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NOVIEMBRE. 

DIA PRIMERO. 

LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 

La Iglesia, gobernada siempre por el Espíritu Santo, 
siempre zelosa por la gloria de los b i enaven tu rados i 

y atenta s iempre á todo aquello que puede contr ibuir 
á la salvación de todos los fieles; 110 contenta con 
proponer cada dia en particular a lguno 6 algunos de 
aquellos dichosos moradores de la celestial Jerusalen 
como objeto digno de su veneración, protectores y 
guias de sus aciertos, j un t a hoy todos aquellos héroes 
cristianos, presentándoselos unidos por materia de su 
culto, pa ra que , en atención á tantos y tan poderosos 
intercesores , q u e son á un mismo^tiempo abogados 
y modelos , de r r ame D¡os sobre nosotros con mayor 
abundancia los tesoros de su misericordia, y todas 
las gracias q u e son menes te r para imitarlos. Conside-
rárnoslos nosot ros como he rmanos nuestros, miem-
bros todos de un mismo cuerpo místico bajo una mis-
ma cabeza , y por consiguiente nos repu tamos igual-
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mente acreedores á la m i s m a herencia que e l los , 
mien t ras por nues t ra culpa no perdamos el derecho 
que leg í t imamente nos pertenece por el baut i smo. 
Ellos fueron lo q u e nosotros somos, y a l g ú n dia po-
demos ser nosotros lo que son ellos. Gimieron como 
nosotros en este valle de lágr imas , lugar de aflicción 
y de des t i e r ro : estuvieron igua lmente q u e nosotros 
expuestos á las mismas flaquezas, sujetos á las mis-
mas tentaciones : cor r ie ron los mismos peligros, en -
contraron las mismas di f icul tades , les salieron al 
camino los mismos estorbos. Pues cíe la m i s m a ma-
nera que ellos y por los propios medios debemos 
nosotros superar los embarazos, con igual valor resis-
t ir á los mismos enemigos, y con la misma fidelidad 
corresponder á la g r á c i l . La,gloria q u e gozan , y la 
b ienaventuranza que poseen, merecen nuest ro culto, 
y son objeto digno de nues t ra noble ambic ión . Sus 
méri tos tan glor iosamente premiados exigen nues t ra 
veneración, y lo mucho que pueden con Dios es motivo 
jus to para a lentar nues t ra confianza. Este es en s u m a 
el fin que se propone la Iglesia en el general y solem-
ne culto que t r ibuta hoy á los bienaventurados, y este 
es todo el objeto de la presente fest ividad. 

En el discurso del año nos los hace presentes , po-
niéndonos á la vista cada uno en par t icular , para que , 
sosteniendo nuestra fe, y elevando hacia el cielo nues-
t ra esperanza y la consideración á tan gloriosos obje« 
tos, nos acordemos de lo que fueron y de lo que son, 
advirt iendo lo q u e nosotros debemos ser para aumen-

t a r su número , agregándonos á ellos. Pero recono-
ciendo que no son suficientes todos los dias del año 
para t r ibutar cultos en part icular , a u n á aquellos 
solos de q u e ella tiene noticia, y po r o t ra par te son 
innumerables los otros, cuyos nombres solo es tán es-
critos en el libro de la vida, los cuales , no obstante 
que no los conozcamos, no por eso sorv menos dignos 

de nuest ro respeto y de nues t ra venerac ión ; escogió 
la Iglesia u n día para honrarlos á todos, obligándolos 
con este culto especial a que todos se interesen mas 
par t icularmente en la salvación d<? aquellos que no 
dejan de ser hermanos suyos, a u n q u e g iman todavía 
en este lugar de destierro. Este dia tan célebre v tan 
so lemne es el pr imero de noviembre, en que. jun tando 
todas sus fiestas en u n a , a todos los empeña á que 
intercedan por nosotros al Señor. 

-Mucho t iempo antes que se lijase á este dia la pre^ 
senté fiesta general , se solemnizaba dentro del tiempo 
pascual; es d e c i r , entre pascua de Resurrección v 
Pen tecos tés , la fiesta de los santos en común con 
cier ta especie de conmemoracion universa l ; pero no 
comprendía mas que á la santísima Virgen, reina de 
todos los santos, á los apóstoles y á los márt i res , CUYO 
glorioso tr iunfo se celebraba en aquel tiempo de ale-
gría y regocijo. Estaba destinado el p r imer dia de 
mayo para la fiesta de los apóstoles, y ot ro dia del 
mismo mes para la de los már t i res , á cuyo f rente se 
colocaba s iempre la santísima Virgen; pero todavía 
no se celebraba fiesta part icular en honor de todos los 
santos , a la cual dio ocasion en cierta mane ra el fa-
moso Panteón, templo de todos los dioses. 

Era el edificio mas suntuoso que se admiraba en 
Koma, reputado por maravil la del a r t e , y por el úl-
t imo esmero de la arqui tectura : m u y capaz, muy 
elevado y de .figura r o t u n d a , en significación d e q u e 
representaba al mundo : obra erigida por Agripa a l -
gunos anos an tes del nacimiento de Cristo en me-
moria de la victoria que consiguió Augusto en la 
famosa jo rnada de Accio contra Antonio y cont ra 
Cleopatra; dándosele el nombre de Panteón, pa ra 
denotar que en él se tr ibutaba adoracion á todos los 
d ioses , no obs tante que Agripa solo le habia consa-
grado a Júpiter vengador. Empeñados los enmera-



dores cristianos en abolir el culto de los ídolos, echa-
ron por tierra todos sus templos para sepultar entre 
sus ru inas las reliquias de las superst iciones paganas , 
siendo quizá el Panteón el único monumento del 
genti l ismo que se perdonó. Habíanse destruido los 
famosos templos de Júpi ter Capitalino en Roma , d e 
Júpi te r Celeste en C a r t a g o , d e Apolo en Delfos, de 
Diana en Éfeso , de Serapis en Alejandría; y subsist ía 
un edicto del emperador Teodosio, en que se mandaba 
fuesen a r rasados todos aquellos lugares de abomina-
ción , y se colocasen cruces sobre los despojos de sus 
ru inas : providencia necesaria en los pr imeros t iem-
pos de la Iglesia para abolir la memoria del genti-
l i smo , que había introducido el e r ro r en todos sus 
m o n u m e n t o s , cuyo ejemplo imitó san Gregorio el 
Grande hacia el fin del sexto siglo, e jecutando lo mis-
m o con los templos de Ingla ter ra en los principios de 
la dichosa conversión de lo» Ingleses. Pero cuando ya 
no habia que temer a la idola t r ía , le pareció m a s 
acer tado purificar los templos ant iguos que a r ru inar -
los par,a levantar otros nuevos . Con esta misma con-
sideración, purifico y consagró Bonifacio IV el famoso 
P a n t e ó n , conservado has ta su t iempo para i lustre 
m o n u m e n t o de la victoria que la Iglesia había conse-
guido de la ciega gent i l idad, dedicándole á la santí-
s ima Virgen María y á todos los santos már t i r e s , para 
que en adelante fuesen honrados todos los verdaderos 
santos en el mismo templo donde habían recibido sa-
crilegas adoraciones todos los dioses fa lsos; cuya fa-
mosa dedicación se solemnizó el dia 12 de mayo del 
año 009; asegurando el cardenal Baronio haber leido 
en un documento muy ant iguo que el referido papa 
Bonifacio habia t ras ladado al Panteón veinte y ocho 
carros cargados de huesos de santos már t i r e s , sacán-
dolos de las ca tacumbas de los contornos de Boma. 
Sin embargo , no se debe decir que la fiesta ó la dedi-

ración de aquel magnífico templo, l lamado al principio 
¡e Nuestra Señora de los Mártires, y hoy Santa María 
la Rotunda, fuese en r igor la fiesta de todos los san-
tos. La época de esta fest ividad se debe colocar en el 
pontificado de Gregorio 111, q u e por los años 732 hizo 
erigir una capilla en la iglesia de San P e d r o en honra 
del Salvador, de la sant ís ima Vi rgen , de los após to-
les, de los már t i res , de los confesores , y de todos los 
justos que reinan con Cristo en la celestial J e rusa l eu : 
fiesta que al principio se celebró solo en Roma; pero 
m u y en breve se extendió á todo el mundo cristiano, y 
f u é colocada en t r e las festividades de m a y o r solemni-
dad. 

Habiendo pasado á Franc ia el papa Gregorio IV el 
año de 835, m a n d ó que se celebrase so lemnemente 
la fiesta de todos los santos en la Iglesia un iversa l , 
con cuya ocasión expidió un edicto el emperador Lu-
dovico Pío, y se fijó al p r imer dia de noviembre , en 
que, uniendo la Iglesia como en un solo cuerpo todas 
aquel las almas b ienaventuradas , cong rega , como se 
ira dicho, todas las fiestas en una, honrándolos a to-
dos con religioso culto en una sola festividad. Como 
los genti les ce lebraban este mismo dia una fiesta en 
honor de todos los dioses, acompañándote con todo 
género de disoluciones, es muy probable que esto mis-
m o de te rminó á la Iglesia para fijar esta fiesta en el 
propio dia, que an tes era de ayuno , el que desde en-
tonces se anticipó á la vigilia; por lo que , esta festivi-
dad ocupa lugar en t r e las mas solemnes, siendo toda-
vía de precepto en el reino de Ing la te r ra , aun despues 
que el cisma y la herejía des te r ra ron casi todas las 
demás . El papa Sixto IV mandó que se celebrase con 
oc tava , quedando de esta manera consti tuida entre 
las mas solemnes de toda la Iglesia universal. 

Es sin duda grande el n ú m e r o de los santos , cuya 
memor ia celebra cada dia; pe ro es mucho mayor el 



lie aquellos, cuyos nombres , v i r tudes y merecimientos 
je ocultan á su noticia. ¡Cuántos santos hay de todas 
Hdades, de todas condiciones, de todos estados, en 
todas las naciones y en todos los pueblos! ¡ cuán -
tas virtudes heroicas, cuyo resplandor se sepulta en el 
ret i ro de la so ledad! ¡cuán tos héroes cristianos e n -
térranos en esos desier tos! ¡cuántos siervos de Dios 
escondidos en la oscuridad de una vida pobre, humi l -
de, mort i f icada , ignorados del mundo , v ún icamente 
conocidos de aquel Señor á qu ien s i rven! ¡cuántas 
grandes a lmas en empleos Lijos, abatidos y vi les ' 
¡cuantas eminentes v i r tudes son robadas á ' nues t r a 
noticia por las paredes de los c laus t ros ! ¡ cuántos 
santos se fabrican en el taller d é l a s advers idades , v 
en el ejercicio de la mortificación y de la pen i t enc ia ! 
(-onociolos Dios, recompensólos abundan temen te y 
ios hará gloriosos á los ojos de los hombres en el 
gran día de los premios y de los cas t igos ; pero era 
muy puesto en razón que la Iglesia r indiese honores 
en la tierra a los que Dios ha glorificado va en el cie-
lo ¡No hay a lguno de estos b ienaventurados que 110 se 
interese en nuestra salvación : solicitamos protec-
c ión , imploramos su as is tencia , t enemos necesidad 
de sus oraciones, y merecen nues t ro cul to. Este es el 
que hoy les t r ibutamos. 

Cuando la Iglesia en la festividad de todos los san-
tos nos presenta á todos es tos privados del Altísimo 
no se contenta con proponerlos á nues t ra veneración 
para el cu l t o ; intenta también hacerlos presentes á 
nues t ra imitación para el e jemplo. Dicenosá lodos en 
este día qu? aquel los cuya celestial sabiduría es ob-
jeto de nues t ra a d m i r a c i ó n , cuya v i r tud lo es de 
nues t ro respeto, cuya gloria lo es de nuest ro gozo 
cuyos merecimientos ce lebramos , cuvo t r iunfo 
aplaudimos, y cuya dicha envidiamos, son unos esco-
gidos de Dios, que fueron de nues t r a misma edad de 

nuestro mismo s e x o , de nuestra misma condic ion , de 
nues t ro mismo estado, de nues t ro mismo empleo y 
de nuest ro mismo nacimiento. En t re aquella mul t i tud 
innumerable de bienaventurados tr ibutamos hoy ado-
raciones al pobre oficial , al humilde labrador , al la-
cayo, al ínfimo criado que en la oscuridad de su cla-
se, en la mediocridad de su for tuna y en los p e n o -
sos ejercicios de su abatido minister io supieron ser 
santos, haciendo una vida inocente, devota y verda-
de ramen te crist iana. Honramos á los príncipes y á 
los reyes q u e en la elevación del t rono y en t re el es-
plendor de la cor te conservaron unas cos tumbres 
irreprensibles y p u r a s , cultivaron la san t idad , y no 
conocieron otra política, ni o t ras reglas para gober-
n a r sus acciones que las máx imas del Evangelio. Ve-
neramos aquellos hombres acomodados, aquellos ri-
cos del mundo , mas prudentes , m a s discretos que 
otros m u c h o s ; pues , 110 dejándose des lumhrar del 
falso oropel de los honores , ni a feminar su corazon 
con el halagüeño atractivo de las riquezas, usaron de 
sus bienes para borrar sus pecados, supieron bur la r 
los lazos que el mundo les a rmaba , y despreciando 
toda otra fortuna q u e la e terna, a r reglaron sus cos-
tumbres por los principios de la fe, y acer taron á ser 
santos donde tantos otros se pierden. Adoramos en 
fin á nues t ros mismos hermanos , que den t ro del gre-
mio donde nosotros vivimos, siguiendo nues t ro mis-
mo insti tuto, y observando aquellas mismas reglas 
q u e nosot ros t e n e m o s , arr ibaron á una eminente 
sant idad : á nues t ros par ientes , nuestros amigos y á 
nues t ros pa i sanos , que con las mismas pasiones, con 
las mismas dificultades, con los propios estorbos, y 
con iguales auxil ios, sin otros a lgunos medios, acer-
taron á salvarse y l legaron dichosamente al térmi-
no de su carrera. ¿Qué excusa podemos alegar para 
no aumentar a lgún dia el n ú m e r o de aquellas a lmas 



felices? Y si nos condenamos, ¡qué ju s t a , pero qué 
cruel reconvención no nos ha rán por toda la eterni-
dad aquellos espíri tus b ienaventurados . 

No por c ie r to ; los santos no llegaron á ser todo lo 
que fueron precisamente por haberse ejerci tado en 
obras ruidosas y s ingulares . Sin ellas podían ser san-
tos, y también podían no serlo con ellas. ¡Cuantos 
predest inados 110 hicieron en la t ierra cosa particular 
que mereciese admirac ión! ¡ y cuántos réprobos hi-
cieron en el m u n d o acciones gloriosas que les me-
recieron los aplausos de los hombres al mismo tiem-
po que Dios los c o n d e n a b a ! Los santos fueron san tos 
precisamente porque cumplieron con las obligacio-
nes de su es tado ; porque supieron componer los de-
beres de este con los de su religión ; porque en todas 
mater ias prefir ieron su conciencia á los intereses hu-
manos, la ley de Dios á sus inclinaciones, y las máxi -
mas del Evangelio á l a s ' m á x i m a s del mundo . San 
Luis, san Eduardo, santa Isabel en el t rono ; san Isi-
dro labrador en el campo, san I lomobono en su taller, 
y santa Blandina en su cocina ; tantos santos como 
vivieron con nosotros dentro de una misma c o m u -
nidad ; tantos santos de una misma familia son argu-
mentos convincentes de que para n inguno es imprac-
t icable la v i r t ud , y que en esta no hay cosa tan ar-
dua , que no lleve consigo el medio para superar la . 
Esto mismo nos demuest ra hoy palpablemente la lgle- / 
s ia , poniéndonos á la vista tantos millones de santos 
que efect ivamente fueron en el mundo aquello mismo 
que nosotros pre tendemos ser imposible. Cuando 
nos hace presentes aquellos religiosos, aquel las tier-
nas doncellas, aquellos hombres del mundo , aquellos 
ricos y aquellos pobres que son materia de esta solem-
nidad,}' ob j e todenues t ro cu l to ,nosd ice , como e n o t r o 
t iempo se decia ási mismo san Agustín : Et tu non po-
terisquodM, et istce? Pues qué , ¿no podras hace r tú lo 

que hicieron estos y aquellas? Cier tamente ningún pre-
texto podemos alegar que no le des t ruya el ejemplo 
de los santos. Ellos tuvieron los mismos 'cuidados que 
noso t ro s , padecieron las mismas ten tac iones , lidia-
ron con las mismas pasiones, se encont raron con los 
mismos embarazos,} ' no sirvieron á otro dueño que al 
que nosotros servimos : todos tenemos una misma 
ley, y ellos no aspiraron a otra gloria diferente. Mu-
chos de los que nos precedieron en nues t ro es tado y 
en nuest ro empleo fueron santos : muchos de los que 
nos han de suceder lo serán también : ¡ q u é desgra-
cia , qué dolor será el nues t ro en la hora de la mue r t e 
si no nos aprovechamos de sus e jemplos! Predícanse 
hoy en los pulpitos las alabanzas de todos los santos : 
¿ l legará por ven tura algún dia en que también se 
prediquen las nues t ras? Pero si no llega este dia 
¿cuál será nues t ra desdichada suer te? 

Ercjo agite nunc, fratres, exc lama el venerable Be-
da aggrediamur iter vites. Aliento, pues, hermanos 
mios ; emprendamos con esfuerzo y con alegría el ca-
mino de la v ida : revertamur ad civitatem ccelestem, 
tn qua scripti sumus et cives decreti. Pues el cielo es 
nuestra patria y es tamos empadronados en él como 
c iudadanos suyos , suspi remos por aquella celestial 
m a n s i ó n , y l levemos con paciencia las amarguras de 
este dest ierro . Non SUMUS hospites, sed cives sánelo-
rum et domeslici Dei. En la t ierra somos verdadera-
mente huéspedes : considerémonos en ella como ex-
t ranjeros y como caminan tes , puesto que en realidad 
¡os san tos son nuestros compatr iotas , y algún dia he-
mos de ser conciudadanos suyos . Nunca nos olvidemos 
de que somos ex t ran je ros y peregr inos por ahora-
pero vendrá t iempo en que lo dejemos de ser , pasan-
do a avecindarnos en la c iudad de los san tos , á ser 
moradores de la casa de Dios, sus herederos y cohe-
rederos de Jesucristo, con tal q u e tengamos par te en 
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sus t rabajos , si que remos part icipar de su g lor ia : 
Etiarn Ulitis hceredes, cóhceredes autem Christi, si la-
men compatimur, ut el conglorificemur. ¿Cómo es po-
sible que no se dirijan todos nuestros suspiros y todas 
nues t ras ans ias hacia aquella dichosa c iudad? Quid 
non properamus et currimus, ul patriam nostram vi-
dere; ut párenles salutare possimus ? En ella nos esta 
esperando, dice san Cipriano, u n a mul t i tud de ami-
gos y parientes nues t ros : magnus illic nos charorum 
numerus exspectat. Pongamos los ojos en aquella nu-
merosa tropa de nues t ros hermanos , de nues t ros c o -
nocidos y de nuestros hijos, que , seguros ya de su 
dichosa suer te , y solícitos de la n u e s t r a , sin cesar 
nos están convidando a part icipar de la misma coro-
na. Fratrum, filiorum, frequens nos et copiosa turba 
desiderat, jam de sua imrnorlalitate secura, et adhuc 
de nostra salute sollicita. ¿Oh cuánta alegría será la 
s u y a , y cuánta será la nuestra al vernos todos en una -
misma dulce compañía . Quanla et illis, et 7iobis in 
commune hetitia est! Allí reina el glorioso coro de los 
apóstoles; allí la bri l lante t ropa de ios p rofe tas ; allí 
la mult i tud innumerab le dé los már t i res , d is t inguidos 
todos con las resplandecientes insignias de sus ilus-
tres victorias. Illic apostolorum gloriosus chorus, illic 
prophelarum éxultantium. numerus, illic marlyrum 
innumerabilis populus, ob cerlaminis et passionis 
vicloriam coronatus. Allí se ven bri l lar aquel las 
v í rgenes sin n ú m e r o que t r iunfaron de todo el infier-
no j u n t o ; aquel las a lmas caritativas q u e socorr ieron 
á los necesi tados; todos aquellos héroes cristianos, q u e 
tan to se distinguieron en el cont inuo ejercicio de la 
mort i f icación, de la auster idad y de la peni tencia . 
Sean , he rmanos mios, . todos nues t ros suspiros , p ro-
sigue el mismo padre , por la misma dichosa s u e r t e ; 
todos nuestros deseos, toda nues t ra ambición y todo 

nuest ro anhelo por merecer la misma recompensa. Ad • 
hosjratres dilectissimi, avida cupiditate properemus, et 
cum his cilóesse, ut citó adChristum venire contingat, 
optemus. 

Grandes apóstoles, gloriosos márt i res , invencibles 
confesores, santas vírgenes, i lustres-anacoretas, cari-
tativos protectores de los hombres , á los que lucha-
mos todavía con las olas en el golfo, y gemimos en el 
peligro, no nos bastan ni vuestros consejos, ni vues-
tros ejemplos, y tenemos además necesidad de vues-
tra poderosa intercesión. Bien conocida teneis nues t ra 
flaqueza, no ignoráis las fuerzas de nues t ros enemi-
gos ; alcanzadnos del Señor aquellos vigorosos auxi-
lios que sabéis nos son tan necesarios. Conseguidnos 
la gracia part icular de que jámas perdamos de vista lo 
que vosotros hicisteis por Dios, y lo que Dios está aho-
ra haciendo por voso t ros , para que, enseñándonos 
vuestros ejemplos cómo debemos vivir, nos anime 
vuestra gloria á vivir como debemos . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de todos los santos, que , d e s p u e s d e haber 
consagrado el P a n t e ó n , ins t i tuyó el papa Bonifa-
cio IV para que se celebrase solemne y universal-
mente todos los años en B o m a , en honor de la b ie -
naven tu rada Virgen María, Madre de Dios, y en el 
de los santos márt i res . Pero en lo sucesivo mandó 
Gregorio IV que la misma fiesta, que ya era celebra'da 
de diferentes modos en varias iglesias, fuese solemni-
zada perpe tuamente en dicho dia por toda la Iglesia 
en h o n o r de todos los santos. 

En Terracina de Campania, san Cesáreo, diácono, 
quien, despues de haber pasado muchos dias en 
la cárcel, fué cosido dentro de u n costal con san Ju-
l ián , presbí tero, y arrojado al mar . 



En T)ijon,san Benigno, presbí te ro ,quien , habiendo 
sido enviado por san Policarpo a las Galias para pre-
dicar el Evangelio, fué a tormentado cruel is imainente 
de di terentes maneras por el juez Tereneio bajo el em-
perador Marco Aurelio. Por úl t imo, le magul laron el 
cuello con una ba r ra , y su cuerpo fué traspasado con 
una lanza. 

El propio d i a , santa María, sirvienta, que, acusada 
de ser cr is t iana, fué c rue lmente azotada , extendi-
da en el potro, y desgar rada con uñas de hierro, com-
pletando su mart i r io bajo el emperador Adriano. 

En Damasco, el mart i r io de san Cesáreo, de s an 
Dacio, y de otros cinco. 

En Pers ia , san Juan , obispo, y san Jacobo, presbí-
tero, márt i res bajo el rey Sapor. 

En Tarso, santa Cirenia y santa Jul iana, ba jo el 
emperador Maximiano. 

En Clermont de Auve rn i a , san Austremonio, pri-
mer obispo de aquella ciudad. 

En París, el t ránsi to de san Marcelo, obispo. 
En Bayeux, san Vigor, obispo, en tiempo de Chil-

deber to , rey de Francia . 
EnTívol i , san Severino,-monje. 
En Galinois, san Maturino, confesor. 
En el Bourdieude Berri ,san Ludro, hijo del senador 

Leucadio, mencionado por san Gregorio Turonense. 
En A u t u n , san Primo, obispo, de quien se hace 

mención en el mart i rologio de san Jerónimo. 
En la alta Auvernia , san Flour , obispo de Lodeve, 

cuyas reliquias son vene radas en la iglesia catedral 
de la ciudad de su n o m b r e . 

Cerca de San Messent en Poitou , san E a n o , 
obispo. 

En Clermont , san Amable , cura de San Juan de 
R i o m , luego pr imer chan t re de la iglesia de Cler-
m o n t . 

En Gascuña, san Sebe, venerado como már t i r y 
apóstol de aquel país. 

En Moisney, diócesis de Besanzon,san Loteno, pres-
bítero. 

Este mismo dia, el martirio de san Eustaquio, sol-
dado, con su m u j e r y sus hijos. 

En Milán, el t ransi to de san Magno, obispo de aque-
lla c iudad. 

En Mérida, san Mausono, obispo, cuyo cuerpo es 
reverenciado en Santa Eulalia. 

En Cea en el re ino de L e ó n , santa L o m b r o s a . 
v i rgen . 

La misa es en honra ele la santísima Virgen y de todos 
los santos, y la oracion la que sigue : 

O n m i p o l e n s s e m p i t e r n e D e -
us , q u i nos o m n i u m s a n c t o -
r u m t u o r u m i n e r i t a s u b u n a 
Iribtiisli c e l eb r i t a l e v e n e r a l i ; 
quse sumus , u t de s ide ra t am n o -
bis ina; p rop i l i a l i on i s a b u n d a n -
l i a rn , mul i ip l i ca t i s i n t e r ce s so r i -
b u s l a rg i a r i s . P e r D o m i n u m 
n o s t r u m J e s u m C h r i s t u m . . . 

Todopoderoso y sempiterno 
Dios, que nos concedeis la gra-
cia de que celebremos los mere-
cimientos de todos los santos 
bajo una sola solemnidad ; su-
plicárnoste que, en atención á 
tanta multitud de intercesores 
como ruegan por nosotros, der-
rames con abundancia en nues-
tros corazones los tesoros de tu 
misericordia. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 7 del Apocalipsis. 

I n d i e b u s illis : Ecce, ego 

J o a n n c s vidi a l t e r u m a n g e l u m 

a s c e u d e n t e m a b o r t u so l i s , l i a -

b e n t e m s i g n u m D e i v iv i : et 

c l amav i l voce m a g n a q u a t u o r 

aogel i s , q u i b u s d a l u m est u o -

cerc t e r ra ; et m a r i , d i cens : 

En aquellos dias: He' aquí que 
yo Juan vi otro ángel que su-
bía del Oriente, y tenia el sello 
de Dios vivo ; y clamó con una 
gran voz á cuatro ángeles, álos 
cuates se les encargó hacer daño 
á la tierra y al mar, diciendo : 



Nol i te n o c e r e (err®, e t m a r i , 
n e q u e a r b o r i b u s : q i i oadusque 
s ignemus servos De i nost r i iu 
f r o n t i b u s ; o r u m . E t aud iv i m i - • 
m e r u m s i g n a l o r u m , c e n t u m 
q u a d i a g i n t a t p i a t u o r mill ia 
s i g n a l i , ex ornili t r i b ù fiiio-
r u m Is rae l . E x t r i b ù J u d a , d u o -
dec im mill ia s igna t i : E x t r ibù 
R u b e n , d u o d e c i m mi l l i a s i -
glimi : E x I r ibu G a d , d u o d e c i m 
mill ia s ignat i : E x t r i b ù A s e r , 
d u o d e c i m mil l ia s igna t i : E x 
I r ibu N e p h l h a l i , d u o d e c i m 
mill ia signali : E x t r i b ù M a -
nasse , d u o d e c i m millia s ignat i : 
Ex t r ibù S i m e o n , d u o d e c i m mil-
lia s ignat i : Ex t r i b ù L e v i , d u o -
dec im mill ia s ignal i : E x I r ibu 
I s s a c h a r , d u o d e c i m mil l ia s i g n a -
ti : E x t r ibù Z à b u l o n , d u o d e c i m 
mill ia s ignat i : E x t r i b ù J o s e p h , 
d u o d e c i m mill ia s igna l i : E x 
t r ibù B e n j a m i n , d u o d e c i m m i l -
lia s i gna t i . P o s t base vidi t u r -
barn magnan i ; , q u a m d i n u m e -
r a r e n e m o p o t e r a i , ex o m n i b u s 
g e n l i b u s e t t r i b u b u s , et p o p u -
lis , et l inguis : s t a n t e s a n t e t l i ro-
11111111 e t in Gonspectu A g n i , 
a m i d i stolis a lb is , e t p a l m a ! in 
raanibus e o r u m ; e t c l a m a b a n t 
voce m a g n a d i c e n t e s : Sa lus 
D e o n o s t r o , qui s ede t s u p e r 
t h r o n u m , e t A g u o . E t o m n e s 
a n g e l i s l a b a n t in c i rcu i t i ! i h r o n i , 
et s e n i o r u m , et q u a t u o r a n i m a -
l ium : e t c e c i d e r u n t i n cons-
p e c t u t h r o n i in facies s u a s , e t 
a d o r a v e r u n t D e u m , d i c e n t e s : 

No queráis dañar á la tierra , ni 
al mar, ni á los árboles hasta que 
señalemos á los siervos de nues-
tro Dios en sus frentes. Y oí el 
número de los señalados, ciento 
cuarenta y cuatro mil sellados de 
todas las tribus de los hijos de 
Israel. De la tribu de Juda, doce 
mil sellados: de la tribu de Ru-
bén, doce nril sellados: de la tribu 
de Gad, doce mil sellados: de la 
tribu de Aser, doce mil sellados: 
de la tribu de ¡Neftalí, doce, mil 
sellados : de la tribu de Manas-
sés, doce mil sellados: déla Iri-
bú de Simeón, doce mil sella-
dos : de la tribu de Leví, doce 
mil sellados : de la tribu de Isa-
car, doce mil sellados: de la tri-
bu de Zabulón, doce mil sella-
dos : de la tribu de José, doce 
mil sellados : de la tribu de 
Benjamín, doce mil sellados. 
Después de esto, vi una turba 
grande, que ninguno podia con-
tar , de todas las gentes , y tri-
bus, y pueblos, y lenguas, que 
estaban delantedel trono, y en 
presencia del Cordero , vestidos 
con estolas blancas, y con pal-
mas en sus manos, y clamaban 
en alta voz, diciendo . La salud 
sea á nuestro Dios, que eslá 
sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y todos los ángeles es-
taban alrededor del trono, y de 
los ancianos , y de los cuatro 
animales, y se postraron en pre-
sencia del trono boca abajo , y 
adoraron á Dios, diciendo: 

Amen. Benedictio, et claritas, Amen. La bendición, y la glo-
etsapientia, etgratiarum actio, ria, y la sabidur'a, y la acción 
honor, et virtus , et fortitudo de gracias, el honor, y la virtud, 
Deo nostroin séculasajeulo- y la fortaleza (sean dadas) á 
rutn. Amen. nuestro Dios por iodos los siglos 

de los siglos. Amen. 

NOTA. 

«El Apocalipsis, n o m b r e griego que significa reueía-
liones, contiene en veinte y dos capítulos una profecía 
enteramente misteriosa del estado de la Iglesia hasta 
el ú l t imo dia de los t iempos, comenzando desde la 
Ascensión de Cristo á los cielos. Todo se representa 
en vis iones:contiene tantos misterios como palabras , 
y n inguna hay, dice san J e rón imo , q u e no admi ta 
varios sentidos. La epístola de hoy es como una pin-
tura que nos representa la congregación de los santos 
en la g lor ia .» 

REFLEXIONES. 

Vi después una gran muchedumbre que ninguno po-
dia numerar, compuesta de todas las naciones, de todas 
las tribus, de todos los pueblos, y de todas las lenguas. 
¡ Cuanto nos debe consolar esta universal idad y esta 
mul t i tud de santos! No hay incentivo m a y o r para ani-
m a r nuest ro al iento; para vigorizar nuestra confianza, 
para merecer nuestra fidelidad. Sin hablar ahora de 
mas de diez y siete millones de márt i res , á quienes 
les pareció hacian poco ó nada en de r ramar su san-
gre , y en da r la vida por salvar sus a l m a s : ¿quién 
podrá contar el s innúmero de santos de todas eda-
des, de todos sexos y de todo género de es tados 
que vivieron perpe tuamente dedicados á la práctica 
de todas las vir tudes, y á los penosos ejercicios de la 
mas r ígida, de la mas severa penitencia? Et tu non 
poteris quod isti et istee? Motivo jus to para est imular 



Nol i te n o c e r e (err®, e t m a r i , 
n e q u e a r b o r i b u s : q i i oadusque 
s ignemiis servos De i nost r i iu 
f r o n t i b u s ; o r u m . E t aud iv i n u - • 
m e r u m s i g n a t o r u m , c e n t u m 
q u a d i a g i n t a q u a t u o r millia 
s i g n a t i , ex ornili t r i b ù filio-
r u m Is rae l . E x t r i b ù J u d a , d u o -
dec im mill ia s igna t i : E x t r ibù 
R u b e n , d u o d e c i m mi l l i a s i -
gna t i : E x t r ibù G a d , d u o d e c i m 
mill ia s ignat i : E x t r i b ù A s e r , 
d u o d e c i m mil l ia s igna t i : F,x 
I n b u N e p h l h a l i , d u o d e c i m 
mill ia signati : E x t r i b ù M a -
nasse , d u o d e c i m millia s ignat i : 
Ex t r ibù S i m e o n , d u o d e c i m mil-
lia s ignat i : Ex t r i b ù L e v i , d u o -
dec im mill ia s ignat i : E x t r ibù 
I s s a c h a r , d u o d e c i m mil l ia s i g n a -
ti : E x t r ibù Z à b u l o n , d u o d e c i m 
mill ia s ignat i : E x t r i b ù J o s e p h , 
d u o d e c i m mill ia s igna t i : F.x 
t r ibù B e n j a m i n , d u o d e c i m m i l -
lia s i g n a t i . P o s t base vidi t u r -
barn m a g n a m , q ù a m d i n u m e -
r a r e n e m o p o t e r a i , ex o m n i b u s 
g e n l i b u s e t t r i b u b u s , et p o p u -
l i s m i l ingu i s : s t a n t e s a n t e t l i ro-
n u m , e t in conspec tu A g n i , 
a m i d i stolis a lb is , e t p a l m a ! in 
raanibus e o r u m ; e t c l a m a b a n t 
voce m a g n a d i c e n t e s : Sa lus 
D e o n o s t r o , qui s ede t s u p e r 
t h r o n u m , e t A g u o . E t o m n e s 
a n g e l i s t a b a n t in c i rcu i t i ! t h r o n i , 
et s e n i o r u m , et q u a t u o r a n i m a -
l ium : e t c e c i d e r u n t i n cons-
p e c t u th ron i in facies s u a s , e t 
a d o r a v e r u n t D e u m , d i c e n t e s : 

No queráis dañar á la tierra , ni 
al mar, ni á los árboles hasta que 
señalemos á los siervos de nnes-
tro Dios en sus frentes. Y oí el 
número de los señalados, ciento 
cuarenta y cuatro mil sellados de 
todas las tribus de los hijos de 
Israel. De la tribu de Juda, doce 
mil sellados: de la tribu de Ru-
bén, doce nril sellados: de la tribu 
de Gad, doce mil sellados: de la 
tribu de Aser, doce mil sellados: 
de la tribu de ¡Neftalí, doce mil 
sellados : de la tribu de Manas-
sés, doce mil sellados: déla tri-
bu de Simeón, doce mil sella-
dos : de la tribu de Lcví, doce 
mil sellados : de la tribu de Isa-
car, doce mil sellados: de la tri-
bu de Zabulón, doce mil sella-
dos : de la tribu de José, doce 
mil sellados : de la tribu de 
Benjamín, doce mil sellados. 
Despues de esto, vi una turba 
grande, que ninguno podia con-
tar , de todas las gentes , y tri-
bus, y pueblos, y lenguas, que 
estaban delantéclel trono, y en 
presencia del Cordero , vestidos 
con estolas blancas, y con pal-
mas en sus manos, y clamaban 
en alta voz, diciendo . La salud 
sea á nuestro Dios, que eslá 
sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y todos los ángeles es-
taban alrededor del trono, y de 
los ancianos , y de los cuatro 
animales, y se postraron en pre-
sencia del trono boca abajo , y 
adoraron á Dios, diciendo: 

Amen. Benedictio, et claritas, Amen. La bendición, y la glo-
et sapientia, etgratiarum actio, ria, y la sabidur'a, y la acción 
honor, et virtus , et fortitudo de gracias, el honor, y la virtud, 
Deo nostroin séculasajeulo- y la fortaleza (sean dadas) á 
rutn. Amen. nuestro Dios por iodos los siglos 

de los siglos. Amen. 

NOTA. 

«El Apocalipsis, n o m b r e griego que significa reueía-
tiones, contiene en veinte y dos capítulos una profecía 
enteramente misteriosa del estado de la Iglesia hasta 
el ú l t imo dia de los t iempos, comenzando desde la 
Ascensión de Cristo á los cielos. Todo se representa 
en vis iones:contiene tantos misterios como palabras , 
y n inguna hay, dice san J e rón imo , q u e no admi ta 
varios sentidos. La epístola de hoy es como una pin-
tura que nos representa la congregación de los santos 
en la g lor ia .» 

REFLEXIONES. 

Vi después una gran muchedumbre que ninguno po-
dia numerar, compuesta de todas las naciones, de todas 
las tribus, de todos los pueblos, y de todas las lenguas. 
¡ Cuanto nos debe consolar esta universal idad y esta 
mul t i tud de santos I No hay incentivo m a y o r para ani-
m a r nuest ro al iento; para vigorizar nuestra confianza, 
para merecer nuestra fidelidad. Sin hablar ahora de 
mas de diez y siete millones de márt i res , á quienes 
les pareció hacían poco ó nada en de r ramar su san-
gre , y en da r la vida por salvar sus a l m a s : ¿quién 
podrá contar el s innúmero de santos de todas eda-
des, de todos sexos y de todo género de es tados 
que vivieron perpe tuamente dedicados á la práct ica 
de todas las vir tudes, y á los penosos ejercicios de la 
mas r ígida, de la mas severa penitencia? Et tu non 
poteris quod isti et istee? Motivo jus to para est imular 



nuestro pundonor á vista de aquellos héroes cristia-
nos, y para decirnos á nosotros mismos llenos de aque-
lla eonfianza que inspira en los corazones la gracia, 
¿porqué no podré yo hacer para merecer el cielo lo. 
mismo que hicieron aquellas personas tan ilustres por 
su nacimiento, tan distinguidas por su dignidad, tan 
ocupadas por las obligaciones de su ministerio? ¿aque-
j a s personas jóvenes de todos sexos y de todas con-
diciones en la flor de su edad, ó aquellas otras ancia-
nas en lo mas avanzado de su venerable senectud? 
¿Acaso tuvieron ellas mayor interés en ser santas, que 
el que tendremos nosotros ? ¿ Por ventura tendremos 
nosotros menos razones que tuvieron ellos para no 
perdernos? Muchos de ellos, corriendo por sus venas 
la mas ilustre sangre , renunciaron generosamente 
todas las brillantes esperanzas de su alto nacimiento • 
colmados de bienes de fortuna, se redujeron volunta-
riamente a la mas extremada pobreza; y revestidos 
de las mas altas dignidades del mundo, se fueron a 
sepultar vivos en una profunda oscuridad. ¿Cuantas 
tiernas y jóvenes doncellas, adornadas con todos los 
atractivos del sexo, antepusieron el claustro á la en-
gañosa libertad del siglo, y prefirieron el velo á las 
mas ricas coronas del universo? Era el cielo todo el 
objeto de sus ansias, y aquellas grandes almas consi-
deraban precisas todas estas heroicas acciones; sien-
do todo su dolor no poder ofrecer á su Dios mayores 
y mas generosos sacrificios. No fué en ellos esta Veso-
lucion ni pusilanimidad, ni error, ni falta de espíritu 
Querían ser santos á todo t rance; y juzgaron debían 
pensar y decir con el Apóstol, que todo cuanto se pue-
de hacer por Dios en este mundo, todas las incomo-
didades del t iempo presente, todos los rigores de la 
penitencia, todas las adversidades de la vida no tie-
nen proporcion con aquella gloria que es la herencia 
de los santos en el cielo, y que algún día será también 

la nuestra si queremos ser santos como lo fueron 
ellos. Confesemos, pues , que los santos obraron 
cuerdamente en hacer lo que hicieron : confesemos 
que, lejos de parecerles que habían hecho demasiado, 
n inguno de ellos dejaría de desear en la hora de la 
muer te haber hecho mucho m a s : confesemos, en fin, 
que solo hicieron lo que debian hacer , y que , no ha-
ciendo nosotros lo mismo, nunca seremos santos. 

El evangelio es del 

In ilio t e m p o r e : V i d e o s J e -

sus l u r b a s , a s c e n d i t in m o n t e m , 

e t cùm sed isse l , a cce s se run t ad 

e u m discipui i e j u s , e t a p e r i e n s 

os s m i n i , d o o e b a t eos , d i c e n s : 

Bea t i p a u p e r e s sp i r i tu : q u o -

n i a m i p s o r u m est r e g u u m cce-

l o r u m . Beat i mi tes : q u o o i a m 

ipsi p o s s i d e b u n t t e r ra in . Beal i 

qui lugent : q u o n i a m ipsi con-

s o l a b u u t u r . Beati qui esu-

r i u n t et s i t iun t jus l i t i am : q u o -

n i a m ipsi s a t u r a b u n t u r . Beal i 

m i s e r i c o r d e s : q u o n i a m ipsi 

m i s e r i c o r d i a m c o n s e q u è n t u r . 

Beat i m u n d o c o r d e : q u o n i a m 

ipsi D e u m v i d e b u n t . Beat i p a -

riGci . q u o n i a m fili* Dei voca» 

b u n t u r . Beal i qui persecut io-

n e m p a l i u u t u r p r o p t e r j u s l i -

t i am : q u o n i a m ipso rum est r e -

g n u i n ccelorum. Real i est is r u m 

maled ixer in t vob i s , et pe r secu t i 

vos f u e r i u t , e t d ixe r in t o m n e 

•apilulo 5 de san Mateo. 

En aquel liempo : Viendo Je-
sús las turbas, subió á un mon-
te; y habiéndose sentado, se lle-
garon á él sus discípulos. Y 
abriendo su boca, los enseñaba, 
diciendo : Bienaventurados los 
pobres de espíritu , porque de 
ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos , 
porque ellos poseerán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia, 
porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los misericor-
diosos , porque ellos consegui-
rán misericordia. Bienaventu-
rados los limpios de corazón , 
porque eiíoS verán á Dios. Bien-
aventurados los pacíticos, por-
que serán llamados hijos de 
Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecución por amor 
de la justicia . porque de ellos 
es el reino de los cielos. Bien-
aventurados vosotros cuando 



maluraadvcrsúm vos, menlien- 0s maldijeren, y os persiguió-
les, propter me : gaudete, et ron, y dijeren contra vosotros 
exáltate, quemara menees ves- falsamente todo género de mal 
tra copiosa est in calis. p o r c a u sa mia : alegraos y re-

gocijaos, porque vuestro pre-
mio es grande en los cielos. 

MEDITACION. 

DE I,A F I E S T A D E TODOS L O S SANTOS. 

PCNTO PRIMERO. 

Considera que los santos fueron lo que nosotros 
somos, y nosotros podemos ser lo que 'e l ios fueron . 
No hay ni puede haber suer te mas dichosa que la 
s u y a ; pues tal puede ser la nuestra. Por g randes que 
hubiesen sido sus deseos, están abundan temente sa-
ciados y satisfechos : gozan todos los bienes que po-
dían desear, pues poseen hasta el mismo manant ia l 
de todos los bienes. Su bienaventuranza es perfecta 
su felicidad consumada : nada les resta va que pueda' 
ser objeto de sus deseos. Son verdaderamente biena-
venturados, saben que lo serán, y están bien seguros 
de que nunca lo dejarán de ser. ¿Dónde hay felicidad 
donde hay alegría mas l lena , dicha mas perfecta? 
¡Santo Dios, qué gloria mas digna de nuestra ambi-
c ión! La corona que ellos merecieron, es la misma 
que se nos ofrece á nosotros en premio de nues t ros 
trabajos. Al mismo dueño servimos : si aspiramos al 
mismo premio, imitemos sus ejemplos. Los mismos 
enemigos tuvieron que nosotros, y nosotros tenemos 
la ventaja de saber cómo los vencieron ellos : las 
armas son las mismas, los auxilios los propios v la 
carrera idéntica. Ellos la siguieron con h o n o r , ¿quién 
nos quita a nosotros poner los pies en las huellas que 

nos dejaron estampadas? No se hallará un solo hom-
bre que no diga que quiere ser santo; pero ¡ay Dios 
mió! cuando se considera la extrema desproporción 
que se encuentra entre la conducta de los santos y la 
nuestra, es preciso decir una de dos : ó que elios 
hicieron demasiado, ó que nosotros no hacemos lo 
bastante para serlo. Si aquellos hombres tan pruden-
tes y tan i luminados erraron el camino, siguiendo 
una ruta tan diferente de la nuestra, ¿a qué fin hemos 
de marchar nosotros por un sendero tan estrecho, 
descubriéndosenos una calzada mas espaciosa y no 
menos segura? ¿Será posible que todos ellos hubiesen 
ignorado el grande arte de hacerse santos á poca 
costa? Y si le supieron, ¿no es gran locura declamar 
tanto contra los que se aprovechan de él? Es cierto 
que ellos vivieron con hombres que seguian un cami-
no semejante en todo al nuestro, y que censuraban el 
suyo; pues ¿no fué una temerosa extravagancia en-
capricharse en gritar hasta la muerte, que no podia 
ser cristiana una vida mundana y regalona; que la 
vida holgazana, irregular y tibia llevará la perdición? 
Los santos no fueron de otra religión, ni tuvieron otro 
Evangelio que el nuestro : no hizo Dios preceptos 
part iculares para ellos, ni esperaron otra recompensa 
de sus buenas obras. Instruidos nosotros en la misma 
escuela y por un mismo maestro, creemos lo mismo 
que ellos creyeron, aprendemos la misma doctrina que 
aprendieron, y aspiramos á la propia corona á que as-
p i raron; pero ¿es nuestra vida semejante á la suva? 
¡Mi Dios! una diferencia tan palpable, tan enorme de 
conducta y de costumbres ¿nos prometerá igual ó 
semejante destino? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera hasta dónde llega nuestra imprudencia, 
ó , por mejor decir, nuestra locura. Todos convenimos 



en que los santos obraron cue rdamen te en vivir como 
vivieron ; y a l a verdad, ¿cómo es posible hacer dema-
siado para evitar una e te rna desdicha, y para asegu-
r a r una felicidad e t e rna? Luego nosotros somos como 
unos insensatos si nos persuadimos que nos salvare-
mos sin hacer lo que ellos hicieron, y aun haciendo 
todo lo contrar io . Ellos quisieron ser santos : b i e n ; 
pero ¿ qué queremos ser nosotros, ni qué podemos es-
perar ser , parec iéndonos tan poco á ellos? Dirás, es 
menester ser u n h o m b r e santo para hacer lo que hi-
cieron los santos . Arguyes m a l , antes has de discur-
rir al contrar io : es menes te r hacer lo que hicieron 
los santos para ser san to . Vamos de buena f e : cuando 
se nos ofrece á la consideración aquella vida arreglada 
y ejemplar , aquel la vida pura y penitente, aquella 
vida devota y fervorosa q u e hicieron los santos en el 
mismo estado, y muchos de ellos en la misma edad en 
que nosotros 'nos hallamos, ¿no nos da gana de pregun-
tar si los santos fueron de todas las edades y de todos 
los paises? ¡Cuál fué su pureza de cos tumbres! ¡con 
cuán to hor ro r mi ra ron el pecado! ¡qué distantes vi-
vieron del espíri tu del mundo , de sus máximas, de sus 
fiestas y de sus d ivers iones! Vigilantes s iempre contra 
todo lo q u e podía m a n c h a r la limpieza de su cora-
zon : s iempre a ten tos al mas exacto cumplimiento de 
sus mas mín imas obligaciones : ocupados s iempre en 
el importante negocio de su eterna salvación : cada 
dia mas aplicados y mas fervorosos en el ejercicio de 
una oracion casi cont inua : rígidos y austeros hasta 
en las necesidades mas indispensables de la vida : 
I qué guerra no hicieron pe rpe tuamente á sus pasio-
nes y á sus s en t idos ! ¡ qué mortificación tan cons-
tante y tan un ive r sa l ! ¡ Dejarse ver ellos en los espec-
táculos p ro fanos ! ¡Si por cierto ! les parecía que se 
equivocaban con los gentiles, y q u e hacian un insig-
ue agravio al nombre de cr is t ianos! Pero ¡con qué 

reserva procedían en todo lo que podia a l t e r a r l a c a -
ridad ! ¡ qué devocion tan tierna era la s u y a ! ; qué con-
ciencia tan delicada ! Todo su gus to era padecer t ra-
bajos : ocupábales todo el tiempo el pensamiento de 
la e ternidad, y no acer taban á comprende r cómo el 
corazon hecho para Dios podia encont ra r consuelo ni 
descanso en las cr iaturas . Esto es en par te lo que 
fueron los santos. Admirémonos de lo q u e h ic ieron; 
pero ¿ acaso podian ellos hacer menos para ser santos? 
Mas nos debiera admira r que lo hubiesen sido hacien-
do lo que nosotros hacemos. Y bien ; ¿ q u é concepto 
formaríamos de la santidad y de nues t ra religión si, 
leyendo las historias de los s a n t o s , y hal lando que 
su vida habia sido tan imperfecta, tan mmort i f icada 
y tan sensual como la nuestra; todavía ios considerá-
semos dignos de nuestra veneración y de nues t ro 
culto? Confesemos que nosotros mismos somos u n a 
ext raña paradoja . Una doncella mundana pasa la vida 
en cont inuas diversiones, en el juego, en los pasa-
t iempos, no encon t rando gus to sino en las galas y en 
la profanidad. Hace melindres d e los platos mas de-
licados ; se dispensa en el ayuno y aun en la absti-
nencia ; la comida de vigilia la incomoda, le da has-
tío ; ella está como sumergida en las delicias de la 
vida, mient ras que otra he rmana suya mas joven, mas 
inocente y mas delicada que ella, encer rada en la so-
ledad queescogió , y sepultada en un claustro, pasa los 
dias en continuo ayuno , macera su tierna ca rne con 
rígidas peni tencias ,y está dedicada al ejercicio de una 
perpe tua mortificación. Sin embargo , ambas confian 
ir al cielo, ambas esperan la misma fel icidad; porque 
al fin no hay medio e n t r e la salvación y la condena-
ción e te rna . 

, ¡ Oh Señor, y q u é grandes, q u é impor tantes lec-
ciones nos da esa gloriosa mul t i tud de todos los san-
tos 1 ¡ qué inexcusable y qué poco racional hace núes-



tra vergonzosa cobard ía ! ¡ qué sangr ientas , pero qué 
jus tas son todas sus reconvenc iones! Mientras yo 
consulto, mient ras»yo presto a tención á sus e jem-
plos, prestad vos ben ignamente vues t ros oidos á las 
súplicas que ellos os harán por mi. No pueden me-
nos de compadecerse t i e rnamente de mis descaminos 
y de mis miserias , in teresándose tan to como se inte-
resan en mi salvación. Resuelto estoy á imitar los y á 
seguirlos mediante vuestra divina gracia que os pido, 
poniéndolos á ellos por in tercesores mios. Suplicárnos-
te, Señor, que, en atención á tanta mul t i tud de inter-
cesores como ruegan por n o s o t r o s , de r raméis con 
abundancia en nues t ros corazones los tesoros de 
vuestra misericordia : queesumus, ut desiderátum nobis 
tuce propitiationis abundantiam, multipiicatis inlerces-
soribus, largiaris. 

JACULATORIAS. 

Qaám magna muUiludo dulcedinis luce, Domine, quam 
abscondisti timentibus leí Salm. 30. 

¡ Oh Señor, qué consuelos, qué du lzuras teneis reser -
vadas para todos los q u e os t emen 1 

Si oblitus fuero tui, Jerusalem, oblivioni detur dextera 
•mea. Salm.136. 

Olvídeme yo de mi misma mano de recha si m e olvi -
dare j amás de t í , ó Jerusalen celestial . 

PROPOSITOS. 

1. No hay edad ,cond ic ion , ni estado : no hay re ino , 
provincia , pueblo ni a u n quizá familia donde no hava 
hab ido algunos santos. Pon los ojos en aquellos q u e lo 
fue ron den t ro de tu es tado, y s í rvante de modelos. En 
esta misteriosa var iedad de b ienaven turados resplan-
dece la providencia de nues t ro Dios, igua lmente ama-

muerte , y nacieron al cielo gloriosamente : pro nata-
litiis annua diefacimvs; y lo mismo practicamos en 
el aniversario de los fieles difuntos, según la venera-
ble tradición de los padres : ex majorum Iraclitione; 

pro defunclis annua die facimus; quedando única-
mente excluidos los excomulgados de estos sufragios 
y de estas oraciones. Predicando san Gregorio Nazian-
zeno la oracion fúnebre ó el panegírico de su he r -
mano san Cesáreo, promete hacerle las honras todos 
los anos en el dia de su muer te : alia quidem persolvi-
mus, alia vero dabimus, anniversarios honores, et eom-
memorationes offerentes. No había cosa mas común 
en los fieles de la primitiva Iglesia que honra r á los 
santos, hacer oracion á Dios por los d i funtos , y ofre-
cer el sacrificio de la misa en reverencia de los u n o s , 
y por modo de sufragio para la l ibertad ó para alivio 
de los o t ros . Pero en esta piadosa cos tumbre de obli-
gación y de caridad se contentó la Iglesia por largo 
t iempo con rogar á Dios por los muer tos en part icu-
lar, sin señalar dia para la conmemoracion de lodos 
en c o m ú n ; determinación que no tomó hasta después 
que se estableció la solemne festividad de todos los 
santos, escogiendo el día inmediato para la memor ia 
de lodos los di funtos , y mandando que en él se cele-
brase el sacrificio de la misa por todas las a lmas jus-
tas que están penando en las cárceles del purgator io : 
piadosa obligación fundada poco mas ó menos en el 
mismo principio que se tuvo presente para decre tar 
la fiesta de todos los santos. 

Asegurado san Odilon, abad deCIuni, dé lo eficaces 
y provechosas que eran las oraciones , sacrificios y 
l imosnas q u e hacia diar iamente por los difuntos, ins-
t i tuyó por todos ellos una memoria general en todos 
los monasterios de su orden, prescribiendo un oficio 
común para encomendar á Dios á todos los fieles q u e 
habían muer to en gracia s u y a , pero que se hal laban 



nuestro pundonor á vista de aquellos héroes cristia-
nos, y para decirnos á nosotros mismos llenos de aque-
lla eonfianza que inspira en los corazones la grac ia , 
¿porqué no podré yo hacer para merecer el cielo lo. 
mismo que hicieron aquellas personas tan ilustres por 
su nacimiento, tan dist inguidas por su dignidad, tan 
ocupadas por las obligaciones de su ministerio? ¿aque-
j a s personas jóvenes de todos sexos y de todas con-
diciones en la flor de su edad, ó aquellas otras ancia-
nas en lo mas avanzado de su venerable senectud? 
¿Acaso tuvieron ellas mayor interés en ser santas , q u e 
el que tendremos nosotros ? ¿ Por ventura t endremos 
nosotros menos razones que tuvieron ellos para no 
perdernos? Muchos de ellos, corriendo por sus venas 
la mas i lustre s ang re , renunciaron generosamente 
todas las bri l lantes esperanzas de su alto nacimiento • 
colmados de bienes de for tuna , se redujeron volunta-
r iamente a la mas ext remada pobreza; y revestidos 
de las mas al tas dignidades del mundo , se fueron a 
sepultar vivos en una profunda oscuridad. ¿Cuantas 
t iernas y jóvenes doncellas, adornadas con todos los 
atractivos del sexo, antepusieron el claustro á la en-
gañosa l ibertad del siglo, y prefirieron el velo á las 
mas ricas coronas del universo? Era el cielo todo el 
objeto de sus ansias , y aquellas grandes a lmas consi-
deraban precisas todas estas heroicas acciones; sien-
do todo su dolor no poder ofrecer á su Dios mavores 
y mas generosos sacrificios. No fué en ellos esta reso-
lución ni pusi lanimidad, ni er ror , ni falta de espíritu 
Querían ser santos á todo t rance ; y juzgaron debían 
pensar y decir con el Apóstol, que todo cuanto se pue-
de hacer por Dios en este mundo , todas las iucottlo-
didades del t iempo presente, todos los r igores de la 
penitencia, todas las adversidades de la vida no tie-
nen proporcion con aquella gloria que es la herencia 
de los santos en el cielo, y que algún día será también 

la nues t ra si queremos ser santos como lo fue ron 
ellos. Confesemos, p u e s , q u e los santos obraron 
cuerdamente en hacer lo que hicieron : confesemos 
que , lejos de parece ríes que habían hecho demasiado, 
n inguno de ellos dejaría de desear en la hora de la 
mue r t e haber hecho mucho m a s : confesemos, en fin, 
que solo hicieron lo que debian hacer , y que , no ha -
ciendo nosotros lo mismo, n u n c a seremos santos. 

El evangelio es del 

In ilio t e m p o r e : V i d e n s J e -

sus l u r b a s , a s c e n d i t in m o n t e m , 

e t cùm sed isse l , a cce s se run t ad 

e u m discipul i e j u s , e t a p e r i e n s 

os s m i n i , d o c e b a t eos , d i c e n s : 

Bea t i p a u p e r e s s p i r i t a : q u o -

n i a m i p s o r u m est r e g u u m cce-

l o r u m . Beat i mi tes : q u o n i a m 

ipsi p o s s i d e b u n t t e r r a in . Beal i 

qui lugent : q u o n i a m ipsi con-

s o l a b u u t u r . Beati qui esu-

r i u n t et s i t i un t jus l i t i am : q u o -

n i a m ipsi s a t u r a b u n t u r . Beal i 

m i s e r i c o r d e s : q u o n i a m ipsi 

m i s e r i c o r d i a m c o n s e q u è n t u r . 

Beat i m u n d o c o r d e : q u o n i a m 

ipsi D e u m v i d e b u n t . Beat i p a -

ciGci . q u o n i a m fili* Dei voca» 

b u n t u r . Beal i qui persecut io-

n e m p a t i u n t u r p r o p t e r j u s l i -

t i am : q u o n i a m ipso rum est r e -

g n u m ccelorum. Beal i esiis c ù m 

maled ixer in t vob i s , et pe r secu l i 

vos f u e r i u t , e t d ixe r in t o m n e 

•apílulo 5 de san Mateo. 

En aquel liempo : Viendo Je-
sús las turbas, subió á un mon-
te; y habiéndose sentado, se lle-
garon á él sus discípulos. Y 
abriendo su boca, los enseñaba, 
diciendo : Bienaventurados los 
pobres de espíritu , porque de 
ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos , 
porque ellos poseerán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia, 
porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los misericor-
diosos , porque ellos consegui-
rán misericordia. Bienaventu-
rados los limpios de corazón , 
porque ellos verán á Dios. Bien-
aventurados los pacíficos, por-
que serán llamados hijos de 
Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecución por amor 
de la justicia . porque de ellos 
es el reino de los cielos. Bien-
aventurados vosotros cuando 



maluraadvcrsúm vos, meniien- 0s maldijeren, y os persiguió--
les propter me : gaudete, et ron, y dijeren contra vosotros 
exáltate, quomam menees ves- falsamente todo género de mal 
tra copiosa est in calis. p o r c a u sa uña : alegraos y re-

gocijaos, porque vuestro pre-
mio es grande en los cielos. 

MEDITACION. 

DE I,A F I E S T A D E TODOS L O S SANTOS. 

PCNTO PRIMERO. 

Considera que los santos fueron lo que nosotros 
somos, y nosotros podemos ser lo que 'e l ios fueron . 
No hay m puede haber suer te mas dichosa que la 
s u y a ; pues tal puede ser la nuestra. Por g randes que 
hubiesen sido sus deseos, están abundan temente sa-
ciados y satisfechos : gozan todos los bienes que po-
dían desear, pues poseen hasta el mismo manant ia l 
de todos los bienes. Su bienaventuranza es perfecta 
su felicidad consumada : nada les resta va que pueda' 
ser objeto de sus deseos. Son verdaderamente biena-
venturados, saben que lo serán, y están bien seguros 
de que nunca lo dejarán de ser. ¿Dónde hay felicidad 
donde hay alegría mas l lena , dicha mas perfecta? 
¡Santo Dios, qué gloría mas digna de nuestra ambi-
c ión! La corona que ellos merecieron, es la misma 
que se nos ofrece á nosotros en premio de nues t ros 
trabajos. Al mismo dueño servimos : si aspiramos al 
mismo premio, imitemos sus ejemplos. Los mismos 
enemigos tuvieron que nosotros, y nosotros tenemos 
la ventaja de saber cómo los vencieron ellos : las 
armas son las mismas, los auxilios los propios v la 
carrera idéntica. Ellos la siguieron con h o n o r , ¿quién 
nos quita a nosotros poner los pies en las huellas que 

nos dejaron estampadas? No se hallará un solo hom-
bre que no diga que quiere ser santo; pero ¡ay Dios 
mió! cuando se considera la extrema desproporción 
que se encuentra entre la conducta de los santos y la 
nuestra, es preciso decir una de dos : ó que elios 
hicieron demasiado, ó que nosotros no hacemos lo 
bastante para serlo. Si aquellos hombres tan pruden-
tes y tan i luminados erraron el camino, siguiendo 
una ruta tan diferente de la nuestra, ¿a qué fin hemos 
de marchar nosotros por un sendero tan estrecho, 
descubriéndosenos una calzada mas espaciosa y no 
menos segura? ¿Será posible que todos ellos hubiesen 
ignorado el grande arte de hacerse santos á poca 
costa? Y si le supieron, ¿no es gran locura declamar 
tanto contra los que se aprovechan de él? Es cierto 
que ellos vivieron con hombres que seguian un cami-
no semejante en todo al nuestro, y que censuraban el 
suyo; pues ¿no fué una temerosa extravagancia en-
capricharse en gritar hasta la muerte, que no podia 
ser cristiana una vida mundana y regalona; que la 
vida holgazana, irregular y tibia llevará la perdición? 
Los santos no fueron de otra religión, ni tuvieron otro 
Evangelio que el nuestro : no hizo Dios preceptos 
part iculares para ellos, ni esperaron otra recompensa 
de sus buenas obras. Instruidos nosotros en la misma 
escuela y por un mismo maestro, creemos lo mismo 
que ellos creyeron, aprendemos la misma doctrina que 
aprendieron, y aspiramos á la propia corona á que as-
p i raron; pero ¿es nuestra vida semejante á la suva? 
¡Mi Dios! una diferencia tan palpable, tan enorme de 
conducta y de costumbres ¿nos prometerá igual ó 
semejante destino? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera hasta dónde llega nuestra imprudencia, 
ó , por mejor decir, nuestra locura. Todos convenimos 



eri que los santos obraron cue rdamen te en vivir como 
vivieron ; y a l a verdad, ¿cómo es posible hacer dema-
siado para evitar una e te rna desdicha, y para asegu-
r a r una felicidad e t e rna? Luego nosotros somos como 
unos insensatos si nos persuadimos que nos salvare-
mos sin hacer lo que ellos hicieron, y aun haciendo 
todo lo contrar io . Ellos quisieron ser santos : b i e n ; 
pero ¿ qué queremos ser nosotros, ni qué podemos es-
perar ser , parec iéndonos tan poco á ellos? Dirás, es 
menester ser u n h o m b r e santo para hacer lo que hi-
cieron los santos . Arguyes m a l , antes has de discur-
rir al contrar io : es menes te r hacer lo que hicieron 
los santos para ser san to . Vamos de buena f e : cuando 
se nos ofrece á la consideración aquella vida arreglada 
y ejemplar , aquel la vida pura y penitente, aquella 
vida devota y fervorosa q u e hicieron los santos en el 
mismo estado, y muchos de ellos en la misma edad en 
que nosotros 'nos hallamos, ¿no nos da gana de pregun-
tar si los santos fueron de todas las edades y de todos 
los paises? ¡Cuál fué su pureza de cos tumbres! ¡con 
cuán to hor ro r mi ra ron el pecado! ¡qué distantes vi-
vieron del espíri tu del mundo , de sus máximas, de sus 
fiestas y de sus d ivers iones! Vigilantes s iempre contra 
todo lo q u e podía m a n c h a r la limpieza de su cora-
zon : s iempre a ten tos al mas exacto cumplimiento de 
sus mas mín imas obligaciones : ocupados s iempre en 
el importante negocio de su eterna salvación : cada 
día mas aplicados y mas fervorosos en el ejercicio de 
una oracion casi cont inua : rígidos y austeros hasta 
en las necesidades mas indispensables de la vida : 
I qué guerra no hicieron pe rpe tuamente á sus pasio-
nes y á sus s en t idos ! ¡ qué mortificación tan cons-
tante y tan un ive r sa l ! ¡ Dejarse ver ellos en los espec-
táculos p ro fanos ! ¡Si por cierto ! les parecía que se 
equivocaban con los gentiles, y q u e hacian un insig-
ne agravio al nombre de cr is t ianos! Pero ¡con qué 

reserva procedían en todo lo que podia a l t e r a r l a c a -
ridad ! ¡ qué devocion tan tierna era la s u y a ! ; qué con-
ciencia tan delicada ! Todo su gus to era padecer t ra-
bajos : ocupábales todo el tiempo el pensamiento de 
la e ternidad, y no acer taban á comprende r cómo el 
corazon hecho para Dios podia encont ra r consuelo ni 
descanso en las cr iaturas . Esto es en par te lo que 
fueron los santos. Admirémonos de lo q u e h ic ieron; 
pero ¿ acaso podían ellos hacer menos para ser santos? 
Mas nos debiera admira r que lo hubiesen sido hacien-
do lo que nosotros hacemos. Y bien ; ¿ q u é concepto 
formaríamos de la santidad y de nues t ra religión si, 
leyendo las historias de los s a n t o s , y hal lando que 
su vida habia sido tan imperfecta, tan mmort i f icada 
y tan sensual como la nuestra; todavía ios considerá-
semos dignos de nuestra veneración y de nues t ro 
culto? Confesemos que nosotros mismos somos u n a 
ext raña paradoja . Una doncella mundana pasa la vida 
en cont inuas diversiones, en el juego, en los pasa-
t iempos, no encon t rando gus to sino en las galas y en 
la profanidad. Hace melindres d e los platos mas de-
licados ; se dispensa en el ayuno y aun en la absti-
nencia ; la comida de vigilia la incomoda, le da has-
tío ; ella está como sumergida en las delicias de la 
vida, mient ras que otra he rmana suya mas joven, mas 
inocente y mas delicada que ella, encer rada en la so-
ledad queescogió , y sepultada en un claustro, pasa los 
dias en continuo ayuno , macera su tierna ca rne con 
rígidas peni tencias ,y está dedicada al ejercicio de una 
perpe tua mortificación. Sin embargo , ambas confian 
ir al cielo, ambas esperan la misma fel icidad; porque 
al fin no hay medio e n t r e la salvación y la condena-
ción e te rna . 

, ¡ Oh Señor, y q u é grandes, q u é impor tantes lec-
ciones nos da esa gloriosa mul t i tud de todos los san-
tos 1 ¡ qué inexcusable y qué poco racional hace núes-



tra vergonzosa cobard ía ! ¡ qué sangr ientas , pero qué 
jus tas son todas sus reconvenc iones! Mientras yo 
consulto, mientras»yo presto a tención á sus e jem-
plos, prestad vos ben ignamente vues t ros oidos á las 
súplicas que ellos os harán por mi. No pueden me-
nos de compadecerse t i e rnamente de mis descaminos 
y de mis miserias , in teresándose tan to como se inte-
resan en mi salvación. Resuelto estoy á imitar los y á 
seguirlos mediante vuestra divina gracia que os pido, 
poniéndolos á ellos por in tercesores mios. Suplicárnos-
te, Señor, que, en atención á tanta mul t i tud de inter-
cesores como ruegan por n o s o t r o s , de r raméis con 
abundancia en nues t ros corazones los tesoros de 
vuestra misericordia : queesumus, ut desiderátum nobis 
tuce propitiationis abundantiam, multipiicatis inlerces-
soribus, lurejiaris. 

JACULATORIAS. 

Quam magna muUiludo dulcedinis luce, Domine, qiiam 
abscondisti timentibus leí Salm. 30. 

¡ Oh Señor, qué consuelos, qué du lzuras teneis reser -
vadas para todos los q u e os t emen 1 

Si oblitus fuero tui, Jerusalem, oblivioni detur dextera 
•mea. Salm.136. 

Olvídeme yo de mi misma mano de recha si m e olvi -
dare j amás de t í , ó Jerusalen celestial . 

PROPOSITOS. 

1. No hay edad ,cond ic ion , ni estado : no hay re ino , 
provincia , pueblo ni a u n quizá familia donde no hava 
habido algunos santos. Pon los ojos en aque l losque lo 
fue ron den t ro de tu es tado, y s i rvante de modelos. En 
esta misteriosa var iedad de b ienaven turados resplan-
dece la providencia de nues t ro Dios, igua lmente ama-

muerte , y nacieron al cielo gloriosamente : pro nata-
litiis annua diefacinius; y lo mismo practicamos en 
el aniversario de los fieles difuntos, según la venera-
ble tradición de los padres : ex majorum Iraclitione; 

pro dc'funelis annua die faeimus; quedando única-
mente excluidos los excomulgados de estos sufragios 
y de estas oraciones. Predicando san Gregorio Nazian-
zeno la oracion fúnebre ó el panegírico de su he r -
mano san Cesáreo, promete hacerle las honras todos 
los anos en el dia de su muer te : alia quidem persolvi-
mus, alia vero dabimus, anniversarios honores, et eom-
memorationes offerentes. No había cosa mas común 
en los fieles de la primitiva Iglesia que honra r á los 
santos, hacer oracion á Dios por los d i funtos , y ofre-
cer el sacrificio de la misa en reverencia de los u n o s , 
y por modo de sufragio para la l ibertad ó para alivio 
de los o t ros . Pero en esta piadosa cos tumbre de obli-
gación y de caridad se contentó la Iglesia por largo 
t iempo con rogar á Dios por los muer tos en part icu-
lar, sin señalar dia para la conmemoracion de lodos 
en c o m ú n ; determinación que no tomó hasta despues 
que se estableció la solemne festividad de todos los 
santos, escogiendo el día inmediato para la memor ia 
de lodos los di funtos , y mandando que en él se cele-
brase el sacrificio de la misa por todas las a lmas jus-
tas que están penando en las cárceles del purgator io : 
piadosa obligación fundada poco mas ó menos en el 
mismo principio que se tuvo presente para decre tar 
la fiesta de todos los santos. 

Asegurado san Odilon, abad deCIuni, dé lo eficaces 
y provechosas que eran las oraciones , sacrificios y 
l imosnas q u e hacia diar iamente por los difuntos, ins-
t i tuyó por todos ellos una memoria general en todos 
los monasterios de su orden, prescribiendo un oficio 
común para encomendar á Dios á todos los fieles q u e 
habían muer to en gracia s u y a , pero que se hal laban 



tra vergonzosa cobard ía ! ¡ qué sangr ientas , pero qué 
jus tas son todas sus reconvenc iones! Mientras yo 
consulto, mient ras»yo presto a tención á sus e jem-
plos, prestad vos ben ignamente vues t ros oidos á las 
súplicas que ellos os harán por mi. No pueden me-
nos de compadecerse t i e rnamente de mis descaminos 
y de mis miserias , in teresándose tan to como se inte-
resan en mi salvación. Resuelto estoy á imitar los y á 
seguirlos mediante vuestra divina gracia que os pido, 
poniéndolos á ellos por in tercesores mios. Suplicárnos-
te, Señor, que, en atención á tanta mul t i tud de inter-
cesores como ruegan por n o s o t r o s , de r raméis con 
abundancia en nues t ros corazones los tesoros de 
vuestra misericordia : queesumus, ut desiderátum nobis 
tuce propitiationis abundantiam, multipiicatis inlerces-
soribus, largiaris. 

JACULATORIAS. 

Quám magna multiludo dulcedinis luce, Domine, quam 
abscondisti timentibus leí Salm. 30. 

¡ Oh Señor, qué consuelos, qué du lzuras teneis reser -
vadas para todos los q u e os t emen 1 

Si oblitus fuero tui, Jerusalem, oblivioni detur dextera 
mea. Salm.136. 

Olvídeme yo de mi misma mano de recha si m e olvi -
dare j amás de t í , ó Jerusalen celestial . 

PROPOSITOS. 

1. No hay edad ,cond ic ion , ni estado : no hay re ino , 
provincia , pueblo ni a u n quizá familia donde no hava 
habido algunos santos. Pon los ojos en aquellos q u e lo 
fue ron den t ro de tu es tado, y s í rvante de modelos. En 
esta misteriosa var iedad de b ienaven turados resplan-
dece la providencia de nues t ro Dios, igua lmente ama-

muerte , y nacieron al cielo gloriosamente : pro nata-
litiis annua diefacimus; y lo mismo practicamos en 
el aniversario de los fieles difuntos, según la venera-
ble tradición de los padres : ex majorum traditione; 

pro defunclis annua die facimus; quedando única-
mente excluidos los excomulgados de estos sufragios 
y de estas oraciones. Predicando san Gregorio Nazian-
zeno la oracion fúnebre ó el panegírico de su he r -
mano san Cesáreo, promete hacerle las honras todos 
los años en el dia de su muer te : alia quidem persolvi-
mus, alia veru dabimus, anniversarios honores, et com-
memorationes offerentes. No había cosa mas común 
en los fieles de la primitiva Iglesia que honra r á los 
santos, hacer oracion á Dios por los d i funtos , y ofre-
cer el sacrificio de la misa en reverencia de los u n o s , 
y por modo de sufragio para la l ibertad ó para alivio 
de los o t ros . Pero en esta piadosa cos tumbre de obli-
gación y de caridad se contentó la Iglesia por largo 
t iempo con rogar á Dios por los muer tos en part icu-
lar, sin señalar dia para la conmemoracion de lodos 
en c o m ú n ; determinación que no tomó hasta después 
que se estableció la solemne festividad de todos los 
santos, escogiendo el día inmediato para la memor ia 
de lodos los di funtos , y mandando que en él se cele-
brase el sacrificio de la misa por todas las a lmas jus-
tas que están penando en las cárceles del purgator io : 
piadosa obligación fundada poco mas ó menos en el 
mismo principio que se tuvo presente para decre tar 
la fiesta de todos los santos. 

Asegurado san Odilon, abad deCIuni, dé lo eficaces 
y provechosas que eran las oraciones , sacrificios y 
l imosnas q u e hacia diar iamente por los difuntos, ins-
t i tuyó por todos ellos una memoria general en todos 
los monasterios de su orden, prescribiendo un oficio 
común para encomendar á Dios á todos los fieles q u e 
habían muer to en gracia s u y a , pero que se hal laban 
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aun detenidos y padeciendo para purificarse antes de 
entrar á gozar de la bienaventuranza. Escogió para 
esta caritativa conmemoracion de todos los difuntos 
el dia inmediato á la fiesta de todos los s an tos , pare-
ciéndole mas conforme á la idea de la Iglesia sobre la 
comunionó comunicación que hay ent re los unos y 
los otros. En el decreto general que expidió san Odi-
lon para toda la orden el año 998, según le refiero 
san Pedro Damiano en la vida que escribió del santo 
abad, se dice que, celebrándose el primer dia de no-
v iembre , por estatuto de la Iglesia universa l , la so-
lemnidad de todos los santos , parecía conveniente 
solemnizar también el dia inmediato la memoria de 
todos los que descansan en Jesucr is to , cantando sal-
mos, haciendo limosnas, y ofreciendo por ellos el sa-
crificio de la misa. Venerabais pater Odiloper ornnia 
monasteria sua constituit generale decrelum, ut sicut 
prima die mensis novembris, juxla universalis Ecclesice 
regutam, omnium sanclorum solemnüas agitur, Ha 
sequenti die, in psalmis, et eleemosynis , et prwcipue 
missarum solemniis, omnium in Chrislo quiescentium 
memoria celebrelur. 

Nada hizo en esto de nuevo la piadosa y caritativa 
devocion del santo a b a d , sino señalar dia fijo para la 
conmemoracion de todas las animas del pu rga to r io ; 
pues por lo demás, mucho tiempo antes de san Agus-
tín acostumbraba ya la Iglesia ofrecer el sacrificio de 
la misa por todos los difuntos en común. Es verdad, 
dice el santo, que de nada sirven nuest ras oraciones 
ni nuestras misas á los que murieron en pecado: 
también lo e s , que para nada las han menester los 
que ya están en la patria celestial; pero como la I-
glesia no puede discernir en t re unos y otros , ofrece 
el divino sacrificio, y ruega á Dios en general por 
aquellos que pueden es tar necesitados de sus oracio-
nes y sufragios. El mismo san Agustín añade la ra-
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zon de este caritativo oficio de la Iglesia por todos 
los fieles difuntos en g e n e r a l , para que aquellos, di-
c e , que no tienen padres , parientes ni amigos que 
se acuerden de ellos, sean socorridos por esta madre 
común que a ninguno de sus hijos olvida , y a todos 
os tiene dentro de su corazon. No se deben omitir 

las bellas palabras de este padre ( De cura pro morí 
cap. 4.J. Jamas nos olvidemos de rogar á Dios por 
las almas de nuestros hermanos d i funtos , como la 
Iglesia católica lo acostumbra hacer generalmente 
por todos los fieles que m u r i e r o n , aunque no sepa 
como se llamaron : Non sunt prcetermiltendce suppli-
cahones pro spiritibus mortuorum; quas fadeudas pro 
ómnibus in christiana et catholica socielale defunctis , 
etuim tacitis nominibus quorumcumque, sub qenerali 
commemoratione suscepit Ecclesia; para que la caridad 
de nuestra madre común la santa Iglesia supla la fal-
ta de los parientes y de los amigos , proveyendo á las 
necesidades de las almas abandonadas que no t ienen 
otro socorro : ut quibus ad ista desunt párenles aut 
fihi, aut quicumque cognali, vel amici, ab una e'is cx-
hweantur matre communi. Es, pues, evidente que mu-
cho tiempo antes de san Agustín estaba ya introduci-
da en la Iglesia la piadosa costumbre de hacer ora-
cion dar l imosnas, y decir misas por los difuntos 
que habían muerto dent ro de su g remio ; encontrán-
dose en todas las liturgias ó r i tua les , part icularmen-
te en el romano, despues de haber rogado á Dios pol-
los par t iculares , una oracion general por todos los 
que murieron en gracia de Jesucristo : Ipsis, Domine 
et ómnibus in Christo quiescentibus , locum refriqerii 
lucís et pacis, ut indúlgeos deprecamur, etc Supli-
cárnoste, Señor , te dignes conceder á estos en par-
ticular, y a todos aquellos que descansan en Cristo 
un lugar de ref r iger io , de luz y de paz ; por el mismo 
Jesucnsto nuestro Señor. Así , p u e s : solo debemos 



á la piedad de san Odilon el que se haya establecido 
esta fiesta pa r t i cu la r en este d i a , d a n d o ocasion á la 
Iglesia para insti tuir en él una fiesta universal y de 
p recep to , á lo menos por lo tocan te al oficio; de 
suer te que , s iendo antes par t icular en la o rden clu-
niacense , se hizo despues g e n e r a l , ex tendiéndola la 
Iglesia á todos sus hi jos . 

Ya estaba inst i tuida esta fiesta en Ingla ter ra en el 
principio del siglo décimoterc io , como consta del con-
cilio de Oxfort ce lebrado el año de 1222, colocándose 
en t r e las fiestas de segunda clase. El concilio de Tré-
ver i s , que se celebró el año de 1549, la declaró por 
media fiesta ; esto es, por fiesta hasta mediodía en to-
da la provincia : solo en el obispado de Tours es fiesta 
de precepto todo el dia de d i funtos . Bien se puede ase-
gura r que hay pocas devociones mas an t iguas y m a s 
universales que la de rogar á Dios por los m u e r t o s ; 
en cuyo artículo estuvieron s iempre de acue rdo ia 
Iglesia griega y la la t ina : au to r idad de tan to peso , 
en dictamen de san A g u s t í n , q u e ella sola bas ta r ía 
pa ra establecerla aun cuando la Escr i tura no hubie-
se hablado de ella con tanta expres ión y c lar idad 
en el libro de los Macabeos. In Machaboeorum libro le-
g imus, dice este p a d r e , oblatum mor luis sacrificium. 
Sed etsi nusquam in Scripluris veteribus legeretur; 
non -parva est Ecclesice universce, quce in hac consue-
tudine claret, auclorilas : ubi in precibus sacerdotis, 
quce Domino Deo ad ejus altare funduntur, locum su-
um habet etiam commendatio mortuorum. Ni quien 
puede d u d a r , dice en o t ra p a r t e , q u e sean m u y pro-
vechosas á los d i fun tos las orac iones , las l imosnas y 
los sacrificios que se ofrecen por ellos. Ñeque negan-
clum est defunctorum animas pietale suorum viven-
tium relevan, cüm pro illis sacrificium mediationis 
offertur, vel eleemosynce in Ecclesia fiunt. 

Es verdad que todos estos tes t imonios no acredi-

tan que se hubiese establecido en la Iglesia una fiesta 
particular para rogar á Dios por todos los d i funtos ; 
pero convencen , dice el padre Tomasino , las razones 
que se pudieron tener presentes para establecerla. Si 
desde el principio de la Iglesia se hizo oracion, y se 
ofreció el sacrificio de la misa por los d i funtos en 
par t icu lar ; si también se ofreció por todos ellos ea 
c o m ú n ; sí en todas las l i turgias y en todas las misas 
del año se ha rogado por los mismos en genera l ; 
«po r qué razón no se podría instituir una fiesta par-
ticular para desempeñar esta piadosa obl igac ión , 
respecto de los d i fun tos , con especial zelo y con 
mayor solemnidad? En cierta manera se puede decir 
q u e esta fiesta conviene, no solo con la de todos los 

. s an tos , sino también con la fiesta de la Trinidad y 
con la del Sacramento , en que es como sup lemen to , 
por decirlo a s í , de las demás fiestas, de los demás 
oficios, y de los demás sacrificios de todo el año. En 
todas las fiestas, en todos los oficios, y en todos los 
sacrificios de en t re año se r inde supremo culto á la 
santísima Trinidad, se celebra la memoria de la ins-
titución del Sacramento y divino sacrificio de la Eu-
car i s t i á , e n que son comprendidos todos los santos 
en general . Por consiguiente , las fiestas part iculares 
que se dedican á la T r in idad , al Sacramento y á los 
santos , son para suplir los defectos que pueden h a -
berse in t roducido en la diaria conmemoracion q u e 
se hace de ellos, y para reparar , por medio de una es-
pecial celebridad, el poco fervor de las conmemora-
ciones part iculares. De la misma manera la conmemo-
racion de los di funtos , q u e se hace en este dia con 
m a y o r solemnidad, nos advierte q u e debemos conti-
nua r en rogar á Dios por ellos todos los dias, y que 
esto lo debemos hacer con mayor apl icación, con 
mas encendido zelo, con nueva y mas abrasada c a -
r idad. 



Y á la verdad, no hay cosa mas jus ta , no la h a y mas 
confo rme al e sp í r i t udenues t r a religión, ni mas propia 
de aquella c a n d a d benéfica y compasiva en que deben 
sobresalir todos los verdaderos fieles, q u e el eficaz 
zelo por el alivio de aquel las afligidas a lmas . Son al-
m a s predes t inadas , q u e a lgún día se han de ver en la 
corte del cielo en gran favor. Son unas esposas de Je-
sucristo, que, a u n q u e ahora están padeciendo, con el 
t iempo han de re inar con él en la gloria, y entonces 
s a b r a n muy bien mos t ra r se agradec idas , cor respon-
diendo con el cien doblado á los beneficios que reci-
bieron. Son nues t ros padres , nues t ros hijos, nues t ros 
hermanos , nues t ros cercanos parientes , nues t ros ami-
gos, nues t ros b ienhechores , que nos piden los alivie-
m o s c n sus penas , y desde el fondo de aquellos lóbregos 
calabozos nos es tán c lamando con voz last imera • Mi-
seremini mei, miseremini mei, sallem vos amici mei 
Amado padre, exclama aquel querido hi jo, t ú que tanto 
l loraste por m í ; t ú que tanto m e quisiste, mira que 
estoy padec iendo insufr ibles penas en este lugar de 
do lores ; a muy poca costa m e puedes aliviar : una 
limosna, una misa, u n a oracion pueden s aca rme de 
estas abrasadoras l lamas, pueden pone rmeen libertad-
oseras insensible á mis to rmentos ? Algún dia t e po-
dras hallar t u en la misma neces idad : si entonces es-
toy yo en el c ie lo , empeñaré todo mi val imiento con 
Dios para libertarte de tus penas. Querido hijo, querida 
hija (exclama el a to rmentado pad re , l a afligida madre 
rodeados ambos de l lamas), ten misericordia de 
aquel los , a quienes despues de Dios debes todo lo 
que t i enes , la vida q u e gozas , y los b ienes que po-
sees ; en ternezcante nues t ros gemidos, y alivíanos e n 

núes ros t rabajos; solo te ped imos obras de car idad 
solo te pedimos oraciones : para tí t rabajas cuando 
nos haces bien a nosotros. Para exci tarnos á estas 
obligaciones de justicia y de caridad se vale la Iglesia 

de este fúnebre aparato : pa ra avivar nues t ra m e m o -
ria y nuestra compasion es todo ese lúgubre sonido 
de las campanas. 

Nada se puede comparar con las penas del purga-
torio. El mas ext raño, el mayor enemigo tuyo te mo-
vería á lástima si le vieras en tan doloroso estado ; 
pero los que arden en aquel ho rno encendido son tus 
ínt imos amigos , tus hermanos , tus mas cercanos pa-
r i en te s , y acaso están ardiendo precisamente porque 
te quisieron demasiado, por los excesos que cometie-
ron con el único fin de amontonar bienes y hacienda 
para t í ; ¿ será posible que no te haga fuerza lo que 
están padeciendo? Solicitan tu"compas ion aquel las 
afligidas a lmas por sus suspiros , por el amor que te 
tuvieron, y por la caridad que tú debes tener con e-
llas. Ellas solo pueden satisfacer á la divina justicia 
pagando sus deudas con el úl t imo rigor; pero tú pue-
des satisfacer por ellas á muy poca costa tuya : una 
oracion, una limosna, una misa, una mortificación , 
una buena obra que hagas, que ofrezcas por ellas y 
para su alivio, puede acaso l ibertarlas. ¿Quién de nos-
otros negar ía este piadoso oficio á un encarce lado , 
á un condenado á galeras, a uno q u e remase en el las , 
si supiera quecon una súplica, con alguna buena obra 
podia conseguir su l ibertad? ¡Y se le negaremos á 
nues t ros amigos y á nuestros parientes 1 ¿ Ignoramos 
por ventura que t rabajamos en nuest ro provecho 
cuando les hacemos este impor tante servicio ? Siéndo-
nos en cierta manera deudoras aquellas san tas a lmas 
de su felicidad, ¿se olvidarán acaso de eso cuando 
gocen de ella? No mue ren , no se entibian en el cielo 
la caridad y el reconocimiento; antes allí se encien-
den y se avivan mas. ¿Pues qué no podrán alcanzar 
del Señor en beneficio n u e s t r o , si se empeñan, si pi-
den eficazmente por nosot ros? 

* 



MARTIROLOGIO ROMANO. 

La conmemoracion de todos los fieles d i fun tos . 
Este propio dia, la fiesta de san Victorino, obispo 

de Pettaw, qu ien , despuesde haber publicado muchos 
escritos, como lo refiere san Je rón imo, fué coronado 
con el mar t i r io en la persecución de Diocleciano. 

En Trieste, el suplicio de san Just ino, q u e consumó 
su mar t i r io bajo el pres idente M a n a d o , en la m i s m a 
persecución. 

En Sebaste, san Cartero, san S t i r iaco , san Tobías , 
san Eudoxio , san Agapto y compañeros , már t i r es 
bajo el emperador Licinio. 

En Persia, san Ac ind ino , san Pegaso, san Aftono, 
san Elpidéforo y san Anempod i s to , con otros m u -
chos compañeros. 

En Afr ica , la fiesta de san Publ io , san Víctor, san 
Hermas y san Papio, már t i res . 

En Tarso de Cilicia, santa E u s t o q u i a , v i rgen y 
már t i r , que , bajo Jul iano Apóstata, m u r i ó estando en 
oracion, despues de h a b e r sido v íc t ima de crueles 
suplicios. 

En Laodicea de Sir ia , san Teodoto, obispo, escla-
recido no solo en pa labras , sino t ambién en obras y 
vir tudes . 

En Viena. san Jorge, obispo. 
En el monasterio de A g a u n e , hoy San Mauricio en . 

Valais, san Ambrosio, abad . 
En Cyr de Siria, san Marciano, confesor. 
En Rodez, san Ñamas, d iácono. 
En Arras, san Wi lga ino , inglés. 
En Ponth ieu , san Sevoldo, confesor. 
En Claraval en Champaña , el t ransi to de san Ma-

laquías . 

En Avelana, diócesis de E u g u b o , san Amico, soli-
tario, menc ionado por san Pedro Damiano. 

En Silesia, los santos m o n j e s de Grumain , del o r -
den del Cister, mart i r izados por los husi tas . 

La misa es de los fieles difuntos, y la oracion la que 
sigue : 

Fidelium Deus omnium con- O Dios criador y redentor de 
ditor et redcmptor, animabus todos los fieles, concede á las 
faiuuloruinfamularumquetua- almas de tus siervos y de tus 
rum remissionem cunctorum siervas la remisión de todos sus 
trihue peccatorum; ut indul- pecados, para que consigan por 
gentiam, quam semperoptave- las piadosas oraciones de tu 
rurit, piis supplicationibus con- Iglesia la indulgencia y el perdón 
sequantur. Per Dominum nos- que siempre desearon. Por nues-
trum... tro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 15 de la primera de san Pablo 
á los Corintios. 

Fratres : Ecce mysterium Hermanos : Hé aquí que os 
vobis dico-.Omnes quidem re- digo un misterio :Todos resuci-
stirgemus, sed non omnes im- taremos; pero no todos sere-
mulabimur. ln momento, in mos mudados. En un momento, 
ictu oculi, in novissima tuba: en un abrir y cerrar de ojos, 
canetenim tuba, et mortai re- á la última trompeta; por-
surgent incorrupti : et nos im- que sonorá la trompeta, y los 
mutabimur. Oportet enirn muertos se levantarán incor-
corruptibilo hoc induere in- ruptos, y nosotros seremos mu-
corruptionem, et mortale hoc dadós. Porque es menester que 
induere iminortaliiatem. Cùm esto (que es) corruptible, se 
autemmortalebocindueritim- vista de incorrupción; y esto 
mortalitatem, tune üet sermo, (que es) mortal, se vista de la 
qui seriptus est : Absorpta est inmortalidad. Cuando, pues, 
mors in victoria. Ubi est, mors, esto (que es mortal) se vista de 
victoria ma? ubi est, mors, sti- inmortalidad, entonces se cura-
niulus tuus? Stimulus autem plirá la palabra que está escrita : 
mortis peccatum est : virtus La muerte ha sido absorvidapo? 



vero peccati lex. Deo aulem medio de la victoria. ¿En dónde 
grat'as, qui dedit nobis victo- está, ó muerte, tu victoria ? ¿en 
riam per Dominum nostrum ¿ónde está, ó muerte, tu puñal? 
Jcsum Christum. El puñal, pues, de la muerte es 

el pecado, y la fcerza del peca-
do la ley. Pero gracias á Dios 
que nos dió victoria por nuestro 
Señor Jesucristo. 

NOTA. 

« En este capítulo 15 de su primera epístola á los 
Corintios enseña c laramente san Pablo el artículo de 
la resur recc ión , el orden y modo con que se ha de 
h a c e r , los diferentes grados de gloria en el alma y 
en el cuerpo que gozarán los resuci tados , y cómo 
será vencida y aniquilada la mue r t e por medio de la 
resurrección. » 

R E F L E X I O N E S . 

Voy á descvb'iro? un misterio; ¡ pero misterio 
t e r r ib le ! Sé de cierto que mi carne ha de resu-
citar para no mori r j a m á s ; pero no sé si ha de r e -
sucitar pa ra la gloria ó para los tormentos . Lo que 
sé es , q u e el camino de los t raba jos guia con m a s 
seguridad al descanso e t e r n o , y q u e la conveniencia 
y abundancia casi s iempre son funes tos presagios de 
una desgraciada e le rn idad . P u e s , Señor , tenga yo ei 
consuelo que no m e perdoneis en esta vida. Los mi-

'nis tros de la divina just icia ha rán que todo el uni-
v e r s o oiga el sonido fatal de aquella úl t ima t rompeta , 
como señal de la gue r r a q u e deciara Dios a Uíd-s los 
pecadores , y de !a victoria nue consigue de la 
muer te . Levantaos, muertos, á cuya voz y en el mis-
m o instante los muer tos de todos e tados y de todas 
naciones del m u n d o saldrán de sus sepul turas ; ¡pero 
con qué consternación 1 ¡con qué espanto! ¡con qué 

ojos volverán á ver los grandes del siglo aquella t ierra 
de q u e fueron d u e ñ o s ! Entonces , dice san Jerónimo, 
t embla rán de lan te de su juez los reyes q u e hicieron 
temblar al universo. ¡Oh qué mudanza de ¡deas! 
iQué diferente modo de discurrir en los h o m b r e s ! 
¡Oh m u e r t e ! ¿dónde está tu victoria? ¡oh m u e r t e ! 
¿dónde esta tu aguijón? Aun 110 ha l legado el t iempo 
de insul tar de esta manera á la muer te . Todo lo que 
ahora podemos hacer es procurar que no nos sea tan 
temible, d isponiéndonos á una buena m u e r t e por me-
dio de una buena vida. No hay o t ra cosa q u e sea supe-
r ior a la fuerza, al aguijón y á los te r rores de la m u e r t e 
s ino la sant idad y la vir tud. Solamente los santos á 
vista de la tranquil idad y de la alegría con que mueren , 
pueden p regun ta r á la muer te , dónde está su victoria 
y d o n d e esta su agui jón. Su punta solo la e m b ó t a l a 
virtud cr i s t iana ; también con la mortificación se crian 
callos por decirlo as í , para 110 sentir el agui jón de la 
m u e r t e 5 pero al contrar io , el regalo de la sensuali-
dad e aguza m a s , haciendo al mismo t iempo mas 
sensible al a lma. El pecado causó la m u e r t e , y el pe -
cado es el que la hace tan temerosa . Si se nos pone 
ce lan te sin el pecado , se la ve venir sin su s to , por-
que viene, d igámoslo así, desarmada . ¡Oh q u é aléelos 
tan diversos excita su presencia! Los santos sal tan 
de gozo cuando se va a r r imando á e l los ; pero solo su 
p e n s a m i e n t o , sola su memoria llena de crueles so-
bresa l tos a los d i so lu tos , á los imperfectos y á los 
m u n d a n o s . La fuerza del pecado es la ley, dice el 
Apóstol : m u y corrompido debe estar el corazon del 
n o m b r e cuando la misma ley que p roh ibe el pecado 
parece q u e le comunica nuevos atractivos, v las mi s -
mas penas a que se expone el que le comtíte, le ha -
cen al parecer mas delicioso. Pero hab iendo vencido 
a la m u e r t e Jesucristo nuest ro redentor , solo puede 
espantar a las a lmas rebeldes, y los hijos de Dios ten-
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drían poca razón para t emer u n enemigo vencido y 
desarmado por el dueño á quien s i r v e n , y por el pa-
d re á quien a m a n . Estando s e g u r o s de la victoria, 
¿qué hay que t e m e r ? ¿ni quién n o s puede qui tar q u e 
gocemos con t ranqui l idad de la gloria y del f r u t o ? 
Pero n o ; a u n q u e nues t ro enemigo es té venc ido , no 
está aniquilado. P u e d e cogernos de sorpresa, y puede 
hacer pedazos en nues t ras m i s m a s manos la pa lma 
que Jesucristo nos c o r t ó : es necesa r io , p u e s , es tar 
s i empre alerta contra sus r epen t inas embes t idas , te-
niendo presente q u e solo el pecado debe hace rnos 
t e m e r la mue r t e . 

El evangelio es del i 

I n illo t e m p o r e , dixi t J e s u s 
tu rb i s jud.-eorum : A m e n , 
amen dico v o b i s , quia ven i t 
b o r a , e t n u n c es t , q u a n d o m o r -
tu i audien t vocem Filii D e i ; e t 
q u i a u d i e r i n t , v ivent . S icut 
e n i m Pa te r habe t vi tara in se -
me l ipso , sic dedil e t F i l io h a -
b e r e v i t a m in s e m e t i p s o : e t 
p o t ^ s t a t e m d e d i t e t j u d i c i u m 
f a c e r e , qu ia F i l i u s t a o m i n i s e s t . 
Nnl i te m i r a r i h o c , q u i a v e n i t 
b o r a , in q u a o m n e s , q u i in 
m o n u m e n l i s s u n t a u d i e n t vo -
c e m Fil i i Dei : e t p r e c e d e n t 
q u i b o n a f e c e r u n t , in r e s s u r -
r e c t i o n e m v i l ® : qu i v e r o m a l a 
e g e r u n t , in r e s u r r e c t i o n e m 
j u d i c i i . 

%pítulo 5 de san Juan. 

En a q u e l t i e m p o , d i jo J e s ú s á 
las t u r b a s de los j u d í o s : De ve r -
d a d , de v e r d a d os d igo q u e v i n o 
la h o r a , y a h o r a es c u a n d o los 
m u e r t o s o i r á n la voz de l H i j o 
de D i o s ; y los q u e la o y e r e n , 
v i v i r á n . P o r q u e así c o m o el P a -
dre t i e n e vida en s í m i s m o , de 

la m i s m a m a n e r a dió t a m b i é n 
al Hi jo q u e t u v i e s e v i d a en sí 
m i s m o : y le dió p o t e s t a d de 
j u z g a r p o r q u e es Hijo del hom--
b r e . No os a d m i r é i s de es to , 
p o r q u e l legó l a h o r a en q u e to-
dos los q u e e s t án en los sepu l -
c ros o i r á n la voz del Hi jo de 
Dios : y s a l d r á n f u e r a los q u e 
o b r a r o n b i e n , r e s u c i t a n d o p a r a 
v i v i r ; p e r o los q u e o b r a r o n 
m a l , r e s u c i t a r á n p a r a s e r c o n -
d e n a d o s . 

MEDITACION, 

DE LA. CARIDAD CON L A S ALMAS D E L PURGATORIO. 

P U M O PRIMERO. 

Considera que es santo y saludable pensamiento ro-
gará Dios por los muertos para que sean libres de sus 
pecados, como hab ía l a Escritura. Pensamiento santo , 
porque no hay caridad mas j u s t a ; pensamiento salu-
dable, porque no la hay mas útil ni mas provechosa 
que la que se ejerce con los difuntos . Es justa, porque 
al fin, ¿qué objeto hay mas digno de nues t ra compa-
sión? ¿quién mereció nunca mejor nues t ro socorro y 
nues t ra asistencia que aquellas afligidas a lmas? Son 
almas predest inadas , que algún dia han de verse en el 
cielo, y ser contadas en t re los moradores de la celestial 
Jerusalen por toda la e te rn idad . Son esposas de Je-
sucristo, detenidas en aquellos dolorosos calabozos 
hasta que , en te ramente pur i f icadas , merezcan au-
menta r la corte del Corde., , No hay siquiera una de 
aquellas santas almas que n i ¿ea amada de Jesucristo, 
y por consiguiente que no sea acreedora á nues t ro res-
peto y nues t ra venerac ión, aunque de presente solo 
nos pidan nues t ras oracionés. Son otros tantos Josés, 
que ahora gimen aprisionados en una tenebrosa cár-
cel ; pero infaliblemente han de ser sacadas de allí 
para ser colocadas en el t rono. Ahora nos piden que 
nos acordemos de ellas, y ellas no dejaran de acor-
darse de nosotros euand» les llegue su turno, cuan-
do se vean en la gloria, y cuando nosotros nos halle-
mos en las mayores necesidades. Son nues t ros a m i -
gos, nuestros parientes y nues t ros hermanos que 
están en ex t r ema necesidad de nuestros socorros. Es 
aquel padre por quien der ramamos tantas lágr imas, 



¿ Q AÑO C R I S T I A N O . 

aquella m a d r e que nos amó tan t iernamente . Cuando 
mur ieron , los l loramos sin consue lo ; hoy solo nos pi-
den algunas oraciones. Ellos nos dejaron todos sus 
b i e n e s ; ¿será mucho pedir que los socorramos con al-
gunas misas, con algunas obras de misericordia, con 
a lgunos sufragios? Trae á la memoria aquel t ierno 
amor , aquel las car iñosas ansias de q u e te dieron tan-
tas p ruebas tu padre , tu madre , tus hermanos y her-
manas . ¡Cuántos sustos les diste cuando aqueha en-
fe rmedad , aquel accidente t e puso en algún pel igro! 
¡con qué desvelo, con q u é solicitud no procuraban 
todo lo q u e podia in teresar t u sa lud , t u s convenien-
cias, y has ta tus mismos gustos y diversiones! Pues 
qué ¿será posible q u e no te mueva á compasion el 
lastimoso estado en que se hallan aquellos tus ami-
gos, aquellos tus deudos? ¿ tendrás valor para nega r -
les a lgunos movimientos de te rnura y de compasion? 
¿les rega tearás un socorro que les puedes dar con tanta 
facilidad? Cuanto mas justo es este reconocimiento, 
t an to mas escandalosa y mas vergonzosa es tu insen-
sibilidad, t u ing ra t i t udv tu dureza. Es cierto q u e no ves 
con los ojos corporales lo q u e están padeciendo aque-
llas bendi tas a lmas ; pero ¿padecerán menos, serán me-
nos dignas de lást ima porque tú no las veas? Dime, si 
supieras que á t u hijo ó a tu padre le habian hecho 
esclavo en a lgún país ex t ran je ro , ¿no te moverías, 
no ¿a r i a s muchos pasos pa ra al iviarle, pa ra ponerle, 
en l iber tad? En este caso están t u s amigos y parien- i 
tes. Es el purga tor io una t r is te pr is ión, una durísima 
esc lavi tud , puedes aliviarlos, puedes sacarlos de ella 
á muy poca costa tuya . Él mismo q u e los t iene en 
aquella serv idumbre , t e solicita para que lo hagas 
as i ; y en medio de eso, ¿no te resolverás á esta obra 
de caridad? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, no habiendo cosa m a s jus ta que la 
caridad con las a lmas del purgator io , tampoco hay 
otra en que tú mismo te intereses mas , ni q u e sea 
mas ventajosa pa ra ti. Son las a lmas del purgator io 
unos justos y escogidos de Dios, que, no habiendo 
purgado en este m u n d o la pena correspondiente á 
sus pecados, la están satisfaciendo en aquel lugar , y 
tú los puedes ayudar á satisfacerla por ellos. Son to-
davía deudores á la divina just icia, y tú puedes pagar 
sus deudas tomándolas de tu cuenta . Los medios es-
tablecidos por Dios para esta satisfacción son las li-
mosnas , las misas, las b u e n a s obras y las oraciones : 
es verdad que , si tú pagas por ellos, ya no deberán 
cosa a lguna á la divina jus t ic ia ; pero queda rán deu-
dores tuyos , y te deberán á ti las oraciones, las bue-
nas obras, las misas, las l imosnas que cubrieron su 
deuda. Si se les anticipó su e terna dicha, si ya están go-
zando de Dios, su soberano b ien , si t ienen val imiento 
con este Señor , despues del mismo Dios á tí te deben 
este val imiento, esta gloria, esta fo r tuna . ¿Y te per-
suades á q u e , debiéndote tan to , en nada te correspon-
derán? Están en favor con el Señor ; no les puede ne -
ga r cosa q u e le p idan; se perfecciona en el cielo la ca-
r idad ; pues d í m e , ¿en beneficio de quién emplearán 
mejor el favor que tú mismo les conseguiste, ó por lo 
menos se le anticipastes? Conocerán en la esencia de 
Dios tus peligros, tus tentaciones, tu estado y tus ne-
cesidades : ¿te parece posible que fal ten en el cielo á 
la caridad y al agradecimiento? ¡Oh , y quién estu-
viera cierto de haber sacado del purgator io á una sola 
a lma! ¿Dónele habria motivo de consuelo y de con-
fianza en su protección y en su intercesión mejor 
fundado? ¡Cuántos funes tos accidentes en la v ida! 



¡cuántas violentas t en t ac iones ! ¡ cuán tospe l ig ros de 
la salvación ! ¡ cuánto hay q u e t emer en la postrera 
hora ! Pero ¿ t ienes la dicha de haber sacado una al-
m a del purgator io ú de haber la aliviado por lo me-
nos? Pues está cierto de q u e t ienes con Dios un po-
deroso intercesor y p ro tec tor , un amigo fiel, que, 
conociendo tus peligros y t u s necesidades, empleará 
todo su val imiento para saca r t e con felicidad de ese 
mal paso, para asis t i r te en ese peligro, p a r a alcan-
zarte todas las gracias, lodos los auxilios q u e hubieres 
menes te r en aquellos úl t imos crí t icos m o m e n t o s . Esto 
movió al zelo de la Iglesia po r los d i funtos : e s to ins-
piró en los san tos t an t a c a r i d a d con las a l m a s del 
purgator io . En esta car idad ha l lamos n u e s t r a c u e n t a ; 
po r nosotros hacemos c u a n t o hacemos por ellas, y 
su provecho se r e f u n d e en p rovecho nues t ro . No pue-
de haber mayor in jus t i c i a , no puede h a b e r mayor 
ingra t i tud ; pero t ampoco p u e d e haber m a y o r perjui-
cio nues t ro que no hace r cosa a lguna por el alivio de 
aquel las bend i tas a lmas . 

Espero, divino Salvador mió , que no permi t i ré i s se 
queden sin efecto todas es tas ref lexiones. D a d m e gra-
cia para que sean eficaces los piadosos impulsos que 
exper imento, y todos los san tos propósi tos q u e hago. 
Unos y otros los debo á vues t r a misericordia. De hoy 
en adelante será mi pr imera devocion la car idad con 
las almas del pu rga to r io , r e sue l to se r iamente á practi-
car todos los medios q u e vos m e proponéis , y m e fran-
queáis para su alivio. 

JACULATORIAS. 

Requiem ceiemam dona eis, Domine: et lux perpetua 
luceat eis. La Iglesia . 

Dadles , Señor, el descanso e te rno , y alúmbrelas 
vuestra eterna luz. 

Lux (Eterna luceat eis, Domine, cum sanctis tuis in 
ceternum: quia pius es. La Iglesia. 

Vos, Señor, sois la misma b o n d a d ; y así disponed que 
¡as afligidas almas gocen cuanto antes en compañía 
de tus santos los eternos resplandores de la glo-
r ia . 

PROPOSITOS. 

1. No hay ni hubo jamás en el mundo persona mas 
digna de compasion que las a lmas del purgator io . 
¿Quiénes mas acreedores á nues t ra conmiseración 
que aquellos q u e ni se pueden ayudar á si mismos, ni 
les es licito dejarse ver, ni se les permi te pedir so-
corro? Un pobre encarcelado, metido en un oscuro 
calabozo, cuyas lágrimas no se pueden ver, cuyos ge-
midos y clamores no se pueden oír, es bien digno de 
lás t ima. Tales son las a lmas del purgatorio. ¡Cuántas 
están padeciendo en aquellas tenebrosas mazmorras , 
que 110 tienen amigos ni parientes que se acuerden 
de e l las! ¡ cuántas están ardiendo mas de cien años 
ha en aquel los hornos encendidos! ¡Oh, qué bello 
objeto de una caridad verdaderamente c r i s t iana! 
No te contentes con hacer hoy oracion en general por 
todos los fieles d i fun tos , según el espíritu de la Igle-
sia ; ofrece todos los dias a lgunas oraciones en parti-
cular por las ánimas del purgator io , y alguna mas es-
pecialmente por las que tienen menos sufragios, y 
están mas desamparadas . Todas las semanas, ó á lo 
menos todos los meses, has de determinar un día para 
esta importante devocion. De cuando en cuando da al-
gunas buenas limosnas, haz a lgunas penitencias, algu-
nas buenas obras, a lgunas comuniones : celebra, oye 
ó manda decir a lgunas misas por las ánimas pobres 
v desatendidas. Pocas devociones hay que sean 
mas gratas al Señor, y mas provechosas para nosotros. 

2. Los medios generales para socorrer á las ben-



ditas án imas , son los ayunos , las o rac iones , las l i -
m o s n a s , las pen i t enc ias , las mor t i f i cac iones , sean de 
la especie q u e f u e r e n , y todas las buenas ob ras , que 
todas son sa t is factor ias , po rque todas t ienen aigo de 
penosas . En todas nues t ras acciones podemos hallar 
motivo para aliviar con ellas á las almas del purgato-
r io , sin que nos sean m a s gravosas, ni nos cuesten 
m a s t r aba jo . Asi como todos los disgustos, todas las 
molestias, todos los con t ra t i empos que nos suceden , 
n o s pueden servir para sat isfacer por nues t r a s cul-
pas , así t ambién los p o d e m o s aplicar en satisfacción 
d e las de n u e s t r o s h e r m a n o s . Aflicciones, enfe rme-
dades , humil lac iones , a f ren tas , injur ias , advers ida-
des, todo puede con t r ibu i r para pur i f icarnos de nues-
t ros pecados, y para sat isfacer á la divina justicia p o r 
aquel las pobres a lmas . Algunas personas vi r tuosas 
juzga ron tan mer i to r i a esta devoc ion , que r enun-
ciaron con obl igación, en fo rma de voto, toda la sa-
tisfacción d e c u a n t a s b u e n a s obras hiciesen en su vi-
da á beneficio de las a lmas del purgator io. Ni fal taron 
o t ra s que extendieron los l ímites de su caridad m a s 
allá de los l ímites de su v ida , ade lantándose a hacer 
la misma r enunc i a , en cuan to les fuese posible, de to-
das las oraciones y de todos los sufragios que por cual-
qu ie ra t i tulo les pud iesen pe r t enece r despues de 
m u e r t a s ; acto d e la car idad r epu t ado por uno de los 
mas heroicos. Nada se p ie rde en los excesos d e cari-
dad á e jemplo de san Pab lo . En t r e los medios de ali-
viar á las bendi tas á n i m a s , son m u y excelentes las in-
dulgencias , las misas y las comuniones que se aplican 
por ellas. 
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DIA TERCERO. 

S A N M A L A Q U I A S , OBISPO Y CONFESOR. 

San Malaquías , cuya vida escribió san B e r n a r d o , 
fué i r landés d e or igen, y sus padres m u y dis t inguidos 
por la nobleza de su sangre , aunque la madre lo era 
m a s por el resplandor d e su v i r tud . Sabiendo m u y 
bien Ja religiosísima señora lo mucho q u e p renden en 
el a lma las p r imeras impresiones , aplicó el mayor 
cuidado á inspirar en la de su hijo las d e una sólida 
piedad desde la misma c u n a ; y de jando á cargo do 
los maest ros el cult ivar su en tendimiento con las le t ras 
h u m a n a s , ella tomó al suyo el amoldar le el corazon 
a los principios de la religión, logrando el consuelo 
de que, dócil el t ie rno niño á uno v otro cult ivo, c o r -
respondieron sus progresos en la vir tud y en las letras 
a los desvelos de sus maest ros y á la vigilancia de su 
madre . Hízole d u e ñ o de los corazones de todos la 
suavidad de su gen io ; y sin dejar de ser niño, se no-
taba en él la prudencia y el juicio de un anciano, la 
pureza de u n ángel y la humildad de los s a n t o s ; de 
manera q u e en aquella t ierna edad amaba la oracion, 
tomaba gus to al silencio, y el recogimiento era todo 
su a t ract ivo. Meditaba con gusto en la ley santa del 
Señor, comia poco, se mortif icaba m u c h o , ocupábale 
en te ramente la presencia de Dios; y concurr iendo al-
gunas veces con su maes t ro á una casa d e campo la 
vista de la na tura leza le elevaba hasta poner los ojos 
del a lma en su soberano Autor . Levantaba sus puras 
manos al cielo para que subiese hasta él el holocausto 
de su pur í s imo a m o r , y el cielo recibía con gusto u n 
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ditas án imas , son los ayunos , las o rac iones , las l i -
m o s n a s , las pen i t enc ias , las mor t i f i cac iones , sean de 
la especie q u e f u e r e n , y todas las buenas ob ras , que 
todas son sa t is factor ias , po rque todas t ienen aigo de 
penosas . En todas nues t ras acciones podemos hallar 
motivo para aliviar con ellas á las almas del purgato-
r io , sin que nos sean m a s gravosas, ni nos cuesten 
m a s t r aba jo . Así como todos los disgustos, todas las 
molestias, todos los con t ra t i empos que nos suceden , 
n o s pueden servir para sat isfacer por nues t r a s cul-
pas , así t ambién los p o d e m o s aplicar en satisfacción 
d e las de n u e s t r o s h e r m a n o s . Aflicciones, enfe rme-
dades , humil lac iones , a f ren tas , injur ias , advers ida-
des, todo puede con t r ibu i r para pur i f icarnos de nues-
t ros pecados, y para sat isfacer á la divina justicia p o r 
aquel las pobres a lmas . Algunas personas vi r tuosas 
juzga ron tan mer i to r i a esta devoc ion , que r enun-
ciaron con obl igación, en fo rma de voto, toda la sa-
tisfacción d e c u a n t a s b u e n a s obras hiciesen en su vi-
da á beneficio de las a lmas del purgator io. Ni fal taron 
o t ra s que extendieron los l ímites de su caridad m a s 
allá de los l ímites de su v ida , ade lantándose a hacer 
la misma r enunc i a , en cuan to les fuese posible, de to-
das las oraciones y de todos los sufragios que por cual-
qu ie ra t i tulo les pud iesen pe r t enece r despues de 
m u e r t a s ; acto d e la car idad r epu t ado por uno de los 
mas heroicos. Nada se p ie rde en los excesos d e cari-
dad á e jemplo de san Pab lo . En t r e los medios de ali-
viar á las bendi tas á n i m a s , son m u y excelentes las in-
dulgencias , las misas y las comuniones que se aplican 
por ellas. 
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DIA TERCERO. 

S A N M A L A Q U I A S , OBISPO Y CONFESOR. 

San Malaquías , cuya vida escribió san B e r n a r d o , 
fué i r landés d e or igen, y sus padres m u y dis t inguidos 
por la nobleza de su sangre , aunque la madre lo era 
m a s por el resplandor d e su v i r tud . Sabiendo m u y 
bien Ja religiosísima señora lo mucho q u e p renden en 
el a lma las p r imeras impresiones , aplicó el mayor 
cuidado á inspirar en la de su hijo las d e una sólida 
piedad desde la misma c u n a ; y de jando á cargo do 
los maest ros el cult ivar su en tendimiento con las le t ras 
h u m a n a s , ella tomó al suyo el amoldar le el corazon 
a los principios de la religión, logrando el consuelo 
de que, dócil el t ie rno n iño á uno v otro cult ivo, c o r -
respondieron sus progresos en la vir tud y en las letras 
a los desvelos de sus maest ros y á la vigilancia de su 
madre . Hízole dueño de los corazones de todos la 
suavidad de su gen io ; y sin dejar de ser niño, se no-
taba en él la prudencia y el juicio de un anciano, la 
pureza de u n ángel y la humildad de los s a n t o s ; de 
manera q u e en aquella t ierna edad amaba la oracion, 
tomaba gus to al silencio, y el recogimiento era todo 
su a t ract ivo. Meditaba con gusto en la ley santa del 
Señor, comía poco, se mortif icaba m u c h o , ocupábale 
en te ramente la presencia de Dios; y concurr iendo al-
gunas veces con su maes t ro á una casa d e campo la 
vista de la na tura leza le elevaba hasta poner los ojos 
del a lma en su soberano Autor . Levantaba sus puras 
manos al cielo para que subiese hasta él el holocausto 
de su pur í s imo a m o r , y el cielo recibía con gusto u n 
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sacrificio tan puro. Aquellos g r a n d e s principios p r o -
metían grandes fines, y los fines correspondieron á 
aquellos grandes principios. Al paso q u e iba creciendo 
en edad, iba también recibiendo de Dios luces mas 
vivas, las que hicieron t an ta impresión en su corazón, 
que al fin se resolvió á dejar el m u n d o . 

Habia en la c iudad de Ardinaka un hombre , cuya 
peni tente vida se hacia admira r de cuan tos t eman 
noticia de su auster idad y de su v i r tud . Buscóle Mala-
quías con el fin de q u e le enseñase a lguna regla pa ra 
su dirección y gobierno personal . Asombró á todos la 
resolución del generoso mancebo . Sentado humilde-
mente á los piés de Imacio , así se l lamaba su maes t ro , ' 
k enseñaba á obedecer , y obedecía . Hizo conquis tas 

su obediencia : con ten tábanse an tes todos con admi-
r a r la penitente v ida de I m a c i o ; pe ro cuando v ieron 
q u e el t ierno Malaquias profesaba también la misma , 
se esforzaron otros a i m i t a r l e ; y él, q u e hasta e n t o n -
ces era el único hijo de su p a d r e espir i tual , en b reve 
pasó á ser el p r imogéni to de muchos h e r m a n o s ; pero 
sosteniendo s iempre el honor y el caracler de la pri-
macía, menos por la anter ior idad en la disciplina, q u e 
por la superioridad en las v i r tudes . Movido de esto el 
obispo, le ordenó d e d iácono á pesar de su modest ia , 
que le obligaba á r epu t a r se m u y ind igno del s ag rado 
ministerio. En t ró en él por la vocacion de Dios, y le 
desempeñó con su gracia. P ropúsose por modelo á 
san Estéban para las funciones del mismo minis ter io , 
y copió pe r fec tamente su inocencia , su zelo y su cari-
dad. Teniendo á su cargo el cuidado de las v iudas y 
de los huérfanos , veló en la conservac ión de su v i d a : 
hízose agente de los pobres a b a n d o n a d o s , y con sus 
propias manos en t e r r aba á los m u e r t o s . Ni al nuevo 
Tobías le faltó m a t e r i a en q u e ejercitar la paciencia. 
Tenia Malaquias u n a h e r m a n a , que , n o conociendo el 
valor de una obra de miser icordia tan heroica , con-

suelo de los hombres y admiración de los ángeles, le 
pareció q u e con ella afrentaba á su familia; y un dia 
le t rató de simple, dicíéndole colérica que debía dejar 
á los muertos enterrar á los muer los, abusando de las 
palabras del Evangelio para fomentar su vanidad-
pero el siervo de Dios no hizo caso de e l l a : dejóla 
hablar, y prosiguió en sus buenas obras. La dignidad 
con que Malaquias desempeñaba las obligaciones del 
diaconato, era el mayor panegírico de su mér i to , y 
como una voz que estaba pidiendo á gr i tos el sacer -
docio. Todos hal laban en él aquella eminente vir tud 
y aquellos g randes talentos que deben caracterizar á 
los sagrados ministros del a l ta r ; solo Malaquias se 
consideraba indigno del sagrado min i s te r io , y fué 
menester toda la autor idad de su obispo, y toda la 
veneración que profesaba á los dictámenes de su di -
rector el b ienaventurado Imar ó Imacio para rendirse 
á recibir el orden sacerdotal . Fué presbítero á los 
veinte y cinco años de su edad dispensándose con él, 
en atención al concepto de su eminente vir tud y ex-
traordinarios ta lentos , en la cos tumbre de aquel tiem-
po de no conferir el sacerdocio hasta haber entrado 
en los t re inta . 

Luego q u e Malaquias recibió la imposición de las 
manos , le encargó el obispo el cuidado de repart i r al 
pueblo la palabra de Dios; y el nuevo predicador , 
poderoso en obras y en palabras, hizo en poco tiempo 
tanto f ruto , que mudó desemblan te toda la diócesis. 
Desarraigó del pueblo muchos vicios que parecía aspi-
raban á la prescripción : corrigió innumerables abusos 
que presumían ya de legítima cos tumbre : rest i tuyó 
la disciplina á su antiguo vigor, y con la pureza de 
costumbres res tauró la fe en todo el obispado. Era 
elocuente, y predicaba con zelo y con visible unción; 
pero lo que mas contribuía á las conversiones eran 
sus ejemplos. Yeian todos en el altar a un seraf ín, en 



la conversación á u n santo, y en el pulpito á un após-
tol. Solo por motivo de caridad se dejaba ver en pú-
blico . por lo demás, toda su ocupacion particular era 
el estudio en la ciencia de los santos . Acompañaban á 
todas sus acciones y pa labras la du lzu ra , la manse-
d u m b r e , la mortif icación y la h u m i l d a d ; y cedían 
todos los es torbos á la opinion de su vi r tud. Consi-
guió que en todas las iglesias de la ciudad y del obis-
pado se cantase el oficio divino en las horas canóni-
cas señaladas pa ra e s o ; ejemplo q u e imitaron presto 
todas las c iudades de I r landa . No solo rest i tuyó en 
ella el canto del c o r o , s ino t ambién el uso de los sa-
c ramen tos , con o t ras devociones muy conformes al 
espíri tu de la r e l ig ión ; porque todas estas cosas, dice 
san Berna rdo , es taban last imosa y ext raordinar ia-
mente olvidadas en aquellos pueblos. 

Viendo Malaquías las bend ic iones q u e de r ramaba 
Dios sobre sus apostólicos t r aba jo s , pero desconfian-
do s iempre de sus propias luces en las saludables 
reglas que había dispuesto pa ra la re forma de las cos-
t u m b r e s y para la r e s t au rac ión de la disciplina ecle-
siástica, de te rminó hacer un viaje á Lesmor para vivir 
a lgún t iempo á vista de Malech, obispo de la misma 
c iudad , r epu tado por uno de los mas sabios, mas pru-
dentes y mas virtuosos pre lados de su siglo. Con oca-
sion de su residencia en Lesmor conoció á Cormach, 
rey de Mamonia, que , hab iendo sido despojado de la 
corona por una tropa de sediciosos , solo pensaba en 
pasar el res to de su vida en el re t i ro de una soledad, 
á no habe r se visto precisado á volver á ocupar el t rono 
muy contra su inclinación. F o r m ó desde entonces el 
piadoso monarca tan elevado concepto de la eminente 
v i r tud de nuest ro santo , q u e no solo le miró toda la 
vida con par t icular v e n e r a c i ó n , sino que le profesó 
tierna y estrecha amis tad . 

Estando en Lesmor, tuvo noticia de la mue r t e de su 
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hermana, aquella que tan to habia censurado su devo-
ción y su r e t i r o ; pero supo también que la m u e r t e no 
se habia anticipado á su conversión. Mostróle Dios en 
sueños á su h e r m a n a , que poco á poco y como por gra-
dos iba saliendo de las penas del pu rga to r io , y avan-
zándose hacia el e terno descanso á proporcion de las 
oraciones y sufragios que el santo he rmano ofrecía 
por ella. Pero lo que mas le colmó de gozo fué la con-
versión de su tio m a t e r n o , abad comendatar io de 
Benchot , en cuyo monaster io 110 habían quedado 
otras señales de su ant iguo esplendor que la mul t i tud 
de sus ricas posesiones. Movido el tio de la santidad 
del sobr ino , renunció en él la abadía, desamparada 
totalmente de monjes mucho antes de es te t i e m p o ; 
pero do tada de p ingües rentas que habia empleado 
n\uy mal . Aceptó el santo la abadía por consejo de su 
director el beato I m a r : puso en ella m o n j e s cuyo 
gobierno tomó á su cu idado , y aquel ant iguo monas-
terio q u e de t iempo inmemorial habia decaído de su 
primitivo lustre , le recobró bajo la dirección de nues-
tro s a n t o , volviendo á ser el monaster io mas e jem-
plar y mas floreciente de toda Irlanda. 

Era el e jemplo del superior como el a lma de 
aquella fervorosá comunidad . En todos los ejercicios 
de la vida monástica se veía pr imero el abad . No era 
menes te r mas que ver le para aprender : sus obras 
eran la regla viva; sin mas que ver los monjes al santo, 
se hacían santos . Nunca se dispensó en el menor de 
los ejercicios; la única s ingular idad que se le notó, 
fué que e ra mucho mas austero consigo m i s m o de lo 
que prescr ibía el insti tuto. Pero lo q u e daba mayor 
eficacia á sus palabras y á sus e jemplos , fué el don 
de mi lagros con que Dios le favoreció. Un albañil de 
los que t raba jaban en la iglesia nueva del monaster io 
recibió inocentemente un hachazo en el espinazo, á 
cuya violencia na tu ra lmen te habia de espirar : acu-



m m m m m m t t i m 

AÑO C R I S T I A N O . 

dió el santo á socorrer le , abrazóle , y en el mismo 
pnnlo quedó sin lesión a l g u n a ; pero todo el vestido 
hasta la c a rne quedó cor tado para test imonio del mi-
lagro . Apoderóse de un monje un frenesí tan violento , 
q u e le hacia p r o r u m p i r en los excesos mas fur iosos ; 
hizo el santo sob re él la señal de la c ruz , y en el mis-
mo ins tante q u e d ó e n t e r a m e n t e sano . 

Habiendo m u e r t o por este t i empo el obispo de Con-
ner th , se un i e ron todos los v o t o s del pueblo v del cle-
ro para colocar en su lugar á s an Malaquías. Su resis-
tencia solo sirvió para encender les mas los deseos. 
Acudióse á la autor idad del bea to Imar , su perpetuo 
director , y la d e su met ropol i tano el arzobispo d e Ar-
m a g h , para vence r su r epugnanc ia y su humi ldad . No 
le hicieron f u e r z a las r a z o n e s , y fué menes te r echar 
mano del p recep to . Mandósele obedece r , y 'el s a n t o , 
que era humi lde , p o r q u e e r a san to , obedeció. F u é con-
sagrado á los t r e i n t a años de su e d a d , y a u n q u e sin-
tió todo el peso de la carga ep i scopa l , cuyas obliga-
ciones c o n o c í a , no se desa len tó ; antes se esforzó á 
desempeñar d i g n a m e n t e todas las funciones d e tan 
t remendo minis ter io . 

Luego q u e t o m ó poses ion de su s i l la , reconoció en 
sus ovejas m a s seña les de gent i les q u e d e cr i s t ianos , 
advi r t iendo, c o m o dice san Bernardo , que m a s venia 
a ser pas tor d e fieras q u e de hombres . Con e f e c t o , 
los moradores d e Conner th y de todo el ob ispado e ran 
una gen te fe roz , q u e de t iempo inmemorial vivía casi 
sin rel igión. Su indoci l idad, añadida a u n a b ru ta l idad 
p i a l , había d e s t e r r a d o del país todo socorro v asis-
tencia espir i tual . El obispo no lo e ra mas que de nom-
bre : m las ove jas conocían al p a s t o r , ni el pas to r á 
las ove jas , y v i endo el pas tor q u e no hacían caso de 
el, vivía s i empre d i s tan te del r e b a ñ o . La m a y o r par te 
de las iglesias, o demol idas ó p r o f a n a d a s ; los sacra-
mentos como abo l idos por el no u s o ; de confesores y 

de penitencias no habia que hab la r ; si se hallaban al-
gunos sace rdo tes , estaban tan confundidos con los 
legos por las cos tumbres y por el t r a j e , que se podía 
concebir como desterrado el sacerdocio. Reinaban en 
todas partes las superst ic iones, y al lado de ellas lo-
dos los vicios. Era universal la ignorancia, pudién-

d o s e decir que en Conner th solo habia quedado una 
sombra del c r i s t ian ismo, ó un esqueleto de religión. 
Este fué el campo que tuvo que desmontar el nuevo 
obispo. Animado de un zelo verdaderamente apostó-
lico, no le acobardó el trabajo, aunque se le representó 
tan pesado, tan duro y tan ingrato. Hicieron cuanto 
pudieron para i n t imida r , para d i sgus t a r , y aun para 
cansar su zelo pero todo inút i lmente . El primer cui-
dado del santo pastor fué ganar el r ebaño , ó á lo me-
nos domesticarle con su mansedumbre y con su pa -
ciencia. ¡Muchas veces fué despreciado, maltratado, y 
aun corrió n e s g o su v ida; pero nada entibiaba su ar-
diente caridad. Manteníase intrépido en medio de los 
lobos, t raba jando cuanto podia por convertirlos en 
ovejas. Sin dársele nada de su fiereza, ni de su rust i -
cidad, los enseñaba en público, y los corregía en se-
creto. Cuando veia f rus t radas todas sus industr ias y 
t rabajos , acudia á las lágrimas que der ramaba por 
ellos en la presencia de Dios, pasando muchas noches 
en te ras en oracion para ablandar su piedad en favor 
de su pueblo. Iba por las calles y por las plazas públi-
cas en busca de los q u e huían de oir su voz en la iglesia, 
expuesto á la gri tería y á los escarnios de un pueblo 
bru ta l . Andaba de aldea en aldea y de choza en choza 
con intolerables t rabajos para distribuir a ingratos , y 
no pocas veces á so rdos , el pan de la divina pa l ab ra , 
y hacia todos estos viajes á pié á imitación de los an-
t iguos apóstoles. Salieron en fin victoriosas, á pesar 
de todo el infierno, su paciencia y su constancia. Do-
mesticóse la ferocidad de aquellos pueblos : ablan. 
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dòse la dureza de aquellos insensibles corazones : 
moviéronse á vista de la perseverancia de su zelo en 
medio de tantos t raba jos : admiraron aquella invaria-
ble mansedumbre en t r e los mas enfadosos contrat iem-
pos , y su cristiana paciencia entre las injurias mas 
amargas . Fueron poco á poco acos tumbrándose á o i r 
la voz de su pastor : a m á r o n l e , s iguiéronle , y aquel 
pueblo, hasta en tonces intratable, se hizo capaz d e 
instrucción y de disciplina. Restableció el o rden en 
todas las cosas : edif icáronse iglesias, celebróse en 
ellas el divino sacrificio, can tá ronse r egu la rmen te 
las horas canónicas, f r ecuen tá ronse los sacramentos , 
volvió la religión á su pr imer esplendor , y ocuparon 
los ejercicios devotos el lugar q u e ocupaban has ta en-
tonces las impías y gentí l icas superst iciones. El aman-
cebamiento cedió á la sant idad del matr imonio, reco-
b ra ron su pr imer vigor las sagradas leyes, y de todas 
par tes se des ter raron los abusos. Restituido el clero 
secular y regular á su primit ivo esp lendor , revivió la 
piedad, y en menos de dos años m u d ó de semblan te 
todo el país ; de manera , añade san Bernardo, que se 
podía decir de aquel pueb lo lo q u e dijo Dios por el 
profeta Oseas : El que antes no me conocía, se hizo ya 
pueblo mio. 

. T a r d ó poco el Señor en acrisolar aquella nueva 
iglesia con una dura p r u e b a , queriendo q u e purgase 
al mismo tiempo los desórdenes pasados. Obedecía la 
M a n d a á la sazón á cua t ro ó cinco reyes . £1 que rei-
naba en la par te septentr ional de la isla en t ró en eí 
obispado de san Malaquías, se apoderó de la ciudad 
episcopal, a r ru inó y asoló toda la campaña . Yióse pre-
cisado nuest ro santo á r e fug ia r se con ciento v veinte 
de sus m o n j e s en los es tados d e C o r m a c h , rey de Ala-
moma a quien habia t r a t a d o en Lesmor . Conservá-
bale el piadoso m o n a r c a u n a particulav estimación 
con una tierna .amistad ; y recibiéndole debajo de su 

protección con el mayor gozo, le consignó cierta po-
sesión, con una considerable cantidad de d i n e r o , para 
que fundase el monas te r io , que se l lamó de Brachi , 
recogiendo en él todos sus monjes ; y el mismo rey se 
re t i raba á él de cuando en cuando por muchos dias 
pa ra vacar ún icamente al negocio de su salvación, 
bajo la dirección de nues t ro santo, preciándose de ser 
discípulo suyo. 

Enfermó g ravemente por este t iempo Celso , arzo-
bispo de Armach, y primado de Ing la te r ra ; y hallán-
dose cercano á la muer t e , declaró al pueblo y al clero 
que no conocía otro sugeto mas digno de sucederle 
que el obispo Malaquías. Clérigos y seculares , gran-
des y plebeyos, todos á una voz aplaudieron los deseos 
del primado, y a pesar de la resistencia del s an to , fué 
colocado al f ren te de todo el clero de Ir landa. Por 
cierta especie de abuso y de la relajación inaudita se 
hallaba invadida la silla primacial por algunos intru-
sos que no eran siquiera sace rdo tes ; y cierta familia 
de las p r imeras de la isla había hecho como heredita-
ria en su casa aquella dignidad, tan to q u e sucesiva-
mente la liabian ocupado catorce ó quince generacio-
nes de la misma casa : desorden que por espacio casi 
de dos siglos habia causado la ruina de la disciplina 
eclesiástica, y punto menos q u e el exterminio de la 
religión en toda I r landa. Conociólo asi el arzobispo 
Celso, y por eso como hombre bueno y t imora to puso 
los ojos en san Malaquías, pareciéndole que solo él 
e ra capaz de resucitar la piedad q u e san Pa t r i c io , 
apóstol de toda la is la , habia introducido en ella. 

Aunque era tan trabajosa aquella pr imera d ignidad, 
el nombre solo de pr imado sobresaltó la profunda hu-
mildad de Malaquías; y fueron menester todas las ins-
tancias del beato Malch, obispo de Lesmor , int imo 
amigo suyo, y toda la autor idad de Gilberto, legado 
de la santa s e d e , para reducirle á que le acep tase , y 



aun así no cedió hasta que se le a m e n a z ó con exco-
munión . Pero habiendo en tend ido que c ier to Mauri-
cio, de la familia de aquel los q u e se soñaban arzobis-
pos heredi ta r ios , se por taba como t a l , añadió a su 
aceptación dos condiciones : la p r i m e r a , que no ha-
bía de entrar en la c iudad met ropol i tana hasta que 
muriese ó se ret irase el u s u r p a d o r , t emiendo oca-
sionar a lgún alboroto ó acaso la m u e r t e de alguna 
oveja suya , cuando solici taba da r á todas la salvación 
y la vida; y la segunda , q u e , si con el t i empo se lograba 
resti tuir la paz y la t ranqui l idad en el arzobispado, se 
habia de colocar en ei a o t ro mas d igno , permitién-
dole á él re t i rarse á c u i d a r y á vivir con su primera 
esposa. 

Hecho ya san Malaquias p r imado de toda I r landa, 
m u y en breve mudó de s e m b l a n t e lodo el país. Abo-
liéronse los a b u s o s , res tab lec ióse el cul to divino, 
reformóse el c le ro , y volvió á f lorecer la religión y 
la piedad en toda la isla. Pero no consiguió esto sin 
padecer m u c h o , a u n q u e es ve rdad q u e Dios se 
declaró visiblemente p o r él con no pocas maravi-
llas. 

Cierto s e ñ o r , de la famil ia de los u s u r p a d o r e s , le 
convidó á su casa con in t en to de m a t a r l e ; pero lue-
go que el santo se dejó ve r en su p r e s e n c i a , lleno de 
confusion y de r e s p e t o , el u s u r p a d o r se ar ro jó á sus 
piés, le declaró su mal i n t e n t o , le pidió p e r d ó n , é 
imploró sus oraciones. Otro q u e no perd ia ocas ion , 
corrillo, ni concurrenc ia en q u e no despedazase el 
crédito del santo con todo género de ca lumnias , fué 
horr ib lemente cas t igado , p o r q u e , inf lamándosele de 
repen te la l engua , y l l enándose de asquerosos gusa-
n o s , dentro de siete dias m u r i ó mise rab lemente . En 
fin, otra señora de la m i s m a famil ia , q u e , es tando el 
santo p red icando , tuvo a l i en to para i n t e r rumpi r l e , 
t ra tándole de hipócrita y d e usurpador de bienes aje-

nos , en el mismo punto fué asaltada de un frenesí 
tan fur ioso , que expiró exclamando que perdia la vi-
da en castigo de su desenfrenada temeridad. A vista 
de los horr ibles castigos con que Dios escarmentaba 
á los enemigos del s an to , y de los milagros que obra-
ba , cesó el cisma , y sucedió á él la paz y la t ranqui-
lidad , que en poco tiempo restituyeron su posesion á 
la ant igua piedad y á su primitivo esplendor la reli-
gión. 

Viendo san Malaquias que todo estaba t ranqui lo y 
todas las cosas en su l uga r , solo pensó en poner en 
ejecución la segunda condicion con que habia acepta-
do el arzobispado de Armach ; y convocando al clero 
y al pueb lo , hizo formal dimisión de él disponiendo 
que fuese elegido un sugeto muy d igno , l lamado Ge-
lasio. No es fácil explicar la general consternación de 
todo el rebaño cuando oyó la renuncia del pastor. Con-
sagrado Celas io , se rest i tuyó san Malaquias á su pri-
mera iglesia , dando nueva prueba de su humildad y 
de su des in te rés ; porque, informado de que la ambi-
ción de sus predecesores habia- unido dos obispados 
en u n o , quiso absolutamente que se d ividiesen; y 
dejando al fu tu ro obispo la ciudad y terri torio de Con-
ner th , él fué á residir á Downe, diócesis mucho mas 
pob:e y mucho menos considerable , donde fundó 
una catedral de canónigos reglares , cuyo superior y 
modelo quiso él mismo ser. 

Para proceder en todo con mayor segur idad, le pa-
reció al santo obispo que debia solicitar la aprobación 
de la silla apostól ica , y resolvió pasar á Roma per-
sonalmente para negociar con el papa que confirma-
se todo lo que habia hecho , asi en la metrópoli de Ar-
m a c h , como en la división de los dos obispados de 
Conner th y de Downe. Par t ió , pues , á pié y en secre-
t o , acompañado de algunos discípulos , y haciendo 
todo lo posible para no ser conocido; pero habiendo 



llegado á York , le descubr ió con mucho estrépito un 
gran siervo de Dios l lamado S ica r , que tenia don de 
profecía. Al pasar po r Francia, quiso tener el consue-
lo de conocer de vista a san Berna rdo , cuya fama ha-
bía penetrado hasta I r landa 5 y dirigiéndose á Clara-
v a l , fué recíproca la admiración y la alegría . Mala« 
quías encontró en el s a n t o abad muchos mas talen-
tos , muchas mas v i r tudes que las que publicaba la fa> 
m a ; y san Bernardo descubr ió en el santo obispo una 
sant idad mas e m i n e n t e , y muy superior á lo mucho 
que habia oido decir de ella. Entablaron desde enton-
ces los dos san tos u n a estrechís ima amis t ad , quedan-
do san Malaquías tan edificado y tan hechizado de lo 
q u e estaba viendo en Claraval, que desde luego hizo 
ánimo de r enunc i a r su obispado y re t i rarse á pasar allí 
el res to de sus días . Arrancóse con gran dolor de aquel 
santo monas te r io ; y habiendo pasado los Alpes, en-
t ró en R o m a , d o n d e fué recibido con te rnura v con 
veneración del papa Inocencio II. Confirmóle" todo 
cuanto le p ropuso ; pe ro cuando le tocó la renuncia del 
obispado, lejos de consen t i r en ella, le nombró por 
legado de la santa sede en toda la isla de Ir landa. 

.Púso le el papa su m i s m a mi t ra en la cabeza : le r e -
galó la estola y man ípu lo de que usaba su Sant idad 
cuando oficiaba en los dias solemnes; y colmándole de 
honores , le volvió á env ia r á su iglesia. Pasó segunda 
vez san Malaquías por Claraval, y ya q u e no le fué po-
sible excusa r el dolor de no quedarse allí, se consoló 
con dejar cuat ro discípulos suyos, los que mas amaba , 
para q u e se formasen en la escuela del santo abad 
par t iendo con un ccu l to present imiento de que ha-
bía de venir a mor i r en aquel monaster io . 

Aportó á Escocia el san to obispo , y pasando luego 
a besar la mano al r ey , le halló m u y afligido con el 
t e m o r de perder al pr íncipe su hijo, que estaba peli-
g rosamen te enfe rmo. Pidióle el rey q u e hiciese ora-

cion por é l : hízola, y el príncipe quedó sano. Embar-
cóse de Escocia para I r landa , y fué á tomar t ierra en 
el monasterio de Bencor para que sus hijos espiritua-
les fuesen prefer idos en el gus to y en las gracias de 
su regreso . Desde el monaster io se comunicó la ale-
gría á todas las r eg iones ; pero el legado apostólico 
estaba tan m u e r t o á sí mismo, que ni siquiera adver -
tía en los honores que le t r ibutaban : solo tomaba el 
gusto á una cosa, que era el que en todo se cumpliese 
la divina vo lun tad . En todas par tes sembraba para 
recoger en todas pa r t es : no h u b o r incón adonde no 
se extendiese su vigilancia pas to ra l : todo aquello en 
q u e p o m a la m a n o se veneraba como obra de Dios, 
porque todas sus empresas eran dirigidas por el Es-
píritu Santo. Era tan abundante en él la gracia del mi-
nisterio, que resal taba á lo exter ior . La modest ia pa-
recía como retra tada en su venerable r o s t r o : no le co-
ger ían en una palabra ociosa sus mayores enemigos : 
no notar ían en él paso alguno q u e oliese á lijereza : 
nunca perdía la paz en medio de los mas graves y 
mas pesados negocios : á todo atendía ; pero á solo 
Dios se en t r egaba . Por este medio se conservaba 
s iempre t ranqui lo . Eran tan de su gusto la pobreza , 
que ni s iquiera tenia palacio episcopal : predicaba las 
mas veces sin interés; y á ejemplo del Apóstol con el 
t r aba jo de sus manos ganaba el pan para si y para sus 
coad ju to res en el sagrado ministerio. Hacia o r d i n a -
r i amente las visitas á pié, sin miedo de q u e se deslu-
ciese por eso la dignidad de legado apostólico. Así lo 
habia aprendido dé los discípulos de Jesucr is to : ejem-
plo tan to m a s admirable en é l , cuanto m a s ra ro v 
menos imitado de ot ros . Siendo él mismo un prodigio 
de la g rac i a , ¿qué maravilla es le hubiese concedido 
Dios la gracia de obrar prodigios? Obrábalos de todas 
especies : l ibraba á los e n e r g ú m e n o s , sanaba á los 
f rené t icos , hacia hablar á los mudos . Salia de él en 



abundancia la gracia de c u r a c i o n e s , y c u r a b a las al-
mas igualmente que los cuerpos . Había una muje r 
tan sujeta á los ímpetus de cólera , q u e era el mas vivo 
re t ra to de una furia; y no pudiendo sus hijos vivir 
mas en aquel infierno casero , la llevaron a r r a s t r ando 
á la presencia del santo obispo, el cu?l , c o m o deposi -
tario de la m a n s e d u m b r e de Jesucr is to , no menos 
que de la vigilancia sobre su r e b a ñ o , t uvo lást ima 
del infeliz estado en que se ha l laba aquel la pobre cria-
tura . Retiróla apa r t e ; p r egun tó l a si había hecho al-
guna buena confesion en su vida : respondióle que 
jamás habia tenido tal gana. Pues ahora la has de ha-
c e r , replicó el san to ; h ízola , y el cari tat ivo p a s t o r , 
ins inuando el espíritu de dulzura en aquel la arrepen-
tida pecadora, le mandó en penitencia q u e nunca se 
encolerizase, lo que ejecutó pun tua lmen te . A la gracia 
de los milagros se le añadió el espíritu de profecía. 
Celebrando un día el santo sacrificio de la m i s a , co-
noció con luz sobrenatural q u e el d iácono q u e le asis-
tía se hallaba en mal es tado. Concluido el sacrif icio, 
le llamó á un lado, le p r e g u n t ó lo q u e habia pasado 
por su alma ; confesó el d iácono humi ldemen te su 
f a l t a , y cumplió la penitencia que le impuso . A vida 
tan ejemplar solo fal taba una gloriosa muer t e ; ló-
gra la presto : habia vivido c o m o los san tos , y mur ió 
como los santos en la paz d e Dios y en el ósculo del 
Señor. Dos cosas habia deseado : mor i r en Clara va l , 
y morir el dia de d i fun tos ; a m b a s las cons iguió . Obli-
gáronle los negocios de la legacía á e m p r e n d e r se-
gundo viaje a Roma, y despues de h a b e r celebrado 
un concilio de los obispos de I r l anda , se puso en ca-
mino. Llegando a Claraval , a u n q u e san Bernardo se 
hallaba á la -sazón s u m a m e n t e débil por una grave 
enfermedad que había padec ido , le salió á rec ib i r con 
todo el gozo que correspondía al recíproco a m o r que 
se profesaban. Abrazáronse t i e r n a m e n t e los dos san-

tos , porque no hay vínculo mas estrecho n i mas 
vivo que el de la caridad de J e suc r i s to ,y todos los 
monjes tuvieron par te en el gusto de su santo abad . 
Doblóse la alegría en aquel dichoso desierto con la pre-
sencia de san Malaquías, y se pasaron cuat ro ó cinco 
dias en regocijo universal. Cantó misa pontifical el dia 
de san Lucas ; pero acabada la misa, cayó enfermo y 
todos sus hermanos con él, dice san Bernardo, suce-
diéndose el dolor al regocijo. Todos áporf ía acudieron 
áasist ir le y á aliviarle : tomaba cuanto le daban ; pero 
estaba muy seguro d e q u e no habia de sanar de aquella 
enfermedad, l 'idió la ext remaunción, y recibidos los 
sacramentos , se subió a la celda, y se volvio á la ca-
ma , porque habia bajado á la iglesia en busca de la 
comunidad. A-gravóse el mal hácia la noche, y mandó 
l lamar á san Bernardo, y vuelto á los c i r cuns t an t e s : 
Con deseo, les dijo, he deseado celebrar esta;pascua con 
vosotros. Rindo mil gracias á la bondad de mi Dios, 
porque se dignó cumplirme estos deseos. Veíase retra-
tada en el semblan tede l santo moribundo toda aquella 
alegría q u e causa la esperanza de una vida eterna y 
b ienaventurada . Consolaba á su quer ido amigo y a 
todos los demás : Cuidad vosotros de mí, les dec í a , 
que, si Dios me hace misericordia, yo cuidaré de vos-
otros . IIarám ela sin duda, porque he creído en el, en aquel 
á quien todas las cosas son posibles. Amé á mi Señor, y 
os amé á vosotros : la caridad no se acaba. Levantando 
despues los ojos al cielo, dijo : Mi Dios, guárdalos en 
vuestro nombre, no solo á los presentes, sino á todos los 
que trajisteis á vuestro servicio por mi ministerio. En-
t re túvose despues u n poco con su Dios, y envió á des-
cansar á sus hermanos . Hácia la media noche volvió 
á su celda la comunidad con muchos abades que ha-
bían concurr ido á Claraval noticiosos de su peligro, y 
todos rezaban al rededor del santo p re lado , que sal-
taba de gozo, porque iba á salir de este dest ierro. Asi 



murió el santo obispo Malaquías, legado d é l a silla, 
apostólica, á los 54 años de su e d a d , en el lugar y en 
el dia que habia deseado , llevada al cielo su alma por 
¡os santos ángeles , habiendo espirado en manos de 
san Bernardo y de sus hijos. Todos ten ían clavados los 
ojos en él, y n inguno pudo adver t i r cuando espiró : 
tan parecida fué su muer t e á un dulce sueño. El ros-
tro quedó con bel l ís imo color, dejando el alma en el 
cuerpo aquel vestigio de la alegría de los s a n t o s , á 
cuyo espectáculo cesaron las l ág r imas , y se apoderó 
el gozo y el consuelo de todos los corazones. Dispu-
s iéronse los funera les , y se cantó l amisa con fervorosa 
devocion. E n t r e l o s q u e concurr ieron á su entierro ha-
bia un mozo paral í t ico de un brazo : mandóle acercar 
san Bernardo, tomóle la mano , y tocósela á la del santo 
obispo. ¡Cosa a d m i r a b l e ! al punto se le rest i tuyó á 
su estado n a t u r a l , y e ra , que , como dice el Apóstol, 
todavía vivía en el m u e r t o la gracia de la sa lud. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue: 

D a , qua:sumus, omnipotens Supl icá rnos te , ó Dios todopo-
Deus, ut beati Malachia;, con- deroso , q u e en esta v e n e r a b l e 
fessoris tui atque pontificia, ve- so l emnidad de tu confesor y 
neranda solenmiias, et devo- ponlí l icc el b i e n a v e n t u r a d o Ma-
tionem nobis augeat, et salu- l aqu ía s , a u m e n t e s en nosotros 
tem. Per Dominum nos t rum. . . el espír i tu de v i r t u d , y el deseo 

de nues t ra sa lvac ión . P o r nues-
t ro S e ñ o r . . . 

La epístola es del capitulo 8 del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 

Fraires : Debitores sumus H e r m a n o s : Somos d e u d o r e s , 
non carni, utsccundiun carncm no á la c a r n e , pa ra q u e viva-
•vivamus. Si enim secundüm nios s e g ú n la c a r n e . Po rque si 
camera vixeritis, moriemini: viviereis s e g ú n la c a r n e , mori -

si a u i e m s p i r i t u f a c t a c a r n i s 
mor t i f i cave r i t i s , vivet is . Q u i -
c u m q u e e n i m sp i r i tu De i agun-
t u r , ii s u n t filii D e i . N o n e u i m 
accepis t i s s p i r i t u m se rv i tu t i s 
i t e i u m in t i r a o r e , sed accep i s -
tis sp i r i t um adop l ion i s filiorum, 
in q u o c l a m a m u s : A b b a ( t ' a -
te r ) . I p s e e n i m Sp i r i t u s tcs l i -
n ion ium r e d d i t sp i r i tu i n o s l r o 
q u o d s u m u s filii D e i . Si a u l e m 
filii, et b . w e d e s : l ia : redes qu i -
dem De i , c o h a j r e d e s a u t e m 
Chris t i : si t a m e n c o m p a t i u i u r , 
u t e t cong lo r iGcemur . 

r é i s ; pero si mor t i f icare is los 
hechos de la ca rne con el esp í -
r i tu , viviréis. Pues todos a q u e -
llos que son movidos p o r el es-
p í r i tu de D i o s , son hi jos de 
Dios. P o r q u e no h a b é i s recibido 
o t r a vez el e sp í r i tu de s e r v i -
d u m b r e p a r a t e m e r , s ino q u e 
recibis te is el espír i tu de a d o p -
ción de h i jos , en v i r tud del c u a l 
c l a m a m o s : Abba (Padre ) . P o r -
q u e el mi smo Espír i tu hace fe á 
nues t ro esp í r i tu de q u e somos 
h i jo s de Dios. Y si somos h i jos , 
t ambién s o m o s h e r e d e r o s : h e -
r ede ros de Dios, y c o h e r e d e r o s 
de Cristo ; para q u e , si padece-
mos con é l , t ambién con él s ea -
mos g lor i f icados . 

NOTA. 

« El intento de san Pablo en esta epístola á los Ro-
manos era pone r fin á las disensiones que insensible-
mente se hab ian in t roducido en la iglesia de Boma 
con ocasion de a lgunos falsos apóstoles, que preten-
dían deberse su je ta r á las ceremonias juda icas los 
gentiles convert idos á la fe. » 

REFLEXIONES. 

Si no somos deudores á la carne, ¿por qué razón he-
mos de vivir según las inclinaciones de la carne ? A pe-
sar de esta advertencia del Apóstol , ¿ qué gustos no 
se conceden al cuerpo? ¿ con qué condescendencia no 
se le t r a t a? Todas las pasiones conspiran á lison-
jearle. Y sin embargo , ¿qué viene á ser ese cuerpo 
sino el desgraciado or igen de nues t ros pecados y mi -
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murió el santo obispo Malaquías, legado d é l a silla, 
apostólica, á los 54 años de su e d a d , en el lugar y en 
el dia que habia deseado , llevada al cielo su alma por 
¡os santos ángeles , habiendo espirado en manos de 
san Bernardo y de sus hijos. Todos tenían clavados los 
ojos en él, y n inguno pudo adver t i r cuando espiró : 
tan parecida fué su muer t e á un dulce sueño. El ros-
tro quedó con bel l ís imo color, dejando el alma en el 
cuerpo aquel vestigio de la alegría de los s a n t o s , á 
cuyo espectáculo cesaron las l ág r imas , y se apoderó 
el gozo y el consuelo de todos los corazones. Dispu-
s iéronse los funera les , y se cantó l amisa con fervorosa 
devocion. E n t r e l o s q u e concurr ieron á su entierro ha-
bia un mozo paral í t ico de un brazo : mandóle acercar 
san Bernardo, tomóle la mano , y tocósela á la del santo 
obispo. ¡Cosa a d m i r a b l e ! al punto se le rest i tuyó á 
su estado n a t u r a l , y e ra , que , como dice el Apóstol, 
todavía vivia en el m u e r t o la gracia de la sa lud. 

La misa es en honor del sanio, y la oraeion la que 
sigue: 

D a , quKsunuis, omnipotens Supl icá rnos te , ó Dios todopo-
Deus, ut beati Malaehice, con- deroso , q u e en esta v e n e r a b l e 
fessoris tui atque poniificis, ve- so l emnidad de tu confesor y 
neranda solenmiias, et devo- poiitilicc el b i e n a v e n t u r a d o Ma-
lionem nobis augeat, et salu- l aqu ía s , a u m e n t e s en nosotros 
tem. Per Dominum nos t rum. . . el espír i tu de v i r t u d , y el deseo 

de nues t ra sa lvac ión . P o r nues-
t ro S e ñ o r . . . 

La epístola es del capítulo 8 del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 

Fratres : Debitores sumus H e r m a n o s : Somos d e u d o r e s , 
non carni, utsccundinn carnem no á la c a r n e , pa ra q u e viva-
vivamus. Si enim secundüm mos s e g ú n la c a r n e . Po rque si 
camera vixeritis, moriemini: viviereis s e g ú n la c a r n e , mori -

si autem spiritu facta cariiis 
moitifica veritis, vivetis. Qui-
cumqueenim spiritu Dei agun-
ttir, ii sunt filii Dei. Non euiiu 
accepistis spiritual servitutis 
itei um in timore, sed accepis-
tis spiritual adoptionis filiorum, 
in quo clamanius : Abba (I'a-
ter). Ipse enim Spiritus testi-
monium reddil spiritui nostro 
quod sumus filii Dei. Si autem 
filii, et h.wedes : lia;iedes qui-
dem Dei, coliajredes autem 
Christi : si tainen compatiuiur, 
ut et congtoriGcemur. 

r c i s ; pero si mor t i f icáre is los 
hechos de la ca rne con el esp í -
r i tu , viviréis. Pues todos a q u e -
llos que son movidos por el es-
p í r i tu de D i o s , son hi jos de 
Dios. P o r q u e no h a b é i s recibido 
otra vez el e sp í r i tu de s e r v i -
d u m b r e p a r a t e m e r , s ino q u e 
recibis te is el espír i tu de a d o p -
ción de h i jos , en v i r tud del c u a l 
c l a m a m o s : Abba (Padre ) . P o r -
q u e el mi smo Espír i tu hace fe á 
nues t ro esp í r i tu de q u e somos 
h i jo s de Dios. Y si somos h i jos , 
t ambién s o m o s h e r e d e r o s : h e -
r ede ros de Dios, y c o h e r e d e r o s 
de Cristo ; para q u e , si padece-
mos con é l , t ambién con él s ea -
mos g lor i f icados . 

NOTA. 

« El intento de san Pablo en esta epístola á los Ro-
manos era pone r fin á las disensiones que insensible-
mente se hab ian in l roducído en la iglesia de Roma 
con ocasion de a lgunos falsos apóstoles, que preten-
dían deberse su je ta r á ¡as ceremonias juda icas los 
gentiles convert idos á la fe. » 

REFLEXIONES. 

Si no somos deudores á la carne, ¿por qué razón he-
mos de vivir según las inclinaciones de la carne ? A pe-
sar de esta advertencia del Apóstol , ¿ qué gustos no 
se conceden al cuerpo? ¿ con qué condescendencia no 
se le t r a t a? Todas las pasiones conspiran á lison-
jearte. Y sin embargo , ¿qué viene á ser ese cuerpo 
sino el desgraciado or igen de nues t ros pecados y mi -
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ser ias? Habiendo nacido para servi r al espí r i tu , solo 
t i ene derecho para pedi rnos lo q u e debe á un esclavo. 
Pero sucede todo lo cont ra r io . Amotinase el esclavo, 
levantase contra su amo, dec la rase pe r él el "tior pro-
pio, entran las pasiones en la conspi rac ión , y toda? 
van de inteligencia con él con t ra el espíri tu. ¿En 
cuantas personas se hal la la pob re alma avasallada 
por el cuerpo , sujeta a él e n t e r a m e n t e , y como tal 
m se la consulta ni se la oye? En vano reclama sus 
derechos : en vano p ro te s t a con t ra la violencia y con-
tra la injusticia : la pasión levan ta mas el g r i t o , y 
por mas que clame Dios : Si viviereis según la carne, 
moriréis; ¿quién podra hace r q u e tantos hombres 
carnales oigan este terr ible decre to del Apóstol ? La 
muer t e podrirá bien p res to esa regalada carne q u e 
amas mas que á tu a lma. Mas, ¡oh amor insensa to! 
¡oh amor ve rdade ramen te c r u e l ! Porque amas te con 
tanto esceso a esa c a r n e , so l amen te resuci tará para 
mor i r e t e r n a m e n t e , pa ra ser po r toda la e ternidad 
victima infeliz de los mas c rue les to rmentos . Hombres 
sensuales, este sera el f r u t o de vues t ro cu idado , de 
vuestros desvelos, de vues t ra del icadeza. Pero vos -
otras. almas generosas , h o m b r e s peni tentes y morti-
f icados, mas ingeniosos en a t o r m e n t a r vuestros cuer-
pos que en regalar los m u n d a n o s los s u y o s , vosotros 
viviréis. Muertos ya al m u n d o y a los placeres , vivís á 
a gracia, cuya suavidad endulza todos vuestros tra-

bajos : presto viviréis t ambién en una gloria inmor ta l 
mien t ra s esas mu je r e s e m b e b i d a s en el m u n d o , esas 
personas entregadas á los p a s a t i e m p o s , idolatras de 
su ca rne , yacerán r o d e a d a s de t o rmen tos y de igno-
minia por toda la e te rn idad . ¿Será posible q u e ° u n a 
consideración que pobló los c laus t ros y los desier tos 
no sea bastante para d e s e n g a ñ a r n o s de las diversio-
nes del mundo? La vista ü e aquel los mor ibundos que 
espiran llenos de r e m o r d i m i e n t o s ; el t r is te especia-

culo de esos cadáveres q u e causan ho r ro r en la sepul-
t u r a , ¿no será suficiente para abr i rnos los o jos , y 
hacernos conocer los falsos atract ivos de la vida? 
¿Con que al cabo sera menester que ese corto nú-
mero de d i a s , vividos en medio de una sensualidad 
s iempre emponzoñada ; que esos gustos engañosos , 
sazonados s iempre con hiél y con a m a r g u r a s ; que 
esos consuelos pasajeros y fugaces , s iempre mezcla-
dos de turbación y de inqu ie tud , al fin nos precipi-
ten con plena deliberación en un abismo de supli-
cios, sin medida, sin término y sin fin? 

El evangelio es del capítulo 5 de san Mateo, y el mis-
mo (pie el dia / , pág. 1 7 . ' 

MEDITACION. 

DE LA SANTIDAD DE LA VIDA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e el destino de los m u n d a n o s , siem-
pre hambr ien tos y siempre sedientos de los bienes 
sensibles , es no estar nunca contentos : como al con-
t r a r i o , la suerte de las almas t imoratas y v i r tuosas , 
hambr ien tas y sedientas de la jus t ic ia , es hallar en 
los caminos de la santidad con que saciar y satisfa-
cer toda la extensión de sus deseos. En medio deeso , 
siendo la santidad el único bien del h o m b r e , es pun-
tua lmente el único bien que el hombre no desea. Este 
único b i e n , que solo él es capaz de saciar nues t ro co-
razon: este excelente bien, que solo él nos puede ha-
cer d ichosos ; este precioso b ien , que solo él es só-
lido y r e a l , es aquel tesoro escondido del Evangelio 
cuyo valor no se conoce. No se considera su impor-
tancia ni sus g randes atractivos , y se ignora la faci-



l idad con que se puede adquirir á pesar de todos los 
es torbos. Tres e r ro re s re inan en el m u n d o acerca de 
la sant idad q u e ent ibian el fervor de los c r i s t i anos , 
que les q u i t a n , ó por lo menos les embotan el deseo 
de ser santos, t an to en el es tado religioso, como en el 
secular. Por mas que se diga, es cierto que se estima 
poco en el m u n d o la sant idad. Es verdad que se res-
peta aquellos hombres vir tuosos del t iempo pasado 
cuya memor i a v e n e r a m o s ; pero no sé por qué capri-
chosa ext ravagancia se miran con desprecio los vir-
tuosos del t iempo presente . Trátanse como á unos 
pobres simples á los q u e abrazan el part ido d é l a de-
voción, y hacen pública profesión de seguirle. En 
medio de eso, no hay mejor prueba de entendimiento 
só l ido , exce len te , supe r io r , que esta h a m b r e , esta 
ardiente sed por la sant idad. Luego que el Espíritu 
Santo declamó en la Escri tura contra la vanidad de las 
ocupaciones de los hombres , acabó con estas palabras: 
Deum time, et marídala ejus serva, hoc est enim omnis 
homo. Teme á Dios , y guarda sus mandamien tos , 
porque esto es ser verdaderamente hombre . Si se for-
mara verdadera idea y concepto claro del don mas 
excelente en t re todos los dones de Dios, n inguno de-
jaría de aspirar á la sant idad con aquel a r d o r , con 
aquel ansioso deseo q u e nos quiso significar el Salva-
dor del m u n d o por las expresiones f iguradas de ham-
bre y sed de la just icia. Ya se considere al hombre con 
respecto á Dios, q u e es su principio y su fin; ya se 
le mi re con relación a l comercio y á la sociedad civil, 
cuya par te cons t i t uye ; ya se le at ienda con reflexión 
á si mismo de quien es r e sponsab le ; no se hallará 
cosa mas g r a n d e ni mas digna de ocuparle que el 
cuidado de su santificación. Todos es tamos en el 
m u n d o ún icamente para conocer á Dios, para amarle 
y para servi r le ; cuando fu imos criados, 110 lo pudi-
mos ser para mas alto fm.Toda nuestra grandeza con-

siste en agradar le ; esto solo se consigue por medio de 
la san t idad ; ella sola nos merece su aprobación y su 
g rac i a : ella sola nos comunica el mérito verdadero : 
ella sola nos hace respetables á los hombres y á los 
ánge les : ella sola nos puede hacer e t e rnamente dicho-
sos. ¡Y con todo eso, no es la sant idad el obje to de 
nues t ros deseos, de nues t ra ambición y de todas nues-
tras ansias ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que , aun consul tando prec isamente á la 
luz de la razón na tu r a l , 110 se encuent ra mayor gran-
deza en la t ierra que la vida de una persona dedicada 
únicamente al cuidado de servir á Dios. Cuando en 
medio de los embelesos , de los pasa t i empos , de las 
pretensiones y de los negocios q u e repar ten en t re si 
el corazon de los hombres , y se absorben toda su apli-
cación , ves un h o m b r e , según el corazon de Dios, 
como un san Malaquíás y como tantos otros santos, 
que en es te m u n d o no aspiraron á o t ra cosa q u e á la 
dicha de agradar le , q u e consideraron como su pr in -
cipal ob l igac ión , como su mas est imada herencia el 
cumplimiento de la ley de Dios: Portio mea, Domine, 
dixi custodire legem tuam; cuando se nos ponen de-
lante de los ojos unas personas , cuyo carácter es la 
pureza de cos tumbres , la rec t i tud , la prudencia y la 
buena fe ; unas personas humildes, modestas , exentas 
de los asal tos , de los ímpetus de las pas iones , cuya 
inalterable m a n s e d u m b r e , cuya caridad universal y 
cuya ejemplar virtud es objeto de la admiración co-
m ú n , ¿ n o nos parecen estas personas las m a s cuer-
da s , las mas g r andes , las mas estimables de todos Ios-
hombres ? En esto cons i s te , pues, la verdadera gran-
deza, esto consti tuye el méri to verdadero . Toda otra 
grandeza envejece con nosotros, y, por decirlo así, se 
va debilitando con la e d a d ; por lo menos es cierto 
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que se acalla con la vida. La m u e r t e despoja al hom-
b r e de todos sus b i e n e s : el mas br i l l an te esplendor 
se apaga con el ú l t imo sop lo : ¿ q u é es lo que queda 
en el sepulcro de todas las g randezas h u m a n a s ? Sola-
m e n t e la sant idad es aquel precioso t e so ro , cuyo valor 
no puede ser disminuido por el t i e m p o ; es aquel único 
bien de que no nos despoja la m u e r t e , an tes bien la 
misma muer te da n u e v o lus t re á la s a n t i d a d : los san-
tos son mayores cuando m u e r t o s q u e cuando vivos , 
y nunca se respeta m a s la san t idad q u e cuando la 
selló ya la sepul tura . Por eso, Dios, á quien toca pri-
vat ivamente hacer ju ic io sano d e la ve rdadera gran-
deza , no reconoce o t r a q u e la san t idad . Lo que pa-
rece grande á los ojos del m u n d o , es abominable á 
los de Dios; y lo que p a r e c e despreciable á los hom-
bres , es g rande en su presencia . Erit mctgnus, dijo el 
Espíritu Santo de san Juan Bautis ta , y se puede decir 
de todos los demás san tos . Pero ¿ q u é grandeza puede 
representar á los ojos m u n d a n o s u n hombre sepul-
tado en un des ie r to , sin b ienes y sin empleos? Te en-
g a ñ a s , será s an to , y p o r lo mismo será g r a n d e : 
Erit magnus. No nos imaginemos q u e mide Dios la 
grandeza por la regla de nues t ros sen t idos , ni por 
el sistema que se forma el espír i tu del mundo . ¡ Cuán-
tos santos nacieron de famil ia oscura , plebeya, pobre , 
humi lde , y pasaron la v ida humi l l ados , abat idos y 
olvidados! Sin e m b a r g o , fueron g r a n d e s , porque fue-
ron san tos ; y los m i s m o s g r a n d e s del m u n d o , los 
p ruden tes del siglo r inden hoy h o m e n a j e á su pruden-
cia y a su grandeza v e r d a d e r a . Ya no t ra tan de sim-
pleza aquella observancia de las cosas mas menudas , 
aquella exact i tud en sus p e q u e ñ a s devociones, aquella 
c i rcunspección, aquella p u n t u a l i d a d , aquella delica-
deza de conciencia. 

Haced, Señor, que desde luego fo rmeaque l concepto 
de la sant idad que h e d e f o r m a r e n la boro i e l a m u e r t e : 

aquel que formáis vos, ó Sabiduría increada, y aquel 
propio que yo mismo he de fo rmar por toda la eter-
nidad. Pero ya que me dais estos pensamientos, d ig -
n a o s , S e ñ o r , d a r m e gracia para que sean eficaces. 
Confiado ún icamente en esta gracia y en la seria 
voluntad que teneis, mi Dios, de que sea santo , pro-
pongo desde hoy t rabajar en mi santificación con toda 
mi alma, con toda mi aplicación y con todas mis fuer-
zas posibles. 

JACULATORIAS. 

Justificationes tuas custodiam, non me derelinquas us-
quequaque. Salm. 118. 

Resuelto estoy, Señor, á guardar inviolablemente tu 
santa ley toda mi v ida : ayuda mi flaqueza, y no m e 
desampares . 

Inmandalis tuis exercebor: et considerabo vías tuas. 
Salm. H 8 . 

Meditaré sin cesar tus mandamien tos , y m e ejerci taré 
en los caminos q u e guian á tí. 

PROPOSITOS. 

1. No s iempre son los grandes servicios los que mas 
se est iman y mas se agradecen en el m u n d o : muchas 
veces un obsequio, que en sí es de poca monta , no se 
considera como tal cuando se cree que nace de u n a 
f uerte pasión y de una ansiosa inclinación á compla-
cernos . Esto es mas cierto en el servicio de Dios, en 
el q u e son iguales las cosas grandes y pequeñas, p o r -
que mas at iende Dios al motivo y al afecto del cora-
zon, q u e á la sustancia de la obra . El deseo vivo de 
agradar le en las mas mínimas acciones es el único 
principio de la verdadera grandeza. Agradamos á Dios 
desde que t enemos verdadero deseo de agradar le , á 



di fe renc ia de los grandes del m u n d o que solo est iman 
el servicio sin dárseles nada por la in tenc ión . El mis-
m o n o m b r e , es decir , el m i s m o valor da Dios á las co-
sas q u e no son, q u e á las que son : vocat ea quce non 
sunt, tamquam ea quce sunt. En su est imación el deseo 
equivale á la ejecución. Haz hoy u n firme propósito 
de no omi t i r cosa a lguna de todas las que Dios te pide. 
Por m a s l i jeras, por mas m e n u d a s que te parezcan 
las obl igaciones de tu estado, por pequeñas que se te 
r ep resen ten las reglas de tu profes ion ,sé sumamen te 
fiel y exactamente pun tua l en observar las , en hacer 
todo lo q u e Dios te pide. En esto consiste el ar te , y , 
por deci r lo así, el secreto de ser santo. No es pequeña 
cosa ser fiel en las cosas pequeñas. En el servicio de 
Dios nada hay pequeño. 

2. F o r m a desde luego u n a g r ande idea de la santi-
dad y de todo lo q u e con t r ibuye á hacernos santos. 
Acaba de persuadir te una vez para s i e m p r e á ' q u e no 
hay grandeza , no hay sabidur ía , no hay prudencia, 
ni aun hay siquiera buen juic io sino en la sant idad, y 
á q u e no hay hombre de verdadero mér i to , verdade-
r amen te sabio, ve rdade ramen te capaz, ni verdadera-
m e n t e est imable a u n en el aprecio del m u n d o , sino el 
h o m b r e virtuoso y ve rdaderamente crist iano. Nuestra 
est imación se h a d e med i r por la q u e Dios hace de las 
cosas: lo q u e Dios condena, lo que reprueba , y lo que 
desprecia, n u n c a p u e d e s e r e s t i m a b l e , n i m e r e c e r nues-
t ra aprobación . Habla s iempre en este concepto y so-
b r e este sistema, dando las m i s m a s lecciones á tus hijos 
y famil ia . Na i i ape r jud i camasá l a sa lvac ion , que infun-
dir en la gente moza ideas cont rar ias a estas maximas 
y á estas verdades de nues t r a rel igión. Por lo com un no 
oyen apreciar , engrandecer , n i envidiar sino las gran-
dezas humanas , las br i l lanteces aparentes , y lodo lo 
q u e des lumhra los o j o s : ¿ q u é maravi l la , si acostum-
brado su t ierno corazon á apacentarse de estas vani-



dades no est iman despucs sino aquello que causa su 
perdición? Esta advertencia es de la mayor impor-
tancia. No la olvides j a m á s , y aplica todos los medios 
posibles pa ra ser santo : esta es la mayor fo r tuna q u e 
puedes amontonar . 

LOS INNUMERABLES MARTIRES DE ZARAGOZA. 

Ennoblecida la ciudad de Zaragoza con todos los 
t imbres que podia tener en lo civil, como ciudad que 
habia sabido a t raerse las atenciones del mayor de los 
emperadores , quiso la divina Providencia q u e tuviese 
otros t imbres de superior c lase , concediendo á sus 
c iudadanos tanta gracia, que no tuviesen dificultad en 
verter su sangre por Jesucristo. La misma reina de 
los angeles, que , según el leccionario antiquísimo de 
aquella catedral , se dignó elegirla pa ra su domicilio 
cuando todavía vivia en este mundo , parece que al-
canzó de su Hijo que en aquel la ciudad predilecta le 
compitiese par t icularmente el glorioso título de re ina 
de los már t i res . A estos pensamientos da lugar el nú-
mero prodigioso de crist ianos que tuvieron valor para 
sostener las verdades del Evangelio en presencia de 
los t i ranos , y pr incipalmente los márt i res l lamados 
Innumerables que celebramos en este d i a , y cuvo 
martir io, según consta de unas actas del siglo sép-
t imo, 'es en la forma siguiente. 
^ Dominaban en el imperio r o m a n o Diocleciano y 

Maximiano, tan unidos en la crueldad de sus leyes y 
en la impiedad de sus edictos, Como en la dominación 
del imperio. Persuadidos de q u e la religión cristiana, 
que iba haciendo rápidos progresos, podría per judicar 
a sus intereses y derribarlos del t r o n o , determinaron 
deshacerse de una vez de semejantes reze los , dando 
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un golpe que acabase en te ramente con los cristianos, 
y produjese en su pecho la t ranquil idad. Expidieron, 
pues , un decre to , por el cual abolían todas sus igle-
s i a s , les prohibían las jun tas privadas en cualquiera 
pueblo suje to ai imper io , imponiendo pena de des-
t ierro á los con t r aven to res , y llevando su crueldad 
impía hasta el ex t remo de que cualquiera pudiese ser 
demandan te con t r a un cristiano, y quitarle la vida 
por sí mismo si persist ía en su religión. Para este efec-
to expidieron minis t ros por todas las regiones y pro-
vincias , dándoles la instrucción de que pr imeramente 
l lamasen á los crist ianos á su t r ibuna l , y probasen 
con b landuras , halagos y promesas atraerlos á dar 
incienso á los d ioses , dándoles á conocer que en esto 
obedecerían á los emperadore s , y se liarían acre-
edores á sus benef icenc ias ; pero si por el contrario 
eran pert inaces en permanecer en su religión, contra-
viniendo á los decretos de los e m p e r a d o r e s , experi-
mentar ían el úl t imo "suplicio por medio de los mas 
exquisi tos tormentos . Salieron por todas partes los 
crueles ministros acompañados de una turba de saté-
lites conformes en todo á sus in tenciones , y los mas 
oportunos para la ejecución de los inicuos decretos. 
Señalóse en t re todos Daciano, hombre perverso , de 
ent rañas d u r a s , y de cos tumbres co r rompidas , el 
c u a l , habiendo conseguido de los emperadores que le-
destinasen con esta comision-á España , en t ró en ella 
como pudiera un sangr ien to lobo e n t r a r en una ma-
nada de inocentes corderos. En cuantas ciudades 
e s tuvo , en todas dejó autént icas señales de su fero-
cidad sacr i lega , de jando bañadas en sangre de cris-
t ianos las calles y las plazas; pero al mismo tiempo 
viendo con confusion suya que se arra igaba mas y 
mas el nombre de Jesucr is to , y se multiplicaban sus 
adoradores . 

Llegó finalmente á Zaragoza con el mismo espíritu 

diabólico q u e hasta allí le habia agi tado, y con la 
esperanza de q u e , ex te rminados los crist ianos de 
aquella c iudad, que era mirada por todas sus circuns-
tancias como el cent ro del crist ianismo, le seria fácil 
conseguir otro tanto en toda la península. Con esta 
persuasión de r r amó la sangre de san Vicente, quien 
no solamente ilustró aquella ciudad con su mar t i r io , 
en que se compitieron la astucia y barbaridad de 
Daciano en inventar t o r m e n t o s , y la fortaleza de 
Vicente en supe ra r los , sino también la ciudad de 
Valencia, que fue glorioso teat ro de su t r iunfo. A este 
mart i r io añadió el de diez y ocho i lustres va rones , 
l lamados Quintil iano, Matutino, Urbano, Fausto, Feliz 
Primitivo, . Cecihano, F i o n t o n , Apodemo, Casiano, 
Pub l io , Marcial, Succeso, Genaro, Euboto, Optato , 
Lupercio y Julio. Pareciéndole poco haber ensangren. 
tado las manos en los robustos v a r o n e s , extendió su 
crue ldad á las delicadas doncel las , mart i r izando á la 
sagrada virgen Engracia , quien con un valor super ior 
a su sexo suf r ió que le despedazasen todo su cuerpo 
con tal i nhuman idad , que le co r t a ron en te ramente 
un pecho , y en los garfios de hierro salió una par te 
del h ígado, la cual guardaron los cristianos por mu-
cho t i e m p o , y Prudencio asegura haber la visto él 
mismo. 

Todas estas victorias que conseguían los crist ianos 
del in icuo j u e z , cons te rnaban á es te , v casi le r edu-
cían a la desesperación viendo f rus t radas sus esperan-
zas. Por una pa r t e , veia que los emperadores 110 po-
dían quedar se rv idos , según lo magnifico de sus pro-
mesas ; v por otra, advert ía en los cristianos tal firmeza 
en su re l ig ión, tan fundada solidez en sus principios, 
y constancia tan invicta para sufr i r los mas horroro-
sos tormentos , que por todas par tes le parecía impo-
sible salir con lucimiento en su bárbara comision. Por 
tanto, viendo que los medios comunes y usados pro-
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duc-ian débiles e fec los , apeló á la astucia y al artificio; 
y á la m u c h a que tenia Dac iano , jun tó toda la suya 
el espíritu infernal q u e le an imaba . Resuelto á poner 
por obra un diabólico p royec to q u e había meditado, 
y en que estr ibaba el ú l t imo r ecu r so de su ferocidad, 
l lamó á todos sus soldados y min i s t ros , y cuando los 
tuvo p resen tes , les hab ló de esta manera :« Por mas 
q u e hemos hecho, ó va le rosos soldados de nues t ros in-
victos emperadores , p a r a v e n c e r , des t ru i r y ar rancar 
la superst ición d é l o s cr is t ianos , y bor ra r , si fuese po-
sible, de todo n u e s t r o imper io tan infame nombre , 
vemos con dolor q u e nues t r a s di l igencias , nuestros 
to rmentos , y aun la m i s m a m u e r t e , lejos de intimi-
darlos y hacerles m u d a r de pa rece r , no sirven de otra 
cosa que de conf i rmarlos en su supers t ic ión , y de 
hace r mas visibles n u e s t r a debil idad y su fortaleza. 
La sangre q u e d e r r a m a n pa rece que t iene hechizos 
pa ra multiplicar el n ú m e r o de crist ianos y aumentar 
su constancia. No so l amen te los varones robus tos , 
sino las t iernas y del icadas doncellas mi ran con ojos 
serenos di lacerar sus c a r n e s , y co r t a r sus cuellos con 
la espada. Debemos ya es ta r pe rsuad idos de q u e son 
débiles con esta especie de gen te s todos los esfuerzos 
ordinarios.Yo he pensado un medio, por el cual podre-
m o s conseguir el universal ex te rmin io de estos ene-
migos de nues t ros d ioses , y el comple to servicio de 
nues t ros p r ínc ipes ; pero en este negoc io , como en 
todos los de g rande impor tanc ia , es el agente princi-
pal el secreto , q u e conf io gua rda ré i s como devotos 
de los dioses y como Romanos . Vosotros mismos co-
nocéis q u e en esta c iudad se cont iene u n a multitud 
innumerable de cr is t ianos , á la .cua l seria imposible 
vencer acometiéndolos uno á uno, po rque , fortalecida 
BU a lma con n o sé q u é l isonjeras ideas de o t r a vida, 
desprecian los t o r m é n los., y nos desprecian á nos-
otros. El honor de nues t ros dioses, lo sagrado de sus 

templos, y lo religioso de sus ce remonias , es para 
tilos bu r l a y escarnio , y no podemos negar que el 
feries perder la vida con tanta serenidad y a legr ía , 
nos es t remece á nosotros m i s m o s , y nos hace conce-
bir una fuerza superior en sus opiniones. Por t an to , 
he pensado que todos mueran de una v e z , y para que 
n inguno quede ocul to, saldrán pregoneros por la ciu-
dad publicando una sentencia capciosa, que , teniendo 
par te de castigo y pa r t e de condescendencia, l legue 
f inalmente á ser creída. Publ icaráse , pues, que á to -
dos los cristianos libres ó esc lavos , de cualquiera 
condicion, sexo ó edad que sean, se concede amplia 
licencia para que salgan de esta ciudad, y restablez-
can su domicilio en donde fuere su vo lun tad ; con 
condicion de que en este recinto no haya de que-
da r n inguno que adore á Jesucristo. Este decreto 
será recibido por ellos con los brazos ab i e r t o s ; se 
los obligará á salir por de te rminadas pue r t a s , y 
á determinada hora . Entonces vosot ros , ó solda-
dos , estaréis bien prevenidos de a rmas en lugares 
ocu l to s , y cuando tengáis á vues t ra discreción 
aquella mul t i tud ine rme , - sa ld ré i s de la celada, y 
los acometeré is con d e n u e d o , ma tando indistinta-
mente , de mane ra que no quede uno vivo. Para lo-
grar mejor este fin, luego que se haya verificado la 
salida de todos, manda ré cerrar las puer tas de la ciu-
dad, y de este m o d o , aquellos miserables que huye -
sen de vues t ros ace ros , no encont ra rán en ella asilo 
sino que serán precisamente víct imas de vues t ras es-
padas. De esta manera queda rán ex te rminados los 
cr is t ianos, vengados nues t ros d i o s e s , y nuestros 
emperadores servidos. » 

Un discurso semejante 110 podía menos de ser reci-
bido con aplauso por u n a gen te cr iminal y bá rba ra . 
Todos l isonjearon á Daciano con la oportunidad y 
grandeza del proyecto, y todos se ofrecieron á ser sus 
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fieles ejecutores, r e p a r t i é r o n s e inmediatamente por 
la ciudad pregoneros que publicasen el decreto, el 
cual fué oido de todos los crist ianos con suma com-
placencia , pensando que cesaba en par te la persecu-
c ión , y q u e en cualquier ot ro pueblo les seria permi-
tido el l ibre ejercicio de su religión sacrosanta . Mas 
cuidadosos de esto, q u e de recoger los b ienes terre-
nos q u e p o s e i a n , abandonaron sus casas inmediata-
mente , y sal ieron de la ciudad por las puer tas occi 
dentales , que eran las únicas que es taban abiertas. 
Causaba lástima ver una tropa innumerable de hom-
bres y muje res de todas las e d a d e s , que llenos de 
alegría caminaban á su parecer á un dest ierro, siendo 
cierto q u e tenían la mue r t e tan cercaba . Los ancia-
nos se daban priesa á andar , sus ten tando los t rému-
los miembros en robus tos báculos , temerosos de que 
pudiesen hacer falta á los cristianos su madurez y sus 
consejos. Los jóvenes regocijados abandonaban sus 
casas, teniendo en mas precio conservar la fe que 
habían recibido de sus mayores, que todos los teso-
ros del m u n d o . Las débiles m u j e r e s , fortalecidas por 
una virtud superior á su sexo, iban con gusto, sin que 
los lamentos de sus t iernos infantes que colgaban de 
sus pechos fuesen par te para quebran ta r su entereza. 
De todos ellos se fo rmaba una mult i tud taninnumera-
ble, que no parecía sino que habia salido toda la ciu-
dad de Zaragoza. Pero lo mas admirable es, que aque-
lla santa mul t i tud abandonase sus casas y sus habe-
res con tanto regoci jo y a legr ía , que en t r e todos ellos 
no se oia o t r a cosa q u e aquel cántico de los ángeles : 
Gloria iti excelsis Deo, et in térra pax hominibus bonce 
voluntalis. Al t iempo que iban cantando este dulcísimo 
himno, anegados todos en u n gozo celest ial , vieron 
los gent i les q u e hab ían salido todos los cristianos, y 
cumpliendo con la disposición de Daciano, cer ra ron 

las puer tas para que no pudiese re fug ia r se á e l l a n in-
gún fugit ivo. 

Esta era la hora de los perversos, y la potestad de 
las t inieblas; y asimismo el m o m e n t o que Dios ha-
bia dest inado para comple tar la mayor victoria q u e 
vieron j amás los siglos. Iban los cr is t ianos todos j u n -
tos complaciéndose m u t u a m e n t e unos con otros, y 
dándose m i l parabienes porque ten ian la d icha de pa-
decer por Jesucristo aquel dest ierro . Los aires r e s o -
naban con h i m n o s d u l c i s i m o s de alegr ía , en q u e d a -
ban á Dios gracias por la l iber tad que ellos imag ina -
ban de poder l ibremente emplearse en el ejercicio de 
su sacrosanta re l ig ión. Acechaban ent re tanto desde 
sus escondri jos los sacrilegos min is t ros de Satanás, y 
cuando les pareció opor tuno, salieron de sus celadas 
como si fue ran sangr ientos leones á cebarse^ en la 
sangre de tanto cordero inocente. Corren aquí y allí 
los desapiadados minis t ros imperiales esgr imiendo 
las espadas, y bañándose con la sangre de las sagra-
das víctimas. A unos les cor tan la cabeza , á o t ros les 
t raspasan el corazon, y á otros los t runcan y despeda-
zan de mil diferentes modos. El anciano venerable 
exhala su débil aliento fortaleciendo á los demás, y 
exhor tándolos á mor i r como verdaderos cristianos. 
El esposo m u e r e en los brazos de la e sposa , traspa-
sándoles u n a misma espada los dos corazones á u n 
t iempo. El niño m u e r e en los mismos brazos de su 
madre , y apenas ha m a m a d o la leche de sus pechos, 
cuando ya la está vert iendo hecha sangre por Jesu-
cr is to . Jamás se ideó proyecto que lograse su efecto 
mas completamente , n i que fuese pues to por obra 
con m a y o r pront i tud y perfección. En poco t iempo se 
vió todo el campo cubier to de cadáveres, y andar va-
gando los inicuos ministros con las espadas desnudas 
sin tener ya objeto a lguno en que emplearlas. Quedó 
el inicuo juez sumamen te ufano, pensando que habia 



conseguido u n a g r a n d e v ic tor ia , y que habia extermi-
nado de Zaragoza los c r i s t ianos de aquel m o d o . Pero 
su misma conciencia hacia traición á sus deseos, v le 
hacia ver con u n a exper ienc ia con t inuado q u e era 
mas fácil que se le acabase a la genti l idad la tiranía 
para perseguir á los cr is t ianos, q u e á es tos constancia 
y valor para su f r i r sus persecuciones . Asimismo ha-
bía visto por repe t idas exper ienc ias que los crist ia-
nos muer tos de aquel la m a n e r a e ran como u n a semi-
lla f ecunda , q u e p roduc ía c ien to por uno, v q u e seria 
m u y posible que , cuando él se imaginaba h a b e r arran-
cado de Zaragoza las ú l t imas raices del Evangelio 
es tas se hubiesen q u e d a d o m a s p r o f u n d a m e n t e arrai-
gadas en los pechos de a lgunos crist ianos ocultos. 
Temió, p u e s , q u e n o fa l ta r ían a lgunos que recogiesen 
aquellos sagrados c u e r p o s , y deposi tándolos en luga-
res muy honrados y ocul tos , les dien á u n cu l to y ve-
neración que negabasen sus d ioses . 
. P o r e s t a causa , inven tó otro a rd id no m e n o s cruel é 
impío que el p r imero . Mandó q u e se j un t a sen en un 
montón los innumerab les cadáve res de los esforza-
dos soldados que hab ían dado su vida p o r Jesu-
cristo, y poniendo al r e d e d o r de ellos la lefia y com-
bustibles necesarios, se hiciese u n a g rande hoguera 
de manera q u e quedasen todos reducidos á cenizas! 
Pero ni aun con es to descansaban los rezelos de su 
coraron mal igno. I l ab ia u sado de todos los ardides 
q u e le había suge r ido su diabólica astucia p a r a que 
n o quedase crist iano c o n v i d a : tenia m a n d a d o que Jos 
cadaveres d é l o s már t i r e s se r edu je sen á polvo para 
impedir que pudiesen ser v e n e r a d o s ; v no conten to 
con esto, ma l seguro t o d a v í a , m a n d a que saquen de 
las cárceles los reos m a s facinerosos , y que , matándo-
los, mezclen sus cue rpos con los de los crist ianos y 
asi confundidos sean todos convert idos en cenizas 
Lisonjeábase su infernal..astucia de que , s iendo impo-

sible la separación de las cenizas de los cristianos y de 
los malhechores , los márt i res quedarían sin culto por 
no exponerse al peligro de da r la misma veneración á 
las re l iquias de los facinerosos. Ejecutóse este de-
creto impío ; pero Dios, contra cuyo poder y sabidu-
ría n o hay consejo que prevalezca, aseguró para 
s iempre el honor de los que le habían sacrificado su 
vida con u n prodigio que ha sido la admiración de 
su siglo y de los q u e le han sucedido. Las cenizas 
correspondientes á las reliquias de los santos márti-
res se separaron de las de aquellos facinerosos que 
habían muer to por su delitos, y de ellas se formaron 
unas masas de una b lancura tan ex t raord inar ia , que 
daban á en tender muy bien la pureza de las a lmas 
que las habían habitado, y la inmarcesible de que ya 
estaban gozando en premio de su t r iunfo. El miedo 
c o n q u e entonces vivían los cristianos no les permitió 
otra cosa que el tomar con veneración aquellas ma-
sas sagradas , y colocarlas en un lugar subter ráneo en 
el campo, en donde es tuvieron privadas del culto pú-
blico todo el t iempo que duró la borrasca de las per-
secuciones. Restituida la paz á la Iglesia en tiempo 
de Constancio por los años del Señor de 312, fabrica-
ron los cristianos de Zaragoza una capilla subterrá-
nea en el mismo lugar en que an te r iormente habían 

• estado escondidos los cuerpos de muchos már t i res , v 
las santas masas de los innumerables que sacrificó 
Daciano. Con el t iempo se edificó en este mismo sitio 
una iglesia con el título de las santas Masas, á la cual 
fue ron m u y aficionados y devotos muchos santos 
obispos de España, en t re ellos san Eugenio y san 
Braulio. En la devastación de España por los Moros 
quiso la divina Providencia que , entre las iglesias que 
estos concedieron á los crist ianos para el l ibre ejer-
cicio de su rel igión, fuese una la de las santas Ma-
sas. D, esta manera los innumerables márt i res do 



Zaragoza han recibido siempre el culto debido, y Dios 
ha manifestado por su intercesión á sus conciudada-
nos cuán gra tas le son sus oraciones cuando le son 
presentadas por siervos tan amados. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Cuar to , discípulo dé los apóstoles. 
En Cesarea de Capadocia, los santos mártires 

Germán, Teófilo, Cesáreo y Vital, quienes sacrificaron 
su vida por la fe de Jesucristo, durante la persecución 
de Decio. 

En Zaragoza, los innumerables mártires, que, bajo 
el presidente Daciano, sufrieron una muerte gloriosa 
por Jesucristo. 

En Viterbo, los santos mártires Valentín, presbítero, 
é Hilario, diácono, quienes, durante la persecución de 
Maximiano, fueron, por la fe de Jesucristo, arrojados 
al Tiber con una piedra al cuello; mas sacados mila-
grosamente del r io por un ángel, les cortaron la ca-
beza , y recibieron así la corona del martirio. 

En Inglaterra , san ta Wenefrida, virgen y mártir. 
En el monaster io de Claraval, el tránsito de san 

Malaquias, obispo de Connerth en I r landa , á quien 
hicieron célebre en su tiempo las mayores virtudes. 
San Bernardo escribió su vida. 

El mismo d í a , san Huber to , obispo de Tongres. 
En Viena, san Domnino , obispo y confesor. 
En el mismo l u g a r , el tránsito de san Pirmin, 

obispo de Meaux. 
En Urgel de E s p a ñ a , san Hermengaudo, obispo. 
En R o m a , san ta Silvia, madre de san Gregorio, 

papa. 
En t ierra de Lauragais en el Languedoc, san Pa • 

poul, már t i r . 
En Ruerga , san Egecio, obispo. 

En Autun , el tránsito de san P r e u i l , obispo. 
Cerca de Autun en el Perche, san Beaumer, d iá-

cono , catequista bajo san Inocencio, obispo del 
Mans. 

En Vannes , san Gobrien, obispo, venerado tam-
bién en San Maló. 

En Landevenec en la Baja Bretaña, san Guenau, 
abad. 

En Lima del Pe rú , el venerable Martin de Porras , 
de la orden tercera de santo Domingo. 

En Panzano de Toscana cerca de Pasiñano, san 
Eufrosino. 

En Salerno, san Valentiniano, obispo. 
En Descoron en Aragón, san Gaudioso, obispo de 

Tarazona, discípulo de san Victoriano de Asana. 
En el Abruzo ulterior, el b ienaventurado Berardo, 

confesor . 

La misa es en honor de los santos, y la oraeion la 
siguiente: 

Respice, qiitesumus,Domine, Mirad , Señor , á vues t ra fami-
familiam luam, et presta , ut l i a , y coneedednos que p r o t e -
sanctorum innumerabiliummar- gida por la in terces ión de los 
tyrum iniereessione muniia, ab san tos i n n u m e r a b l e s már t i r e s 
omni sit culpa defensa. Per Do- sea preservada de toda cu lpa , 
minum nostrum Jesum Chris- F o r n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o . . . 
tum. . . 

La epístola es del cap. 3 del libro de la Sabiduría. 

Justorum anima; in manu 
Dei sunt, et non tanget illos tor-
mentum mortis. Visi sunt ocu-
lis insipientium mori, et íesti-
mata est afllictio exitus illorum: 
et quod á nobis est iter, ex -
lerminiuiu ; itli aulem sunt in 

Las a l m a s de los j u s t o s es tán 
en la m a n o de D i o s , y no l l e -
g a r á á e l los el t o r m e n t o de la 
m u e r t e . Parec ió á los ojos d e 
los necios q u e m o r í a n , y se 
j u z g ó ser una aflicción el q u e 
saliesen d e este m u n d o , y u n a 



pace. Et si coram hominibus e n t e r a r u i n a el s e p a r a r s e denos-
tormenta passi sunt , spes illo- o t ro s ; pe ro el los e s t án en paz; 
rum immorlalitate plena est. In y si ha ti su f r ido t o r m e n t o s en 
paucis vexati, in multis bené p re senc i a de los h o m b r e s , su 
disponentur;quoniamDeusten- e s p e r a n z a está l lena de la in-
tavit eos, et invenit illos dignos m o r t a l i d a d . H a b i e n d o padecido 
se. Tanqnam aurum in fornace l i jeros ma les , r ec ib i rán grandes 
probavit illos, et quasi bolo- b i e n e s ; p o r q u e Dios los t en tó , 
causti bostiam accepit illos, et y los h a l l ó d ignos de sí. Probó-
in tempore erit respectus illo- los c o m o al o ro en la ho rn i l l a , 
rum. Fulgebunt justi, .et tan- y r e c i b i ó l o s como á Una hostia 
quam scintillas in arundineto d e h o l o c a u s t o , y á s u t iempo 
discurrent. Judicabunt natio- los m i r a r á con e s t imac ión . Res-
nes, et dominabuntur populis, p l a n d e c e r á n los j u s t o s , y corre-
et regnabit Dominus illorum r á n c o m o cente l las po r en t r e las 
in perpetuum. c a ñ a s . J u z g a r á n á las naciones, 

y d o m i n a r á n á los p u e b l o s , y 
s u S e ñ o r r e i n a r á e t e rnamen te . 

R E F L E X I O N E S . 

Las almas de los jus tos e s t án en la mano de Dios, 
y no los tocará el t o r m e n t o de la muer te . Si s e consi-
deran estas palabras s egún las ideas que ofrecen los 
objetos sensibles de la c a rne y s ang re , parecen 
desde luego una i l u s ión , y c o m o q u e se oponen á las 
repetidas exper iencias q u e nos ofrecen todos los si-
glos, y d e q u e es tán l lenas las historias. Nada mas 
común que ver perseguidos á los jus tos , y oprimidos 
de la mal ignidad á los h o m b r e s mas vir tuosos é inO' 
centes . Basta para suf r i r los go lpes de la envidia, los 
zelos rabiosos de la e m u l a c i ó n , y el desprecio uni-
versal de las gen tes del m u n d o , el hacer profesión de 
seguir las máx imas del Evangel io . Ser justo y ser vi-
l ipendiado, aba t ido , pe r segu ido y condenado á tri-
bulac ión, son unas expres iones equivalentes . Ni 
puede ser otra cosa , a t e n d i e n d o á la na tura leza de 
la just icia , las m á x i m a s del m u n d o v la palabra de 

Dios. La just icia es mirada con odio universal de to-
dos aquellos que tienen en la injusticia sus intereses. 
El mundo es necesario que abomine todo aquello que 
pre tende su des t rucc ión , y que tiene declarada viva 
g u e r r a á sus máximas corrompidas. Dios finalmente, 
cuyas palabras son mas firmes y subsistentes que los 
cielos y la t i e r ra , tiene dicho que los justos no ex-
per imentar ían jamás otra suer te que la que él había 
exper imentado ; q u e el mundo los perseguiría puesto 
q u e á él le habia perseguido ; y ú l t imamen te , que 
n inguno de sus discípulos podría t ener pretensiones 
de ser mas que su Maestro. 

Sin embargo de todas estas verdades, el Espíritu San-
to dice que Las almas de los justos están en la mano de 
Dios, y que no los tocará el tormento de muerte. Que á 
los ojos de los necios pareció que morían, y juzgaron 
que su muerte estaba llena de aflicciones é ignominias ; 
pero que en la realidad ellos descansaban en paz, y sus 
almas están en las manos de Dios. ¿ Qué expresiones 
puede encontrar el crist iano que le aseguren con ma-
yor firmeza de una vida inmortal contra todas las 
cavilaciones de aquellos infelices en tus i a s t a s , que 
quisieran morir como bestias por tener t ranqui l idad 
en sus delitos? ¿ q u é fundamen to mas sólido puede 
encontrar el hombre para afianzar unas esperanzas 
e ternas y unas dichas superiores á toda imaginación? 
S í , c r i s t i ano , padecerás en este m u n d o : los perver-
sos , los malvados perseguirán tu jus t ic ia , ca lumnia-
rán tu v i r t u d , morde rán con lenguas viperinas la 
santidad de tus cos tumbres : su malignidad furiosa 
llevará su encono has ta el punto de asestar á tu vida, 
y de hacértela perder e n c a r c e l e s , en des t ier ros , 
entre hambre y miser ia , pero cuando te despojen de 
todo, no podrán qui tar te dos cosas : la una es la vir-
tud que tranquiliza tu conciencia , y t e hace gus ta r 
de las suaves delicias de la paz y de ¡as esperanzas 
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q u e no podrán a m o r t i g u a r todas las adversidades de 
esta vida : la s egunda es tu Dios, que es omnipotente, 
sapient ís imo, tortísimo, y Dios de just icia y de ven-
ganzas , que está s iempre jun to á tí para sostenerte 
con su grac ia y vengar te de tus enemigos. Vendrá 
t iempo en q u e ellos reconozcan su e r ror , en que re-
ciban la sentencia, debida á sus in iquidades , y que, 
viéndote sentado en u n trono de estrellas disfrutando 
la gloria de Dios, su amis tad y su confianza, se llenen 
de confusión y a r repen t imien to , y paguen los delitos 
presentes con u n a desesperación e te rna . No dudes, 
pues, que las a lmas de los justos están en las manos 
de Dios; y que , a u n q u e delante de los hombres padez-
can grandes t o r m e n t o s , sus a lmas están tranquilas 
porque las a n i m a u n a inmor ta l esperanza. 

El evangelio es del cap. 45 de san Juan. 

In ¡lio tempore, dixit Jesus 
discipulis suis :HE6C mando VO-
b i s , ut diligatis invicem. Si 
mundus vos odit, seitote quia 
me priorem vobis odio habuit . 
Si de mundo fuissetis, mundus 
quodsuumerat , di l igeret : quia 
vero de mundo non estis, sed 
ego elegi vos de mundo, prop-
tereáodit vos mundus. Memen-
tota sermonis m e i , quem ego 
dixi vobis:Non est servus ma-
jor domino suo. Si me perse-
cut i sunt , et vos persequentur : 

si sermonem meum servave. 
r u n t , et vestrum servabunt. 
Sed hóec omnia facient vobis 
propter nomen meum : quia 
nesciunt e u m , qui misit me. 
Si non venissem, et locutus 

En aquel t i e m p o , dijo Jesús á 
s u s discípulos : Esto es lo que 
os m a n d o , q u e os améis unos á 
otros. Si el m u n d o os aborrece, 
sabed q u e m e aborreció á mí 
an tes q u e á vosotros. Si fuérais 
del m u n d o , el m u n d o amar ia lo 
que e ra suyo ; pe ro porque no 
sois del m u n d o , sino que yo os 
elegí del m u n d o , por t an to él os 
aborrece . Acordaos de la senten-
cia que os di je : No es el siervo 
m a y o r q u e su señor . Si á m í me 
pers igu ie ron , t ambién os pe r se -
g u i r á n á voso t ros ; si g u a r d a -
ron mi pa l ab ra , t ambién g u a r -
daráu la vues t ra . Pe ro todo esto 
lo h a r á n con vosotros por causa 
de mi n o m b r e ; porque no co-
nocen á aque l q u e m e envió. Si 
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fuissem eis, peccatum non ha- no hub ie ra venido, y no Ies h u -
berent : nunc autemexcusatio- biese hab l ado , no t endr í an c u l -
nem non babent de peccato pa ; pe ro aho ra no t ienen ex-
suo. Qui me odit, et Patrem cusa de su pecado. El q u e m e 
meum odit. Si opera non feeis- abor rece á m í , abor rece t a m -
sem in eis, qu» nenioalius fecit, bien á mi Padre . Si no h u b i e r a 
peccatum non haberent : nunc hecho e n t r e ellos ob ras t a l e s , 
autem et viderunt et oderunt q u e n i n g ú n o t ro las h i z o , no 
me, et Patrem meum. Sed ut t endr í an c u l p a ; pe ro las han 
adimpleatur sermo, qui in lege v i s t o , y con todo eso m e abor-
eorum scriptus est : Quia odio recieron á mí y á mi Padre . P e r o 
habuerunt me gratis. debe c u m p l i r s e aquel la s e n t e n -

cia q u e está escrita en su ley : 
Me tuv ie ron odio sin mot ivo . 

MEDITACION. 

SOBRE EL BUEN USO QUE SE DEBE HACER DEL TEMOR 
EN ORDEN Á LA SALUD ETERNA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que , t en iendo en tu alma u n principio, 
por el cual te es na tu ra l el t emer lo q u e te daí ia , de-
bes hacer de él tal uso , que de n inguna mane ra te-
mas á los hombres cuando se t r a t a de poner óbices á 
la salud eterna de tu a lma. 

Pocos afectos se encuen t ran en el alma racional 
q u e produzcan tantos provechos y daños , según su 
buen ó mal u s o , como el t emor . La seguridad que 
solemos d is f ru tar en medio de los pel igros , es sin 
duda obra suya ; á él deben igua lmente los políticos 
aquellos g randes rasgos de prudencia que producen 
la felicidad de un es tado ; pero según las máx imas 
del Evangelio aun es mas, pues se dice que el t emor 
de Dios es la basa y el f u n d a m e n t o de toda sabiduría. 
Este afecto que t r ae á los hombres en una agitación 
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q u e n o podrán a m o r t i g u a r todas las advers idades de 
esta vida : la s e g u n d a es tu Dios, que es omnipotente , 
sap ien t í s imo, tor t í s imo, y Dios de jus t ic ia y de ven-
ganzas , que es tá s i e m p r e j u n t o á tí para sostenerte 
con su g rac i a y venga r t e de tus enemigos . Vendrá 
t i empo en q u e ellos reconozcan su e r ro r , en que re-
c iban la sentencia , debida á sus in iqu idades , y que, 
viéndote sen tado e n u n t rono de estrellas d i s f ru tando 
la gloria de Dios, su amis t ad y su confianza, se l lenen 
de confus ión y a r r e p e n t i m i e n t o , y paguen los delitos 
presentes con u n a desesperación e t e rna . No dudes, 
pues, que las a l m a s de los jus tos están e n las manos 
de Dios; y que , a u n q u e delante de los h o m b r e s padez-
can g randes t o r m e n t o s , sus a l m a s están tranquilas 
po rque las a n i m a u n a i nmor t a l esperanza . 

El evangelio es del cap. 45 de san Juan. 

In ¡lio tempore, dixit Jesus 
discipulis suis :He6C mando vo-
b i s , ut diligatis invicem. Si 
mundus vos odit, seitote quia 
me priorem vobis odio habuit . 
Si de mundo fuissetis, mundus 
quodsuumera t , di l igeret : quia 
vero de mundo non estis , sed 
ego elegi vos de mundo, prop-
tereáodit vos mundus . Memen-
tota sermonis m e i , quem ego 
dixi vobis:Non est servus ma-
jo r domino suo. Si me perse-
cu t i sun t , et vos persequentur : 

si se rmonem meum servave. 
r u n t , et vestrum servabunt. 
Sed hóec omnia facient vobis 
propter nomen meum : quia 
nesciunt e u m , qui misi t me. 
Si non venissem, et locutus 

En aque l t i e m p o , dijo Jesús á 
s u s discípulos : Es to es lo que 
os m a n d o , q u e os améis unos á 
otros. Si el m u n d o os aborrece, 
sabed q u e m e aborrec ió á mí 
an t e s q u e á vosotros . Si fuérais 
del m u n d o , el m u n d o amar í a lo 
que e r a s u y o ; pe ro po rque no 
sois del m u n d o , sino que yo os 
elegí del m u n d o , por t an to él os 
abor rece . Acordaos de la senten-
cia que os di je : No es el siervo 
m a y o r q u e su señor . Si á m í me 
pe r s igu ie ron , t a m b i é n os p e r s e -
g u i r á n á voso t ros ; si g u a r d a -
r o n m i p a l a b r a , t ambién g u a r -
da ráu la vues t r a . Pe ro todo esto 
lo h a r á n con vosotros po r causa 
de m i n o m b r e ; po rque n o co-
nocen á aque l q u e m e envió. Si 
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fuissem eis, peccatum non ha- no h u b i e r a venido, y no les h u -
berent : nunc autemexcusatio- biese h a b l a d o , no t e n d r í a n c u l -
nem non habent de peccato pa ; p e r o a h o r a no t ienen ex-
suo. Qui me odit, et Patrem cusa de su pecado . El q u e m e 
meum odit. Si opera non feeis- abo r r ece á m í , abo r r ece t a m -
sem in eis, qu¡e nenioalius fecit, b ien á mi Padre . Si no h u b i e r a 
peccatum nonbaberent : nunc h e c h o e n t r e ellos o b r a s t a l e s , 
autem et viderunt et oderunt q u e n i n g ú n o t ro las h i z o , n o 
me, et Patrem meum. Sed ut t e n d r í a n c u l p a ; pe ro las h a n 
adimpleatur sermo, qui in lege v i s t o , y con todo eso m e abor -
corum scriptus est : Quia odio rec ieron á mí y á mi Padre . P e r o 
habuerunt me gratis. debe c u m p l i r s e aque l l a s e n t e n -

cia q u e está escrita en su ley : 
Me tuv ie ron odio s in mo t ivo . 

MEDITACION. 

SOBRE EL BUEN USO QUE SE DEBE HACER DEL TEMOR 
EN ORDEN Á LA SALUD ETERNA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que , t e n i e n d o en t u a lma u n pr inc ip io , 
por el cual te es n a t u r a l el t e m e r lo q u e te d a ñ a , de-
bes hace r de él tal u so , que de n i n g u n a m a n e r a te -
mas á los h o m b r e s c u a n d o se t r a t a de poner óbices á 
la sa lud e te rna de tu a lma . 

Pocos afectos se e n c u e n t r a n e n el a lma racional 
q u e p roduzcan tan tos p rovechos y daños , según su 
buen ó mal u s o , como el t e m o r . La segur idad que 
so lemos d i s f ru ta r en medio de los pe l ig ros , es sin 
duda o b r a s u y a ; á él deben i gua lmen te los políticos 
aquellos g r a n d e s rasgos de p rudenc ia que producen 
la felicidad d e un e s t a d o ; pero según las m á x i m a s 
del Evangelio a u n es mas , pues se dice que el t e m o r 
de Dios es la basa y el f u n d a m e n t o de toda sabidur ía . 
Este afecto que t r a e á los h o m b r e s en una agi tación 



cont inua , has de cons iderar q u e es s u m a m e n t e n o -
civo y criminal cuando t iene por ob je to á los mismos 
h o m b r e s , y hace omi t i r , ó el honor d é l a re l ig ion, ó 
los preceptos del Evange l io . Conociendo Jesucristo 
las funestas consecuencias q u e nacen de un temor 
mal f u n d a d o , no se o lvidó de adver t i r á sus discípu-
los esta saludable doc t r i na , ensebándo les á quién de-
bían temer , y por q u é causas ; y á qu ién debían des-
preciar, y por qué motivos. Estas son sus palabras en 
el cap. 12 de san Lucas : iVo tengáis miedo á aquellos 
que matan el cuerpo; y hecho esto, no pueden hacer otra 
cosa : yo os manifestaré á quién debeis temer. Temed á 
aquel que, después de quitaros la vida, tiene potestad de 
enviaros al infierno : y así os digo, temed á este. A la 
ve rdad , que las pa labras de la e t e r n a Sabiduría son 
como suyas , f u n d a d a s en unas tan claras razones, 
q u e es necesar io c e r r a r los ojos del entendimiento 
para no dejarse vence r de su ine luctable fuerza . Por-
q u e , ¿ n o es c ier to , ó c r i s t i a n o , q u e Dios vela conti-
nuamen te sobre tu sa lud y tu f e l i c idad , y que no hay 
padre tan solicito del bien de sus hijos* como lo es 
Dios de tu ven tura? ¿No crees f i r m e m e n t e que todas 
las cr ia turas tienen tal subord inac ión á su omnipoten-
c ia , que sin su voluntad n inguna t iene licencia para 
dañar te ? Pues si esto es a s í , si Dios cuida de t i , si 
Dios está en tu favor, ¿ po rqué temes los males y ase-
chanzas que te pueden venir de los h o m b r e s ? Ade-
más q u e , aun cuando su pode r no tuviese las trabas 
d ichas , ¿qué males son los q u e los h o m b r e s pueden 
acarrear te cuando agi tados del fu ro r y la venganza 
proyecten tu perdición y completa ru ina? Todas sus 
ideas jamás podrán tener ot ro objeto q u e tu vida ó tu 
cuerpo . Esto es lo mas precioso q u e posees : esto es 
lo q u e m a s te i n t e r e sa , en q u e estés suje to á la vo-
lun tad de otro h o m b r e . Pero ¿ p o d r á n , por ventura , 
hacer te a lgún daño en el a lma? ¿podrán impedir 

que los mismos desprecios é injurias que te h a c e n , 
los convier tas tú con la gracia de Dios en tu prove-
cho y benelicio? ¿ podran ellos hacer que de este su-
fr imiento no te resulte una gloria e te rna en el otro 
mundo , y q u e aun en este sea celebrada tu memoria 
con bendiciones? No, de n inguna manera . Y aurt 
cuando el furor de tu enemigo, preocupado por la 
i ra , por la venganza , ó por la supers t ic ión, aflija tu 
cuerpo con tormentos , y l legue á qui tar te la v ida , de 
n inguna mane ra podrá impedir que el omnipotente 
Dios, por cuya gloria padeces , r.o te re in tegre con 
muchas venta jas en los bienes pe rd idos , y además te 
pague con usuras las obras hechas por su servicio. 
Deja, pues , de temer á los hombres si es que has de 
servir áDios . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, aun cuando tu propia conciencia te 
acusase de delitos por los cuales pudieses temer á los 
h o m b r e s , la fe y la religión te enseñan que aun en 
ese caso solo debes temer a Dios, que es el q u e está 
viendo siempre el secreto de los corazones, y el q u e 
puede da r t e un castigo correspondiente á tus exce-
sos. 

Apenas hay página en las sagradas Escri turas en 
que no se recomiende par t icularmente el santo temor 
de Dios. A él se le a t r ibuyen tantos y tan maravillo-
sos efectos en la vida espiritual, que se le puede lla-
mar el único secreto para conseguir seguramente la 
salvación. Pero basta so lamente para conocer todos 
estos bienes lo que se dice en el capítulo 15 de los 
Proverbios : Por el temor de Dios se aparta todo hom-
bre del mal. En estas palabras va embebida la misma 
razón que dijo Jesucristo a sus discípulos , avisándo-
les que temiesen á aquel que,-despues de qui tar la 
vida al cuerpo, tenia potestad para enviar el alma á 



ios infiernos. Porque , ¿ q u é diferencia no hay de la 
ira de Dios á la ira del h o m b r e , y del castigo que 
p u e d e da r Dios á nues t ros deli tos, al que le puede dar 
u n h o m b r e miserab le? E s t e , por mas q u e haga, 
s iempre es preciso que padezca tres defectos en sus 
castigos y venganzas . Lo p r i m e r o , la esfera de sus 
luces y conocimientos es sumamen te limitada : no 
puede t e n e r noticia sino de aquellas cosas que se su-
je tan á los sent idos , y aun para certificarse de estas 
neces i ta del mul t ipl icado test imonio de los hombres, 
q u e s iempre ha de ser como ellos, falible. Lejos de su 
potes tad es tá el conocer los delitos ocul tos , y mas 
lejos todavía de poder graduar y medi r el punto de 
mal ignidad q u e t ienen unas obras respecto de otras. 
Por esta causa no p u e d e dar un castigo según el nú-
mero de los deli tos, y mucho menos acomodado á la 
cualidad y malicia con que han s ido cometidos. El 
segundo defecto q u e suelen cometer los hombres al 
t iempo de cas t igar ó de v e n g a r s e , es no conocerlas 
acc iones , s egún la cualidad que esencialmente las ca-
racter iza. P o r esta causa , se ha visto m u c h a s veces ab-
solver á ios ve rdade ramen te reos como si fueran ¡no-
centes , y cas t igar á es tos con el úl t imo suplicio en 
presencia de los verdaderos delincuentes que estaban 
ce lebrando el yer ro . El tercer defecto consiste en la 
corta ex tens ión á q u e se ext ienden los límites de la 
potestad h u m a n a . Una provincia ó u n reino pueden 
subs t raer á u n reo de la jurisdicción y potes tad ds 
aquel cont ra qu ien cometió el delito. Ademas que la 
sever idad de las leyes suele ablandarse con el oro, 
y no h a y jueces tan ín tegros á quienes n o puedan 
doblar el t e m o r ó la esperanza. Pero Dios todo lo ve, 
todo lo c o n o c e , todo lo pesa, en todo lugar manda, 
á todas par tes se ext iende su justicia : no hay modo 
ni manera de huir su castigo; y así decia bien el real 
Profe ta [Psalm. 138) : ¿ Adonde iré que esté libre de lu 
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•poder, ó adónde podré huir que no te tenga presente ? 
Aun cuando bajase á los abismos, allí mismo encon traré 
tu omnipotencia. Además que el castigo que Dios da , 
es por toda una eternidad; y esta sola circunstancia 
basta para determinar te á temer á solo Dios cuando 
se trata de la salud e terna , y no temer de n inguna 
manera á los hombres . 

JACULATORIAS. 

Quid Dominus Deus tuuspetit d te nisi ut timeas Do-
minum Deurntuum, etambules in viis ejws ? Deut. 10. 

¿Qué es lo que tu Dios y Señor te p i d e , ó a lma m í a , 
sino el que temas á tu Dios y Señor , y q u e andes 
por sus derechos senderos? 

Time Dominitm, et recede a malo. Prov. 3. 
Teme, pues , al Señor , y apár ta te del mal , que en eso 

consiste tu ven tu ra . 

PROPOSITOS. 
y 

Toda la vida del hombre es un cont inuo tejido de 
temores . Si quieres volver los ojos á las innumera-
bles acciones que has hecho en este mundo , á los 
pasos que has dado, á los encuen t ros que has tenido, 
hallarás un cont inuo temor que te ha hecho la vida 
amarga , aun cuando te l isonjeabas de estar i nundado 
de delicias. Apenas comenzas te á hacer uso de tu ra-
zón, apenas acabas te de recibir de la mano de Dios 
una constitución perfecta en tu cuerpo , cuando , abu-
sando ma lamen te de uno y otro, te ent regas te á tus 
pasiones, y estas t e const i tuyeron en un con t inuo 
temor . Si a lguna criada he rmosu ra atrajo con sus en-
cantos los afectos de tu corazon, temis te no ag ra -
darla, temis te al rival, temiste perderla , y temiste 



sus caprichos. Si los acc iden tes inevitables de la vida 
h u m a n a prec ip i ta ron tu j u v e n t u d en e) odio de tu ene-
migo, ¡cuántos s o b r e s a l t o s te cercaron! ¡cuántas ve. 
ees temiste ser v ic t ima de s u despecho, y cuántas 
finalmente, el c r imina l od io que abr igabas en tu pe-
c h o te hizo t e m e r t e á tí m i s m o ! ¡Pues qué , si con-
s ideramos la v i d a del h o m b r e en la edad robusta y 
en la avanzada c u a n d o se apoderan de su corazoñ 
las pasiones m a s fue r t e s y m a s v a s t a s , aunque no 
sean las m a s v io l en t a s ! Temores s ó b r e l a pérdida de 
la hac i enda , s o b r e la adquis ic ión de la dignidad ó de 
la honra ,sobre la q u i e b r a d e u n a ventajosa amistad: 
temores de q u e el p o d e r o s o te mire con ceño, de que 
el grande no te f r a n q u e e sus auxilios, de que tus 
émulos t r i u n f e n de tu inocenc ia ó de tu justicia: te-
mores de que el a m i g ó l e s ea aparen temente , y te ha-
ga t ra ic ionen m a t e r i a s i n t e r e s a n t e s : t emores en or-
den a tu sa lud , t e m o r e s s o b r e la conservación ó co-
ocacion de tu famil ia ; y t e m o r e s , finalmente, sobre 

todas las acc iones las m a s m í n i m a s de tu vida. ¡ Y has 
de ser tan necio , que , t e n i e n d o una cier ta necesidad 
de vivir s iempre con t e m o r , n o has de dirigir este de 
modo que te p roduzca t r anqu i l idad de espíritu, paz 
en la conciencia , y una c i e r t a segur idad en orden á 
la salvación de tu a lma ! ¿ Q u é t ienen de apetecibles 
esos t emores t u m u l t u o s o s y llenos de sobresalto que 
causa en ti el m u n d o , y q u e te obligan á pasar una 
vida t r is te , d u r a y a m a r g a ? T e m e á Dios, ó cristiano, 
que este t emor e s s a n t o , e s t e t emor es provechoso, 
este t emor l lenará tu a l m a d e u n a t ranquil idad tan pu-
ra, t an dulce y tan ape tec ib l e , que en ella disfrutarás 
an t ic ipadamente los p r inc ip ios de la bienaventuranza 
e te rna . Es d i f icul toso, n o h a y duda , el vencer todos 
los t emores de l m u n d o , y el acos tumbra rse á hacer 
un al to desprec io de las c o s a s que m a s est iman los 
hombres : es d i f icul toso m i r a r con desden la gracia 



So C A M I L O S B O R R O M E ® , 

CARDENAL YARZOB. 

de los pr ínc ipes , despreciar el favor de los grandes , 
y hacerse desentendido de los hechizos de una gran 
dignidad y de los bril los de un puesto encumbrado . 
Pe ro di me , ¿cuentas en tus acciones solamente con-
tigo ? ¿No sabes q u e la gracia de Dios lo vence tudo, 
V q u e con ella puedes tú solo mas que todo el m u n -
do ? Si eres cr is t iano, debes tener en tu alma alta-
mente impresas estas ideas. Sé, pues, crist iano, y usa 
desde hoy para tu provecho de los soberanos dones 
que te concede el Espír i tu Santo. 
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DIA CUARTO. 

SAN CARLOS BORROMEO, CARDENAL Y ARZO-
BISPO DE MILAN. 

San Carlos, de la i lustre familia de los Borromeos, 
nació en el castillo de Aronael d i a 2 de oc tubre del 
año 1538, s iendo sumo pontífice Paulo 111, y empera-
dor Carlos Y, q u e se habia apoderado del Milanés. La 
noche q u e nació, vieron los soldados q u e hacían la 
centinela i luminado todo el castillo con una resplande-
ciente luz , dando el cielo á entender el resplandor de 
sant idad q u e algún dia habia de de r ramar aquel n iño 
en toda la Iglesia de Dios, quien desde su mas t ierna 
infancia le previno con todas las bendiciones de dul-
zura. Huía cu idadosamente la compañía de aquellos 
niños en quienes notaba a tolondramiento en las ac-
ciones, ó inmodestia en las palabras, gus tando de es-
tar solo, y se divertía en hacer a l tares , adornar los , 
é imitar las ceremonias d é l a Iglesia, con cuyas accio-
nes manifestó su inclinación al estado eclesiástico; 
y habiéndole conferido la pr imera tonsura , logró 
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cuanto deseaba su devoto corazon. Un tio suyo lla-
mado Judas César Borromeo, r enunc ió en él la abadía 
de San Gratín ¡ano y San Fel ino . Luego advir t ió el ni-
ño á su p a d r e q u e aquel las r en t a s no se podían emplear 
en la manu tenc ión de la c a s a ; y dejándosele al mismo 
niño la admin i s t r ac ión , s epa ró de ellas lo q u e basta-
ba para su m o d e r a d o sus ten to , aplicando lo demás 
para el ado rno d e su iglesia, y para el alivio de los 
pobres . Env iá ron le á Pavía p a r a acabar sus estudios 
y aunque re inaba m u c h o el desorden en aquel la ciu-
dad, Cárlos supo adelantarse en las letras sin perjui-
cio de la v i r tud . Conociendo lo inficionado q u e estaba 
el aire de aquel pueb lo , evitó la infección con la ora-
cion, con la pen i tenc ia y con la frecuencia d e los sa-
cramentos . Recur r ió á la que se llama Virgen por ex-
celencia : puso en sus manos el tesoro de su virgini-
dad , escogióla por m a d r e suya , por su protectora y 
por su abogada . No añadi ré q u e 110 le engañó su con-
fianza, porque á n inguno e n g a ñ ó jamás la q u e colocó 
en esta divina Madre, q u e l levó en su v i en t r e la sa-
biduría enca rnada . Fuéie muy necesaria la protección 
de esta Reina de las vírgenes : pus iéronse asechan-
zas a su f ide l idad; pero el f u e g o de la tentación solo 
sirvió para purif icar mas el oro de su virginal ente-
reza. Habiendo s ido creado p a p a el cardenal de Mé-
dicis su tío, con n o m b r e de Pió IV, le l l amó á Roma, 
donde con el capelo de ca rdena l le hizo arzobispo de 
Milan, y le enca rgó la principal adminis t rac ión de los 
negocios que desempeñó con la mayor integr idad, 
solicitando sobre todo la conclusion del concilio de 
Trento. Vivía en R o m a con esplendor , pero pensando 
algunas veces en re t i ra r se . La m u e r t e de su h e r m a n o 
mayor le de te rminó en fin á m u d a r de vida. Refor-
móse según las const i tuc iones del concilio, y Dios 
que nunca se deja vence ren l iberal idad, se comunicó 
a su siervo con par t iculares dones , dándole en la ora* 

cion ciertas efusiones ó de r ramamien tos de amor que 
le en te rnec ían . Quiso re t i rarse dé los negocios públicos 
para ent regarse con mayor l ibertad á la o rac ion ; pero 
se lo disuadió don fray Bartolomé de los Mártires, 
arzobispo de B r a g a , diciéndole que un verdadero 
cardenal debia ser activo, esforzado y laborioso, sien-
do conveniente poner á la vista del mundo el ejemplo 
de u n nepote del papa , que se interesaba mas en la 
gloria de la esposa de Jesucristo, q u e en la grandeza 
de su casa : r indióse el santo , y prosiguió t raba jando 
como antes . Era arzobispo de Milán; pero como el 
pana le detenia en Roma cerca de su persona, envió 
a Milán al cé lebre Nicolás Ormanet , y él se ensayó en 
predicar para habi l i tarse á ejerci tar es te minister io 
por sí mismo. Obtuvo en fin licencia para re t i rarse á 
su iglesia, donde fué magníf icamente recibido. Pre-
dicó el domingo siguiente, y tomó por texto aquellas 
palabras : Con deseo he deseado comer esta pascua con 
vosotros. No era muy e locuente ; pero como era santo 
y era obispo, su sant idad movia los corazones, y la 
fuerza del espíritu pastoral daba peso á las palabras . 
Convocó u n concilio provinc ia l : arreglóse en él lo que 
tocaba á la vida de los obispos, de los sacerdotes , 
gobierno d é l a s parroquias , administración de los sa-
cramentos , con a lgunos estatutos acerca de las reli-
giosas. Era cosa tan nueva en Milán un concilio pro-
vincial, que de todas par tes concurr ían á verle . No 
acababan las gentes de admirarse , viendo u n carde-
nal en la flor de sus años subir al pulpi to con fre-
cuencia , adminis t rar los s ac ramen tos , nega r se á 
todas las diversiones por desempeñar todos los mi-
nisterios de la dignidad episcopal. Ex tend ida la fama 
por toda Ital ia, l legó á los oidos del papa con tan to 
gozo suyo, q u e escribió u n breve á su sobrino con 
expresiones de la mayor satisfacción. Renunció el car-
denal todos los beneficios que tenia, y en un solo 



dia perdió cuarenta mil pesos de renta . Poco acostum-
brado el m u n d o á semejantes rasgos de generosi-
d a d , apenas lo podia c r e e r ; pero lo vió y lo admiró. 
La ca r idad , q u e tenia su domicilio en el corazon del 
buen pastor , le comunicó su natural actividad para 
buscar las ovejas descarr iadas . Emprendió la visita 
de los Valles en el país de los Suizos, y en ella le veían 
todos caminar á p ié , sufr iendo la h a m b r e , la sed y 
todas las inclemencias del tiempo. Era su comida y 
su bebida la salvación de las a lmas; á precio de esta 
l ee rán est imables todos los t rabajos . El zelo le infun-
día lijereza de ciervo p a r a trepar los riscos mas escar-
pados, y para buscar e n t r e los precipicios alguna oveja 
desmandada del aprisco. A las rebeldes las t ra taba 
con du lzura , se compadecía t iernamente de su desca-
m i n o , mos t rába les tal amor , que les ganaba la con-
fianza; esta las obligaba á f ranquear le el corazon y 
una vez f ranqueado e s t e , las insinuaciones de la ca-
r idad pas to ra l , j un t a s á la gracia de Jesucr is to , las 
a r rancaba del e r ror . ¿A cuántos no sacó d é l o s desva-
rios de la here j ía? ¿á cuán tos no l lamó á la admira-
ble lumbre de la f e , re t i rándolos de la region de las 
tinieblas y de la sombra de la muer t e? No se harta-
ban de v e r l e , s iguiéndole de aldea en aldea y de 
choza en choza . Era buen olor de Jesucr is to , y los 
pueblos corr ían t ras la f ragrancia q u e exhalaba su 
sant idad. Estableció en la catedral de Milan un orden 
admirable . La devocion de los eclesiást icos, la mag-
nificencia de los o r n a m e n t o s , y el esplendor en las 
ce remonias , eran un espectáculo que verdadera-
mente sorpredia . Erigió muchos seminarios, y fundó 
u n colegio para la nob l eza , cuyos edificios son sober-

í C U 7 T e S t a , t U t ü S c a r a c t e r i z a n 'a prudencia del 
santo fundador . I n t r o d u j o en Milan a los clérigos 
tea tinos o de san Cayetano, á quienes est imaba singu-
la rmente por su pobreza y por su confianza en Dios. 

Antes habia introducido á los padres de la Compañía 
de Jesús , y fundó una congregación de clérigos se-
culares , l ibres de toda suerte de v o t o s , y solo de-
pendientes de él como de su primera cabeza para 
emplearlos á su arbitr io donde lo pidiese la necesidad 
del arzobispado. Llamó á esta congregación de los 
oblatos de san Ambrosio, poniéndola bajo la protec-
ción de la sant ís ima Virgen y del santo doctor . Insti-
tuyó otros muchos piadosos gremios muy útiles á 
su iglesia , d e s a h o g á n d o s e , y como desarrol lándose 
su caridad en estos es tablecimientos; centellas del 
divino amor que abrasaba su co razon , y tesoros es-
condidos con que enriquecía á su esposa. Reformó 
la orden de los franciscanos y de los humillados. Con 
ocasion de la re forma de los segundos sucedió u n 
por tento s ingular . Fué asalar iado u n asesino para 
que qui tase la vida al santo re formador . Entró el ase-
sino en la capilla, donde el cardenal estaba rezando 
con su familia, y le disparó u n mosquetazo casi á 
q u e m a r o p a , cuya bala conducida por el demonio 
llegó á la c a r n e , y en la superficie de ella la aplastó 
el ángel tu te lar de la diócesis ; penet ró man te l e t e , 
roque te y vestidos has ta el mismo cu t i s , donde se 
detuvo como respetándole ; pero el santo cardenal 
inmoble y s e r e n o , como si nada hubiera suced ido , 
prosiguió rezando con el mayor sosiego. Al ru ido del 
t rabucazo concurr ió á palacio toda la ciudad. El go-
bernador y él senado le aseguraron que har ían justi-
cia como se descubr iese el reo. Logróse p rende r l e , y 
el santo no dejó piedra por mover para que se le per-
donase la v ida ; pero á pesar de sus cari tat ivas ins tan-
cias fué castigado como merecía , y el papa abolió la 
orden de los humil lados . Afligió Dios á la ciudad de 
Milán con el azote de la peste. Hizo san Cárlos p rod i -
gios de car idad. Aconsejáronle q u e se retirase á al-
gún lugar sano para conservar u n a vida que e r a tan 



necesaria á toda la d ióces is ; p e r o el santo no dió ni-
dos á semejante c o n s e j o , hor ror izándole mas que la 
mue r t e la fal ta de ca r idad : v íc t ima de esta virtud 
miraba á la m u e r t e como co rona suya . Parecía que 
la caridad le mul t ip l icaba en muchos : padeciendo 
sus ove jas , padec í a e n todas ellas como b u e n pas-
tor. Día y noche a n d a b a por las calles l levando á to-
das par tes pa labras d e paz , de confianza y de amor. 
Su presencia suav izaba los do lo res . Ret ra tada en su 
semblante la a legr ía de los s a n t o s , se desprendía de 
su boca el consue lo del Señor , p o r lo que la gen te no 
se saciaba de ver le . Él mi smo adminis t ró el Viático 
á uno de sus c u r a s q u e mur ió víctima de la pes te , la 
que no le tocó al s a n t o , s i rviéndole de preservativo 
su misma caridad: asi lo que no acierta á violar el mal 

• mas contagioso. Deshacíase á pen i t enc i a s , como si 
aquella públ ica ca lamidad del r ebaño fuese castigo 
por las culpas del pa s to r . ¡Cuán tas veces s e ofreció 
á Dios para q u e desca rgase solo en él todo el peso 
de su cólera! Para aplacar la ins t i tuyó procesiones ge-
nera les ; pero ¡ q u é no hizo en e l l a s ! No es posible 
explicar lo q u e e jecu tó visi tando las par roquias de su 
diócesis mient ras d u r ó este azote del cielo. Estaba en 
cont inuo m o v i m i e n t o , dormía p o c o , y comía á ca-
ballo por no perder t iempo. Logró en aquel t iempo 
una abundan te c o s e c h a , hasta que , compadecida la 
divina piedad del pa s to r y del r e b a ñ o , levantó la 
m a n o del cas t igo , r e s t i t u y ó la s e r e n i d a d , y admitió 
gustosa el sacrif icio de su a m o r . Escribiéronle mil 
enhorabuenas de todas par tes , y recibió car tas l lenas, 
de elogios escri tas p o r los mayores príncipes de la 
cor te r o m a n a ; pe ro n a d a a l teró la modes ta humil-
dad de su c o r a z o n , c o m o quien conocía m u y bien el 
verdadero origen de todas las g r ac i a s , y es taba per-
fec tamente ins t ru ido de sus obligaciones. Respondió 
q u e en aquello no h a b í a hecho mas que cumpl i r con 

la obligación de obispo, teniendo presente la doctrina 
de Jusucr is to , Según la cual el pastor debe dar la 
vida por sus ovejas ; sacrificio indispensable en quien 
está encargado de guardar el r ebaño de Jesucris to. 
Vivió^otros siete años despues que cesó la pes te , tra-
ba jando en la salvación de su diócesis y de toda la 
provincia de Milán con infatigable cu idado , y con 
u n a vigilancia pastoral que n u n c a reconoció flaqueza 
ni desal iento. Decía que el obispo demas iadamente 
cuidadoso de su salud no podia cumplir bien con su 
enca rgo , añadiendo q u e á un obispo, como él quie-
r a , nunca le puede fal tar que t rabajar ; por lo que re-
prendió severamente á cierto prelado que le escribió 
se hallaba sin tener qué hacer : respondióle que no 
acertaba á concebir cómo podia es tar desocupado 
ex que tenia sobre sí el cuidado de una diócesis. Acon-
sejando la residencia á un cardena l , y excusándose 
este con la ceñida extensión de su ob i spado , le re -
plicó el santo que una sola a lma merecía la pre-
sencia de su obispo por elevada que fuese su digni-
dad. Para recogerse mejor algunos d ias , se ret i ró el 
santo arzobispo al m o n t e Voral , donde hizo u n o s 
ejercicios, siendo su director el padre Adorno , je-
suíta, que fué su confesor por muchos a ñ o s , y le 
mereció la mas estrecha confianza. IIízolos con ex-
traordinario fervor , como quien present ia que le ha-
bían de servir de preparación para la m u e r t e . Sus 
oraciones , sus penitencias y sus avunos r indieron 
las fuerzas del cuerpo. Cayó m a l o ; pero disimuló la 
pr imera ca len tura : á la s egunda se descubr ió con el 
padre A d o r n o , que moderó las orac iones , mortifi-
caciones y vigilias. Cont inuándola ca len tura , se res-
tituyó á Milán, donde se le redobló la fiebre. Avisa-
ron los médicos al pad re Adorno que no habia que 
perder t iempo, y que era preciso in t imar al cardenal 
que se dispusiese pa ra morir : noticia que no sobre-



saltó á un h o m b r e q u e había vivido t a n san tamente , 
y acababa de lavar , por medio de una contestan ge-
neral, las m e n o r e s manchas en la sangre del Cordero. 
Pidió el san to Viático, t ra jé ronse le ; pero ¡con qué 
devoción le rec ib ió! i cuáles fueron sus amorosos de-
liquios á vis ta del Dios de su salvación, de aquel Dios 
que, al c o n s u m a r el amor que nos t i ene , quiere ser 
el Dios de las gracias antes de ejercer el oficio de juez 
de los hombres !• Despues que recibió el pan celes-
tial, se le adminis t ró la ex t remaunc ión ; y porque 
s iempre habia deseado mori r como 'peni ten te , le ten-
dieron sobre un cilicio cubierto de ceniza bendita. 
En es te apara to de penitencia entró en una apacible 
agonía, q u e duró algunas horas , y despues fué á reci-
bir en el cielo el premio de sus t rabajos á los 47 años 
de su e d a d , en q u e habia entrado un mes an t e s , sá-
bado 3 de noviembre de 1584. Publicada en Milán la 
noticia de su muer te , cada uno creyó haber perdido á 
su padre en el padre común de todos juzgando que aun 
debía el Señor estar muy irri tado contra aquel pueblo, 
pues le pr ivaba de un obispo tan santo en lo mejor de 
su edad . Hiciéronsele magníficos funera les , celebran-
do la misa del en t ie r ro el cardenal Sfrondat i , obispo 
de Cremona , y predicando el padre Panigarola la ora-
cion f ú n e b r e , que muchas veces in te r rumpieron , ó, 
por me jo r decir , cont inuaron con mayor elocuencia 
las lágr imas del auditorio. Glorificó el Señor al santo 
cardena l con tan tos milagros, que en breve tiempo 
se vió rodeada de votos su sepu l tu ra ; á cuyo ruido y 
á la f a m a de sus virtudes, le canonizó pr imero la voz 
del pueblo , y es ta , en fin, obligó al papa Paulo V á 
ponerle en el catá logo de los santos el dia pr imero de 
noviembre del año 1601, mandando que se celebrase 
su fiesta el cua t ro del mismo mes . Luego q u e el papa 
Gregorio XIII tuvo noticia de.su m u e r t e , exclamó ' 
Apagóse la lumbrera de Israel. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Milán, san Carlos Ror romeo , cardenal y obispo 
de aquel la c iudad , á quien el papa Paulo V canonizó 
por el brillo de su sant idad y de sus milagros. 

En Bolonia 'os santos Vital y Agrícola, már t i res . 
Vital, de sirviente q u e era de Agrícola, llegó á ser su 
colega en el mart i r io . Los perseguidores agotaron 
contra él todos los géneros de supl ic ios , hasta ta l 
pun to , q u e no habia n inguna pa r t e de su cuerpo sin 
her ida. Padeciendo asi con constancia , se puso en 
oracion, en cuya apt i tud r indió su alma áDios. Agr í -
cola, clavado en una cruz con muchos clavos, mur ió 
en ella. San Ambrosio dice que , ha l lándose él mi smo 
presente á la traslación de los santos cue rpos , puso 
con sus propias manos sobre el altar los clavos y el 
leño de la c ruz , con la sangre del már t i r victo-
r ioso. 

El mismo d ia , san Filólogo y san P a t r o b a s , discí-
pulos de san Pablo. 

En A u t u n , san P reu i l , már t i r . 
En el Vexino , san Claro , presbí tero y már t i r . 
En Efcso , san Por f i r io , mart i r izado ba jo el em-

perador Aureliano. 
En Mira de Licia , los santos már t i res Nicandro , 

obispo, y H e r m a s , p re sb í t e ro , bajo el pres idente Li-
banio. 

El mismo d i a , la fiesta de san Pierio Ale jandr ino, 
qu ien , habilísimo en las santas Escri turas , viviendo 
del m o d o mas p u r o , y ha l lándose en te ramente d e s -
prendido de cuan to hubiera podido distraerle del es-
tudio de la filosofía cr is t iana, instruyó al pueblo con 
el me jo r éxito en los dias q u e Teonas regia la 
iglesia de Alejandría bajo Caro y Diocleciano, y pu-
blicó varias obras . Habiéndose ret irado á Roma 
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cuando h u b o cesado la p e r s e c u c i ó n , pasó en ella el 
res to de su vida, y m u r i ó en paz . 

En P.odez , san A m a n t o , o b i s p o , á quien realza-
ron toda su vida la s an t idad y los mi lagros . 

En Bit inia , san Juan i c io , a b a d . 
En Alba Real, san E m e r i o , confesor , hijo de san 

Es t eban ; rey de los H ú n g a r o s . 
En el monas t e r io de Cerfroid cerca de Meaux, 

san Félix de Valois , f u n d a d o r de la o rden de la San-
tísima Trinidad de la r edenc ión de cautivos. Celébrase 
su fiesta el 20 d e es te m e s , po r dec re to del papa Ino-
cencio XI. 

En Tréver is , s an t a Modesta , v i rgen . 
En la Bélgica, s an Pe rpe t s , ob ispo de Maestricht. 
En Angers , s an G e r a r d o , presbí te ro . 
En Momonia , provincia de I r landa , el t ránsi to de 

san Colman. 

En Ing la te r ra , s an Bí r s t ano , ob ispo de Winches-
ter. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente: 

Ecclesiam tuam, Domine., C o n s e r v a , S e ñ o r , tu Ig l e s i a , 
sanen Caroli,confessoris tui at- m e d i a n t e la c o n t i n u a pro tec-
que poniiücis, continua protec- c ion de san C á r l o s , tu confesor 
uone custod. : ut sicut illum y pon t í f i ce , p a r a q u e así como 
pastorahs solhcitudo gloriosum le c o l m ó d e g lor ia el cuidado 
reddidit, nanos ejus interces- q u e t u v o de su r e b a n o , así t am-
sm m tuo semper faciat amore Lien n o s h a g a á noso t ro s cada 
serventes. Per Dom^uni nos- día m a s f e r v o r o s o s en tu a m o r 
trum Jesum Clinstum. s u p o d e r o s a in te rces ión . Por 

n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

La epístola es del cap. 44 y 45 del libro de la Sabiduría. 

Ecce sacerdos m a g n u s , qu i Hé a q u í u n sacerdo te g r a n d e 
m diebus sms placuit Deo, e t q u e e n s u s d í a s a g r a d ó á Dios, y 

i n v e n t u s est j u s t u s , et in t e m -
p o r e i r a c u n d i « f ac tu s est r e -
conci l ia t io . N o n est i n v e n t u s 
simil is i l l i q u i c o n s e r v a r e t l e -
g e m E s c e l s i . i d e o j u r e j u r a n d o 
feci t i l ium D o m i n u s c r e s c e r e 
i n p l e b e m s u a m . Bened ic t io -
n e m o m n i u m g e n t i u m ded i t i l l i , 
e l t e s l a m e n t u m s u u m c o n û r m a -
vi t s u p e r c a p u t e j u s . A g n o v i t 
e u m in b e n e d i c t i o n i b u s suis : 
c o n s e r v a v i t illi m i s e r i c o r d i a m 
s u a m , e t i nven i t g r a t i am c o r a m 
ocul is D o m i n i . Magn i f i cav i t 
e u m in c o n s p e c t u r e g u m ; e t 
ded i t illi c o r o n a m gloria; . S t a -
tui t illi t e s l a m e n t u m r e l e r n u m , 
e t ded i t illi s a c e r d o t i u m m a g -
n u m , e t bea t iQcavi t i l lum in 
g l o r i a . F u n g i sace rdo t io , c t h a -
b e r e l a u d e m in n o m i n e ips ius : 
e t o f l e r r e illi i n c e n s u m d i g n u m , 
in o d o r e m suavi ta t i s . 

f u é ha l lado ju s to , y en ei t iempo 
de la cólera se hizo la reconc i l ia -
c ión . No se ha l l ó semejante, á 
él en la obse rvanc ia de la ley 
del Al t í s imo. Po r e so , el Señor 
c o n j u r a m e n t o le. hizo cé lebre en 
su p u e b l o , ü ió l e la bend ic ión de 
todas las gentes , y con f i rmó en 
su cabeza su t e s t amen to . Le r e -
conoc ió po r sus bendic iones , y 
le c o n s e r v ó su miser icord ia , y 
ba l ló gracia en loso jos del Señor . 
Engrandec ió le en presenc ia de 
los reyes , y le d ió la co rona d e 
la g lo r i a . Hizo con él una a l ianza 
e t e r n a , y le dió el s u m o s a c e r -
docio ; y le c o l m ó de glor ia para 
q u e ejerciese el sacerdoc io , y 
fuese a labado su n o m b r e , y le 
ofreciese inc ienso d i g n o de él, 
en o lo r de s u a v i d a d . 

« Ya se h a dicho en otra par te que esta epístola se 
sacó del libro de la Sabidur ía , del cual toma la Igle-
sia diversas cosas que se dijeron de los patr iarcas an-
t iguos, y las aplica á los santos obispos que desempe-
ñ a r o n d ignamente su ministerio por h a b e r copiado 
las v i r tudes de aquellos pr imeros santos . » 

REFLEXIONES. 

Confirióle el gran sacerdocio, colmóle de felicidad y 
de gloria para que hiciese todas las funciones con dig-
nidad, cantase las alabanzas del Señor, anunciase al 
pueblo su gloria en nombre suyo, y ofreciese á Dios in-



cienso digno de su grandeza en olor de suavidad Tal 
debe ser la pureza de cos tumbres , la virtud y la santi-
dad de aquel a quien escogió Dios como á Aaron para 
el sagrado ministerio. Pedia Dios grande inocencia v 
grandes vir tudes á ios sacerdotes de la ley ant igua no 
obstante que, por decirlo así, no eran mas que figuras 
de los de la nueva . Pues ¿cuál deberá ser la virtud 
de estos? ¿cual su perfección? Hagamos juicio de ello 
por la infinita diferencia de sacrificios entre el antiguo 
y nuevo Tes tamento . ¡Cuánta es la san t idad , cuánto 
el valor, cuan to el infinito méri to de la víctima que 
se ofrece en el sacrificio de la misa ! Pues infiere de 
ahí ¡cuanta debe ser la sant idad y la pureza del mi-
nistro q u e le of rece! Pero ¡qué afectos de admiración 
de a m o r y de reconocimiento debe esci tar en todos 
los fieles la memor ia sola de este incomprensible be-
neficio! ¡ Que asombro y q u é respeto á la vista de es-
ta maravi l la! ¡con q u é humildad deben comparecer 
delante de esta adorable m a j e s t a d ! ¡cuánta su ansia 
por participar de los sagrados misterios! ¡cuánta su 
respetuosa veneración á los a l t a res ! ¡qué respeto á 
tan augus tas ce remon ias ! pero ¡cuál debe ser la efi-
cacia d é l a fe! ¡cuál la pureza de cos tumbres , la emi-
nen te sant idad de esos minis t ros del Alt ís imo' ¡de 
esos visibles mediadores en t r e Dios y los hombres ! 
¡ de esos sacerdotes de Dios v ivo , cuya dignidad res-
petan las potencias de la t i e r r a , cuyo sagrado carác-
ter se hace también respetable á los mismos angeles! 
¿Podran acercarse al a l tar sin sentirse sobrecogidos 

¿ P ° d r á « ^ n e r en sus manos la 
sagrada hostia sin expe r imen ta r los maravillosos efec-
tos de su divina presencia ? Salió Moisés de la conver-
X S C O n
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Y ; n o d , Í L r r T r d H r a y 0 S d e l u z P<>r todas partes. 
* ¿ p o d í a salir del a l tar un sacerdote sin nuevo fer-
vor , sin nueva devoc ion , sin que se note en él una 
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virtud m a s resplandeciente? Así discurre todo hom-
bre de buen juicio instruido en las verdades de nues-
t ra religión : así d iscurren hasta los Iroqueses y los 
Indios luego que es tán bien informados de. nues t ros 
sagrados misterios. Pero ¿discurren de la misma ma-
nera todos "los cristianos? ¿acredi tan todos con su 
conducta la fe que p ro fe san , y la idea q u e t ienen de 
esto divino mister io ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

I n ilio t e m p o r e , dixi t J e s u s 
discipulis suis parabolan i b a n c : 
H o m o quidam peregrè proficis-
c e n s , vocavi t se rvos suos , e t 
t radidi t illis bona sua . E t uni 
dedi t qu inque l a l e n l a , alii a u -
lem d u o , alii vero u n u m , u n i -
cu ique secundum p rop r i am v i r -
t u l e m , e t p rofec tus est s la t in i . 
Ab i i t au l em qui qu inque talenta 
a c c e p e r a t , e t ope ra tus est in 
eis, et lucratiis est alia qu inque . 
S imi l i te r , e t qu i d u o accepera t , 
lucra lus est alia d u o . Q u i a u -
t em u n u m a c c e p e r a t , abiens 
fodi t iu t e r ra in , e t abscondi t 
pccuniam domin i sui. Pos t mul -
timi vero t empor i s veni t d o m i -
nus servoruni i l lorum, et posu i t 
r a t i onem c u m eis. E t accedens 
qui q u i n q u e ta lenta a c c e p e r a t , 
ob tu l i t ei alia q u i n q u e t a len ta , 
dicens : D o m i n e , q u i n q u e t a -
lenta tradidist i mihi ; ecce alia 
q u i n q u e super lucra tus s u m . A i t 
illi dominus e jus : Enge , s e r v e 
bone et fidelis, qu ia supe r pauca 
furati fidelis, supra m u l t a t e 

E n a q u e l t i e m p o , di jo J e s ú s á 
s u s d i sc ípu los es ta p a r á b o l a : Un 
h o m b r e , q u e deb i a i r m u y lejos 
d e su pa ís , l l a m ó á s u s c r i a d o s , 
y les e n t r e g ó sus b i enes . Y á 
u n o d ió c inco t a l e n t o s , á o t r o 
dos y á o t r o u n o , á cada c u a l 
s e g ú n s u s f u e r z a s , y se p a r t i ó 
a l p u n t o . Fue', p u e s , e l q u e h a -
b ia r e c i b i d o los c inco t a l e n t o s 
á c o m e r c i a r con e l los , y g a n ó 
o í r o s c i n c o : i g u a l m e n t e el q u e 
h a b i a r ec ib ido d o s , g a n ó o t r o s 
d o s ; p e r o el q u e hab i a r ec ib ido 
u n o , h izo u n h o y o en la t i e r r a , 
y e scond ió e l d i n e r o de s u s e -
ñ o r . Mas d e s p u e s de m u c h o 
t i e m p o v ino el s e ñ o r d e a q u e -
llos c r i a d o s , les t o m ó c u e n t a s ; 
y l l e g a n d o el q u e hab i a r e c i b i -
do c inco t a l e n t o s , le o f r e c i ó 
o t r o s c i n c o , d ic iendo : S e ñ o r 
c inco t a l e n t o s m e e n t r e g a s t e 
h é a q u í o t r o s c inco q u e h e ga-
n a d o . Dí jo le s u s e ñ o r : Bien 
e s t á , s i e rvo b u e n o y fiel; p o r -
q u e lias sido fiel en lo poco , te 
d a r é e l c u i d a d o d e lo m u c h o ; 
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MEDITACION. 

N 0 H A L F R R N A D ° Q Ü E N 0 E S T É CONVENCIDO DE O Ü E 
ONDENACION ES OBRA DE SUS MANOS Q 

PINTO PRIMERO. 

Considera cuán to será el dolor la , , 

hecho Jesucristo todo el S e 1 c , ^ H a b i a 

había excluido este div n n l , J U s , a l v a c i o n 5 no le 
J« redención; nació v i v ó * * b e n e f i c i o d e 

m o por los predeSln I ' ° ] ' n u n ó P o r é l «> 
todos los auxilios ^ f i H p n f p f 1 6 0 1 0 ^ C O m u n ' C Ó 

salvarse, no por eso seria menos funesta su muer te , 
ni menos lastimosa su desgracia. Pero entonces todo 
su furor, toda su rabia y toda su cólera seria contra 
Dios, que solo los habia sacado de la nada para per-
derlos. Mas ¡qué sent i rán! ¡cómo se enfurecerán! 
¡ qué odio tan mortal no se tendrán á sí mismos sa-
biendo muy bien que aquel Dios era un buen pastor 
que amaba á todas sus ovejas; que aquel juez era un 
Salvador que habia muer to por ellos; que aquel Cria-
dor era un buen padre que á n ingún hijo negó jamás 
su legít ima; que solamente los crió para ponérsela 
luego en las m a n o s ; que además de eso no hubo si-
quiera uno á quien n o le hubiese l i teralmente conce-
dido algún caudal para que negociase con é l , y para 
merecer la salvación que en los adultos solo se da á 
título de premio y de salar io! Condenóse aquel por-
que no quiso escuchar la voz de su buen pas to r ; 
porque voluntariamente se apar tó del r ebaño; porque 
no le dió la gana de volverse al redil . Si esta oveja 
fué despedazada, ¿será culpa del pastor ó de la oveja? 

¿Qué motivo habia para dejar la casa del mejor de 
todos los padres , y para 110 querer vivir sujeto al 
dulce yugo de sus leyes? ¿No fué grande extrava-
gancia cansarse de u n a vida uniforme y arreglada ? 
Sacúdese el yugo de la l ey ; no se puede sufrir la de-
pendencia ; quiérese vivir al antojo de cada uno. No 
quiere Dios violentarnos, ó porque no le gusta el ser-
vicio forzado, ó porque respeta, digámoslo así, la li-
bertad que él mismo concedió al hombre, Pero ese 
infeliz pródigo, distante ya de la casa de su padre, 
encuentra bien presto en su propia libertad su mayor 
desdicha, su ru ina y su perdición. No hay un solo 
condenado que no sea artífice de su desgracia. ¡Mi 
Dios, qué dolor e te rno! ¡qué eterna desesperación ! 
; haber t rabajado en su propia pérdida! ¡ deberse á si 
mismo su condenacion.1 



1()0 
ANO CRISTIANO. 

S e n e , g o z o d e e „ s e 8 o r . 
qu¡ dúo ta lenta acceperat e 2 , ^ ^ e l < ¡ ü e h a b í a 
a i t : Domine, dúo taleula tra S ~ ° I t a I e n l 0 S ' Y d i jo : 

quia super pa„ca f„i«i¡ S . ?> a a - n b " ™ y 

seuor. 

MEDITACION. 

N 0 H A L F R R N A D ° Q Ü E N 0 E S T É CONVENCIDO DE QUE 

ONDENACION ES OBRA DE SÜS MANOS Q 

PINTO PRIMERO. 
Considera cuán to será el dolor la , , 

hecho Jesucristo todo el S e 1 c , ^ H a b i a 

habia excluido este div n n l , J U s , a l v a c i o n 5 no le 
J« redención; nació v v ó * * b e n e f i ^ de 
m o por los predeSln I ' ° ] ' n u n ó P o r é l «> 
todos los auxilios ^ f i H p n f p f 1 6 0 1 0 ^ C O m u n ' C Ó 

salvarse, no por eso seria menos funesta su muer te , 
ni menos lastimosa su desgracia. Pero entonces todo 
su furor, toda su rabia y toda su cólera seria contra 
Dios, que solo los habia sacado de la nada para per-
derlos. Mas ¡qué sent i rán! ¡cómo se enfurecerán! 
¡ qué odio tan mortal no se tendrán á sí mismos sa-
biendo muy bien que aquel Dios era un buen pastor 
que amaba á todas sus ovejas; que aquel juez era un 
Salvador que habia muer to por ellos; que aquel Cria-
dor era un buen padre que á n ingún hijo negó jamás 
su legít ima; que solamente los crió para ponérsela 
luego en las m a n o s ; que además de eso no hubo si-
quiera uno á quien n o le hubiese l i teralmente conce-
dido algún caudal para que negociase con é l , y para 
merecer la salvación que en ios adultos solo se da á 
título de premio y de salar io! Condenóse aquel por-
que no quiso escuchar la voz de su buen pas to r ; 
porque voluntariamente se apar tó del r ebaño; porque 
no le dió la gana de volverse al redil . Si esta oveja 
fué despedazada, ¿será culpa del pastor ó de la oveja? 

¿Qué motivo habia para dejar la casa del mejor de 
todos los padres , y para 110 querer vivir sujeto al 
dulce yugo de sus leyes? ¿No fué grande extrava-
gancia cansarse de u n a vida uniforme y arreglada ? 
Sacúdese el yugo de la l ey ; no se puede sufrir la de-
pendencia ; quiérese vivir al antojo de cada uno. No 
quiere Dios violentarnos, ó porque no le gusta el ser-
vicio forzado, ó porque respeta, digámoslo así, la li-
bertad que él mismo concedió al hombre, Pero ese 
infeliz pródigo, distante ya de la casa de su padre, 
encuentra bien presto en su propia libertad su mayor 
desdicha, su ru ina y su perdición. No hay un solo 
condenado que no sea artífice de su desgracia. ¡Mi 
Dios, qué dolor e te rno! ¡qué eterna desesperación 1 
; haber t rabajado en su propia pérdida! ¡ deberse á sí 
mismo su condenacion.1 



PUNTO SEGUNDO. 

q U e n ° h a y s a n t 0 e n e l cielo que no co-
nozca, que no este convencido de que debe su salva-

c T t o P , ? " 8 r e ' V 0 3 m é r ¡ t 0 S y á ' a g r a c ia de Jesu-
cnsto. l ú e s ¡cuales serán sus amorosos, sus agra-
h vcond" ^ ^ 8 ! 6 d ' v ' n o Salvador! Pero tampoco 
hay condenado en el infierno que no conozca, y no esté 
convencido de que este divino Salvador jamás le negó 
su gracia y que él, por pura malicia suya, no quiso se-
gmr aquella inspiración, obedecer aquel mandamien-
to, privarse de aquel falso gusto que le habia de cau-

T Í m i r P ° r 6 1 C a m i n o e s t r e c h 0 

v i m t n l S h r b r f á l a V ¡ d a - ¡ Q u é f«rio«>s mo-
m smó n o f ^ r a b ¡ a y desesperación contra sí 
mismo no le excitara este claro conocimiento! 

J T L ^ r 8 6 C ° n d e n Ó e s t a r á ^noc i endo por 
oda la eternidad que en su mano estuvo expiar con 

Z ' Z I Z P e C 3 d 0 S ; - q U e t U V ° § T a n d 6 S ' n i l r , ' l sos; 
M ó k ^ n a n ^ - » y q u e solo le 

i , m í s U n ^ d ü n f e l , a ' a q U 6 , l a m u ^ e r q u e s e c o n d e n ó , 
jamas podra olvioar en el infierno todo lo que hizo 
D os para salvarla. Las buenas lecciones q u e

q le die-
ron en a ninez, su cristiana educación, las fuertes 
inspiraciones que tuvo, los lances, las desg lc ias que 

Í m b r t e r ° n ' , l a S r f e r m e d a d e s q u e P a d e c i ó ' P e s a 
P r o t d e n l U e S U f ° C a r ° n ' t 0 d ° l o d Í S P 0 ü i a * divina Providencia para que no se perdiese; pero se con-

b ¡ e n S Í 6 f Í S ° C ° n d e n a r ' y e l l a * * * * * estará oien persuadida de eso. 
Aquella persona consagrada al Señor v ligada á su 
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mente en los infiernos, si tuvo la desgracia de ser 
precipitada en ellos, que la hubiera c o l a d o mucho 

menos traer una vida arreglada, inocente, regular , 
en el estado eclesiástico ó rel igioso, que la desbara-

tada y secular que siempre trajo ; verá que su conde-
nación es obra suya ; verá que ella misma se opuso y 
se endureció obstinadamente contra los remordi-
mientos de su conciencia, contra las luces de la ra-
zón , y contra todos los impulsos de la gracia para 
perderse. ¡Oh Dios, qué dolor, qué desesperación 
será la de un eclesiástico, la de un sacerdote , la de 
un religioso que se condenó! 

Represéntate á un hombre que en un rapto de lo-
cura ó en un exceso de embriaguez puso fuego á su 
casa. ¿Qué sentirá este infeliz cuando recobrado el 
juicio, y volviendo en sí, ó del frenesí ó de la borra-
chera , reconozca que abrasó su casa por sus mismas 
manos, y en el incendio consumió sus muebles, sus 
bienes, sus almacenes, y todo cuanto tenia en el 
m u n d o ; cuando piense que se ve reducido á mendi-
gar porque quiso perderlo todo; que le sobraban con-
veniencias; y que, pudiendo ser rico en este mundo, 
por un exceso de locura se le antojó hacerse misera-
ble, pordiosero y desgraciado? Considera bien cuál 
será el dolor de aquel insensato cuando haga re-
flexión á su brutalidad. Pues comprende, si puedes, 
¡qué desesperación será la de u n condenado cuando 
reflexione (y lo estará e ternamente reflexionando) que 
por su mero antojo se condenó. 

Mi Dios, pues me dais t iempo para tener prevista 
aquella desesperación, dadme gracia para precaverla; 
No. mi Dios, no quiero perderme, y estoy resuelto á 
sacrificarlo todo, á sufr ir lo todo, y á practicarlo lodo 
por salvarme. Haced, Señor, que así lo consiga m e -
diante vuestra divina gracia, y por los méritos de mi 
Señor Jesucristo. 



JACULATORIAS. 

Iniquitatem meara ego cognosco : et peccalum meum 
contra me est semper. Sa lm . 50. 

Conozco, Señor , mis p e c a d o s , me a r rep ien to de ellos, 
y p e r p e t u a m e n t e los t e n d r é en la m e m o r i a para 
de tes ta r los . 

Tibi, Domine, justitia : nobis autem confusio faciei. 
Dan. 9. 

Justo sois, S e ñ o r , a u n c u a n d o con mas r i go r nos cas-
t igáis ; ni á noso t ros n o s res ta mas q u e la confusion 
y el dolor de h a b e r n o s perdido solo p o r q u e nos 
quisimos p e r d e r . 

PROPOSITOS. 

1. Ser uno desgrac iado p o r q u e le sucedió u n a fatali-
dad que no p u d o preven i r , es cosa bien t r i s t e ; pero al 
fin no puede achacárse lo á sí mismo, y t o d a su indigna-
ción se convier te con t r a la causa de su desgrac ia . Mas 
ser uno m i s e r a b l e m e n t e infeliz, e t e r n a m e n t e infeliz 
solo po rque le dió la g a n a d e s e r l o : s e r miserable-
m e n t e infeliz po r una malicia suya , c u a n d o pudo ser 
e terna y s o b e r a n a m e n t e d i choso ; comprende , si es 
posible , has ta d o n d e l lega el r igor de e s t e suplicio. 
Si á lo menos se logra ra en el infierno el consuelo de 
poder apa r t a r de sí este pensamiento : si allí pudiera 
uno persuadi rse de q u e Jesucris to no h a b i a muerto 
por nosot ros , y de q u e no habia podido o b r a r de otra 
m a n e r a ; pero en el inf ierno n inguno es hereje : se 
conoce, se v e , se palpa q u e la r ep robac ión fué obra 
de nuest ras m a n o s ; todos es tán convencidos de esta 
verdad. Sábese q u e se podía no resist ir a la grac ia : 
confiésase que á n i n g u n o le faltó la gracia, suficiente 

para sa lvarse; pero q u e no se quiso usa r de ella. E l 
atractivo del deleite engañó á la vo lun tad , y fué la 
pasión super ior porque el corazonse puso de acuerdo 
con la pasión. ¡ Ah, y qué de otra m a n e r a se v ivi r ía si 

se medi tara muchas veces esta ve rdad! Piensa e n 
ella cont inuamente , y cuando es m a s violenta la ten-
tación, cuando la pasión está mas encendida, p r e g ú n -
ta t e á tí mismo, ¿quiero yo condenarme? Bien p u e d o 
da rme este gus to ; pero el f ru to de este gus to pa sa j e ro 
será el in f ie rno , será el se r infeliz por toda la e te r -
n idad . Si de termino l ibremente pecar , l ibremente ad -
mi to ser condenado. No hay discurso mas convin-
cente , ni consecuencia mas legí t ima. 

2. Todo pecado mor ta l le has de considerar como 
cierta especie de derecho par t icular q u e adquieres 
para tu reprobac ión , como de u n género de título que 
te asegura u n a desven turada e te rn idad . ¡Cuán tas 
piadosas indust r ias discurr ieron los santos p a r a te-
ne r s iempre de lan te de los ojos esta i m p o r t a n t e ve r -
dad ! Unos, a l verse acometidos de las m a s f u e r t e s 
t en tac ione . , escribían estas p a l a b r a s : Si cometo este 
pecado, consiento en ser condenado. Otros, a r r imando 
la mano ó los dedos á la l l a m a , se p regun taban á sí 
mismos si podr ían vivir e t e r n a m e n t e en t re los a rdo-
res sempi te rnos ; y otros en fin se hacían famil iares 
este pensamiento y esta verdad tan impor tante : Mi 
salvación será obra de mi Señor Jesucristo; pero mi 
condenación será obra mia si tengo la desdicha de con-
denarme. 



JACULATORIAS. 

Iniquitatem meam ego cognosco : et peccalum meum 
contra me est semper. Sa lm . 50. 

Conozco, Señor , mis p e c a d o s , me a r rep ien to de ellos, 
y p e r p e t u a m e n t e los t e n d r é en la m e m o r i a para 
de tes ta r los . 

Tibi, Domine, justitia : nobis autem confusio faciei. 
Dan. 9. 

Justo sois, S e ñ o r , a u n c u a n d o con mas r i go r nos cas-
t igáis ; ni á noso t ros n o s res ta mas q u e la confusion 
y el dolor de h a b e r n o s perdido solo p o r q u e nos 
quisimos p e r d e r . 

PROPOSITOS. 

1. Ser uno desgrac iado p o r q u e le sucedió u n a fatali-
dad que no p u d o preven i r , es cosa bien t r i s t e ; pero al 
fin no puede achacárse lo á sí mismo, y t o d a su indigna-
ción se convier te con t r a la causa de su desgrac ia . Mas 
ser uno m i s e r a b l e m e n t e infeliz, e t e r n a m e n t e infeliz 
solo po rque le dió la g a n a d e s e r l o : s e r miserable-
m e n t e infeliz po r una malicia suya , c u a n d o pudo ser 
e terna y s o b e r a n a m e n t e d i choso ; comprende , si es 
posible , has ta d o n d e l lega el r igor de e s t e suplicio. 
Si á lo menos se logra ra en el infierno el consuelo de 
poder apa r t a r de sí este pensamiento : si allí pudiera 
uno persuadi rse de q u e Jesucris to no h a b i a muerto 
por nosot ros , y de q u e no habia podido o b r a r de otra 
m a n e r a ; pero en el inf ierno n inguno es hereje : se 
conoce, se v e , se palpa q u e la r ep robac ión fué obra 
de nuest ras m a n o s ; todos es tán convencidos de esta 
verdad. Sábese q u e se podía no resist ir a la grac ia : 
confiésase que á n i n g u n o le faltó la gracia, suficiente 

para sa lvarse; pero q u e no se quiso usa r de ella. E l 
atractivo del deleite engañó á la vo lun tad , y fué la 
pasión super ior porque el corazonse puso de acuerdo 
con la pasión. ¡ Ah, y qué de otra m a n e r a se v ivi r ía si 
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pecado, consiento en ser condenado. Otros, a r r imando 
la mano ó los dedos á la l l a m a , se p regun taban á sí 
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i o s ANO CRISTIANO. 

D Í A CINCO. 

SAN GALACION Y SANTA EPISTEMA, MÁRTIRES. 

En el ter r i tor io de Emesa en Fenicia nabia un se-
ñor m u y poderoso, l lamado Cli tofon, el cual estaba 
casado con una s eño ra , por nombre Leucipa, nada 
infer ior en nobleza á su marido. Ambos eran gentiles, 
y no cesaban de p e d i r á sus dioses con inciensos y sa-
crificios que les concediesen un heredero para su casa. 
Pero ¿ q u é pueden unos dioses que tienen orejas, y no 
o y e n , q u e t ienen ojos, y no ven? Los dioses fueron 
invocados, y la esteril idad de la señora no cesó. Pol-
oste t iempo perseguía ex t r añamen te á los cristianos 
el gobe rnador de E m e s a , que se l lamaba Segundo; y 
u n san to monje , que se decía Onofre, con el fin de 
servir mejor á la religión ocultó su hábi to, logrando 
asi mas l ibertad para hablar con los paganos , y 
a t raer los suavemen te á la religión cristiana. Iba de 
casa en casa pidiendo l imosna corpora l ; pero era su 
intención dis tr ibuir él la espir i tual , dando el celes-
tial sus tento de la doctr ina saludable á los que le que-
r ían oír , y buscando almas para conduci r las á su 
Criador. Llegó á la puer ta de Clitofon, y pidió la l i-
mosna q u e sustenta el cuerpo, buscando ocasion de 
repar t i r la q u e man t i ene el a lma . Estaba aquel dia 
Leucipa de ma l h u m o r , y mandó que no abriesen la 
puer ta á aquel p o b r e ; mas no por eso se apar tó de allí 
el siervo de Dios, antes se man tuvo pidiendo li-
mosna . Enfrn , i m p o r t u n ó tan to , "que al cabo le abrie-
ron la pue r t a ; y como viese á la señora sumamen te 
tr iste y melancól ica , le preguntó el mot ivo. Ella ties-

ahogó su corazon con el pobre, y le declaró que es-
taba consumida de tristeza porque no tenia suces ión; 
y que, aunque habia recurr ido á todos sus dioses, 
n inguno de ellos la habia oido. Muy justo fue que eso 
sucediese asi, replicó el solitario : pues qué ¿ habían de 
venir las gracias á los hombres por manos de tales dioses 1 
Esos dioses que adoras, no lo son mas que de nombre, y 
tanto tienen de poderosos como de divinos. Solo hay un 
Dios verdadero y todopoderoso, que oye las súplicas de 
los hombres : reconócele tú, y luego serás madre. Siguió 
Leucipa el consejo del siervo de Dios, siendo su co-
razon como u n a buena t ierra que recibió con docili-
dad el grano de la divina p a l a b r a , y este grano pro-
dujo en ella f ru to de bend ic ión , de salvación y de 
sant idad, premiada en fin con la corona del mart i r io . 
Instruyóla Onofre en los mister ios de la fe ; dispúsola 
para recibir el bau t i smo ; exhortóla al ejercicio de las 
vir tudes cr is t ianas, y le mos t ró el hábito de religioso 
que ocultaba debajo de aquel t ra je , po rque es te le fa-
cilitaba la ocasion de hacer conquistas á Jesucr is to . 
Díjole la señora q u e tenia mucho miedo de caer en 
manos de los perseguidores , y m u c h o mas de que hu-
biese disensiones en t r e ella y su mar ido . Sobre este 
úl t imo pun to la sosegó el san to solitario, pronos t i -
cándole q u e Clitofon c i e r t amen te seria crist iano. P.in-
díóse inmed ia t amen te , y despues de suf ic ientemente 
instruida en los mis ter ios de la fe , recibió el santo 
baut ismo en la hue r t a de su casa. Poco despues se 
retiró Onofre , encargándole q u e fuese fiel á la gracia 
del bau t i smo, y gua rdase inviolablemente la fe de Je-
sucris to. No fué vana la p romesa del santo : Leucipa 
fué m a d r e de u n hijo cuya memor i a v e n e r a m o s ; y 
habiendo refer ido á Clitofon todo lo q u e habia pasado 
entre Onofre y e l la , conoció al ve rdadero Dios, y se 
hizo compañero suyo en la rel igión. Llamaron Gala-
cion al niño q u e nac ió ; pero hab iéndo le reengendra -
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do Onofre e n las a g u a s del bau t i smo , le puso su 
mismo n o m b r e . 

Nos lia pa r ec ido conven ien t e i n fo rmar á los lecto-
res de q u i e n e s f u e r o n los padres de nues t ro santo 
már t i r , p a r a q u e e n t i e n d a n que fué u n precioso don 
de Dios c o m o en p remio d e la docilidad de su madre. 
Crecía Galac ion aun m a s en madurez y en prudencia 
q u e en edad , s iendo de t a n despejado ingenio, que de-
jaba m u y a t r á s á sus propios maes t ros . Luego que 
l legó á los v e i n t e y c u a t r o años , t ra tó su padre deca 
sarle, p o r q u e la m a d r e l iabia m u e r t o antes , y puso 
los ojos en u n a doncel la l lamada Epis tema, que, salvo 
la religión, e r a en todo caba l . Ganóla Galacion para 
Jesucr i s to ; p u e s , como en el lugar d o n d e vivian eran 
raros los s a c e r d o t e s , él mismo la i n s t ruyó y la bau-
tizó. Ocho d i a s d e s p u e s de baut izada tuvo Epistema 
la visión s i g u i e n t e : Vi ó u n magnífico palacio donde 
estaban en p i é t res coros ó clases de personas , que se 
distinguían p o r el t ra je . En uno es t aban unos hom-
bres vene rab l e s t o d o s ves t idos de n e g r o : otro se 
componía d e m u j e r e s de l mismo t ra je y color : el ter-
cero era un co ro de v í rgenes , en cuyos ' semblantes se 
dejaba ver c o m o r e t r a t a d a la alegría, y en sus frentes 
resplandecía la m i s m a seren idad . Las q u e estaban 
vestidas de n e g r o se r e p r e s e n t a b a n con unas alas de 
fuego , de las cua les se de sp rend í a mul t i t ud de chispas 
que ab ra saban c u a n t o s e les ponia de lan te . Contó 
Epis tema es t a visión á s u esposo, el cua l se la explicó 
asi • estos t r e s coros r e p r e s e n t a n aque l las almas di-
chosas, q u e , r e t i r a d a s de l comercio del mundo , guar-
dan v i rg in idad , y viven s e g ú n las m á x i m a s del Evan-
gel io , s iendo como u n o s ángeles h u m a n o s por su 
desprendimiento d e todo lo te r reno : la agilidad de 
Jas alas y la ac t iv idad de l f uego s imbolizan admira-
b lemente lo a b r a s a d o d e su amor , y la lijereza con 
que corren e n el c a m i n o de la v i r tud . Enamorada 

Epistema de esta explicación, y sintiendo en su a l m a 
la impres ión del divino a m o r , dijo a su m a n d o : 
Pues ¿no podíamos nosotros hacer lo mismo, conser-
vando la unión de nuestros corazones, y separándonos 
para vivir mas desprendidos, y p a r a entregarnos mas 
á Dios? Apoderado Galacion del mismo divino amor , 
consintió en la proposicion, encomendaron los dos 
al Señor su generoso intento, y el Señor les dio gra-
cia pa ra ejecutarle. Repart ieron sus b ienes en t re los 
pobres , y sal ieron de Emesa acompañados de Eutol-
m o , q u e era el criado de su mayor confianza. Cami -
n a r o n diez jornadas , y se hal laron en un m o n t e que 
los na tura les l lamaban m o n t e Público, poco d is tan te 
de. monte Sin, donde encont raron un monas te r io ha-
bi tado por diez ó doce monjes . Pidió Galacion el ha-
bito, diéronsele, y Epistema fué admitida en otro 
monas te r io de vírgenes que estaba mas met ido en o 
interior del desier to. Vivian los dos con una vida (le 
ú n a l e s , sin otro comercio q u e con solo Dios, gozando 
la dulzura de la so ledad , sus tentándose con oracion 
v con peni tencia , cuando de repen te se encendió el 
fuego de la persecución q u e excitó el emperador De-
d o . Derramáronse por todo el monte Sin los ministros 
de su impiedad para prender á los solitarios, los cua-
les huveron todos, excepto Galacion y otro monje . 
Hacia la mi tad de la noche precedente había tenido 
Epistema otro misterioso sueño. Parecióle que, h a -
biendo ido á u n palacio en compañía de su esposo , 
el rey de aquella t ierra les liabia puesto a cada uno 
u n a corona en la cabeza. Por la mañana confio este 
sueño al m a y o r d o m o de la casa, quien le aseguro 
míe el palacio era el reino celestial donde ella había 
«fe re inar con Galacion. Noticiosa la cristiana heroína 
de que Galacion habia sido p reso , se subió a lo mas 
elevado del monte , y se sentó donde pudiese ver s in 
ser vista. Pe ro cuando le vió pasar cargado de c a d e -



ñas, pudo mas que todo su ardiente deseo del marti-
rio, y corr iendo á él exhalada , le dijo enternecida : 
Mi señor y guia de mi a'ma,no me niegues que soy tuya: 
acuérdate de lo que concertamos entre los dos. Dijo; y 
los soldados la asociaron al santo már t i r . , ¿Qué no 
dijo enionces el esposo á su querida esposa para ani-
m a r l a á man tene r se en la fe, y á most rar u n a gene-
rosidad que acredi tase el crist ianismo, y á ella la co-
ronase? Pero nues t ros dos atletas no en t ra ron en la 
lid hasta el dia s igu ien te que señaló el juez para el 
combale . Mandólos comparecer el presidente, y mi-
r ando á Galacion con unos ojos que respiraban cólera 
y centel leaban i n d i g n a c i ó n , le dijo : ¿Quién es este 
miserable que menosprecia á todos los dioses, y sola-
mente reconoce por tal á uno que no merece el nombre 
de Dios? Acos tumbrado el santo már l i r á no temer 
mas q u e á solo Dios, no se movió con las palabras 
de un hombre . Hizo la confesion de su fe , y respondió 
in t r ép idamen te q u e e ra crist iano, y como tal adoraba 
á Jesucris to, r econoc iendo q u e los ídolos no mere-
cían otra cosa q u e la execración de los pueblos que 
los adoraban. Costóle cara la generosidad de su res-
pues ta , po rque le costó la vida. Pero ¿qué caso ha 
de hacer de esta vida t rans i tor ia un crist iano que tie-
ne en su corazon la v ida e te rna? No le qu i ta ron de 
golpe la t empora l : p roba ron su fe alargándole el tor-
mento . Diósepr inc ip ioá este apaleándole cruelmente; 
era doloroso el sup l i c io , y Ep i s t ema , q u e se hallaba 
presen te , recibía po r compas ion en su a lma ios gol-
pes que se descargaban en é l : hasta entonces solo 
era már t i r , por decir lo así, de los ojos y del corazon; 
presto lo fué t ambién del cuerpo.Viendo aquel suplí* 
ció i n h u m a n o , no se p u d o contener , y reprendió ¿L 
juez su c rue ldad . Fué víc t ima de su zelo, porque el 
juez m a n d ó descargar sobre su delicado cuerpo una 
espesa l luvia de palos para que aprendieseá callar, así 

lo dijo él, delante de sus señores. No se alteró su cons-
tancia, porque el amor de Dios suavizaba los golpes, 
ó por una especie de prodigio mas admirable , dejan-
do toda su viveza al doloroso suplicio, elevaba el a lma 
sobre la fuerza del dolor . Aun no tenia la co rona -de 
los márt i res todo el precio q u e habia de t e n e r , era 
menes te r adornarla mucho mas . Mandó el t i rano q u e 
les met iesen cañas pun t iagudas por entre las uñas de 
los d e d o s ; con este to rmento se desató mas su lengua 
para bendecir á Dios y maldecir á los ídolos. Viéndo-
se vencido el t i rano, también él quiso vence r ; mandó 
que les cortasen la lengua con q u e maldecían á los 
ídolos y bendecían á Dios; despues dió o rden para 
que les cor tasen las manos y los piés ; finalmente, 
para poner el colmo á su impiedad y para consumar 
el mar t i r io , mandó q u e les corlasen la cabeza. Este 
dichoso golpe puso la palma inmortal en las manos 
de los b ienaventurados már t i res . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

San Zacarías, sacerdote y profeta, padre de san 
Juan Bautista. También se venera en este dia á santa 
Isabel, m a d r e del mismo santo precursor . 

En Terracina de Campania , la fiesta de los santos 
márt i res Félix, presbí tero , y Eusebio, monje . San En-
sebio, que habia sepul tado los cuerpos de san Julian 
y de san Cesáreo, y que convertía muchos infieles 
q u e baut izaba en seguida el san to presbítero Félix, 
fué preso con él. Los l levaron á en t rambos delante 
del juez, el cual , no habiendo podido convencerlos, 
mandó ponerlos en la cárcel ; mas como nada ade-
lantasen en orden á hacerles sacrificar á los dio-
ses , los decapi taron en la m i s m a noche s iguiente 
al dia de su prisión. 

En Emesa de Fen ic ia , san Galacion v santa Epis-



t ema , su m u j e r , q u i e n e s , d u r a n t e la persecución de 
Decio, f ue ron a z o t a d o s ; l uego les cor ta ron piés, nía. 
nos y lengua , y por ú l t i m o la cabeza, consumando asi 
su glorioso mar t i r io . 

En la misma c iudad , l o s santos Domnino , Teótimo, 
Filoteo, Silvano y s u s c o m p a ñ e r o s , los cuales padecie-
ron bajo el e m p e r a d o r Maximino . 

En Milán, san Magno , obispo y confesor . 
E n B r e s a , san D o m i n a t o r , obispo. 
En Tréveris, san F i b i c i o , q u e de abad f u é hecho 

obispo de aquel la c i u d a d . 
En Orleans , san Lié , p resb í t e ro y confesor . 
En la diócesis de T r e g u i e r , s an Millau, venerado 

como m á r t i r . 
En Chelles cerca d e P a r í s , san ta Ber ti l la, virgen, 

pr imera abadesa de a q u e l lugar . 
En Alby, s an t a Marc i ana , v i rgen . 
E n e l Limosin , s a n Gonsa lou , sol i tar io. 
En Aquitania , s a n t a L e n a . 
En Beziers, san G u i r a u t o , obispo. 
En Patt i de Sicilia, el mar t i r i o de san ta Trofimena, 

virgen. 
En Ancira, el m a r t i r i o de san Agatangel , bajo Ga-

lero. 
En la Salceda cerca d e Tuy en Galicia, el venerable 

Hermenegi ldo, m o n j e . 

La misa es en honor de los santos, y la or ación la 
que sigue : 

Deus, qui nos concedis sane- O Dios, q u e n o s haces el fa-
torum martyrum tuorum G a - v o r d e q u e c e l e b r e m o s la Desta 
lationis et Epistemas natalilia (le tus s a n t o s m á r t i r e s Galacion 
colere; da nobis in Eeterna y E p i s t e m a ; c o n c é d e n o s que lo-
beatitudine de eorum societate g r e m o s la dicha (le goza r en SU 
gaudere. Per Dowinum nos- c o m p a ñ í a d e la v ida e t e r n a . Por 

n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epistola es del cap. 7 
san Pablo á 

Charissimi : Has ergo baben-
tes proniissiones, mundemus nos 
ab omni inquinamento carnis et 
spiritus, perficientes sanctifica-
tionem in timoreDei.Capile nos. 
Neminem laesimus, neminem 
corrupimus, neminem circum-
venimus. Non ad condemnatio-
nem vestram dico. Prsediximus 
enim, quòd in cordibus nostris 
estis ad commoriendum , et ad 
convivenilùm. Multa mihi fidu-
cia est apud vos, multa mihi 
gloriatio pro vobis , repletus 
SUD) cousolatione, superabundo 
gaudio in omni tribulalioue 
nostra. 

de la segunda del apóstol 
los Corintios. 

Carís imos : T e n i e n d o estas 
p romesas , l i m p i é m o n o s de toda 
suciedad de la c a r n e y del esp í -
r i tu , l l evando á per fecc ión 
n u e s t r a san t i f i cac ión en el t e -
m o r de Dios. E n t e n d e d n o s . A 
n i n g u n o l iemos d a ñ a d o , & n i n -
g u n o h e m o s c o r r o m p i d o , á n in -
g u n o h e m o s pues to a sechanzas . 
No lo digo para c o n d e n a r o s ; 
pues ya os di je q u e es tá is en 
nues t ro s corazones p a r a m o r i r 
j u n t o s , y para v i v i r j u n t o s . 
T e n g o m u c h a conf ianza con vos-
o t r o s , m e g lo r ío m u c h o de 
voso t ros , estoy l leno de conso -
l a c i o n , estoy i n u n d a d o de a l e -
gr ía en todas nues t r a s t r ibu la -
c iones . 

NOTA. 

« Muestra el Apóstol en este capítulo lo mucho que 
a m a á los Corint ios; el gozo que tuvo con su mudanza 
de vida aun en medio de las tr ibulaciones, y el b ien 
que produjo la tristeza que les causó su pr imera 
ca r t a . » 

REFLEXIONES. 

Limpiémonos de toda mancha de la carne y del espí-
ritu. El verdadero crist iano nunca se cansa de p u r i -
ficar su corazon. ¿Sabemos bien con q u é ojos m i r a 
Dios á aauel las rel iquias del pecado q u e voluntaria-



m e n t e de jamos en el nuest ro con pretexto de que son 
1'jeras? ¿ sabemos bien adonde nos pueden l l evar? 
Poca cosa es una l i jera vanidad, cierta complacencia 
Secreta en un {¡can rey al mostrar á unos extranjeros 
¿odas las r iquezas de su t esoro : en medio de eso, 
en castigo de esa lijera vanidad se le pr ivará de to-

das esas r iquezas . Un solo cabello fuera de su lugar 
n o prueba g r ande negligencia en una esposa por otra 
pa r t e bien adornada de vir tudes; sin embargo , aquel 
leve descuido o fende los ojos y el .corazón del es-
poso. Una rendi ja casi imperceptible en un navio no 
anuncia m u c h o m a l ; con todo e so , si no se reme-
dia con t iempo, será causa de un lastimoso naufragio. 
Es no conocer bien lo q u e valen los bienes q u e nos 
están p romet idos no aplicar el mayor cuidado á evi-
tar los menores peligros de perderlos . El temor de los 
secretos juicios del Señor debe estar clavado en nues-
tro corazon todo el t iempo de la vida : él es el prin-
cipio de la s ab idu r í a , él acompaña y él conserva la 
san t idad . Huyamos cien leguas de todos aquellos que 
pre tenden a r r anca rnos es te santo temor con pre tex to 
de mas perfecta vir tud , de mas pura perfección. El 
t emor p u r a m e n t e servil es cierto que agravia á un 
dueño que quiere ser servido por amor . Es in jurioso á 
u n ü i o s que pref iere s iempre el título de padre a todos 
los d e m á s : es indigno de una alma que tiene tan dul-
ce y tan cont inuada experiencia de las piedades de 
su Dios. Aquel Señor que nació en un establo, y m u -
rió por noso t ros en una c r u z , ¿ merecerá por ven-
tura ser mas temido que amado ? 

Capile nos, dice el Apóstol : tenednos en vuestro 
corazon. Por lo mismo que la religion t iene tanto do-
minio en nues t ras a l m a s , por lo mismo importa mu-
cho q u e sus minis t ros t ra ten á las gentes de manera 
q u e se conozca p re tenden ganar les el c o r a z o n ; pero 
ganarse le ún icamente pa ra su eterna salvación. El 

pastor desinteresado y benéfico tiene derecho al 
amor de su rebaño, y no en vano le p re tende . ¿ Quién 
se persuadirá á q u e un pastor tiene den t ro de su co-
razon las ovejas que es tán á su cuidado , si solo as-
pira á una vida mas acomodada y mas divertida pa ra 
l ibrarse de los vínculos que le ligan á ellas ? Vivir y 
mor i r con su rebaño es la obligación de un buen 
pastor; pero vivir del r ebaño , sin vivir con él, es el 
verdadero carácter de un pastor mercenar io . 

Estoy lleno ele consuelo, reboso de gozo en medio de 
todas mis tribulaciones. Esto es lo q u e el ciego mun-
dano no puede comprender . El estoico soberbio no se 
quiere persuadir á que la paz del a l m a , la alegría, y 
aun el exceso de ella puedan nacer en el seno de la 
miseria y de la aflicción. Pero san Pablo lo prueba , 
san Pablo lo verifica en sí m i s m o , sin que por eso 
esta gracia sea reservada á solo él. Siendo dichoso 
f ru to de la paciencia cristiana, le exper imentan tam-
bién todos los q u e padecen con espíritu verdadera -
mente cristiano. Es te f ruto es de todos t i empos , y se 
da en todo te r reno. Nace hasta en los mas lóbregos 
calabozos, en los mas vergonzosos cadalsos , en las 
adversidades mas a m a r g a s ; al mismo tiempo que los 
mas bri l lantes honores y las diversiones mas exqui-
sitas solo producen hiél y amargura en el corazon. 

El evangelio es del cap. 1 1 de san Mateo. 

In ilio tempore, respondens 
Jesus, dixit : Confiteor libi, 
Pater , Domine cceli et terne : 
quia abscondisti luec à sapien-
tibus et prudentibus , et reve-
lasti ea parvulis. Ita, Pater : 
quoniam sic fuit placitum ante 
te. Omnia mihi tradita sunt à 
Patre meo. Et nemo novit Fi-

En aque l t i empo, r e s p o n d i ó 
Jesús, y dijo : Glorif icóte , ó Pa-
dre , Señor del c ie lo y de ta 
t i e r r a , p o r q u e has ocu l t ado e s -
tas cosas á los sabios y p r u d e n -
tes , y las h a s r eve lado á los 
pá rvu los . Sí, P a d r e , p o r q u e esta 
h a sido tu v o l u n t a d . Todo m e 
lo ha e n t r e g a d o mi P a d r e . Y 
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ium, nisi Pater ; ñeque P a - n a d i e conoce al Hijo s ino el P a -
trem quis novit , nisi F i l ius , d r e , n i al P a d r e le conoce al« 
et cui voluerit Filius revelare, g u n o sino el Ilijo, y aque l á 
Venite ad m e omnes, qu i labo- qu ien el Hijo le quis iere r e v e -
ratis, et onerati estis, e t ego lar. 'Venid á mi todos los q u e t ra -

reficiam vos. Tollite jugum b a j a i s , y estáis ca rgados , y yo os 
meum super vos, et discite á a l iv iaré . Llevad sobre vosotros 
me, quia mitis sum, et humil is m i y u g o , y aprended de mí , que 

corde : et inven tan requiera soy m a n s o y h u m i l d e d e c o r a z o n , 
aniniabus vestris. Jugara enim y ha l l a ré i s el descanso de vues-
meum suave est, e t o n u s meum t r a s a l m a s . P o r q u e mi y u g o es 
leve. s u a v e , y mi ca rga es l i j e ra . 

MEDITACION. 

D E L A O R A C I O N VOCAL. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e n o hay acto de rel igión m a s común 
ni mas ord inar io q u e la oracion voca l ; pe ro acaso 
tampoco hay o t r o por el cual será Dios comunmente 
menos h o n r a d o y adorado. Es c ier to que en todas 
par tes r e s u e n a n las a labanzas del Seño r ; en todas so 
oyen los votos q u e se le ofrecen ; pero el a lma y el 
corazon ¿van s i empre de acue rdo con los labios? Bien 
se puede decir q u e á la verdad se reza m u c h o ; pero 
se ora poco. A u n q u e no c o n s u l t e m o s m a s que al 
buen juicio, á la razón n a t u r a l , y al concepto que 
se forma de es te san to e jerc ic io , ¿quién p o d r á ver 
con serenidad la n inguna atención, las d i s t racc iones , 
la tibieza, y a u n la indecencia con q u e se cumple con 
él? Verdaderamente se puede p regun ta r s i , cuando 
se reza, como t a n c o m u n m e n t e se hace , p re tendemos 
irri tar á Dios a u n m a s q u e h o n r a r l e . Es la oracion 
vocal una conversac ión con Dios, en que , in t roducida , 

por decirlo a s í , y admit ida el alma en el s an tua r io , 
expone al Señor sus n e c e s i d a d e s , le representa sus 
t rabajos , le descubre sus tentaciones y miserias, pe-
netrada de los mas íntimos afectos de a m o r , de r e s -
peto y de reconocimiento á sus órdenes , y a con su 
confianza, ya con sus votos y sus ruegos . Y un acto 
tan perfecto de religión ¿se deberá reduci r á u n a pura 
y mera exter ior idad ? ¿Será hacer oracion á Dios, dis-
t raerse voluntar iamente , volver la atención con plena 
advertencia á o t ra p a r t e , al mismo t iempo que se 
está t ra tando con él? Por poco q u e se oiga á la fe y á 
la razón, ¿podemos menos de repu ta r por una infi-
nita dicha la honra y la l ibertad de hablar con Dios 
todo el t iempo que quisiéremos sin miedo de q u e 
nadie nos in te r rumpa, sino nosot ros m i s m o s , y con 
la confianza de que s iempre seremos bien oidos 
como nosotros nos oigamos ? Ya no es menester su-
bir al monte , n i caminar á Jerusalen para adorar á 
Dios en espíritu y en verdad . No nos cuesta ya t an to 
la o rac ion ; pues el ve rdadero cu l to , po r decirlo a s í , 
depende de nues t ra disposición. Puede ser adorado 
Dios en todas p a r t e s , como en todas se le adore en 
espíritu y en verdad. Pronto s iempre á oir nues t ras 
necesidades, solo pide que se las expongamos , y una 
de las condiciones mas esenciales para ser o idos , es 
la firme, la indubitable seguridad de que lo seremos. 
Credite quia accipietis. Ni el tropel ni la concurrencia 
nos es torban la entrada con Jesucris to. Por g r ande 
que sea el concurso de los suplicantes, cada uno lo-
gra audiencia particular s iempre que q u i e r e , y se 
puede detener en ella todo el t iempo q u e gus ta re . 
I Será posible , mi Dios, que no nos aprovechemos de 
u n medio tan necesario, t an eficaz y tan fácil 1 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera cuál es la verdadera r a z ó n , por la cua l , 
s iéndonos tan familiar la oracion, y es tando Dios tan 
pronto para oir como para despachar nues t ras súpli-
cas , consigamos tan ra ras veces lo q u e pedimos. Es 
porque oramos m a l , y t a n t o , que muchas veces ni 
aun advert imos que estamos orando. Pues á la ver-
dad , ¿ qué hombre habr ía de tan poca religión que se 
atreviese á hablar á Dios con tan poco respeto y con 
tan poca a tención si ref lexionase que estaba ha-
b lando con Dios? La oracion no solo es prueba de 
nuestra confianza, eslo también de nues t ra fe. Buen 
Dios , ¿en cuál otro acto de religión tenemos mayor 
interés? Entre tantas bor rascas el abr igo mas inme-
diato y mas seguro es la oracion : no puede forzarnos 
el enemigo en esta t r inchera . La oracion desbarata 
sus fuerzas, y desvanece sus artificios. No es posible 
orar b i en , y no vencer . Muy desgraciado es aquel á 
quien nada sirve socorro tan poderoso. Pero ¿cre-
emos de buena fe que , haciendo oracion á Dios como 
t a n comunmente se h a c e , pueda servirnos de grande 
auxilio la orac ion? ¿cuantos o ran sin o ra r todos los 
dias? Dios no escucha, ni aun ent iende s ino las oracio-
nes del corazon. Muchas oraciones vocales sin atención 
y sin afecto son poco significativas para aquel Señor 
que no hace aprecio del culto pu ramen te exter ior . El 
Salvador solo at iende á la fe y á la devocion interior 
d e aquella pobre m u j e r enferma, q u e toca la fimbria 
de su vestido. Os está oprimiendo un tropel de gente, 
le dicen sus discípulos, y ¿preguntáis quién os ha to-
cado? Todo aquel t umul to no le hace impresión. Es 
menes te r q u e el corazon hab le , y q u e la fe obre sí 
que remos q u e n o s oiga Dios. Los clamores del ciego 
de Jericó, si no son m a s q u e c lamores , son poco eíi-

caces ; es preciso que él mismo declare á Jesucristo 
l o q u e d e s e a ; la atención del ánimo y el afecto del 
corazon son como el alma de la oracion. Pues no nos 
admiremos ya si somos tan poco oidos. La oracion 
muer t a nada obra . ¡ Cosa ex t r aña t La misma cos-
tumbre de orar es causa de q u e muchas veces no se 
sepa lo q u e se hace cuando se ora. La d is t racción, 
ó la n inguna aplicación envilece y profana este santo 
ejercicio. Cuando o ramos á Dios , ¿cons ideramos 
ijue es Dios á quien oramos? 

S e ñ o r , enseñadme vos mismo á orar . Confieso que 
hasta ahora no han merecido ser oidas mis oraciones 
por la poca devocion , atención y respeto con que las 
he rezado. Espero , Señor , que á lo menos me o t o r -
garéis la q u e ahora os h a g o , y e s , que m e perdoneis 
mis i r reverencias , y m e enseñeis á orar bien en ade-
lante. 

JACULATORIAS. 

Orabo spiritu, orabo et mente: psallam et spiritu, 
psallam et mente. 1 . Cor. 14. 

De aquí adelante , Señor , rezaré y cantaré vuest ras 
a labanzas con el a lma y con el corazon. 

Domine, doce nos orare. Luc . 11. 
Señor , enséñanos á o r a r . 

PROPOSITOS. 

i . No s i empre se gana mas con las muchas oraciones 
vocales; pero ¿creemos buenamen te que la precipi-
tación con que se rezan les dará mayor valor ? Todos 
se i m p o n e n á sí mismos cierta obligación ó cierta lev 
de no omi t i r sus devociones; ¿ cuándo se impondrán 
t ambién otra ley de no profanar las? Duélete verdadcv 
r a m e n t e de haber cumpl ido hasta aquí tus devocio-



nes con tan poca re l ig ión , v haz u n f i rme propósi to 
de desempeñar en adelante es te acto con t ierna de -
voción y con verdadero respe to . Dos cosas deben 
concurr i r pa ra o ra r b i e n , la devocion in ter ior y el 
respeto ex te r io r . Procura q u e todas tus oraciones 
vayan an imadas de una fe v iva , de una en te ra confi-
anza , de a tenc ión actual y de afectuosa devocion. 
Para esto te h a s de recoger a lgunos momen tos antes 
de la oracion. Levanta el corazon á Dios , purif ica la 
in tenc ión , u n e t u oracion con la q u e Cristo hizo á su 
E te rno Pad re e s t ando en el m u n d o , y n u n c a reces 
con i r r eve ren t e prec ip i tac ión , la cual hace que la 
oracion vocal m a s parezca seca y ociosa l e c t u r a , que 
verdadera oracion. 

2. A la rel igiosa disposición del ánimo y del cora-
zon debe cor responder t ambién la si tuación y com-
postura exter ior del cuerpo. Guárda te m u c h o de ha-
cer oracion á Dios con pos tura indecente ó menos 
re spe tuosa , en la que no tendr ías a t revimiento para 
hablar á un pr ínc ipe , ni aun con un hombre de r e s -
peto. Por eso, n u n c a debieras rezar paseándo te , pues 
c ie r tamente es t ene r poco respeto á Dios el hablar le 
de esta suer te . El pre texto de pasearse para no dis-
t r ae r se , es ve rdade ramen te frivolo. La oracion se 
debe hacer o rd ina r iamente de rod i l l as , ó en pié ó 
modes tamente sen tado , si lo pide la flaqueza del cuer-
po o la neces idad . Nunca reces sino que sea en tu 
ora tor io , en tu c u a r t o , ó á lo menos en a lgún sitio 
decen te , cuando no lo puedas hacer en la iglesia Si 
a lgún acto pide decenc ia , g ravedad y compos tura 
es el de rezar y hacer oracion á Dios. Es un acto de 
re l ig ión; es un cul to q u e r end imos á Dios; es una 
suplica que le p r e s e n t a m o s ; c laro está que debe ser 

r e s p e t u 0 s a ' r e ' ' S ' 0 S a Y devota . 
Nunca te olvides de acción tan piadosa y tan impor-
tan te . Muchos t endrán bien q u e l lorar en la ho ra de 

la m u e r t e por haber orado tan ma l . Considera ahora 
la a tenc ión , la devocion y el respeto con que se i e b e 
cumplir el rezo de obligación, cual es el oficio divi-
no , el cua l , en los obligados á é l , es acto de religión 
y obligación de just ic ia . 

DIA SEIS. 

SAN LEONARDO, SOLITARIO Y CONFESOR. 

San Leonardo fué f rancés de o r igen , y emparen -
t ado con las pr imeras casas del re ino : en el baut i smo 
le dió el nombre el g ran Clodoveo, y san Remigio le 
t o m ó á su cargo . ¿Qué no se debia esperar de tan 
san ta educación? Correspondió á ella Leonardo ; y 
aprendió la ciencia de los santos en la escuela de u n . 
maes t ro q u e la poseía con excelencia. Era el an imo 
de su padre que se criase para cor tesano; pero el be-
ñor dió al santo niño muy dis t intos pensamientos . 
Detúvose mucho t iempo cerca de san Remigio , para 
que se le imprimiese mas p ro fundamen te la t intura 

- de s an t i dad , estudiando despacio el modelo que tenia 
delante dé los ojos. Como san Remigio estaba do tado 
de aquella luz super ior 'que alumbra a los san tos , co- ¡ 
nociendo q u e Dios tenia dest inado á Leonardo p a r a 
a lguna cosa g rande de su mayor gloria y servicio , e 
fué ins t ruyendo y habil i tando para el minister io de la 
predicación. Agregándose e n Leonardo a la elocuen-
cia na tura l el socorro del es tudio , á breve t iempo se 
hal ló capaz de predicar : sus palabras eran sencillas; 
pero sus discursos sólidos y fuer tes . Con todo e s o , 
lo que mas cont r ibuyó á los t r iunfos de su elocuen-
cia , fué el desinterés y el desasimiento para con ei 
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pecador," su h u m i l d a d y su condescendenc ia . No h a y 
" persuas iva que las palabras c u a n d o van 
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hab ía ex t ingu ido la predicación del Evangelio. A l a s 
fa t igas d e la predicación se anadia el r igor de los 
a y u n o s , el fervor de la oracion y la cont inuac ión 
d e las vigilias. Hizole Dios depos i ta r io de su pode r , 
y revest ido de su fue rza , salia d e él en abundanc i a la 
g rac ia de las c u r a c i o n e s ; á su presencia hu ian los 
d e m o n i o s , veian los c i e g o s , oian los so rdos , anda -
ban los tu l l idos , y toda e n f e r m e d a d , todo acc iden te 
parecía que hu ian de s u vis ta . Despues que a sombró 
á los pueblos con sus mi lagros , s e fué á esconder e n 
un espeso bosque . Allí tuvo noticia de que la re ina 
se hal laba en pel igro de m u e r t e : volvió á la corte , co-
municó u n a gracia de sa lud á la agonizante p r incesa , 
h u y ó la e n f e r m e d a d , y se recobró la re ina . En reco-
noc imien to le hizo donac ion el rey d e u n a pa r t e de l 
b o s q u e d o n d e se hab ia re t i rado pa ra que f u n d a s e en 
él un monas te r io . J u n t ó a lgunos m o n j e s , y se dió 
pr incipio al monas t e r i o de Novadle. Que já ronse los 
mon je s de q u e era menes t e r ir á buscar el agua á 
l a r g a d i s tanc ia : hizo el s an to o rac ion , f u é pronta-
m e n t e . o i d o , y has ta el dia de hoy se aprovechan los 
pueblos de aquel beneficio. Era toda el ansia de Leo-
n a r d o vivir escondido á los ojos del m u n d o para ser 
ú n i c a m e n t e conocido de los de Dios ; pero la voz d e 
los mi lagros es m a s sonora que la humi ldad : cuando 
aquel la g r i t a , no es fácil e sconderse . No puede el sol 
ocul tar su luz. Es Dios a d m i r a b l e en todos los san tos , 
m a s n o hace por minis ter io de todos los s a n t o s los 
mi smos mi lagros . El nues t ro fué bien s ingular en u n a 
c o s a , y e r a , que el q u e se encomendaba á Dios por 
la in tercesión d e san Leonardo , a u n q u e estuviese car-
gado de c a d e n a s , s e hal laba pues to en l i be r t ad , sin 
que lo e s to rbase ni la segur idad d e las p r i s iones , ni 
la vigilancia d e los carce le ros . Venían los caut ivos 
de muy lejos á p resen ta r le los gri l los que se hab ian 
hecho pedazos e n sus piés solo con invocar el nom-



b r e del santo. Cuando se supo en la familia lo que 
pasaba en L imoges , cuando en tendie ron sus parien-
tes las maravillas q u e hac ian célebre su n o m b r e en to-
das par tes , d e j a r o n su t ie r ra y sus hac iendas , y toma-
ron el camino del des ier to . Sorprendido de ver los en 
él , les d i jo : ¿Es bueno que yo salí huyendo de vosotros, 
y vosotros venís corriendo tras mí? ¿Qué quereis? ¿que-
reís que vayamos todos juntos á la casa de nuestro Pa-
dre celestial ? Solo nos ponemos en tus manos, respon-
dieron e l los ; no nos apartaremos de tu lado; muéstra-
nos el camino del cielo; enséñanos el secreto de agra-
dar á Dios, porque todos queremos vivir y morir en 
su servicio. Movido el santo de sus pa labras , les repli-
có q u e , hab iendo envejecido en el desierto , les po-
día asegura r q u e j amás le había fa l tado la divina 
Providencia. Ni ¿cómo era posible q u e esta amorosa 
Providencia, cuyos t ie rnos ojos se ex t i enden á todas 
las cr ia turas de l u n i v e r s o , dejase de volverlos favo-
rab lemente hacia los q u e se consagran á su servicio? 
Aseguróles , p u e s , que la providencia del Señor ha-
bía siempre es tado a t en ta á sus neces idades , y que si 
él, siendo un miserable pecador , había exper imenta-
do cons tan temente los efectos de su a m a b l e providen-
cia , ¡ cuánto m a s s e g u r a m e n t e los exper imentar ía el 
j u s to ! Que este n u n c a seria a b a n d o n a d o , n i mendiga-
r ía el pan su p o s t e r i d a d , q u e el q u e c u b r e con t an ta 
pompa y con tanta magnificencia los l i r ios del cam-
po , no negar ía el sus ten to corpora l á las cr ia turas 
racionales q u e se emplean en a l aba r l e ; q u e estaba 
persuadido de q u e Dios so lamente l o s h a b i a traido al 
desier to para facili tarles el camino de la sa lvac ión , 
s iendo cierto q u e es g r ande es torbo para la perfec-
ción el tumul to bull icioso del m u n d o . P e r o , ¡y qué 
no les dijo sobre los consue los , delicias y dulzura 
q u e se gus tan en la so ledad! Cuanto m a s nos apar -
tamos del m u n d o 3 mas in t imamen te se n o s comunica 
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Dios. Y ¡quién podrá explicar lo que se pasa en es-
tas amorosas comunicaciones! Puédense , s í , sentir 
estos deliquios amorosos ; pero declararse con pala-
bras no es posible. Después que san Leonardo animo 
con estas voces de fuego á los nuevos at letas que se le 
vinieron a ofrecer para emprender la car rera de la 
vi r tud señaló á cada uno su labor . Eran siete las fami-
lias q u e habían venido á buscar le en el desierto : a 
cada una distr ibuyó s u p o r c i o n del bosque p a r a que 
la cultivase y se mantuviese conlos f rutos de la t i e r ra . 
Hab iendo , en fin, l legado a u n a ex t r emada vejez, 
pero mas rico de méri tos q u e cargado de años, cer ro 
ios ojos del cuerpo á la luz del dia para abr i r los del 
a lma á la de la e ternidad el dia 6 de n o v i e m b r e , aun-
que el año no se sabe á pun to fijo, llizole Dios tan 
célebre por los mi lagros despues de su muer te , como 
le había hecho por los mismos d u r a n t e su v i d a , y la 
mul t i tud de cadenas que los caut ivos t ra jeron a su 
sepulcro, acredi ta el amor que les conserva , y con que 
los mira desde la feliz estancia de la gloria. Referi-
r emos dos sucesos. El vizconde de Limoges mando 
hacer u n a cadena de peso enorme para poner terror a 
los de l incuentes , dándole el nombre de la Mora. Los 
infelices que eran amarrados á ella padecían diferen-
tes to rmentos : en el verano el calor del sol los derre-
tía y en el invierno la nieve que caia sobre ellos los 
helaba.Sucedió que u n dia fué puesto áes ta terrible ca-
dena cierto hombre inocente, que profesaba particular 
devocion á san Leonardo. Estando ya á punto de es-
pirar y no pudiendo invocar con la lengua á su santo 
pro tec tor , le habló así con el corazon : ; Qué es este. 

sanio mió! Tú , que eres tan benigno con los foraste-
ros y con los extraños, ¿abandonareis á un familiar tuyo 
que le invoca, que está inocente, y que le haservido toda 
la vida? Date priesa á socorrerme, y no aguardes a que 
espire. Apenas acabó esta breve oración cuando el 



santo se le apareció rodeado de resp landores , y le di-
jo : Consuélate; no morirás, vivirás para anunciar las 
maravillas del Todopoderoso; levántale, toma la Mora 
en tus manos, y llévala á mi iglesia ; no te asuste su 
enorme peso, yo te le aligeraré, y la llevarás sin dificul-
tad. Tomóla , caminó siguiendo á su conduc to r , y 
cuando llegó á la puerta de la iglesia, desapareció el 
santo. En t ró en el templo, y refirió á los sacerdotes, 
y al pueblo q u e había concur r ido , la maravil la que 
san Leonardo acababa de obra r con él. El segundo 
milagro tué q u e cierto oficial había hecho un pr is io-
nero d e g u e r r a , y para asegurarle , m a n d ó cavar en 
t ierra un foso, ó una especie de cisterna m u y pro-
funda , diciendo q u e á la verdad san Leonardo abría 
las pris iones; pero q u e nunca había oido que sacase 
a las gentes de las en t r añas d é l a t ierra. Sin embargo, 
se le escapó el pris ionero á pesar de toda su precau-
ción. Bajó el santo á aque l lugar sub t e r r áneo , sacóle 
de el, y le condu jo hasta la puer ta del monaster io de 
Novadles, donderef i r ió las misericordias que Dios ha-
bía obrado con él, y el milagroso poder de su santo 
l iber tador . Asi es honrado aquel á quien el Rey de la 
(¡loria quiere honrar. 

SAN SEVERO, OBISPO Y MÁRTIR. 

Dos santos con el n o m b r e de Severo , ambos obis-
pos de Barcelona é i lustres márt i res de Jesucristo, se 
R i e r e n en los m o n u m e n t o s eclesiásticos. El uno pa-
deció en t iempo de la sangr ienta persecución quesus-
citaron contra la Iglesia los emperadores Diocleciano 
y Maximino; y el o t ro , en l a q u e movieron los herejes 
a r r í anos , bajo el imper io de Constancio, hijo del 
g r a n Cons tan t ino , declarado protector d¿ la sacrí-

lega impiedad que negaba la divinidad de Jesucristo, 
Del pr imero nos dicen los escr i tores de sus actas 
que , habiendo ejercido en la iglesia de Barcelona los 
ministerios sagrados con edificación y just i f icación, 
en t iempo de Teodosio, obispo de aquella c iudad , 
muer to este prelado, le sucedió en la silla, cuyos de-
beres satisfizo p lenamente , aplicando toda su solici-
tad pastoral en conservar el sagrado depósito de la fe 
contra las violentas tempestades q u e padecía la Igle-
sia en aquellas calamitosas edades , por el f u ro r con 
que la perseguían los genti les. Pero habiendo venido 
por gobe rnador de la provincia de Tarragona Dacia-
no, hombre cruel por na tura leza , con el perverso de-
signio de obligar á todos los cristianos, á fuerza de 
exquisi tos to rmentos , á que pres tasen adoracion á 
los ídolos r o m a n o s ; luego que se presentó este ti-
r ano en Barcelona á e jecutar las barbar idades de su 
c o s t u m b r e , se ausentó Severo al castillo octaviano 
con cuat ro de sus clérigos, donde Confirmó en la fe 
á Emeter io , l ab rador . Pero preso en fin por los pa-
g a n o s , padeció mart i r io á principios del siglo ter-
cero . 

Como quiera que aP Severo dicho acompañaron 
en su glorioso t r iunfo los cua t ro de su clero, y Eme-
ter io, labrador , ins inuándose hoy en nuestro calen-
dario solo un Severo, obispo y m á r t i r , sin compañeros 
en el mar t i r io , se debe creer probablemente q u e es 
el segundo de quien se hace conmemorac ion . 

De es te héroe ve rdade ramen te digno de los mas 
altos elogios, po? la pureza de su religión, y por el 
a rd ien te zelo con q u e sostuvo la fe católica contra la 
mas pérfida herej ía , nos dicen los escri tores que fué 
na tu ra l de Barcelona, educado desde la cuna en la 
re l igión de Jesucristo. Aplicado á los estudios, como 
se hal laba dotado de u n ingenio excelente y de una 
capacidad ex t raord inar ia , hizo en las ciencias tan ad-



mirables p r o g r e s o s , q u e f u é tenido por uno de los va-
rones doc t í s imos de su siglo. Brillante en doctrina y 
v i r tud , h a b i e n d o vacado la silla episcopal de Barce-
lona, fué p romovido á ella por universal consenti-
miento de t o d o el clero y pueblo ; b ien persuadidos 
de la g r a n d e ut i l idad q u e resul ta r ía á aquella iglesia, 
teniendo u n p a s t o r de t a n re levante mér i to y de tan 
r ecomendab le s p rendas . 

Causaba e n España en su t iempo la herejía arria-
na los m i s m o s l amen tab les es t ragos q u e en el Oriente 
y Occ idente , sos tenida del emperador Constancio y 
de los pa r t ida r ios del e r ro r , á pesar de las definicio-
nes con t ra r ias de los concilios generales en favor de 
la divinidad d e Jesucr is to . Opúsose Severo á la blas-
femia con a q u e l valor y con aquel espíri tu q u e es 
propio de los v a r o n e s apostólicos. No pudiendo resis-
tir los he re j e s al to r ren te de la eminen te sabiduría 
con q u e el s a n t o pre lado persuadía la verdad del 
dogma ca tó l i co , y convencía el er ror de la herej ía , 
val iéndose de la protección q u e les d ispensaba el em-
perador , m a q u i n a r o n con t ra su vida por cuantos me-
dios pudo suger i r l es su obstinación y perfidia. 

Cont inuando en moles ta r l e , s iguiendo Severo el 
consejo del Evange l io , q u e previene á los verdaderos 
discípulos de Cristo hu i r de la c iudad en q u e los per-
sigan , d e j a n d o ¿ B a r c e l o n a , se re t i ró á u n lugar de-
sierto con á n i m o de esperar allí á l o s perseguidores, 
en caso de proceder á su b u s c a , no dudando fuese 
dentro de b r e v e t i empo en atención al odio mortal 
q u e le tenian. En e f e c t o , luego q u e supieron su a u -
sencia los e n e m i g o s , i n fo rmados del camino que ha« 
bia t o m a d o , de spacha ron e n su busca desaforados 
ministros, p roporc ionados para sat isfacer el impío de-
signio de qu i ta r le la v ida . Llegaron estos al sitio don-
de se refugió el san to p r e l a d o ; y recibiéndolos con 
su acos tumbrada dulzura , les p r egun tó que á quién 

b u s c a b a n ; y habiéndole respondido con voces des-
compasadas que á Seve ro , obispo de Barce lona , 
para que sufr iese los merec idos castigos de sus deli-
tos , sin buscar el santo arbi tr ios para ocul ta rse , les 
dijo : Yo soy el mismo á quien buscáis . Pero si que-
reis perderme po rque sos tengo la fe ca tó l ica , defi-
nida por los santos padres en el concilio ¡Nicéno, 
pronto estoy á of recer mi vida en sacrif icio; haced de 
mí lo que gus tare is . Apenas pronunció estas expre-
siones , se apoderaron de él con g r ande es t rép i to ; y 
llevándole con la m a y o r ignominia á un lugar cerca 
de Barce lona , despues que le hicieron sufr ir una 
mult i tud de oprobios , de i n j u r i a s , f ieros go lpes y 
crueles azotes , le a t ravesaron con u n clavo la cabe-
za ; por cuyo tormento bá rba ro consiguió la apete-
cida corona del mart i r io en el dia 6 de noviembre por 
los años 352. Becogido su venerable cadáver por los 
f ieles, le dieron por entonces sepul tura en el castillo 
oc t av i ano , donde se mantuvo en el p r imer depósito 
hasta el año 1405, en el que, con motivo de la prodi-
giosa salud que consiguió Martin I , rey de Aragón, 
de una llaga incurable que padecía en una pierna por 
intercesión del s an to , solicitó la traslación de sus 
rel iquias á mas decente lugar , la que se hizo con fa-
cultad del papa Benedicto XIII. 

En el breviario manuscr i to que se usaba an t igua-
m e n t e en ^ monaster io de San Cucufa t , sito en el 
castillo oc tav iano , coi.sta el oficio eclesiástico de 
este i lustre p re lado , en el que se hallan e legantes 
h imnos para vísperas , mai t ines y laudes, expresi-
vos de los laudables hechos de su santa vida y glorio-
sísimo tr iunfo. 



MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Túnez en el Africa, la fiesta de san Félix, már-
tir, quien, hab iendo confesado á Jesucristo, y habién-
dose diferido su suplicio, como refiere san Agustín, 
en la explicación de u n salmo que hizo al pueblo e* 
dia de su fiesta, al siguiente dia fué hallado muerto 
en la pris ión. 

En Antioquía de Siria, diez márt i res , quienes se 
dice haber padecido bajo los Sarracenos. 

En Barcelona, san Seve ro , obispo y m á r t i r , quien, 
en defensa de la fe catól ica, f u é mar t i r i zado , atra-
vesando u n clavo su sagrada cabeza. 

En Fr ig ia , san Atico. 
En Bergues, el t ráns i to d e s a n W i n o x , abad , quien, 

por mas q u e brillaba en vir tudes y mi lagros , no por 
eso dejaba de servir á los religiosos cuyo superior era. 

E n F o n d i en la campiña de Boma, san Fél ix , monje. 
En L imoges , san Leona rdo , confesor , discípulo de 

san Remig io , y quien, sin embargo de per tenecer á 
una familia i lustre , abrazó la vida solitaria, en la que 
bri l ló en milagros y sant idad; pero su valimiento para 
con Dios sobresalió pr incipalmente en el poder que 
recibió de l iber tar los cautivos. 

En Plest in, diócesis de Treguier , san Ef lan , pr ín-
cipe h i b e r n i o , sol i tar io. 

En Redon , diócesis de Vannes, el b ienaven turado 
Coudeloquio, presbí tero , mon je y jardinero . 

En Dora t , diócesis de Limoges, el b ienaventurado 
Teobaldo, canónigo reg la r . 

En Cucusa de Capadocia, el mar t i r io de san Pablo 
Constant inopol i tano por los ar r íanos . 

En las Islas Británicas, san Iltuto, abad , ba jo cuya 
dirección profesó Maglório la vida eremítica. 

En Taormina de Sicilia, san Lucas, padre de los 
monjes del monte Etna . 

Cerca de Comaquio sobre el Po abajo de Fer rara , 
san Apuan, mon je benedict ino del monas te r io de San 
Agustín de Pavía. 

La misa es en honor del santo, y la oración la 
siguiente: 

Adesto, Domine, supplica- D i g n a o s , Señor , de oir las 
tionibjiS nosiris, quas in beati h u m i l d e s súp l i ca s q u e os p r e -
Leonarui, coíifessoristui,sólé.in- s e n t a m o s en la so lemnidad de 
uilate deferimus: ut qui nusiise vues t ro confesor san Leona rdo , 
justitiai fiduciam-non habemus, para q u e s eamos oídos por los 
ejus, qui libi placuil, preei- me rec imien to s del q u e t ú v o l a 
bus adjuvemur. Per Domiuum dicha (le ag rada ros , ya q u e n o 
uosirum.. . p o d e m o s conf ia r en lo q u e nos -

o t ro s merecemos . Po r n u e s -
t ro Seño r . . . 

La epístola es del cap 13 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

Fraires : Chantas patieus H e r m a n o s : La ca r idad es pa -
est, benigna es t : chantas non cíente, es b e n i g n a : la car idad 
temulatnr, non agit perperám, no t iene zelos , no obra mal , n o 
non inflatiu-, non est ambitiosa, se e n s o b e r b e c e , no es a m b i c i o -
non quari t quas sua sunt, non sa , no busca su propio in te rés , 
irrilalur, non cogilat malum, lio se i r r i t a , n o piensa mal de 
non gaudet super iniquitate, nad ie , no se a legra de la i n i q u i -
congaudet aulem veritali : o m - d a d , se a legra d é l a v e r d a d : 
nia suffert, oninia credit, omnia todo lo t o l e r a , todo lo c r e e , 
spe ra t , omnia sustinet. todo lo e s p e r a , t odo lo s u f r e . 

NOTA. 

« Muestra san Pablo en este capítulo 13 de su pri-
mera epístola á los Corintios la necesidad de la ca-
ridad, y cuáles son sus obligaciones, que debe ser 

I ' - 8. 



1 3 4 AÑO CRISTIANO, 

constante , y q u e es m u y super ior á la fe , á la espe-
ranza y á los d e m á s d o n e s de Dios; habiéndole dado 
ocasion p a r a expl icar les es te punto de doctrina el 
espíritu de d iv is ión q u e hab ían sembrado en t r e ellos 
a lgunos fa lsos após to le s . » 

REFLEXIONES. 

El h o m b r e , po r o t r a par te mas perfecto, es nada 
sin car idad. Y ¿quién p o d r á es tar seguro de que posee 
esta v i r tud ? A h o r a sí q u e no es mis te r io t a n difícil 
de c o m p r e n d e r aquel la p ro funda humi ldad que reina 
en los m a y o r e s santos ado rnados no to r i amen te de 
t an tas o t r a s v i r t udes . No saben , ni pueden natural-
men te saber c o n certeza si t ienen car idad . Esta es in-
f in i tamente m a s es t imable q u e el don de milagros. 
Por eso, no q u i s o el Señor q u e sus discípulos fuesen-
conocidos p o r el don de o b r a r prodigios, sino por la 
caridad, y p o r el a m o r q u e debían t e n e r s e unos á 
otros : este f u é el dist int ivo q u e los seña ló : In hoc 
cognoscent omnes. Es la car idad mas preciosa que to-
das las c ienc ias . Con efecto, ¿ qué s a b e el hombre 
m a s docto de l m u n d o si 110 t iene ca r idad , si no sabe 
a m a r ó ! á v o s , Dios y Señor mió ? En vano se harán 
limosnas a b u n d a n t e s , cuant iosas , exces ivas ; en vano 
se e jercerán e n la c a r n e todas las inocentes cruelda-
des de la p e n i t e n c i a ; si fal ta la car idad, t odo esto se 
perdió, de n a d a sirve. Tal es el espíri tu d e la caridad; 
ella puede s u p l i r en nosotros el ejercicio de o t ras vir-

t u d e s q u e n o p o d e m o s prac t icar , insp i rándonos el 
| sincero deseo d e prac t ica r las ; pero la prác t ica de to-

das las d e m á s v i r t u d e s j u n t a s no nos sa lvará sin ella. 
Aunque h u b i e r a s sacrif icado á Dios todos tus bienes 
en la l imosna , todos t u s gus tos en la mortif icación, 
y tu misma v i d a en el mar t i r io , no e s t a ñ a s justif icado 
an te sus ojos s i la ca r idad no le hacia t ambién el sa-

K O V I E M B R E . DIA V I . i n?> 

crificio de tu corazon. Buen Dios ¡ cuántos queda-
rán a turdidos al presentarse en el t r ibuna l del sobe-
rano juez con u n a mul t i t ud de obras de m u c h o es-
t ruendo , y al parecer vir tuosas, con las c u a l e s , á su 
modo de entender (séáme lícito expl icarme así) po-
dían echar plantas en la presencia de Dios, cuando 
oigan aquel la sentencia fu lminan te '.Nescios vos, 110 
os conozco! Y esto porque todo ese aparato de ima-
ginarias obras buenas 110 fué an imado con la car idad 
cris t iana, sin la cua l no se puede agradar á Dios. 
¡Cuántas personas q u e hacen profesión de v i r tud , 
cuántos ecclesiásticos y cuántos religiosos tendrán 
bien que t emer en este punto por aquel la secreta en-
vidia, por aquella oculta emulac ión , por aquella aver-
sión mal disfrazada, por aquellas venganci l las in te -
r iores y disimuladas q u e re inan tal vez en el estado 
mas penitente y mas santo, y q u e muchas veces sub-
sisten con la f recuencia de sacramentos, la cual solo 
sirve para adormecer u n a lma en su mala disposi-
ción, y para ocul tar le el peligro de perderse en que 
vive una persona á quien falta la car idad! 

El evangelio es del cap. 6 de san Mateo. 

Iri illo t empore , dixit Jesús E n aquel t i e m p o , d i jo Jesús á 
discipulis suis : Cüm oratis , s u s discípulos : C u a n d o o r á i s , 
non eritis s icut hvpocri taj , qui no habé i s de s e r como los l i ipó-
araaut in synagogis , et iu an- c r i t a s , los cua les g u s t a n de o r a r 
guiis platearuili stantes orare, en las s i n a g o g a s y e n lo públ ico 
u t Videantur ab homin ibus . de las p lazas , pon iéndose de p ié 
Amen dico vobis, receperunt p a r a q u e los vean los h o m b r e s , 
inercedém suarn. Tu autern l)e ve rdad os d igo q u e r e c i b i e -
cfun oraveris, i n t r a i n ciibicu- r o n y a el p r e m i o . T ú , p u e s , 
lum tuum, et clauso ostio, ora c u a n d o o ra r e s , e n t r a en t u a p o -
Patrem tuum in abscondito, et s en tó , y c e r r a n d o l a p u e r t a , o r a 
Pater tuus qui videtin abscon- ¿ t u P a d r e en s e c r e t o , y tu P a d r e 
d i t o , reddet tibí. Orantes q u e ve en lo secre to , t e d a r á la 



autem, nolíte multum loqui , r ecompensa . Cuando o r á i s , no 
sicut ethnici. Putant enim uséis d'e muchas pa labras como 
quód in multiloquio suo exau- los pagano'fe, p o r q u e estos p i e n -
diantur. san que h a n de ser oídos hab lan-

do mucho . 

MEDITACION. 

DE LAS ORACIONES, Ó REZO DE OBLIGACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay actos de religión, no hay de-
vociones que se haya dignado el Salvador enseñarnos 
con m a y o r cuidado, ni aun con mayor menudencia , 
que la o r a c i o n . L a s palabras precisas del Evangelio 
nos dan una admirable lección, y nos enseñan el mo-
do de o r a r . Admíranse muchos de que , habiéndonos 
dicho 'tanto el Salvador sobre la infalibilidad de la 
o rac ion , sean tan pocos los que son oidos ; pero ¿no 
deb ie ran admira rse mucho mas si, orándose tan mal 
como ord inar iamente se ora , fueran mas eficaces nu-
est ras oraciones? No acusemos, pues , al Señor, ni de 
q u e falta á sus promesas , ni de que escasea sus 
gracias : nuestros torcidos fines, nues t ra mala d i s -
posición y nues t r a poca religión a u n en la misma 
o rac ion , le fuerzan, por decirlo así, á que no nos 
oiga. Cuando nos presen tamos á a lgún hombre para 
pedir le u n f a v o r , se hace con sumis ión , con res-
p e t o , con decencia , y a u n con la m a y o r h u m i l d a d : 
solo cuando nos ponemos en la presencia de Dios para 
pedir le gracias y mercedes , nos d ispensamos en estas 
obligaciones esenciales. A la verdad, aquellas postu-
ras menos respetuosas, prueba clara de nues t ra deli-
cadeza ó de nuestra f r i a ldad ; aquella cont inua agi-
tación de cuerpo y disipación de sentidos; aquel dis-

gusto, aque l tedio que suele acompañar nuest ras ora-
ciones vocales, ¿serán indicios de un corazon humi lde , 
religioso y l leno Dios? Queremos q u e Dios nos oiga 
al mismo tiempo que no nos oimos á nosotros mis-
mos . Honran á Dios nues t ros labios; pero ¿qué par te 
tendrá el corazon en unas oraciones que se rezan pu-
ramente de memor ia y por cos tumbre? Debemos ser 
perseverantes en la orac ion; pero no en la cos tumbre 
de orar mal . Quiere Dios ser impor tunado : mas por 
amigos q u e lo hagan como deben. Pocos mi lagros 
hizo Cristo que no los hubiese atr ibuido á la fe de los 
suplicantes. Nada niega Dios á una confianza firme y 
a una humi lde devocion. Cree firmemente, dice el 
Salvador, quese rás oído, y consiguirás infal iblemente 
lo que pides. ¿ De d ó n d e nace que sea tan débil n u e s -
tra confianza ? de que somos muy tibios en su servicio. 
Como nosotros negamos á Dios lo que nos pide, no 
nos podemos persuadir de que Dios nos conceda lo q u e 
le supl icamos. La penitencia da vir tud á la oracion : 
el espíritu de mortificación le añade vigor, v pierde 
su fuerza en una vida sensual y rega lona . Es execra-
ble la oracion del que se dispensa en la ley y vive en pe-
cado, dice el Sabio. Hay oraciones de devocion, y las 
hay de obligación : se puede uno dispensar en las pri-
m e r a s ; m a s una vez que las haga, no las debe rezar 
con menos respeto, con menos fervor, ni con menos 
devocion que las segundas . Dejarlas por tedio ó por 
mdevocion, es incons tanc ia ; pero hacer las con ti-
bieza, con desatención y con disgusto, es i r reverencia . 

PUNTO SEGUNDO. ' ¡ 
Considera q u e las oraciones de precepto son obli-

gaciones de religión y de justicia en que ño se puede 
faltar sin cometer dos pecados , y q u e t ampoco se 
cumple con esta doble obligación rezando sin devo-
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ciones vocales, ¿serán indicios de un corazon humi lde , 
religioso y l leno Dios? Queremos q u e Dios nos oiga 
al mismo tiempo que no nos oimos á nosotros mis-
mos . Honran á Dios nues t ros labios; pero ¿qué par te 
tendrá el corazon en unas oraciones que se rezan pu-
ramente de memor ia y por cos tumbre? Debemos ser 
perseverantes en la orac ion; pero no en la cos tumbre 
de orar mal . Quiere Dios ser impor tunado : mas por 
amigos q u e lo hagan como deben. Pocos mi lagros 
hizo Cristo que no los hubiese atr ibuido á la fe de los 
suplicantes. Nada niega Dios á una confianza firme y 
a una humi lde devocion. Cree firmemente, dice el 
Salvador, quese rás oído, y consiguirás infal iblemente 
lo que pides. ¿ De d ó n d e nace que sea tan débil n u e s -
tra confianza ? de que somos muy tibios en su servicio. 
Como nosotros negamos á Dios lo que nos pide, no 
nos podemos persuadir de que Dios nos conceda lo q u e 
le supl icamos. La penitencia da vir tud á la oracion : 
el espíritu de mortificación le añade vigor, v pierde 
su fuerza en una vida sensual y rega lona . Es execra-
ble la oracion del que se dispensa en la ley y vive en pe-
cado, dice el Sabio. Hay oraciones de devocion, y las 
hay de obligación : se puede uno dispensar en las pri-
m e r a s ; m a s una vez que las haga, no las debe rezar 
con menos respeto, con menos fervor, ni con menos 
devocion que las segundas . Dejarlas por tedio ó por 
mdevocion, es incons tanc ia ; pero hacer las con ti-
bieza, con desatención y con disgusto, es i r reverencia . 

PUNTO SEGUNDO. ' ¡ 
Considera q u e las oraciones de precepto son obli-

gaciones de religión y de justicia en que ño se puede 
faltar sin cometer dos pecados , y q u e t ampoco se 
cumple con esta doble obligación rezando sin devo-



cion. ¿Bastará a c a s o l e e r p rec ip i tadamente algunos 
salmos, r eza r con neg l igenc ia a lgunos pasajes de la 
Escri tura ó de los p a d r e s , pronunciar sin atención y 
por cos tumbre c ie r tas p a l a b r a s en forma de oraciones 
pa ra cumplir con la obligación del e s t a d o , con las 
del beneficio, con la in t enc ión de la Iglesia, y con la 
sant idad q u e n o s p ide la religión? ¡Qué cuenta da-
r án á Dios aque l l as p e r s o n a s consagradas á su Majes-
tad , ded icadas p o r su m i s m o estado á su servicio; 
aquellos s ace rdo te s , aquel los religiosos, aquel los clé-
r igos enr iquec idos con los bienes de la Iglesia preci-
samente p a r a q u e can t en regu la rmente las alabanzas 
del Señor, pa ra q u e of rezcan con t inuamente á Dios las 
orac iones del pueb lo c o n las suyas, p a r a alcanzar 
todos los dias de su p iedad nuevos beneficios, para 
aplacar su có l e r a ! ¡ q u é cuen ta darán de aquel oficio 
divino t a n f r e c u e n t e m e n t e profanado, d e aquellas 
indispensables ob l igac iones tan neg l igen temen te cum-
plidas, de aque l l as o rac iones que i r r i tan m a s á Dios, 
en vez de t e m p l a r l e , y de merecer n u e v o s favores! 
¿Quieres q u e n o te cause tedio ni fat iga u n ejercicio 
t a n san to? ¿quieres g u s t a r los consuelos de un em-
pleo tan pe r fec to ? P u e s l légate á él con u n corazon 
puro , con u n espír i tu devo to , y asiste con respeto 
an imado de viva fe y confianza. Si j un t a s s iempre el 
espíritu á la l e t r a , w á s q u e pres to se t e liace dulce 
el oficio. El q u e a m a , nunca se cansa cuando hace 
su deber . También se c a n s a poco el q u e camina á 
paso r egu la r . Las c e r e m o n i a s de la Iglesia hechas con 
la majes tuosa g ravedad q u e c o r r e s p o n d e ; el oficio 
divino can tado con la devo ta compos tu ra y con la 
edificación q u e s e debe , y q u e es como s u a lma, des-
pier tan n u e s t r a fe , y e n cier ta mane ra h a c e n sensible 
y palpable la v e r d a d y la san t idad de n u e s t r a religión. 
Pero cuando fa l t a la decenc ia , cuando n o se descubre 
rastro de devoc ión , cuando la letra 110 va acompañada 
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del espíritu, cuando el corazon está mudo , y todo el 
oficio le hacen solamente los labios, ¿ qué buen efecto 
puede hace r un exter ior tan descompuesto y un rezo 
de pura ceremonia? ¿ Nos dará Dios recibo de nues t ra 
deuda? ¿Habremos satisfecho á nues t ra obligación, 
al fin de la religión, á la intención de los fieles y al 
precepto de la Iglesia ? 

Ah , Señor, ¡qué dolor t e n g o , y debo tener por ha-
beros servido con tan poca re l ig ión, con tanta irre-
verencia y con tan to disgusto! Pe rdonadme , ó Dios 
de misericordia, mis inmodest ias y mis distracciones, 
unas y otras en te ramente voluntar ias . Vuestra gra-
c ia , Señor, acabará mi convers ión; voy á comenzar 
á serviros y á haceros oracion como debo. 

JACULATORIAS. 

Dirigatur oralio mea sicut incensum in conspectu tuo. 
Salmo 140. 

Haced, Señor , q u e mi oracion se enderece á vos 
como el incienso que se te ofrece en el altar. 

Concaluit cor meum intra me : et in meditatione mea 
exardescet ignis. Salm. 38. 

Arda mi corazon con el fuego del divino amor , y sal-
d r á toda encendida mi fervorosa medi tación. 

PROPOSITOS. 

1 .No hay en la t ierra empleo mas parecido al de los 
ángeles del cielo, que el de cantar dia y noche las 
alabanzas del Señor, y presentar le .s in cesar las ora-
ciones del pueblo . Comprende bien la sant idad de tu 
minis ter io , y no dejes de hacer todo lo posible para 
desempeñar le con dignidad. Si por razón de tu esta-
do tienes obligación de cantar las alabanzas del Se-



ñor , preséntate s iempre en el coro con tanta decen-
c ia , con tanta gravedad y con tanta disposición, que 
manif ieste bien tu devocion y tu compostura interior. 
Tu postura sea s iempre religiosa. Huye de ciertos 
modos de estar que mues t ran del icadeza, enfado y 
d i sgus tos , los cuales c ier tamente son de poca edifi-
cación ; pero huye mucho mas de o t ras posturas in-
decentes > pomposas y a seg l a r adas , q u e en la reali-
dad escandalizan mucho . Mientras dura el oficio, 
acuérda te a lgunas veces de que estás haciendo un 
acto de re l ig ión , y ejerciendo lo mismo que ejercen 
tan con t inuamente los ángeles . No te recuestes ni te 
repant igues con f lo jedad, con ostentación n i con ne-
gligencia. Tus ojos no anden vagueando por todas 
p a r t e s , y pronuncia las palabras con a tenc ión , con 
devocion y con regla . Pues haces el oficio de ángel ¡ 
Emita sus vi r tudes y sus propiedades. 

2. En las oraciones y en el oficio d iv ino , cuando 
son de obl igación, h a y dos t í tulos que precisan á re-
zar con devocion. Las distracciones voluntar ias , la 
negligencia y la falta de respeto muchas veces pue-
den s e r fal tas m a s q u e l i jeras. En lo q u e se reza ó se 
canta de comunidad , aun se requiere mas devocion, 
porque n u n c a se falta á la atención y al respeto sin 
cierta especie de escándalo. Pon siempre en esto el 
mayor cuidado. Es defecto craso y de mal ejemplo el 
hacerlo con f lojedad ó con desidia. Guárdate mucho 
de de j a r á los o t ros el cuidado de responder : eso se-
ria de jar les t ambién todo el méri to y todas las gra* 
cias. En los actos públicos de religión el silencio és 
muy per judicial al a lma. Si t ú cal las , también Dios 
¿aliará. Si no t ienes pa r t e en las orac iones , tampoco 
la tendrás en el mér i to n i en el premio de ellas. Cum-
ple con fervor u n a obligación en que tanto interesas. 
Si en t i endes el sent ido de las oraciones ó de los sal-
mos q u e r e z a s , ocúpa te en é l ; pero s iempre con el 
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espíri tu á los pies de Jesucristo. Si no ent iendes lo 
que pronuncias , haz intención de decir á Dios lo q u e 
le dice la Iglesia en aquello que rezas ó cantas . Une 
también tu intención con las santas disposiciones de 
todos aquellos en cuya compañía cantas ó rezas y 
de esta manera en t ra ras á la par te en sus mereci-
mientos. Pero sobre t o d o , une tus oraciones con las 
que Cristo hizo á su Padre celestial cuando estaba en 
la t ierra . Es devocion m u y agradable al Señor y 
muy provechosa a los que la usan , acabar todas sus 
devociones con a lguna oracion por los d i funtos . 

DIA SÉTIMO. 

SAN FLORENCIO, ORISPOY CONFESOR. 

Fué; san Florencio un hombre dist inguido por su 
nac imien to ; pero mucho mas por el desprecio que 
hizo de las honras y est imaciones del mundo. Embe-
bido en el espíritu de la religión cr is t iana , que es es-
píritu de humillación y de m u e r t e , aborrecía la va-
nidad del siglo, y miraba con horror los gustos v las 

• viciosas inclinaciones de la naturaleza. Pero siendo 
dificultoso vivir en medio del mundo , y no dejarse 
llevar de la corr iente ; estar en t r e los hombres , y no 
seguir as ideas popula res ; profesar la sabiduría del 
Evangelio donde es dominante la sabiduría mundana 
escogio Florencio el par t ido mas seguro , que es sin 
duda el de la rel igión. A ella, por decirlo así, como 
que se ha re t i rado la perfección del crist ianismo, y 
en ella se puede profesar la virtud á cara descubier ta . 
Llevóle la inclinación el retiro de los claustros, v se 
fue a encer rar en ellos. Eligió la religión de san Be-
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DIA SÉTIMO. 

SAN FLORENCIO, OBISPO Y CONFESOR. 

Fué; san Florencio un hombre dist inguido por su 
nac imien to ; pero mucho mas por el desprecio que 
hizo de las honras y estimaciones del mundo. Embe-
bido en el espíritu de la religión cr is t iana , que es es-
píritu de humillación y de m u e r t e , aborrecía la va-
nidad del siglo, y miraba con horror los gustos v las 

• viciosas inclinaciones de la naturaleza. Pero siendo 
dificultoso vivir en medio del mundo , y no dejarse 
llevar de la corr iente ; estar en t r e los hombres , y no 
seguir as ideas popula res ; profesar la sabiduría del 
Evangelio donde es dominante la sabiduría mundana 
escogio Florencio el par t ido mas seguro , que es sin 
duda el de la rel igión. A ella, por decirlo así, como 
que se ha re t i rado la perfección del crist ianismo, v 
en ella se puede profesar la virtud á cara descubier ta . 
Llevóle la inclinación el retiro de los claustros, y se 
fue a encer rar en ellos. Eligió la religión de san Be-



ui to para consagra r se á Dios. Esta sagrada orden no 
está tan ún i camen te dedicada al ejercicio de la con-
templación y de la soledad, q u e a lguna vez no per-
mita ta racear le ó a l ternar le también con el ministerio 
de la predicación. Sabiendo Florencio q u e tres mon-
Ijes, Arbogas to , Teodato é Hidulfo habían resuel to se-
guir esta vocacion con el fin de ganar a lmas para 
Jesucristo, se asoció áe l los en el ministerio apostólico, 
y pasó á l aAl sac i a , donde hizo m u c h a s conversiones. 
Pe ro siendo es t recho aquel campo á la dilatación de 
su zelo, se ex tendió también á las provincias c o m a r -
canas, f e cundando a b u n d a n t e m e n t e las dichosas tier-
r a s que r egó con sus zelosos sudores , y cultivó con 
sus apostólicas fa t igas . Por este tiempo fué nombrado 
san Arbogasto pa ra el obispado de St rasburgo, con 
cuya ocasion se re t i ró san Florencio al bosque deHas-
len , y en él se dedicó á la vida solitaria. Ocupábase 
pr incipalmente en la oracion, la que solo in ter rumpía 
para dedicarse a lgunas horas al t rabajo de manos. 
Cultivaba con las suyas una reducida hue r t a , de cuyos 
f ru tos se sus ten taba . Fal tábale habi tación, y quiso 
fabricarla; pero á la m o d a de los verdaderos solitarios, 
q u e , no teniendo en la t ierra ciudad permanente , 
suspiran sin cesar po r la e terna mansión de los b i en -
aven turados , en q u e al fin se ha de t e rminar la p e -
nosa peregrinación de esta miserable vida. Con este 
mot ivo sucedió un caso s ingular . Habiendo fabricado 
nues t ro solitario una pobre choza ó una estrecha cel-
dilla para su habitación, salían del bosque los brutos 
y las fieras, y á s u vista, ciencia y paciencia le echaban 
por t ierra todo su t rabajo . Como el santo no tenia 
a rmas para espantar las , ni ins t rumento ó mueble 
a lguno de caza con que defenderse de aquella guerra 
co t id iana , no sabia qué hacerse , ni qué medio tomar 
p a r a con tener aquel la especie de con jurac ión ; pero 
los santos pa ra todo t ienen s iempre u n recurso muy 

seguro en su misma sant idad. Con su confianza en 
Dios disipó aquel populacho sedicioso, ó, por mejor 
decir, le encadenó todo al pié de su cabana . Mandó 
en nombre del Señor á toda aquella tropa de b ru tos 
y de fieras q u e se jun tasen á la puer ta de su choza, 
y que n inguna desamparase el puesto s in su orden 
expresa . Fué pun tua lmen te obedec ido , y todo aquel 
feroz vulgacho , amot inado antes con su t r a b a j o , 
quedó t r a n q u i l o , manso y apacible á la voz de su 
precepto . Sucedió por este t iempo q u e , hal lándose 
el rey Dagoberto en su palacio de Kyrchein , salió á 
una bat ida; pero con tanta desgracia, que , hab iendo 
corrido la mayor par te del bosque, no se descubrió ni 
el vestigio de u n a fiera. Insensiblemente l legaron los 
batidores á la g r u t a de nues t ro san to , y quedaron 
lodos asombrosamente sorprendidos cuando v ieron 
una mult i tud de f ieras, que , sin espantarse de los per-
ros ni de los cazadores , se m a n t e n í a n quietas y sose-
gadas bajo la protección del nuevo Adán. Era como 
u n vivo r emedo del nac imiento del m u n d o , en que 
por privilegio de la inocencia original se su je taba al 
hombre el animal mas fe roz , l levando aquel en la 
f r e n t e , po r decirlo a s í , el carác ter de su supremo do-
m i n i o , que respetaban dóciles los brutos m a s atrevi-
dos. La sant idad del siervo de Dios renovó en él este 
privilegio del estado de la inocencia. Pero los q u e fue-
ron testigos del prodigio , no discurrieron con tanta 
p iedad. Persuadidos d e q u e allí había cosa de encanto , 
y de q u e no era posible t ener sujetos aquellos anima-
les sin q u e aquel hombre se entendiese con el diablo, 
le ma l t r a t a ron á su satisfacción, despojáronle de su 
t ú n i c a , y fuéronse con ella. ¿Qué hizo entonces el 
siervo de Dios? Lo que debe hacer todo buen discí-
pulo de Cristo. Fuése t r a s ellos con gran p a z , sin en-
c o n o , sin t u rbac ión , y les dijo con alegre manse-
d u m b r e : Hermanos, tomad también esta hacha, que 



es lo único que me ha quedado. Así hablan los santos 
nunca mas a l e g r e s q u e cuando , despojados de todo ' 
solo poseen á D i o s ; pues cuan to menos t ienen en la 
t ierra, tanto m a s e x p e d i t o s , m a s l igeros y mas ágiles 
se hallan para e l e v a r s e has ta Dios, que debe ser su 
e terna posesion e n el cielo. Pract icó á la le t ra nues-
tro soli tario el c o n s e j o del Hijo de Dios : Si ale/uno te 
quita ta túnica , afárgate también la capa-, pero este 
ejemplo no hizo t u e r z a á los que con poca humani-
dad le d e s p o j a r o n , a u n q u e t a rda ron poco en conocer 
lo mucho q u e va l i a aquel h o m b r e á quien acababan 
de u l t ra ja r . Vo lv íanse todos por su c a m i n ó , cuando 
u n suceso les h izo ab r i r de repen te los ojos y admi-
ra r la vi r tud del so l i ta r io . Tenían que pasar por un 
pan t ano , y al l l e g a r á él, se pararon inmóbi les los ca-
ballos. Conocieron su e r ro r , y re t rocediendo adonde 
estaba el s iervo d e Dios, le res t i tuyeron lo q u e le ha-
bían l l evado , y l e dieron satisfacción.- Refirieron al 
rey sus a v e n t u r a s , y el rey despachó un criado al 
santo soli tario, r o g á n d o l e q u e pasase á la c o r t e ; hí-
zolo F lorenc io , y a p e n a s e n t r ó en palacio cuando le 
h o n r ó Dios con u n mi lagro . Batilde, hija primogénita 
del rey D a g o b e r t o , e ra ciega y m u d a desde su naci-
m i e n t o ; al i n s t a n t e vió y h a b l ó , s iendo sus primeras 
palabras otro s e g u n d o p r o d i g i o ; porque , dirigiéndose 
al santo, le s a l u d ó d e esta mane ra : Seas bien venido, 
Florencio, siervo de Dios, s iendo así q u e has ta enton-
ces n inguno sab i a s u nombre . Desde el c u a r t o de la 
pr incesa pasó F l o r e n c i o al del r e y , y 110 habiendo en 
Ja antesala qu ien le tomase el manto , le colgó en el 
a i re , a un r a y o d e l s o l , donde se m a n t u v o todo el 
t iempo que d u r ó la audiencia . Asombrado el príncipe 
de ver maravi l las s o b r e m a r a v i l l a s , hizo donacion al 
santo de u n a p a r t e del bosque para q u e fundase un 
m o n a s t e r i o , q u e f u é m u y cé lebre p o r la san t idad del 
m a e s t r o , y p o r l a obediencia de los d isc ípulos , sin 

que san Florencio dejase de cuidar de é l , aunque fué 
consagrado obispo de Strasburgo por mue r t e de san 
Arbogas to , mi rando siempre su corazon con ojos pa-
ternales los progresos y la observancia del monas-
terio. Doce años ejerció el oficio pastoral con una 
vigilancia digna de su caridad y de su zelo; y habien-
do der ramado hasta muy lejos el olor que exha laba 
su s an t i dad , mur ió para vivir e t e rnamente en la glo-
ria el dia 7 de noviembre del año del Señor de 675 , 
según el cardenal Baronio. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En P a d u a , el tránsito de san P rosdoc imo , pr imer 
obispo de aquella c iudad, quien, d e s p u e s d e ordenado 
por el apóstol san P e d r o , fué de su orden enviado á 
predicar en aquel país la palabra de Dios, donde , ha-
biendo brillado en sant idad y mi lagros , tuvo un fin 
dichoso y t ranqui lo . 

En P e r u s a , san I le rcu lano , obispo y már t i r . 
El mismo dia, san A m a r a n t o , már t i r , quien con-

cluyó felizmente sus combates por la le en Albi, donde 
esta en te r rado su cuerpo , mient ras su alma goza de 
Dios en el cíelo. 

En Melitina de Armenia , el mart i r io de san Hieron, 
san Nicandro, san Ilesiquio, y de otros t r e in ta , que 
fueron coronados bajo su presidente Lis ias , duran te 
la persecución de Diocleciauo. 

En Anfípolis, hoy Embo/i en Macedonia, los santos 
már t i res Aucío, Taurion y Tesalónico. 

En Ancira , el martir io de san iMelasipo, san Antonio 
y san Carino, bajo Juliano Apóstata. 

En Colonia, san Engelber to , obispo, que padeció 
valerosamente el mart i r io por la libertad eclesiástica, 
y en particular por el mantenimiento de la obedien-
cia debida á la Iglesia Romana . 
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H 6 AÑO CRISTIANO. 
En Alejandría, san Aquilas, obispo, varón recomen-

dable por su erudición, f e , santidad de vida y pureza 
de cos tumbres . 

_ En Frisa, el tránsito de san Willibrordo, obispo de 
l - t reque, quien, habiendo sido consagrado por el papa 
Sergio , predicó el Evangelio en Frisa y en Dina-
marca . 

En Mefz , san Pufo , obispo y confesor. 
En S t r a s b u r g o , san F lo ren te , obispo. 
En Tres Castillos en el Deiíinado, san Restituto, 

obispo de aquella c iudad. 
En Clermont de Auvernia, san Amandiso, confesor. 
En el Mans, san Román, confesor. 
En Yerneuil de T u r e n a , san Baudino, obispo de 

Tours. 
En Senl is , san A g m e r o , obispo. 
En Bretaña, san Blinliveto, obispo de Vannes, luego 

m o n j e en Quimperlé. 
En Afr ica , san Rogato, y compañeros, márt i res . 
Este mismo dia, el martir io de san Alejandro de 

Tesalónica. 
En Osma de la Marca de Ancolia, san Leopardo, 

obispo. 
En la Meca de Arabia, san Ernesto , martirizado por 

la fe. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
que sigue: 

Da, quicsumus, oranipotens Suplicárnoste , ó Dios o m n i -
Deus, ul beati F lorent i i , con- p o t e n t e , que en la venerable 
fessons tui atque pontiñcis, solemnidad de tu confesor y 
veneranda solemnitas, et devo- pontífice san Florencio a u m e n -
tionem nobis augeat , et salu- tes en nosotros el espíri tu de 
Jein. Per Dominum nostrum p i e d a d , y el deseo de n u e s t r a 
Jesuui Ghristum. salvación. P o r nues t ro Señor 

Jesucr is to . . . 

la epístola es del capítulo 8 del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 

. Fratres : Quiciimque enim H e r m a n o s : Todos aquel los 
Spiritu Dei aguatur, ii sunt filii que son movidos por el e sp r r i tu 
Dei. Non enim arcepisiis spi- de Dios, son h i jos de Dios. P o r -
ritum serviimis iterüm in limo- q u e no habé i s r ec ib ido ot ra vez 
re , sed accepistis spiritum el espíritu de s e r v i d u m b r e para 
adopiionis filiorum, in quo cía- t e m e r , s ino que recibis te is el es -
mamus : Abba (Pa t e r ) . Ipse pí r i tu de adopcion de hi jos, en 
enim Spiritus tesiimonium red- v i r tud del cual c l a m a m o s : Abba 
dit spiritui nostro quód sumas (Padre) . Po rque el m i smo Esp i -
lilii Dei. Si autem lilii, et hse- r i tu hace fe á nues t ro espír i tu 
redes : lueredei quidem Dei, de q u e somos hi jos de Dios. Y si 
cohajredes autem Christi : si s o m o s h i j o s , t ambién somos h e -
tamen compatimur, ut et con- rederos : he rede ros c i e r t amen te 
gloriíicemur. de D i o s , y coherederos de 

Cr i s t o ; para q u e , si padecemos 
con é l , t ambién con él seamos 
glor i l icados . 

NOTA. 

« Los here jes de nues t ros t i e m p o s , abusando de 
estas palabras del Após to l : Los que son movidos por el 
espíritu de Dios, p r e t enden q u e este tex to nos quita 
la l ibertad ; pero ya previno san Agustín este a b u s o , 
cuando dijo : Rep l i ca rásme: Si el espíritu de Dios nos 
hace o b r a r ; luego noso t ros nada obramos. Respondo, 
dice el santo : El espír i tu de Dios nos hace obra r , 
exhor tándonos , i l uminándonos y a y u d á n d o n o s : Res< 
jondeo : Spiritu Dei aguntur, sed spiritu exhortante. 
iIluminante, adjuvg-nte. » 

REFLEXIONES. 

Si para ser u n o perfecto no se necesita mas q u e 
cierta compostura ex te r ior^c ie r ta devocion aparente 



y cierta v i r t u d de b u e n a c r i anza , no seria pequeño el 
r ebaño á q u i e n t iene Jesucr is to promet ido el reino de 
los cielos. No es m e n e s t e r mucho entendimiento , mu-
cha e d u c a c i ó n , ni demas iada docilidad de genio para 
t omar f ác i lmen t e el a i r e , los modales y el lenguaje 
de un h o m b r e a j u s t a d o , especialmente siendo de al-
gún c u e r p o ó famil ia re l igiosa, donde á todos se les 

' p rocura d a r b u e n a c r i a n z a , y d ó n d e nunca faltan 
mode los e x c e l e n t e s . Todos saben acomodarse al genio 
de aquel las g e n t e s q u e solo hacenaprec io de la virtud. 
La ambic ión , el in te rés , la pas ión y el amor propio 
poseen a d m i r a b l e m e n t e el ar te de disfrazarse , y con-
cur ren á la s imulac ión con g rande faci ' idad. Ninguno 
gusta de d e s a c r e d i t a r s e , y un na tura l blando, oticioso 
V c o n d e s c e n d i e n t e s a b e guardar sus medidas. El 
agrado , la m o d e r a c i ó n y la cortesanía encubren mu-
chos de fec to s . A favor de aquellas prendas se logra 
el concepto d e h o m b r e de bien y de cristiano, sin ser 
uno m u y d e v o t o ni m a t a r s e mucho por serlo. El espí-
r i tu de pol í t ica ocupa el lugar del espíri tu de Dios y de 
la v e r d a d e r a v i r t u d Como se desempeñen las obliga-
ciones del e m p l e o ü del estado con a lguna fel icidad, 
como se l o g r e n los fines, se repara poco en la cali-
dad de los m e d i o s , ni en los artificios que se suelen 
poner en e j ecuc ión . Es ta vir tud a p a r e n t e y superficial 
e n g a ñ a , y n o pocas veces oculta un inter ior poco arre-
glado : d e s o r d e n t an to m a s di<?no de t e m e r s e , cuanto 
es mas un ive r sa l . P o r o t ra par te , el e jemplo hace que 
se viva s in desconf ia r del propio corazon , al mismo 
t iempo q u e e s t e s e es tá bur lando del pobre entendi-
miento . Vívese en tonces sin espíritu interior, y no es 
aquel h o m b r e mas q u e un fan tasmón de cristiano ó 
un religioso d e perspec t iva . No nos hace ya obrar el 
espíritu de Dios : el h o m b r e solo es el q u e regula to-
das sus ope rac iones , y el q u e las an ima. Pero si total-
men te son h i jo s de Dios aquellos que obran en todo 
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por el espíri tu de Dios, ¿serán muchos los hijos de este 
Padre celestial? Y si la herencia esta destinada única-
mente para los hijos, ¿qué legítima tocará á la mayor 
par te de los hombres? Claro está q u e cuesta á la na-
turaleza esto de ser fiel a los impulsos de la gracia : 
claro está que es menester luchar cont inuamente con-
tra el hombre para seguir con fidelidad los movimien-
tos del espíritu de Dios. Pero ¿qué mayor gloria, que 
mayor consuelo, q u e el titulo de hijo de Dios, f ruto 
necesario de esta constante fidelidad ? A la bondad 
de Dios per tenece vigorizar nues t ra flaqueza con la 
impresión de su espíri tu, y á su sabiduría prepararnos 
estos refuerzos sin dispendio de nues t ra l ibertad. De 
esa manera nos deja el méri to de las buenas obras, y 
él conserva la gloria de ser amado y servido por nues-
t r a propia elección. A los judíos los trató el Señor co-
m o siervos, de quienes en todo caso quería hacerse 
t e m e r ; pero á los crist ianos los t ra ta como á hijos, 
de quienes principalmente pre tende hacerse amar . 
Parece que n o n o s permi te o iv idar .aquel los títulos 
suyos que representan su majestad, su grandeza y su 
poder , porque no nos inspirasen quizá un respeto de-
mas iadamente tímido y cobarde , para que solo nos 
acordásemos del amoroso dictado de padre : amabilí-
s ima cualidad q u e nos responde bien de su amor , y 
le merece bien el nues t ro . El testimonio que aquí da 
el Espíritu Santo , es el de la buena conciencia : no 
hay otro menos sospechoso ni de mayor consuelo. A 
la ve rdad , Señor , mient ras vivo en este mundo , no 
puedo es tar p lenamente seguro de q u e soy del nú-
mero de vues t ros h i jos ; pero el desasosiego y la i n -
quietud que me causa esta misma duda , no deja de ser 
p rueba de que os amo y de que soy vues t ro . 



El evangelio es del capitulo 10 de san Juan. 

I n il io t e m p o r e , d ix i t J e s u s 

t u r b i s : A d h ù c m o d i c u m l u m e n 

i n vobis e s t . A m b u l a t e du ra l u -

cerei h a b e t i s , u t n o n vos t ene-

br ie c o m p r e h e n d a n t : e t q u i 

a m b u l a i in t e n e b r i s , nesc i t q u o 

v a d a t . D u m l u c e m h a b e t i s , 

c r ed i l e in l u c e m , u t Clii lucis 

s i t i s . Bcec l o c u t u s e s t J e s u s : e t 

a b i i t , e t a b » c o n d i t s e a b eis. 

En aque l t i e m p o , di jo J e s ú s á 
l as t u r b a s : Todavía es tá con 
vosot ros la luz po r poco t iem-
po . Caminad m i e n t r a s tenéis 
luz, para que. no os sorprendan 
las t i n i e b l a s : y el q u e camina 
en las t in ieb las no sabe adonde 
v a . Mientras teneis luz, c reed en 
la luz, para q u e seáis h i j o s de la 
luz. Estas cosas h a b l ó Jesús , y 
se escondió de e l los . 

MEDITACION. 

DEL TIEMPO PERDIDO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay en esta vida pérd ida roas ir-
reparab le ni de mayor consecuencia q u e la pérdida 
del t iempo. Pèrdi una hora , perdí un dia ; ya no tiene 
remedio : para s iempre quedaron perdidos este dia y 
esta ho ra . Todas las demás pérdidas t ienen recurso'. 
Perdióse la sa lud , puede recobrarse. Un robo, u n in-
cendio , u n nauf rag io admiten remedio ; en los ne-
gocios m a s desbara tados no falta á la esperanza algún 
recurso ; hayle en la pérdida de Una batal la , en la de 
un pleito, en la del honor , en una desgracia . Ya se 
sabe que en el curso de la vida hay al tos y bajos ; el 
que cayó puede levantarse ; y sobre t o d o , á falta de 
los recursos ordinar ios y na tura les hay los sobrena-
turales y milagrosos , pudiendo hacerse por milagro lo 
q u e es imposible de otra manera . Solo la pérdida del 

t iempo es sin esperanza de recobro. No puede hace r 
Dios con todo su poder que el dia de ayer no se hu-
biese pasado , ni que no.se hubiesen perdido tan tos 
anos empleados en tus gustos. Podrás vivir todavía 
a lgunos meses : podrá Dios prolongar te la vida todo 
lo que fuere su divina voluntad ; pero no puede ha-
cer que el t iempo pasado torne. Podrás emplear me-
jor los dias q u é te fallan ; pero no podrás hace r 
volver los que perdiste . ¿ Se comprende bien la m a g -
ni tud , la gravedad y las consecuencias de esta pérdida? 

En esos dias" mal empleados , ¡ cuántas gracias se 
p e r d i e r o n , que estaban p r e p a r a d a s , des t inadas y 
aligadas precisamente á ellos ! ¡ Acaso de esos dias es-
taba pendiente la gracia de nues t ra conversion, de la 
vocacion y d é l a perseverancia! Alumbraba entonces 
el sol, y ahora va decl inando al ocaso : teníamos bas-
tante camino q u e a n d a r ; pero también teníamos 
mucho dia : ahora nos falta todavía mucho , y va va 
en t rando la noche ; está para esconderse aquella luz, 
sin la cual no se sabe adonde se irá á p a r a r . Ya no es 
t iempo de pone r seen camino : se despertó m u y tarde, 
y no hay dia para i r a i mercado á hacer provision de 
aceite : l legará sin duda el esposo cuando no este-
mos en casa. Aquellos hermosos dias de una florida 
j u v e n t u d ; aquellos brillantes años de una edad llena 
de vigor y de robustez ; aquel nob le y me jo r período 
de la vida que se consumió y se malogró en una de-
licada oc ios idad , todo este precioso t iempo se n o s 
concedió prec i samente para que hiciésemos nues t ro 
viaje. Detuviéronte en él los pasat iempos , el regalo 
y las alegres compañías : al declinar la e d a d , en 
aquellos dias t r is tes , anublados y cortos, acompaña-
dos de tantos achaques , se conoce que fué demasiada 
la detención, y se qu ie re poner en camino cuando 
ya solo se debia pensar en ret i rarse . Gentes del mun-
do , mujeres profanas , jóvenes divertidos, q u e malo-
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grais los m a s bellos días de la vida , aplicaos todas 
estas alegorías, y c o m p r e n d e d bien este discurso figu-
rado . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera j q u é sensible es u n a pérd ida de la mavoi 
consecuencia c u a n d o es i r r e m e d i a b l e ! Tal es la pér-
dida del t iempo. En medio de eso , esta pérdida se 
hace con gusto , se h a c e r iendo , y aun se sent i rá mu-
cho no hacer la . P e r o '¿son cr is t ianos los q u e obran 
de esta ••.•añera? ¿son s iquiera rac iona les? ¿no es 
esta una especie d e l ocu ra? Por lo menos ¿hay otra 
mas lastimosa, ni q u e sea segu ida de mas cruel , aun-
que de mas inúti l a r r epen t imien to? 

Todo el t iempo q u e se empleó en el juego , en va-
nos pasat iempos y en espec táculos profanos, es t iempo 
perdido Todo el q u e se gas tó en ves t i r s e , en pei-
narse, en af inarse p a r a la van idad , y en s. gu i r escru-
pulosamente la m o d a , es t iempo p e r d i d o : todo el que 
se dedicó al regalo, á la del icadeza y á una insensible 
ociosidad, es t iempo perd ido : todo el q u e se ocupó 
en negocios, en p re tens iones , d ic tadas pr incipalmente 
por la codicia, por la ambic ión , ó por a lguna otra pa-
sión humana y n a t u r a l : el q u e se ma log ró y se des-
perdició en i n u t i l i d a d e s , en f ru s l e r í a s , en bagate las 
y en unas pur ís imas n a d a s , t odo es t iempo perdido y 
de todo él nos ha d e pedi r e s t r echa cuen ta aquel 
Señor, que so lamente nos le concedió para aprove-
char le bien en o r d e n á la o t r a v ida . ¡O Dios , qué 
cuen ta ! ¡ó Dios, q u é p é r d i d a ! ¡ ó Dios, q u é do lor ! 

Piérdese este t i empo tan p rec io so , y se p ierde sin 
r emord imien to ; tal vez solo se s ien te en no saberse 
en qué perderle. La gen t e de dist inción , los mas se-
ñalados por sus convenienc ias , p o r su nac imien to , 
por su c lase , po r sus empleos , por sus dignidades, 
esos son los q u e de ord inar io le ap rovechan peor . 
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Pero en la ú l t ima enfermedad, cuando está para aca-
barse el tiempo y se acerca la e tern idad, entonces se 
acude apresuradamente á los ministros del Señor ; se 
recur re á prontos expedientes; se quiere hacer en al-
gunos instantes poco libres, y en los cuales apenas 
sabe el pob re mor ibundo lo que se h a c e ; se quiere 
hacer , digo, aquel g rande , aquel espinoso negocio , 
para el cual nos habia concedido Dios todo el t iempo. 
Pero ¿ n o son una especie de mo j iganga , en punto ' 
de religión, todas esas devociones forzadas en la úl-
t ima h o r a ; todas esas apariencias de dolor , v todas 
esas ref lexiones demas iadamente ta rd ías? Se ha te-
nido toda la vida pa ra t rabajar en la salvación; no 
hay edad, clase, condicion, ni estado que nos dispense 
de esta obl igac ión: este es el grande , el único negocio 
de toda la v ida ; pues ¿qué pensarán en la úl t ima 
hora los que al presente no piensan en él? 

Conozco, mi Dios, la irreparable pérdida q u e he 
h e c h o ; pero ya que por vuestra misericordia todavía 
m e concedeis a lgunos dias de vida, propongo , con 
vues t ra divina g rac ia , no perder un instante de 
t iempo. 

JACULATORIAS. 

* Ergo dum. tempus habemus, operemur bonum. Galat. 6. 
Mientras tenemos t iempo, aprovechémosle bien. 

Concvpivit anima mea desiderare justificaliones tuas 
m otnni tempore. Salm. 118. 

Ansiosamente d e s e a , S e ñ o r , mi a lma guardar tus 
santos mandamientos por todo el t iempo de mi 
vida. 

P R O P O S I T O S . 

1. El t iempo es precioso, es corto, y su pérdida es 
i rreparable. ¿Quién puede convenir en estas tres pro-
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posiciones evidentes, y perder t iempo ? Sin embargo, 
el t iempo se p ierde todos los dias , y toda la rapidez 
con q u e vuela no es bas tante á mode ra r la ansia con 
q u e d e s e a m o s ver le pasar . Cuenta hoy t u s anos ; 
n u m e r a t u s d i a s ; ¿cuántos has perdido? ¡qué pocos 
ha l la rás q u e no hayas malogrado! Pues en verdad 
q u e la pérdida es de consecuencia, porque al fin nues-
t ros dias son contados, y no hay siquiera uno de que 
no se h a y a de da r estrecha cuenta. Esta pérdida es 
i r r e p a r a b l e ; po rque ¿cómo se r epa ra rán quince ó 
veinte mil dias mal empleados y perdidos ? No hay 
o t ro recurso que á la misericordia de Dios, y á apro-
vechar bien los que nos res tan. No pierdas u n ins-
tan te de t iempo, y observa fielmente los consejos que 
se s i g u e n . 

2. Todos los dias en la oracion de la m a ñ a n a , en la 
misa y en el e x á m e n de la noche, pide á Dios perdón 
del t i empo q u e has perdido. Cualquier recreo ó cual-
quiera hones ta diversión que tomes, santifícala tanto 
en el mot ivo ó en la intención como en el mismo ejer-
cicio. Y para eso de termina un n ú m e r o fijo de actos 
de a m o r d e Dios q u e has de hacer todo el t iempo que 
ella d u r a r e , corno también en el de comida y cena. De 
aquel t iempo que t ienes dest inado para recrear te ó 
para de scansa r , emplea media hora cada semana en 
oracion ó en o t ras buenas obras . Cada año has de es-
coger u n dia, q u e todo él debes dedicarle á redimir el 
tiempo, como habla el Apóstol [Ephes. 5), empleándole 
en oraciones , en penitencias, en buenas obras , ha-
ciendo m a s cuant iosas l imosnas, y no perdiendo ni UÜ 
solo ins tan te de aquel dia . El mas propio para este 
san to ejercicio es el dia en que cumples años . Nunca 
dejes de acusar te en todas las confesiones del t iempo 
que perdis te , bien persuadido de que es una falta de, 
mucha consideración,, 
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DIA OCTAVO. 

SAN GODEFRIDO, OBISPO DE AMIENS. 

Nació san Godefrido de padres nobles, r icos y cari-
ta t ivos. Su padre se l lamó Frondon , y su m a d r e Isa-
bel . Tuviéronle como por mi lag ro , concediéndosele 
Dios á sus oraciones cuando ya estaban avanzados en 
edad . Llenó de gozo á todo el país el nacimiento de 
aquel dichoso niño. Fué su padr ino de baut i smo, y le 
puso su n o m b r e Godefrido, abad del monte de San 
Quintín le P e r o n e , sugeto muy i lustre , tío de la bien-
aven tu rada Ida, condesa de Boloña y madre de Go-
dof redo de Bul lón , rey de Jerusalen. Siendo el n iño 
de edad de cinco a ñ o s , le admit ió su padrino en su 
monas te r io . ¡Qué f ru to no se debia esperar de una 
t ierna planta q u e á tan buen t iempo iba á ser regada 
con el rocío celestial en el campo de la religión 1 Des-
de luego dió g randes indicios de su fu tu ra eminente 
san t idad ; porque, habiéndole picado una grul la en t r e 
los dos ojos con t an t a violencia , q u e na tu ra lmente 
habia de perder ó la vida ó la vista, el t ierno Tauma-
turgo invocó el n o m b r e de Jesucristo, hizo la señal de 
la cruz sobre la herida, y al ins tante desapareció, que-
dándole solo una leve c ica t r i z , s in deformidad, como 
para visible tes t imonio del prodigio q u e habia obrado 
el Señor. ¿ Adonde no l legaría un n iño que comenzaba 
la ca r re ra de la v i r tud hac iendo milagros? Al paso 
q u e adelantaba en e d a d , adelantaba t ambién en per-
fección. A la m a n e r a q u e u n a t ierra abrasada de los 
rayos del sol ab re sus en t r añas sedientas para recibir 
la lluvia del c ie lo , se abría aquella hermosa alma á 
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posiciones evidentes, y perder t iempo ? Sin embargo, 
el t iempo se p ierde todos los dias , y toda la rapidez 
con q u e vuela no es bas tante á mode ra r la ansia con 
q u e d e s e a m o s ver le pasar . Cuenta hoy t u s anos ; 
h u m e r a t u s d i a s ; ¿cuántos has perdido? ¡qué pocos 
ha l la rás q u e no hayas malogrado! Pues en verdad 
q u e la pérdida es de consecuencia, porque al fin nues-
t ros dias son contados, y no hay siquiera uno de que 
no se h a y a de da r estrecha cuenta. Esta pérdida es 
i r r e p a r a b l e ; po rque ¿cómo se r epa ra rán quince ó 
veinte mil dias mal empleados y perdidos ? No hay 
o t ro recurso que á la misericordia de Dios, y á apro-
vechar bien los que nos res tan. No pierdas u n ins-
tan te de t iempo, y observa fielmente los consejos que 
se s i g u e n . 

2. Todos los dias en la oracion de la m a ñ a n a , en la 
misa y en el e x á m e n de la noche, pide á Dios perdón 
del t i empo q u e has perdido. Cualquier recreo ó cual-
quiera hones ta diversión que tomes, santifícala tanto 
en el mot ivo ó en la intención como en el mismo ejer-
cicio. Y para eso de termina un n ú m e r o fijo de actos 
de a m o r d e Dios q u e has de hacer todo el t iempo que 
ella d u r a r e , corno también en el de comida y cena. De 
aquel t iempo que t ienes dest inado para recrear te ó 
para de scansa r , emplea media hora cada semana en 
oracion ó en o t ras buenas obras . Cada año has de es-
coger u n dia, q u e todo él debes dedicarle á redimir el 
tiempo, como habla el Apóstol [Ephes. 5), empleándole 
en oraciones , en penitencias, en buenas obras , ha-
ciendo m a s cuant iosas l imosnas, y no perdiendo ni UÜ 
solo ins tan te de aquel dia . El mas propio para este 
san to ejercicio es el dia en que cumples años . Nunca 
dejes de acusar te en todas las confesiones del t iempo 
que perdis te , bien persuadido de que es una falta de, 
mucha consideración,, 
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DIA OCTAVO. 

SAN GODEFRIDO, OBISPO DE AMIENS. 

Nació san Godefrido de padres nobles, r icos y cari-
ta t ivos. Su padre se l lamó Frondon , y su m a d r e Isa-
bel . Tuviéronle como por mi lag ro , concediéndosele 
Dios á sus oraciones cuando ya estaban avanzados en 
edad . Llenó de gozo á todo el país el nacimiento de 
aquel dichoso niño. Fué su padr ino de baut i smo, y le 
puso su n o m b r e Godefrido, abad del monte de San 
Quintín le P e r o n e , sugeto muy i lustre , tio de la bien-
aven tu rada Ida, condesa de Boloña y madre de Go-
dof redo de Bul lón , rey de Jerusalen. Siendo el n iño 
de edad de cinco a ñ o s , le admit ió su padrino en su 
monas te r io . ¡Qué f ru to no se debia esperar de una 
t ierna planta q u e á tan buen t iempo iba á ser regada 
con el rocío celestial en el campo de la religión 1 Des-
de luego dió g randes indicios de su fu tu ra eminente 
san t idad ; porque, habiéndole picado una grul la en t r e 
los dos ojos con t an t a violencia , q u e na tu ra lmente 
había de perder ó la vida ó la vista, el t ierno Tauma-
turgo invocó el n o m b r e de Jesucristo, hizo la señal de 
la cruz sobre la herida, y al ins tante desapareció, que-
dándole solo una leve c ica t r i z , s in deformidad, como 
para visible tes t imonio del prodigio q u e había obrado 
el Señor. ¿ Adonde no l legaría un n iño que comenzaba 
la ca r re ra de la v i r tud hac iendo milagros? Al paso 
q u e adelantaba en e d a d , adelantaba t ambién en per-
fección. A la m a n e r a q u e u n a t ierra abrasada de los 
rayos del sol ab re sus en t r añas sedientas para recibir 
la lluvia del c ie lo , se abría aquella hermosa alma á 



las divinas influencias para recibir en su corazon el 
precioso rocío de la gracia. Considerábale su abad 
como un ameno y fecundo campo, cuyas flores pro-
met ían una copiosa miés, y solia decir lo que el Espi 
ri tu Santo dijo de san Estéban, que su semblante pa 
recia al de un ángel del cielo. Era niño, y en sus cos-
t u m b r e s mostraba todo el seso y toda la prudencia de 
Ja edad madura . Empleaba la noche en oracion, y el 
dia en el estudio y en cantar las div 'nas alabanzas. 
Derramaba Dios tantas luces en aquella pura a lma ; 
inundábala de tantos consuelos, que en sus discursos 
se conocía la plenitud de las pr imeras , y en sus dul-
ces lágrimas la abundancia de los segundos. Cuando 
llegó á los veinte y cinco años, quiso su abad que se 
o rdenase de sacerdote, en cuyo precepto tuvo mucho 
que sacrificar su humildad. Poco despues que recibió 
el caracter sace rdo ta l , así el arzobispo de Reims, co-
mo los prelados de la provincia , deseosos de ver re-
novada la observancia en el monaster io de Nuestra 
Señora de Nogent, le eligieron por su abad. Todo lo 
halló lleno de confusion : la iglesia ar ru inada , las cel-
das casi por t ierra , enajenadas la rentas , cubierto de 
zarzas y de maleza el recinto del monaster io. No le 
acobardó aquel lastimoso espectáculo: reparó la igle-
s i a , fabricó nuevos dormi tor ios , recobró las rentas 
usurpadas , y proveyó á las necesidades de los monjes 
con tanta prudencia , que se conoció c laramente an-
daba la mano de Dios con el nuevo José. Hizo m a s : 
volvió á enlabiar la observancia regu la r con tanta per-
fección, q u e el monasterio de Nogent se hizo uuo de 
los mas famosos del país. Era el santo .abad modelo 
de penitencia : su mayor regalo eran u n a s yerbas co -
cidas con un poco de sal. Quiso el cocinero en cierta 
ocasión sazonarlas con no sé qué mas, y fué severa-
mente reprendido. Hacia frecuentes pláticas á sus 
monjes, todas eficaces y llenas de unción. Alentábalos 

al ejercicio de todas las vir tudes, exhor tábalos al me-
nosprecio de las cosas del m u n d o , y los enseñaba á 
vivir únicamente pa ra el c i e lo : sabia condescender 
p ruden temente con los flacos, sin que la condescen-
dencia degenerase en falta de vigor. Imitaba Ja pru-
dencia del gobierno d iv ino , en que se jun ta la forta-
leza con la suavidad. Comunicóle Dios el poder de 
Elias, y á su oracion se desa taban las n u b e s , y caia 
del cielo la lluvia. Volaba su fama por toda Franc ia ; 
y habiendo renunciado voluntar iamente su obispada 
Gerbano, obispo de Amiens , el clero y el pueblo pu-
sieron los ojos en Godefrido para ocupar aquella silla. 
Resistióse por largo t i e m p o ; pero se r indió en fin ai 
precepto del cardenal Ricardo , legado apostólico, 
que presidia el concilio de Troves. La nueva dignidad 
solo sirvió para hacer mas visible su modestia y mas 
sobresal iente su t ierna compasion de los pobres. No 
se veía fausto en su t r a j e : notábase en sus muebles 
una humilde simplicidad, y su mesa era tan frugal en 
palacio como en el monas ter io . Las puer tas de su pa-
lacio es taban abier tas á los mi se rab le s : recibía los 
pobres , lavábales los p iés , servíalos por sus propias 
manos : era el consuelo de las viudas, el padre de los 
huér fanos y el protectot de los desvalidos. Ni los 
mismos leprosos , por asquerosos que fue sen , eran 
excluidos de su ca r idad , en cuyo dilatado seno en-
con t raban lugar todos los infelices. En t re sus despil-
farrados trapos, en t r e las enfermedades mas hedion-
das, descubrían los ojos de su fe una a lma rac iona l , 
cr iada á imágen de Dios, y redimida con la sangre del 
Hijo de Dios, y es to excitaba su zelo, y era objeto dig-
no de su amor . Consideraba la prelacia, no como 
dignidad, sino como un t raba joso ministerio que le 
ligaba á la salvación del prój imo con tantos lazos 
como ovejas tenia . Aplicóse con todo su conato á la 
reforma del clero, y á desarraigar todos los vicios. 



Granjeóle a l g u n o s e n e m i g o s este v i g o r p a s t o r a l . Re-
galáronle e n cier ta ocas ion con vino emponzoñado-
pero lo descubr ió con luz del c ie lo ; y por otra parte ' 
¿qué pod ia t emer u n h o m b r e acos tumbrado á no te-
m e r m a s q u e á Dios? T a n ventajosa es la mue r t e pa -
r a los h o m b r e s apos tó l icos , como lo era para el após-
tol san Pab lo . Son los s an tos aquellos h o m b r e s , de 
quienes dice san Agus t ín q u e sufren la vida con'pa-
ciencia, y e spe ran la m u e r t e con alegría. Dió grandes 
p ruebas d e su zelo y d e su tesón. Habiendo ido á 
Saint-Omer p a r a c u m p l i m e n t a r á R o b e r t o , conde de 
Flandes , q u e se había r e t i r ado allí á pasa r las fiestas 
de Navidad , f u é rec ib ido del conde con g r a n distin-
ción, y e s t e le suplicó q u e celebrase en su presencia 
de pontifical en aquel la g r a n solemnidad. Hízolo el 
s a n t o ; p e r o adv i r t i endo q u e algunos señores se lle-
gaban con indecencia al a l tar para of recer , lleno de 
una san ta ind ignac ión , no quiso admit i r s u s o f rendas : 
lo que les hizo tanta impres ión , que , por no privarse 
de la bend ic ión de h o m b r e tan s a n t o , se revistieron 
de aquel la modes t i a , r e spe to y compos tu r a q u e pide 
la Iglesia a sus hijos c u a n d o se acercan al santuario 
Extendióse por toda la Europa la noticia de esta vigo-
rosa acción con m u c h a g lor ia de Godefrido. Sintiendo 
cada día m a s el peso d e la carga pas tora l , suspiraba 
por a lgún re t i ro q u e le descargase de ella. Con este 
pensamien to se h u y ó sec re tamente á la g r a n Cartuja 
con resolución de acaba r en ella sus días en silencio' 
en mort i f icación y en olvido de todas las cosas del 
m u n d o . Como los vec inos de Amiens no le veian vol-
ver, r ecu r r i e ron por o t r o obispo al concilio de Beau-
vais, que se celebró poco despues ; pero los diputados 
no recibieron otra r e s p u e s t a q u e una severa repren-
sión por h a b e r s e hecho ind ignos del gob ie rno de tan 
santo, p r e l a d o , desp id iéndolos el concilio llenos de 
confusion y d e ve rgüenza , obl igándolos á q u e le bus-

casen en cualquiera par te donde estuviese, y protes-
tándoles que , mien t ras viviese Godefr ido, no tenian 
que esperar otro obispo. Al mismo tiempo llegó al con-
cilio una carta del santo fugitivo, en que se declaraba 
indigno del obispado, y suplicaba humi ldemente á los 
padres le admitiesen la r e n u n c i a , y colocasen otro en 
su lugar. Esta humildad sacó lágr imas de t e rnura á 
los padres del concilio; pero trasferido este á Soisons, 
t an lejos estuvo de condescender con su ins tanc ia , 
q u e le despachó por diputados á Enrique, abad de San 
Quintín, á Huber to , célebre mon je de Cluni , con or-
den de que le t ra jesen consigo. Vióse precisado á obe« 
decer , y sal iendo de su amada soledad con el cuerpo, 
dejó en ella el corazon. Fué recibido en Amiens con 
el mismo regocijo con que lo habia sido en su primera 
en t rada . Volvio á predicar con vigor, y declamar ze-
losamente contra los desórdenes ; pero ni el ejemplo 
de sus vi r tudes , ni el beneficio de sus copiosas limos-
nas , ni sus palabras llenas del espíritu de Dios, fueron 
bas tantes para convert ir aquel pueblo endurec ido . 
E ra menes te r a lgún azote de Dios para que abriese 
los ojos. Bajó fuego del cielo, que redujo á ceniza toda 
la c iudad, menos la iglesia de San Fe rmín , el palacio 
episcopal y a lgunas pocas casas. Habíalo profetizado 
san F e r m í n ; habíalo anunciado el mismo Godefrido, 
no quiso el pueblo creerle, y fué consumida casi toda 
la ciudad. Corrigiéronse por algún t i e m p o ; pero du ró 
poco la enmienda : volvieron los desórdenes , y volvió 
el santo á suspirar por su soledad. Dióle el Señor á 
en tender que se acercaba su muer t e , y que se acaba-
ría pres to su peregr inación. Mientras se llegaba este 
dichoso dia, que habia de poner fin á las miserias de 
esta v i d a , y poner le en posesion de los gozos de la 
e t e rn idad , quiso hacer u n viaje á Reims para t ra tar 
cierto negocio grave con Roaldo el Verde, arzobispo 
de aquella ciudad. Cayó pel igrosamente enfermo en 



el camino, hal lándose hospedado en el monasterio de 
San Crispin el grande : quiso sin embargo proseguir 
su v ia je ; pe ro agravándosele el mal cerca del monas-
terio, le volvió a conducir á él su venerable abad res-
t aurador . Luego que llegó, recibió los sacramentos 
por m a n o de Lisiardo de Crispi, obispo de Soisons: 
010 su bendición á todos los mon je s , levantó ¡os ojos 
al cielo, y en t regó su alma al Criador en una profun-
da paz. Dícese que murió virgen, y se puede piadosa-
mente c r ee r q u e conservó hasta la muer te la inocen-
cia baut ismal . Fue obispo solos once a ñ o s , v .mur ió 
el d i a S de nov iembre de i 118, á ios c incuenta de su 
*^dad. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

La octava d e todos los santos . 
A tres mil las de Roma en la via Lav icana , el mar-

tirio de los san tos Claudio, Nicostrato, Sinforiano, 
Castorio y Simplicio, q u e fue ron desde luego puestos 
en la c á r c e l , luego cruelmente azotados con disci-
plinas gua rnec idas de puntas ace radas ; pero como no 
se man tuv iesen menos acérrimos en la f e , mandó 
el e m p e r a d o r Diocleciano que los arrojasen al r io. 
^ En la m i s m a via Lavicana, la fiesta de los sanios 

Lus t ro Coronados, hermanos , Severo, Severiano, 
Carpoforo y Victorino, azotados bajo el mismo em-
pe rado r con disciplinas emplomadas , hasta que mu-
r i e ron en tan cruel vapulación. Sus nombres solo 
fue ron conocidos despues por divina revelación; 
pero es to no impidió el que se celebrase su fiesta con 
la de oíros cinco, ba jo el nombre de los Cuatro Co-
ronados ; uso q u e se ha conservado en la Iglesia aun 
despues de conocidos sus nombres . 

En Roma, san Deusdedit , papa, cuyos merecimien-
tos delante de Dios fue ron tan g randes , que con solo 
un ósculo curó á u n leproso. 

En Breme, san Villehado, p r i m e r obispo de aquel la 
ciudad quien con san Bonifacio, cuyo discípulo habia 
s ido, cont r ibuyó á propagar el Evangelio en la Frisa 
y en la Sajón ia. 

En Soisons, san Godefrido, obi?po de Amiens, varón 
de eminen te sant idad. 

En Verdón, san Mauro, obispo y confesor. 
En Tours, san Claro, presbí tero , cuyo epitafio com 

puso san Paul ino. 
En una isla adyacente á I r l anda , san Kebe, el cual 

pasó c incuenta años de su vida en Poitierá. 
En Auxerre , san Drouaud, obispo. 
Cerca de Solidor en la diócesis de San Malo, san 

Suillac, abad. 
En Bretaña, san T r e m e u r , confesor . 
En Constant inópla , san ta Osa, m u j e r casada. 

La misma es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue ; 

Exaudi, quffisuraus,Domine, Ove, S e ñ o r , l a súplica q u e te 
prec s riostras, quas in beati h a c e m o s en la so lemnidad de tu 
Godefr¡di,confessoristui atque confesor y pont í f ice-san Godc-
pontifiéis, solemnitate deferí- í r i d o ; y así como él te sirvió con 
m u s et qui libi digné raeruit fidelidad, asi t ambién nos l ibres 
famulari, ejus intercedentibus de t o d o s nues t ro s pecados en 
meri t isabornnibusnosabsolve a tención á sus merecimientos , 
peccatis. Per Dominum nos- Po r n u e s t r o Señor Jesucr i s to . . . 
t rum Jesum Cbrisium.. . 

La epístola es del cap. 3 de la segunda del apóstol 
san Pablo d los Tesalonicenses. 

Fra t r e s : ° ü m essemus apüd H e r m a n o s : Cuando e s t i b a -
ras, hoedenuntiabamus vobis: m o s con vosot ros , os i n t m i á b a -
quouiam si quis non vutt ope- mos esto : conviene á s abe r , que 
rati, nec manduce t ; audivimus ei q u e no quiere t r a b a j a r , t a m -
enim inter vosquosdamambu- poco c o m a : pues habernos oido 



que algunos de entre vosotros 
proceden desordenadamente, no 
trabajando nada, si estando 
vagos : á estos que son asi los 
conjuramos en el nombre de Je-
sucristo, y les hacemos saber 
que, trabajando con silencio, co-
man su pan. Pero vosotros, ó 
hermanos, no os entibiáis en el 
bien obrar. 

N O T A . 

«Escribió san Pablo la segunda epístola á los Tesa-
lon¡censes desde Corinto poco despues de la p r imera , 
el año de 52 ó 53 de Jesucristo. Eran los Tesalonicen-
ses na tu ra lmente perezosos y holgazanes, por lo q u e 
el Apóstol reprende á los que estaban mano sobre 
mano , y de camino censura á los bull iciosos, á los 
curiosos y en te ramente mundanos . » 

REFLEXIONES. 

No hay cosa mas opuesta á la vida crist iana que la 
vida holgazana de lá gen te ociosa, y es la q u e c o m -
pone hoy la mas noble y mas numerosa par te del 
m u n d o . Cier tamente , cuando se piensa en un hecho 
q u e la moda y la licencia han hecho el dia de hoy 
tan común : cuando por u n a par te se nos represen-
tan los preceptos de la ley, las máx imas de Jesucristo, 
y por otra esas personas m u n d a n a s , que de lodos los 
dias hacen dias de fiesta y de d ivers ión; esas gentes 
cr iadas en la haraganer ía y envejecidas en la ocio-
sidad : cuando se considera esta vida inút i l , de que 
se honran tantos y tantas, haciendo de ella m u c h a va-
n idad ; da gana de p regun ta r , si todos los fieles que 
están en u u a m i s m a Iglesia, son de una misma rel i -

lare inquie té , nihil operantes, 
sed curióse agentes : i i s au l em, 
qu i ejusmodi s u n t , denunt ia -
mus , e tobsee ramus in Domino 
Jesu Christo, ut cum silentio 
operantes , s u u m panem m a n -
ducent . Vos a u t e m , f r a t r e s , 
noli te deOcere benefucientes. 

g i o n , ó si teniendo todos una misma ley, unos mis-
mos mandamientos y un mismo Evangel io; la gente 
noble, la r ica , toda aquella que hace figura, y que 
hace algún papel en el mundo , si todos estos t ienen 
algún privilegio particular que los d i s D e n s e de la ley 
universal y de las obligaciones indispensables á todos 
los cristianos. ¡Cosa ex t raña! Aquel mismo h o m b r e 
q u e en una for tuna m e d i a n a , q u e confundido con lo 
general del pueblo vivía cr is t ianamente , y se juzgaba 
indispensablemente obligado á todos los preceptos 
de la ley; ese mismo hombre , despues que se vió 
con muchas conveniencias; esa misma muje r elevada 
ya a o t ra clase, creen que , para acredi tar su recien 

'nacida nob leza , h a n menes t e r hace r profesión de 
holgazanería y de ociosidad. ¡ O mi Dios, y qué prue-
ba tan clara es del corto n ú m e r o de los escogidos esa 
vida ociosa, inútil y rega lona de la m a y o r par te de la 
gen t e r ica! Acordémonos de que es indigno de en t ra r 
en el reino de los cielos el q u e hace lo que no debe-; 
pero tampoco es m a s digno de e n t r a r en él aquel q u e 
deje de hacer lo que está, obligado según su condi-
ción : Declinét á malo, et faciat bonum (1 Petr. 3). No 
basta guardar cu idadosamente el talento q u e se reci-
bió, y no p e r d e r l e : el siervo perezoso fué condenado 
porque no quiso negociar con él. La religión cristia-
na no hace caso para la cuen ta de t í tulos vacíos, esté-
ri les y sin f ru to : al t r ibunal del supremo Juez sola-
m e n t e nos acompañan nues t r a s obras . ¿Tendrán mu-
chas q u e presentar en él esas gen tes del m u n d o , 
cuyos dias son tan vacíos? y ¿ s e hal larán entonces 
mas ricas muchas personas consagradas á Dios en el 
estado eclesiástico y religioso despues de u n a vida 
tan poco a jus tada á la aus t e r idad , á la sant idad y á 
las obligaciones de su estado? No pocas v e c e s ' s e 
in t roducen hasta en los claustros la ociosidad y la ha-
raganer ía , disfrazándose en t ra je grosero y penitente. 



Es cierto que no habitan los desiertos aquellos que 
visten con delicadeza; pero no lo es menos que el es-
píri tu de delicadeza se suele acercar también mas 
de una veza la soledad. Una persona religiosa inmor-
tificada y menos observante, de necesidad ha de ser 
poco'devota. Ala ociosidad acompaña ordinariamente 
la indevoción, y la delicadeza es el fruto mas na tu-
ral de la ociosidad. 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, y el mismo 
que el dial, pág.\7. 

MEDITACION. 

DEL EJEMPLO DE LOS SANTOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que los santos no solamente son objeto 
de nuestra veneración; también nos los propone la 
Iglesia por modelos que debemos imitar , v por eiem-
plaresque debemos seguir . No ignoramos cuál fué la 
vida de los santos, cuáles sus máximas, cuáuta la pu-
reza de su corazon, cuánta la conformidad de su fe 
con la de sus costumbres, basta dónde llegó su de-
voción, su mortificación y perseverancia : siempre 
alerta contra los mas mínimos ímpetus del natural v 
de las pasiones: cada día mas hambrientos v mas sel 
dientes de a justicia. El único objeto de toda su am-
b ic io* .é ra la perfección evangélica, y su modelo la 
Jida de Jesucristo. Desterrados voluntariamente de 
todos los pasatiempos, se prohibían hasta las mas lí-
e l a s diversiones, temiendo dar con ellas alguna i re-
guataiunos enemigos, con quienes todos los dias te-

S T r ' V 1 q U Í e D e S e r a I"" e c i s o v e n c e r : 
austeros siempre hasta en las mas indispensables 

necesidades de la vida, con t inuamente se estaban 
acusan lo á sí mismos de a u e eran muy poco mortifi-
cados. Una modestia dulce, y una exterior apacible 
compostura era todo el a d o r n o de aquellas áunce.iUa, 
tle aquellas señoras c r i s t i anas , que serán eterno, 
pero inútil asunto de envidia á los que no imitaron 
su virtud. ¡ Dejarse ver en los espectáculos profanos! 
hubieran creído confundirse con los gentiles, y hacer 
una insigne injuria al nombre cristiano. ¡Qué cuida-
dosas, Señor! ¡qué reservadas en todo lo que podia 
alterar la ca r idad! ¡qué delicadeza en todo lo que 
podia vulnerar la inocencia! Solo tenian gusto en los 
t rabajos, y no acertaban á concebir cómo podia un 
cristiano hallar en otra cosa sus delicias. Ocupábales 
todo el tiempo el pensamien to de la e ternidad, y no 
podían comprender que un corazon criado para Dios, 
capaz de amar a Dios, ins t ru ido en el precepto par-
ticular y en todas las obligaciones que t i e n d e amar 
á Dios, se pudiese fijar en objeto alguno ci .„do, ni se 
dejase llenar de unos b ienes aparentes que se pier-
den con la vida. El pensamiento de una inieliz eter-
nidad para los réprobos, y de una eterna bienaven-
turanza para los predes t inados , estaba siempre pre-
sente á su memoria. De aqu í nacia aquel disgusto, 
aquel tedio que les causaba el mundo y todas sus 
máximas ; de aquí aquel odio implacable á su propio 
cuerpo ; de aqui aquellas asombrosas penitencias y 
aquel suspirar cont inuo po r la soledad. Esto fueron 
los santos : admiramonos d e lo que fue ron ; pero ¿por 
ventura debieron hacer menos para serlo? La ma-
ravilla fuera si hubiesen s ido santos haciendo lo que 
nosotros hecemos, y si nosotros fuéramos santos 
pareciéndonos tan poco á ellos. 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera lo desemejan tes que somos nosotros de 
aquellos g r a n d e s modelos. ¡ Cuánta diferencia de-
m á s , m a s de cos tumbres y de conducta! ¡cuánta opo-
sicion ent re nues t r a vida y la s u y a ! ¡ent re el camino 
que nosotros l levamos, y el que los condujo á ellos á 
ja eterna b ienaven tu ranza ! Habiendo sido ellos hu-
* V C a s o s ' modes tos , devotos, sufridos, apacibles 
y mort if icados; y v iéndonos á nosotros tan altivos 

I Z Z T T ' t a n Í n d e v o t o s > t a n pecadores , tan i ¿ 
pacientes y t an s ensua l e s , ¿ nos reconocerán por her-
manos suyos? ¿ Qué digo ? si se nos mira mas de cerca 

oue I n T ? ? T r a q U e S ° m 0 S d e la" m i s ™ 
s a l f , a ° S i P e i ' ° ¿ n ° s e ^ f i a r í a n quizá los 
sai t o s , s iguiendo una moral tan contraria á la que 

e t s r t n e g r ° S ? t A h ! q u e n o s o t r o s mismos cono! 
cemos muy bien que , si ellos hubieran seguido esta 
moral jamas l legaran á ser santos. Valga la vendad 
¿cuanta seria nues t r a admirac ión , cuanto n u e s t m 
asombro, si, leyendo la h is tor iade a guno de aquel ós 

mejante de la nues t r a : la misma codicia de n te rés h 
misma ansia de pasatiempos, la misma ambición e^mi^ 
™ a " h e o a t 0 d a s s u s A m e n c i a s , los m.smo Tmt 

SS 
t i r s , V !n J e s q u e & a s t a b a n muchas horas en ves-
t u s e y en peinarse; q u e pasaban una vida ociosa v r l 
ga lada ; que se diver t ían m u y bien, y que r a r a vez HS=S==¿=i 

ramos que casi nunca habían hecho otra cosa que su 
propia voluntad; que en la religión solo andaban bus-
cando sus conveniencias, y que se habían dispensado, 
como nosotros, en la mayor parte de sus reglas? En 
ese caso, ¿proseguiríamos en tenerlas por objeto di-
gno de nuestra veneración y de nuestro culto? Estan-
do como estamos, bien instruidos en las grandes ver-
dades de nuestra religión y en las máximas del Evan-
gelio , nos persuadiríamos nunca de que aquellos 
habían sido santos? ¿Qué especie de santidad es esta, 
diríamos entonces con indignación, que nos vienen á 
cacarear unos hombres tan imperfectos como noso-
tros? ¿No es esto propiamente echar á rodar la idea jus-
ta quetodos tenemos de la virtud cristiana? Si pudiera 
uno ser santo entregándose á la profanidad, á la li-
cencia y á los pasatiempos, quítesenos el Evangelio. 
¿A qué 'propósi to una moral r ígida, estrecha y apa-
rente , cuando puede uno ser santo, cuando se puede 
salvar á menos costa? Y si despues de nuestra 
muer te le diera á alguno la gana de escribir la histo-
ria de nuestra v ida , ¿creemos seriamente que se ha-
llarían muchos que nos tuviesen por santos? pues 
¡cómo lo queremos ser no mudando de conducta? 
Cuéntase mucho con la misericordia del Señor : está 
bien : n ingunos contaron mas con ella que los san-
tos ; pero esta su confianza, ¿los hizo acaso mas des-
cuidados ó menos penitentes? 

Haced, Señor, que no me sean sin provecho unas 
reflexiones tan justas y tan importantes. Conozco el 
gran peligro en que estoy; dame gracia para no malo-
grar el ejemplo de los que deben servirme de modelos. 

JACULATORIAS. 

Bcati immacxdati invia, qui cmibulant in lege Domini, 
Salm. 118. 



Bienaventuradas los que se conservan inocentes y 
caminan con fidelidad por la ley santa del S e ñ o r . ' 

Da milu inteHectum, et scrulabor lrr/em tuam, et cus-
toaiam illam in loto corde meo. Saim 118 

Oadme, S e ñ o r , entendimiento, que yo medi ta ré vues-
tra ley, y m e dedicaré á guardar la con todo mi co 
razón. w 

PROPOSITOS. 

1- El ejemplo de los santos hará el proceso á todos 
os que tienen la desgracia de oerderse. Serán los san 

i r * t e S t Í g ° S ' q U 6 ' p o r d e c i r i 0 a s i > nos co . 
S> c a a F Í , L S U d c ( i l a r a f i 0 n C O n t r a , 1 0 S ü t r 0 s "osufr i ra r e p i c a . Ellos eran hombres como noso t ros , sujetos a 

n , s m a s p a s , o n e s y a l a s m , s m a s miserias quVn os-
ó n o s . Tuvieron los mismos estorbos que vencer los 
» s enemigos que combatir , y nosotros n o ' e . S 
mos n. distinto Evangelio, ni diferentes mandamien-

o q u e g u a r d a i , S a b e m o s c ó m o d u n , i 

ignoramos como vivimos nosot ros . Nunca leas vi a 

t i z ^ T s i n i i a c e r a ! t ° e n i a s « ^ - o S 

ella misma te sugir iere. Coteja tu vida con la suva y 

S a n l n S ? 6 f ? t e a C U S a G S t a monstruosa dife-
rás santo VÍV/P I11 m U C h a S v e c e s á « ™ s m o si se-J ai, santo viviendo como vives. 2. Siempre que leas la vida de algún santo nronon 
imitar alguna d e s ú s virtudes v d ? sus 
devociones. Ninguna vida hal laras , por e í ráo i i 

/ S o n Z T ' d ' V , n a g r a C Í a p u e d a tu imi-

lo contrar io has de pract icar : pá ra te en a q u e „ o q u e 

en m a s común . Su g rande inocencia, su cons tan te 
mortificación, su vigilancia en hu i r todas las ocasio-
nes de pecar, su fervor , su devocion á la sant í s ima 
Vi rgen , estas son las vir tudes que hemos de imi ta r 
en i as vidas de los santos. 

DIA N U E V E . 

LA DEDICACION DE LA IGLESIA DEL SALVADOR, 

LLAMADA COMUNMENTE SAN JUAN DE LETRAN. 

Celebra hoy la santa Iglesia la pr imera solemne de-
dicación de los templos consagrados á Dios q u e se 
hizo en la cr is t iandad, y fué la de aquella célebre igle-
sia q u e el emperador Constantino mando erigir en 
Roma hacia el pr incipio del cuar to siglo en su mismo 
palacio de Le t ran sobre el m o n t e Celio, la cual se 
l lamó la iglesia del Salvador por haberse dedicado en 
h o n r a suya. 

Aunque el cul to que debemos á Dios no esta l igado 
á un sitio mas q u e á o t ro ; y aunque en todo lugar 
pueden y deben adorar le en espíri tu y en verdad los 
verdaderos fieles, como se explica el mismo Salvador, 
sin q u e va sea menes te r subir al m o n t e ó ir a Jerusa-
len para adorar le , pues en todas partes esta presente 
el Señor, quiso no obstante escoger en la tierra algu-
nos sitios donde se le ofreciesen sacrificios, y tener 
en t re noso t ros , por decirlo a s i , a lgunas casas pa ra 
recibir nues t ras visi tas, oir nuest ras suplicas, recibir 
v despachar nues t ros memoria les . Escogio el monte 
de Moriah para que Abrahan le sacrificase a su hijo 
Isaac, y en el mi smo quiso ser s ingularmente honra -
do y glorificado, inspirando á Salomon a u e edificase 

• 11. 4 0 
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en el aquel magníf ico y santo íeíñnlo de Jerusalen 
mico lugar dest inado p .ra los sacrificios. Habiéndole' 

quedado dormido Jacob en el camino de tíersabé á 
l ia ran , cuando desper tó , despues de la visión que 
«vo exclamo todo asombrado : ¡Verdaderamente 

J«<^ este lugar es te r r ib le! No es otra cosa que la casi 

i « V 7 U e r t a d e l C i d 0 : N o n e s í h k a l i » d « * tomas /Jet et porta cali (Gen. 28) 

„ n ^ a n d 0
r

D Í 0 S , I e v a n t ó l a m a n o del azote con que 
quiso cas t igar la van idad de David, le mandó e r i g í 
un a tar en la era de Ornan el Jebuseo, y ofrecerte 

S ,° i ! r t 0 S y h 0 s t i a s p a c í f i c a s - l - o c ó en él ad 
Señor el piadoso m o n a r c a , y el Señor le oyó, haciendo 

( í J Para i e g
2

0 i l ' f t » f ^ f ™ ^ ¿ o l o c S o 
• 21> 2 2-)- h i e n d o David que Dios aprobaba 

su sacrif ico con aquel la maravi l la , no dudó que 
aquel era el sitio des t inado por Dios para la edifica 
Cion del templo, y que con aquella L ¿ r o s a señaí 
e daba a entender que escogía aquel luga r para c s a 

suya, y para que se er igiese allí el a l tar de los ho o-
; ^ David: Hcec esl domusDetethoe 
altare m holoeaustum Israel. El mismo principé hom 

t e m p f o T s e l r 2 0 1 1 * templo al Señor, y pa ra eso hizo g randes nrevencio 

h n k T l a ' d i c r , 0 S e ñ ° r l G d Í Ó a e n t e n d ^ u e la" 
non a y la dicha de ejecutar aquella g r a n d e obra 
estaba reservada para s u hi jo , y no pa?a él Desde 
que Ubre a mi pueblo del c a u t e r i o d e b i t o S o 
J i o s , en ninguna de las t r ibus de Israel esco í ciud d 

Z ^ ^ t d f a b r i c a s e u n a 

jwaretur in ea domus nomini meo 12. Paral 6 1 Siem 
pre viví debajo de tiendas de campaña mudando 
cada día sitios donde se levantaba m^pabeSon 1 

n Z i i n Z ^ V ' Í ^ S6mper m u í a n s loc» *** nawtz, in tentono ( i . p a r a l . 17.). Pero no seras tú el 

que m e has de edificar esta casa : tu hijo será el que 
erigirá una casa á mi n o m b r e : Ipse cedificabil domum 
nomini meo. Habiendo, pues, edificado Salomon aquel 
magnífico templo, maravilla del mundo , en la c iu -
dad de Jerusalen sobre el monte Moriah, que signi-
fica monte de visión, donde Abrahan llevó á su hijo 
Isaac para sacrificarle al Señor, quiso celebrar su de-
dicación. 

Nunca llegó á mas alto punto la magnificencia, que 
cuando aquel gran rey hizo aquella augusta ceremo-
nia , la cual duró por espacio de ocho dias. Sacrificó 
Salomon, durante la solemnidad, veinte y dos mil 
bueyes y cien mil carneros, con lo cual, así el rey 
como el pueblo, dice la Escri tura, dedicaron la casa 
del Señor : Et dedicavit domum. Dei rex, et universus 
populus (2. Paral. 7). Es, pues , la dedicación aquella 
sagrada ceremonia que se celebra cuando se dedica 
una iglesia ó un altar, cuya fiesta se repite todos los 
años con el nombre de dedicación; costumbre, que , 
observada tan religiosamente por los judíos en la ley 
antigua, no fué menos común entre los cristianos en 
la nueva ley. 

Leemos en Ensebio que el mayor gozo y la mayor 
gloria de toda la Iglesia fué cuando el grande Cons-
tantino, primer emperador cristiano, permitió que en 
todo el imperio se erigiesen templos al verdadero 
Dios, lo que hasta entonces habían prohibido los em-
peradores gentiles sus predecesores; de suerte que 
por mas de trescientos años no tuvieron los cristianos 
libertad para juntarse sino en secreto y en lugares 
subterráneos donde cantaban las alabanzas del Señor, 
y celebraban el santo sacrificio de la misa. Es verdad 
que siempre, desde el mismo nacimiento de la Igle-
sia , hubo casas particulares y sitios ocultos particu-
larmente destinados para que los fieles se juntasen 
en ellos, los cuales se llamaban oratorios, donde a 



posar de las mas furiosas persecuciones concurrían á 
oír la pa labra de Dios, y á ser participantes de los 
divinos misterios; pero ¡qué pozo universal, v nuo 
glorioso t r iunfo seria el de toda la Iglesia cuando el 
piadoso emperador , no contento con mandar denio-
ler o cer rar los templos de los gentiles, ordeno qUp 
se erigiesen en todas partes al verdadero Dios! Enton-
ces, dice Ensebio, en todas las ciudades del imperio 
se vieron levantar nuevos y soberbios templos dedi-
cados al verdadero Dios, ó convertirse en iglesias 
después de purificados los mas suntuosos v magn ti! 
eos de la ant igua gentilidad, reputados por maravillas 
del arte sin contar los que se erigieron sobre la rui-
na de estos mismos, no menos soberbios que los pri-
meros ; siendo todos como otros tantos primorosos 

Pero este gozo y este tr iunfo sobresalía principal-
mente en la dedicación de todos a q u e í o emp,0 

esparcidos por el universo, la que en Itodas partes sJ 

n S m l e m n ¡ d a d ' C ° n t a n l ° 
con tanta magnificencia, que en nada cedia á h n.iÁ 
vio la ley ant igua en la dedicación del ¿ m o l o de j ! 
usalen. El mismo Ensebio, que fué test g T d e vista 

se explica de esta manera : Era espectáculo tierno v 
largo tiempo deseado, la solemnidad y la devocimí 
con que en todas partes se celebraba a dedi íac on 

e nuestras iglesias: Post hatc votivum t b f s ac2l 

^ ia solemnidad : Ad hicc conventus verrnrmnrvm 

S R " f , ~ ^ r e 9 i S Z Z Z 
sas n a d o l s l T C K r r t n C i a , d e g e n t c s d o t a » diver-naciones mostraba bien la caridad de los fieles 

que en aquellos templos terrenos y materiales consi-
deraban una como imagen de la junta de los bien-
a\ enturados en el cielo, donde incesantemente están 
cantando alabanzas al Señor ; pues todos los fieles se 
veian y se jun taban en una misma caridad, y en la 
unidad de una misma fe para formar un cuerpo mís-
tico, cuya cabeza y alma es Jesucristo : Populorum 
mutua inter se chantas ac benevolentia, cüm membra 
norporis Christi in unam compaginan coalescerent. El 
(>bispo que edifica una iglesia y la consagra, prosigue 
el mismo; es perfecto imitador de Jesucristo, y edifica 
como él un templo en la tierra que es imágen del 
que los santos y los ángeles componen en el c i e lo : 
Ad eumdem modum hic noster pontifex, totum Chris-
tum, qui Verbum, sapienlia et lux est, in sua ipsius 
mente, lanquam imaginem gestans, dici non potest 
guanta cuín animi magnitudme, hcc magnificum Dei 
AUissimi lemplum, quod sub aspeclu cadit, ad exem~ 
plum prcpslantioris illius templi, quod oculis cerni non 
potest, quantum fíeri potuit, simillimum fabricavit. Esto 
que nos dice Ensebio, nos enseña que toda la magni-
ficencia, toda la majestad que vemos en nuestras 
igles ;as, y todas las ceremonias con que se consagran 
son misteriosas, y representan el glorioso cuerpo de 
Ois to , d e s p u e s d e s u resurrección, vestido de gloria, 
ostentando su dominación sobre toda la t ierra, comu-
nicando su nueva vida á los fieles, y deseando levan-
tarlos consigo al cielo, para que el cielo y la t ierra 
formen un mismo templo, siendo los ángeles y los 
hombres templos vivos de Dios : Vos estis tcmplum 
IJei viví : y eternamente le bendigan , sacrificándose 
corno él á la gloria de su Padre. El mismo historia-
dor nos refiere muchas célebres dedicaciones que se 
hicieron luego (pie se edificaron muchas magníficas 
iglesias, p^ira cuyo adorno concurr ió la liberalidad 
del religioso emnerador con lo mas rico y mas pre-

10. 



AffO CRISTIANO. 

Cioso que se e n c o n t r a b a en el imper io : Basilicam 
omnem regaliter donariis maqnificé exomavit 

Pero n inguna m a s cé leb re q u e la p r imera , y fué la 
de aquella magnif ica iglesia del Salvador en Roma 
l lamada c o m u n m e n t e la Basílica de San Juan d é l o 
í r a n , cuya memor i a solemniza hoy la santa Iglesia" 
El cardenal Baromo, s igu iendo á san Je rón imo c e 
que el sitio de Monte Celio, adonde se edificó la ' ¡g e? 
s a y palacio ele Le t r an , per tenecía á los herederos d e 

Plauc.o Laterano, r ico c iudadano r o m a n o , y electa 
cónsul , a quien m a n d o qui ta r la vida Nerón. El e m t 
pe rador Constantino d ió es te palacio al papa Me -
qu .ades que en el a ñ o 313 celebró un concilio de 
diez y ocho obispos s o b r e la causa de Ceciliano con? 
t a los donat is tas . Hab iendo sucedido á san Melquia-
des el papa san Si lvestre el año 314, se g r a n j e ó tanlo 
el concepto y la es t imac ión del emperado r , q u e ha? 
l iándose en Roma, por conse jo del mi smo santo man-
do se edificasen t emplos al verdadero Dios en toda a 
extensión de su impe r io , á quien el mi smo empera-
dor quiso dar e jemplo , hac iendo se er igiese a su losl 
en el palacio La t e r ano la magníf ica iglesia que san 
Silvestre consagro, ded icándola al S a j a d o r , no solo 
porque se dejo ver su i m a g e n pintada mi lagrosamen e 
en la pared, como lo d ice el breviar io r o m a n o o 
porque Jesucristo es la cabeza de la I g S Dotó 
Constant ino esta iglesia con t ier ras y p ó s e s e o s de 
g randes ren tas : enr iquecióla con v L o s , a lhajas v 

S z ™ e n t o s ' yconsignó 

siderables para la conservación de las lámparas v 
manutención de los minis t ros . Celebróse la dedica-
ción con toda la magni f icenc ia y so lemnidad ima 
g m a b l e , c u y o an iversa r io es el q l e h o y ToleínZ 
r i P f r ! r l Í T ° r i g i e s i a ' r e P u t a d a s iempre por m a d r -
de todas las demás, tuvo d i fe rentes nombres . Llamóse 

la basílica de Fausta , que en griego significa palacio 
real, porque la princesa Fausta tuvo su palacio en 
aquel sitio. Despues labasílica de Constantino, po rque 
Constant ino la edificó: mas adelante la basílica de 
San Juan de Letran, por las dos capillas que se erigie-
ron en el bautis ter io, dedicadas, una á san Juan Bau-
tista, y otra á san Juan Evangelista. Con el t iempo 
se l lamó la basílica de Julio por haberla aumen-
tado cons iderablemente el papa Julio I. Pero el mayor 
y mas famoso de todos sus nombres es el de la basílica 
del Salvador , con cuyo título se celebró su dedica-
ción. 

Por lo demás , esta iglesia es en r igor la silla propia 
del pontífice r o m a n o , sucesor de san P e d r o , y por 
consiguiente la pr imera iglesia del mundo en digni-
dad. Está en t r e las dos iglesias de san Pedro y san 
Pablo, que son como sus dos b razos , con los cuales 
abraza á todas las iglesias del m u n d o para unirlas y 
es t rechar las en su seno, como en centro indivisible 
de un idad . Así se explica el venerable Pedro Damiano 
escr ibiendo cont ra el cismático Cadaloo. Así como 
esta iglesia, dice aquel célebre ca rdena l , t iene el tí-
tulo del Salvador , que es cabeza de todos los p r e -
dest inados, así también es ella misma como madre , 
corona y perfección de todas las iglesias de la t i e r r a : 
Ecec enirn ad honorem condita Salvatoris, culmen el 
summitas totius christiance religionis efjecta. Ella es la 
iglesia de las iglesias, y como el Sancta sanc torum 
de ellas. Ecclesia est ecelesiarum, el Sancta sanctorum. 
Habet quidem intrinsecús beatorum apostolorum Petri 
et Pauli, diversis quidem locis, constituías ecclesias, 
sed sui compagine sacramenti, quia videlicet in quo-
iam meditullio posita, quasi caput membris superemi-
net, indifferenter unitas. His itaque tanquam expan-
sis divinos misericordia} brachiis, summa illa et vene• 
c ubi lis ecclesia omnem ambitum totius orbis amplecti-



AÑO CRISTIANO. 
tur, omncs, qui salvati appríunt, in materno pietatis 
gremio confovet et tuetur. Desde este augus to tempio 
como desde uu castillo inconquis table , añade ei 
mismo c a r d e n a l , Jesucristo, soberano pontífice, une 
los fieles de todo el universo para que se pueda decir 
con ve rdad q u e no hay mas que un solo Pastor y una 
soia Iglesia : Hac Jesus , summus videlicet pontifex 
arce subnixus, lotam in orbem terrarum Écclesiam 
suam, sacramenti unitale, confederai, ut unus Pastor 
meritò, et tma dicalur Ecclesia. 

Siendo esta iglesia la q u e e n punto de consagración 
tiene la preeminencia ; aquella donde el nombre de 
Jesucristo se predicó la pr imera vez f rancamente v 
con plena l iber tad ; aquella donde la fe t r iunfó g a -
nosamen te de todas las persecuciones y de todo el 
poder del paganismo armado contra e l la ; aquella 
donde en esta dedicación ostentó á los ojos de todo 
el mundo el mas magní f ico , el mas augus to triunfo 
que se vio j a m a s en la t ierra, era justo que todos los 
anos se renovase su memoria para rendi r gracias á 
Dios por tan señalado beneficio ; y este es el asunto 
de la presente solemnidad. 

Siempre se reputó la iglesia de San Juan de Letran 
como la pr imera silla de los sumos pontífices ; y como 

cr \ J Z » A Y r d r e « e t0daS ,aS ''Slesias dc Ia 

crist iandad, como lo S Ignifican estos dos versos gra-
bados en un marmol an t iguo que se lee sobre su por-

Dogmate papali datur et simul imperiali, 
Ut sit cunctarum mater, caput ecclesiarum. 

Lo mismo se lee en otra inscripción en prosa , la 
cual dice q u e la sacrosanta iglesia de San Juan de 

n , n n H n e % m a d r e y c a b e z a d e t o d a s las iglesias del 
m u n d o . Sacrosanta ecclesia Lateranensis omnium 

ecclesiarum mater ct caput. Dos incendios h a pade-
cido esta iglesia, uno el año de 1308 en el pontificado 
de Clemente V, y otro el de 1361 en el de Inocen-
cio VI, y en ambos fué ven ta josamente r e p a r a d a , 
-adornada y enriquecida. En el pr imero se vió con 
ejemplar admiración que las mismas señoras roma-
l a s t i raban los carros cargados de piedra para lograr 
;1 mérito y la gloria de contr ibuir á la reparación d¡? 
iquella primera basílica del m u n d o crist iano como 
la llama el papa Gregorio IX. Ant iguamente eran re-
culares los canónigos de San Juan de L e t r a n ; pero 
fueron secularizados por Sixto IV el año de 1471. Los 
íeyes de Francia tienen la presentación de dos pre-
bendas en consideración de los g randes beneficios 
que hicieron á la Iglesia. En la de San Juan de Le-
t ran se han celebrado cinco concilios generales y 
otros muchos par t iculares . El pr imero y noveno de 
los ecuménicos se convocó el año de 1 1 2 2 en el pon-
tificado de Calixto I I , y se hallaron en él t rescientos 
obispos. El segundo y décimo general , el de 1139 en 
t iempo del papa Inocencio 11, contra el ant ipapa 
Pedro de León, y los errores de Arnaldo de Brescia, 
discípulo de Pedro Abela rdo , en que presidió el 
mismo pontífice al f rente de mil prelados. El tercero, 
compuesto de t rescientos obispos, en t iempo de Ale-
jandro III , el año de 1179. El cuar to y décimo gene-
ral fué convocado por el papa Inocencio III el año de 
1215: asistieron en persona los patr iarcas de Cons-
tantinopla y de Jerusalen ; y por sus diputados los 
de Alejandría y Antioquía, habiéndose hallado en el 
concilio setenta y u n arzobispos, t rescientos cuaren ta 
obispos, y mas de ochocientos abades ó priores. 'Fue-
ron condenados en él los albigenses, j un tamen te con 
los er rores de A m a u r y y del abad.Joaquín. El quinto 
comenzó el año de 1512 en el pontif icado de Julio II , 
y no se concluyó hasta el de 1517 en el de León X , 



s iendo el déc imoterc io ecuménico y genera l . 
Ordenó s a n Silvestre q u e en adelante no se pu-

d i e s e c e l e b r a r e l sacrificio de la misa sino en el a l t a rde 
p iedra , p o r q u e despues de los apóstoles y hasta su 
t i empo , á c a u s a de las pe r secuc iones , como solo se 
decia m i s a e n ora tor ios par t iculares , en lugares sub-
t e r r á n e o s ó en cementer ios , se celebraba en aliares de 
m a d e r a , c o m o lo era el a l t a r e n que el príncipe de los 
apóstoles ce leb raba el divino sacrificio , s iendo su fi-
gura c o m o d e un a t ahud ó de u n a arca hueca . Este 
al tar , en q u e celebraba san Pedro, le m a n d ó colocar 
el m i s m o san Silvestre en la iglesia de Le t r an , y pro-
hibió q u e e n lo porvenir n i n g u n o pudiese celebrar en 
él el s a n t o sacrificio de la misa sino solo el sumo 
pont í f ice , l eg í t imo sucesor de san Pedro : lo que se 
observa el d i a de h o y . pues solo el papa dice misa 
en aquel a l t a r . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a , la dedicación de la Basílica del Sal-
vador. 

E n A m a s e a d e l P o n t o , la fiesta de san Teodoro , 
soldado, q u e , po r h a b e r confesado la fe crist iana, fué 
c r u e l m e n t e azo tadoen t iempodel emperador Maximia-
no , luego ahe r ro j ado en la c á r c e l , d o n d e se le apare-
ció Jesucr is to an imándole á tener constancia hasta el 
fin; por ú l t imo , habiendo sido extendido en el potro 
y d e s g a r r a d o todo su cuerpo con rastr i l los de un 
modo tan crue l que se le ve ían las en t rañas , fué 
echado en u n horno encendido . San Gregorio Niceno 
h a ce lebrado sus loores en un pomposo panegír ico. 

En Tiana d e Capadoc ia , el mar t i r io de san Óresto, 
bajo el pode r del e m p e r a d o r Diocleciano. 

En Tesa lón i ca , san A le j and ro , mart i r izado bajo 
Maximiano. 

E n B o u r g e s , san Urs ino , c o n f e s o r , quien, orde». 
nado en P.oma por los sucesores de los apóstoles 
fué designado por primer obispo de aquella ciudad. 

En Ñapóles , san Arp iño , ob i spo , célebre por sus 
milagros. 

En Gonstantinopla, las santas vírgenes Eustolia , 
na tura l de R o m a , y Sopat ra , hija del emperador 
Mauricio. 

En Berite de Siria, la memoria de la imágen del 
Salvador , la cual, habiendo sido crucificada por los 
jud íos , der ramó sangre en tal abundancia , q u e h u b o 
para dar copiosamente á las iglesias de Oriente y de 
Occidente. 

En el Berri, san Leocadio, senador , padre de san 
Ludro. 

En el Nivernais, san Morino, diácono. 
En el Vivarais, san Montano , eremita . 
En Verdun , san V a n n o , obispo. 
En Telu en Artois , el t ránsi to de san Renon, v e -

ne rado como már t i r en aquel país. 
En Lodeve , el b ienaventurado J o r g e , o b i s p o , 

q u e había sido monje de Conques en Ruerga . 
En Tolosa , san Ra imundo , apellidado Scr íptor is , 

arcediano. 
En Córdoba de España , la fiesta de los san tos 

már t i res F a u s t o , Januario y Marcial. 
En Milán, san Aure l io , obispo de Ar iara ta , en los 

confines de Armenia y de Capadocia. 
En Constantinopla, santa Matrona , abadesa , dis-

cípula de san Basiano el Acemeta. 
En E t iop i a , san Juan de Bizana , presbí tero y 

monje. 
En I r l anda , san Mocona, confesor . 
E n M o n s t e r , san E r fon , décimoséptimo obispo de 

aquella c iudad. 



La misa del dia es propia de la fiesta, ij la oración la 
que sigue : 

Deus, qui nobis per singulos O Dios, q u e cada año renue-
annoshujus sanrti lempli tui vas en nues t ro favor el dia de la 
consecrationis reparas diem, et dedicación de esta iglesia consa-
»acris semper mysieriis r ep i« - grada en honra t uya , y nos das 
semas incólumes : exaudí pre- salud para asistir á estos sag ra -
ees populi tui, et p r i s t a ; ut dos mis te r ios ; oye benigno 
quisquís hoc templum, benefi- las orac iones de tu pueblo, y 
cia petilurus, iugredilur, cunc- concédenos q u e todos los que 
la se impetrasse Isetetur. Per e n t r a r e n en este templo á pedir-
Dominumnostrum Jesum Ghris- os a l g ú n benef ic io , tengan la 
tum. . . dicha de a lcanzar lo que te pi-

den . Po r n u e s t r o Señor Jesu-
c r i s to . . . 

La epístola es del cap. 21 del Apocalipsis de san Juan. 

In diebus illis vidi sanctam En aque l los d ias vi la santa 
civitatem Jerusalem novam c i u d a d , la nueva Jerusalen que 
descendentem de coslo á Deo, ba jaba de Dios desde el cielo 
paratam, sicut sponsam orna- dispuesta como una esposa que 
tam, viro suo. Et audivi vocem se adorna para su esposo. Y oí 
maguara de Ihrono dicentem : una g ran voz del t rono que de-
Kcce tabernaculum Dei cura cia : Hé aqu í el tabernáculo de 
•lominibus, et habitabit cum Dios con los h o m b r e s , y hab i t a -
eis. Et ipsi populus ejus erunt, rá con el los. Y estos se rán su 
et ipse Deus cum eis erit eorum p u e b l o , y el mismo Dios será 
Deus. Ei abslerget Deus omnem con ellos el Dios suyo : y e n j u -
lacrymam ab oculis eorum : et g a r á Dios de SUS OJOS todas las 
niors ullra non eri t , ñeque luc- l ág r imas : y en ade lante n o h a -
tus, ñeque clamor, neque dolor b i á m u e r t e , ni l l an to , ni cla-
erit ullra, quia prima abierunt. m o r , ni h a b r á mas dolor, por-
F.t dixit qui sedebat in üirono: que pasaron las p r i m e r a s cosas. 
Ecce nova fació omnia. Y dijo el que es taba sentado en 

el t r o n o : Hé aqu í que lo hago 
todo n u e v o . 

NOTA. 

« En el capítulo de donde se sacó esta epístola hace 
san Juan una p in tura de la celestial Je rusa len , de la 
Iglesia t r iunfante , de la gloria de los santos en el 
cielo; y á la sombra de es te bello y magníf ico re ta-
blo representa enigmát icamente la g lo r i a , la majes-
tad y la sant idad de nuestros templos, donde real y 

. verdaderamente reside el mismo Jesucristo. » 

R E F L E X I O N E S . 

Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres; en 
él habitará con ellos. Breve descripción de lo q u e son 
nuest ras iglesias : la casa de Dios vivo, su palacio y 
su sagrado t rono. ¡Con q u é religioso t e r r o r , con qué 
devocion se debe en t ra r en ellas ! ¿Será s iempre ne-
cesario recurr i r á las superst iciones de los gentiles 
para inspirarnos el debido respeto á nues t ros t em-
plos ? Vergüenza es que los crist ianos t engan necesi-
dad del ejemplo de los infieles pa ra aprender á ser 
menos irreligiosos. ¿A qué fin ponernos continua-
m e n t e de lan te d é l o s ojos al turco en su mezqu i t a , 
al chino en su p a g o d a , para q u e reconozcamos la 
modestia y la circunspección con q u e d e b e m o s estar 
en el lugar santo? Pues q u é , ¿no bas tarán para ins-
p i ra rnos el mas reveren te culto el cuerpo y sangre 
de nues t ro r eden to r Jesucristo q u e se presenta en 
nues t ros a l t a r e s , el incruento sacrificio de nues-
tro Salvador que en ellos se o f r e c e , y la majes-
tad del Dios vivo que vamos á adorar en nuestros 
templos? ¿ Tenemos necesidad de otra religión que de 
la nuestra para obl igarnos á t r ibutar al Señor el ho-
n o r que se merece ? y ¿ no nos enseña bas tan temente 
nues t ra fe este p u n t o capital de nues t ra rel igión? 

t i . 11 



1 8 2 AÑO CRISTIANO. 

Aun nuestra misma razón tiene t rabajo en componer 
Jo que en es te part icular creemos con aquello que 
pract icamos, y nada confunde mas el animo de los 

•infieles que oir lo que creen los cristianos acerca de 
nuestros divinos mister ios , y ver la indevoción con 
que concurren á ellos. No hay en el mundo lugar tan 
santo n. tan respetable como nuest ras iglesias; y acaso 
tampoco hay otro que sea mas profanado. Bien s° 
puede decir que toda la divinidad habita en ellos cor 
poralmente, pues Jesucristo puso en la tierra su h a b í 
acón . ; pero ¿son muchos los que se dejan a t raer de 

^ presencia para adorarle? toda la r iq íeza toda la 
magnificencia del templo de la ley ant igua no era m i 
que una figura de la majestad terrible y respetuosa 
de los nuest ros . Aquel Dios que por su inmen S 
esta. presente en todas partes, se hace como S e 
Im templos por los beneficios que der rama, y r e 

SSSSSS^S 
El evangelio es del cap, 19 de m 

¿íSsSi ¡ ^ " r a r s 

et ipse dives; et quœrebat r i -
dere Jesiim, quis esset:et non 
polerat prœ turba, quia statura 
pusillus erat. Et prœcurrens 
ascendit in arborem sycomo-
rum ut videret eum: quia inde 
erat t ransi turus. Et cùin venis-
set ad locum, suspiciens Jesus 
vidit illuni, et dixit ad eum : 
Zachœe, fest inans descende, 
quia liodiè in.domo lua oportet 
me manere. Et festinans des-
cendi t , et excepit ilium gau-
dens. Et cùm vidèrent omnes, 
m u r m u r a b a n t , dicentes quòd 
ad hominem peccatori m diver-
tisset. Slans autem Zachasus, 
dixit ad Dominum : Ecce di-
midiuni bonorum m e o r u m , 
Domine, do pauperibus , et si 
quid aliquem defraudavi, reddo 
quadruplum. Ait Jesus ad 
eum : Quia hodiè salus domui 
huic facta est : eo quod e t ipse 
iilius sit Abrahœ. Veni t enim 
Filius hominis quœrere, et sal-
vimi facere quod perierat. 

Zaqueo , el cual e r a pr incipe de 
los pub l í canos , y t ambién r ico, 
solicitaba ver á J e s ú s , y cono-
c e r l e , y no podia á causa de la 
m u c h a g e n t e , po rque e r a p e -
queño de e s t a t u r a . Y corr iendo 
de l an te , s e subió á un árbol de 
s icómoro p a r a v e r l e , po rque 
hab ia d e p a s a r po r allí. Y h a -
biendo llegado Jesús á aque l l u -
g a r , a lzando los ojos le v i ó , y l e 
d i jo : Zaqueo , ba ja p r e s t o , p o r -
q u e es menes t e r q u e oy m e a l -
be rgue hoy en tu casa . Y dán -
dose p r i e sa , b a j ó , y le recibió 
con a legr ía , y todos , al ve r esto, 
m u r m u r a b a n , diciendo que 
habia ido á posar á casa de u n 
h o m b r e pecador . Pe ro Z a q u e o , 
pues to de pié delante del Señor , 
le dijo : l ié a q u í , ó Señor , que 
yo doy la mi t ad de mis bienes á 
los p o b r e s ; y si h e de f r audado 
á a l g u n o , se lo r e s t i tuyo c u a -
drup lo . Y Jesús le dijo : En 
este dia h a ob ten ido sa lud e s t a 
casa, po rque t a m b i é n es liijo de 
A b r a h a n . P u e s el Hijo del h o m -
b r e vino á busca r y salvar lo 
q u e hab ia perec ido. 



MEDITACION. 

D E L R E S P E T O CON QUE SE DEBE ESTAR EN LAS IGLESIAS. 

PUNTO P R I M E R O . 

Considera que el templo de Salomon, donde man-
daba Dios se entrase con tanto respeto, no fué consa-
grado con tan santas y tan augustas ceremonias como 
se consagran hoy nuestras iglesias. No se celebraban 
en él los grandes misterios que todos los dias se cele-
bran en nuestros a l ta res : no hacia en él la función de 
sacerdote el Hombre Dios, siendo él mismo la víctima 
sacrificada y ofrecida á su Eterno Padre . No daba en 
él su propia sangre para lavar nuestras culpas , ni su 
misma carne parasus ten tarnues t ras almas. Ofrecíanse 
á la verdad en aquel templo sacrificios ; pero ¿cuánto 
va de aquellos animales que se sacrificaban en él, á la 
divina víctima que cada dia y muchas veces al dia so 
ofrece á Dios en nuest ras iglesias ? No se veia allí un 
Dios sacrificado á un Dios, ni Dios se dejaba conocer 
sensiblemente sino en figura de una nube que cubria 
el templo : no bajaba el cielo á la tierra, ni la inmensa 
majestad de Dios se reducía real y verdaderamente 
al breve círculo de una hostia. Toda la santidad que 
el nacimiento del Hijo de Dios comunicó al humilde 
establo de Belen; toda la que su sangre comunicó al 
monte Calvario, y su cuerpo á la sepul tura , toda se 
halla en las iglesias de los cristianos; y si, al entrar en 
e l las , al acercarse á los altares, no "se siente aquel 
santo , aquel reverente terror que se experimenta 
cuando se entra en los santuarios mas venerables, 
todo es falta de atención. Pero si se estuviese en ellas 
sin modes t ia , sin veneración y sin r espe to , ¿no será 
la abominación de la desolación el colmo de la impie-

dad y del escándalo ? ¡ Cosa rara es que solo en el 
cristianismo sean profanados los templos por los mis-
mos cristianos y por aquellos que se llaman fieles! 
Los infieles y los gentiles profanarán tal vez los tem-
plos de una religión ex t r aña ; pero nunca se verá que 
profanen los suyos. En ellos á ninguno es lícito volver 
la cabeza, ni hablar una sola palabra. La menor i r re -
verencia t iene pena de muerte : la mas mínima falta 
de respeto se castiga con el último suplicio. Pero ¿hay 
por ventura sitio a lguno, por decirlo así, mas insolen-
temente profanado que el de nuest ras iglesias? ¿hay 
lugar donde se guarde menos circunspección y menos 
respeto? Los Romanos profanaron el templo de los Ju-
díos : los gentiles y los herejes profanaron nuestras 
iglesias; pero estos mismos herejes y estos mismos 
gentiles entran con toda la veneración, con toda la 
reverencia posible en sus propios templos, donde solo 
se ofrecen falsos sacrificios, ó solo se hacen sacrilegas 
ceremonias . Siendo esto así, ¡ á qué infeliz estado nos 
vemos reducidos los ca tó l icos ,buen Dios ! ¡será posi-
ble que solamente los templos de la verdadera religión 
se vean profanados , cuando son tan respetados los de 
los idólatras y los de los herejes 1 Es verdad que el 
demonio ni inquieta al pagano en los sacrificios que 
ofrece á sus ídolos, y en las oraciones que les hace, ni 
distrae al hereje en un culto que se dirige á él, cuando 
hace todo lo posible para que los fieles malogren los 
medios de santificarse que les facilitan sus templos. 
Pero ¡'qué hemos de seguir tan libre y ciegamente las 
sugestiones del demonio! Porque al fin, ¿qué cosa 
mas común que la irreverencia en las iglesias ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera si puede ser mas descarada, ó si puede 
subir mas de punto la impiedad. ¿Será menester aguar-
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dar a! fin de los s iglos pa ra que se vea en el Iu<*ar 
santo la abominac ión de la desolación? Pues ¿qué 
otro nombre se p u e d e da r á las i r reverencias que se 
cometen aun al m i s m o pié de los a l t a r e s , y algunas 
veces aun mien t ras se está ce lebrando el san to sacri-
ficio de la misa? ¿Habrá en el m u n d o p a d r e alguno 
tan poco zeloso de su au to r idad que to le rase á un hijo 
suyo estar en su presenc ia como lo ve con serenidad 
astar en presencia de Jesucr is to ? ¿ h a b r á a lgún amo 
que sufra a un cr iado s u y o lo q u e su f re Cristo á la in-
devoción de los fieles? La presencia de u n ídolo ins-
piraba en los gen t i les u n a circunspección y un res-
peto que llegaba á s e r supe r s t i c ión : volver la cabeza 
h je ramente , g a r g a j e a r r o n es t ruendo i r r i taba al sacri-
ficador, y encendía la có le ra del pr íncipe. La menor 
pos tura no tan decen te una risa que se escapase con 
un pr imer movimien to , u n a palabra no necesaria y 
dicha por hjereza se r e p u t a b a por delito. A ninguno 
le era licito sen tarse : t o d o movia á r e s p e t o , todo á 
dar buen ejemplo. Vergüenza es, no lo niego, repetir 
estos hechos, y t raer t a n t a s veces estos e jemplos á la 
memor ia de los c r i s t i a n o s ; pero valga la v e r d a d : 
¿como es posible de ja r de recur r i r á ellos v iendo todos 
los días tanta i r rel igión y tan to escándalo en nuest ras 
iglesias? Creemos q u e nues t ros templos son el san-
tuar io de la d iv in idad ; consideramos n u e s t r o s altares 
como el t rono de Dios v ivo ; no se trata de sacrificar 
en ellos a lgunos an imales ; tampoco se duda que el 
sacrificio a que se as i s te es el mas s an to , el mas sa-
g rado y el m a s t r e m e n d o acto de nues t r a religión : 
y en medio de esta f e , ¡ se dice la misa sin devocion, 
sin modestia y sin r e s p e t o ! ¡se asiste al sacrificio de la 
misa con indecencia, cas i sin religión y s in reveren-
c ia ! ¡Y despues nos a d m i r a m o s de vernos afligidos 
con tan tas calamidades! ¡ n o s admi ramos de q u e aban-
done Dios reinos en te ros al e r ro r y á la irrel igión 1 
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[ nos admiramos de que no sean oidas nues t ras o ra -
ciones! [ Terribles castigos de un Dios hor r ib lemente 
irri tado 1 Pero justos castigos de nues t ras i r reveren-
cias. 

Gimo, Señor , y m e estremezco con la tr iste memo-
ria de mi indevoción en el lugar s a n t o : gimo y me es-
tremezco al acordarme de mis innumerables i r reve-
r enc i a s ; desde luego os pido humi ldemente perdón, 
y hago un firmísimo propósi to, que espero será eficaz 
con vuestra divina grac ia , de r e p a r a r e n adelante mi 
falta de respeto con una devocion en te ramente nueva, 
y con tanta modes t i a , que ella misma sea prueba de 
mi religión y de mi fe. 

JACULATORIAS. 

¡Quam terribilis est locus iste! Non es hic aliud, nisi 
domus Dei, et porta cceli. Gen. 28. 

\ Qué terr ible es es te l u g a r ! Aquí está la casa da 
Dios y la puer ta del cielo. 

Introibo in domum tuamadorabo ad templum sanctum 
tuum in timore luo. Salín. 5. 

Ya, Señor, no en t ra ré jamás en vuestra santa casa sino 
con un p rofundo respeto para adoraros con religioso 
t emor . 

PROPOSITOS. 

i . No hay en el mundo lugar tan s an to , tan respeta-
ble, y añado que ni tan temible como nues t ras iglesias; 
pero tampoco hay muchos q u e sean mas escandalo-
sos ni mas descaradamente profanados . Entre la gen te 
de buena cr ianza , toda rus t ic idad , toda descortesía es 
un delito imperdonable en el m u n d o : solo áJesucr is to 
se le t ra ta con el mayor desprecio en su misma casa. 
Parece q u e el dia de hoy todos tienen licencia para 



perder le el r e spe to , ó á lo menos que la falta de él no 
es cosa que deba avergonzar á nad ie , y que todo el 
m u n d o puede ser irreligioso y aun impío , sin perder 
nada por eso. Penetrado de los motivos que nuestra 
religión, y aun la misma razón natural inspira á vista 
de tan espantosas i r reverencias , imponte una ley de 
p resen ta r te desde hoy mas en las iglesias con aquella 
decencia cristiana, con aquel religioso respeto, y con 
aquella ejemplar modest ia que debe ser el distintivo 
de todos los verdaderos fieles, como también de jamás 
hablar en ellas. Si te hallares en precisión de decir al-
guna cosa , sea tan brevemente , con voz tan sumisa, 
y de un m o d o tan r eve ren te , que mues t re bien el 
p ro fundo respeto y el santo te r ror que te inspira el 
sagrado sitio en que estas. Nunca estés en pié sino 
cuando lo piden las ceremonias de la Iglesia. Si tu 
edad ó tus achaques no te permiten estar de rodillas, 
s iénta te en postura humilde y religiosa. Siempre se 
ha de concurr i r á las iglesias para santificarse á sí y 
para edificar á los demás . 

2. Una de las causas de donde proviene la irreve-
rencia en las iglesias , tiene su origen casi desde la 
misma cuna, y es bien extraño q u e no se repare, y no 
nos choque un abuso tan común q u e va creciendo 
con la edad. Llévanse á la iglesia los niños cuando 
no son capaces de comprender la sant idad del lugar 
en q u e es tán , ni del divino sacrificio á que asisten. 
Dáseles l ibertad para obrar en todo como niños, para 
correr , enredar , gr i tar , y a lgunas veces con mas li-
cencia que se les permitiría en casa de sus padres ó 
en una visita. Esta irreligiosa cos tumbre se fortifica 
y crece con los años. Acostúmbrase á mirar la igle-
sia como una casa part icular y pu ramen te secular, 
No corr ige la razón á la irreligión, como ya se hizo 
cos tumbre . Nunca se les reprendió esto cuando niños; 
por eso, cuando mas adelantados en edad, no son 
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mas devotos, mas modestos ni mas contenidos. Antes 
su indevoción, cuando ya adultos, se adelanta á la 
costumbre contraída desde la niñez de estar en la 
Iglesia sin modestia, sin circunspección y sin respeto. 
Remedia este daño, y no toleres j amás que á tus hijos 
se les acostumbre a semejantes irreverencias. No se 
condena que se lleven los niños á las iglesias desde 
a tierna edad ; pero es necesario inspirarles desde 

luego el respeto y el religioso temor con que deben 
estar en ellas, sin disimularles nunca la menor irre-
verencia. Lo mismo se debe hacer con los criados 
enseñándolos en este punto mas con los ejemplos que 
con las palabras. Es una materia en que no cabe ex-
ceso de severidad ni de delicadeza, y los padres y 
maestros tendrán que dar a Dios terrible cuenta en 
este particular. 

DIA DIEZ. 

SANTA TEOTISTE, VIRGEN y SOLITARIA. 

No hay cosa mas admirable que la sabiduría de 
Dios: sus golpes desconciertan toda la prudencia hu-
mana, y se abre caminos que esta no puede penetrar 
tan distantes de los caminos de los hombres , com¿ 
lo esta el cielo de la tierra. Sobre todo resplandece la 
divina sabiduría en el modo con que gobierna á los 
santos, como lo vamos á ver en la vida de santa Teo-
tiste, para lo cual es menester tomar el hilo un poco 
mas arriba. Fueron algunos cazadores á la isla de 
Paros, que es muy abundante en ciervos y otros ani-
males montaraces : entraron en una iglesia de la san-
tisima"Virgen medio ar ru inada; pero que todavíapre-
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mas devotos, mas modes tos ni mas contenidos. Antes 
su indevoción, cuando ya adul tos , se adelanta á la 
cos tumbre contraída desde la niñez de estar en la 
iglesia sin modest ia , sin circunspección y sin respeto. 
Remedia este daño, y no toleres j a m á s q u e á tus hijos 
se les acos tumbre a semejantes i rreverencias. No se 
condena que se lleven los niños á las iglesias desde 
a t ierna e d a d ; pero es necesario inspirarles desde 

luego el respeto y el religioso temor con que deben 
estar en ellas, sin disimularles nunca la menor irre-
verencia. Lo mismo se debe hacer con los criados 
enseñándolos en este punto mas con los ejemplos que 
con las palabras . Es una materia en que no cabe ex-
ceso de sever idad ni de delicadeza, y los padres y 
maest ros t endrán q u e dar a Dios terrible cuenta en 
este part icular . 

DIA DIEZ. 

SANTA TEOTISTE, VÍRGEN y SOLITARIA. 

No hay cosa mas admirable que la sabiduría de 
Dios: sus golpes desconcier tan toda la prudencia hu-
mana , y se abre caminos que esta no puede pene t ra r 
tan dis tantes de los caminos de los h o m b r e s , com¿ 
lo esta el cielo de la t ierra. Sobre todo resplandece la 
divina sabiduría en el modo con que gobierna á los 
santos, como lo vamos á ver en la vida de santa Teo-
tiste, pa ra lo cual es menester tomar el hilo un poco 
mas arr iba . Fueron a lgunos cazadores á la isla de 
Paros, que es muy abundan te en ciervos y otros ani-
males mon ta races : entraron en una iglesia de la san-
tisima"Virgen medio a r ru inada ; pero que todavíapre-



sen taba á la vista algunos trozos en que se descubría 
no sé qué aire de augusto , y daban á en tender la anti-
gua magnificencia de la fabrica. Algunas reliquias 
felizmente preservadas del furor de los que la habían 
dest ruido, elevaban un frontispicio respetable que 
hacia mas sensible la ru ina del suntuoso edificio. Es-
tando los cazadores mirándolo todo con atención, 
vieron venir hácia ellos un sol i tar io, cubierto con 
una túnica de pieles, el semblante pál ido, los pies 
desca lzos ; pero con un semblante que tenia cierto 
no sé qué de angelical. Luego que se acercó á los 
cazadores , los s a ludó , y estos le correspondieron. 
Suplicáronle que les dijese su nombre , su patria, si 
es taba solo en aquel desierto, y en fin, toda la histo-
ria de su vida. Respondióles el siervo de Dios : No os 
puedo da r razón de mi patr ia , de mi familia, ni dé las 
demás cosas de que se glorian los hombres del mun-
do : todo lo que hay sobre la faz de la t ierra es nada 
para mí, y n inguna cosa de las que pasan con el tiem-
po me merece a tenc ión . Dios es mi padre y mi s e ñ o r : 
por solo su a m o r vivo ha mas de treinta años en este 
desier to. Yo m e llamo Simeón, y toda mi grandeza 
consiste en q u e soy un pobre monje , aunque por otra 
par te condecorado con la dignidad del sacerdocio, y 
con la potestad de consagrar el cuerpo y sangre de 
mi Señor Jesucristo. Los que oyeron esta conversa-
c ión , llenos de p rofundo respeto, se a r ro ja ron á sus 
piés; pero él los levantó, díjoles a lgunas cosas devo-
tas , y despues calló. Uno de los c i rcunstantes le rogó 
q u e les declarase lo que pasaba en t re Dios y é l ; á lo 
que respondió : Yo no soy digno de favores extraor* 
dmar ios ; re t i róme á esta soledad para l lorar mis pe-
cados , y no p a r a tener revelaciones celestiales. Ha-
biendo dicho e s to , hizo sentar al que refiere esta 
historia y á los demás compañeros suyos sobre la verde 
ye rba , junto á una f u e n t e de agua dulce que corre 

por aquel sitio de silencio y de paz. Sentados todos en 
aauel la verde a l fombra , que la e x t e n d í a l a misma 
natura leza , nues t ros forasteros hicieron var ias pre-
guntas al solitario, que respondió á todas con mucho 
agrado y candor . Despues le rogó uno de los cazado-
res que contase a lguna maravil la del Señor, pa ra q u e 
este fuese alabado y glorif icado, y él refirió la h is tor ia 
s iguiente : 

« Una part ida de cazadores de Eubia , que todos los 
años venían á esta isla á caza de ciervos, arribó á 
el la; y uno de el los, h o m b r e b u e n o , y que cu idaba 
de la salvación de su a lma, m e refirió una maravil la 
digna de la magnif icencia del Señor, que obra cuando 
es su voluntad prodigios super iores á todo lo q u e 
podemos concebir . Dijo, pues, que , habiendo en t rado 
hácia el anochecer en la iglesia de Nuestra Señora 
para hacer oraeion, al salir de ella reparó un poco de 
agua en un hoyo, y que en ella se es taban remojando 
unas lentejas, cuyo rúst ico al imento le hizo c reer q u e 
sin duda habi taba algún soli tario en aqtiel desier to . 
Concluido lo q u e tenia q u e hacer con sus compañe-
ros , volvió en diligencia movido del deseo de conocer 
al ángel h u m a n o que habi taba aquella re t i rada sole-
dad, y con efecto reconoció una sombra hácia el lado 
del a l t a r ; y como se levantaba para acercarse a ella, 
oyó una voz que le dijo : Delente, hombre, y no pases 
adelante: soy una mujer, estoy desnuda, y no puedo 
ser vista en este estado. Al oir esto, le ocupó tal terror , 
que se le er izaron los cabellos, y casi perdió del todo 
el conoc imien to ; pero volviendo f inalmente en sí, y 
r ecobrando el án imo, p r egun tó á la cr ia tura que ha-
bía formado aquella voz, quién era , y cómo se hallaba 
en aquel desier to; á q u e le respondió : Arrójame acá 
tu capa, y en cubriéndome, sabrás lo que Dios quiere 
que sepas. Arrojóle su capa el cazador, y salió de la 
iglesia para dar le mas luga r á recogerla y á cubri rse . 
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Volvió á en t r a r e n ella, y vió á una persona q u e esta-
b a en pié, los cabel los todos blancos, la piel dene-
grida de los a r d o r e s del sol, cubr iendo unos descar-
nados h u e s o s ; e n íin, un an imado esqueleto. Sobre-
sal tado con la v i s t a de aquel obje to , mucho mas que 
le habia a t emor i zado su voz, se es t remecía de hor ror , 
a r repent ido ya d e su cur ios idad; pero a lentado algún 
tan to , rogó á la q u e le parecía ser u n a sombra que le 
echase su b e n d i c i ó n : ella entonces volvió el rostro 
hacia el Or ien te , y para desengañar le de q u e la que le 
hablaba no e r a a lguna fan tasma sino u n a persona 
h u m a n a , l e v a n t ó las manos al cielo, y pronunció al-
gunas pa labras q u e no entendió el cazador , y volvién-
dose despues á él , le dijo : Hombre, Dios te haga mise-
ricordia : ¿quién te ha traído aquí? ¿á qué has venido 
á una isla inhabitada? Pero -pues Dios te condujo á ella, 
ahora sabrás lo que deseas saber, y dió principio á su 
relación de e s t a m a n e r a : 

« Yo soy or ig inar ia de Lesbos; m e l lamo Teot i s te ; 
soy rel igiosa d e profesion ; perdí á mis padres desde 
mi t ierna i n f a n c i a , pusiéronme en un monasterio de 
monjas , d o n d e t o m é el hábi to , y habiendo salido de 
él á los diez y ocho años de mi edad para ver á una 
h e r m a n a m í a casada en u n a aldea cercana y pasar 
con ella las pascuas , los corsarios árabes de Candía 
en t ra ron u n a n o c h e en la aldea, s a q u e á r o n l a , llevá-
ronse caut ivos á todos los vecinos, y á m i con ellos. 
Re t i r á ronse despues los piratas a la isla de Paros para 
repar t i r el bo t í n , y yo logré escaparme , escondién-
d o m e e n t r e u n a s zarzas y mator ra les q u e toda m e 
cubr i e ron d e s a n g r e , y pasé la noche con dolores : 
pero ¡ q u é consue lo fué el mió por la m a ñ a n a cuando 
vi q u e los p i r a t a s se habían vuel to á su nav io , y yo 
m e habia e s c a p a d o de sus m a n o s ! Fué tan to el gozo 
q u e tuve, y es taba tan ocupado de é l m i corazon, q u e 
110 sen t i ae l do lo r de mis her idas . Ha mas de t reinta y 
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cinco años que estoy gozando las 'de l ic ias de la sole-
dad , sus tentándome con las yerbas q u e nacen en el 
desier to; pero mucho mas con la palabra de Dios. » 
Luego que acabó de hablar , levantó las manos al cie-
lo, y dio gracias al Padre celestial que de r rama sus 
favores sobre toda cr ia tura , y llena á todo animal de 
bendiciones. Añadió despues : « Ya te he hecho rela-
ción de mi v ida; pero te pido una gracia en n o m b r e 
de Jesucris to; y es que, cuando el año que viene vuel-
vas á cazar á esta isla, m e traigas el precioso cuerpo 
de nues t ro Señor Jesucristo, porque desde que estoy 
aquí no he merecido comer el pan celestial. » Dicho 
esto, y encargándole el secreto, le despidió envian-
dole a sus compañeros ; pero tan preocupado de todo 
l o q u e habia visto, que no podia pensar en otra cosa 
sino en el rico tesoro que habia dejado en aquella so-
ledad. Volvió el año s iguiente, y no dejó de llevar el 
pan de la vida de que estaba tan hambrienta la soli-
tar ia . No bien la descubr ió el cazador cuando se pos-
t ró en t ierra por r e spe to ; pero ella, deshaciéndose en 
lágr imas , le comenzó á gr i tar : ¿ Que haces, amigo 
carísimo, qué haces? Acuérdate de que traes contigo rl 
divino don; y acercándoseá el, le cogió por la capa, y 
le levantó. Entonces sacó este la caj i ta donde t ra ía el 
pan de los ángeles, y á vista de aquel precioso vaso 
q u e ence r raba los tesoros del c ie lo , ¿qu ién podrá 
explicar lo p ro fundo de su veneración y de su respe-
to? Aniquilábase en la presencia del Dios del a m o r 
siendo la a b u n d a n c i a de sus l ág r imas y la t e r n u r a de 
sus amorosos suspiros in térpre tes fieles de los afectos 
de su corazon : centel leaba en sus ojos el fuego del 
a m o r divino, y toda la postura e ra de u n a persona 
amorosamente enternecida al considerar la amabi l i -
dad de Jesucristo. Pero ¡á qué a l tu ra subieron sus 
incendios cuando recibió en el Sacramento al mismo 
a m o r ! El exceso de este la hizo p ro rumpi r en la s i -



guíente oracion, llena de viva confianza : Ahora Se-
ñor, dejad ya ir á vuestra siena en paz, pues que mis 
ojos han visto á mi Salvador. Ya recibí el perdón de 
mis pecados, y me voy adonde lo ordena vuestro poder 
Dicho esto, se quedó arrobada en Dios con un éxtasi« 
que duro largo t iempo; y vuelta en fin en sí, dió las 
gracias al que le había traído el tesoro celestial de 
seandole mil bendiciones. Algunos dias despues, con-
cluida la caza felizmente, volvió el cazador á despe-
dirse de la solitaria; pero la solitaria descansaba ya 
en el seno del Señor. Muchas acciones de su vida 
quedaron escondidas á nuestra noticia; y el venera-
ble S imeón, que refirió esta historia á nuestros caza-
dores, se lamentaba 3e que Teotiste, la solitaria, no 
hubiesei tenido otro segundo Zósimo que dejase á la 

os iendad relación individual de muchas cosas tan 
dignas de no ser ignoradas de los hombres. Admire-

Z l i r t P r ? V ' d , e n C Í a d e D i o s W* s a c a á una tierna 
la í s n í e n t r 1 3 8 m a n o s d e I o s «»»ar ios « a b e s , 
a sustenta por largo tiempo en el desierto, y en fin 
e proporciona el consuelo de recibir el ali'ment«) ce-

rní n i n ' J r 6 C ' d ° ' k I l 6 V a á l a i n m o r t a l gloria. ¡Oh 
mi Dios, y quien se arrepintió j amas de haberte ser-

SAN ANDRÉS AVELINO. 

c le?o\ tc n ula t S v A V , ! , Í n ? ' m 0 d e l ° e l m a s P^ fec to del 
ornTmentos d I W ' ü n o . d e I o s m a s t i l l a n t e s ornamentos de su siglo, nació en el año de 1521 en 
Castronovo, pueblo de la provincia Basilicata d cha 
Lucania ant iguamente en el reino de Napo es á o den 

S Ä ? e T n b r e Lr e , 0 t° 6n 61 C S M A v e l m o y Margarita Apella, mas distin-

guidos por su notoria piedad que por su calibeada 
nobleza, ofrecieron al niño, luego que nació, a la san-
tísima Virgen, y se aplicaron con el mayor esmero a 
darle una educación cristiana ; pero su bello natural 
v propensión á lo bueno facilitaron mas que todo el 
efecto de sus deseos. A muy breve tiempo dieron á 
conocer las santas inclinaciones de Andrés que le 
cupo la suerte de una alma b u e n a , y que el Señor le 
habia prevenido con sus mas dulces bendiciones. Sig-
nóle el ama que le crió con la señal de la cruz luego 
que comenzó á darle el pecho, y bastó esta primera 
lección para que el niño lo ejecutase por sí siempre 
que tenia libres de las fajas sus tiernecítos brazos. A 
este indicio nada equívoco del amor que en lo suce-
sivo tendría á la cruz de Jesucristo, se siguieron otros 
no menos dignos de admiración, como fueron reducir 
todas sus diversiones en la puericia á formar altares; 
y postrado ante ellos, meditaba las grandezas de Dios, 
rezando oraciones devotísimas, observando ademas 
la santa costumbre de congregar á los niños para 
explicarles la doctrina cr is t iana, y darles saludables 
consejos; lo que hacia con tanta gracia, con un modo 
tan lleno de gravedad y de decoro, con tal espíritu y 
compostura , que n o dudaron cuantos vieron estos 
hechos de graduar los por anticipados pronosticos del 
magisterio que Andrés practicaría con el tiempo. 

Luego que tuvo la edad competente, le aplicaron sus 
padres al estudio de la lat inidad, primero en su pa-
t r ia , y despues en Senis, pueblo no muy distante de 
aquella; y observando sus maest ros una gran con-
ducta en el joven , una docilidad s u m a , un profundo 
rendimiento y una aplicación extraordinar ia , aña-
diendo a esto una devocion singularísima, se concilio 
á breve tiempo el amor de aquellos, y la veneración 
de sus condiscípulos. En efecto, Andrés arregló sus 
costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, 



guíente oracion, llena de viva confianza : Ahora Se-
ñor, dejad ya ir á vuestra siena en paz, pues que mis 
ojos han visto á mi Salvador. Ya recibí el perdón de 
mis pecados, y me voy adonde lo ordena vuestro poder 
Dicho esto, se quedó arrobada en Dios con un éxtasi« 
que duro largo t iempo; y vuelta en fin en sí, dió las 
gracias al que le habia traído el tesoro celestial de 
seandole mil bendiciones. Algunos dias despues, con-
clinda la caza felizmente, volvió el cazador á despe-
dirse de la solitaria; pero la solitaria descansaba va 
en el seno del Señor. Muchas acciones de su vida 
quedaron escondidas á nuestra noticia; v el venera-
ble S imeón, que refirió esta historia á nuestros caza-
dores, se lamentaba 3e que Teotiste, la solitaria, no 
hubiesei tenido otro segundo Zósimo que dejase á la 

os iendad relación individual de muchas cosas tan 
dignas de no ser ignoradas de los hombres. Admire-

Z l i r t P r ? V ' d , e n C Í a d e D i o s W * s a c a á una tierna 
la us n í e n t r 1 3 8 m a n 0 S d e I o s c o r s a r > ° s árabes, 
a sustenta por largo tiempo en el desierto, y en fin 
e proporciona el consuelo de recibir el ali'ment«) ce-

rní n i n ' J r 6 C ' d ° ' k I l 6 V a á l a i n m o r t a l ¡Oh 
mi Dios, y quien se arrepintió j amas de haberte ser-

SAN ANDRÉS AVELINO. 

c l e?o \ t c n u la t S v A " ! , Í n ? ' m 0 d e l ° e l m a s P^ fec to del 
ornTmentos d I W ' ü n o . d e I o s m a s brillantes ornamentos de su siglo, nació en el año de 1521 en 
Castronovo, pueblo de la provincia Basilicata d cha 
Lucania ant iguamente en el reino de Napo es á o den 

A v e l m o y Margarita Apella, mas distin-

guidos por su notoria piedad que por su calibeada 
nobleza, ofrecieron al niño, luego que nació, a la san-
tísima Virgen, y se aplicaron con el mayor esmero a 
darle una educación cristiana ; pero su bello natural 
v propensión á lo bueno facilitaron mas que todo el 
efecto de sus deseos. A muy breve tiempo dieron á 
conocer las santas inclinaciones de Andrés que le 
cupo la suerte de una alma b u e n a , y que el Señor le 
habia prevenido con sus mas dulces bendiciones. Sig-
nóle el ama que le crió con la señal de la cruz luego 
que comenzó á darle el pecho, y bastó esta primera 
lección para que el niño lo ejecutase por sí siempre 
que tenia libres de las fajas sus tiernecitos brazos. A 
este indicio nada equívoco del amor que en lo suce-
sivo tendría á la cruz de Jesucristo, se siguieron otros 
no menos dignos de admiración, como fueron reducir 
todas sus diversiones en la puericia á formar altares; 
y postrado ante ellos, meditaba las grandezas de Dios, 
rezando oraciones devotísimas, observando ademas 
la santa costumbre de congregar á los niños para 
explicarles la doctrina cr is t iana, y darles saludables 
consejos; lo que hacia con tanta gracia, con un modo 
tan lleno de gravedad y de decoro, con tal espíritu y 
compostura , que n o dudaron cuantos vieron estos 
hechos de graduar los por anticipados pronosticos del 
magisterio que Andrés practicaría con el tiempo. 

Luego que tuvo la edad competente, le aplicaron sus 
padres al estudio de la lat inidad, primero en su pa-
t r ia , y despues en Senis, pueblo no muy distante de 
aquella; y observando sus maest ros una gran con-
ducta en el joven , una docilidad s u m a , un profundo 
rendimiento y una aplicación extraordinar ia , aña-
diendo á esto una devocion singularísima, se concilio 
á breve tiempo el amor de aquellos, y la veneración 
de sus condiscípulos. En efecto, Andrés arregló sus 
costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, 



ANO CRISTIANO. 
con las leyes d e l t ra to civil y i a m o d e s f n o r i d i , 
declaróse e n e m i g o de todo 1¿ q u e es v e o y e sme ' 
randose sobre t o d o en la devocion de a s a n S ^ ' 
Virgen, con e s t e escudo , el de su m n í f i ü 3 

fuga de las o c a s i o n e s , 
q u e siempre f u é la vir tud de su car iño P ' 

Concluida la g r amá t i ca , volvió Aveiino al l n o - a , ^ 
su nacimiento, y envidioso el e n e i J g o común de los 
progresos q u e c a d a dia hacia en la vir tud qu f som n 
char su pureza va l iéndose de una m u j e r ¿ ros K i E 

Biiiüi 
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bra r se de tan v e h e m e n t e Znt J 1 0 , e n c i a ' <Iue> V*™ M-
del ant iguo José e n E ^ f n í T " ' t 0 m ó e l r e c u r s ° 
perdiendo t o d a ^ f v i ^ c o í i ? * * * 
una vir tud q u e ora el T c o m b a t , d o contra 
peños, h i z o ^ n l e Dios voto Hp S U S f m a S f u e ^ s e m -

sirvieron para excitar en un joven l lamado p a r a cosas 
g randes el deseo de aumentar los en otras ciencias 
mayores , donde se consuma el ingenio, y se f ecunda 
el entendimiento con ideas mas sublimes. Con esta 
mira se aplicó á estudiar filosofía, teología y derecho 
canónico y civil; y como se hallaba dolado de unos 
ta lentos ext raordinar ios , acompañados estos de una 
aplicación continua, hizo en muy breve tiempo admi-
rables progresos en las ciencias, y recibió con univer-
sal aplauso el grado de doctor en ambos derechos. 
Pero lo mas prodigioso fué q u e ni la mul t i tud , ni la 
diversidad de estudios pudieron jamás resfr iar el fer-
vor , ni disminuir la devocion de Aveiino. Es lo cierto 
que se veía t a n asistente á los templos como á las 
escuelas, aquí haciendo honor á la doct r ina de sus 
maes t ros , y allí emulando á los ángeles en el amor y 
respeto á la Majestad divina. 

Como á los conocimientos de la verdadera sab idu-
ría son consiguientes los deseos del estado mas pe r -
fecto, supuestos aquellos en nues t ro santo , resolvió 
abrazar el sacerdocio, pa ra el que se dispuso con las 
preparaciones fáciles de creer en un espíritu todo 
abrasado en las l lamas del amor divino. Apenas se 
vió revestido con el sagrado carácter , creyéndose lla-
m a d o para la salvación de las almas, comenzó á d a r -
les á gus tar las verdades eternas de que Dios le habia 
dado tan altos conocimientos. Ya ministro del a l ta r , 
solo buscaba medios de santificarse cada dia mas y 
m a s : halló estos auxilios en la dirección del padre 
don Pedro Foschareni, doctor parisiense, que, habien-
do renunciado las mayores dignidades que el siglo 
ofreció á su dist inguido nacimiento, á su g ran sabi-
dur ía y su eminen te v i r tud , se retiró á la religión de 
los Teatinos, y se hal laba á la sazón prepósito de la 
casa de San Pablo de Ñapóles ; y se acabó de perfec-
cionar con el t ra to del venerable padre Juan Marino-



nio, que fué compañero de san Cayetano en la funda-
cion del convento de Nápoles. a 

Seguía Ave! i no la abogacía en la curia eclesiástica 
c o n f o r m e al espi r i ta de los sagrados cánones. l £ 
base m u y empeñado en la defensa de un sacerdote 
in t imo amigo suyo : dijo una ment i ra artificiosa en 
el discurso no advert ida por entonces con el fuego v 

T P rodu jo ; pero leyendo d e s p u e f e í 
á í , 1 , f , T U l ' a q U e a b 0 C a ( J u e m i e » t e da muer te 

auné i ¿ r í ? g l ' a n d e Gl d 0 l 0 r ( l u c c o n c ' l 3 ' ó por aquel defecto, que , no sat isfecho con el propósito de 
separarse en t e ramen te de la abogac ía , desde el mo-
m e n t o q u e confesó su culpa deshecho en lagrimas 

C U e r P ° v í c t i m a ^ las mas asombrosas peni! 
tencias, teniendo en su casa cinco ó seis horas de ora-

S S T T f ; l e n , c e , , l d Í d ° e n ™ ¡ m o s deseos 
de a spna i a la c u m b r e de la perfección, hizo en mi-
nos de su director Marínenlo dos votos aú arduo" v 
tan s ingulares, que sin especial gracia del S í 
siempi todo a su propia voluntad. Y el otro de ad-

s e S S J 1 , « e m p o la iglesia de Nápoles Mon-
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Juan Pedio Ca r r a f a , cardenal Teatino flesmiM 
s u m o p 0 n t l í i c e c o n e , Q ¿ Paulo IV 'Sen ia a 

d cldo °en T m o l a M o r d í a 
reí I s a s h i ^ ? S t e n 0 á e J * n M l § u e l d e U p ó l e s de 
capaz nara la rpf 'i Y d e S e a n d o h a I , a r un sugeto 
con 'cSe d n V , f ' T í a q u e l l a i I u s t r e comunidad, 
lTno c o n f i t o i r e h a r m o n i o , echó mano de Ave. 
imo confiado en q u e su zelo, su vir tud v su irruí 

s S ^ r o í T n S e g U Í r 6 1 e l l o Ac?p 
í X í e T , a ? U e l l a a r d u a e ! " p r e s a ; y Jo-

nociendo que para las de esta clase no son suficien-

tes las fuerzas de la na tura leza , apeló á las de la gra-
cia por medio de oraciones fervorosas y de r igurosas 
penitencias. Valióse de todos los arbitr ios q u e le dictó 
su p rudenc ia , y de los que pedia la vi r tud en este 
caso ; y a u n q u e tuvo el consuelo de lograr el fin en 
el común de aquellas religiosas , no lo pudo conse-
guir en t o d a s , especialmente en una joven ciega-
mente apasionada de un cabal lero inso len te , que , 
resentido de las ya amorosas , y ya fue r tes y nervio-
sas exhortaciones del s a n t o , se valió de un asesino 
para que le diese mue r t e . Dióle este con efecto d o s \ 
heridas, de las cuales u n a se presumió mor t a l , pero 
el Señor le conservó , porque le guardaba para mayo-
res empresas . Supo el virey la atrocidad del a t en tado ; 
hizo las mas vivas diligencias pa ra saber el delin-
cuente ; mas Avelino usó de mas medios para ocul-
tar lo , que la justicia en descubr i r l e ; bien que, si se 
libró del poder de esta por la caridad del s a n t o , no 
de la justicia divina , q u e vengó la injuria hecha á su 
siervo con las desgraciadas muer t e s del asesino y del 
joven au tor del sacri legio. Quiso el vicario general 
de Nápoles, luego q u e ascendió á ser genera l de Pisa, 
premiar el méri to de Andrés promoviéndole á un 
ob ispado; pero el santo rehusó con apostólico desin-
terés la dignidad, y distr ibuyó el precio de las ves t i -
duras que le envió á los pobres y o rnamentos de la 
Iglesia. 

Libre ya Avelino de las pasadas fa t igas , resolvió 
dedicarse al servicio del Señor en el estado religioso. 
Acababa de fundar en la Iglesia su célebre religión 
san Cayetano con el objeto de renovar la idea de la 
vida apostólica que observaron los primitivos fieles, 
siendo un modelo de la pobreza evangélica y del fer-
vor con que se interesaban los eclesiásticos de los 
pr imeros siglos en conservar la pureza de la f e , en 
m a n t e n e r el culto divino en todo su decoro, y en re-



fo rmar las cos tumbres del pueb lo cristiano. Agradó 
mucho á Andrés aque l admi rab l e inst i tuto; mani< 
festó á los rel igiosos de la casa de San Pablo de Ña-
póles su de te rminac ión , y c o m o era tan pública su 
eminente v i r t u d , le rec ib ie ron llenos de gozo en la 
vigilia de la Asuncion d e la sant ís ima Virgen del 
ano 1556, á los 36 de su e d a d , y 32 del es tableci-
miento de la rel igion de los Teat inos. 

No es fácil expl icar el fe rvor con q u e en t ró nues t ro 
santo en la rel igion. Ningún novicio le hizo ventajas 
en cor rer por el c a m i n o de la perfección, ni n inguno 
le excedió en los e s m e r o s , ni en la exact i tud de la 
observancia r e g u l a r . Luego q u e hizo su p ro fe s ión , 
en la que se m u d ó el n o m b r e de Lanceloto en el de 
Andrés por la g r a n d e devocion q u e profesaba al 
apóstol san Andrés , con quien era unán ime en el 
a m o r á la santa Cruz, quiso visi tar persona lmente los 
santos lugares que se v e n e r a n en Roma. Y habiendo 
part ido a esta expedic ión , sin q u e le est imulase la 
na tura l curiosidad en ve r y ce lebrar las grandezas 
de la capital del m u n d o , se ocupo ún icamente en 
visitar con t iernas l ág r imas los sepulcros de los ilus-
tres már t i r e s , q u e r e g a r o n con su sangre aquel di-
choso terreno; y envid iando sus t r iunfos, se encendió 
en vivísimos deseos d e padece r mart ir io. Después de 
estos ejercicios, y de h a b e r consu l t ado á los pr ime-
ros sugetos del o r d e n , q u e p u d i e r a n imprimir en su 
alma las ideas mas sub l imes sob re perfección, volvió 
á Ñapóles. Persuadida la rel igion de que e' espíritu de 
Andrés era muy á propósi to pa ra la dirección de otros, 
le destinó al empleo de m a e s t r o de novicios, y con-
vencido que el e j emplo era la lección mas eficaz, se 
dedicó con un nuevo fe rvor á la. práct ica de la ora-
cion, de las humil lac iones y asombrosas penitencias, 
a fin de alentar a ios jóvenes á que aspirasen á la 
cumbre de la perfección á q u e e r a n l lamados. Predi-

cábales de cont inuo el mismo sermón que á sus dis-
cípulos el evangelista san J u a n , á s a b e r : Hermanos, 
no amemos solo con las palabras y la lengua, sitio 
con las obras en verdad; añadiéndoles á esto que sin 
la oracion y la mortificación no era posible que al-
guno fuese perfecto religioso. Bajo cuyas sólidas 
m á x i m a s , y otros no menos importantes documen-
tos , salieron de su escuela muchos alumnos capaces 
de recomendar el instituto en los principios de su 
establecimiento. 

Hir iéronle prepósito de la casa de San Pablo de Ná-
poles, y á muy breve tiempo se conoció cuanto puede 
un prelado santo al f ren te de una comunidad. La 
ex t remada caridad con que t ra taba á sus súbditos, la 
pront i tud con que atendía á socorrer todas sus nece-
s idades , su afabilidad y urbana cor tes ía , acompa-
ñadas s iempre de cierto aire de sant idad que se 
dejaba ver en todas sus acciones, le hicieron dueño 
de los corazones de todos los religiosos. Valiéndose 
Andrés de este afecto reverencial , los a lentaba con 
su ejemplo á observar el espíritu del apostólico insti-
tuto. Pero sintiendo en el alma el poco zelo de algu-
nos tibios en el culto divino, que era el fuer te de to-
das sus a tenciones, solia decir con frecuencia : An-
tiguamente los sacerdotes eran de oro, y los cálices de 
leño; pero al presente son estos de oro, y aquellos de 
leño. 

Las ocupaciones de su empleo no impedían al 
santo prelado que dejase de pract icar con toda clase 
de necesi tados los oficios de su ardiente car idad. A 
todos a lcanzaba; á los pobres, á los enfermos, á los 
encarce lados , á los difuntos y hasta á los enemigos . 
Todo era para todos, y no habia necesidad que no mi-
rase con derecho á socorrerla. No practicó estos ofi-
cios solo dentro de la ciudad de Nápoles , sino en los 
pueblos contiguos, sin detenerle los trabajos, las inco-



modidades , los peligros, ni aun las exposiciones de 
su v i d a ; no siendo fácil comprender cómo podía 
a t ender un hombre solo á tan penosas fatigas, las que 
pract icó Vrn mas l ibertad luego que se descargó del 
empleo v-e superior , y se dedicó en te ramente á ganar 
a lmas para Dios por medio de la predicación y mi-
nis ter io del confesonario, donde oía con una admi-
rab le paciencia y con una muy part icular discreción, 
á toda clase de penitentes, sin acepción de personas ' 
l og rando , en vir tud de su infatigable zelo, muchas 
verdaderas conversiones de pecadores que no podían 
resist irse á la eficacia de su voz. 

No le robaron todas estas ocupaciones y otros in-
numerab les ejercicios de devocion y piedad tanto el 
t iempo, q u e no le diesen lugar para responder á mu-
chas consul tas , y para componer útilísimos escritos 
q u e nos d a n bastante idea de su g ran sabiduría En 
la biblioteca de San Pablo de Ñapóles se conservan 
varios t ra tados teológicos , expositivos, ascéticos y 
predicables, y mas de tres mil cartas instructivas, de 
las cuales aseguran diferentes escri tores que una 
de ellas solía hacer mas f ru to q u e muchos sermones 
de o t ros oradores elocuentes. No es ex t raño , pues 
s iempre consul taba con Dios lo q u e escr ibía , p rac t i -
cando por sí lo que persuadía á o t ros . 

Fundó en el año 1570 san Carlos Borromeo en Mi-
lan una casa para los religiosos Teatinos, v pasó á 
ella en clase de vicario Andrés. Anhelaba por su ar-
ribo san Carlos, quien, por el g r ande concepto que 
t ema fo rmado de su eminen te v i r tud , le salió á reci-
bir fuera de las puertas de la ciudad. Los progresos 
q u e Avel¡no hizo todo el tiempo que se mantuvo en 
Milan en favor de los prójimos, no pueden explicarse 
lac i lmente; basta decir q u e en el hambre y peste ge-
neral q u e ocurr ieron en aquella ciudad en dos años 
continuos, se dejo ver en la pr imera már t i r dé la abs-

tinencia, p o r q u e otros vivieran de su sus ten to ; y en 
la segunda , ofreció repetidas veces su vida en sacrifi-
cio d é l o s apes tados , a quienes asistía con fervorosa 
ca r idad , suminis t rándoles todos los auxil ios espiri-
tuales y corporales que neces i taban en tan lamenta-
ble es tado. 

Deseó el cardenal Pablo Arezo, obispo de Plaseñ-
c ia , connovicio q u e había sido con Andrés, estable« 
cer los religiosos Teatinos en aquella c i u d a d , para lo 
cual ofreció á la religión la iglesia de San Vicente, 
már t i r . Enviaron á Avelino por superior de aquel la 
nueva casa ; y no reduciéndose sus desvelos solo á las 
fat igas de la nueva erecc ión, se extendieron a bene-
ficiar á todo el pueblo, cuyas cos tumbres m u d a r o n 
de semblante por su actividad. También emprend ió 
su caridad la fundación de una casa de recolección 
de mujeres pe rd idas , en las que se vieron á m u y 
breve t iempo admirables f ru tos de a r repent imien to , 
debidos a l infat igable zelo del santo fundador , quien 
se interesó as imismo en la r e fo rma del clero, q u e pa-
decía una sensible relajación. Y pudieron tanto sus 
exhor taciones , su doc t r ina y su ejemplo, que logra-
ron el fin deseado ; sobre lo cual se elogió s u m é -
ri to en el proceso que se hizo para su canonización. 

Envidioso el enemigo común de los progresos de 
Andrés , no satisfecho su diabólico fu ror con los ma-
los t ra tamientos y con crueles golpes que le hizo pa-
decer , p rocuró desacredi tar le para con el d u q u e de 
Pa rma y Plasencia , valiéndose para ello de ciertos 
ministros pe rve r sos , los que informaron á aquel q u e 
era Avelino un hipócri ta bajo la máscara de u n a apa-
ren te m o d e s t i a ; añadiéndole que , aunque en su ves-
tido exter ior parecía pobre , en el interior excedía los 
l ímites religiosos. Hicieron en el d u q u e estas calum-
nias alguna leve impres ión ; pero recelándose que 
pudieran ser efecto de la envidia, inspeccionando por 



sí tocio lo con t r a r i o de la siniestra de lac ión , sobre pe-
dirle pe rdón de s u leve c redu l idad , creció desde en-
tonces mas su e s t imac ión , y se su j e tó á su direc-
ción. 

Concluida la pre lac ia de P lasenc ia , se le nombró 
visitador de la p rov inc ia de Lombard í a , y en m u y 
bi'eve t iempo e x p e r i m e n t a r o n aquel las casas los efec-
tos del v is i tador , t a n santo, como ze losoy sabio. No 
quedaron estos r e d u c i d o s dentro de los límites del 
c laustro, pues, n o ten iendo la a rd ien te caridad del 
siervo de Dios domic i l io fijo, ni es tado de terminado, 
todos los pueb los par t ic iparon de su beneficencia. En 
t iempo de esta comis ion quiso Dios probar le , para 
acrisolar mas su v i r t u d , con g randes desconsuelos, 
imaginaciones f a t a l e s y mor ta les angus t i as ; pare-
ciéndole que t o d o s sus t raba jos y fa t igas eran desa-
gradables a los o jo s del Señor, y q u e de nada le ser-
via esmerarse en la salvación de o t ros , n o haciéndolo 
por la s u y a , la c u a l se le r epresen taba dudosa . Pero 
cuanto mas crec ían sus penas y sus congojas , era mas 
puntual y mas e x a c t o en todos los ejercicios espiritua-
les. Sucedió la c a l m a á la t e m p e s t a d , y la he rmosa 
luz á las tr istes t in ieb las , y dispensándole Dios sus 
celestiales c o n s u e l o s , haciéndole estos olvidar todos 
los tormentos p a s a d o s , , d e allí ade lante todos fueron 
excesos de a m o r d iv ino , en los que se abrasaba con 
t inuamente de un m o d o m u y sensible. 

Apenas acabó su v i s i ta , le hicieron prepósi to de la 
casa de Milan; y c o m o en aquella c iudad era tan co-
nocida su eminen te san t idad , fué inexpl icable el gozo 
q u e tuv ieron los c i udadanos en esta elección. Sobre 
todos fué mayor el d e san Carlos Borromeo, prome-
tiéndose conocidas ven ta jas en sus subdi tos , t en ien-
do á su lado este ze loso operar io del padre de fami-
lias. No salieron f r u s t r a d a s sus e spe ranzas , pues , 
esmerándose A n d r é s en sat isfacer la confianza de 

aquel eminentís imo prelado, interesó toda su repu-
tación en el dest ierro de los abusos del pueblo, y en 
la re forma del clero. Y cont inuando sin in termis ión , 
ni descanso en solicitar el bien de las a lmas, sin fal-
tar un punto á la observancia regular , tuvo la dicha 
J e ver a Jesucristo rodeado de un bril lante resplan-
dor , a lentándole á que siguiese en sus agradables em-
presas . 

Concluido el trienio de aquella prelacia, volvió se-
gunda vez con el mismo cargo á P lasenc ia , v de aquí 
áNápoles con igual empleo. Despues se l e nombró visi-
tador de las provincias Romana y Napol i tana, y ob-
servando la misma conducta que en las prelacias y 
visita anter ior , conservó la disciplina regular en el 
fervor p r imi t ivo , promovió el culto divino, y fo-
m e n t ó las v i r tudes de sus subditos an imados con su 
ejemplo. Y como si 110 hubiera nacido mas que para 
prelado este hombre verdaderamente d igno de los 
mas altos elogios, que solo deseaba santificarse en las 
humil laciones de subdito, supo conciliar las obliga-
ciones de super ior con los despreciables sent imientos 
que tenia f o r m a d o s de sí para m a y o r justificación. 
Pero lo mas admirable fué que ni los honores , ni los 
empleos, ni la mul t i tud de ocupaciones pudieron al-
te rar su recogimiento inter ior , n i re t raer le de sus 
santos ejercicios. 

Seria necesar io un extenso volumen para referir, 
individualmente la práctica d e s ú s heroicas virtudes, 
t an to teológicas, como cardinales y morales , acom-
pañadas s iempre de asombrosas mortificaciones. Su 
ayuno pudo decirse casi cont inuo, y su abstinencia 
admirable. Lo regular de su comida eran yerbas viles 
y despreciables sin mas condimento q u e agua sola. 
Su descanso era el de cuat ro horas que permitía al 
sueño , el cual tomaba , de ordinario, vestido, y mu-
chas veces sobre el desnudo suelo, ó sobre un jergón 



de su canonización se d ^ e pn pino- rf°n ' E " , a b u ! a 

^^ fe espada de I Z a Z Z ^ T ^ ™ ^ ^ 
sagrada de la penitemü n ^ V ^ una birria 
orificio al & S S Í * á « <«-
Jico del e m i n e n t e g , 7 d o f a a l ^ ' T ° b r e y ® a P ° s t ó -
de que pudo deei?se o r a b a V í g < r S U ° r a C , 0 n ' a f i a ' 
s ion, pues su espMtu U ° S ' n i n t e r m ¡ -
en Dios, J u r a n d o t S V ' T t r a s P o r t a d o 
santo ejercido, de que n n t n ^ e f t a b a 

distraer de las dulces & C ° S a C r , a d a i e P«diera 
El obrador de t o d a r ^ 6 8 d e s u D i o s -

era el g rande a m o ? " * ¡ e f S ^ T i " 
siendo fácil que alguno o tm l t t i J e s u c r j s t o , no 
del Salvador del mundo Si S Í P ^ & n e l a m o r 

menor el que tuvo á su t n 4 A
efa, grande, no fué 

decir con seguridad que no Tiuhrf l f - 6 ' p u d í é n d o s e 

que profesase á la Reina ^ ^ v e n t u r a d o 
mas t i e rna , ni mas a e c t u 0 S a d e Z ^ m ? C O r d i a l > 
se interesase en p r o p a ¿ r sus m q u e m a s 

así desde que n a c J ó l f a J a c r e d i t ^ o l o 

en todas dio d o l o ^ , p e r o 
resignación con , a d , ^ / « 3 7 de 
decio cuatro anos antP« 1 ' E n u n a <Iue pa-
r o n los antiguos temores s o b r p T 6 ^ ' S C , e r e n o v a " 
f d o en mortales c o n g o a n e ' 
Agustín y santo Tomás de 'A? «Parecieron san 
abogados, á quionS p r e g u n t é 5 6 S p e c i a i e s 

algún tugar para este grande pecador? Y respondién-
dole los santos de modo que quedase c onsolado, se 
tranquilizó. 

Finalmente , sabedor de la hora de su muerte, la 
que habia predicho á varias personas en uso del don 
de profecía con que el Señor quiso recomendar su 
sant idad, llegó el dia lunes 10de noviembre de ICOS, 
en que cumplía el santo casi los ochenta años de su 
edad ; y á pesar de la debilidad en que se hal laba, sa-
lió de su aposento para celebrar el santo sacrificio de 
la misa , á fin de disponerse con el refuerzo del sobe-
rano alimento para el tránsito que esperaba en el 
mismo dia. En vano le procuraron disuadir de aquel 
empeño cuantos vieron su imposibil idad, pues 
cuanto mas se acercaba al fin, tanto mas deseaba 
unirse con el principio. Llegó con mucho trabajo al 
altar de san José, y al comenzar el introito, fué asal-
tado de un accidente apoplético, que le hizo caer en 
los brazos del que le ayudaba á misa. Lleváronle á 
su aposento, y dando lugar el accidente á que se le 
administrasen los últimos sacramentos , habiéndolos 
recibido con aquel fervor propio de su espíritu, todo 
abrasado en el amor de Dios, quedándose en una 
dulce contemplación, se vió de repente su rostro i n -
flamado y negro, turbada la vista, y sin concierto 
sus movimientos. Turbáronse todos los asistentes, 
acordándose que el santo habia profetizado muchas 
veces que en la hora dé la muer te tendría un hor-
roroso combate con el demonio. También observaron 
que en aquella angustia ponia por instantes los ojos 
en una devota imagen de la santísima Virgen, de 
quien tenia dicho en vida que le favorecería en un 
fiero a taque que tendría en la muer te con el enemigo 
infernal. Creyeron los religiosos ser aquel el caso de , 
sus predicciones, y con efecto declaró después el ve-
nerable padre don Jaime Torno, varón esclarecido 



2 0 8 AÑO CRISTIANO, 

en san t idad , q u e s e hal ló p r e sen t e , q u e vió al demo-
nio en forma de u n Et íope fo rmidab le sob re Andrés, 
apre tándole la g a r g a n t a en t é r m i n o s q u e le pon ía á 
esp i ra r ; pero que , p o n i e n d o un doga l á aquel mons-
t ruo un ángel del Señor , cast igó su inso lenc ia , y le 
hizo hu i r con c o n f u s i o n . Despues de lo cual volviendo 
el rost ro del san to á su ant igua h e r m o s u r a , m i r ando 
con r isueños ojos á la sant ís ima V i r g e n , en t regó 
t r a n q u i l a m e n t e su esp í r i tu en m a n o s del Criador en 
el dia 10 de n o v i e m b r e de 1608. Despues que tuvieron 
los religiosos el v e n e r a b l e cádaver t r e s dias en el fé-
re t ro para sa t i s facer la devocion de los innumerab les 
concursos que v e n í a n á venerar le , le dieron sepul-
tura en la bóveda d e la misma casa de Nápoles sita 
t ras del altar m a y o r . Pero a u m e n t á n d o s e cada dia la 
fama de su s a n t i d a d , fué t r as ladado á la capilla de 
San José. 

La mult i tud de l o s mi lagros que s e d ignó el Señor 
obrar por la in te rces ión de su siervo, movió á la re -
ligión , á varios p u e b l o s , príncipes y soberanos , en t re 
ellos Felipe 111 y Lu i s XIII, reyes de España v Fran-
c ia , á suplicar á la s an t a sede por su beatificación. 
Y resul tando p l e n a m e n t e justificadas s u s heroicas vir-
tudes y milagros a u t é n t i c o s en los procesos apostó-
licos que se f o rmaron en los pontif icados de Paulo V 
Gregorio XV y U r b a n o VIII, le dec laró es te beato en 
el dia 31 de agosto d e 16-24. Y d e s p u e s le canonizó 
la sant idad de C lemen te XI en el 22 de mayo de 1712 
en presencia de t r e i n t a y dos ca rdena les , c incuenta y 
siete pa t r ia rcas , a rzob i spos y ob i spos , j u n t a m e n t e 
con san Pió V, san F é l i x de Cahtalicio y santa Cata-
lina de Bolonia. 

J 
M A R T I R O L O G I O ROMANO. 

En Nápoles, la fiesta de san Andrés Avelino, de la 
congregación de los c lé r igos reglares , l lamados Tea-

NOVIEMBRE. DIA i . 2 0 9 

tinos, célebre por su sant idad y zelo en procurar la 
salvación del prój imo. Clemente XI le puso en el 
n ú m e r o de los santos. 

La fiesta de los santos Trifon y Respicio, márt i res , y 
de santa Ninfa, virgen. 

En la diócesis de Agda, sanTiber i , san Modesto 5 
santa Florencia, quienes , despues de haber sufr ido di-
versos tormentos , completaron su mart i r io en t iempo 
de Diocleciano. 

En Antioquía, san Demet r io , obispo, san Añan, 
diácono, san Eustosio, y otros veinte santos már t i -
res. 

Un Ravena , san P r o b o , obispo, célebre en mila-
gros. 

En Orleans, san Monitor, obispo y confesor . 
En Ingla ter ra , san Justo, obispo, quien, habiendo 

sido enviado á aquella isla por el papa san Gregorio, 
con san Agustín y a lgunos otros , para predicar allí el 
Evangelio, se hizo célebre por su sant idad, y se dur-
mió en Nuestro Señor. 

En Melun, san León, confesor . 
En Iconia de Licaonia , las santas muje res Trifena 

y Trifosa, quienes , instruidas por las predicaciones de 
san Pablo, y fortificadas por el ejemplo de santa Tecla, 
hicieron considerables progresos en la perfección 
cr is t iana. 

En la isla de Paros, sania Teotista, virgen. 
En San Paul iano en Velay, san Jorge del P u y , p r i -

m e r obispo de aquel país. 
En Bayeux, san Spacio, venerado como már t i r . 
E11 Clermont , el t ránsi to de san Quineiano, obispo 

de aquel la c iudad. 
En Hirsauge, san Guerembauto , monje . 
En Africa, los santos márt i res Sa turn ino , Donato y 

otros. 
En el mi smo lugar , san Candidiano, már t i r . 

12. 



2 0 8 AÑO CRISTIANO, 

en san t idad , q u e s e hal ló p r e sen t e , q u e vió al demo-
nio en forma de u n Et íope fo rmidab le sob re Andrés, 
apre tándole la g a r g a n t a en t é r m i n o s q u e le pon ía á 
esp i ra r ; pero que , p o n i e n d o un doga l á aquel mons-
t ruo un ángel del Señor , cast igó su inso lenc ia , y le 
hizo hu i r con c o n f u s i o n . Despues de lo cual volviendo 
el rost ro del san to á su ant igua h e r m o s u r a , m i r ando 
con r isueños ojos á la sant ís ima V i r g e n , en t regó 
t r a n q u i l a m e n t e su esp í r i tu en m a n o s del Criador en 
el dia 10 de n o v i e m b r e de 1608. Despues que tuvieron 
los religiosos el v e n e r a b l e cádaver t r e s dias en el fé-
re t ro para sa t i s facer la devocion de los innumerab les 
concursos que v e n í a n á venerar le , le dieron sepul-
tura en la bóveda d e la misma casa de Nápoles sita 
t ras del altar m a y o r . Pero a u m e n t á n d o s e cada dia la 
fama de su s a n t i d a d , fué t r as ladado á la capilla de 
San José. 

La mult i tud de l o s mi lagros que s e d ignó el Señor 
obrar por la in te rces ión de su siervo, movió á la re -
ligión , á varios p u e b l o s , príncipes y soberanos , en t re 
ellos Felipe 111 y Lu i s XIII, reyes de España v Fran-
c ia , á suplicar á la s an t a sede por su beatificación. 
Y resul tando p l e n a m e n t e justificadas s u s heroicas vir-
tudes y milagros a u t é n t i c o s en los procesos apostó-
licos que se f o rmaron en los pontif icados de Paulo V 
Gregorio XV y U r b a n o VIII, le dec laró es te beato en 
el dia 31 de agosto d e 16-24. Y d e s p u e s le canonizó 
la sant idad de C lemen te XI en el 22 de mayo de 1712 
en presencia de t r e i n t a y dos ca rdena les , c incuenta y 
siete pa t r ia rcas , a rzob i spos y ob i spos , j u n t a m e n t e 
con san Pió V, san F é l i x de Cahtalicio y santa Cata-
lina de Bolonia. 

J 
MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Nápoles, la fiesta de san Andrés Avelino, de la 
congregación de los c lé r igos reglares , l lamados Tea-

NOVIEMBRE. DIA i . 2 0 9 

tinos, célebre por su sant idad y zelo en procurar la 
salvación del prój imo. Clemente XI le puso en el 
n ú m e r o de los santos. 

La fiesta de los santos Trifon y Respicio, márt i res , y 
de santa Ninfa, virgen. 

En la diócesis de Agda, sanTiber i , san Modesto 5 
santa Florencia, quienes , despues de haber sufr ido di-
versos tormentos , completaron su mart i r io en t iempo 
de Diocleciano. 

En Antioquía, san Demet r io , obispo, san Añan, 
diácono, san Eustosio, y otros veinte santos már t i -
res. 

Un Ravena , san P r o b o , obispo, célebre en mila-
gros. 

En Orleans, san Monitor, obispo y confesor . 
En Ingla ter ra , san Justo, obispo, quien, habiendo 

sido enviado á aquella isla por el papa san Gregorio, 
con san Agustín y a lgunos otros , para predicar allí el 
Evangelio, se hizo célebre por su sant idad, y se dur-
mió en Nuestro Señor. 

En Melun, san León, confesor . 
En Iconia de Licaonia , las santas muje res Trifena 

y Trifosa, quienes , instruidas por las predicaciones de 
san Pablo, y fortificadas por el ejemplo de santa Tecla, 
hicieron considerables progresos en la perfección 
cr is t iana. 

En la isla de Paros, sania Teotista, virgen. 
En San Paul iano en Velay, san Jorge del P u y , p r i -

m e r obispo de aquel país. 
En Bayeux, san Spacio, venerado como már t i r . 
E11 Clermont , el t ránsi to de san Quineiano, obispo 

de aquel la c iudad. 
En Hirsauge, san Guerembauto , monje . 
En Africa, los santos márt i res Sa turn ino , Donato y 

otros. 
En el mi smo lugar , san Candidiano, már t i r . 

12. 



Este mismo día, san Marciano, obispo de una ciudad 
de Tracia, desterrado por los arríanos, venerado en 
Etiopia. 

En los confines de Meath y de Conacía en Irlanda, 
san Aodo, venerado en aquel país como obispo. 

En Alejandría de la Pailie, san Baudelíno, confesor, 
ce lebrado en otro t iempo en toda la orden de los Hu-
millados. 

En Roma, el tránsito de san Gregorio, papa , tercero 
del nombre . 

En el condado de Tirconel en Ir landa, santa Sodel-
va, virgen. 

En el monas te r io de los Símbolos en Bitinia, san 
Teostericto, monje . 

En Retra, metrópoli de los Esclavones, el bienaven-
turado Juan Scoto, obispo de Mecldenburgo, martiri-
zado con el príncipe Gotescalco. 

La misa es en honra de la santa, y la oracion la que 
sigue: 

E s a u d ì n o s , D e u s sa lu t a r i s 
n o s t e r , ni s icut d e bea i® T h e o -
tista; v i rginis tuae f e s t iv i t a t e 
g a u d e m u s , ita pire devo l ion i s 
e r u d i a m u r a f f e c t u . P e r D o m i -
n u m n o s t r u m J e s u m C h r i s -
t u m . . . 

O y e n o s , ó D i o s , q u e sois 
nues t ra s a l u d , pa ra q u e así co -
mo la fiesta de íu san ta v i rgen 
Teot i s te n o s causa una v e r d a -
dera a l e g r í a , así t ambién rec i -
b a m o s en ella el f e r v ó r e l e una 
santa devocion . P o r n u e s t r o 
Señor J e suc r i s t o . . . 

la epístola es del capítulo 7 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

Fratres : D e virginibus pne- H e r m a n o s : E n ó r d e n á l a s 
ceptum Donnai non b a b e o : v í r g e n e s , y 0 n o t e n g o p ï e c e . o 
cons ihum a u t e m d o , t a n q u a m d e l S e ñ o r p e r o d o y c S n s e o 
misericordiam consecu tus à D n - ù y C011SPJ° secu tus a D o - C 0 1 1 1 0 q u e h e c o n s P g l l i c | o d d g ^ 

m i n o , u t sim fidelis. Ex i s l in io 
ergo h o c boi iurn esse p r o p t e r 
m s t a n t e m n e c e s s i t a t e m , quo-
n iam b o n u m est l i omia i sic esse . 
Al l iga lus es u x o r i ? nol i qtia3-
rere s o l u l i o n e m . So lu tus es a b 
u x o r e ? noli quserere u x c r e n i . 
S i a u t e m acceper i s u x o r e m , 
n o n peccas l i . E t si n u p s e r i t 
v i rgo , n o n peccav i t . T r i b u l a -
t ionein t a m e u ca rn i s h a b e b u n t 
h u j u s m o d i . E g o a u t e m vobis 
p a r c o . H o c i t a q u e d i co , f r a -
t r e s : t e m p u s b r e v e es t : r e l i -
q u u m est ' , u t et q u i l i aben t 
u x o r e s , t a n q u a m n o n h a b e n t e s 
siut : et qui f i e n i , t a u q u a m n o n 
flentes : et qui g a u d e u l , t a n -
q u a m n o n g a u d e n l e s : et qui 
e n i u n t , t a n q u a m n o n p o s s i d e n -
tes : et q u i u t u n t u r h ò c m u n d o , 
t a n q u a m n o n u t a n i u r : p n e l e -
r i t e n i m ( igura h u j u s m u n d i . 
Volo a u l e m vos s i n e s o i l i c i l u d i -
n e e s s e . Q u i s ine u x o r e e s t , sol 
i ic i tus est q u a j D o m i n i s u n t , 
q u o m o d o p lacea t D e o . Q u i 
3u tem c u m u x o r e e s i , sol l ic i -
t u s es t qu?e s u n t m u n d i , q u o -
m o d o p lacea t u x o r i , e t divisus 
es t . E t mu l i e r i n n u p l a , e t v i rgo 
cogi ta t quie D o m i n i s u n t , ut sit 
sancì a c o r p o r e e t spir i t i ! in 
Chris to Jesu Domino nostro. 

ñ o r misericordia para ser fiel . 
Creo, pues , q u e es to es un bien, 
a tendida la necesidad q u e u rge , 
p o r q u e al h o m b r e es b u e n o el 
es tarse así . ¿Es tás l igado á u n a 
m u j e r ? no p r e t e n d a s s o l t u r a . 
¿E J á s sue l to de la m u j e r ? no 
b u s q u e s esposa. Pe ro si t o m a -
res m u j e r , no pecas te . Y si una 
virgen se c a s a r e , no pecó ; con 
todo eso, es tos padecerán la 
t r ibu lac ión de la c a r n e . Pe ro yo 
no h a b l o de voso t ros . Lo q u e 
d igo , h e r m a n o s , es es to : el 
t i empo es b r e v e ; r e s t a , pues, 
q u e los que t ienen m u j e r e s 
sean como aque l los que no las 
t ienen : y los q u e l loran c o m o 
aque l los q u e no l loran : y los 
q u e se a l e g r a n como aque l l o s 
q u e no se a l e g r a n : y los q u e 
c o m p r a n c o m o aque l los q u e no 
poseen : y los q u e usan de este 
m u n d o c o m o aque l los q u e no 
u s a n , p o r q u e se desvanece la 
figura d e este m u n d o . Q u i e r o , 
pues, q u e voso t ros e s t e i s s in in-
q u i e t u d . El q u e está s in m u j e r 
t i ene sol ic i tud po r las cosas del 
S e ñ o r , de c ó m o a g r a d a r á á 
Dios. P e r o el q u e está con m u -
j e r t iene so l ic i tud por las cosas 
del m u n d o , de c ó m o ag rada rá á 
la m u j e r , y está dividido. Y la 
m u j e r sol tera y la v i rgen p iensa 
en las cosas del Señor , para se r 
san ta en el c u e r p o y en el espí-
r i tu en n u e s t r o Señor J e s u -
cr is to . 



NOTA. 

» Toda esta epís to la á los Cor in t ios es como un 
compendio de la m o r a l c r i s t iana . E n es te capitulo 
séptimo hace el Após to l un g r a n d e e log io de la virgi-
nidad., pref i r iéndola a l m a t r i m o n i o . Mues t ra su méri-
to, sus g randes v e n t a j a s , y qué m e d i o tan seguro es 
este precioso don p a r a e levar á una a l m a al mas emi-
nente g rado de la p e r f e c c i ó n . » 

R E F L E X I O N E S . 

Por lo que toca á las'virgenes, no tengo precepto del 
Señor. No quiso el S e ñ o r imponer á l a s doncellas un 
precepto de q u e le c o n s a g r a s e n su v i r g i n i d a d : quiere 
q u e sus esposas lo s e a n p o r elección l i b r e y por amor . 
Pero le parecía al Após to l q u e f a l t a r í a á la fidelidad 
debida á su divino Maes t ro , si no aconse j a se aquello 
que sabia muy bien le a g r a d a b a mas , por ser lo mas 
perfecto ¿Qué elogios n o h a n t r ibu tado los santos pa-
dres, á imitación del Após to l , así á la v i rg inidad, como 
á las vírgenes c r i s t i a n a s ? S o n , d icen, la mas ilustre 
porción del r ebaño d e J e suc r i s t o , la g lo r í a de la Igle-
sia, el t r iunfo de la g r a c i a , y una p r u e b a de la verda-
dera religión q u e j a m á s se ve en las n u e v a s sectas . 
Sus fundadores no se a t r ev i e ron á aconse ja r ni apro-
bar lo que no ten ían v a l o r pa ra hace r . Solo la verda-
dera religión de J e suc r i s t o , contando con la asistencia 
de la divina gracia, p r o c u r a , aconse ja y practica una 
vir tud tan super ior á la concupiscencia y á las pasio-
nes. No hay secta, no h a y congregac ión separada de 
la Iglesia católica q u e n o sea enemiga de esta exce-
lente vir tud. En v a n o s e in t en tan c u b r i r con el espe-

c i o s o titulo de r e f o r m a : todas es tas sec tas se engro-
saron con la licencia, c o n la l ibertad del espíri tu y del 

corazon,y con el ignominioso t r iunfo de la carne . La 
castidad es u n don de Dios que 110 conocen los here jes 
n i los paganos. La m i s m a expresión de q u e se vale 
el Apóstol en esta epístola da bas t an teá entender q u e 
el m a l r i m o n i o e s yugo, y cierta especie de caut iver io . 
Esta es buena razón para no empeñarse en él sin ha-
berlo pensado m u c h o ; pero una vez que se sujetó á 
él la cerviz, el sentir lo mucho que pesa no es buena 
razón para c rocura r sacudirle de sí. Los t raba jos in-
separables del matrimonio hacen comprar bien caros 
los gustos que se p rometen y se representan en él. 
¡Cuantas inquie tudes! ¡cuántas sospechas! ¡cuántos 
secretos amarguís imos cuidados! La prudencia obliga 
á sepultarlos p ro fundamente dentro del corazon, y aun 
por lo mismo le despedazan mas. E11 el estado religioso 
se ven los t raba jos ; pero no se ven los consuelos con 
que los suaviza la gracia. E11 el del mat r imonio se 
ven los gus tos ; pero no se ven las amarguras que los 
emponzoñan y hacen suspirar en secreto. En el mun-
do, todo se aparenta r isueño, porque la pr imera lec-
ción que en él se aprende es la s imulación. Pero 
¡qué lágr imas tan amargas se der raman en secreto y 
en part icular cuando la vanidad y los respetos huma-
nos dejan en te ra l ibertad al alma para desahogarse! 
La constante modest ia de los buenos oculla y roba á 
los ojos del público el inefable gozo de que está inuiv 
dado su corazon; mas ¡0I1, y qué concepto se baria do 
la perfección si se pudieran palpar los celestiales con-
suelos q u e gozan las a lmas santas á los piés del c ru -
cifijo y en el ret i ro de su oracion I 

El evangelio es del cap. 23 de san Mateo, y el mismo 
que el dia 1V, pág. 101. 



MEDITACION. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO DE CADA UNO. 

PUNTO TRIMERO. 

Considera que todos encuentran en su estado 
cuanto han menester para ser santos. Es error muy 
grosero , y al mismo tiempo muy c o m ú n , imaginar 
que se hallarían menos es torbos , y se tendrían mas 
medios para salvarse en cualquiera o t r a condicion 
q u e en la que abrazó cada uno : aprensión engañosa 
de un enfe rmo, que juzga recobrará la salud mudan-
do de c a m a ; pero su inquietud es efecto del mismo 
mal que está en la sangre . Si te hallas establecido en 
el siglo, ¿á qué fin suspirar cont inuamente por la faci-
lidad que hay en la religión para ser santo ? ¿á qué fin 
si estás ya en una rel igión, envidiar á otros religio-
sos las mayores proporciones que t ienen para hacer 
una vida mas perfecta? Deseos inútiles, provectos fri-
volos , que solo sirven para tenernos embaucados, 
haciéndonos cada día mas imperfectos y menos ob-
servantes. 

Efecto es de la extravagancia y capricho de los 
hombres estimar solo aquello que, nace en países fo-
ras teros , y hacer poco aprecio d'e lo que tienen de-
lante de los o j o s , y los extranjeros estiman mucho. 
Este capricho y esta extravagancia se comunica al 
mismo espír i tu, al mismo corazon cristiano. ¿Para 
qué se ha de atribuir al estado lo que únicamente 
pende de la fidelidad de la persona? Ningún estado 
hay que no tenga sus obligaciones; cumple fielmente 
con las del t u y o , y no tendrás que envidiar á las al-
mas mas fervorosas : cuanto mas lijeras y mas me-
nudas sean esas obligaciones, mas mérito hay en ob-

servarlas. Cuando se ama mucho á Dios, nada se le 
rega tea ; el amor atiende poco á la importancia ni á 
la calidad del servicio; solo considera la voluntad y 
el gusto del dueño á quien sirve; este es todo el se-
creto de la elevada perfección, y esta sola es la v e r -
dadera v i r tud . 

Impónete tu estado algunas obligaciones; pues en 
cumpl i r con ellas consiste la devocion, el mérito y 
la virtud : ni la bajeza ó la oscuridad de esas obliga-
ciones d isminuye el resplandor de la virtud, antes le 
hace mas br i l lan teá los ojos de Dios. Este Señor, que 
solo es el q u e , por decirlo a s i , da el valor y el mé-
rito á las obras con su aprobación, no p i d e á aquel 
padre ni á aquella madre de familias una asisten-
cia constante a todos los oficios divinos; no les pide 
que se estén toda la mañana en la iglesia; no les pide 
que concurran á todas las funciones devotas que se 
celebran en la ciudad : pídeles que pongan particular 
cuidado en la cristiana educación d e s ú s hijos, y en 
edificarlos con sus buenos ejemplos : pídeles que ve-
len continuamente sobre su famil ia , como que han 
de dar á Dios estrecha cuenta de su salvación. 

Pide Dios á aquel ministro que con el estudio y con 
la aplicación se habilite cada dia mas para desempe-
ñar su ministerio; á aquel militar, que sirva á Dios y 
á su rey cumpliendo su obligación con valor y con fi-
delidad ; á aquel eclesiástico, que cumpla con las in-
mensas obligaciones de su es tado, y sostenga en 
todo la eminente santidad de su carácter; á aquel re-
ligioso , que no se dispense en alguna de sus reglas. 
En fin, á todos y á cada uno pide Dios que cumpla 
con las obligaciones de su es tado; esto se llama ne-
gociar con sus ta lentos ; con esto solo que se h a g a , 
y aunque no se haga mas que e s to , se contenta Dios, 
nada mas nos pide; pero nos pide todo esto. 

¡Mi Dios, de cuántas cosas me acusa esta impor-



t n n | verdad! , y á qué remordimientos, y á qué re-
üexiones tan tristes me obliga esta acusación! 

PUNTO SEGUNDO. 

e. tCTnL d e r i a q , " e 110 h a y c 0 n d i c i 0 n e n l a v i d a > no hav f 
S f ! / r , i e r í a q u e n o t e n g a s u s obligaciones. 
¿Estasdedicado al servicio de los a l tares?/Abrazas te 
el estado eclesiástico? ¡Qué exacta pureza de costum-

r , s ¡ q ü e porte Uui arreglado! ¡qué reforma tan 
indispensable! o b l a c i o n e s de buenas obras ; obli-
gacmnesde l rezo y del oficio; buen uso de las ren-

guantas diversiones puramente seculares p roh i -
bidas! i cuantas compañías, cuántas concurrencias 

C Z t Z o e d i c h a s ! E 1 e s t u d i 0 p r ° p f o d e l ^ 

1 a ciencia necesaria para desempeñar con dignidad e 
m m i s t e n o , todas son obligaciones de un e d s ¿ t i -
CO; ¿ podran ser desatendidas ? 
J j n n ^ i d a S í e G n Cl. S I > l 0 ? m í D Í 0 S> ¡cuántas obli. 
gaciones de conciencia, que son otras tantas de reí -
g>onl ¡que rec t i tud , qué buena fe en el c o m e r d o ' 
que honradez , qué propiedad en toda la conducta. ' 
cuanta multi tud de obligaciones respecto de l o s w l 

jos y respecto de la famil ia! ¡cuánta obligación del 
buen ejemplo, y cuántas reglas de bien parecer v de 
d cene,a q u e son otras tantas obligaciones Es el 
mundo la región de las pasiones, v por lo mismo de 
biera ser el lugar de su suplicio. En ningún pT,te es" 
mas necesario combatir contra ellas v vence las S 
— d e la salvación un país enemigo donTe con 
tmuamente es menester no dejar las armas de h" 
m a n o , Considérese, pues , si en este estado s e t f S 
ran almas ociosas y cobardes. 

li l o n so f i ? n , n í¿° f 3 S t e 'f d í C h a d e a b r a z a r e I c s^ado re-
cu n t l P ! C U a n t 0 S y c u á n delicados ca rgo , 
cuantas y cuan estrechas obligaciones te i m p o n e n ^ 

votos! No debes considerar tus reglas como unos m e -
ros consejos que tienes libertad para seguirlos ó para 
no seguirlos. Tus constituciones y tu instituto com-
prenden muchos deberes , que es obligación tuya no 
ignorar; de estos documentos sella de formar el pro-
ceso decisivo de tu suer te . Buen Dios, ¡ qué digna de 
compasion es una persona religiosa menos devota y 
poco regular! ¿ quién la podrá asegurar en la hora de 
la muerte sobre el cumplimiento de sus obligacio-
nes? 

Ningún estado deja de tener las suyas , y en el 
cumplimiento de ellas consiste el mérito y la virtud : 
cualquiera otra devocion es i lusión, es error . Esta es 
la mejor prueba de que la santidad está en mano de 
todos; nunca nos faltan los auxilios necesarios y pro-
porcionados á nuestras necesidades: la gracia está 
pronta ; pero no lo está nuestra l idd idad á la g r a -
cia. . 

Una, y muy grande e s , Señor, la que me concedeis 
en darme ocasion para hacer estas ref lexiones: ¡ que 
desgracia será la mia sino me aprovecho de ella! No lo 
permitáis, Señor; tomada está ya mi resolución : de 
hoy en adelante toda mi aplicación y todo mi estudio 
se rá , mediante vuestra divina grac ia , aprender bien 
mis obligaciones, y dedicarme á desempeñarlas . 

JACULATORIAS. 

Paratus sum, et non sum iurbatus : ut custodiam 
mandola tua. Salm. 118. 

Pronto estoy, Señor, á cumplir en adelante con las 
obligaciones de mi es tado; y mediante tu asistencia, 
n inguna cosa será capaz de hacerme t i tubearen esta 

' resolución. 

in celernum non obliviscar justijicationes txias : quia 
in ipsis vivijicasli me. Salín. 118. 



No, mi Dios, nunca me olvidaré de las obligaciones 
que tengo : si cumplo con ellas, seguro estoy que 
cumpliré con tu santa ley, cuya obediencia ha de 
ser todo mi espíritu y mi firmeza. 

PROPOSITOS. 

1. Hé aquí una copiosa materia para el examen, y al 
mismo t iempo para la confusion de todo género*de 
personas. La verdadera y la mas eminente virtud con-
siste en cumpl i rcada uno fiel y constantemente con to-
das las obligaciones de su estado; ninguno las ignora; 
todos las t ienen en su mano, á todos y á cada uno les 
convienen. ¿Quién podrá excusar su negligencia si 
no es santo? Si estamos en el siglo, no se vayan al 
c laus t ro nues t ros vanos deseos ni nuestras quimé-
ricas ideas. Si tenemos la dicha de estar en religión, 
110 tengamos envidia a los que profesan vida mas°aus-
tera por la vida mitigada que nosotros profesamos. 
El estado que abrazamos, la condicion en que vivi-
mos tiene sus obligaciones, esa religión t iene sus re-
glas : observémoslas, que esto es lo que nos pide Dios. 
Que cumplamos exactamente con aquellas obliga-
ciones; que observemos perfectamente aquellas re-
glas ; en nuestro terreno está, por decirlo así, el te-
soro de nuestra eterna felicidad. Escondido está pa ra 

muchos que solo quieren ser santos donde no viven 
pareciendoles que solo lleva espinas la t ierra que 
ellos habitan : cultívenla, y dará el f ruto á proporcion 
del cult ivo. Convéncete bien hoy de esta verdad tan 
llena de consuelo, y piensa solo en hacerte santo den-
t ro del estado lijo en que te hallas, cumpliendo pun-
tualmente con todas sus obligaciones. 

2. Convendrá que hagas hoy un apuntamiento de 
ellas. Si estas en el mundo, apunta las que correspom 
den a tu estado : cuidado personal de los hijos y de 

> 
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los criados, vigilanciasobre sus costumbres sobre su 
porte su espeto y su religiosa compostura en la 
S ; frecuencia de sacramentos, encomendarse a 
l o s por la mañana y por la noche, buen ejemplo y 
otras cosas á este tenor. 
v haz firme propósito de desempeñarlas. Si e s t a f e » 
a religión, esta tiene sus reglas, y toda tu perfección 

consiste en observarlas bien : examina las que de a tiendes ó quebrantas mas ordinariamente j ten 
presente que, aunque no te obliguen a 
alcun dia que de la observancia de ellas depende, no 
solo la perfección, sino en cierto modo la salvación 
de las personas religiosas. Es muy dificultoso guar-
dar los votos, quebrantando habitualmente a mayor 
parte de las reglas. No te lisonjees con frivolas exen-
ciones : en el tribunal de Dios ¿quien sabe si serán 
admitidas? Comienza desde hoy a cumplir con las 
obligaciones de tu estado, y á guardar las reglas üe 
que has hecho menos caso hasta ahora. 

DIA ONCE. 

SAN MARTIN, OBISPO DE TOÜRS Y CONFESOR. 

Fué san Martin originario deSabaria en la Panonia, 
Siendo de edad de diez años, contra la voluntad de 
sus padres, que eran gentiles,,fué en busca del sacer-
dote de los cristianos, y se alistó en el catalogo de 
los catecúmenos. Su padre, tribuno de una legión, 
procuró desviarle del culto del verdadero Dios; pero 
nada pueden los esfuerzos de los hombres cuando el 
Señor quiere apoderarse de un corazon. Luego que 
cumplió doce años, pensó en retirarse á un desierto, 
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dote de los cristianos, y se alistó en el catalogo de 
los catecúmenos. Su padre , tr ibuno de una legión, 
procuró desviarle del culto del verdadero Dios; pero 
nada pueden los esfuerzos de los hombres cuando el 
Señor quiere apoderarse de un corazon. Luego que 
cumplió doce años, pensó en retirarse á un desierto, 
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ta ta Jul iano repar t ía á los soldados u n a paga ex t ra -
ordinaria para empeñarlos mas en hacer su deber en 
una i r rupción de bárbaros . Martin, en lugar de reci-
bir la paga , pidió su licencia; pero notándole de co-
barde , porque solicitaba re t i rarse casi en la víspera 
de u n a batalla, respondió generosamente : Asegúre-
seme hasta el diade la función : póngaseme entonces 
delante de las primeras filas sin otras armas que la se-
ñal de la cruz, y entonces se verá si temo á los enemi-
gos ni á la muerte. Túvose la proposicion por fanfar-
ronada mili tar, y se le aseguró para hace r la expe-
riencia ; pero aquella misma noche pidieron los bár-
baros la paz, y se re t i ra ron . Dejó, pues , las a rmas 
para dedicarse en te ramente al servicio de Jesucristo ; 
y habiendo oido hablar de la vi r tud de san Hilario, 
obispo de Poi t ie rs , fué en busca suya para aprender 
en la escuela de tan g r ande maest ro las m á x i m a s de 
la vida inter ior . Ilizo tan tos progresos en la vir tud, 
que san Hilario le quiso ordenar de d iácono; pero él 
se contentó con el grado de exorcis ta , s iendo todo 
lo que por entonces se pudo conseguir de su humil-
dad. Dióle ehSeñor á en tende r ser voluntad suya q u e 
hiciese un viaje á su tierra para conver t i r á sus pa-
dres , que todavía eran idólatras . Al pasar los Alpes, 
cayó en manos de ladrones : uno de ellos levantó el 
brazo para hendir le la cabeza ; pero o t ro compañero 
le de tuvo : mania táronle , y enca rga ron su custodia 
á uno d é l a cuadril la : éste le p r egun tó quién era, y 
Martin le respondió : Yo soy cristiano. Replicóle el 
ladrón ¿Tienes miedo? Nunca tuve menos, repuso el 
san to , porque Dios asiste en los peligros. Quedó aquel 
hombre tan pasmado á vista de aquella constancia y 
heroica magnanimidad , que no solo dejó la profesíon 
de ladrón para vivir c r i s t ianamente , sino q u e s e hizo 
religioso para dedicarse en t e ramen te á Dios, y de su 
misma boca se supo despues este suceso. Llegó á 



Hungr ía , convirtió á s u m a d r e y á ot ras muchas per-
s o n a s ; pero no p u d o r e d u c i r á su p a d r e , v el des-
ven tu rado viejo m u r i ó en su ceguedad y obstinación 
Allí defendió la fe catól ica con t ra los ar r íanos , q u e 
al cabo le echaron del país despues de haberle azotado 
publ icamente . Dirigióse á Milan, v se encer ró en un 
monaster io ; p e r o la facción de los a r r íanos también 
le arrojo de el. Re t i róse á u n a isla del m a r Tirreno 
donde por m u c h o t i empo se sus ten tó con las yerbas 
del campo. En u n a ocasion comió acónito sin cono-
cer e ; pero s in t iendo el efecto del veneno que le des-
pedazaba las en t r añas , hizo oracion, y quedó libre, 
volvió a las Calías e n busca de san Hilario : edificó 
jun to a Poit iers un m o n a s t e r i o ; y viviendo e n ó i san-
t í s imamente en c o m p a ñ í a de a lgunos monjes , resu-
cito a un ca t ecúmeno q u e hab ía muer to sin recibi r 
el baut ismo, y vivió despues muchos años. Poco 
t iempo despues resuc i tó o t ro cr iado de Lupic iano se-
ñor principal que se h a b í a aho rcado , suspendiendo 
Dios su juicio por las o rac iones de nues t ro san to y 
haciendo uno de aque l lo s ex t raord inar ios prodigios 
de su misericordia q u e nos deben servir de ejemplo 
a todos los pecadores . 

Habiendo vacado el obispado de Tours por m u e r t e 
de su obispo, pus ie ron los ojos en san Martin pa ra ' 
q u e ocupase aquel la si l la; pero como se sabia muy 
bien su repugnancia á t odo lo q u e sonaba á d ignidad , 
le sacaron del monas te r io con p re t ex to de que fuese 

™ f ? a
r a u n , en,ferm<>, y los diputados de Tours se 

apoderaron de el po r fue rza a pesar de todas sus re-
presentaciones. Colocóle en el empleo episcopal la 
vocación eg, t ima de Dios, y correspondió con la san-
M a d de la vida a la excelencia del min is te r io , sa-

miP L T l V Q O n l f ? l a S V i r t u d e s episcopales las 
r , , e a n

r
p r 0 p ' a s d e l a I ' r o f e s i o n d e monje . Edificó 

d e r o u r s m o n a s t e r i o , que hoy se l lama Mar-

mousUer, adonde se re t i raba cuando se lo permit ían 
ios cuidados de la dignidad. Comíale el zelo de la 
casa de Dios . á imitación del de Elias no paro hasta 
consumir todos los Ídolos del gentil ismo No es fá-
cil refer i r todos los t r iunfos q u e consiguio de los gen-
tiles. Queriendo echar á t ierra una e n e m a q u e los 
páganos tenían consagrada al demon io , se opusieron 
á su zelo los infieles; y el mas atrevido de todos le di-
jo que ellos mismos la cortarían y dar ían por el p i e , 
con tal q u e al t iempo de caer la recibiese el sobre 
sus costillas. Aceptó el santo el part ido lleno de u n a 
viva confianza en Dios, cuya causa d e f e n d í a : a t á -
ronle los gentiles por el lado donde había de caer el 
robus to v enorme t ronco. Temblaban sus m o n j e s a 
vista del peligro á q u e se expon ía , y se gloriaban los 
inf ie les , pareciéndoles que ya es taban viendo la ine-
vitable ruina del enemigo de sus dioses. Cortase e n 
fin el á r b o l , y cuando venia á desgajarse con el es -
t ruendo q u e se deja discurrir , levantó el siervo de 
Dios la m a n o , hizo la señal de la cruz, y el vegetable 
coloso torciendo en el aire la dirección, se fue a der-
r i b a r al lado opuesto . A vista de esta maravil la no 
quedó ni un solo gentil en todo aquel contorno. Sano 
á un leproso dándole un ósculo de paz. Salia de el con 
tanta abundancia la gracia de los mi lagros , que has-
ta los pedazos de su ves t ido , las car tas que escribía, 
y la pa ja en q u e reposaba obraban milagrosas cura-
ciones. Fué en busca del emperador Yalentimano 
para implorar su protección con t ra los arr íanos : la 
emperatr iz Ju s t i na , que profesaba la misma sec ta , 
dispuso que se le negase la en t rada en palacio; pero 
Martin entró hasta el mismo cuarto del empera-
dor, pasando por medio de los guardias sin que 
n inguno lo advirtiese. Enfadado el emperador , vol-
vió la cara á otro lado sin corresponder á su salu-
tación ; mas al mismo p u n t o se vió de repente cer-



cado de fuego en la silla en que estaba sentado- v 

asombrado del prodigio, se levantó aceleradamente 
c o m o a abrazar al santo obispo, y le trató con tanto 
respeto como desprecio le habia manifestado M t ó 
m o , usurpador del imperio, también le trató siempre 
con afabilidad. Convidóle a su mesa , hízole s e n L r 
junto a si y cuando le presentaron la copa para b e -

í n ' n T n q T S G 1 3 a , a r s a s e n P r i m ( ' r o al santo obis-
po no dudando que, despues que él hubiese bebido 
a alargaría inmediatamente al emperador ; péro Mari 

tm, despues que bebió é l , la presentó al diácono que 
le acompañaba , pareciéndole que no habia en la 
mesa S Ugeto de mayor dignidad que la suva. Admiró 
el emperador esta religiosa acción, y p o r m u c h ™ 
tiempo no se habló en la corte de otra cosa que de a 
noble , l b e r t a d d e l s i e r v o d e D ¡ o s T a m b i e n
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ra tnz quiso darle una comida sazonada por L s pro-
pias manos, y servirle ella misma a la mesa I specH 
culo verdaderamente asombroso ver á un obispC" 

. e extranjero y mal vest ido, servido p o r u ñ a gran-

H a b S n t ¡ ° h T f ? ° d e r 0 S a e S I a E n t i d a d ? 
Hablando Severo Sulpicio de este gran santo dice 

que no conoció otro que con mas prontitud preci 
s.on y claridad respondiese a los lugares mas dificul 
tosos d é l a sagrada Escr i tura , pues, au nque Ja t i l " 
d u n a era la menor de todas ¿ p r e n d a s q'ue ado n i 

I n L r m ? d e D ' 0 S ' ¿ c ó m o n o habia de tener un 
S b a d r m h 0 ^ U y ; ' 1 U f 1 Í n a d 0 6 1 q u e c o n t i n u a m e n t e 
esiaha alumbrado de los rayos del Sol de justicia 

x i ^ r t m p r c en presenda de ^ ; 
2 v 1 y n 0 r h e / l a s P u e r t a s d e I a divina sabidu-
ría , y no concediendo a la naturaleza sino lo preciso 
S r : e <l«e era ya b i e n a v e n t u r a d 
L r a h o m b r e por una parte de suprema rectitud y por 
otra, de incomparable bondad. A ninguno juzgaba*, á 

ínguno condenaba , nunca volvía mal por m a l , y 
sufría los atrevimientos del menor clérigo de su obis-
pado como si no fuera superior, cabeza y principo 
de todos ellos. Nunca le vieron colérico, nunca tris-
t e , nunca entregado á una vana ó inmoderada ale-
gría, sino siempre igual; y como su corazon era el 
domicilio de la paz y de la car idad, tampoco se abria 
su boca sino para pronunciar palabras de edificación. 
Parecía un hombre superior á la naturaleza de todos 
los demás por su elevada virtud. Honró Dios su emi-
nente santidad con el don de los milagros; los que le 
eran tan familiares, que parecía especie de milagro 
el dejar de hacerlos, de modo que fué el Taumaturgo 
de su siglo. A tan milagrosa vida correspondió u n a 
muer te tan d ichosa , que en ella admiraremos otro 
prodigio de candad. Habia tiempo que sabia por re-
velación la hora de su muer t e , y lo tenia prevenido 
á sus discípulos. Noticioso de que en la Iglesia de 
Canda , perteneciente á su obispado, habia alguna 
disensión, pasó á apaciguarla este ángel de paz. 
J-,ogrócl in tento; y sintiendo que le iban faltando 
las fuerzas , conoció que aquella debilidad era pre-
nuncio de su muer te . Echóse en c a m a , quedándose 
boca arriba con los ojos clavados en el cielo para no 
perder de vista el lugar donde tenia fijo su amor. En 
esta postura pedia á Dios se dignase desatarle de las 
cadenas del cuerpo para ir á gozar en el empíreo de 
la libertad que gozan los hijos de Dios. Era el pobre 
lecho un verdadero cilicio cubierto de cen iza : rodeá-
banle sus discípulos deshechos todos en lágrimas, y 
le suplicaron les permitiese ponerle debajo algunas 
humildes pa jas ; pero el santo no lo consint ió, dicien-
do : Hijos mios, un cristiano debe morir sobre la ceni-
za ; pecaría yo si os diera otro ejemplo. Replicáronle 

, los discípulos : Tú eres nuestro padre, no nos desampa-
] res, porque, vendrán los lobos carniceros, se arrojarán 



sobre el rebaño, y ¿quién le defenderá cuando ya no 
tenga pastor? Enternec ióse el santo 5 y sintiendo en 
su corazon dos efec tos contrar ios á imitación del 
Apóstol, uno de i r á un i r se c.On su soberano b ien , y 
otro de quedarse e n la t i e r ra para mayor bien de su 
iglesia , en esta s i tuac ión hizo á Dios la oracion si-
guiente : Señor, si todavía soy necesario á tu pueblo, 
no rehuso el trabajo : hágase tu voluntad. ¡ Oh varón 
superior á todos los e l o g i o s ! exclama la Iglesia á 
vista de este p a s o ; p u e s ni t emis te la m u e r t e , ni re-
husaste la vida. ¡Admirab le disposición de ca r idad , 
e sponer la propia salvación por asegurar la de su re-
baño ! Tuvo a t r e v i m i e n t o el demonio para aparecér-
sele al santo en aque l la h o r a ; pero todo lo que sacó 
i 'ueoir de su boca e s t a reprens ión : ¿ Qué haces ahi, 
bestia sangrienta? Vele, infeliz, pues no encontrarás 
en mí cosa que sea tuya. Tenia cont inuamente las ma-
nos y los ojos l evan tados al cielo : di jéronle q u e se-
ria bien se volviese d e a l g ú n lado para que el cuerpo 
tuviese algún d e s c a n s o , á q u e dió esta admirable 
r e spues t a , claro tes t imonio de lo embebida q u e es-
taba en su Dios aquel la g r a n d e alma : Dejadme, her-
manos míos, dejadme mirar al cielo, para que mi alma, 
que va á ver á Dios, tome de antemano el camino que 
canduce á él. (Jn ins tan te despues e sp i ró ; y despren-
diéndose sobre su c u e r p o u n rayo de gloria celestial, 
•se cubrió su santo ros t ro de un resplandor mas bri-
llante que el que f o r m a la misma luz, de mane ra que 
parecían haberse an t ic ipado á su cadáver los dotes 
de cuerpo resuci tado y glor ioso. En el mismo ins-
t an te fué revelada s u m u e r t e á san Sever ino, obispo 
de Colonia , y á san A m b r o s i o , obispo de Milán. F u é 
el santo cue rpo t r a s p o r t a d o á Tours con tan magní-
fico a c o m p a ñ a m i e n t o , q u e igualó á la mayor pompa 
fúneb re de los g randes de la t i e r r a , y aun á Ja del 
t r iunfo mas augus to de los conquis tadores del mun-

do. Halláronse en él mas de dos mil religiosos, que 
todos se podían considerar como discípulos suyos. 
Conservóse el santo cuerpo en Tours mas de 400 
a ñ o s , has ta q u e los Normandos iban a p o n e r sitio a 
la c iudad , de donde le retiraron antes que aquellos 
l l egasen ; pero veinte y un años despues fue resti- . 
luido á ella con grande p o m p a , cont inuando en ser 
ex t raordinar iamente honrado y reverenciado de to-
dos hasta el siglo décimosexto en q u e los hugono te s 
se apoderaron de Tours , y quemaron el santo cuerpo 
sin poderse salvar mas que el hueso del brazo y u n a 
par te del cráneo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Tours , la fiesta de san Martin, obispo y confe-
sor, de tan admirable v ida , que mereció resuci tar 
tres muer tos . 

En Cotiea de Frigia, el glorioso mart i r io de san 
Mennas, soldado egipcio, que , en t iempo de la perse-
cución de Diocleciano, renunció la carrera de las ar-
mas para re t i rarse al desierto, á fin de servir allí al 
rey del cielo. Habiendo vuelto con el t i empo á pa re -
cer en público, y declarado a l tamente ser cristiano, 
fué probado con exquisitos to rmentos ; en fin, habién-
dose puesto de rodillas para o r a r , y dando gracias á 
Nuestro Señor Jesucristo, a largó el cuello para que 
le cortasen la cabeza, y despues de su m u e r t e llegó á 
ser célebre en milagros. 

En Ravena, los santos Valent ín , Feliciano y Victo-
r ino, que recibieron la corona del mart i r io durante 
1 a misma persecución. 

En Mesopotamia, san Atenodoro, már t i r , que , bajo 
ol mismo Diocleciano y el presidente Eleuso, sufr ió 
pr imero la question del f u e g o ; fué luego aplicado á 
otros tormentos , y en fin condenado á ser decapita-



do; pero habiéndose desmayado el verdugo al irle a 
ajusticiar, y no atreviéndose nadie á decapitarle 
murió haciendo oracion. 

En León de Francia, san Verano, obispo, que brilló 
durante su vida por la solidez de su fe y por el mérito 
de sus virtudes. 

En el monasterio de Grotta Ferrata cerca de F ias-
ca t i , san Bartolomé, abad , compañero de san Nilo 
cuya vida escribió. 

En el país de los Samnitas , san Mennas, solitario, 
cuyas virtudes y milagros refiere san Gregorio 
papa. 8 ' 

En Arbeingue entre Final y Oneille, el tránsito de 
san Vramo, obispo de Cavaillon. 

En el país deL ie j a , san Bertuino, obispo. 
Este mismo d i a , las santas mártires Principia 

Domnicela y otras. ' 
En Etiopia, santa Ta l i a , mártir . 
En el reino de León en España, santo Toribio, so-

litario. ' 
En Amatonte en la isla de Chipre, el tránsito de 

san Juan el Limosnero, patriarca de Alejandría. 
En I r landa, san Cumino, apellidado el Largo 

confesor. 8 ' 
En la misma isla en la Conacia, san Duano, ores, 

bitero. 1 

En Lubeck, el bienaventurado Brunon, de la orden 
de santo Domingo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 

fa™ , m * " « ' f ' « . cédenos b - ^ r i l 

NOVIEMBRE. DIA XI . "229 
contra omnia adversa munia- for t i f icados po r la in terces ión 
mur. Per Dominum nostrum d e tu confesor y pont í f ice san 
Jcsum christum... Mar t in con t r a todos los niales 

q u e nos cercan. P o r n u e s t r o 
Señor Je suc r i s to . . . 

La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabidun 
y la misma que el dia IV, pág. 98. 

NOTA. 

« Dos prefacios ó dos prólogos hay del Eclesiástico: 
uno, en latin, como se ve en los ejemplares de nuestra 
Yulgata; y otro, en griego, que se halla en los de la 
edición romana. Algunos los t ienen por canónicos, 
considerándolos como parte de la o b r a , aunque no 
son de Jesús, hijo de Sirac, au tor del libro. Otro pre-
facio griego se lee en la Poliglota de Amberes y en 
otras ediciones griegas. » 

REFLEXIONES. 

Este es el gran sacerdote que agradó á Dios durante 
los dias de su vida. Este elogio se debiera hacer de 
todos los sacerdotes de la nueva ley, sin exceptuar ni 
uno solo. ¿Qué ministerio mas sagrado que el de los 
sacerdotes? ¿qué estado mas santo que el suyo? 
iqué inocencia, qué pureza de costumbres , qué vir-
t u d , qué santidad debe resplandecer en esos respeta-
bles ministros de la Iglesia! Ningún tiempo hay en 
que no deba parecer justo á los ojos de Dios; pues aun 
en tiempo de su cólera debe ser el mediador entre 
Dios y los hombres para aplacar su justicia. ¡Con 
cuánta fidelidad, con cuánta exacti tud debe obser-
var la ley de Altísimo, y con cuánta dignidad debo 
ejercer las funciones de su ministerio! Ninguna cosa 
ontribuye tanto á la reforma de las costumbres del 



pueblo, como la vida e jemplar de los ministros del 
a l tar 5 pero ¿qu ien podrá ponde ra r lo que desacredita 
á la religión la v ida menos a jus tada de un sacerdote? 
Mientras el pueb lo vió á Jesucr is to es t imado de los 
doc tores ; m i e n t r a s vió q u e uno de los je fes de la si-
nagoga se a r ro j aba á sus piés, y le rogaba se d ignase 
en t ra r en su c a s a para cu ra r á una h i ja suya ; mien-
tras notó q u e aque l h o m b r e Dios era respetado y te-
mido en el t emp lo por los m i smos q u e 110 le amaban, 
el pueblo le m i r ó con venerac ión , le siguió con ansia, 
y le reconoció p o r su rey y por el verdadero Mesías. 
Pero cuando el m i s m o pueblo vió al divino Salvadoi 
en poder d é l o s sacerdo tes , t r a t ado con tanta indigni-
dad , cargado d e oprobios , escarnecido como rey de 
bu r l a s , y q u e dob laban de lan te de él la rodilla por 
i r r i s ión; ¿cuánto t iempo conservó aquel pueblo la esti-
mación , el a m o r y el respeto q u e le profesaba hasta 
allí? En u n i n s t a n t e se convirt ió en desprecio y en 
horror la venerac ión con q u e antes le miraban. No 
podían imag ina r q u e fuese el Mesías u n hombre á 
quien los sacerdo tes t r a t a b a n tan indignamente . 
Desde el m i s m o punto le tuvieron por un solemne 
embus te ro : o lv idáronse e n t e r a m e n t e sus beneficios, 
su doct r ina y s u s mi lagros . La incredul idad de los 
q u e es taban admi t idos por deposi tar ios de la fe y de 
la religión se comunicó i n m e d i a t a m e n t e al entendi-
miento y al co,"azon de todo el p u e b l o ; y el Salvadoi 
del mundo , q u e hasta en tonces habia sido el objete-
de su a d m i r a c i ó n , de su veneración y de su culto, 
pasó a s e r i o de s u s bur las , de sus escarnios , y en fin 
su juguete y su desprecio . ¡ Buen Dios, cuánta impre-
sión hace en l o s as is tentes la e jemplar devocion de 
u n sacerdote e n el a l t a r ! ¡ q u é maravi l las obra esta su 
devocion que la fe hace sensible y pa lpable! Siempre 
se respeta aquel lo q u e se ve hacer con ma jes t ad . Una 
misa celebrada con la religiosa decencia que se debe, 

equivale á una prueba de nuestra verdadera religión. 
Aquel santo ter ror de que se ve penetrado al minis-
tro, inspira en el pueblo u n respetuoso temor . Aque-
lla devocion que in funde la presencia de Jesucristo se 
ext iende á los que le están adorando. ¿Ni cómo es 
posible dejar de asistir con una profunda veneración 
al sacrificio de Dios vivo, cuando el mismo sacrificante ' 
no desmiente la sant idad de la persona que repre-
senta? Pero cuando el sacerdote no lleva al altar otra 
cosa santa y venerable sino las vestiduras sacerdota-
l e s ; cuando se deja ver en él sin aquella m a j e s -
tuosa modest ia y sin aquella religiosa majes tad que 
pide indispensablemente la celebración de nuestros 
sagrados mis ter ios ; cuando su palpable indevoción 
acredita tan visiblemente su poca fe, y que si se h a de 
juzgar por lo q u e se ve, parece que va á hacer irrisión 
del sacrificio mas santo, del mas t remendo de todos los 
sacrificios, ¿qué efecto puede producir esta escanda-
losa indevoción en los entendimientos y en los ¡ cora-
zones de los que asisten á él ? 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

In iilo tempore, dixit Jesús En aque l t i empo, di jo Jesús á 
discipulis suis : Nemo lucer- s u s disc ípulos : N i n g u n o on-
nam accendit, et in abscondito c iende u n a a n t o r c h a , y la pone 
ponit, ñeque sub modio, sed en un escondr i jo , ni deba jo del 
super candelabrum; ut qui in- c e l e m í n , sino sobre el c a n d e -
grediuntur, lumen videant. Lu- l e r o , pa ra q u e los q u e e n t r a n 
cerna corporis tui est oculus vean la luz . La an to rcha de tu 
tiius. Si oculus tuus fuerit sim- c u e r p o es tu ojo . Si tu o jo f u e r e 
plex, lotum Corpus tunm luci- senci l lo , todo t u c u e r p o es ta rá 
DNM eril : si autem nequam i l u m i n a d o ; p e r o SÍ fuese p e r -
fuerit.etiam corpustuum lene- ve rso , t a m b i é n t u c u e r p o se rá 
brosum erit : Vide ergo ne lu- t e n e b r o s o . M i r a , p u e s , no sea 
men, quod in te est, tenebra acaso q u e la luz q u e es tá en t í 
sint. Si ergo corpus tuum to- sea t in ieblas . Si tu c u e r p o , 
IU01 lucidum fuerit, non habens pues , f u e r e t odo i l uminado , s in 



s r n ? < ' r < l e , i n i e M a s -
i . " : s s r s s : 

plandcciente . 

MEDITACION. 

*>E LA FALSA CONCIENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 
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costumbres que le t i ranizan. Laméntase su miser ia ; 
témese su salvación; pero ¡cuánto mas deplorable es 
el estado de una alma engañada por el er ror 1 Aquel 
pecador sabe á lo menos q u e va descaminado : á cada 
instante se le representa la viva imágen de su desor-
d e n ; peca con mayor conocimiento, y por lo mismo 
es menos incorregible. Por otra par te , los disgustos 
que el vicio t rae consigo, la he rmosura de la v i r tud , 
los remordimientos de la conciencia, el t emor de los 
juicios de Dios, son otros tantos gr i tos q u e cont inua-
mente le están l lamando á su d e b e r ; pero no es así el 
pecador que yerra el camino y no le conoce. Tiene 
cerrados todos los recursos . Como peca sin conocer 
el funesto estado en que se ha l la , peca sin escrúpulo 
y sin remordimiento . Aquel gusano roedor que des-
pedaza el corazon de un hombre licencioso, parece 
que está p ro fundamente dormido en el suyo ; v í a 
misma conciencia que es tan saludable cuando inte-
r io rmente nos esta acr iminando lo malo, ó ya porque 
está e n g a ñ a d a , ó ya porque ella se qu ie re engañar , le 
deja en una profunda c a l m a , sin que nada le altere ni 
pe r tu rbe . ¡ Qué espe ranza , buen Dios, ni de conver-
sión ni de a r repent imiento! ¿Puede imaginarse esta-
do mas pernicioso ni mas funes to? De aquí nace a q u e 
lia desdichada segur idad en que se m u e r e v se 
perece. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que en t re todas las señales de reproba-
c ión , n inguna es mas cierta que la de la falsa con-
ciencia, pues desvía del camino del cielo, sin que se 
advierta q u e uno va descaminado. ¡Ah, y cuántos 
hay en el m u n d o que se hallan en tanta desdicha I 
¡cuantos religiosos imperfectos y tibios viven en tan 
infeliz es tado! Como se guarden el dia de hoy ciertas 
apariencias de v i r tud , un cierto exter ior de religión. 
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costumbres que le t i ranizan. Laméntase su miser ia ; 
témese su salvación; pero ¡cuánto mas deplorable es 
el estado de una alma engañada por el er ror 1 Aquel 
pecador sabe á lo menos q u e va descaminado : á cada 
instante se le representa la viva imágen de su desor-
d e n ; peca con mayor conocimiento, y por lo mismo 
es menos incorregible. Por otra par te , los disgustos 
que el vicio t rae consigo, la he rmosura de la v i r tud , 
los remordimientos de la conciencia, el t emor de los 
juicios de Dios, son otros tantos gr i tos q u e cont inua-
mente le están l lamando á su d e b e r ; pero no es así el 
pecador que yerra el camino y no le conoce. Tiene 
cerrados todos los recursos . Como peca sin conocer 
el funesto estado en que se ha l la , peca sin escrúpulo 
y sin remordimiento . Aquel gusano roedor que des-
pedaza el corazon de un hombre licencioso, parece 
que está p ro fundamente dormido en el suyo ; v í a 
misma conciencia que es tan saludable cuando inte-
r io rmente nos esta acr iminando lo malo, ó ya porque 
está e n g a ñ a d a , ó ya porque ella se qu ie re engañar , le 
deja en una profunda c a l m a , sin que nada le altere ni 
pe r tu rbe . ¡ Qué espe ranza , buen Dios, ni de conver-
sión ni de a r repent imiento! ¿Puede imaginarse esta-
do mas pernicioso ni mas funes to? De aquí nace a q u e 
lia desdichada segur idad en que se m u e r e v se 
perece. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que en t re todas las señales de reproba-
c ión , n inguna es mas cierta que la de la falsa con-
ciencia, pues desvía del camino del cielo, sin que se 
advierta q u e uno va descaminado. ¡Ah, y cuántos 
hay en el m u n d o que se hallan en tanta desd icha! 
¡cuantos religiosos imperfectos y tibios viven en tan 
infeliz es tado! Como se guarden el día de hoy ciertas 
apariencias de v i r tud , un cierto exter ior de religión. 



unos ciertos moda les de hones t idad y de compostura , 
cada cual se for ja su s i s tema de conciencia, y á la 
sombra de él vive t ranqui lo en punto á su salvación. 
Pero ¿ ignoramos por ven tu ra q u e también los here jes 
se forjan su s i s t e m a , y q u e en ciertas ceremonias do 
religión son mas obse rvan tes que nosot ros? Sin e m -
b a r g o , creemos q u e se p ie rden con todo su apara to 
de hones t idad , con todas sus imaginarias p rendas de 
hombres a r r e g l a d o s , y t enemos mucha razón para 
creerlo. Pues ¿en q u é revelación, en qué nuevo Evan-
gelio f u n d a m o s n o s o t r o s la segur idad que pre tende-
mos tener de n u e s t r a salvación? Se d i rá acaso que 
nosotros tenemos la dicha de profesar la religión ver-
dade ra , y ellos n o ; pe ro si no tenemos el gus to do 
e n g a ñ a r n o s , ¿cuá l se rá peor en materia de salvación; 
ó no creer casi n a d a de lo q u e se h a c e , ó no hacer 
casi nada, de lo q u e se c ree? A favor de un falso 
s js tema de conciencia se vive t ranqui lamente come-
t iendo mil g rose ra s imper fecc iones , y cont inuando 
en mil d e s ó r d e n e s hab i tua les : estado tanto mas 
digno de t e m e r s e , c u a n t o los remordimientos se tie-
nen por escrúpulos ó por t en tac iones , y los consejos 
saludables por e r r o r e s , cont ra los cuales se está s iem-
pre alerta para desprec iar los . El mal es peligroso, y 
el enfermo q u e no conoce su mal abor rece los r e m e -
dios, y ni s iquiera piensa q u e los haya menes te r . 
¿Qué esperanza de cura puede haber cuando está tan 
achacoso el en t end imien to como el corazon? No hay 
cosa mas pernic iosa pa ra la salvación q u e las i lusiones 
en punto de mora l y de doc t r ina . Léase lo q u e se 
l eyere , óigase lo q u e se o y e r e , y hab le Dios en el 
fondo del corazon lo q u e hab l a r e por su gracia , todo 
lo in terpreta á favor del e r ro r la falsa conciencia. 
¡Cuántas pe r sonas viven en pecado sin el m e n o r re-
mordimiento! ¡ c u á n t a s pasan la vida en desgrac iado 
Dios sin miedo d e s u s juicios! Todo es efecto do la 

falsa conciencia. ¡Cuántos h o m b r e s , enemigos de la 
ve rdad , rebeldes á la Iglesia, viven obstinados en sus 
e r ro res , teniendo mucha lást ima de los católicos 1 
Todos son f ru tos que la falsa conciencia produce en 
el alma a quien ciega la i lusión, en quien domina el 
orgullo, á quien tiraniza la pasión porque la llegó á 
engañar el demonio. 

No permitáis , Señor, que á mí m e suceda esta des-
dicha. Castigad mis pecados de o t ra manera : cual-
quiera otro castigo me será provechoso, y aumentad 
en mí el horror que tengo á esta ceguedad. 

JACULATORIAS. 

Beati qui scrutanlur testimonia ejus, in toto borde 
exquirunt eum. Salín. 118. 
enaventurados son , Señor , los que se aplican á 
conocer vuestra ley, y solo aspiran á agradaros de 
todo su corazon. 

Tune non con fundar, cüm perspexero in ómnibus man-
datis luis. Salm. 118. 

No, divino Maestro m i ó , no caeré en n ingún error 
mien t ras atienda s inceramente á guardar tus m a n -
damientos. 

PROPOSITOS. 

La conciencia, dice santo Tomás , es aquella aplica-
ción de la ley de Dios que cada uno se hace á sí mis-
mo. Ahora , p u e s , cada uno se aplica esta ley según 
sus fines, según sus a lcances , según su modo de con-
c e b i r , y lo que suele ser mas c o m ú n , según la incli-
nación, los secretos afectos y la actual disposición de 
su corazon. Esto es lo que hace la falsa conciencia. 
De aquí nace aquella s egu r idad , aquella orgullosa 
fiereza con que el hereje defiende obstinadamente sus 



e r ro re s ; de aquí aquella furiosa dureza de juicio, 
aquella obstinación en el cisma de las gentes de par-
t ido; de aaui en fin, aquella funes ta seguridad con 
q u e viven y mueren tantos seglares, tan tos religiosos 
y eclesiásticos t ibios, indevotos, muy inmortificados, 
poco observantes ; t an tas gentes engañadas por el 
amor propio, y t iranizadas por las pasiones. Evita esta 
desgrac ia ; desconfía de tus alcances y de tu parecer; 
busca un santo y sabio confesor, cuyos consejos has 
de seguir esc rupulosamente ; sobre todo, mira con un 
santo hor ro r todo lo que suene á par t ido , á capricho, 
á novedad, Sé h u m i l d e , sé mor t i f icado, sé caritativo 
y devoto, Todo lo q u e vulnera la c a r i d a d ; todo lo que 
nace de la envidia, de los zelos, todo lo que denigra 
la fama a j e n a , todo es enemigo de Jesucristo, y solo 
puede ser autorizado por los e r rores de la falsa con-
ciencia. No tengas otra regla para tu gobierno q u e la 
ley de Dios, las m á x i m a s del Evangelio y el ejemplo 
de los santos. Nunca conservarás la pureza de la fe 
sino en el perfecto rendimiento a las decisiones de la 
Iglesia. Siempre es la falsa conciencia la q u e nos 
desvía de es te camino tan derecho como seguro. 

Trabaja en tu salvación, dice el Apóstol, con temor y 
temblor. Este dulce y saludable t emor mira principal-
mente á la falsa conciencia. Es fácil engañarse en ella, 
y uno de los medios mas eficaces para evitar estos 
lazos es la frecuencia de sac ramentos , jun tamente 
con la t ierna devocion á la sant ís ima Virgen. Todo 
aquello q u e te desvía de estos aux i l ios , tenlo por per-
nicioso. Lee todos los dias en a lgún libro espir i tual ; 
pero cuidado con la elección. Muchos l ibros , ba jo un 
título piadoso, encierran un pest ífero v e n e n o ; huye 
cuidadosamente de ellos. Las vidas de los santos siem-
pre son instructivas y g u s t o s a s ; lée las , y haz que 
todos los dias se lean delante de tu familia. Ninguna 

cosa has de t emer tanto como los errores de una falsa 
conciencia. 

DIA DOCE. 

SAN MARTIN, PAPA Y MÁRTIR. 

Nació san Martin en Todi, ciudad de Toscana. Fué 
de familia muy calificada por su nobleza; pero mucho 
mas i lustre por haber dado á la Iglesia de Dios un 
pontífice tan santo. Cultivaron sus padres el ingenio 
del hijo con el estudio, y el Espíritu Santo tomó pose-
sión de su corazon. Era de cuerpo airosamente dis-
pues to ; pero su modest ia hizo mas hermosa á su 
alma an te los ojos de Dios. Dejábase ver el pudor 
como re t ra tado en su semblan te , y la pureza del co-
razon le salia á la cara en su modesta compostura . 
Hallóse filósofo hábil y aven t a j ado , y no por eso dió 
en el escollo de la vanidad. Supo ser sabio sin ser or-
gulloso. Su modestia de r ramaba en su sabiduría cierto 
resplandor , que le hacia brillar mas . Consagró su eru-
dición, consagrándose él mismo á los altares. Profe-
saba á la verdad aquel vivo amor q u e está pronto á 
der ramar la sangre , c u a n d o es necesario, para defen-
derla, no deseando vivir sino para Jesucr is to ; pe ro 
como la divina Providencia le tenia dest inado para el 
gobierno de su Iglesia, le dilató la corona del marti-
rio , a fin de q u e la mereciese con sus t raba jos y con 
el ejercicio de la paciencia?Habiendo muer to el papa 
Teodoro, fué colocado san Martin en el t rono pontificio 
por u n á n i m e consent imiento de los votos. Llenó de 
gozo al emperador , al senado y al pueblo una elección 
tan ju ic iosa; gustando ya ant icipadamente la felicidad 
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y eclesiásticos t ibios, indevotos, muy inmortificados, 
poco observantes ; t an tas gentes engañadas por el 
amor propio, y t iranizadas por las pasiones. Evita esta 
desgrac ia ; desconfía de tus alcances y de tu parecer; 
busca un santo y sabio confesor, cuyos consejos has 
de seguir esc rupulosamente ; sobre todo, mira con un 
santo hor ro r todo lo que suene á par t ido , á capricho, 
á novedad . Sé h u m i l d e , sé mor t i f icado, sé caritativo 
y d e v o t a Todo lo q u e vulnera la c a r i d a d ; todo lo que 
nace de la envidia, de los zelos, todo lo que denigra 
la fama a j e n a , todo es enemigo de Jesucristo, y solo 
puede ser autorizado por los e r rores de la falsa con-
ciencia. No tengas otra regla para tu gobierno q u e la 
ley de Dios, las m á x i m a s del Evangelio y el ejemplo 
de los santos. Nunca conservarás la pureza de la fe 
sino en el perfecto rendimiento a las decisiones de la 
Iglesia. Siempre es la falsa conciencia la q u e nos 
desvía de es te camino tan derecho como seguro. 

Trabaja en tu salvación, dice el Apóstol, con temor y 
temblor. Este dulce y saludable t emor mira principal-
mente á la falsa conciencia. Es fácil engañarse en ella, 
y uno de los medios mas eficaces para evitar estos 
lazos es la frecuencia de sac ramentos , jun tamente 
con la t ierna devocion á la sant ís ima Virgen. Todo 
aquello q u e te desvía de estos aux i l ios , tenlo por per-
nicioso. Lee todos los dias en a lgún libro espir i tual ; 
pero cuidado con la elección. Muchos l ibros , ba jo un 
título piadoso, encierran un pest ífero v e n e n o ; huye 
cuidadosamente de ellos. Las vidas de los santos siem-
pre son instructivas y g u s t o s a s ; lée las , y haz que 
todos los dias se lean delante de tu familia. Ninguna 

cosa has de t emer tanto como los errores de una falsa 
conciencia. 

DIA DOCE. 

SAN MARTIN, PAPA Y MÁRTIR. 

Nació san Martin en Todi, ciudad de Toscana. Fué 
de familia muy calificada por su nobleza; pero mucho 
mas i lustre por haber dado á la Iglesia de Dios un 
pontífice tan santo. Cultivaron sus padres el ingenio 
del hijo con el estudio, y el Espíritu Santo tomó pose-
sión de su corazon. Era de cuerpo airosamente dis-
pues to ; pero su modest ia hizo mas hermosa á su 
alma an te los ojos de Dios. Dejábase ver el pudor 
como re t ra tado en su semblan te , y la pureza del co-
razon le salia á la cara en su modesta compostura . 
Hallóse filósofo hábil y aven t a j ado , y no por eso dió 
en el escollo de la vanidad. Supo ser sabio sin ser or-
gulloso. Su modestia de r ramaba en su sabiduría cierto 
resplandor , que le hacia brillar mas . Consagró su eru-
dición, consagrándose él mismo á los altares. Profe-
saba á la verdad aquel vivo amor q u e está pronto á 
der ramar la sangre , c u a n d o es necesario, para defen-
derla, no deseando vivir sino para Jesucr is to ; pe ro 
como la divina Providencia le tenia dest inado para el 
gobierno de su Iglesia, le dilató la corona del marti-
rio , a fin de q u e la mereciese con sus t raba jos y con 
el ejercicio de la paciencia?Habiendo muer to el papa 
Teodoro, fué colocado san Martin en el t rono pontificio 
por u n á n i m e consent imiento de los votos. Llenó de 
gozo al emperador , al senado y al pueblo una elección 
tan ju ic iosa; gustando ya ant icipadamente la felicidad 



que iodos se prometían en el gobierno del nuevo pon-
tífice de Jesucristo. No s e e n g a ñ a r o n : tenia en t rañas 
de verdadero pastor p a r a con todas las ovejas q u e el 
Señor había pues to , p o r decirlo as í , deba jo de su 
cayado. Era dilatado el s eno de su caridád, y en él 
hacia lugar á todos. La l iberal idad le abria las manos 
para regar el campo de la neces idad , haciendo que 
corriesen al seno de los pobres los b ienes q u e Jesu-
cristo le había confiado p a r a aliviar sus miserias. A los 
buenos religiosos los m i r a b a con t e r n u r a , y recibía 
con admirable agasajo á los ext ranjeros . Despues de 
haber ayunado todo el d í a , dedicaba á la oracion gran 
par te de la noche. P r o c u r a b a enderezar á los que se 
descaminaban, y cuando los veia reconocidos y ar re-
pentidos de sus defectos, los consolaba asegurándoles 
la misericordia del P a d r e celestial, q u e no quiere la 
mue r t e del pecador , s ino q u e se a r repienta y viva. 
Era u n perfecto re t ra to de Jesucr is to , soberano pastor 
de nuest ras almas. Gozaba entonces la silla apostólica 
de mucha paz, y los f ieles descansaban a la sombra 
de un padre común tan c a r i t a t i v o ; pe ro los here jes 
excitaron n n a to rmen ta t a n deshecha , q u e hubiera 
corrido peligro de n a u f r a g a r la fe de aquel los , á no 
g o b e r n a r l a nave un p i lo to tan diestro como vigilante. 
Confundían los monote l i t as las operaciones en Cristo, 
defendiendo que no hab ia e n él m a s q u e una sola vo-
luntad, sin rendirse á c r e e r que en cuan to Dios t iene 
voluntad divina, y en c u a n t o hombre u n a voluntad 
h u m a n a . Habia publ icado el emperador Constante un 
edicto con nombre de Tipo ó de formulario, en que , 
con el pre texto de c o r t a r d isputas , igua lmente prohi-
bía decir ó enseñar q u e h a b i a dos voluntades en Cristo, 
como que habia una s o l a ; con cuyo a r b i t r i o , favore-
ciendo a los herejes , d e j a b a sin l ibertad a los católicos 
para volver por la v e r d a d . Luego que tuvo noticia de 
la exaltación de san Mar t in , no se descuidó en enviarle 
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el Tipo, suplicándole que le aprobase V confirmase 
con su apostólica autor idad, como providencia n e c e -
saria para poner fin á las perniciosas disputas que se 
habían suscitado en el imperio sobre puntos de reli-
gión ; pero penet rando m u y bien el santo pontífice que 
el tal Tipo no era mas que u n sagaz artificio inventado 
por la política para descargar el golpe contra la inte-
gridad de la f e , ins inuando en los ánimos el veneno 
del monote l i smo, respondió generosamente que an-
tes perdería mil v idas , que aprobar t a n pernicioso 
escr i to ; y q u e , cuando todo el m u n d o se desviase de 
la doctrina de los san tos padres , que todos reconocie-
ron en Cristo un adorable compuesto de dos naturale-
zas enteras y perfectas , él jamás se apartaría de ella 
sin q u e m p romesas , ni amenazas , ni tormentos , ni 
la misma muer te fuesen capaces de hacerle ser infiel 
al depósito de las verdades de la fe que se le habían 
confiado. Despues de una respuesta tan precisa y tan 
expresiva de la integridad de su fe, para cortar de 
raíz el mal que amenazaba á la Iglesia, convocó en San 
Juan de Letran, lo mas presto que p u d o , un concilio 
de ciento y cinco obispos, en el cual, sin acobardarle 
m dársele nada por la indignación del emperador 
condeno su Tipo, j un tamen te con la herejía de su 
abuelo el emperador Heraclio, y declaró excomulga-
dos a todos los que la siguiesen. Despues escribió á 
todos los obispos de la Iglesia católica una carta cir-
cular llena de vigor apostólico, acompañándola con 
las actas del concilio que se habia celebrado. Confirió 
el emperador el gobierno de toda la Italia á Olimpo 
con expresa orden de arres tar á todos los obispos que 
rehusasen admit i r , firmar ó defender el formulario de 
e que se contenia en su edicto; pero muy particu-

la rmente a san Martin. Hizo Olimpo varias tentativas 
para dar gus to al e m p e r a d o r ; pero halló á todo el 
clero de Italia tan adherido a la fe or todoxa, que nada 



pudo adelantar por este lado. En vista de lo cual, 
concibió el detestable intento de quitar la vida al 
santo pontífice al mismo tiempo que fuese á recibir 
de su mano la sagrada comunión. Mandó, pues, á un 
paje suyo (¡ qué hor ro r ! ) que le alargase la espada 
cuando estuviese en el comulgatorio para recibir la 
hostia consagrada ; pero hay un Dios protector de la 
inocencia. El pa je quedó repent inamente ciego, sin 
poder discernir á san Martin, cuando dió á Olimpo la 
comunion . Así lo aseguró despues el mismo con jura-
mento . Mas no por eso se r indió el e m p e r a d o r ; antes 
irritado cada día mas contra la Iglesia romana por la 
constancia con que se oponía á todo lo que era con-
trar io á la fe, hizo gobernador de Roma á Teodoro 
Caliopas, dándole por asociado á otro Teodoro, gentil-
hombre de su c á m a r a , y encargándoles mucho que 
sobre todo se apoderasen del papa. Halláronle en la 
iglesia de San Juan de Letran san tamente empleado en 
cantar las alabanzas de Dios. Salióles al encuentro , 
acompañado de g ran n ú m e r o de fieles y de toda su 
clerecía, la cual, sin t ener miedo al gobe rnador , es-
forzando la voz, decía estas pa lab ras : Anatema á lodos 
los que dijeren ó creyeren que nuestro santo pontífice 
Martin haya alterado ni el mas mínimo artículo de la 
verdadera fe. Anatema también á todos aquellos que no 
perseveraren hasta la muerte en la fe ortodoxa. Como 
Caliopas era hombre pol í t ico, disimuló por entonces; 
pero poco t iempo despues se apoderó del santo pon-
tífice, sin dar lugar á sus clérigos ni á sus criados para 
poderle defender . Fué conducido á Mesina, y desde 
allí á la isla de Najos , donde padeció muchas mise-
rias. Desde allí le l levaron á Constantinopla, donde , 
despues de u l t ra jes inaudi tos , q u e los mismos gen -
tiles se horrorizarían de hacer sufr ir á la cabeza de la 
Iglesia católica, fué encerrado en una es t recha pr i -
s ión, con orden de q u e n inguno lo supiese. Tres meses 

estuvo en ella sin hablar á persona viviente, y el mi 
mo dia de viernes santo le llevaron delante del senad< 
no pudiéndose mover él por su ex t rema debilidac. 
Compareció , p u e s , delante del pres idente , el cual l<-
dijo : Habla, miserable, y di, ¿qué. mal te ha hecho el 
emperador? ¿se ha apoderado de tus bienes ? ¿has reci-
bido de él alguna injuria? No respondió el santo pala-
bra. Citáronse test igos falsos que le acusasen : entra-
ron en la sa la , recibióseles j u r amen to sobre los san-
tos evangelios, y depusieron contra él conforme á lo 
que se les habia suge r ido . Pero como en todas sus 
declaraciones no se podia encontrar cosa sustancial 
contra un hombre s a n t o , los obligaron con amenazas 
á deponer contra él del i tos capitales. Salió del senado 
el tesorero mayor para da r cuenta al emperador de su 
negociación. Entre tanto, los ministriles expusieron al 
santo en medio de la plaza pública despues le lleva-
ron á una eminencia donde estaba el senado, y el 
emperador le podia ver desde su cuar to . Estando allí 
el tesorero mayor dob lando los insultos y el despre-
cio , le dijo con fiereza : Ya ves que Dios te ha entre-
gado en nuestras manos por haber conspirado contra el 
emperador: tú ubandonaste á Dios, y Dios te abandonó 
á ti. Mandó despues q u e le qu i tasen las insignias de 
su d ignidad; solo le dejaron la túnica , y esta se la ras-
garon de arr iba abajo por el medio : echáronle u n a 
cadena al cuel lo , con la cual le ar ras t raron á un ca-
labozo , y u n a hora despues f u é conducido á o t ra 
prisión. El dia s iguiente fué el emperador a ver al 
patr iarca de Constantinopla, Pablo , que se hallaba 
enfermo muy de pel igro. Refirióle lo que se habia 
ejecutado con el papa , y el patr iarca volviendo la 
cabeza á otro lado, exc lamó con un p rofundo suspiro: 
^Desdichado de mi, Dios mió!con esto se llenó la medida 
de mis pecados. Sorprendido el emperador de aquella 
re f l ex ión , le p regun tó la c a u s a ; y Pablo respondió: 
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AÑO CRISTIANO. 
Pues qué ¿no es cosa lamentable trata, de esa manera 

I Z V ° ! S , , p ! l C Ó I e d c S p u e s * * 110 pasase ad ? 
J an t e , y q u e se c o n t e n t a s e con lo que había hecho 
A a con el san to pre lado . ¡ Ah, y á qué dist inta luz se 
mi ran los objetos en la hora de la muer te ! En f n e 
san o pont ihce fué des t e r r ado al Quersoneso ; ' y 
, cuan o tuyo que p a d e c e r en aquel d e s t i e r r o ' Pero 
S i o ^ P i

( ° f e t a ' P"»Porciona Jos consuelos á b s 
t raba jos : c u a n t o mas se padece hacia a fuera , mayo 
es el consuelo que se exper imenta hacia adentro 
Como san Martin tenia tan tierno a m o r á la S " 
oraba y ayunaba para alcanzar de su esposo K l ' 
cías que había menes te r en aquellos días de a m a , m ra 
-ero viendo q u e cada dia iba perdiendo inTs v ma¿ 

t e r r e n o , y conociendo q u e va estaba muv cercanTla 
m u e r t e , escribió al c lero de Roma «„ ^ 
Je daba cuen ta de lo q u e padecía por la r e l t i o " \>n 
defensa de la in tegr idad de la fe, desp¡d,éndo^e de él 
y exhor tándole á l ibrarse del ¿ e n e no m o r í Ti de la 
l e rq ia Despues de h a b e r hablado así á los p r e s t í e 
l t ° * T \ e S t m á ° P a r a c o n s u m a r s s S ' 
hablo a Dios de esta m a n e r a : Pastor eterno de fnl 1 9 

/e padecido hasta aquí por vuestro amor: poned Un ámi 
destierro, descamadme de este cuerpo mortal vara Z 

W . w i ' c s i r zrdz 

héroe este glorioso már t i r de Jesucris to, pasó á d i s -
f ru ta r en el cielo de aquellas pa .mas que nunca se 
march i t an , regadas s iempre con eternas « " » m p r e n -
sibles delicias. Sucedió su m u e r t e el día 12 de no-
viembre del año 654. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Martin, papa y már t i r , que habiendo 
¡untado en Roma un concilio en que condeno a los 
h e r e j e s Sergio , Pablo y P i r ro , f u e f r audu len tamente 
arrestado de orden de Constante, emperador h e r e j e , 
conducido á Constantinople, v des ter rado al Querso-
neso ; donde sucumbiendo á los t rabajos y padeci-
mientos por la fe católica, acabó sus d í a s , y b n l o 
con muchos milagros. Su cuerpo fué despues llevado 
á Roma, y colocado en la iglesia de San Silvestre y de 

S a E n Asia?íos san tos Aurelio y Publio, obispos y már-

t ires. , , 
En la diócesis de S e n s , san Paterno, m a r t n . 
En Gante, san Livino, obispo y márt i r . 
En Polonia, los santos Benito, J u a n , Mateo, Isaac 

y Cristino, eremitas y már t i res . 
En Vitepslí en Po lon ia , el mart i r io del bienaven-

turado J o s a f á , religioso del orden de san Basil io, 
arzobispo de Poloczk, que fué a t rozmente m a r tirizado 
por los cismáticos, en odio de la unidad católica y ue 
a verdad . , . , . . . 

En Aviñon, san Rufo, pr imer obispo de aquella ciu-

dad. En Colonia, san Cuniber to , obispo. 
En Tarazona de España , san Millo, presbítero, que 

brilló por u n n ú m e r o prodigioso de milagros. Su ad-
mirable vida fué escrita por san Brau l io , obispo de 
Zaragoza 



En Constantinopla, san Nilo, a b a d , quien, aban-
donando el destino de prefecto de la ciudad por ha-
cerse religioso en tiempo de Teodosio el Joven se 
hizo ilustre por su ciencia y santidad. 

En la misma c iudad, san Teodoro Studita ,• que 
sostuvo generosamente la fe católica contra los ico-
noclastas, con lo cual llegó á ser célebre en toda la 
Iglesia católica. 

En Alcalá, san Diego, del orden de los frailes me-
nores, i lustre por su profunda humildad, v canoni-
zado por el papa Sixto V; pero su fiesta se celebra 
el día siguiente. 

En Puy del Velay, san Evozy, obispo. 
En Turena, santa Maura, virgen, cuyo cuerpo, así 

como el de santa Brígida, fué hallado en el pontificado 

ronense^ 0 m 0 ' S 6 g U n r e l a C Í ° n d e S a n G r e S o r i o 

e n \ S X n r s S m ° d Í a ' ^ R e n o ' e n e r a d o como obispo 

Cerca de Yvray del Eule , san Príncipíno, venerado 
como márt ir en Hensson y en Souvi-ny 

En Melun, la fiesta de san L i e n o c o n f e s o r . 
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S i l11 C l a f a l (3a > Huéspeda de san Livino y de san 
Bnxo, bautizado por el mismo santo 

san In f i e ro^ confesor . ' 2 3 ' " " d ¡ ° C e S ¡ S 

En MarsilIac en Quercy, san Nanfaso, solitario 
Tolosa. S a " N a U f a r ¡ C n A u 2 i e l l e • e n la d S S 

En Etiopia , san Cisto, már t i r . 
En dicho l u g a r , san Auluceto, confesor. 

Egipto , san Oro, abad. 

En Deventcr , san Liefwino, presbítero ing lés , 
apóstol de Ower Yssel. , _ „ 

En Soana de Toscana , el tránsito de san ta Nin fa , 
virgen siciliana. 

En Strigonia de Hungr ía , san Astnco, quien, de 
monje de San Alejo de Roma bajo la regla de san 
Benito, f ué hecho obispo de aquella ciudad. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue: 

D e u s , qui n o s bea t i M a r t i n i , 

m a r l y r i s t u ì a t q u e pont i l i c i s , 

a u n u a so l en in i t a t e laìliGcas : 

c o u c e d e i i rop i t i u s , u t c u j u s 

na ta l i t ia eo l imus , d e ejusdei i i 

c l ima p r o t e c t i o n c g a u d e a m u s . 

P e r D o m i n i m i n o s t r u m J e s u u i 

C l i r i s t u m . . . 

O Dios, q u e cada año nos a le-
g r a s c o n la so l emnidad de tu 
m á r t i r y pontíf ice e l b i e n a v e n -
tu rado M a r t i n ; concédenos p ro -
picio q u e e x p e r i m e n t e m o s los 
efec tos d e su protecc ión c u a n d o 
c e l e b r a m o s su n a c i m i e n t o á la 
g lo r i a . P o r n u e s t r o Señor J e s u -
c r i s t o . 

La epístola es de la primera del apóstol san Pedro, 
capítulo 4. 

d i a r i s s i m i : C o m m u n i c a n t e s 
Cliristi pass ion ibus g a u d e t e , ut 
in r e v e l a t i o n e gloria; e jus g a u -
dea t i s exu l t an te s . Si e x p r o b r a 
min i iu n o m i n e C h r i s t i , bea t i 
c r i t i s : q u o n i a m q u o d est h o u o -
ris, g l o r i » , et v i r t u t i s D e i , e t 
qui est e j u s sp i r i lus , s u p e r vos 
r cqu ie sc i t . N e m o a u t e m ves-
t r t im p a t i a t u r ut h o m i c i d a , a u t 
f u r , aut m a l e d i c u s , au t a l ieno-
r u m a p p e t i t o r . Si a u t e m u t 
e b r i s t i a n u s , n o n e r u b e s c a t : 
glovillccl a u t e m D e u m i n i s to 

Car í s imos : A leg raos de p a r -
t icipar de los t r aba jo s d e Cr i s to , 
pa ra q u e os a l eg ré i s t a m b i é n y 
os regoci jé is c u a n d o se m a n i -
fieste su g l o r i a . Si sois t r a t a d o s 
ignomin iosamente por el n o m -
bre d e Cris to , seré is d i c h o s o s : 
p o r q u e el h o n o r , la glor ia y la 
v i r t u d de Dios y su espír i tu r e -
posa en voso t ros . Pe ro n i n g u n o 
de vosotros t e n g a q u e p a d e c e r 
c o m o homic ida , ó l adrón , O 
ma ld ic i en te , ó acechado r de los 
b i enes a j e n o s . Pe ro si conitf 

14. 



nouiiue, quouiam tempus est 
ut iucipiat judicium à domo 
Dei.Si autem p li un'ini iinobis : 
quis finis eorurn, qui non cre-
dunt Dei Evangelio? Et si jus-
tus vix sàivabi tur , impius et 
peccalor ubi parebunt? i taque 
et hi, qui pat iuntur secuudiim 
voluntatem Dei, fideli Creato-
ri commendent an imas suas 
in benefactis. 

c r i s t i a n o , no se a v e r g ü e n c e , 
s i n o g lo r i f i que á Dios por tal . 
n o m b r e . P o r q u e e s t i empo de 
q u e c o m i e n c e el ju ic io por la 
c a s a d e Dios. Y si p r i m e r o por 
n o s o t r o s , ¿cuá l s e r á el fin de 
a q u e l l o s q u e n o c r e e n el Evan-
ge l io d e Dios? Y si c l j u s to ape-
n a s s e s a l v a r á , ¿ en d ó n d e para 
r á u e l impío y el p e c a d o r ? Por 
t a n t o , aquel los q u e padecen por 
v o l u n t a d d e Dios , encomienden 
s u s a l m a s al C r i a d o r fiel por 
m e d i o de buenas o b r a s . 

NOTA. 

« Exhorta san P e d r o , como ve rdade ro apóstol de 
Jesucristo, á lodos los fieles, n o solo á s u f r i r con pa-
ciencia lo mucho q u e t e n d r á n q u e padecer por Jesu-
cristo, sino á regoci jarse con lo q u e padec ie ren por 
su gloria en defensa d e la v e r d a d y en tes t imonio de 
su Evangel io , así como el m i s m o Señor padec ió por 
la justicia. » 

REFLEXIONES. 

Cuando tuviereis parte en los trabajos de Jesucristo, 
alegraos. Con todos los fieles hab la el s a n t o Apóstol ; 
pero ¿ comprenden todos los f ieles el v e r d a d e r o sen-
tido de esta celestial doc t r ina? Esos h o m b r e s munda-
nos y carnales ¿ en t ran b i e n en el espír i tu de este 
g ran Maestro de los c r i s t i anos? ¿ toman el gus to á la 
importancia de esta lección ? Y a u n las m i s m a s per-
sonas religiosas ; aquel las a l m a s c o n s a g r a d a s al ser -
vicio de Dios por sus votos y p o r s u e s t a d o ; aquellos 
q u e hacen profesion de v i r t u o s o s , ¿ s i en ten y discur-
ren acerca de las aflicciones y t r aba jos c o m o sentía y 

discurría el apóstol san Pedro ? Por poca religión (pie 
se t e n g a , todos están convencidos de que la vida 
crist iana es vida de cruz y de peni tencia . A la verdad , 
los mas fervorosos no se n iegan á las c ruces ; pero 
quisieran escogerlas ellos. A todas las condiciones y 
á todos los estados de la vida se ext ienden los t raba-
tos ; pero los domésticos se hacen s iempre mas pesa-
dos. Convienen todos en q u e es necesario p a d e c e r ; 
pero los golpes repent inos é imprevistos desconcier-
tan á los mas per fec tos , y sin embargo suelen ser los 
m a s saludables. No son de nues t ra elección estas 
af l icciones: no son aquellas penitencias de ru ido en 
que se puede introducir el amor propio, la vanidad y 
aun el g e n i o : son unas desgracias q u e humil lan , q u e 
n ingún honor nos hacen en el mundo , y en q u e la 
naturaleza no t iene p a r t e : s o n , po r decirlo así, unos 
presentes con que nos regala el Señor, y todos con el 
sello de sus armas. Solo por amor del mismo Señor 
se pueden recibir con gusto , y mil veces dichosos 
nosotros si con ellas podemos satisfacer á aquella 
justicia inexorab le , an te la cual deben temblar los 
mas jus tos . Hicure, lúe seca, modo in cetemum par-
cas, exclama san Agustín. Quemad, Señor , c o r t a d , 
y no perdoneis en este mundo á un p e c a d o r : dichoso 
él si de esta manera se puede l ibertar de las penas 
e te rnas que t iene tan merecidas . Así discurr ieron los 
santos : y ¿en q u é consistirá q u e nosotros no dis-
cu r ramos de la misma mane ra? Las advers idades 
n o s acuerdan que servimos á un Señor que m u r i ó en 
una cruz por nues t ro a m o r , y q u e los t r aba jo s , por 
decirlo as í , quedaron como consagrados en su per-
sona. Inspice, etfac secundúm exemplar quod tibí in 
monte monstratum est. Nunca debe un cristiano perder 
d e vista este divino modelo. El calvario debe ser la 
escuela de todos los cristianos, y Jesucristo en la cruz 
cl ejemplo que deben copiar para agradarle . A vista 
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de este espectáculo enmudece la na tu ra l eza , las pa-
siones a temorizadas se r e t i r a n , y el amor propio se 
ve obligado á e sconde r se : á vista de este espectáculo 
se nos hacen gus tosos y venerables nuestros trabajos, 
y r econocemos sens ib lemente la mons t ruosa inde-
cencia de u n crist iano que quiere ser mas dichoso en 
el m u n d o que lo fué el mismo Dios que adora cuando 
por nuest ro amor anduvo visible en la t ierra. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

I n il io t e m p o r e , d i x i t J e s u s 
t u r b i s : Si q u i s v e n i t ad m e , et 
n o n od i t p a t r e m s u u m , e t m a -
t r e n i , et u x o r e m , et filios, et 
i r a t r e s , e t s o r o r e s , a d h u c a u l e m 
e l a n i m a m s u a m , n o n po tes t 
incus esse d i s c i p u l n s . E t q u i 
n o n b i i ju la t c r u c e m s u a m , e t 
veiiit p o s t m e , n o n po tes t m e u s 
esse d i sc ipu lus . Q u i s e n i m ex 
\ o b i s vo lens t u r r i m t ed i f i ca ie , 
n o n p r i u s s e d e n s c o m p u l a t 
Mimptus q u i necessa r i i s u n t , si 
l i a b e a t ad p e r f i c i e n d u m : n e 
p o s t e a q u a n i posue r i t f u n d a m e n -
l u m , e t n o n p o t u e r i t pe r f i ce re , 
o m n e s q u i v i d e n t , i n c i p i a n t il-

i u d e r e e i , d i c e n t e s : Q u i a h ie 
h o m o cospit a ;d i f ica re , el no i l 
p o t u i t e o n s u i n m a r e ? A u t quis 
s e x i t u r u s con imi t t e r e be l lum 
advers ì is a l i u m l egem, n o n se-
dens p r i u s c o g i t a t , si poss i t 
c u m deeem m i l l i b u s o c c u r r e r e 
e i , qui c u m vigil i t i mi l l ibus v e -
ni t a d s e ? A l i o q u i n , a d h u c 
i l io l ongc a g e n t e l e g a t i o n c m 
m i t t e n s , r o g a i e a , qua ; p a c i s 

En aque l t i e m p o , d i j o J e s u s a 
las t u rbas : Si a lguno viene á 
m í , y no aborrece á su padre, 
á s u madre , á su m u j e r , sus hijos, 
sus h e r m a n o s y sus h e r m a n a s y 
aun á su propia vida, no puede 
ser mi discípulo. Y el q u e no 
lleva su cruz , y v iene en pos de 
m í , no puede se r mi d isc ípulo . 
P o r q u e ¿quie'n de vosotros , 
que r i endo edilicar u n a t o r r e , no 
computa antes despacio los gas-
tos q u e son necesar ios para ver 
si t iene con q u é acaba r l a , á í i n 
de q u e , despues de hechos los 
c i m i e n t o s , y no pud iendo c o n -
c l u i r l a , no d igan todos los que ; 
la vieren : Este h o m b r e comen- ' 
zó áed i f i c a r , y no pudo a c a b a r ? 
O ¿ q u é rey debiendo ir á c a m -
paña contra o t ro rey , no medita 
antes con sosiego, si puede p re -
sentarse con diez mil hombres , 
al q u e v iene con t ra él con vein-
t e m i l ? De ot ra s u e r t e , aun 
c u a n d o está muy lejos, le envía 
emba j ado re s con proposiciones 
de paz. Así , p u e s , c u a l q u i e r a de 

NOVIEMBRE. DIA XII . 2 4 9 
sunt. Sic ergo omnis ex vobis, vosotros q u e no renunc ia á tod 
qui non renuntiat ómnibus quee lo q u e posee, no puede se r mí 
possidet, non potest meus esse d i sc ípu lo , 
discipulus. 

MEDITACION. 

DE LA MURMURACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la murmurac ión es un vicio umver-
salmente odioso tanto á Dios como á los hombres . A 
Dios, porque , siendo por su esencia el mismo amor y 
la misma c a r i d a d , es consiguiente q u e tenga una 
esencial oposicion á la m u r m u r a c i ó n ; y habiendo 
fundado toda la doctr ina de la religión sobre estos 
dos preceptos : Amarás al Señor Dios luyo con todo 
lucorazon, con toda tu alma, y al prójimo como á ti 
mismo, parece que nada le puede ser tan odioso como 
aquello que des t ruye y aniquila estos dos preceptos 
del a m o r en que consiste toda la ley y los profetas . 
No es menos odioso a los hombres el vicio de la mur-
murac ión ; pues ningún otro hay mas enemigo de la 
sociedad civil, n inguno que cause tantos es t ragos , y 
n inguno que disimule con mayor artificio su veneno . 
¿Qué otro vicio mas umversa lmente ex tendido? No 
p e r d o n a á g randes ni á pequeños , ni á sagrado ni á 
profano, y hasta las mismas testas coronadas no pue-
den evitar su persecución. ¿ P u e d e haber cosa mas 
odiosa q u e un hombre que u su rpa un poder t iránico 
sobre la reputación de su prójimo, que le desacredita, 
y le ataca aun cuando no se halla en estado de defen« 
derse ? Este es el carác ter de la murmurac ión . Lasa-
grada Escr i tú ra le representa como una serpiente que 
de todos se hace t e m e r : Terribilis in civilate sua. 
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de este espectáculo enmudece la na tu ra l eza , las pa-
siones a temorizadas se r e t i r a n , y el amor propio se 
ve obligado á e sconde r se : á vista de este espectáculo 
se nos hacen gus tosos y venerables nuestros trabajos, 
y r econocemos sens ib lemente la mons t ruosa inde-
cencia de u n crist iano que quiere ser mas dichoso en 
el m u n d o que lo fué el mismo Dios que adora cuando 
por nuest ro amor anduvo visible en la t ierra. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

I n il io t e m p o r e , d i x i t J e s u s 
t u r b i s : Si q u i s v e n i t ad m e , et 
n o n od i t p a t r e m s u u m , e t m a -
l r e m , et u x o r e m , et filios, et 
l i a l r e s , e t s o r o r e s , a d h u c a u t e m 
e l a n i m a m s u a m , n o n po tes t 
i ncus esse d i s c i p u l u s . E t q u i 
n o n b a j u l a t c r u c e m s u a m , e t 
veuit p o s t m e , n o n po tes t m e u s 
esse d i sc ipu lus . Q u i s e n i m ex 
\ o b i s vo lens t u r r i m t ed i f i ca ie , 
n o n p r i u s s e d e n s c o m p u l a t 
Mimptus q u i necessa r i i s u n t , si 
l i a b e a t ad p e r f i c i e n d u m : n e 
p o s t e a q u a m p o s u e r i t f u n d a m e n -
t u m , e t n o n p o t u e r i t pe r f i ce re , 
o m n e s q u i v i d e u t , i n c i p i a n t il-

l u d e r e e i , d i c e n l e s : Q u i a h ie 
h o m o cospit a ;d i f ica re , el no i l 
po lu i t c o n s u m m a r e ? A u t quis 
s e x i t u r u s c o m m i t t e r e be l lum 
advers i is a l i u m l egem, n o n se-
dens p r i u s c o g i l a t , si poss i t 
c u m decern m i l l i b u s o c c u r r e r e 
c i , qui cu in vigil i t i mi l l ibus v e -
ni t a d s e ? A l i o q u i n , a d h u c 
i l io l ongc a g e n t e l e g a t i o n e m 
m i l t e n s , rogut e a , qua ; p a c i s 

En aque l t i e m p o , d i j o J e s u s a 
las t u r b a s : Si a l g u n o v iene á 
m í , y no abor rece á su padre, 
á s u madre , á su m u j e r , sus hijos, 
sus h e r m a n o s y sus h e r m a n a s y 
a u n á su propia vida, no puede 
ser mi disc ípulo . Y el q u e no 
lleva su c ruz , y v iene en pos de 
m í , no p u e d e se r mi d i sc ípu lo . 
P o r q u e ¿quie'n de vosot ros , 
q u e r i e n d o edilicar u n a t o r r e , no 
c o m p u t a an tes despac io los gas-
tos q u e son necesar ios para ver 
si t iene con q u é a c a b a r l a , á í i n 
de q u e , despues d e hechos los 
c i m i e n t o s , y no p u d i e n d o c o n -
c l u i r l a , no d igan todos los q u e ; 
la v ieren : Es te h o m b r e comen- ' 
zó á e d i f i c a r , y no p u d o a c a b a r ? 
O ¿ que' rey debiendo i r á c a m -
paña cont ra o t ro rey , n o medita 
an tes con sosiego, si puede p re -
sen ta r se con diez mi! h o m b r e s , 
al q u e v iene con t r a él con vein-
t e m i l ? De o t ra s u e r t e , aun 
c u a n d o está m u y le jos , le envía 
e m b a j a d o r e s con proposic iones 
d e paz. Así , p u e s , c u a l q u i e r a de 

NOVIEMBRE. DIA XI I . 2 4 9 
s u n t . Sic ergo omni s ex vob i s , v o s o t r o s q u e n o r e n u n c i a á t o d 

qui non remin t i a t ó m n i b u s quee l o q u e p o s e e , n o p u e d e S e r m í 

poss ide t , non po tes t m e u s esse d i s c í p u l o , 

d i sc ipu lus . 

MEDITACION. 

DE LA MURMURACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la murmurac ión es un vicio univer-
sal mente odioso tanto á Dios como á los hombres . A 
Dios, porque , siendo por su esencia el mismo amor y 
la misma c a r i d a d , es consiguiente q u e tenga una 
esencial oposicion á la m u r m u r a c i ó n ; y habiendo 
fundado toda la doctr ina de la religión sobre estos 
dos preceptos : Amarás al Señor Dios luyo con todo 
lu corazón, con toda tu alma, y al prójimo como á ti 
mismo, parece que nada le puede ser tan odioso como 
aquello que des t ruye y aniquila estos dos preceptos 
del a m o r en que consiste toda la ley y los profetas . 
No es menos odioso a los hombres el vicio de la mur-
murac ión ; pues n ingún otro hay mas enemigo de la 
sociedad civil, n inguno que cause tantos es t ragos , y 
n inguno que disimule con mayor artificio su veneno . 
¿Qué otro vicio mas umversa lmente ex tendido? No 
p e r d o n a á g randes ni á pequeños , ni á sagrado ni á 
profano, y hasta las mismas testas coronadas no pue-
den evitar su persecución. ¿ P u e d e haber cosa mas 
odiosa q u e un hombre que u su rpa un poder t iránico 
sobre la reputación de su prójimo, que le desacredita, 
y le ataca aun cuando no se halla en estado de defen« 
derse ? Este es el carác ter de la murmurac ión . Lasa-
grada Escr i tú ra le representa como una serpiente que 
de todos se hace t e m e r : Terribilis in chilate sua. 



¿Qué es t ragos oo h a c e en las c iudades , en las comu-
nidades , en las casas pa r t i cu la res ? Y ¿ qué efectos 
mas funestos q u e los de la m u r m u r a c i ó n ? No hay 
v i r tud á cubierto de sus t i r o s : n o hay pureza exenta 
de su vapor . Este e m p a ñ a la m a s cristalina inocencia, 
deslustra la mas br i l lante r e p u t a c i ó n , degrada la mas 
eminente sant idad. No q u e d a p o r el murmurado r que 
la vi r tud no pierda todos sus de rechos con su esplen-
dor , y q u e la devocion m a s e jemplar no se haga 
odiosa. Pero lo mas e x t r a ñ o e s que este vicio halle 
también lugar a u n e n t r e las p e r s o n a s que hacen pro-
fesión de virtuosas. No se p i e n s e , pues, que reina so-
l a m e n t e en las conversac iones mundanas , ó entre la 
gen te perdida. Hoy n o h a y conversac ión que no se 
t enga por insulsa si n o la sazona la sal de la mur-
murac ión . Pero ¡qué de p e c a d o s , buen Dios, no bro-
t a n de este funesto m a n a n t i a l ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e la m u r m u r a c i ó n es u n pecado tanto 
mas enorme , cuan to es casi i r remis ib le por la impo-
sibilidad moral de r e p a r a r los daños que causa. 

A las enormes culpas se p u e d e seguir un arrepenti-
mien to tan vivo y u n a cont r ic ión tan perfec ta , que 
las pe rdone Dios por sus miser icordiosas entrañas 
con los pecadores ,y una h u m i l d e confesion absuelve 
de los mayores pecados . En la mortif icación de la 
ca rne y en las peni tencias del cuerpo unidas á los 
méri tos de Jesucris to hay fondos para pagar nues-
t r a s d e u d a s ; pero todas es tas satisfacciones no al-
canzan para la m u r m u r a c i ó n . Detesta enbuenhora 
tu pecado con h o r r o r ; despedaza tu corazon con ol 
mas vivo do lor ; confiesa tu culpa con la mayor sin-
cer idad ; haz que tu c u e r p o s u f r a la pena q u e mere-
ció tu lengua m u r m u r a d o r a ; n o hay cosa mas jus ta , 

ñ o l a hay mas loab le , no la hay mas i m p o r t a n t e ; 
pero todavía te falta una obligación indispensable : 
aquella persona inocente, cuya reputación manchas-
t e , t i znas te , den ig ras t e , pide de justicia la rest i tu-
ción : ni Dios te quiere conceder el perdón hasta q u e 
repares aquella g rande injuria que le hiciste; has ta 
q u e se lave aquel crédito m a n c h a d o ; pero ¡ esto t e 
parece tan fácil 1 

Es la fama aquella buena opinion que los hombres 
t ienen de la h o n r a , de la vir tud y del méri to de los 
otros hombres . La murmurac ión des t ruye esta buena 
opinion en el concepto de aquellos á quienes se ma-
nifiesta : ¿cómo se podra reparar? Es una luz q u e 
apaga la murmurac ión : ¿ cómo se volverá á encen-
der? ¿Con q u é a r t e , con qué industria se podrá con-
seguir que doscientas ó trescientas personas depon-
gan el mal concepto del prój imo que ya se les su-
gir ió? ¿Cómo se podrá desengañar á un pueblo 
entero de la mala opinion que se le i n sp i ró , y que 
autorizó la inclinación na tura l á creer s iempre lo 
peor? Y aun cuando sea posible la pública retrac-
tación de u n m u r m u r a d o r c o n v e r t i d o , ¿ res t i tu i rá 
nunca á la inocencia , á la v i r t u d , al méri to aquel 
lus t re , aquel esplendor que le qui tó? Desdígase uno 
cuanto quis ie re , el concepto no se muda tan fácil-
men te . Tanta verdad es q u e el daño de la m u r m u 
ración es casi i r reparab le ; y q u e este pecado coi; 
suma dificultad encuen t ra perdón. 

Sin e m b a r g o , pocos pecados hay mas g e n e r a l e s , 
pocos de que se arrepientan menos. Se m u r m u r a con 
t an ta facilidad como se h a b l a ; desmaya la conver-
sacion si la murmurac ión no la a n i m a ; se m u r m u r a 
bu r l ándose , se m u r m u r a con có le ra , se m u r m u r a 
p o r humorada y por cos tumbre ; falta poco para que 
se. m u r m u r e por v i r t u d ; tan común es como todo 
esto la murmurac ión . Es una especie de persecución 
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q u e e r m u n d o declara a l a v i r t u d , y pocos santos 
hubo que se l ibrasen de ella. Ella ejercitó bien la 
paciencia á san P a b l o , patr iarca de Constantinopla; 
a nadie perdona ; pero ¡ cuál será la suer te de lo; 
m u r m u r a d o r e s ! 

¡Oh mi Dios , y qué remedio tan pode rosocon tn 
la murmurac ión es aquella reciproca caridad que 
vos nos encomendásteis t an to ! Concededme, Señor, 
concededme esta impor tan te v i r tud , la cual solo me 
dejará ver mis propias fa l l as , y me ocultará las de 
mis he rmanos , ó por lo menos m e obligará á callar, 
sugi r iéndome razones pa ra excusarlas. 

JACULATORIAS. 

Dixi : custodiam vias meas, ut non delinquam in lin-
gua mea. Salm. 38. 

Tomé el par t ido de observar mis faltas, y de mirarme 
á mí mismo con cu idado , para no tener tiempo en 
que mi l engua examine , n i se deslice en las ajenas. 

Verba mendacia longèfac à me. Prov. 30. 
No permi tá i s , S e ñ o r , que yo m e d e s m a n d e , ni en 

falsedad, n i en murmurac ión a lguna. 

PROPOSITOS. 

1. Es la murmurac ión una maledicencia ó un dis-
curso injurioso contra la honra de a lguno . Ella lo 
desf igura todo, y ella t iene levantado un formidable 
t r ibuna l , dir igido á juzgar las acciones y aun las in-
tenciones a jenas , q u e va á buscar has ta lo mas in-
terior de los corazones. Su verdadero origen es el 
sent imiento q u e nos causa vernos inferiores á otros 
en v i r t u d , en prendas y en estimación : aquella vi-
l lana envid ia , que t i r a únicamente, á abat i r el mérito-
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de (os o t ros , conviene despreciarla, y aspirar única- . 
men te a merecer la . Bien se puede decir q u e los mur-
muradores son los q u e hoy sostienen todo el comer-
cio del m u n d o : desmaya , fastidia, cansa la conver-
sación, no se sabe qué hablar si la murmurac ión no 
la anima, .no la a legra y no la sustenta . Sin embargo , 
no hay cosa de mayor peligro para la sa lvac ión , no 
la hav m a s digna de t e m e r s e : una z u m b a , una 
chanza , u n dicho agudo presto se dice ; pero la he-
r ida que abre ese dicho no se cura tan fácilmente, ni 
el incendio que causa se apaga con facilidad. ¡Mi 
Dios, cuántos se condenan por la m u r m u r a c i ó n ! La 
malicia de este pecado de suyo s iempre es g r a v e ; el 
daño que hace casi i r r eparab le : mira ahora si será 
cosa tan fácil conseguir el perdón de él. Húyele con 
el mayor h o r r o r : imponte una l e y , no solo de no 
decir jamás la m e n o r palabra que pueda lastimar la 
reputación del p ró j imo , s i ró de excusar las fal las 
mas v is ib les , y de hablar s iempre de otros con esti-
mación. Si no tuvieres a lguna cosa b u e n a que decir 
del sugeto de quien se t r a t a , calla. Hay ciertos co-
razones malignos, ciertos genios mordaces , natural-
mente inclinados á m u r m u r a r , que todo lo empon-
zoñan ; ten hor ro r de e l los ; húye los ; y está per-
suadido de q u e la inclinación y la cos tumbre de mur-
mura r son una de las señales menos equívocas de 
reprobación. 

2. Hay var ias suertes de murmurac iones . Murmu-
rase imputando a otro a lgún delito falso : esta es ca-
lumnia . Murmúrase dando por cosa segura lo q u e 
solo se supo por un r u m o r incierto y confuso. Mur-
m u r a s e con tando á otros lo que se nos confió en 
secreto. También es murmurac ión hacer público u n 
hecho que sabían pocos : eslo igua lmente confiar sin 
necesidad ó sin motivo g r a v e , aunque no sea m a s 
q u e a una sola persona, el pecado q u e se vió come-
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ter á otro, ó la mise r i a oculta de q u e se tuvo noticia. 
Aun en las cosas q u e salen al público puede haber 
m u r m u r a c i ó n , exage rándo la s ó añadiendo circuns-
tancias, que , a u n q u e verdaderas , no se habian publi-
cado , y ac r iminan m a s el hecho ; como también por 
el c o n t r a r i o , ca l lando mal ic iosamente ot ras que dis-
minuyen la g r a v e d a d y la vergüenza. Se pueden in-
te rpre tar mal m u c h a s acciones que en lo exterior 
parecen b u e n a s ; y en tonces t ambién es murmura r 
el mani fes ta r á o t r o s nues t ras sospechas, ora sean 
sin f u n d a m e n t o , o r a con él. Hay murmurac iones ha-
bladoras , y las h a y t ambién m u d a s : un gesto, una 
risita falsa, c ie r to tobil lo, un ret int ín, un silencio seco 
y afectado equ iva len m u c h a s veces á una mordaz 
murmurac ión . No s o n las menos amargas aquellas 
murmurac iones q u e van mezcladas con gracias y con 
pul las .Tambien es especie de murmurac ión el r e m e d a r 
los gestos y los m o d a l e s de algún sugeto con intención 
de reírse á su cos ta y hacer le r idiculo. Imponte una 
severa ley de ev i ta r e sc rupu losamen te todas es tas di-
ferencias de m u r m u r a c i o n e s , y de no decir j a m á s , 
n i aun por d ivers ión , cosa a lguna q u e haga r idículos 
á o t r o s , no h a b l a n d o n u n c a n i aun de sus defectos 
na tura les . 

DIA T R E C E . 

SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, NOVICIO DE LA 
COMPAÑÍA DE JESUS. 

Fué san Estanis lao d e u n a de las m a s an t iguas ca-
sas de Polonia. Luego q u e l legó á edad compe ten te , 
le dieron por ayo y p o r maes t ro en los rud imen tos de 
la lengua lat ina á u n j o v e n cabal lero, l lamado J u a n 
Buinski, Pero an t i c ipándose el Espír i tu Santo á l a v i -
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ter á otro, ó la mise r i a oculta de q u e se tuvo noticia. 
Aun en las cosas q u e salen al público puede haber 
m u r m u r a c i ó n , exage rándo la s ó añadiendo circuns-
tancias, que , a u n q u e verdaderas , no se habian publi-
cado , y ac r iminan m a s el hecho ; como también por 
el c o n t r a r i o , ca l lando mal ic iosamente ot ras que dis-
minuyen la g r a v e d a d y la vergüenza. Se pueden in-
te rpre tar mal m u c h a s acciones que en lo exterior 
parecen b u e n a s ; y en tonces t ambién es murmura r 
el mani fes ta r á o t r o s nues t ras sospechas, ora sean 
sin f u n d a m e n t o , o r a con él. Hay murmurac iones ha-
bladoras , y las h a y t ambién m u d a s : un gesto, una 
risita falsa, c ie r to tobil lo, un ret int ín, un silencio seco 
y afectado equ iva len m u c h a s veces á una mordaz 
murmurac ión . No s o n las menos amargas aquellas 
murmurac iones q u e van mezcladas con gracias y con 
pul las .Tambien es especie de murmurac ión el r e m e d a r 
los gestos y los m o d a l e s de algún sugeto con intención 
de reírse á su cos ta y hacer le r idiculo. Imponte una 
severa ley de ev i ta r e sc rupu losamen te todas es tas di-
ferencias de m u r m u r a c i o n e s , y de no decir j a m á s , 
n i aun por d ivers ión , cosa a lguna q u e haga r idículos 
á o t r o s , no h a b l a n d o n u n c a n i aun de sus defectos 
na tura les . 

DIA T R E C E . 

SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, NOVICIO DE LA 
COMPAÑÍA DE JESUS. 

Fué san Estanis lao d e u n a de las m a s an t iguas ca-
sas de Polonia. Luego q u e l legó á edad compe ten te , 
le dieron por ayo y p o r maes t ro en los rud imen tos de 
la lengua lat ina á u n j o v e n cabal lero, l lamado J u a n 
Bihnsld. Pero an t i c ipándose el Espír i tu Santo á l a v i -

vS, E S T A N I S L A O D E K O T S K . A 



; 

II i 
M 

gilancia del ayo, muy de an temano habia dado á Es-
tanislao las pr imeras lecciones en la ciencia de los 
santos. Luego que fué capaz de conocer á Dios , se 
sintió inclinado á amar l e ; . y decia él mismo muchas 
veces q u e el p r imer uso de su razón fué ofrecerse y 
consagrarse al Señor. Mucho se debia esperar de una 
a lma q u e al primer asomo de la razón supo e n t e r n e -
cerse á vista de la amabi l idad de su Dios , y rendir le 
desde luego amoroso vasallaje. Todos l lamaban á Es-
tanislao el á n g e l , y á la verdad este era su carácter . 
Era en ex t remo h e r m o s o ; pero se decia de su her-
mosura lo que san Ambrosio habia dicho de la be-
lleza de la santísima Virgen, que inspiraba cast idad, 
y q u e sola su vista disipaba las tentaciones impuras. 
Su pudor era tan delicado, que bastaba para desma-
yar le u n a palabra algo mas libre que se dijese en su 
presencia . El sumo amor q u e profesaba á la pureza 
le obligaba á evitar con exquisito cuidado todo aque-
llo que pocha ocasionar en ella aun la mas mínima 
mancha . Gustaba de vestir senci l lamente , aborrecía 
el j u e g o , huía las conversaciones peligrosas , y lo 
q u e mas contr ibuyó á la conservación de su inocen-
cia, fué el estar s iempre ocupado en el estudio ó en 
la oracion. Hasta edad de catorce años es tudió en 
casa de sus padres , y después t ra taron estos de en-
viarle á a lgún colegio. Habia á la sazón en Yiena de 
Austria u n célebre seminario "dirigido por los jesuí tas , 
f undado por el emperador Ferd ínando para la educa-
ción de la juven tud a l e m a n a , así en el s a n t o t emor 
de Dios, como en el estudio de las letras h u m a n a s . 
Enviáronle á él sus padres en compañía de o t r o her-
mano s u y o , l lamado Pablo. No podía haber cosa 
m a s Oportuna para la virtuosa inclinación d e Estanis-
lao : en poco tiempo le admiraron todos c o m o cabal 
modelo de las mas perfectas vir tudes . Pe ro no podía 
durar mucho una vida tan sosegada. Rara vez de ja el 
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Señor por largo t i e m p o á los santos en reposo. De-
biendo estos c o n f o r m a r s e con la cabeza de ios pre-
dest inados , que es J e s u c r i s t o , varón de dolores , 
s iempre les p rev iene va r ias cruces para q u e se ase-
mejen á él por m e d i o de los t r aba jos . Salió Estanislao 
del s e m i n a r i o , y s e vio prec isado á es tar de posada 
en casa de un l u t e r a n o , d o n d e tuvo m u c h o que pa-
decer ; porque, v iendo Pablo de ICostka q u e la vida de 
Estanislao era muy c o n t r a r i a á la suya, y considerán-
dole como un incómodo censo r , cuyo a r reg lado porte 
era una m u d a r ep rens ión d e su desorden , l e concibió 
tanta aversión, q u e le c o m e n z ó á perseguir sin término 
n i medida. Gustaba m u c h o de sonrojar le en todas oca-
siones : bur lábase d e c u a n t o hacia ; t r a t ába l e de tonto 
y de m e n t e c a t o ; pe ro c o m o vió q u e n a d a de esto 
bas taba para q u e m u d a s e d e paso y de f e r v o r , se en-
fureció tan to con t ra é l , q u e m u c h a s veces le llegó á 
poner las manos con e x t r e m a d o r igor . Sufr ía Esta-
nislao estos ind ignos t r a t amien tos con la constancia 
de u n p e q u e ñ o már t i r . Por m a s que hiciese con él , 
ni m u r m u r a b a , ni s e que jaba , ni se a l te raba jamás la 
serena igualdad de su semblan te . Pero al fin, estos 
malos t ra tamientos de su h e r m a n o , j un tos á la aus-
teridad de su pen i t en te v i d a , le causaron u n a enfer-
medad , que le puso á las p u e r t a s de la mue r t e . Salió 
de ella por favor pa r t i cu l a r de la san t í s ima Virgen, 
que le dió á e n t e n d e r h a b í a d e en t ra r en la Compañía 
que se honra con el n o m b r e de su Hijo. Pidió ser 
recibido en e l l a ; p e r o se hal ló con dificultades que 
se oponían á sus in ten tos . Viendo el san to mancebo 
f rus t rados todos l o s d e m á s med ios q u e había apli-
cado para consegui r lo q u e d e s e a b a , resolvió tratar 
el negocio ún icamente con Dios : púsose en orador . , 
levantó los ojos al cielo, y suplicó fervorosamente al 
Señor q u e le p roporc ionase los medios de obede-
cerle . En el m a y o r f e rvor d e esta oracion se sintió 
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fuer temente movido á dejar áViena y alejarse m a s de 
su pa í s , conociendo bien que la cercanía á él seria 
s iempre estorbo á sus piadosos intentos. Obedeció á 
la inspi rac ión, y salió de Viena; al salir, se desnudó 
de su ves t ido , y se le dió á un p o b r e ; vistióse una 
túnica de tela que llevaba prevenida ; ciñióse con una 
cuerda, colgando de ella el rosa r io ; tomó un bordon 
en la m a n o , y en es te t ra je de peregrino se enca-
minó á 'a ciudad de Ausbourgo donde pensó encon-
trar al padre p rov inc ia l ; pero no hallándole en el la , 
part ió á Dilinga para abocarse con é l , y entre estas 
dos ciudades sucedió el prodigio s iguiente : Queriendo 
un dia comulgar , en t ró en la iglesia de una aldea que 
estaba abierta , y vió en ella unos paisanos haciendo 
oracion. Pareciéndole buena ocasion para oir misa y 
rezar sus devociones , se puso en oracion como los 
o t r o s ; pero luego conoció en el m o d o con que se 
ce lebraban los oficios que era un templo 'de lu tera-
nos . Afligióse imponderab lemente viendo profanados 
nues t ros sagrados mister ios por aquellos impíos mi-
nistros ; y como no pudo satisfacer aquel dia sus an-
siosos deseos de recibir á Jesucristo , lloró amarga-
mente , y se quejó con tan amorosa te rnura á su 
amado D u e ñ o , q u e mereció ser consolado; porque , 
mientras le estaba dando estas amorosas que jas , vió 
venir hacia sí una t ropa de espíritus angélicos, y en-
t re ellos uno q u e traia en sus manos el pan de v ida , 
y acercándose á Estanislao con u n aire lleno de ma-
jes tad , le dió la c o m u n i o n , dejándole en posesion 
de Jesucristo. Halló Estanislao en Dilinga al provin-
c ia l , el cual le amó desde que le v ió ; y sintiéndose 
movido á favorecer sus santos in ten tos , quiso pro-
bar le . Descubrió en él tan ra ras prendas y tantos 
dones sobrenatura les , q u e desde luego le consideró 
como á un niño que enviaba Dios á su recien nacida 
religión para ser con el t iempo u n a de sus mas bri- í 



l iantes antorchas . Con este pensamiento resolvió en-
viarle á Roma para desviarle mas de sus p a d r e s , y 
quitarles la gana de ret i rar le á vista de las dificulta-
des cuando llegasen á entender q u e estaba tan dis-
tante . Envióle , p u e s , á R o m a , y luego q u e l legó , se 
fué á echar á los piés del padre general , que lo era á 
la sazón san Francisco de Borja . Abrazóle el santo 
t ie rnamente , y le dijo estas palabras, que le llenaron 
del mayor consuelo que exper imentó en toda su 
vida : Estanislao, yo te recibo, y no te puedo negar 
este gusto, porque tengo muchas pruebas de que Dios te 
quiere en nuestra Compañía. Halló Estanislao en el 
retiro una especie de celestiales dulzuras que nunca 
habia probado. Aquel Dios , que le había ret irado á 
la soledad para hablar le al co razon , der ramó sobre 
él t an vivas luces y tan copiosa inundación de con-
suelos in te r iores , q u e el sugeto á quien señaló el 
maes t ro de novicios para que le fuese ins t ruyendo en 
los pr imeros ejercicios, decia q u e estaba confuso de 
que le hubiesen obligado á encargarse de la direc-
ción de uno de quien podia y debia aprender como 
discípulo. Pero ¿ quién podrá explicar la avenida de 
su gozo cuando le vist ieron la so tana , y fué recibido 
entre los demás novicios ? Estaba tan preocupado, 
tan a legremente embebido en la idea de su dicha, que 
no acer taba á hablar de o t ra cosa. Recibió una sen-
t ida carta de su padre llena de desprecios y de ame-
nazas : l eyó la , lloró su c e g u e d a d ; pero no le hizo la 
mas mínima impresión. No cabia mayor fervor que 
el de nues t ro santo novicio. Respiraban todas sus 
acciones no sé q u é fuego particular, que las distinguía 
de las de los o t ros , aunque no hiciese precisamente 
sino lo que hacían todos los demás. Imitaba lo mas 
perfecto que no taba en cada uno de sus herma-
nos: sus mort if icaciones no tenían otro límite que 
el que les prescribía la obediencia. Esta era en él tan 

perfecta , q u e el maest ro de novicios decia no pa-
recerle posible serlo mas : guardaba con e j empla -
risima exactitud todas las reglas y todo el orden de 
la observancia regular . Su humi ldad era p r o f u n d a ; 
su dulzura y amabil idad inexplicable; todo respiraba 
en él u n carácter de genio suavísimo y dulcís imo. 
Pero ¿hasta dónde llegaba su a m o r de Dios?No a m a -
ba Estanislao áDios con solo aquel a m o r de p r e f e r e n -
cia en que consiste la esencia de la ca r idad ; amábale 
también con aquel amor de te rnura que es efecto de 
la car idad abrasada y encendida, y se deja sentir vi-
vamente en el corazon. De tal manera se habia a p o -
derado de él aquel divino fuego, que algunas veces 
le era preciso tomar el aire para desahogarse , y no 
caer en deliquio. Cuanto mas se acercaba esta vícti-
ma del divino a m o r á la consumación del sacrificio, 
menos parece que la perdonaba Dios. Explicábase en 
lágr imas la te rnura de su a m o r ; s iempre tenia baña-
dos los ojos en el las; y el cardenal Relarmino escribe 
en su libro i n t i t u l ado : el Gemido de la paloma, que 
las de r r amaba á t o r r e n t e s cuando comunicaba con 
el Señor De esta ínt ima unión con su Dios nacía 
aquella gracia par t icular q u e tenia para tranquil izar 
las a lmas tu rbadas y afligidas. Confiábanle a lgunos 
sus t rabajos in ter iores ; y luego que Estanislao hacia 
oracion por ellos, exper imentaban rest i tuirse á sus 
corazones la ca lma y la serenidad. Su zelo por los in-
tereses de la Madre de Dios fué superior á todo enca-
recimiento. Movido de su vehemente pasión á la glo-
ria de esta soberana R e i n a , hizo estudio part icular en 
los autores de aquellos pasajes mas subl imes y mas 
propios para fo rmar u n elevado concepto de su gran-
deza. Pero la víctima se iba cada día consumiendo. 
Aun no contaba diez meses de noviciado, cuando tuvo 
un interior present imiento de que estaba cercana su 
muer te . Explicóse en t é rminos bas tan temente claros 



para que se conociese su disposición; pero atendien-
do á su corta edad y á su salud, no se dió mucho cré-
dito á lo que pos i t ivamente afirmaba sobre su cer-
cano fin. Como Estanislao amaba á Dios con todo su 
corazon, no podía a m a r la vida que le separaba de é l . 
y deseaba la m u e r t e q u e le habia de unir para siem-
p r e con su adorado Dueño : po r esto la estaba conti-
nuamen te p idiendo, y al cabo fué oída su oracion. 
Rindióle á la c a m a una c a l e n t u r a ; y esta pr imera se-
ña l que quiso el Señor d a r á Estanislao de q u e ha-
bian sido oidos s u s deseos , le causó u n a alegría que 
se comunicó del corazon al semblante . Mantúvose la 
enfermedad por a l g ú n t iempo en cierta especie de 
consis tencia , sin a g r a v a r s e n i disminuirse; pero al 
fin cayó en un desfa l lec imiento ta l , que ya se comen-
zó á temer fuese d e m a s i a d a m e n t e cierto lo q u e habia 
dicho de su mue r t e . Volvió en sí del desmayo, v se le 
adminis t raron á toda pr iesa los sac ramentos . Recibió 
Estanislao el Viático y la ex t remaunción con t an to 
gozo, que no lo p u d o d i s imular en medio de su ex-
t rema debi l idad, man i fe s t ándo le en la fogosa vivaci-
dad de los ojos y del s e m b l a n t e : ni el fr ío de la 
m u e r t e que ya comenzabá á apoderarse de él fué ca-
paz de ext inguir la viveza de su amor . Preguntáronle 
sí estaba m u y r e s i g n a d o en la vo lun tad de Dios, y 
respondió con a d m i r a b l e t ranqui l idad : Mi corazon 
está aparejado, mi Dios, mi corazon está aparejado. 
Pasó despues a l g ú n r a t o rega lándose con su Dios, te-
n i e n d o e n l a m a n o u n a i m á g e n de la sant ís ima Virgen, 
y el rosar io rodeado al b razo . F ina lmente , dejándose 
ver de él esta s o b e r a n a R e i n a , acompañada de una 
numerosa t ropa de v í rgenes , como lo d i jo el mismo 
Estanislao, en t r egó s u esp í r i tu en manos de su que-
rida Madre á poco m a s de las t r e s de la mañana el día 
15 de agosto del a ñ o de 1568, hácia el fin de los diez 
y ocho años de s u e d a d , y á los diez meses de novi-
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ciado. Fué tan extraordinar io el concurso de los q u e 
asistieron á sus exequias, que mas parecía aparato de 
tr iunfo que de funera les , descubriéndose en el her-
moso semblante del cadáver un como destello de la 
gloria que gozaba aquella alma dichosísima. En aten-
ción a sus vir tudes y milagros la canonizó y puso en 
el catalogo de los santos el papa Benedicto XIII el úl-
t imo día del año de 1726. Bien podemos decir ahora 
con el Sabio q u e se hizo perfecto en poco t iempo v 
q u e en el corto n ú m e r o de años que vivió, se ade-
tonto a los que lograron vida mas larga. Dióse priesa 
Dios a ret irarle de este lugar de miseria y de pecado 
porque le era agradable su alma. 

SAN EUGENIO III, ARZOBISPO DE TOLEDO. 

San Eugenio, tercero de este n o m b r e en la silla de 
Toledo, uno de los mas br i l lantes o rnamentos del 
orden episcopal, uno de los mas zelosos prelados q u e 
han brillado en la iglesia de España , y uno de los 
hombres mas sabios de su siglo, nació en la ciudad 
de Toledo. Sus padres , dis t inguidísimos en aquella 
capital por sus honoríficos empleos, por la calificada 
nobleza d e s ú s ascendientes , pero mucho mas por su 
p iedad , bien acredi tada en las muchas piadosas obras 
que se debieron á su religioso zelo, se dedicaron-con 
el mayor esmero á cr iar al niño sobre el sólido Prin-
cipio del santo t emor de Dios, sin omitir alguna dili-
gencia que pudiera contr ibuir á su mejor instrucción 
Pero como el Espír i tu Santo habia der ramado con 
m a n o l iberahsima m u y part iculares gracias en la di-
chosa a lma de Eugenio, tuvieron la complacencia de 
ver en el cumplido cuanto podían apetecer sus deseos 
Aunque su educación la tuvo en la corte, no le corrompió' 



2(32 AÑO CRISTIANO, 
ni su aire, n i sus máximas . Prevínole el Señor con sus 
dulces bendiciones : dióle un corazon tan justo y una 
inclinación tan r e c t a , que no fueron capaces para 
pervertir le ni los atractivos mas br i l lantes del siglo, 
ni aun los artificios de que se vale para perder t los 
jóvenes. , , , , 

Aplicado Eugenio á la car rera de las le tras , como 
se hal laba dotado de u n ingenio excelente, de una 
eminente capac idad ,y d e u n a ambición singularísima 
por adquirir sabios conocimientos, hizo en las cien-
cias admirables progresos, y no menores servicios en 
la Iglesia r e a l , por la q u e se ent iende ordinaria-
mente la de Toledo, á la que fué asignado desde sus 
mas t iernos años. En efecto, su g rande sabiduría y la 
justificación de su conducta le adquir ieron la estima-
ción genera l de todo el pueblo. Solo él vivia disgus-
tado de su reputación y del aplauso común; pues el de-
seo de a tender ún icamente al impor tan te negocio de 
su eterna salvación, tenia para Eugenio mayor atrac-
tivo que todas las l isonjeras esperanzas, y ventajosas 
proporciones que el m u n d o ofrecía á su alto naci-
miento y á sus relevantes méritos. Esta considera-
ción le hizo m u d a r de estado, y buscar otro donde 
pudiese llegar á la perfección que deseaba. Para po-
ner en ejecución estas nobilísimas ideas, y evitar el 
que alguno lo impidiese, se huyó de su casa con el 
mayor sigilo, y se dirigió á Zaragoza, donde creyó que 
hallaría muchos objetos de piedad capaces de fijar su 
residencia. Allí abrazó la profesión monástica en el 
cé lebre monaster io del orden de san Benito, ' dedi-
cado á santa Engracia y gloriosos compañeros , en 
el que de nuevo se aplicó á formar su espíritu sobre 
las m á x i m a s de la perfección evangélica, siendo to-
das sus delicias la meditación y la lección de los libros 
sagrados y ascéticos. El ejemplo de t an tos ilustres 
már t i res , que hacian la mayor gloria á aquel célebre 

pueblo, le a r reba taban f recuentemente , y le lleva-
ban á contemplar de lan te de sus túmulos los t r iunfos 
y las coronas que merec ie ron , y encendiéndose en 
vivísimos deseos de imitar las virtudes que los dis-
pusieron á recibir tan recomendable d i c h a ; en esto 
pensaba con la mayor fruición la mayor par te del 
t i empo . 

Dedicado Eugenio al culto divino y al obsequio 
de los santos már t i res , sin de ja r el estudio, que siem-
pre fué el objeto de sus atenciones, hizo en la piedad 
g randes progresos, nada inferiores en las disciplinas 
eclesiásticas. Sobre la est imación general del clero y 
pueblo se concilio la de san Braulio, obispo á la sazón 
de Zaragoza, bajo cuyo magister io adelantó nues t ro 
santo considerablemente t an to en doctr ina como en 
v i r tud . Eligióle por su arcediano aquel célebre pre-
lado, y confesaba i ngenuamen te que en el t ra to y fa-
miliaridad de Eugenio tenia todo su gozo y toda su 
complacencia , expresando además q u e era el único 
consuelo en los muchos t rabajos de sus apostól icas 
tareas. Enfe rmó el santo obispo á fuerza de sus con-
t inuos desvelos, y cargó toda la solicitud pastoral de 
la iglesia de Zaragoza sobre los hombros de Euge-
nio, quien dispensó todos los deberes del minister io 
con tanta justificación y con tanta p rudenc ia , q u e 
apenas encont ró elogios el mismo san Braulio con 
que recomendar su méri to en las car tas que escribió 
al rey Chindasvinto, acredi tándolo a s í á mayor abun-
damiento la fama de su eminente v i r t u d , no solo en 
Zaragoza y su diócesis , sino es en todo el reino de 
España. 

Pasó á mejor vida Eugenio II, arzobispo de Toledo, 
é inmedia tamente pusieron los ojos todo el clero y 
pueblo en nues t ro santo, ba jo el concepto de no ha-
ber persona mas digna para que ocupase la silla pri-
mada de la nación. Solo res taba vencer su resistencia. 
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pues por su p ro funda h u m i l d a d se confesaba indigno 
de tan eminente empleo , al paso que sentia con exce-
sivo dolor dejar su amado re t i ro , centro de todas sus 
complacencias. Supo Chindasvinto la repugnancia 
del electo, y la de san Braulio en desprenderse de 
t an útil minis t ro , y despachó una estrecha orden 
para que sin di lación se presentase en Toledo. Con 
cuanto sent imiento recibiese san Braulio aquel avi-
so, se puede colegir por las ca r t a s que escribió al rey, 
en las que p ro te s tó , c lamó y lloró, que 110 dejaría 
piedra por mover p a r a q u e desistiese aquel soberano 
de su de t e rminac ión , hac iéndole presente que Euge-
nio era el único consuelo q u e le había quedado en su 
vejez, y que la m a y o r ca lamidad que pudiera suceder 
á la iglesia d e Zaragoza e ra la de su ausencia. Pero 
prefir iendo Chindasvinto el bien de la iglesia de To-
ledo á todas las súplicas y lágr imas de san Braulio, 
repit ió como por derecho pa t r io á Eugenio que fué 
recibido en la c iudad regia con universal aclamación, 
pues todos deseaban ya con impaciencia ver á su sante 
pastor , gloria v hoi¡or i n m o r t a l de su patr ia . Habia 
convocado el d i fun to Eugenio II para el concilio VII 
Toletano á los obispos de la provincia; y hallándose 
eslos en Toledo, inmedia tamente fué consagrado 
nuestro santo, y f u é uno de los padres que asistieron 
en aquella asamblea. 

Colocado Eugenio en la p r imera silla episcopal de 
España, acreditó con pruebas prácticas el alto con-
cepto que de su emmente virtud y de su grande sa-
bidur ía habían formado él clero y pueblo de Toledo; 
pues , aunque era d e una complexion y t emperamento 
sumamente del icado, e levándole su zelo verdadera-
mente apostólico sobre las fue rzas de su na tura leza , 
llenó todos los debe re s de su oficio pastoral con una 
vigilancia v con u n fervor q u e le hacian parecer su-
perior á los h o m b r e s m a s robus tos . No nos constan 
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todos sus laudables hechos ; pero por los grandes 
e l o g i o s , aunque con concisas palabras, de sus dos in-
times discípulos san Ildefonso y san Jul ián, ambos 
a r z o b i s p o s d e T o l e d o , s e a c r e d i t a q u e f u e u n m o d e o -
d e l o s p r e l a d o s p e r f e c t o s q u e e x i g e e l a p o s t o l e n l a 
j f r ' es ia d e J e s u c r i s t o . Sucedió á un Eugenio otro 
Eugenio, e sc r ibe s an I l d e f o n s o : Siendo este esclare-
cido sacerdote de la Iglesia Real, se aficiono a la vida 
monástica, arribó con gran fervora Zaragoza, allí se 
dedicó á los sepulcros de los mártires, profeso y siguió 
gloriosamente los estudios de la sabiduría y el propo-
sito de monje : de allí con violenta y poderosa manojue 
arrebatado y colocado sobr.e la silla episcopal, en la 
que pasó una vida mas llena de los merecimientos del 
alma, que de fuerzas del cuerpo : era este delicado, 
escaso su vigor, pero grande y alentado el de su espí-
ritu, conque consiguió la perfección de las letras y al-
canzó las costumbres de las virtudes. 

Como el objeto principal de este eminente prelado 
fué siempre el culto divino , corrigió varios abusos 
introducidos en los o f i c i o s eclesiásticos por la incuria 
de los t iempos; compuso otros de nuevo con el m a -
yor acierto; y no omitió diligencia alguna que p u -
diera contribuir á la reforma de las costumbres de 
su pueblo , y á poner en el mejor orden las accio-
nes eclesiásticas, distribuyéndolas según la cualidad 
de las personas, procediendo con tanto escrupulo en 
orden de estas, q u e , sin embargo de su gran sabidu-
r í a , consultó á san Braulio sobre las providencias 
que debia tomar con cierto prelado que entro en el 
ministerio por medios menos dignos, y con algunos 
diáconos que excedieron los límites en la adminis-
tración de los sacramentos. 

El deseo de aprovechar á la Iglesia le luzo celebrar 
varios concil ios, que lo fueron el VIH, IX y X fole-
tanos, en los que presidió tanto por la autoridad de 

I 



su si l la, como por su eminente sabidur ía , acredi-
tándose esta y su justificación en los cánones que sa 
establecieron en aquellas célebres asambleas 

También escriben algunos que, aprovechándose el 
santo prelado del zelo que manifestó por la fe cató 
l i c a e l r e y Recesvinto, á quien ungió según la cos-
u m b r e d e los Godos, empeñó toda su reputación en 

la conversión sincera de los judíos de España los 
que ilustrados, por sus continuos catequismos y sa-
bios discursos representaron al rey con ingenuidad 
que, aunque hasta entonces habían aparentado pro-
fesar - la religión cristiana en virtud del decreto de 
Chmtila, habían sostenido en el interior su error el 
q u e ^ b j u r a b a n en fuerza de las ins t rucc iones 'de 

No robaron al santo tanto el tiempo sus fatigas 
apostólicas, que no le diesen treguas para la contem-
plación para otros ejercicios santos y para el estu-
dio de las ciencias, con el fin de que aprovechase á 
muchos la ilustración de su doctr ina. Asi lo acredUan 
las obras que compuso en verso y prosa , que pueden 
verse en la magnífica edición hecha con L m a v o í 
critica por el eminentísimo señor don Francisco Anto-
nio Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el año 1782 
Memorable es entre ellas la corrección dé c i ma 
del doctísimo Dragoncio, bajo el título de Exameron 
sobre los seis días pr imeros de la creación S m u n d o ' 
supliendo el séptimo que faltaba al lleno d S u e l 
asunto con tal energ ía , que parece alió mas her 
moso de la mano del corrector une d e i Z T 
autor del pensamiento. T a m f i S p un K 
roso libro acerca de la santísima Trinidad e aue 

s . ? a s t í R a ; ¿ s 
S R - « í í 4 s r . a f e « 

estas dos provincias, ó bien porque en ellas flore-
e n no? entonces varones eminentes , o bien porque 
e n í a s m i s m a s restaban todavía algunas reliquias de 
la herejía a r r i ana , contra cuyo error se dirigía el 

Eugenio de años y mereci-
m e n t e s m u rió con la muer te de los santos en el 
dia 13 de noviembre del año 657, según el mas arre-
a d o cálculo, despues de haber gobernado su obis-
pado como u n verdadero sucesor de los apóstoles 
Tor espacio de casi diez años. Su cuerpo fue sepul-
tado en a iglesia de Santa Leocadia, y sobre su tu-
mulo se puso el epitafio que él mismo había compiles-
S í o c h o versos heroicos, cuyas letras iniciales tor-
mén su nombre, indicando las finales la miseria de 
esta vida prueba nada equívoca de lo presente que 
tuvo siempre la muer te . Al cual añadió otro elegante 
e J t a f i o su sobrino v sucesor san Ildefonso. Reducidos 
á P p r o s a sus ve r sos , d i c e n : Aquí yace e venerable 
c J po del gran prelado Eugenio, el cual ilustra al 
templo de Santa Leocadia; fué monje, y cuando mus 

¿ de la sombra de los mortales, Jué electo pontífice 
Z orbe de Toledo. Su vida fué bienaventurada su 
costumbres purísimas sin alguna mancha. Emulo de 
Isidoro, é imitador de Leandro. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

San Diego, confesor , del orden de los frailes; me-
n o r e s , de quien se ha hecho mención el día ante-

n ° E n Ravena , la fiesta de los santos mártires Valen-
tín Solutor ¿ Víctor , quienes padecieron bajo Dio-

C l E n n A i x de la Provenza, san Mitro, ilustrisimo 

márt i r . 
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En Cesarea de P a l e s t i n a , e! mar t i r io d e l o s s - n b » 
Antonino, Zebinas, Germán, y de santa F n n . t f 
Ben que, después de 
mada bajo Galero Maximiano. ¿ J E S » 
impiedad al p r e s i d e n t e F i r m i I i i „ r f S n m S Ì ! 

s s r s a c r i f l c i o s a 108 

e S S Z ° l d e IOt Vànda,0S' » « ¿ S í 

diferentes mane ra s . E n t o n e l e M f e S b ? 

que sobresalió por 

toT00"' s a n B » ™ ' ^ p o , diseipulo de san 

En Toledo, san E u g e n i o , obispo'. 

E n R e n n e s , san A m a n d o , obispo. 

LnP .odez , san Da lmas , obispo. 

En Saintes, san Ligario, obispo. 
En el Limosin, sanDunrini , solitario. 
En Caudry cerca de Cambrai , santa Maxelenda, 

virgen, victima de su castidad y sobriedad. 
Este mismo dia , san Hera rdo , confesor. 
En la Reola del Garona, el venerable Abon abad 

de San Benito del Loira , célebre por sus escritos, 
muerto de una lanzada al querer sosegar una qui-
mera . 

En Metz, el venerable Adalberon de Luxembourg, 
tercero de este n o m b r e , obispo, varón de gran san-
tidad. 

En Pers ia , los santos mártires Milles, obispo, 
Eboras , presbí tero , y Seboas, diácono. 

En Citta-di-Castello, en el ducado de Spoleto, san 
Florido, obispo, patrono de aquella ciudad, y men-
cionado por san Gregorio. 

En Wesfalia, san Volquino, cistercierise. 
En Siria, el bienaventurado Sierso, abad de Ma-

r iengarda , del órden premonstratense. 

La misa [para el común de la Iglesia) es del común de 
confesor no pontífice, y la oracion la que sigue : 

Adesto,'Domine,supplicatio- O v e , S e ñ o r , f avorab lemente 
us nostris , quas in beati las humi ldes súp l i cas que te 

Stanislai, confessoris tui , so- dir igimos en l a so lemnidad de tu 
lemnitate deferimos : ut qui b i e n a v e n t u r a d o confesor Es ta-
nos}r¡e justitias fiduciam non nis lao, para q u e los que no pode-
haliémus, ejus qui tibi placuit, mos confiar en nues t ra just icia, 
precibus adjnvemur. Per Do- seamos a m p a r a d o s con la p ro-
iiiioüm noslrum Jesum Clnis- teccion de aque l q u e tuvo la 
uní,. . d icha de agraciaros. Por nues t ro 

Señor Jesucr is to . . . 



La epistola es del cap. 3 

F r a t r e s : Q u ® m i h i f u e r u n t 
l u c r a , hsec a r b i t r a t u s s u m 
p r o p t e r C h r i s t u m d e t r i m e n t a . 
V e r u m t a m e n e x i s t i m o o m n i a 
d e t r i m e n l u m esse p r o p t e r e m i -
n e n t e m sc i en t i am J e s u Chris t i 
D o m i n i m e i : p r o p t e r q u e m 
omnia d e t r i m e n l u m f e c i , e t 
a r b i t r o r u t s t e r c o r a , u t C h r i s -
t u m l u c r i f a c i a m , e t i n v e n i a r 
in illo n o n h a b e n s m e a m j u s t i -
t i a m , qu;e e x lege e s t , s e d i l -
l a m , qu.-e ex fide es t Ch r i s t i 
J e s u : qure ex D e o es t j u s t i l i a 
in fide, ad c o g n o s e e n d u m i l -
i u m , et v i r t u t e m r e s u r r e c t i o -
n i s e jus , et soc i e t a t em pass io-
n u m illius : con f igu ra tu s m o r t i 
e j u s : si q u o m o d o o c c u r r a m 
a d r e s u r r e c t i o n e m , quce es t 
ex m o r t u i s : n o n q u o d j a m 
a c c e p e r i m , a u t j a m p e r f e c t u s 
»im : s e q u o r a u t e m , si q u o m o -
do c o m p r e h e n d a m in q u o e t 
c o m p r e h e n s u s s u m ä C h r i s t o 
J e s u . 

le san Pablo á los Filipenses 

H e r m a n o s : Lo q u e an tes tuv 
po r g a n a n c i a , lo he r e p u t a d o 
ya por p é r d i d a , po r a m o r de 
Cr i s to . Antes b i e n , j u z g o que 
todas las cosas son pérdida en 
comparac ión de la a l ta ciencia 
de mi Señor J e s u c r i s t o , por 
cuyo a m o r he r enunc i ado to-
das las c o s a s , y las tongo po r 
e s t i é r c o l , para gana r á Cris to , 
y ser ha l l ado en él no teniendo 
aque l l a propia jus t ic ia q u e viene 
de la l e y , s ino aquel la jus t ic ia 
que nace de la fe en J e s u c r i s t o , 
aque l l a jus t ic ia q u e viene de 
Dios por la f e , p a r a conocer á 
J e s u c r i s t o , y el poder de su re -
sur recc ión , y la par t ic ipac ión 
de s u s t o r m e n t o s , copiando en 
m í la i m a g e n de su m u e r t e ; á 
fin de l l e g a r , de cua lqu ie r modo 
q u e s e a , á l a resur recc ión d é l o s 
m u e r t o s . No p o r q u e lo haya 
c o n s e g u i d o , ó sea va per fec to ; 
sino q u e camino para l l e g a r de 
a l g ú n modo adonde me ha des-
t inado Je suc r i s to c u a n d o m e 
t o m ó para sí. 

« Esta epístola a los Filipenses es de u n estilo mas 
fluido, mas co r r i en t e , y se conoce que el apóstol la 
escribió con el animo menos opr imido, y m a s con-
tento que en las demás epístolas, sin embargo de que 
estaba preso cuando la escribió. No hay en ella ni 

cargos ni reprens iones , lo q u e es p r u e b a , dice san 
Juan Crisóstomo , de q u e los Filipenses eran hom-
b re s de consumada v i r tud . » 

R E F L E X I O N E S . 

Todo lo reputo por estiércol para ganar á Jesucristo. 
Así habla, y no sabe hablar de o t ra manera un buen 
en tend imien to , u n buen ju ic io , un hombre ilus-
t rado con las luces de la fe, de corazon sano y de 
costumbres puras . La misma razón na tura l autoriza 
este modo de discurr i r . Bienes, honras , gustos y pa-
satiempos del m u n d o , ¿qué valéis todos vosotros en 
comparación de la e terna bienaventuranza, y del ma-
nantial inagotable de todos los bienes que es el mismo 
Dios? ¿qué conveniencia , qué proporcion hay ni 
puede haber en t re todos los bienes q u e puede pro-
meter el m u n d o , con Jesucristo, principio, au tor y 
repart idor de todo bien? ¡Buen Dios! ¿será posible 
q u e eternamente, nos hayamos de dejar encan t a r , 
a turd i r y des lumhrar por el vano sonido de palabras 
magníficas y g randes , que , reducidas á su jus to valor, 
solo significan unos b ienes fantásticos ó imaginarios? 
Con e fec to , ¿ cuándo hubo en el m u n d o bienes reales, 
verdaderos y pe rmanen tes ? ¿ Pueden acaso hallarse 
jamás en él bienes algunos que llenen el corazon, q u e 
le sac i en , ni que hagan al hombre ve rdaderamente 
feliz? Decidme, opulentís imas riquezas, empleos bri-
l lantes, honores sobresalientes, títulos pomposos, na-
cimiento esclarecido, engañosos pasat iempos, fo r tuna 
fugaz y des lumbradora ; ¿qué sois en suma á los ojos 
de Dios? ¿qué sois á los ojos mismos de ese infeliz afor-
tunado cuando está para mor i r? Nubes envestidas de 
luz , pero sin a g u a , q u e un soplo de viento las agita 
po r e l ' a i r e : h u m o q u e engaña á quien corre t ras da 
él, y se disipa al paso que se eleva. ¿Cuándo hizo feliz 



á u n h o m b r e aque l lo q u e irrita el o rgul lo y la concu-
piscencia, aque l lo q u e l i sonjea á los sent idos y al amor 
propio? Vanidad de vanidades, y iodo vanidad, excla-
ma el h o m b r e m a s r i co , el mas poderoso , el mas feliz 
q u e vió j a m á s el m u n d o , despues de u n a larga y tran-
quila exper i enc ia d e t o d o cuanto este es capaz de pro-
me te r . Sin e m b a r g o , e s t e vano concepto de felicidad 
que los h o m b r e s se l i son jean lograr en Ja posesion de 
¡as honras y d e los b i e n e s de la t ierra , es un concepto 
errado de q u e n i n g u n o p u e d e , ó, d igámoslo mejor , de 
q u e n i n g u n o s e q u i e r e de sengaña r . Todos los bienes 
todas las h o n r a s , todos los gus tos del m u n d o no tie-
nen otra cosa b u e n a q u e el sacrificio q u e se hace de 
ellos. Su p o s e s i o n es u n manant ia l inagotable de cui-
dados q u e f a t i g a n , de inqu ie tudes q u e desvelan, y d e 
r emord imien tos q u e punzan . El mona rca m a s pode-
roso nace p o b r e y d e s n u d o por lo q u e toca á su per-
s o n a ; y a u n q u e sea d u e ñ o de todo el universo , a u n -
q u e reine p o r el m a s d i la tado espacio de tiempo que 
sea posible, al cabo es preciso que m u e r a como el mas 
vil de todos sus vasa l los . ¡ Oh, y cuánta verdad es que 
solamente los san tos son los ve rdaderos sabios, y que 
la verdadera sab idur ía consiste en r e p u t a r todas las 
cosas por b a s u r a , po r dignís imas del mayor desprecio 
por ganar á Jesucr i s to , ú n i c a fuen te de toda felicidad 
y de todo bien 1 

El evangelio es del capitulo 12 de san Lucas. 

In ¡lio tempore, dixit Jesús E n aquel t i empo, dijo Jesús á 
d.scipulís su i s : Nolite t imere, sus discípulos : No. t emá i s , p e -
pusillusgrex, qu iacomplacui t quena g r e y , porque vuestro 
Patri vestrodaré vobisregrium. Pad re h a tenido á bien claros el 
Vendite qua3 possidelis.et date r e ino . Vended lo que t e n e i s , 
eleemosynaai. Fací te vobis sac- y dad l imosna . Haceos bolsi-
culos, qui non veteráscuut , líos que no envejecen, un !c-

tliesaurnm non deficientem in soro en ios cielos que no men -
e á i s quó [ur non appropiat, gua , adonde no llega el ladrón, 
ñeque tinea corrumpit. Ubi ni la polilla le roe. Po rque 
finim tliesaurus vester est, ibi donde está vues t ro t e so ro , allí 
el cor vestrum erit. estará también vues t ro corazón. 

MEDITACION. 

SOBRE TRES DEVOTAS MÁXIMAS, MUY FAMILIARES Á 

NUESTRO SANTO NOVICIO. 

I. ¡Son sum natus prcesenübus, sedfuturis. 
No nací p a r a l a s cosas presentes, sino para las fu tu ra s . 

II. Melius est cum obedientiaparva facere, quarnper 
propriam voluntatem magna prastare. 
Mejor es hacer cosas pequeñas por obediencia, que 

emplearse en cosas grandes por su propia voluntad. 
III. Mater Dei est mater mea. 

La Madre de Dios es mi m a d r e . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que todo cuanto hay nos predica esta ver-
dad : No nací para las cosas presentes, sino para las fu-
turas. Lo c a d u c o , lo v a n o , lo insustancial y la n a d a 
de los b ienes , de las h o n r a s , de todo aquello q u e nos 
encanta en la t i e r r a : la fe , la razón, la brevedad de la 
v ida , todo nos está diciendo q u e nos echo Dios a 
este mundo para un fin mas nob le , mas excelente 
que todo lo criado. Nac imos , por decirlo así, con este 
fondo de rel igión. Conocemos, sen t imos , palpamos 
que n inguna cr ia tura nos puede hacer dichosos, y q u e 
solo Dios es nues t ro ú l t imo fin. No pudo Dios cr iarnos 
para otro que para él. Cualquiera otro fin seria inca-
paz de l l ena rnos . Sobre este punto no tenemos m a s 
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que consul tar á nues t ro propio corazon. Desde que 
comenzó a vivir, dice y dirá por toda la e te rn idad-
Fecistt nos, Domine, ad te; et inquietumest cor nosirum 
doñee requiescat in te. Para solo Dios fui cr iado y es-
ta ré i n q u i e t o , hambr ien to y sediento has t a que me 
llene de mi Dios, hasta que descanse en él. Esta ver-
d a d , este pensamiento hizo q u e el b ienaventurado 
Estanislao mirase con disgusto y con desprecio todo 
aquello que mas nos l isonjea en el mundo . Cuna ilus-
t re opulencia engañosa , hon ra s inseparables de su 
nobleza, esperanzas tan bien fundadas en su nombre 
en sus prendas personales , en la bril lantez de su en-
tendimiento , en su na tu ra l amabi l idad , en el favor de 
los g randes , y en todos los a t ract ivos de su amabi-
lísima persona. A la edad de quince años , cuando el 
m u n d o presenta á la imaginación y al corazon lo mas 
t e n t a d o r , lo m a s l isonjero que t i ene ; cuando se apa-
ren tan tan floridas sus en t radas , Estanislao descubre 
debajo d e aquellas engañosas apar iencias la insustan-
c i a h d a d , la vanidad de todo lo que l isonjea á las pa-
siones y á los sen t idos ; y no encont rando verdadero 
b i en , hon ra l lena y r ea l , placer p u r o y exquisi to que 
l lene el co razon , sino en el servicio de Dios, deja su 
país como otro A b r a h a n ; deja lo m a s es t imado, lo 
m a s ha l agüeño , todo lo que m a s puede t e n t a r á un 
t ie rno corazon, por poseer á Jesucristo en quien halla 
un cien dob lado , y no se engañó . ¿Ni quién dirá que 
desacer tó en menospreciar todas las grandezas , todas 
las esperanzas q u e se podia p romete r , pref i r iendo los 
oprobios, la cruz y los abat imientos de la religión á 
todos los a t ract ivos del mundo? Pero nosot ros ¿no fui-
m o s también criados pa ra el cielo como él? P u e s ; por-
q u e nos pega remos tanto á la t i e r ra? ¿porqué n o 
« r e m o s d e n o s o t r o s , á e jemplo de este s a n t o , 

1 0 t e r res t re o u e sen t imos en nues t ros corazones? 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e no hay camino m a s seguro , m a s de-
recho ni m a s breve para a r r ibar á una eminen te per-
fección que el de la obediencia. No nos elevan á una 
super ior s an t i dad , ni los gi 'andes t r aba jos , ni las 
acciones ru idosas , ni los raros t a l e n t o s , ni aquel las 
heroic idades q u e se acercan á lo maravi l loso . ¿Cuán-
tos santos hay en cuyas vidas no se nota cosa q u e 
parezca m u y singular ó m u y ex t raord inar ia? Buen 
e jemplo es de esto el mismo san Es tan i s l ao , y es un 
e jemplo que nos da una lección m u y impor tante . Un 
n iño de diez y seis á diez y siete a ñ o s , un novicio de 
diez meses con una salud flaca y delicada n o pudo 
hacer otra cosa que n o fuese m u y c o m ú n ; pero la per-
fecta obediencia es un g ran secre to para ag rada r mu-
cho á Dios aun en lo mas m e n u d o del es tado religioso; 
y ya se sabe q u e en ag rada r l e consiste la mas subl ime 
vir tud. Aunque se obra ran las mayores maravil las, 
a u n q u e se pasara toda la vida en el ejercicio de las 
m a s asombrosas pen i t enc ias , d e nada servirá todo 
es to sino se hiciese en ello la voluntad de Dios. El 
méri to consiste en a g r a d a r l e ; pues el que se gobierna 
por la obediencia , está seguro de que le a g r a d a . El 
religioso t iene la segur idad de que hace lo que quiere 
Dios haciendo aquello que le m a n d a n los q u e le gobier-
nan ; pe ro cuando solo se qu ie re hacer lo que es de 
nues t ra elección ; cuando con ar t i f ic ios , con l isonjas, 
con quejas , ó por o t ros m e d i o s , se obliga al super ior 
á que nes m a n d e hacer lo que nosotros deseamos, 
entonces, dice Casiano, ¿qu ién se podrá l i sonjear d e 
que hace lo que qu ie re Dios? Es verdad q u e a lgunos 
viven m u y t ranqui los á favor de cierta obediencia ó 
sumis ión imag ina r i a y vaga que consiste en conocer 
que , si el super ior qu ie re u s a r de su derecho , nos obli-



gara á hacer todo lo con t ra r io d e lo que que re rnos ;y 
a ia capa de es ta idea gene ra ! , provis ionalmente pro-
s igue cada uno hac i endo lo q u e qu ie re . ¿Será por cierto 
g ran consuelo p a r a u n rel igioso mor i r en u n lugar y 
en u n a ofcupacíon q u e él m i s m o solicitó, cuando el 
empleo y v.í l u g a r f u e r o n d e nues t r a p re tens ión ó de 
n u e s t r o s m a ñ o s o s ar t i f ic ios ? ¿Sentirá en tonces mucho 
consue lo á la h o r a d e la m u e r t e ? El b ienaventurado 
Estanislao cons ide raba c o m o órdenes de Dios las que 
recibia de sus s u p e r i o r e s , y las que le in t imaban sus 
reglas . Si t r a b a j a b a , si o r a b a , era s iempre p o r hacer 
la voluntad d e Dios. Este f u é el camino q u e t o m ó para 
ser s an to : ¿ t o m a m o s n o s o t r o s el m i s m o ? 

Pero uno de los med ios d e que el santo novicio se 
valió pa ra a r r i ba r á t an e m i n e n t e sant idad f u é la tierna 
devocion á la s an t í s ima Virgen. Por la especial y pode-
rosa protecc ión d e es ta Reina de los san tos se con-
servó en aquel la pe r f ec t a p u r e z a , en aquel la grande 
inocencia , en a q u e l l a f e rvorosa devocion q u e en tan 
pocos años le h izo a r r i b a r á tan e m i n e n t e sant idad, 
que al fin merec ió el públ ico cul to d e la Iglesia. A mi 
quer ida Madre, dec ía el s a n t o , debo todas las gracias 
que hé rec ib ido d e mi Dios , s i ngu l a rmen te la de mi 
voeacion á la Compañ ía . No es menos m a d r e nuestra 
la sant ís ima Vi rgen q u e lo f u é d e san Estanislao; 
p e r o nosotros ¿ s o m o s v e r d a d e r o s hi jos suyos? A esta 
p regun ta h a d e r e s p o n d e r nues t r a p u r e z a , nuestra 
humi ldad y la devoc ion q u e le profesamos . 

Conceded m e , Seño r , este desapego á todo lo cria-
do, esta ansia por el cielo, este deseo de agradaros , y 
esta viva, filial y t i e r n a devocion á v u e s t r a santísima 
Madre. Estas t r e s grac ias os pido por la intercesión 
de vuestro s iervo ei b i e n a v e n t u r a d o Estanis lao. 

JACULATORIAS. 

Notwmfac mihi, Domine, finem meum. Salm. 38 . 
Haced , Señor , q u e j amás pierda de vis ta mi fin. 

JUonstra te esse matrem. Eccles. 
Virgen san t í s ima, m o s t r a d que sois mi m a d r e , y que 

mis obras m e acredi ten de hijo vues t ro . 

PROPOSITOS. 

1. Habiendo sido cr iados para Dios, ¡qué impiedad , 
qué desorden será en t regarnos á las c r ia turas! Dedi-
camos todos nues t ros desvelos, aplicamos todo nues -
tro discurso, y consumimos nues t ro corazon en el 
servicio del m u n d o : ¡ cuán tos cuidados y fa t igas nos 
cuestan los bienes cr iados! Servimos al m u n d o con 
t an t a ansia y con tan ta exact i tud como si n o tuviéra-
mos o t ro amo . ¿Nacimos acaso pa ra esclavos suyos? 
No por cierto. Solo Dios es n u e s t r o soberano dueño , y 
solo Dios es á quien servimos t an mal . Convéncete de 
u n a ve rdad tan impor tan te , como que es el funda-
men to de nues t ra fe, y a r reg la á ella tu conducta . No 
dejes, no ceses de decir te por la m a ñ a n a , por la no-
che, á todas h o r a s : No estoy en este m u n d o para los 
bienes de la t i e r ra , sino para los bienes e te rnos . 
Vivo en la t ierra como foras tero y caminante . Tanto 
en la abundanc i a , como en la pobreza , tanto en la 
p rospe r idad , como en )a advers idad , repi te cont i -
n u a m e n t e : Solo á Dios conozco para servirle y para 
ag rada r l e : todo l o q u e no es Dios, ó no m e sirve para 

• ir á Dios, es n a d a , y por nada lo debo con ta r . 
2. Si eres religioso, vive solo para hacer la volun-

t a d d e Dios. Nada has de hacer nunca por tu elec-
ción j mi ra á tus super iores como intérpretes de 1a 

11. <6 / 
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voluntad de Dios; j amás quieras tener par te en SIK 
dest inos ni en sus empleos ; depende en todo de la 
obediencia , que es el secreto infalible para ser santo 
-Hinque pongan en tu mano la elección del puesto 
del ejercicio, del empleo, déjate gobernar por la Pro-
v idenc ia ; n inguna cosa nos perjudica tan to como la 
propia voluntad . ¿Quieres vivir contento? ¿quieres 
m o r i r consolado, y sentir en aquella hora los dulce' 
efectos de una entera confianza en la divina bondad ' 
pues depende en todo de la obediencia, y estarás se^ 
guro de hacer en todo la voluntad de Dios. Pero sobre 
todo, profesa s iempre una t ierna y s ingular devoción 

n J L ? m a V i r g e n > N o s e i i a I m a * segura de 
predest inación, que la verdadera devocion á esta Se-

comn5 S " • S i e i , l l p r ° t U q u e r i d a m a d r e ; ámala 
con o a t a l ; sírvela con zelo, con fervor v desnues 
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d e s d e s u mfancia . Por eso, desde ella amó el re-

O Esta fiesta celebra la Iglesia de España el dia X I . 
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tiro y la oracion. Hízose desde entonces repara r y es-
t imar por su inclinación á las cosas espi r i tua les , por 
su modes t i a , por su abstinencia y por su pureza de 
cos tumbres . El mismo Espíritu Santo le desvió del 
comercio del m u n d o para que no perdiese en la ju-
ventud la inoceneia q u e había conservado en la ni-
ñez. Fué Diego á ent regarse á la dirección de u n vir-
tuoso sacerdote q u e estaba re t i rado en una hermi ía 
no lejos de San Nicolás, dedicado en te ramente á ejer-
cicios de penitencia y de mort if icación. En aquella 
soledad hizo nues t ro Diego u n a vida s a n t a , despren-
dida de todo afecto terres t re , medi tando las verdades 
de la sa lvación, o rando incesan temente . Manteníase 
de l imosnas ; y para evitar la oc ios idad , el t iempo 
q u e le dejaba l ibre la oracion y los d e m á s ejercicios 
espir i tuales, le empleaba en algún t raba jo de m a n o s ; 
pero sin que el mismo t raba jo in ter rumpiese la ora-
cion. Hiciese lo que hiciese, s iempre tenia á Dios 
en la boca y en el corazon. No vendía lo que traba-
j a b a , porque hab ia renunciado el d i n e r o ; pero rega-
laba con ello á los que le daban l imosna en mues t ras 
de su agradecimiento , negándose generosamente á re-
cibir lo que le ofrecían en consideración de esto mismo, 
y no era absolutamente preciso para socorrer su nece-
s idad. No pocas veces repar t ía con otros pobres la li-
mosna q u e le daban . Llegó á tanto su desinterés , que , 
habiendo encontrado u n a bolsa en un ' camino , ni aun 
se dignó levantar la . Era tanta su humi ldad , que re -
cibía con gozo todo lo q u e le podia hacer desprecia-

b l e á los ojos de los hombres . P rocuraba tener á r a y a 
el cue rpo , el a lma y los sentidos con el f reno de u n a 

' cont inua mortif icación. Por su a t enc ión , por su v ig i -
lancia , po r aquella zelosa circunspección con que es-
taba s iempre muy dentro de sí mismo logró evitar las 
sorpresas del enemigo de la salvación. El mismo es-
pír i tu de vigilancia con que expiaba cont inuamente 
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voluntad de Dios; j amás quieras tener par te en su<¡ 
dest inos ni en sus empleos ; depende en todo de la 
obediencia , que es el secreto infalible para ser santo 
-Hinque pongan en tu mano la elección del puesto 
del ejercicio, del empleo, déjate gobernar por la Pro-
v idenc ia ; n inguna cosa nos perjudica tan to como la 
propia voluntad . ¿Quieres vivir contento? ¿quieres 
m o r i r consolado, y sentir en aquella hora los dulce' 
efectos de una entera confianza en la divina bondad ' 
pues depende en todo de la obediencia, y estarás se-
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tiro y la oracion. Hízose desde entonces repara r y es-
t imar por su inclinación á las cosas espi r i tua les , por 
su modes t i a , por su abstinencia y por su pureza de 
cos tumbres . El mismo Espíritu Santo le desvió del 
comercio del m u n d o para que no perdiese en la ju-
ventud la inoceneia q u e había conservado en la ni-
ñez. Fué Diego á ent regarse á la dirección de u n vir-
tuoso sacerdote q u e estaba re t i rado en una hermi ía 
no lejos de San Nicolás, dedicado en te ramente á ejer-
cicios de penitencia y de mort if icación. En aquella 
soledad hizo nues t ro Diego u n a vida s a n t a , despren-
dida de todo afecto terres t re , medi tando las verdades 
de la sa lvación, o rando incesan temente . Manteníase 
de l imosnas ; y para evitar la oc ios idad , el t iempo 
q u e le dejaba l ibre la oracion y los d e m á s ejercicios 
espir i tuales, le empleaba en algún t raba jo de m a n o s ; 
pero sin que el mismo t raba jo in ter rumpiese la ora-
cion. Hiciese lo que hiciese, s iempre tenia á Dios 
en la boca y en el corazon. No vendía lo que traba-
j a b a , porque había renunciado el d i n e r o ; pero rega-
laba con ello á los que le daban l imosna en mues t ras 
de su agradecimiento , negándose generosamente á re-
cibir lo que le ofrecían en consideración de esto mismo, 
y no era absolutamente preciso para socorrer su nece-
s idad. No pocas veces repar t ía con otros pobres la li-
mosna q u e le daban . Llegó á tanto su desinterés , que , 
habiendo encontrado u n a bolsa en un ' c amino , ni aun 
se dignó levantar la . Era tanta su humi ldad , que re -
cibía con gozo todo lo q u e le podia hacer desprecia-

b l e á los ojos de los hombres . P rocuraba tener á r a y a 
el cue rpo , el a lma y los sentidos con el f reno de u n a 

' cont inua mortif icación. Por su a t enc ión , por su v ig i -
lancia , po r aquella zelosa circunspección con que es-
taba s iempre muy dentro de sí mismo logró evitar las 
sorpresas del enemigo de la salvación. El mismo es-
pír i tu de vigilancia con que expiaba cont inuamente 



todos sus pasos y movimientos , le abrió los ojos p a r a 
conocer los lazos que a rmaba el m u n d o á la inocen-
cia , y quiso l ibrarse de ellos. Pidió ser recibido en la 
religión de san Francisco, y lo consiguió preten-
diendo para lego por ser hombre sin letras, y porque 
aquel estado favorecía mas á su humildad . Desde 
luego hizo ánimo de observar á la letra la regla d e 
su inst i tuto, y lo cumplió de manera que su vida se 
podía reputar por animada copia de la misma regla. El 
espíritu de humi ldad , de pobreza , de mortif icación 
y de caridad cr is t iana, que e ra el espíri tu primit ivo 
de su santo pa t r ia rca , resplandecía en aquel vivo 
modelo de c a r i d a d , de mort i f icación, de pobreza y 
de humildad . Ent regóse de tal mane ra á la obedien-
cia , que para él todos e ran superiores suyos. Vene-
raba en las órdenes de sus prelados las del mismo Je-
sucristo : obedecía á aquellos como obedecería á este, 
reconociendo que de la autor idad de este d imanaba 
la de aquellos. Era la voluntad de Dios su única reg la , 
y nada quería fuera del orden de la suprema volun-
t ad . Para él eran indiferentes todos los e m p l e o s : 
cualquiera ocupacior que t rajese el sello d é l a volun-
tad de Dios, era pa ra Diego m u y es t imable ; pero sin 
este sello, por grande , por acomodada que fuese, ni 
le mov ia , ni la apreciaba. Sus penitencias eran asom -
brosas, y su vida como un cont inuado ayuno. Tra-
taba á su carne con el mayor r igor , y no estaba con-
tento mientras no la veia teda cubierta de sangre . 
Pareciéndole u n dia de invierno que se habia excitado 
en ella a lgún ardor de concupiscencia , se arrojó in-
trépido á u n es tanque de agua h e l a d a , mantenién-
dose en él has ta que faltó poco para que se extin-
guiese el calor natura l jun tamente con el de aquel 
o t ro ardor forastero. La pobreza universal , que tanto 
encomendaba y practicaba tanto el patriarca san 
Francisco, la amó siempre de tal manera que se po-

dia decir no tenia o t ra cosa que el roto hábito q u e 
traia á cuestas, el rosario, y un libro de medita-
ciones y oraciones. Aun esto poco no era suyo, y 
solia decir que no tenia cosa propia sino el pecado, 
que procuraba dest ruir cont inuamente . Pero en me-
dio de esta ex t remada pobreza pe r sona l , parecía r ico 
y poderoso respecto de los prój imos, porque su c a n -
dad s iempre industr iosa le sugería medios para so-
cor re r l as mas apuradas necesidades. Los superiores 
de la o r d e n , juzgándole pa ra m a s q u e para el tra-
bajo corporal y de m a n o s , le hicieron guardian 
del convento de Fuertev'entura en u n a de las islas 
Canarias. Encont ró en aquel país muchos idóla-
t r a s ; y considerándose obl igado á ganar los pa ra 
Jesucristo, padeció los t raba jos de un apóstol , y 
recogió también los f ru tos . Quedaron en la isla 
pocos infieles q u e no abriesen los ojos á la luz 
de la f e ; y animado de este feliz suceso , formó 
u n nuevo plan de conquis tas apostól icas , y pasó á 
la g ran Canar i a , donde hasta entonces no se habia 
oido hablar de Jesucr is to , dispuesto á de r r amar la 
sangre por anunc ia r su Evangel io ; pero tenia Dios 
o t ros intentos, y no permitió que abordase á ella. 
Redújose, pues, á cultivar la isla de Fue r t even tu r a , 
y luego que acabó de conqu i s t a r l a , fué l lamado á 
España , donde volvió cargado de f ru tos de una abun-
dan te cosecha , y t ra jo t ambién consigo el don de 
milagros con que ordinar iamente favorece Dios á los 
q u e honra con el carácter de apóstoles. Estando el 
santo en Sevilla, un muchacho por hu i r el castigo do 
su m a d r e se escondió dentro de un horno, y se quedó 
dormido. La madre , sin saber , ni aun imaginar q u e su 
hijo pudiese estar en el h o r n o , le llenó de l e ñ a , y le 
encendió. Despertó el muchacho con el calor de la 
l l a m a : l loró , gr i tó; pero ya no era t iempo de poderle 
s o c o r r e r : el fuego era violento , se habia apoderado 
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de todo el horno, y no era ya posible salvar al niño 
La afligida madre, desesperada con el dolor, salió por 
las calles dando alaridos como una loca, y acusándose 
d e que habia sido homicida de su hijo. Dispuso la di-
vina Providencia que san Diego se hallase á la sazón 
cerca de su c a s a : consolóla como p u d o , y enviándola 
a que hiciese oracion delante del altar de Nuestra 
Señora, se fué derecho al horno con su compañero, 
y seguido de innumerable gentío. ¡Cosa asombrosa! 
. a casi se había consumido toda la l eña , y sin em-
bargo el muchacho salió del horno sano y libre sin 
que las l lamas le hubiesen hecho la mas mínima l e -
sión. Era patente el milagro, del que fueron testigos 
innumerables personas, y el muchacho fué llevado á 
a capilla de la santísima Virgen, donde su madre es-
aba haciendo oracion por él. Vistiéronle de blanco 

los canonigos en reverencia de la misma Señora , y 
desde entonces se hizo muy célebre aquella santa ca-
pilla, concurr iendo á ella grande mult i tud de fieles 
a implorar la protección de la Madre de los afligidos 
Otros muchos milagros hizo san Diego por ser en él 
muy abundante la gracia de las curaciones; pero el 
mayor de todos los milagros fué su misma vida. El" 
objeto mas ordinario de su oracion era la pasión de 
Cris to: en ella meditaba continuamente teniendo un 
crucifijo en la m a n o , siendo algunas veces tan vehe-
mente la fuerza de su amor, que se quedaba estático v 
elevado en el aire. Nada le movia tanto como la vista de 
aquella sagrada víctima sacrificada en el monte Calva-
r io a manos de su mismo amor. Pero cuando pasaba 
del sacrificio cruento del Calvario al sacrificio incruen-
to del altar, se duplicaba el incendio en su amante 
corazón enternecido con la consideración de tan es-
tupendo beneficio del Esposo celestial. Un Dios, hecho 
alimento del hombre, era el objeto de su pasmo y 
«I sustento de su amor , cuyas llamas ardían tanto mas 

encendidas, cuanto mas se apacentaba del Dios del 
a m o r ; y al paso que mas se nutr ia con la divina sus -
tancia del eucarístico p a n , cobraba su espíritu mas 
vigor, y se abrasaba en mayores incendios su amoroso 
corazon. A la devocion que tenia con el Hijo, corres-
pondía la que profesaba á la Madre; pues no es po-
sible una devocion sin la otra. Es Jesucristo la fuente 
de las gracias , y María es el canal. Colmónos Cristo 
de beneficios, comunicando á nuestra humanidad los 
tesoros de su misma divinidad; pero María es la ma-
dre de ese Hombre Dios que nos enriqueció. Profe-
saba, p u e s , nuestro Diego un tierno amor á María, 
venerándola como á su asilo, su p a t r o n a , su abo-
gada, su consuelo y su esperanza. Ayunaba en honra 
suya todos los sábados á pan y. agua ; celebraba sus 
fiestas con espiritual a legr ía ; rezaba todos los dias el 
rosario con tanta devocion y con tanto respe to , que 
se conocía muy bien estaba penetrado de la grandeza 
de María, y que estaba hablando con la Madre de su 
Dios. Era tan grande el concepto que se tenia de su 
san t idad , que solo se le conocía por el nombre del 
santo. A l l i n d e s u vida, Jesucristo, varón de dolores, 
quiso refinar su virtud con el fuego de los trabajos. 
Envióle un absceso en un brazo, sumamente doloroso, 
que le duró hasta la muer te . Estando una noche muy 
malo, perdió de tal manera el uso de los sent idos , 
que todos le tuvieron por muer to ; pero volviendo 
en si de aquel éxtasis, exclamó tres ó cuatro veces : 
/ Oh qué hermosas flores hay en el paraíso! Sintiendo 
que se le iban acabando las fuerzas , se fortaleció con 
los sacramentos de la Iglesia , y pasando á ser total 
el desfallecimiento, se rindió á la naturaleza, y murió 
la noche del sábado 12 de noviembre del año 1463. 
Sus últimas palabras fueron aquellas que canta la 
Iglesia en honra de la c ruz : Dulce lignum, dulces cla-
vos, etc. Dulce madero , dulces clavos, cruz adorable, 



que sola tú fuis te d igna de l levar al Rey y Señor de los 
ClvJOS« 

M A R T I R O L O G I O ROMANO. 

En Heraclea de Tracia , la fiesta de los santos már -
tires Clementino, Teodo to y Fi lomeno. 

En Alejandría, san Serapion, m á r t i r , á quien los 
perseguidores a t o r m e n t a r o n tan c rue lmente bajo el 
emperador Decio, q u e le dislocaron todos los miem-
bros , luego le p rec ip i t a ron del piso mas alto de su 
cas,?., s iendo de e s t e modo már t i r de Jesucristo 

En Troyes , s an V e n e r a n d o , mart ir izado bajo el 
emperador Aure l i ano . 

En Francia , s a n t a Veneranda , quien, ba jo el presi-
dente Asclepiades y el e m p e r a d o r Antonino , recibió 
la corona del mar t i r io . 

En Gangres de Paf lagonia , san Hipacio , obispo 
quien de vuel ta del concilio d e Nícea, fué asal tado á 
pedradas por los h e r e j e s novacianos , á mur ió márt i r 

En Argel en Af r i c a , el b ienaventurado Serap ion ' 
que fue el p r imero de l o rden de Nuestra Señora de la 
Merced que h a b i e n d o sido pues to en una cruz por 
haber rescatado unos cr is t ianos esclavos, y predi-
cado la fe cr is t iana, merec ió la palma del martirio 
despues de haber le sa jado su cuerpo . ' 
_ En Emesa, el mar t i r io de m u c h a s santas muieres 
a las cuales el c rue l Mady , j e f e de los Arabes hizo 

En Bolonia , san J u c u n d o , obispo y confesor. 
En I r l anda , san Lorenzo , obispo de Dublin 
L n R e i m s , s an t a Ba lsamina , nodriza de ¿an Re-

En Langres , san An tego , obispo. 

Cerca de Cansoudain en el país de Caux, san Saenso , 

a b a d , que es l lamado san Sidonio en la diócesis de 
Meaux. 

En Etiopia, las santas már t i r es lona y Atrasesa. 
En Landaff en el país de Gales en Ing la te r ra , san 

Dubricio, obispo de aquella ciudad. 
En el país de los Grisones, san F i d a n , obispo de 

Coira. 
En Tarazona en A r a g ó n , el t ráns i to del venerable 

Prudencio . 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente: 

OmnipoienssempiierneDeus, Todopoderoso y s e m p i t e r n o 
qui, dispositione ínirabili, in- Dios, que con a d m i r a b l e d is-
firma mundi eligís, ut fortia posición eliges lo mas flaco del 
qu¿que confundas ; concede m u n d o para confund i r á lo mas 
propitius lmmiliiaii nostr» , ut f u e r t e : concede ben igno á nues -
piis beaii Didaci, confessoris tra h u m i l d a d q u e por los p i ado-
tui, precibus ad perennem in sos ruegos d e til confesor san 
crelis gloriam sublimari merea- Diego m e r e z c a m o s ser s u b l i m a -
mur. Per .Dominum nostrum d o s á la glor ia e te rna y ce les t ia l . 
Jesum Chrisium... P o r nues t ro Señor J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del capitulo 5 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

F r a t r e s : S p e c t a c d u m facli 
s u m u s m u n d o , ci ange l i s , e t 
h o n i i u i b u s . N o s stiliti p r o p t e r 
C h r i s t u m , vos a u t e m p r u d e n -
t e s in Chr i s to : n o s i n f i r m i , 
vos a u t e m fo r t e s : vos n o b i es, 
n o s a u t e m ignobi les . U s q u e 
in b a n c h o r a m esui i m u s , e t 
s i l imus , el n u d i s u m u s , et c o -
l aph i s caedimur , e t ins tab i les 
s u m u s , e t l a b o r a n i u s o p e r a n t e s 

H e r m a n o s : Es tamos hechos 
espec tácu lo para el m u n d o , pa ra 
los ánge l e s y para los h o m b r e s . 
Nosot ros necios por Cr is to , y 
vosot ros p r u d e n t e s en Cris to ; 
nosot ros d é b i l e s , y vosot ros 
f u e r t e s ; vosot ros g l o r i o s o s , y 
nosot ros deshonrados . Hasta esta 
h o r a t e n e m o s h a m b r e y s e d , y 
es tamos desnudos , y somos h e -
r idos con bofe tadas , y n o tene-
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m a n í t u s nos l r i s : m a l e d i c i m u r , 

e t b e n e d i c i m u s : p e r s e c u t i o -

n e m p a l i m u r , e t s u s t i n e m u s : 

b l a s p h e m a m u r . , e t o b s e c r a -

m u s : t a n q u a m p u r g a m e n t a 

h u j u s m u n d i f a c t i s u m u s , o m -

T-.ium p e r i p s e m a u s q u e a d h u c . 

N o n u t c o n f u n d a m vos , ba je 

s c r i b o , sed u t filios m e o s c h a -

r i s s imos m o n e o in C h r i s t o J e s u 

D o m i n o n o s t r o . 

mos donde e s t a r , y nfls fat iga-
mos t r a b a j a n d o con nues t r a s 
m a n o s ; somos maldecidos , y 
b e n d e c i m o s : padecemos perse-
cución , y t enemos paciencia ; 
somos b l a s f e m a d o s , y hacemos 
súpl icas ; h e m o s l legado á sec y 
como la basura del m u n d o , y 
la hez de todos hasta es te p u n t o . 
No os escribo estas cosas para 
c o n f u n d i r o s , s ino q u e os avise 
c o m o á h i jos míos m u y a m a -
dos en Cris to Jesús nuestro- Se-
ñ o r . 

NOTA. 

« Habiendo ganado los falsos apóstoles á a lgunos 
Corintios, hicieron cuanto pudieron para desacredi tar 
a san Pab lo ; por lo que el Apóstol se vió precisado á 
escribir esta epístola á los fieles de aquella ciudad 
para abrirles los o jos , haciéndoles patentes los lazos 
que les a r m a b a n . » 

REFLEXIONES. 

Nosotros somos necios vor amor de Jesucristo. Nos-
otros somos flacos, vosotros fuertes. Vosotros sois nobles / 
nosotros hombres desconocidos. Esto sentía de sí san ' 
Pablo, y de esto se honraba . No hubo santo que n o 1 

núblese sent ido m u y ba jamente de sí mismo : la h u 4 
mudad , que es el fundamento de todas las v i r tudes ' 
c r i s t i anas , los caracterizó , los distinguió á todos. 
Una de las grandes obligaciones que tenemos á Dios 
es, que hubiese hecho dependiente nues t ra salvación 
lie nuestra humi ldad , y no de nues t ra elevación. No 
todos pueden subir y e levarse; pero todos pueden 

ba jar y abat irse. No todos son capaces de hacer gran-
des cosas por Dios, de emprender a rduos asuntos p o r 
su g lor ia ; pero n inguno hay que no se pueda humi-
l lar . Bien se puede decir que n inguna vir tud cristiana 
está mas á la mano de todos que la humi ldad . ¿ Quién 
t endrá valor pa ra decir q u e no puede sentir ba ja -
m e n t e de sí m i s m o , que no puede hacer mas con-
cepto de los otros q u e de sí ? Nunca nos fal tan razones 
para creer que es mayor el méri to de los otros que el 
nues t ro . Hay muchos que n o pueden estar dotados 
de un eminente don de orac ion ; pero ¿quién hay q u e 
no pueda humil larse en e l la , reconociendo su n a d a , 
su poca v i r t u d , su m i s e r i a , y de esta mane ra hacer 
m u c h o cuando parece q u e hace n a d a ? No siempre 
puedo hacer todo el bien q u e quis iera ; pero s iempre 
m e puedo humil lar delante de Dios á vis ta de lo poco 
que soy capaz de hacer , y suplir de es te modo lo 
mismo que 110 hago . No siempre puedo estar en ora-
cion : no s iempre puedo a y u n a r n i e jerc i tarme en 
obras de ca r idad ; pero s iempre puedo humil larme. 
¡Oh humildad, camino b reve y fáci l ; pero camino se-
guro para a r r ibar á poca costa á u n a eminente vir-
t u d ! ¿De q u é dependerá que no tomemos este cami-
n o ? No es menes te r salir de nosot ros p a r a encontrar 
mil motivos de humil larnos : den t ro de nues t ro ter-
reno hal laremos cuantos motivos, cuan tas razones se 
pueden discurrir para abatir nues t ro orgul lo . Este 
m i s m o orgullo nuest ro debe ser uno de los g randes 
motivos de humillación en quien no t enga el m a \ 
gus to de a t o l o n d r a r s e , de a turdi rse y de engañarse? 
á sí mismo. La humildad debe ex tenderse á todas las 
clases, á todos los estados , á todas las condiciones. 
Tan obligados están á s e r humildes los grandes como 
los pequeños . E s , á la verdad, un poco mas difícil la 
práct ica respecto de aquellos, po r cuanto todo cons-
pira á l isonjearlos y á engañar los , mas no por eso es 



m e n o r ni menos indispensable su obl igación. Los pe-
queños m u c h a s veces son humi l lados sin ser humi l -
d e s ; y los g r a n d e s s iempre quis ieran ser humildes 
s in ser humi l lados . D e s e n g a ñ é m o n o s ; no hay virtud 
a lguna sin aquel la cr is t iana humi ldad que no consiste 
en conocer c l a r a m e n t e cada u n o q u e ve rdaderamente 
e falta el mér i to y las p rendas q u e afecta v que no 

tiene : es ta es u n a humi ldad de p u r o entendimiento 
q u e has ta en los r ep robos se p u e d e h a l l a r ; s ino en 
gus ta r , en a l eg ra r s e de que los otros conozcan tam-
b e n las p r e n d a s d e q u e c a r e c e , y el méri to q u e le 
la i ta . Lsta es aque l l a humi ldad de corazon q u e nos 
ensena Jesucristo c u a n d o nos repi te en el Evangelio 
t an tas veces : A p r e n d e d de mí que soy manso y hu-
mi lde de c o r a z o n : Discite á me, guia milis sum, el 
numilis corde. 

El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas v el 
mismo que el día X I I I , pág. 272. 

MEDITACION. 

NO HAY CONDENADO QUE NO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE 
SU CONDENACION ES OBRA DE SUS MANOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera qué r ab i a , q u é desesperac ión será la de 
un condenado por t oda la e te rn idad cuando considere 
q u e el mismo y él solo f u é el art íf ice de su condena-
ción. Si se c o n d e n ó , f ué p u r a m e n t e p o r su culpa • si 
se condeno , f ué p o r q u e él lo quiso a s í ; si se condenó, 
u ie po rque n o le d ió la gana de cor responder á la 
gracia d e Jesucr is to . Dió este Señor todo el precio 
p a r a su sa lvac ión ; n o le habia exclu ido de la gracia 
• , a redención este divino Salvador ; nació , vivió en 

la t i e r r a , padeció y m u r i ó por él como por todos los 
predes t inados ; me rec ió l e , y le comunicó también 
todas 1a. ¿ rac ias suficientes pa ra ser santo. Esta ver-
dad es de" g ran consuelo para todos los fieles; pero 
110 es de m e n o r desesperación para los infelices con-
denados. 

Si Dios los hub ie ra dejado en la masa de la pe rd i -
ción ; si n o hub ie ra muer to p o r el los; si les h u b i e r a 
negado las gracias abso lu tamente necesarias para la 
sa lvación, no por eso s e r í a m e n o s funes ta su suer te , 
n i su m a l menos in f in i to ; pero entonces toda su rabia , 
todo su odio , todo su fu ro r , se volver ia cont ra Dios, 
q u e solamente los habia sacado de la nada para p e r -
der los . Mas ¡ q u é sent i rán 1 ¡ c ó m o b ramarán 1 ¡qué 
r ab ia t e n d rá n con t ra si mismos sabiendo m u y b ien 
que Dios era aquel b u e n pastor que a m a b a á todas sus 
ovejas ; que aque l juez e ra u n Salvador que habia 
d e r r a m a d o su sangre por todas ellas; que aquel Cria-
dor fué el me jo r de todos los padres que nada les negó 
de lo que les pe r tenec ía ; que desde el mismo pun to 
que los sacó á i a luz del m u n d o les en t regó todos sus 
b ienes ; q u e n i á u n o solo dejó sin darle a lgunos t a -
lentos, con orden de negociar con ellos, respecto á su 
sa lvación, la cual solo se concede á los adul tos á t í -
tulo de salario y de recompensa . Si se condenó fué 
porque no quiso dar oídos al amoroso s i lv idode aquel 
buen pastor ; porque se salió del redi l ; po rque no se 
le antojó rest i tuirse al apr i sco; ¿será cu lpa del pastor 
si la desgraciada res fué despedazada y devorada ? 

¿Qué motivo habia pa ra de jar la casa del m e j o r de 
todos los padres , y para no q u e r e r vivir suje to á sus 
amorosas leyes? ¿No fué g rande extravagancia c a n -
sarse de u n a vida u n i f o r m e y a r reg lada? Sacúdese el 
yugo de-la ley; cánsase uno de la dependenc ia ; quié-
rese vivir al antojo y l ibertad de los deseos. No qu ie re 
Dios violentar á nadie, ó porque el servicio forzado 
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no le gusta , ó porque quiere respe ta r , d igámoslo asi, 
la l ibertad que concedió al hombre . Muy presto se ye 
este pródigo infeliz distante de la casa d e su p a d r e , 
m u y pres to encuent ra en su misma libertad su perdi-
ción y su desdicha. No hay condenado que no haya 
sido el artífice de su condenación. ¡Mi Dios, qué do-
lor ! ¡ q u é desesperación! ¡haber t rabajado solo para 
p e r d e r s e ! ¡ no se r deudor á o t ro que á sí mismo de su 
condenac ión e t e r n a ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay san to en el cielo que n o co-
nozca , que no esté convencido de que solo debe su 
salvación á la s a n g r e , á los mér i tos y á la gracia de 
Jesucr is to . ¡Quéafec tos de a m o r y de reconocimiento 
serán los de los santos á este divino Salvador! Por el 
c o n t r a r i o , en el inf ierno n ingún condenado hay que 
no vea, que no palpe que este mismo divino Salvador 
j a m á s negó á nadie su gracia , sino que él, por su pro-
pia malicia, f ué el q u e no quiso seguir aquella salu-
dable inspiración, obedecer aquel p recep to , privarse 
d e aquel falso deleite que le habia de causar la m u e r -
t e , caminar por el camino es t recho que guiaba los 

i hombres a l a salvación. Pues ¡ cuáles serán los afectos 
d e odio, de desesperación y de rabia cont ra sí mis-
m o ! 

Aquel rico que se condenó comprenderá por toda 
la eternidad que en su mano estuvo expiar sus peca-
dos con sus l imosnas ; que tuvo para eso grandes 
aux i l io s ; que no le fal taron med ios ni gracias , y solo 
le faltó la buena vo lun tad . 

Aquella donce l l a , aquella m u j e r que se c o n d e n ó , 
jamás se le olvidará en el infierno lo que 5iizo Dios 
para salvarla : los pr incipios , las m á x i m a s piadosas 
en que la imbuyeron desde la niñez, la cr is t iana edu-

cacion, las fuer tes inspiraciones, sus obligaciones, sus 
desgrac ias , las e n f e r m e d a d e s , las pe sadumbres , todo 
lo disponía el Señor para evitar su perdición. Conde-
nóse porque se quiso condenar , y e t e rnamen te es tará 
b ien pe rsuad ida de esto. 

Aquella persona consagrada al Señor y dedicada á 
su servicio con los m a s sagrados v íncu los , e terna-
men te estará viendo en el inf ierno, si tuvo la desgra« 
cia de ser precipi tada en aquellas l l a m a s , que le hu-
b iera costado mucho menos traer una vida a jus tada , 
observante y un i forme en el estado eclesiástico, secu-
lar ó r e g u l a r , q u e la vida aseglarada y desbara tada 
que tuvo ; verá que su condenación fué obra de sus 
m a n o s ; verá que fué menes te r oponerse , obst inarse 
empeñadamen te cont ra los remordimientos de su con-
ciencia, contra las luces de la misma r a z ó n , con t ra 
las solicitaciones de la gracia para perderse . ¡Oh 
Dios, qué furioso ar repent imiento será el de un ecle-
siástico, el de un religioso, el de un sacerdote conde-
n a d o ! 

Represéntate u n h o m b r e que p o r un rap to de lo-
cura ó por un exceso de borrachera puso fuego á su 
casa. Cuando aquel loco vuelva en sí, ó cuando disi-
pados los h u m o s de la embriaguez se hal le rest i tuida 
la razón á su na tu ra l se ren idad , ¿ qué do lo r , qué de-
sesperación será la suya al cons iderar que él mismo 
fué el q u e convir t ió su casa en un m o n t o n de cenizas; 
q u e él mismo fué el que con ella consumió sus mue-
bles, sus bienes, sus a lmacenes y todo cuando poseía 
en el m u n d o ; al re f lex ionar q u e se v e reducido á una 
infeliz mendiguez p o r q u e quiso pe rde r cuanto t e n i a ; 
que era h o m b r e de conveniencias, y aun quizá rico, 
q u e pedia ser dichoso y es t imado, y por un frenesí , ó 
por un exceso se le antojó vivir infame, miserable y 
aba t ido? C o m p r e n d e , si es posible, el dolor de este 
insensato c u a n d o haga ref lexión á su b ru ta l idad . Pues 
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considera la desesperac ión d e u n condenado cuando 
piense (y lo e s t a r á pensando p o r t oda la e te rn idad , 
mal q u e le pese) que se c o n d e n ó por culpa suya . 

Mi Dios, p u e s m e habéis dado t iempo para conocer 
an t ic ipadamente aquel la desesperac ión , d a d m e gracia 
para p recave r t a n t a desdicha. N o , mi Dios, n o quiero 
p e r d e r m e ; r e sue l to estoy á sacr i f icar lo todo , á pade-
cerlo todo, á pract icar lo todo p a r a sa lvarme por los 
méri tos de mi Señor Jesucr is to . Sea así con vuestra 
divina g rac i a . 

JACULATORIAS 

Iniquitatem meam ego cognosco : et peccatum meum 
contra me est semper. Salm. 50 . 

Reconozco, m i Dios, mis pecados , los detes to , y jamás 
cesaré d e a c u s a r m e d e el los. 

Tibi, Domine, juslitia : nobis autem confusio faciei. 
Dan. 9 . 

Vos, Señor , sois jus to a u n q u e nos cast igais con el 
mayor r igor : á noso t ros solo nos queda la confu-
sión y el d o l o r de q u e , si nos pe rdemos , es porque 
nos q u e r e m o s perder . 

PROPOSITOS. 

1. Ser u n o infeliz p o r u n a fa ta l idad inevi table , es 
vina sue r t e b i en t r i s t e ; p e r o á lo m e n o s no puede uno 
echarse á sí m i s m o la culpa d e su desg rac i a , y toda 
su indignación se vuelve con t ra la causa d e su desas-
t re ; pero ser infel izmente desd ichado , e t e r n a m e n t e 
desdichado p o r q u e le dió la g a n a d e se r lo , p o r - s u 
antojo y p o r su propia malicia , concibe , si puedes , el 
r igor de es te suplicio. Si á lo m e n o s se pud ie ra en el 
infierno d is t raer el án imo de es te pensamien to ; si se 
pudiera uno persuad i r á que le fa l tó la gracia necesa-
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ria para la sa lvación; si pudiera creer que Jesucristo 
no habia muer to por nosot ros , y que al fin él no pudo 
hacer otra c o s a ; pe ro en el infierno n inguno es here-
j e ; todos están persuadidos , todos están convencidos, 
todos ven, todos palpan que la condenación es obra 
d e nues t ras manos . Saben q u e pudieron no resistir á 
la g rac ia ; confiesan q u e tuvieron gracia suficiente 
para sa lvarse ; pero q u e no qu i s i e ron : el deleite en-
gañó á la vo lun tad , y la pasión quedó victoriosa, 
p o r q u e el corazon obró d e inteligencia con la pasión. 
¡Ah, y qué de o t ra m a n e r a se viviría si se pensara 
con mayor f recuencia en esta verdad l Medítala conti-
nuamen te , y cuando fue r e m a s violenta la tentación, 
cuando la pasión se explicare mas fogosa, p r egún t a t e 
á tí mismo : ¿qu ie ro c o n d e n a r m e ? Pues bien puedo 
d a r m e este g u s t o ; pe ro el f ru to de esta desdichada 
satisfacción será el inf ierno, se rán las l lamas e te rnas . 
Si me de termino l ib remente á p e c a r , l ib remente 
quiero ser condenado . No hay cosa m a s legit ima que 
este discurso y esta consecuencia . 

2. Todo pecado mortal le ha s de considerar como 
un legit imo derecho que adquieres á tu reprobación, 
y como un titulo que te a segura una e terna infelici-
dad . ¡De cuán tas piadosas industr ias se va l i é ron lo s 
santos para hacerse como palpable esta g ran v e r d a d ! 
Unos en lo m a s fuer te d e la tentación escribían estas 
pa labras : 

Consiento en ser condenado 
Si consiento en el pecado. 

Otros, aplicando los dedos á la l lama, se pregunta-
ban á sí mismos , si podr ían habi tar por toda la eter-
nidad en medio de los a rdores del infierno : muchos 
finalmente se hacian familiar esta sentencia tan impor-
t a n t e : Mi salvación será obra de Jesucristo; pero mi 



condenación será obra mia si tengo la desgracia dé per 
derme. 

DIA QUINCE. 

S A N M A L O , OBISPO Y CONFESOR. 

Fué san Malo originario de la gran Bre taña , de 
casa noble y ant igua . Su padre, según algunos auto-
res , era conde de Winchester , y su madre una gran 
señora, tia materna de Sansón y san Maglorio; pu-
diéndose decir que fué de una familia acos tumbrada 
a producir santos. Diéronle por maes t ro á san Bran-
dan , varón ¡lustre en doctrina y en sant idad. Desde 
que se puso bajo la disciplina del santo abad, dió 
Maló claras mues t ras de su buen ingenio; era m u y a 
propósito pa ra las le t ras , j un t ando á la facilidad de 
aprender una docilidad y una condescendencia que le 
hacían amable á todos los m o n j e s de la c a s a ; á todos 
respetaba , á todos servia, y se dejaba amar de todos. 
Solo tenia de n iño la inocencia y la sencillez de las 
c o s t u m b r e s ; huia de todo j u e g o , de toda merienda 
de toda hjereza pueri l , y era abst inente antes de co-
nocer por el nombre á la abs t inencia ; gus taba de 
leer, y la oracion tenia para él un especial atractivo. 
En el invierno no se arr imaba á la l u m b r e , porque 
la suplia el encendido fuego del divino amor que 
abrasaba su corazon. Un niño en quien hacia ya 
impresión tan viva el amor de Dios, parecía acre-
edor a que le mirasen con par t icular esmero los amo-
rosos cuidados de la divina Providencia. Así su-
cedió. Estaba j u n t o al m a r el monaster io de San 
B r a n d a n , y sus discípulos salían a lgunas veces á pa-

searse á la r i be ra : una t a rde , estando para ponerse el 
sol, salió el n iño Maló á recrearse con sus condiscí-
pulos, y mient ras es tos se d iver t ían , él se sentó ino-
centemente en un gran cesped ó porcion de campo 
que por todas par tes estaba desprendido de la t ie r ra . 
Quedóse dormido sin que n inguno lo advir t iese; pero 
l legando e n t r e t a n t o la marea , cubrió todos aquellos 
di latados espacios q u e habia dejado en seco al reti-
r a r s e , cercando por todas par tes al santo n iño , y 
levantando sobre las ondas el verde lecho en q u e 
t ranqui lamente descansaba, pudiéndose decir literal-
m e n t e q u e dormía en el seno de la divina Providen-
cia. Cuando el abad le echó menps en el monaster io , 
corrió apresurado á la orilla del mar , creyéndole se-
pultado en t re las olas. Llamóle, y como nadie le res-
pondiese, se re t i ró á su convento penet rado de dolor. 
Apenas amanec ió , volvió el santo abad á la r ibera , 
no ya con esperanza de encont rar le vivo, pues le su-
ponía ahogado, sino porque el amor es inquieto, y no 
se satisface con una sola diligencia, l base re t i rando 
la marea , y el abad la iba siguiendo, penet rando por 
lo que dejaba en ju to , cuando vió á su quer ido hijo 
sobrenadando en su verde catre, y cantando las ala-
banzas de Dios en aquella nueva especie de milagroso 
bajel . Acercóse al n iño Maló, y supo de su boca el 
prodigio de la divina bondad , que quiso sirviese á la 
conservación de su vida la misma violencia de aquel 
fur ioso e lemento ; y pa ra eterno test imonio del por-
tentoso suceso, el campo n a d a n t e donde acaeció, al 
ret i rarse la marea , se f i jó en el suelo del mar , y for-
m ó una pequeña isla que respetan las aguas , sin que 
se cubra jamás aun en las mareas mas vivas. Un niño 
en cuyo favor obraba el cielo prodigios, era razón que 
á s o l o Dios se consagrase . Tomó, p u e s , el hábi to de 
religioso, y se agregó á l o s monjes del monasterio de 
San Brandan . Fué u n modelo de todas las v i r tudes ; 
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pero entre todas sobresal ía su humi ldad . Esto mismo 
le hizo poco grato á s u s h e r m a n o s los monjes , exci 
t ando en ellos cierto género de envidia q u e declinaba 
en aversión, y le a r p a r o n cierto lazo. Una noche q u e 
le tocaba desper tar p a r a mai t ines , le apagaron mali-
ciosamente la l ámpara : ba jó á la cocina por lumbre 
p a r a encender una v e l a ; pero el cocinero no se la 
quiso dar , sino l levaba las b r a s a s encendidas en el 
habito. El santo m a n c e b o , que e ra sencillo como una 
paloma, las tomó i n m e d i a t a m e n t e en la mano y las 
echó en el hábito, s in q u e ni aquel la ni este padecie-
sen el mas leve daño , y encendidas como es taban las 
llevo a la celda de su s a n t o abad, la que halló ya toda 
i luminada con una luz celestial en defecto de la que 
el no había podido t r a e r . l)e esta manera aquel Dios 
que s iempre es p ro tec to r de los humildes , obró dos 
prodigios a un mismo t iempo p a r a acreditar el méri to 
de san Malo, a cuya v i s t a quedó tan atónito el biena-
venturado abad, q u e se a r ro jó á sus piés para honra r 
en su persona las marav i l l a s del pode r de Jesucristo • 
pero el humildís imo m a n c e b o at r ibuía por su parto 
todos estos por ten tosos efectos á la sant idad de su 
m a e s t r o ; y había e n t r e los dos una santa contienda 
o combate de h u m i l d a d , q u e se decidió refir iendo 
en t rambos a Dios la g lor ia de aquellos prodigios 
Despues de prima tuv i e ron en t re sí una secreta con-
ferencia; y habiendo t o m a d o la resolución de dejar el 
monaster io , se e m b a r c a r o n en u n navio con ánimo 
de irse a vivir a a lguna isla desier ta . Obró muchos 

f 1 0 ? u r a " t e a c ' u e ! pero el a , -
ge^ del s e ñ o r les advi r t ió q u e no fuesen á buscar 
tan eios lo que t e m a n p resen te en todas par tes : 
q u e Dios residía en el corazon del hombre y no 
era menester pasar el m a r para gozar de su p'resen-
cia : que la paz ina l t e rab le no se hizo para acababa o, 
m hay q u e esperar encon t ra r l a sino en aquella feliz 

estancia donde se ve á Dios como es. Despues de esta 
lección que les dió el á n g e l , se volvieron á su mo-
naster io , donde hallaron tan trocados los corazones 
de los que les habían dado pesadumbre , me en ade-
lante vivieron todos en una perfecta inteligencia. Pe-
ro du ró poco la quietud de nues t ro s an to , porque le 
sacaron de la soledad para hacerle obispo. Habiendo 
muer to el de Guicastel, fué san Maló electo por uná -
n ime consentimiento del clero y del pueblo : resistió 
cuanto pudo á la voluntad y aclamación un ive r sa l ; 
pero viendo q u e nada adelantaba, resolvió exonerarse 
de aquella carga con la fuga. Embarcóse, y se fué a 
una pequeña isla de Bre taña , donde vivia un santo 
ermitaño l lamado Aaron. Alegróse mucho con su ar-
ribo aquel venerable anc iano , el cual le declaró su 
modo de vivir, y los medios de que se valia para do-
m a r la carne con todas sus concupiscencias. Agradó 
mucho á nuest ro santo aque lmé todo de vida, y se de-
t e rminó á imitarla como lo habia hecho en Inglaterra 
con la de san Brandan, su primer maestro . Su alimen-
to era un poco de pan y agua, con algunas raices, y 
todo con m e d i d a : sus delicias la oracion y cantar sal-
mos : su pensamiento y su corazon cont inuamente 
en el cielo. No distaba mucho de aquella isla la ciudad 
de Aleth, m u y opulenta á la sazón por el gran co-
mercio que se hacia en el la; pero le faltaba el único 
verdadero bien que la podia hacer rica para la vida 
e t e rna ; es decir , el conocimiento de Dios. Habia en la 
ciudad pocos cristianos, todos los demás eran genti-
les. Instaron á san Maló para que fuese á a lumbrar á 
aquellos pobres ciegos con la luz del Evangelio. Besis-
t ióse el santo por mucho tiempo, temiendo caer en 
o t ro empeño semejante al que le habia desterrado 
de Inglaterra ; pero u n ángel se le apareció, y le in-
t imó de parte de Dios que fuese á anunciar su divina 
palabra á aquel pueblo inf ie l , porque al fin el mismo 

n. 
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Dios le tenia destinado para ser su pastor . Sucedió 
esto cerca de la p a s c u a ; y no atreviéndose el santo á 
res is t i rá la voluntad del Señor, entró en Ale th , c e -
lebró el sacrificio de la misa en la capillita de los cris-
tianos, y despues predicó en ella. Extendida la voz 
por la ciudad, concurrió la muchedumbre , y querien-
do Dios autorizar la doctrina del nuevo apóstol , per-
mitió ó dispuso su providencia que t rajesen un muer-
to y le pusiesen á la puerta de la capilla. Sintió el 
santo un interior impulso de emprender la resurrec-
ción de aquel difunto, para que el mismo milagro mo-
viese al pueblo á solicitar la nueva vida que reciben 
los crist ianos por el sacramento de la regeneración. 
Hincóse de rodillas, púsose en o rac ion , y todos esta-
ban aguardando con profundo silencio el fin de aquel 
suceso. Mientras los ánimos es taban en esta suspen-
sión , acabó san Maló de o r a r : él se levantó de la 
t ie r ra , y el d i funto del ataúd.' Atónitos los infieles á 
vista de aquel prodigio, comenzaron á c lamar que Je-
sucristo era ve rdaderamente Hijo de Dios. A este mila-
g ro se siguió inmedia tamente ot ro , porque convirtió 
el agua en vino para que bebiese el resucitado, con-
firmando con esto la verdad de su resurrección, como 
se dice de Lázaro q u e comió á la mesa con el Salva-
dor despues que este le habia sacado de la sepultura. 
Fué glorificado Dios en aquel dia por la conversión 
de gran n ú m e r o de idólatras, tan crecido, q u e apenas 
bastaban las fuerzas á nuestro santo para administrar 
el baut ismo á los muchos que le pedian. Habiendo 
fo rmado , pues , aquella iglesia , se vió precisado á 
encargarse del cuidado de ella. Mudó de semblante 
todo el país por la vigilancia del santo p a s t o r : esto 
irritó al infierno, y el infierno le suscitó muchos ene-
migos. Hallóse obligado á ret i rarse, y se refugió á 
Francia, llegando por mar á la ciudad de Saintes, cuyo 
obispo á la sazón era san Leoncio; esto es, no ya san 
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Leoncio el antiguo (lo que no se a jus ta bien con la cro-
nología), sino otro Leoncio l lamado el Mozo, que e ra 
arzobispo de Burdeos, metropol i tano de Saintes ,y co-
mo tal residía muchas veces en aquella ciudad. Abra-
záronse es t rechamente aquellos i lustres pre lados ; y 
como á en t rambos los an imaba un mismo espí r i tu , 
es t recharon íntima amistad, t an to mas sól ida, cuan-
to se fundaba ún icamente en la gracia. Cedió liberal-
mente Leoncio á su des te r rado amigo un lugar re t i -
rado, donde Maló pensó vivir desconocido; pero el 
gri to de los mi lagros suena m u c h o , y descubre m u y 
presto á los santos que los obran . En t re tanto, es taba 
la Bretaña padeciendo ex t r emas calamidades por la 
ausencia de san Maló. Hacíase el cielo de bronce y 
la t ierra de hierro para r ega r y fertilizar sus campos 
porque le fa l taba su E l ias ; pero al fin volvió este á 
e l la , y con él se res t i tuyó la prosperidad á todo el 
país. Fué recibido como u n ánge l , concurr iendo á sa-
ludar le los príncipes y los obispos, todos los cuales le 
sup l i ca ron con instancias q u e jamás los volviese á 
desamparar re t i rándose á la c iudad de A l e t h ; pero el 
santo les descubr ió u n secreto que los afligió extre-
m a m e n t e , declarándoles que Dios tenia dispuesta otra 
cosa, y que él debía m o r i r en la t ierra de su peregri-
nación. Con efecto, volvió á tomar el camino de Sain-
tes ; y sabiéndolo su ín t imo amigo Leoncio, le salió á 
recibir con m i l demost rac iones de su ord inar ia bon-
dad. Estuvieron j u n t o s a lgunos días empleándolos e n 
las alabanzas de Dios; y despues de una separación 
110 m u y larga, se sint ió san Maló acometido de u n a 
fiebre mal igna q u e en t res (lias le abrió las puer tas de 
la b ienaventurada e t e r n i d a d , m u r i e n d o el año de 
612, domingo 15 de nov iembre , sobre la ceniza y el 
cilicio, l leno de merecimientos en u n a ex t rema a n -
cianidad. Honróle Dios con tantos prodigios despues 
de muer to , como d u r a n t e su milagrosa vida . 
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La misa es en honor del sanio ij la oracion la 
que sigue : 

Exaudi, qufesumus, Domi-
ne, preces nostras, quas in 
beati Macbut i , confessoris lui 
a [que pontificis,- solemnitate 
deferimus : el qui tibi diguè 
meruit famulari , ejus interce-
dentibus mentis ab omnibus 
nos absolve peccatis. Per Do-
minum nostrum Jesum Chrii-
t t im. . . 

Suplicárnoste , S e ñ o r , q u e oi-
g a s b e n i g n a m e n t e las súp l i cas 
q u e t e h a c e m o s en la s o l e m n i -
dad del beato Maló, tu confesor 
y pont í f ice , rogándo te nos a b -
sue lvas todos nues t ro s pecados 
por los mér i tos y la in te rces ión 
del q u e merec ió tan d i g n a m e n t e 
se rv i r te . P o r nues t ro Señor J e -
sucr i s to . . . 

La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á 
Timoteo, capítulo 4. 

Charissime : Testificor co-
ram Deo, etJ^su Chrislo, qui 
judicalurus est vivos et mor-
tuos, per advenlum ipsius et 
regnum ejus, prre lka verbum; 
insla opportune, importune; 
argüe, obsecra, increpa in 
omni patientia et doctrina. Erit 
enim tempus, cüm sanara doc-
trinara non sustinebunt, sed 
ad sua desideria coacervabunt 
sibi magistros, prurientes au-
r ibus , et á veritáte quidera 
auditum avertent , ad fabuias 
autem convertentur. Tu vero 
vigila, in ómnibus labora, 
opus fac evangelista;, ministe-
rium tuum imple. Sobrius esto. 
Egoenim jam deübor, et tem-
pus resolutionis mea; iustat. Bo-
num certamen certavi, cursum 
cousuiamavi, fidem serva vi. 

Carísimo": Te c o n j u r o de-
lan te de Dios , y de Jesucr is to 
q u e ha de j uzga r á ios vivos y á 
los m u e r t o s por su venida y 
por su r e i n o , q u e p r e d i q u e s la 
p a l a b r a ; q u e instes á t iempo 
y fuera de t i e m p o ; que repren-
das , s u p l i q u e s , amenaces con 
toda paciencia y enseñanza .Por -
q u e v e n d r á t i empo en q u e no 
su f r i r án la sana doct r ina : antes 
bien j u n t a r á n muchos maest ros 
conformes á sus deseos q u e les 
ha l aguen el o i d o , y no q u e r r á n 
oir la ve rdad , y se conve r t i r án 
á las f ábu las . Pero t ú vela , t r a -
ba ja en todo , haz obras de evan-
gel is ta , c u m p l e con tu min i s t e -
r io. Sé t emplado . Po rque yo ya 
voy á ser sacrif icado, y se acerca 
e l t i empo de mi m u e r t e . He p e -
leado bien , ho consumado mi 
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In reliquo reposita est mihi carrera , y he g u a r d a d o la fe. 
corona jusliti», quam reddet Por lo demás t engo reservada 
mihi Dominus in illa die juslus la corona de just icia que m e 
judex : non solíim aulem mihi, dará el Señor en aque l dia , el 
ted et iis, qui dilígunt adven- jus to juez : y no solo á mí , s ino 
tum ejus. t ambién á todos los q u e a m a n 

su venida. 

NOTA. 

« Escribió san Pablo esta segunda epístola á Timo-
teo, no solo para llamarle cerca de s í , sino para alen-
tarle á los t rabajos y penalidades del ministerio epis-
copal, sufriendo con valor las persecuciones á que 
estaba expuesto. » 

. REFLEXIONES. 

Negarán los oidos á la verdad. Es la verdad la cosa 
mas digna de la curiosidad de los hombres. Por una 
parte se de sea , y por otra parece que se recela en-
contrarla. Preguntó Pilatos á Cristo, ¿qué cosa es la 
verdad? y no quiso esperar su respuesta. Hoy ni hay 
valor para decir la ve rdad , ni tampoco hay espíritu 
para oiría. Custa mucho á la r azón ; pero desagrada 
al amor propio : es enemiga de todas las pasiones, y 
por lo mismo todas ellas le hacen una sangrienta 
guerra. Demuéstrase sin trabajo la v e r d a d , sobre 
todo en punto de religión : brilla como un as t ro ; pe-
ro solo á los ojos sanos y despejados, á entendimien-
tos derechos, á corazones puros y dóciles. Las nie-
blas que la ofuscan nacen de nuestro terreno. Búscase 
la verdad; pero por caminos que nos desvian de ella, 
y por preocupaciones que nos ciegan. Cuando nos 
domina la pas ión , si se hacen algunos esfuerzos, so-
lamente son para oscurecer la verdad. Es el error la 



primogénita de todas las pasiones. Ningún hereje de-
jaría de conocer que iba errado si la pasión no fuera 
Ja madre de todos los cismas y de todas las herejías. 
Deje de ser esclava la razón, obre sin preocupación 

C 1 ? ' f á g a s e l a pasión, y al punto se dejara ver 
la luz de la verdad. ¿Condena la Iglesia un divorcio, 

cnn í f r , e s c a n
T

d a I o s o ? P«es rebélase el príncipe 
^ e s i a - L a Pasión victoriosa nunca triunfa 

a medias. Abandona aquel principe la fe por no aban-
donarsu pasión, y fortificándose esta con los prime-
d e \ Z T ' 1 6 C ° n , d u C e a l Ü I Ü m o Precipicio. Muda 
de m fpV T P ° r ? U e l a Í S l c S Í a n o I e P e r ^ i f e mudar 
de muje r . Trastorna todas las leyes : fórjase un 
nuevo sistema de Iglesia; y por una serie de e n e r e s 
que vienen a parar en la úl t ima ceguedad se 1 ac¿ 
cabeza de ella. Este es el gran fundador de la gles a 

Í X C . ' / f V l f 3 m 0 S a é p 0 C a d e s u ^ d a c L n ! 
Una forma de Iglesia desconocida á los nuevos 
c u t i a n o s , encerrada en una isla; una pasión vio! 
lenta que suplió, que hizo las veces de revelación • 
X 7 un H T ** 1 , 0 n * * l u m b r e s vados, y aun hábiles en las artes y en las ciencias 
m v e n , ni sienten la ridiculez de aquel c o n f S o cTos' 
de aquel fantasmón de religión v de aouel montón' 

capaces de l legar los descaminos del corazón hiimann 
cuando se llegó á perder la fe! PeroTa verdad man! 
tiene siempre un lenguaje uniforme. De dónde n 

s i t a r e n t o d I T ™ " 1 * 5 V a r i a c i 0 1 ^ " d ^ 1 s 
S i l 0 S n u e v o s s , s t e m a s de religión? Pre-

o m o l t Z f r j " T í 1 " 6 d e a m 0 l > a l a S 

reforma Pero HP ,C e ' 0 S 0 titulo ó sobrescrito de 

sentidos, todo lo que se opone á la sensualidad, y 

todo lo que encadena al amor propio ; solo se pre-

t e n d e satisfacer tranquilamente á la pas ión, contentar 

el espíritu de orgullo, de despique y de venganza; 

solo se pretende acallar los gritos de la conciencia 

en los descaminos y en los errores: esto es lo que en 

el fondo se busca , v de n i n g u n m o d o se busca la ver-

dad. A esto se dirigen todos los cuidados, todo el es-

tudio, y todos los esfuerzos que se hacen para defen-

der el cisma y el error. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia IV,pág. 101. MEDITACION. 

D E L O S M E D I O S PARA C O N S E G U I R L A SALVACION 

C O M U N E S Á T O D O S L O S C R I S T I A N O S . PUNTO PRIMERO. 
Considera que no se contentó Dios con criarnos 

para él mismo como p a r a nuest ro úl t imo fin : quiso 
t ambién , por un efecto de su infinita b o n d a d , obli-
garnos indispensablemente á ir á él por la multitud 
de medios que nos preparó para caminar al mismo 
último fin. No hay criatura alguna que considerada 
en sí misma no nos sirva de medio para conocer y 
amar á Dios : si alguna nos sirve de estorbo, es por-
que abusamos de ella. Los bienes y los males de esta 
v ida , hasta los mismos trabajos que nos envía Dios 
para castigar nues t ros pecados, todo puede condu-
cir para facilitarnos nuestra salvación. Nuestros pro-pios defectos pueden también contribuir á lo mismo. No tenemos enemigo mas mortal de nuestra salva-ción que el demonio : en medio de eso, sus artificios, sus lazos y sus tentaciones pueden servir para salvar-
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Ü Ü ; 3 n e C e S a r l a I a g r a c i a P a r a c r i b a r á nuest ro 
" m o l l n ' e

p
s v e r d a d : sin ella ser ian inúti les nuestros 

' ° j e f e , ( I u e nosot ros podemos faltar á la g ra -
no hav * q ' f - , U

r
8 T a C , a n u n c a nos puede faltar, Y , u e 

h u b P r : ' e , n R f ' n 0 U n S 0 i 0 c o n d e n a d o que n o ' e nubiese condenado por culpa s u y a , porque aniso 

S i r t l ^ t 1 9 g a T P r o v ' e c h a r s e de los me-
t u v o P a r a sa lvarse . Somos flacos, no se 

por la cornni'p'S°n ^ ^ , a s ocasiones, y 
dp i n K p c , 0 n q u e c a u s ó e l P e c ado en el corazón 
del hombre, tenemos una furiosa inclinación T í o 

sos 0 ^ ° ¿ SG f d Í e r a n d e S C a r a u x ¡ 1 ™ mas pod r o . 
T m T J S q ü C . e n e m o s P a r a no caer , y para levan 
X u Z t S a ^ f c a i ( ^ 0 ? ¿ h e m o s TOnsiderado 

esssápss 
serán medios fáciles ^ f i c a c í n a r a L T ^ ¿ n ° 

mmsm 
wrnmsm 

piaiesemos. Ninguna cosa exceptuó 

en esta obligación que nos hizo, esta obligación la 
extendió indiferentemente á todo género de personas. 
No hay mas que pedir ; y esto ¿quién no lo sabe hacer? 
pero ¿se le piden con mucha instancia estas g rac ias , 
y se hacen muchas diligencias para merecer las? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, aun cuando no tuviéramos mas que 
el sacrificio de la misa y del a l tar , parecía debiera ser 
bas tante para asegurar nues t ra salvación. Por gran-
des que sean las gracias de que tenemos neces idad , 
¿se puede imaginar que u n Dios p r e sen t ado , que un 
Dios ofrecido por precio de estas gracias no sea capaz 
de conseguírnoslas? Debemos mucho á la justicia de 
Dios, es innegab le ; neces i tamos de auxilios muy 
ex t r ao rd ina r io s ; pero u n a sola comunion, una sola 
misa nos puede socorrer con lo que nos sobre pa ra 
pagar estas deudas , pa ra satisfacer por todas nues-
t ras obligaciones. Tenemos á la mano una hostia que 
no puede Dios d e s d e ñ a r ; una hostia capaz de bo r r a r 
todos los pecados de los h o m b r e s ; ¿en quién consis-
tirá que no bor re los mios? Cier tamente , si se hubiera 
pues to á nuest ro a rb i t r io , si se hubiera dejado á nues-
t ra l ibertad la elección de medios propios para hacer 
nues t ra salvación, ¿ n o s hubiera pasado jamás por el 
pensamiento escogerlos tan poderosos , t a n fáciles y 
'en tanto n ú m e r o ? ¿se nos hubiera nunca ofrecido pe-
«lir tanto como Jesucristo nos dió l iberalmente? ¡Qué 
d e gracias, qué de auxil ios espir i tuales , q u é de sacra-
m e n t o s , manant ia les fecundísimos de todas las gra-
cias ! Pero ¿ qué uso hemos hecho de tan tos medios ? 
¿cómo nos hemos aprovechado de tantos auxi l ios , y 
q u é señal será el no habernos aprovechado? A la 
verdad , es menester tener bien poca gana de salvarse 
cuando se condena uno con tan tos , tan fáciles y tan 
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eficaces medios pa ra conseguir la salvación. ¿Qué dis-

t f t r ' q u é , p r e t e x l 0 ' « « n l e v í á l m e n S 
plausible, podremos alegar para no haberlo hecho? 
¿que responderemos á la reconvención con que nos 
darán en cara los infieles y aun el mismo Jesucr is to ' 
Que dolor para un cristiano haberse condenado con 
a tos auxilios 1 ¡qué desesperación la mia si con 

PSnprar^c ' ° S ^ C ° n d e n ° ! Y 0 t , ' a C 0 S a debo 
esperar sino m e aprovecho de estos medios mejor que 
m e he aprovechado hasta aquí? ¿qué obras ha produ-

m i e s
f

t a f e ' , a c u a l ^ una fe muerta sin las 
J ? n S f V f c e s m e h e l l e g a d o a l sacramento de 
a penitencia desde que fui pecador? Y desde que me 

llegue a este sacramento, ¿he sido mas penitente? 
. berelo, Señor, de aquí ade lan te , mediante vues t ra 

divina gracia. íVo m e la negueis esta vez aunque t an -
tas otras no m e haya aprovechado de ella. Resuelto 
estoy a emplear mejor en lo porvenir los medios que 
m e habéis dado para mi salvación; haced q u e «ea 
eficaz este mi propósi to. 4 

JACULATORIAS. 

Utinam dirigantur vice mece ad custodiendas justifica, 
hones lúas. Salm. 118. J 

¡Ojalá, Señor, que en adelante nunca m e desvie del ca-
mino de tus m a n d a m i e n t o s ! 

ln carde meo abscondi elocjuia lúa, ut non peccem Ubi. 
o<« i ni. l i o . 

G Tev í finí0' S e i ; ° ' \ e n m i c o r a z o n vuestra santa ley, a fin de no ofenderos j amás . 

PROPOSITOS. 

í . Al ver que unas casas opulentas, unas familias po-
derosas , unas for tunas brillantes de repente se d X 

M 

cen y caen precipi tadamente en la mendiguez y en el 
olvido por cont ra t iempos imprevistos, sin que tuviese 
par te en aquella desgracia, n i la falta de p rudenc i a , 

,ni la falta de conducta; todos se mueven á compasion, 
' todos se lamentan .de aquel infor tunio , y todos ado -
ran los secretos juicios de la divina Providencia. Pero 
cuando se ven unos hi jos , á quien un padre cue rdo , 
p ruden t e y de cabeza dejó inmensos bienes, podero-
sas p ro tecc iones , mucha h o n r a , mucha estimación 
y todo género de medios para que fáci lmente se pu-
diesen adelantar , haciéndose mas poderosos y mas 
i lustres; pero q u e e l los , por sus viles y viciosas incli-
nac iones , por una especie de f ana t i smo , por su b ru-
talidad y por sus es t ragadas cos tumbres disipan mise-
rablemente en glotoner ías , en torpezas y en excesos, 
como el hijo p ród igo , todos aquellos grandes bienes, 
110 se quieren aprovechar de aquellos grandes medios, 
y se hacen infelices por su culpa y an to jo , lejos de 
tenerles lás t ima, todo el m u n d o se indigna contra 
'ellos. En este caso nos ha l lamos nosotros respecto de 
los bienes espirituales en q u e Jesucristo nos de jó he-
redados , y respecto de los medios que nos propor-
cionó para adelantar esta herencia , de los cuales no 
queremos usar ó abusamos de ellos por culpa nuestra . 
E n m i e n d a , repara desde luego es te a b u s o : aprové-
chate de tan tos medios , sobre todo, de los sacramen-
tos , de la real presencia de Jesucristo en el altar y del 
poderoso auxilio de la o rac ion , considerando que en 
lus manos e s t á , por decirlo a s í , labrar e te rnamente 
tu for tuna . 

2. N inguna devocion, por l i jera q u e parezca, has de 
desprec ia r ; todas son impor tantes para la salvación. 
Guárdate bien de que sirvan para tu condenación las 
que ahora se te p r o p o n e n ; n i n g u n a es inú t i l ; pocas 
hay que no sean convenientes, y aun acaso también 
necesarias. Cada dia has de hacer con mayor fervor IH 

¡mí 

t.i 
L'j 



los ejercicios espirituales. Como todos los dias se hace 
la oración de la mañana y de la noche; como todtís 
los días se reza el rosario y se cumple con otras devo-
ciones, hay gran peligro de que todo se haga de me-
moria y por cos tumbre ; y esta, si no se anima cada 
vez con motivos sobrenaturales , presto degenera. Se 
reza como por carretilla ; se confiesa y se comulga sin i 
fervor; se pone delante de Jesucristo sin devocion v 
sin respeto; á lo mas, .solo se tiene una devocion tria 
seca y estéril. No quieras que en adelante sean inútiles 
para ti unos medios tan poderosos para tu salvación. 

S A N E U G E N I O , PRIMER ARZOBISPO DE TOLEDO. 

La santa iglesia de Toledo,primada délas Españas, 
lecunda madre de ilustres varones que han adornado 
la Iglesia con sus virtudes y su doctrina, tiene en su 
sala capitular un catálogo cronológico de sus prela-
dos, a imitación del que en la iglesia de San Pablo 
.conserva de sus pontífices la santa iglesia de Roma 

í ™ e r I u § a r l e ocupa san Eugenio, de CUYOS he-
chos es tan escasa la noticia que nos ha quedado que 
apenas se puede determinar con seguridad otra 'cosa 
que su existencia y su martirio. La natural curiosidad 
de los nombres, propensos á investigarlo todo, v la 
soberbia de algunos que pretenden la reputación de 
sabios a costa de enredar con dudas y dificultades los 
hechos que son de suyo claros y sencillos, han puesto 
la historia de san Eugenio en un estado de incerti-
dumbre , que cualquiera noticia de las particularida-
des de su vida se puede tener por aventurada. Pero 
a verdadera piedad, que en las leyendas de los san-
os se contenta.con lo instructivo, con tal que estribe 

t n el testimonio de hombres cuerdos que no preten-
P M M E R A R 2 0 B . ©13 TFDI.SB®. 
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den engañar á sus seme jan te s , desprecia fácilmente, 
ó á lo menos mira con indiferencia las disputas de los 
crí t icos, y recibe con reverencia y edificación los 
santos ejemplos que se le presentan. Conforme a este 
espíritu, refer i remos lo que de la vida de san Eugenio 
han conservado la t radición y algunos monumentos 
de muchos siglos despuesde su muer te , bien seguros 1 
de que el verdadero cristianos hallará en eUosejemplos j 
de edificación, motivo de consuelo , y ocasion para 
dar muchas gracias á Dios por haber dispuesto mara-
vi l losamente que en los pr imeros años del crist ianis-
m o se propagase su santa ley en todos los confines de 
nues t ra E s p a ñ a , cuyo centro le tocó á san Eugenio. 

Nada se sabe de cierto en orden á la patria de este 
g ran san to ; n i menos quienes fuesen sus padres , ni 
los ejercicios de su juven tud . Hay quien dice que f u é 
griego de n a c i ó n , fundándose en q u e su nombre es 
también g r i ego ; pero como en aquella sazón habia 
cundido tanto por toda Italia no solamente la lengua 
g r i ega , sino aun la propagación de tantas familias que 
se vieron precisadas á dejar su suelo desde las victo-
rias de Metelo y Sila, es débil fundamento el nombre 
de Eugenio para persuadirse á que fuese de aquella 
nación. Otros le creen nacido en Roma, y no como 
qu ie ra , sino de las familias ecues t res , atribuyéndole 
la misma educación y ejercicios con que se distinguían | 
los cabal leros r o m a n o s ; todo lo cual se dice sin otrof 
fundamento que el de la conje tura . El reverendísimo 
Florez , viendo que en una mater ia tan oscura nada 
se podia afirmar con s e g u r i d a d , y q u e aquello parecía 
mas cierto q u e tuviese á su favor razones de mayor 
probabilidad y verosimili tud, fué de parecer que san 
Eugenio fué e s p a ñ o l ; que , siendo en aquel tiempo 
España una par te del imperio r o m a n o , cuya capital 
era la árbitra de todos los negocios é intereses propios 
de la pen ínsu la , es de creer q u e san Eugen io , por al-

•1 



3 1 0 ANO CRISTIANO. 
gun grave negocio, pasaría á aquella caoifal j 
se instruyó perfectamente d e i s 

, 0 S designios apostólicos q u e p u s o 

e la l ía n don n ' í ü é v e n I e á P e n s a r d e ^ T m a n 7 a U abandono q u e san Eugenio hizo de las Galias donde 
tanto se necesi taban ministros evangélicos v ia n r f 

q r i " T á E s p a ñ a e n 
has aria para entib.arle cualquier afecto la santa coro! 

^̂ T̂ ssassa 
es ae su v i d a , n o podemos menos de suponer oue 

e X a o T i í n ? c a r r e g , a d a - E 1 t a l e n t ° « sicnao ya obispo convence que el cielo le dió las mas 

I s V é ? r i C I ° f l q , U e 8 6 P ° d i a n apetecer pa rados 
a tos fines a que le había destinado. Su ingenio vivo 

í - ^ y d S ^ s a f 8 ' ^ ^ ^ o p r o p o r c i o n a d o para 

buve T L t ? m ^ U h C O n A n d a m e n t o se a t r i -
n a j e a este san to , hace coincidir su juventud con 
aquel tiempo eq que el apóstol san Pedro vino á k 

p S c S o " ? ! ? a t G f f 6 0 6 1 ' - C n 6 l , a , a M í e » 
puntilleado, y hacerla la capital del mundo cristiano 
asi como lo era del mayor de los imperios Por es te tiempo seducía á aquellas miserables gentes con sus 

* v I S d ! r r i , e § 0 S Í m ? n M a ^ ,1 iombre C sobe r ! 
perjuicio d e u 1 V ? m a . d e h a c e p 8 e « P e c t a M e con 
peijuicio de la verdad , y á costa de ilícitos tratos con 

NOVIEMBRE. DIA XV. 3 U 
el principe de las tinieblas. Con sus artificios había 
conseguido, no tan solamente la admiración de los 
Romanos, sino también la del emperador Nerón , ge-
nio raro, llevado de lo maravilloso, aunque esto con-
siste en el ext remo de los vicios. El apóstol san Pedro 
se le opuso con vigor, predicando libremente las 
maxirnas de la ve rdad , y procurando deshacer los 
errores del embustero. Para este efecto habia dejado 
a Antioquía, donde habia estado siete años, el Ponto, 
laGalacia , la Capadocia, el Asia y laBit inia , en don-
de había predicado á los judíos. Cuando san Pedro 
llegó á Roma, acompañado de san Marcos y de mu-
chos otros discípulos, el mismo Simón, que en Pales-
tina había sido tenido por un embustero, habia 
llegado en Roma á tan alto grado de reputación, que 
fue creído dios, y como á tal le erigieron una estatua 
en la isla del Tiber, con esta inscripción : A Simón, 
dios santo. Habían muchos prometido al emperador 
Nerón volar en su presencia; y.Simón, tenido por el 
principal en el a r te mágico, lo ofreció t ambién , en 
confirmación de cuántas ideas habia sembrado c o n -
trarias á los cristianos. En el dia que se dispuso para 
este gran espectáculo, viendo san Pedro ysan Pablo 
que de él podrían resultar funestísimas consecuencias 
contra Ja religión cris t iana, determinaron ponerse 
en oracion juntos pidiendo á Dios que en obsequio 
de su santo nombre confundiese aquel pérfido discí-
pulo de los demonios. Por ministerio de estos voló 
efectivamente Simón el Mago; pero en medio de su 
vuelo llego a toda su eficacia la oracion de los santos 
apóstoles, y cayó precipitado delante del emperador 
habiéndose quebrado las piernas y desconcertado to-
do su cuerpo de resultas del golpe : subiéronle á un 
ugar elevado para c u r a r l e ; pero no pudiendosufr i r 

los terribles dolores que padecía, se precipitó él mis-
ino, y dio h r ¡i una vida que no debia haber tenido 
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principio. De resul tas de este hecho, y resentido Ne-
rón por la mue r t e del Mago, que en t r e o t ros muchos 
era su maes t ro en este ar te , m a n d ó prender á san 
1 ®? r? Y s a n Pablo, y comenzó á manifestar les aquel 
ceno implacable que Ies conservó hasta la mue r t e 

Mientras sucedían es tas cosas, se hal laban en Roma 
muchos discípulos de los apóstoles; y en t re ellos, se-
gún el breviario moderno y muchos ant iguos san 
Dionisio Areopagi ta , y san Eugenio, q u e era compa-
ne ro y amigo suyo. Tanto por la doctrina de los sanios 
apóstoles como por la visible confirmación con que 
el cielo la favorecía, se habían radicado mas y mas en 
las m a x i m a s del Evangelio y religión de Jesucristo 
La misma sangre de los apóstoles, q u e vieron derra-
m a r por su nombre , f u é como un balsamo precioso 
que consol ido en sus a lmas las altas doctr inas que es-
taban de an temano es tablecidas; y la gracia iba dis-
poniendo en estos santos unos obreros evangélicos 
que fuesen dignos sucesores de los apóstoles! Tam-
bien es natura l y verisímil q u e san Eugenio presen-
ciase la ordenación y misión de san Torcuato y los 
demás apoátohcos q u e vinieron á predicar á España 
y a p rosegui r en esta reg ión la g r ande obra que san' 
I ablo y Sant iago habían comenzado primero. Todos 
es tos obje tos grabados en su corazon avivarían su 
espíri tu, p rocurando ejerci tarse con los demás fieles 
y discípulos de los apóstoles en los ejercicios propios 
de la religión crist iana, y en adquir i r toda aquella cien-
cia y noticias que eran necesarias para f o r m a r un 
b u e n obispo, y hacer el establecimiento de la religión 
en una provincia de gentiles. En esto se empleó san 
Eugenio en compañía de san Dionisio, que unos quie-
r en sea el Areopagi ta , negándolo otros , hasta el año 
68 o 69 de la era vulgar , en que , seña lado san Cle-
m e n t e por sucesor de san Pedro y de san Lino, deter-
mino enviar á las Galias varones apostólicos que las 

sacasen de las tinieblas en que estaban sumergidas, y 
las a lumbrasen con la luz evangélica. Eligió para esta 
g r ande ob ra á san Dionisio, á san Eugenio y á otros 
cristianos de espí r i tu , de probidad y de doctr ina. Y 
habiendo ordenado de obispos á los que le pareció 
conveniente, y en t r e ellos á san Eugenio, los envió 
con la bendición de D ios , y los santos con gran 
confianza en él emprendieron su viaje. Llegaron á las 
Galias, y según u n a tradición ant igua predicaron en 
A r l é s ; p e r o san Eugenio, bien fuese por motivo de 
ser su patr ia E s p a ñ a , ó por ot ro que nos es descono-
cido, dejando á san Dionisio, que se dirigió á París, 
enderezó su r u m b o á esta península , y no le in ter -
rumpió hasta l legar á Toledo. 

En el camino es fácil de concebir los penosos ejer-
cicios en q u e se emplear ía , unas veces enseñando, 
ot ras persuadiendo, y ot ras , finalmente, combat iendo 
los er rores a r ra igados en las gentes que encont raba 
desde t iempo inmemorial . El espíritu con que ent ró 
este varón apostólico en E s p a ñ a , era el mismo con 
que habia venido Santiago y los siete apostólicos, y 
el mismo que ordenó Jesucristo tuviesen cuando dijo 
á sus apóstoles : I d por todo el mundo, y predicad el 
Evangelio d toda criatura. Es taba España á la sazón 
hecha por la mayor par te el t ea t ro de la superst ición 
y de todos los errores . San Torcuato y sus compañe-
ros como habían ent rado por las provincias meridio-
nales, no habían penet rado en lo inter ior de la Penín-
sula ; y a s í , todos sus t rabajos no habían hecho otra 
cosa que p r epa rad lo s caminos á la v e r d a d , comen-
zando á disipar las tinieblas del e r ror . Las supersti-
ciones der ivadas de los Fenicios y Cartagineses y 
otras de origen desconocido, adoptadas ó inventadas 
por los mismos Españoles desde los tiempos mas re-
motos, se hab ían ret irado al centro. Por lo mismo 
debia san Eugenio combat i r , no solamente con los 
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engaños religiosos de la nac ión , sino con cuantos 
habían traido de fuera sus tesoros, y con las mismas 
gentes que vinieron á robarlos . Eugenio, con ánimo 
esforzado, entra en España cual sol resplandeciente 
resuel to á des ter rar de su seno las tinieblas, á enseñar 
la verdad á los Españoles, y á perder en la demanda 
si fuese menester , su propia vida. Hizo mansión en 
Toledo, ciudad famosa y cap i ta l ,de la Carpetania y 
según algunos, vino dest inado por obispo de esta ciu-
dad por el papa san Clemente, de acuerdo con san 
Dionisio. Como su fin 110 era otro que p l a n t a r l a re-
ligión del Crucificado sin perdonar t rabajo ni temer 
peligros, era preciso que el cielo echase su bendición 
sobre todas sus fat igas. En breve tuvo el consuelo de 
ver u n a porcion considerable de genti les convertidos 
a la fe de Jesucris to; tanto, que formó su iglesia ce-
lebro sacrificios, y lo dispuso todo con aquel orden y 
li turgia que había aprendido d e los apóstoles y de san 
Clemente. Al paso que iba creciendo el n ú m e r o de 
creyentes, se iban mult ipl icando sus t r aba jos ; pero 
todos los d a b a p o r bien empleados en vista de los co-
piosos f ru tos q u e le producían. Su fervoroso zelo no 
se ceñía a los m u r o s de la c iudad, sino que , sa l iendo 
por los pueblos circunvecinos, se extendía á los Hol-
cades y Carpetanos, pudiéndose gloriar todos estos 
pueblos de haber sido san Eugenio el padre de su fe 
y su apóstol. Mas de veinte años consumió el santo 
en los ejercicios apostólicos, y en desterrar la supers-
tición de esta provincia, exper imentando en ellos los 
t rabajos y persecuciones que refieren las historias ha-
ber padecido los minis t ros del Evangelio en otras na-
ciones gentílicas. El na tu ra l feroz é indomable de los 
Españoles de aquel t iempo, y la ceguedad y la codi-
cia d é l o s sacerdotes de los ídolos, har ían verosímil y 
sreible cuan to de san Eugenio se afirmase en orden á 
padecer persecuciones por el establecimiento de la fe . 

El lector p iadoso las considerará según su p iedad , 
su fervor y su ta len to ; pero la historia de san E u g e -
nio no de te rmina nada . 

Gozoso el santo con la extensión que había adqui-
rido su iglesia , y lo mucho que se habia multiplicado 
el rebaño de Jesucristo, quiso verse con san Dionisio 
para darle nuevas tan felices, y t ra tar con él de las 
cosas pertenecientes á su iglesia de Toledo. Arregló 
los negocios q u e tenia pendien tes : de jó encargado á 
ministros de su satisfacción el ministerio de la pala-
b r a , y pract icó cuanto podia sugerir una celestial 
prudencia á u n padre , á u n pastor , á un obispo. He-
cho esto, se puso en camino para París , d e r r a m a n d o 
por todas par tes la semilla evangélica y el buen olor 
de sus inocentes cos tumbres y santa vida. Era el 
t iempo en que la segunda persecución de Domiciano 
habia llegado á su m a y o r ex t remo, en la cua l , entre 
muchos mil lares de már t i res , habían conseguido este-
glorioso t r iunfo san Dionisio, obispo de Pa r í s , y sus 
dos compañeros Rústico y Eleuterio. Cuando san 
Eugenio llegó á una aldea cercana de París, l lamada 
Diolo, supo la suer te venturosa que habia tenido el 
san to obispo en cuya busca ven ia ; y combatido del 
dolor por una pa r t e de h a b e r perdido un amigo tan 
precioso, y por otra de una santa envidia del t r iunfo, 
que habia logrado, comenzó á predicar con tal zelo y 
viveza, que no solo se hizo expectable á aquellas 
gentes , sino q u e su fama llegó presto á París . Residía 
allí Sísimo, gobernador de las Galias, en quien se 
competían la brutal idad de las cos tumbres y la fie-
reza. Apenas oyó como san Eugenio p red icaba , 
cuandoconceptuó que nada habia hecho con quitar la 
vida á Dionisio si dejaba con ella al que tanto se le pa-
recía . Envió inmedia tamente sus minis t ros á Diolo 
con las instrucciones convenientes para hacer el inter-
rogatorio á Eugenio , y en su consecuencia quitarle la 



vida. Luego que l legaron á Diolo los minis t ros infer-
nales pusieron en ejecución el decre to del presiden-
te . Llamaron al santo , y a u n q u e con una tibia espe-
ranza de poderle d isuadir de la religión q u e profe-
saba , le hicieron sus p r egun ta s , é in ten ta ron persua-
dirle a que , abandonando la rel igión de Jesucris to 
ofreciese incienso á los ídolos como el único medio 
de salvar la vida, y de no d e s h o n r a r su ancianidad 
venerable con una m u e r t e a f r en to sa . San Eugenio 
con una fortaleza evangél ica y d igna de un discípulo 
de los apóstoles y del p r imer obispo de Toledo res-
pondió que no reconocía m a s q u e u n Dios, cr iador de 
tos c e l o s y de la t i e r ra ; y á Jesucr is to su Hijo, verda-
dero Dios y verdadero h o m b r e , q u e habia r ed imido 
al m u n d o de r r amando su preciosa s ang re , que solo á 
es te Dios a d o r a b a ; y p o r el con t ra r io , abominaba y 
detestaba los ídolos como m u d a s o b r a s de los hom-
bres e invenciones del demonio . Es ta respues ta certi-
fico a los ministros de Satanás de q u e perdían el 
t iempo con Eugenio ; y así, sin d a r mas t reguas , le 
cortaron la cabeza, el dia 15 de nov i embre del año 
de 96, que fue el mismo en q u e m u r i ó Domiciano 

i a sabían los genti les la s ingular veneración que 
t r ibutaban los crist ianos á los s ag rados despojos de 
los que de r ramaban su sangre por la f e ; y para impe-
dir q u e el cuerpo y cabeza de san Eugenio fuesen 
par icipantes de semejan tes honores , los echaron en 
un lago l lamado Marcasio, y se volvieron á P a r í s m u y 
sat isfechos de que hab ian l lenado comple tamente 
las intenciones de Sisimo. En es te lago permane-
cieron las sagradas rel iquias por muchos siglos, 
hasta que, quer iendo Dios que part icipase su s iervo 
de los honores que tan ju s t amen te merec ía , lo pro-
porciono por una de sus maravi l las acos tumbradas , 
e s t aba entermo de peligro un vecino de Diolo, llama-
do ilercoldo, sugeco rico, noble, y sob re todo piadoso, 

Desesperado de las medicinas de la t i e r r a , recurrió 
a las del cielo por medio de sus oraciones á Dios 
para quien ponia por intercesor al glorioso san 
Dionisio. Oyó Dios sus súplicas; y una noche se le 
apareció en sueños el santo obispo, le aseguró la sa-
m d a d , y le mandó q u e ext ra jese del lago Marcasio el 
cuerpo de su h e r m a n o y condiscípulo Eugenio , y h 
colocase en un lugar decente . Luego q u e dispertó 
Ilercoldo, conoció por la repent ina sanidad con qua 
se ha l laba , que aquella visión habia sido celestial. 
Puso por obra inmedia tamente lo que le habia man-
dado san Dionisio, y á poca diligencia encontró en el 
lago Marcasio el cuerpo y cabeza de san Eugenio, á 
quien construyó u n templo magnífico en Diolo para 
que fuesen veneradas sus rel iquias. Hallóse el sagra-
do cuerpo y la cabeza , despues de tantos siglos como 
había estado en t r e el agua y el cieno, tan entero é in-
corrupto como si en aquella misma hora le hubiesen 
echado. Este por tento , j un t amen te con los cont inuos 
favores q u e Dios dispensaba á todas las gentes de 
aquella comarca por la intercesión de san Eugenio 
dio tanto aumento á su culto, que todas las gentes 
acudían a su patrocinio en las mayores necesidades 
En una de ellas fueron llevadas las sagradas reliquias 
por los habitantes de Diolo á la iglesia de San Dioni-
sios de París para hacer allí rogat ivas públicas con 
que aplacar los divinos enojos. Acabaron los Diolen-
ses sus devotos ejercicios, y quisieron volverse á su 
pueblo en procesión como habían venido, l levándose 
consigo las reliquias de su santo már t i r . Procuraron 
ejecutar lo por todos los med ios ; pero el arca en don-
de estaban encer radas las sagradas reliquias se hizo 
inmoble, de manera q u e no fué posible conseguirlo 
Entendióse ser voluntad de Dios que el santo quedase 
en aquel lugar ; y aunque los Diolenses manifes taron 
al principio sumo dolor por la pérdida de tan gran te-
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soro, se consolaron despues v iendo que era determi-
nac ión divina el que san Eugenio fuese venerado en 
el mismo sitio en q u e lo era su compañe ro y condis 
cipulo san Dionisio. Esto se manifestó c la ramente-
po rque , habiéndose l legado los monjes de aquel mo-
nasterio a mover el arca , las sagradas reliquias se de-
jaron llevar fáci lmente á una capilla, en donde la co-
locaron con g rande aparato. 

Mientras los Diolenses disfrutaban elprecioso tesoro 
de las reliquias de san Eugen io , y los monjes del mo-
nasterio de san Dionisio se enriquecían con él á costa 
de los prodigios del cielo, la iglesia de Toledo, que era 
la verdadera acreedora á tamaña r iqueza , carecía, no 
solamente de las reliquias de su pr imer prelado, sino 
aun de la noticia de q u e este hubiese sido san Euge-
nio. El decurso d é l o s tiempos, las varias irrupciones 
q u e padeció España en los pr imeros siglos del cristia-
nismo, y lo q u e es mas que todo , el haber padecido el 
santo mart i r io en reino extraño, había bor rado de tal 
mane ra su memor ia , que hubiera quedado para s iem-
p r e aniquilada si un acaso dichoso no lo hubiera pre 
cavido. En el año de 1148 se celebró en Reims un con-

; ¡ a l
r

m l ? s i s t i ó don Raymundo , arzobispo de 

rin S q n- m , ° t l V 0 ' h a l l a n d o s e e » el monaste-
rio de San Dionisio de París , advirt ió en la capilla de 
San Eugenio una inscripción ex t raña q u e l lamó todas 
sus atenciones. La inscripción decía as í : Aquí descansa 
Eugenio, mártir, primer arzobispo de Toledo, la cual 

d e I d Í C t a d ° d e a r z o b i s P ° > f u e ',, en los 
pr imeros siglos n i en todo el t iempo de los Godos tu-
vieron los prelados de Toledo, bastó para informarse 
d e los motivos q u e tenían aquéllos monjes para vene-

SÍmL Sr ? C ° n e S t e t í t u l 0 ' R e c ° n o c í ó los muchos y 
solidos fundamentos deducidos del archivo del monas-
ter io , que probaban una bien fundada tradición. Per-
suadióse a que rea lmente aquel san Eugenio había sido 

pr imer prelado de su iglesia. Comunicó á esta noticias 
tan felices y ag radab les , y la puso en términos de que 
solicitase y consiguiese la traslación de un brazo del 
santo desde el monaster io de San Dionisio á la santa 
iglesia catedral de Toledo. Sin embargo de haber con-
seguido esto, s iempre suspiraba la santa iglesia por la 
entera posesion del p r imer padre de su f e ; los cuales 
suspiros fueron oídos por Dios en t iempo de Felipe II 
quien allanó todas las dificultades que no habían po-
dido superar en otro t iempo muy poderosos monarcas . 
El hijo de Carlos V consiguió que los monjes de san 
Dionisio se al lanasen á hacer la ent rega de todo el 
cuerpo de san Eugenio ; y habiendo dado comision á 
don Francisco Manrique d e L a r a , canónigo de Toledo, 
se dispusieron todas las cosas tan bien, que en 18 de 
noviembre de 1565 recibió la santa iglesia catedral de 
Toledo, y pr imada de las Españas , los sagrados des-
pojos de su pr imer prelado y márt i r de Jesucristo san 
Eugenio. Esta traslación se hizo con toda la pompa y 
aparato que podía desearse en ocasion de tanto júbi lo. 
El mismo rey Felipe II, Car los , su hijo, y los sobr inos 
suyos , archiduques de Aust r ia , l levaban sobre sus 
hombros la preciosa u r n a en donde iba guardado el 
preciosísimo tesoro. Colocóse en el altar mayor de la 
santa iglesia , en donde ha sido venerado como pa-
t rono, y el santo hafavorecido á los Toledanos y demás 
fieles del obispado como verdadero pad re suyo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Santa Ger t rud is , virgen. Mácese memoria de su 
t rans i to el 17 de este mes . 

Este mismo d ia , la fiesta de san Eugenio, obispo de 
Toledo £ márt i r , discípulo de san Dionisio Areopagita. 
Habiendo acabado su mart i r io en la diócesis de París 



recibió del Señor ía corona debida á sus padecimien-
tos. Su cuerpo fué despues llevado á Toledo. 

, En Ñola de Campania, san Félix, obispo y márt ir , 
i quien, desde la edad d e quince años, llegó á ser céle-

bre por sus milagros , y puso término á sus combates 
por la fe padeciendo mart i r io con otros treinta, bajo 
el pres idente Marciano. 

En Edesa de Siria, los santos Gurio y Samonas , 
martirizados bajo el emperador Diocleciano y el p r e -
sidente Antonino. 

En el mismo l u g a r , san Abibo, diácono, á quien 
el pres idente Lisanias mandó desgarrar con uñas 
de acero, y luego arrojar al fuego , bajo el emperador 
Licinio. 

En Africa, los santos márt i res Segundo, Fidenciano 
y Varico. 

En Bre t aña , la fiesta d e san Maló, obispo, en quien 
brilló el don de milagros desde su mas tierna infan-
cia. 

En Verona, san L u p e r o , obispo y confesor. 
En Austria, san Leopoldo, marqués de aquella 

provincia, pues to en el número de los santos por el 
papa Inocencio VIII. 

En Bretaña , san Carné , venerado como már t i r en 
Dinan. 

En el Limosin, san Juniano, recluso. 
En el Mans, san Pavino, abad. 
En la diócesis de Albi, san Gerio, obispo deCahors . 
En Malamort, san Cezadro, obispo de Limoges. 
Cerca d e Mortagne, en el Pe rche , santa Serona , 

virgen. 
En Toul, san Arnou, obispo. 
En el Monte Valeriano cerca de Par ís , el venerable 

Juan el Conde, solitario, que nunca comia hasta des-
pues de puesto el sol. 

En Hipona de Africa, los santos márt i res Fidencio, 

obispo, Calendion, Galan, P a r a n t y otros diez y seis, 
en cuyo número se hallaban santa Valeriana y santa 
Victoria, á quienes menciona san Agustín en el pri-
mero de los tres sermones que compuso sobre estos 
veinte márt ires. 

Entre los Griegos, san Demetrio de Dabuda, márt ir , 
bajo Maximino Daza. 

En Spira, san Segundino, márt i r . 
Cerca de Vaserburgo en Bavíera, los santos már-

tires Marino y Aniano. 
En Colonia, el venerable Alberto el Grande, obispo 

de Ratisbona, del orden de los frailes predicadores, 
célebre por sus escri tos, doctor de París. 

En Italia, la bienaventurada Luca de Narni, de la 
orden tercera de santo Domingo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion 
la que sigue: 

D c i i s , qu¡ priesentem diem O Dios, q u e consag ra s t e este 
beaii Eugeuii martyris aique dia con el mar t i r io del l i iena-
pontificis mar ly rio cousecrasti: v e n t u r a d o Eugen io tu m á r t i r y 
piíesta propiiius, ut cujus an- pon t í f i ce , c o n c é d e n o s , S e ñ o r , 
nua celebiilale lajtanmr, ejus q u e , por los mér i tos de a q u e l 
merins donmn tua3 graii® con- cuya fest ividad ce leb ramos con 
sequamur. Per Dominum nos- a l eg r í a , cons igamos el don pre-
trum Jesum Chrislura... cioso de tu g rac i a . Po r n u e s t r o 

Señor Jesucr i s to . 

La epístola es del capítulo 1 del apóstol Santiago. 

Char iss imi : Beatus vir , qui Ca r í s imos : B ienaven tu rado el 
suffert t en ta t ionem: quoniaro varón q u e s u f r e la tentación : 
cüm probatus fueri t , accipiet porque , cuando fue re e x a m i n a -
coronam vil®, quam repromi- do , recibi rá la corona de vida que 
s i tDeusdi l igent ibus se. Nemo, promet ió Dios á aquellos que lt¡ 
cüm tentatur, dioat , quoniam a m a n . Ninguno cuando es ten-
& Deo tentatur . Deus enim t a d o , diga que es t en tado por 



recibió del Señor ía corona debida á sus padecimien-
tos. Su cuerpo fué despues llevado á Toledo. 

, En Ñola de Campania, san Félix, obispo y márt ir , 
i quien, desde la edad d e quince años, llegó á ser céle-

bre por sus milagros , y puso término á sus combates 
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En Edesa de Siria, los santos Gurio y Samonas , 
martirizados bajo el emperador Diocleciano y el p r e -
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cia. 

En Verona, san L u p e r o , obispo y confesor. 
En Austria, san Leopoldo, marqués de aquella 

provincia, pues to en el número de los santos por el 
papa Inocencio VIII. 

En Bretaña , san Carné , venerado como már t i r en 
Dinan. 

En el Limosin, san Juniano, recluso. 
En el Mans, san Pavino, abad. 
En la diócesis de Albi, san Gerio, obispo deCahors . 
En Malamort, san Cezadro, obispo de Limoges. 
Cerca d e Mortagne, en el Pe rche , santa Serona , 

virgen. 
En Toul, san Arnou, obispo. 
En el Monte Valeriano cerca de Par ís , el venerable 

Juan el Conde, solitario, que nunca comia hasta des-
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Entre los Griegos, san Demetrio de Dabuda, márt ir , 
bajo Maximino Daza. 

En Spira, san Segundino, márt i r . 
Cerca de Vaserburgo en Bavíera, los santos már-

tires Marino y Aniano. 
En Colonia, el venerable Alberto el Grande, obispo 

de Ratisbona, del orden de los frailes predicadores, 
célebre por sus escri tos, doctor de París. 

En Italia, la bienaventurada Luca de Narni, de la 
orden tercera de santo Domingo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion 
la que sigue: 

Dciis, qu¡ priesentem diem O Dios, q u e consag ra s t e este 
beaii Eugeuii martyris aique dia con el mar t i r io del l i iena-
pontificis mar ly rio cousecrasti: v e n t u r a d o Eugen io tu m á r t i r y 
piíesta propiiius, ut cujus an- pon t í f i ce , c o n c é d e n o s , S e ñ o r , 
nua celebiilale lajtanmr, ejus q u e , por los mér i tos de a q u e l 
menl.s donmn tua3 grali® con- cuya fest ividad ce leb ramos con 
sequamur. Per Dominum nos- a l eg r í a , cons igamos el don pre-
trum Jesum Chrislura... cioso de tu g rac i a . Po r n u e s t r o 

Señor Jesucr i s to . 

La epístola es del capítulo 1 del apóstol Santiago. 

Char iss imi : Beatus vir , qui Ca r í s imos : B ienaven tu rado el 
suffert t en ta t ionem: quoniaro varón q u e s u f r e la tentación : 
cüm probatus fueri t , accipiet porque , cuando fue re e x a m i n a -
coronam vil®, quam repromi- do , recibi rá la corona de vida que 
s i tDeusdi l igent ibus se. Nenio, promet ió Dios á aquellos que lt¡ 
cüm tentatur, dioat , quoniam a m a n . Ninguno cuando es ten-
& Deo tentatur . Deus enim t a d o , diga que es t en tado p o r 



i n t e n t a t o r m a l o r u m e s t : i p se D i o s ; p o r q u e D i o s n o e s t e n t a -

a u t e m n e m i n e m t e n t a t . U n u s d o r d e c o s a s m a l a s ; p u e s é l á 

q u i s q u e v e r ó t e n t a t u r á c o n - n a d i e t i e n t a . S i n o q u e c a d a u n o 

c u p i s e e n t i a s u a a b s t r a c t u s e t e s t e n t a d o p o r s u p r o p i a c o n c u -
i l l e c t u s . D e i n d e c o n c u p i s c e n l i a p i s c e n c i a , q u e l e s a c a d e s í y l e 
r.úm c o n c e p e r i l , p a r i t p e c c a - a f i c i o n a . D e s p u é s la c o n c u p i s -
t u m : p e c c a t u m veró c ü m c o n - c e n c i a , h a b i e n d o c o n c e b i d o , 
s u m m a l u m f u e r i t , g e n e r a t p a r e e l p e c a d o ; y e l p e c a d o 

m o r t e m . N o l i l e ¡ t aque e r r a r e , d e s p u é s , s i e n d o c o n s u m a d o , e n -

f r a t r e s m e i di lecl iss imi . O m n e g e n d r a l a m u e r t e . N o q u e r á i s , 
d a t u m o p t i m u m e t o m n e d o - p u e s , e r r a r , h e r m a n o s m í o s 
n u m p é r f e c t u m , d e s u r s u m m u y a m a d o s . T o d a b u e n a d á -

e s t ; de scendens á P a t r e l umi - d i v a y t o d o d o n p e r f e c t o v i e n e 
n u m , a p u d q u e m n o n es t d e a r r i b a , d e s c e n d i e n d o d e 

t r a u s m u t a t i o , n e c v ic i s s i tud i - a q u e l P a d r e d e l a s l u c e s , e n e l 
n i s o b u m b r a t i o . Y o l u n t a r i é c u a l n o h a y m u d a n z a n i s o m b r a 
enirn g e n u i t nos v e r b o ve r i t a - d e v i c i s i t u d . P o r q u e é l d e s u 

t i s , u t s imus i n i t i u m a l iquod v o l u n t a d n o s e n g e n d r ó p o r l a 

c r ea tu ra ; e j u s . p a l a b r a d e v e r d a d , p a r a q u e 

s e a m o s a l g ú n p r i n c i p i o d e s u 
c r i a t u r a . 

REFLEXIONES. 

La soberbia nace t a n arra igada con el h o m b r e , que 
aun despues que el sagrado baut i smo nos purifica de 
Ja mancha contraída por el pecado or ig inal , nos que-1 

dan unos resabios tan fuer tes , q u e nuestras incl ina-
ciones van siempre á lo peor con una fuerza casi ir< 
resistible. No solo apetecemos ser ensalzados respecta 
de los demás hombres , a t r ibuyéndonos un méri to ima-
ginario que no t e n e m o s ; sino que , además de esto, no 
pudiendo nues t ra soberbia desentenderse de los mu-
chos y verdaderos defectos que nos aba ten , no qu ie re 
reconocer el or igen de ellos en nosotros mismos , y 
así busca modo de a t r ibui r los á causas imaginar ias 
q u e tal vez 110 existen. Estoes tan ant iguo, que en el 
p r imer capítulo de la epístola de Santiago consume 

este apóstol una gran par te de ella para persuadir á 
los heles de su t iempo q u e no buscasen fuera del fon« 
a o de su corazon la raiz de sus desórdenes . Veia eE 
santo apóstol los lamentables adelantamientos quf 
üabian hecho desde la corrupción de nues t ros pr ime, 
ros p a d r e s ; y conociendo que la soberbia habia 
echado unas p rofundas raices, y sus r a m o s hab ian 
crecido a una al tura maravi l losa , procuró a t a j a r 
cuanto an tes los progresos, y aplicar el remedio con-
veniente , proveyéndolos de una santa y saludable 
doct r ina . En las reconvenciones q u e hizo Dios á nues -
tros pr imeros padres, se excusaron estos con tanta so-
berbia , como la con que habian pecado. Lejos de re-
conocer en si el principio de su delito, Adán se le atri-
buyo a la muje r , y esta pre tex tó que la serpiente la 
había engañado . Pero no tuvieron el sacrilego a t re-
vimiento de hacer á la Divinidad cómplice de sus cul-
pas ; y he aquí el ex t remo de corrupción á que ha -
bían l legado los h o m b r e s en t iempo de Sant iago. 
Cometían excesos, t raspasaban las leyes, dejábanse 
a r ras t ra r de sus pasiones, y en sus miserables cos-
tumbres se advert ía una sentina de delitos. El san to 
apóstol enardecido con el zelo de Dios, y encend ido 

e l a c r i d a d hacia sus prój imos, los amones taba , los 
reprendía , y los amenazaba con los castigos e ternos 
Pero cuando debieran humi l l a r se , reconociendo q u é 
de su naturaleza flaca y miserable no podia esperarse 
otra casa, tuvieron la t emera r i a y sacrilega osadía de 

| imputa r sus delitos al m i s m o Dios, diciendo q u e él era 
quien los tentaba para cometer los . 

Contra este er ror tan pernicioso, con t ra este abis-
m o de la soberbia del hombre , procede la epístola de 
este día, en que Sant iago enseña q u e no es Dios el que 
t ienta a los hombres para que se precipiten en tantos 
excesos, s ino que cada u n o es ten tado por su m i s m a 
concupiscencia, t en iendo dentro de su corazon aque-



lia funesta raíz que vicia todas las acciones del hom-
bre, si este no vive alerta para hacer con la gracia de 
Jesucristo una saludable medicina que sane nuestra 
naturaleza de las penetrantes heridas que recibió con 
el primer pecado. Añade el apóstol los progresos de 
nuestra concupiscencia, y el orden con que lleva á su 
complemento las malas sugestiones ó inclinaciones 
que produce. De ella nace aquel engaño con que se 
nos presenta ba jo de un aspecto de bondad lo que 
realmente es contrario á la ley, y no puede ser en si 
sino positivamente malo. Ella es"la que turba nuestro 
corazon, y llena de tinieblas los ojos de nuestro enten-
dimiento para que no veamos que el obedecer á Dios y 
ejecutar su ley santa es la mayor de todas la felicida-
des. Y ella, finalmente, es la que arrastra nuestra 
alma, y la hace pegarse á los bienes carnales y sen-
suales, persuadiéndola al mismo tiempo que en ellos 
ha de encontrar satisfacción, hartura y aquella felici-
dad porque anhela el hombre naturalmente. Estos 
conocimientos engañosos, estas falsas persuasiones, 
estas ideas trocadas, son la semilla, son el concepto, 
son el feto de la concupiscencia, la cual, preñada de 
cosas tan abominables, no puede parir otra cosa que 
el pecado, ni este dejar de producir la muerte. Cono-
ce, pues, ó hombre, toda la serie y generación ver-
dadera de tus propios delitos; conoce que Dios es 
fuente de bondad, de gracia y de misericordia; que 
de su seno pueden venirte una infinidad y una eterni-
dad de bienes; pero que ni por asomo pueden allí te< 
ner origen tus males. Conoce que estos nacen de tí 
mismo; y si tu soberbiase atreve ¿suger i r te otra cosa, 
pide á Dios su gracia, y medita su santa ley, y está 
seguro de que encontrarás con la verdad, y por su 
medio con la ventura. 

NOVIEMBRE. DIA X V . 

El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 

In ilio t empore , dixi t Jesus E n a q u e l t i e m p o , d i j o J e s u s a 
discipulis suis : A m e n , amen s u s d i s c í p u l o s : D e v e r d a d , d a 
dico vofais, Disi g r anum f r u - v e r d a d o s d i g o q u e s i e l g r a n o 

ment i cadens in t e r r a m mor- d e t r i g o q u e c a e e n la t i e r r a n o 
t u u m f u e r i t , ipsum s o l u m m a - m u e r e , q u e d a i n f e c u n d o ; p e r o 
n e t . Si au t em m o r t u u m fuer i t , s i m u e r e , f r u c t i f i c a c o n a b u n -
m u l t u m f r u c t u m a f fc r t . Q u i d a n c i a . Q u i e n a m a s u v i d a , l a 
a m a t a n i m a m s u a m , p e r d e t p e r d e r á ; y e l q u e a b o r r e c e s u 

eam : et qu i odit a n i m a m v i d a e n e s t e m u n d o , la c u s t o d i a 
suam in h o c m u n d o , in vitam p a r a la v i d a e t e r n a . $ ¡ a l g u n o 
reternam custodi t e a m . s i quis m e s i r v e , s í g a m e ; y e n d o n d e 
mihi m i n i s t r a i , m e s e q u a t u r : e s t é y o . a l l í l i a d e e s t a r m i 
et ub i sum ego, itlic e t minis- s i e r v o . Y a q u e l q u e m e s i r v a 
ter m e u s er i t . Si quis mihi m i - á m í , s e r á h o n r a d o p o r m i 
n i s t r a v e r i t , honor i f icabi t e u m P a d r e . 
P a t e r meus . 

MEDITACION. 

S O B R E E L MODO DE VENCER LAS TENTACIONES. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que, como dice san Agustín (Dialog. ad 
Oros.), la tentación es en cierta manera necesaria al 
cristiano, por cuanto no es grande alabanza ni gran 
gloria el no pecar cuando no se ha padecido tentación 
alguna; pero que estas mismas tentaciones, que Dios 
permite para nuestra mayor corona, es preciso 
vencerlas, y para vencerlas, huirlas. 

Si se considera la vida del hombre en sociedad, se 
hallará que está rodeado de tentaciones por todas 
qartes.Tres enemigos principalmente son quienes se 
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las ocasionan, y consideradas individualmente sus di-
ligencias y artificios, se halla la prueba déla primera 
Verdad. El mundo te presenta sus riquezas, sus digni-
dades, sus pompas. Te estimula á que practiques las 
mayores bajezas y engaños, las mas inicuas diligen-
cias é injusticias para usurpar los bienesá tu prójimo. 
No hay fraude tan abominable, ni mala fe tan abor-
recible, que no te la proponga como un medio de en-
salzarte sobre los demás hombres, arrebatándoles á 
un mismo tiempo sus haciendas y sus admiraciones. 
Además de esto, el mundo te provoca continuamente 
á intentar subir un escalón siquiera sobre el sitio en 
que te hallas. Para este fin abulta en tu imaginación 
el precio de las dignidades, sus utilidades y conve-
niencias, y te hace creer que con la consecución de 
un puesto comenzará tu felicidad, y tendrán fin la 
impaciencia de tus deseos y el desasosiego de tus ape-
íitos. Persuadido falsamente d é l a s proposiciones li-
sonjeras de tu mismo enemigo, te humillas, te abales, 
te degradas, en una palabra, te haces pretendiente: 
en este infeliz estado no hay mal que no adoptes con 
tal que conduzca á tu fin, y logrado este, no hay mal 
que no experimentes en tí mismo. El demonio te 
tienta igualmente con tanta variedad de sugestiones y 
objetos, que , si no tuviese el contraresto del ángel 
custodio, que en cierta manera deshace sus obras, 
seria tu imaginación y tu alma el juguete desús arti-
ficios y sus engaños. Sin embargo, él te hace mudar 
el nombre á las cosas, y aprender bienes en donde 
realmente no hay otra cosa que males. La carne final-
mente, enemigo temible que llevas siempre contigo 
mismo sin que jamás desista de tentarte, se vale de 
lautos objetos, cuantos han instituido el lujo y la va-
nidad para avivar tus pasiones y hacerte miserable 
despojo de sus seducciones y encanto. En medio de 
tanto peligro, ¿quién eres tú , ni cuáles son tus fcw-

zas para poder resistir? Una simple vista es una ten-
tación que precipita á un rey tan santo como David en 
un vergonzoso adulterio y en un homicidio infame. La 
palabra deuna mujercilla hace estremecerse á aquella 
piedra que había de ser el fundamento de la Iglesia: 
hace que el primero de los apóstoles san Pedro niegue 
a su maestro Jesucristo. ¿Podrástú acaso prometerte 
mejor fortuna ?Todí» razón apoyada con la prudencia 
resolverá que no, Pues ¿qué remedio para vencerlas 
tentaciones de tan terribles enemigos? hu i r : en la 
fuga consiste tu victoria. Lo que en la milicia tempo-
ral te ocasionaría un deshonor eterno, te llenará de 
gloria inmortal en la milicia de Jesucristo. 

• P U N T O S E G U N D O . 

Considera que, aunque el remedio mas oportuno y 
mas seguro para vencer las tentaciones es la fuga de 
ellas, no á todos es dado poder usar de este medio, 
porque no todos pueden vivir en una soledad, ó for-
marse un retiro dentro de sí mismos abstrayéndose 
de los negocios del mundo. Pero en este caso es tal 
la misericordia de nuestro Dios, que ni permite que 
seamos tentados sobre nuestras fuerzas, ni deja de 
"renquearnos generosamente sus gracias para que po-
jamos conseguir una completa victoria. 

Es cierto que, si fuera posible el que todos los hom-
bres pudiesen vivir separados unos de otros, tendrían 
menos ocasiones de perder su inocencia, y sus cos-
tumbres estarían mas á salvo de ser contaminadas 
con los malos ejemplos. Pero esto es absolutamente 
imposible, y en el mismo hecho de haber criado Dios 
al hombre animal sociable, le enseñó que unas tenta-
ciones se podrían vencer con la fuga ; pero que para 
otras era absolutamente necesaria la pelea. La misma 
Yida del Salvador ofrece repetidos eiemplos que con-



firman esla doctr ina. A poco t i e m p o de haber nacido 
se le ve e m p r e n d e r un des t i e r ro , huyendo de Hero-
' d e s y d e sus as tuc ias , sin r e p a r a r en la delicadeza de 
su e d a d , en la t e r n u r a de su Madre , en la pobreza del 
isanto José, en los caminos á s p e r o s q u e iban á em-
prender , y finalmente, en ir á vivir á t ierras de idóla-
tras , porque su infini ta sab idur ía dictaba q u e en la 
fuga consistía el venc imiento . Lo mismo practicó 
cuando quiso el pueb lo hacer le r e y . Pero supo tam-
bién presen ta r la cara al e n e m i g o , esperarle y ven-
cerle cuando , pues to en el des ie r to pa ra dar principio 
á la g rande obra d e nues t ra redenc ión , permi t ió que 
el enemigo común le tentase con todo el poder y arti-
ficio de su malicia d iaból ica ; lo uno para consuelo 
de sus escogidos y discípulos ve rdade ros , y lo otro, 
para enseñarnos el camino de p o n e r n o s en saivo y ven-
cer las tentaciones . En cualquiera es tado que se halle 
el hombre , s i empre encon t r a rá en la conducta de Je-
sucristo ins t rucc iones convenientes que puedan aco-
modar á sus propias neces idades . ¿Te ves acosado de 
las tentaciones de la ca rne , de pensamien tos feos, de 
la rebeldía de tu c u e r p o cont ra el e sp í r i t u , y de falta 
de subordinación e n tu m e n t e á l o s d ic támenes d é l a 
razón divina? Jesucr is to te e n s e ñ a r á á ayuna r , á ha-
cer peni tencia , á emplea r t e ú n i c a m e n t e en la oracion, 

i Y á P ^ i r socorros al cielo. ¿Te pe r s iguen pensamien-
. t o s de vanidad y de soberb ia , g lo r i ándo te unas veces 
, de ser mas que tus semejantes , y deseando otras que 
, el puesto , la d ign idad ó la r iqueza te cons t i tuya con 
superioridad y dominación sobre e l los? Jesucristo te 
enseñará á humi l la r te den t ro de tu n a d a y d e tu mise-
r ia , á conocer q u e la ca rne es fiaca y débi l , y á des-
preciar las honras y r iquezas del m u n d o por n o tr i-
bu ta r adoraciones n i doblar la rodil la delante de 
Satanás. A este t enor , si d iscurres po r todos los pasos 
de su sant ís ima v i d a , encon t ra rás tan tas y tan sa lu-

dables instrucciones, que bas tarán y aun sobrarán 
para vencer todas las tentaciones de la t u y a , y traerla 
arreglada según las máx imas del Evangelio. Pero 
para esto es necesario tener mucho ánimo, a rmarse 
con las a rmas de la jus t ic ia , el peto y la loriga de 
Dios, como dice san Pablo á ios de Éfeso [cap. 6), para 
poder mantenerse fuer te cont ra las asechanzas del 
demonio. De esta mane ra en medio del mundo , en 
los g randes concursos, en los empleos delicados en 
que te ha const i tuido la Providencia , te hallarán las 
tentaciones de tus enemigos como en un castillo 
fuer te é inexpugnable , y sus saetas se volverán con -
tra ellos mismos, porque sacarás mayor méri to de las 
tentaciones. San Eugenio no hubiera conseguido la 
laureola del mart i r io sí no hubiera sido tentado, y en 
la tentación no hubiera vencido. 

J A C U L A T O R I A S . 

FU i, accedens ad servitutem Deiprcepara animam tuam 
ad tentaüonem. Eccl. 2. 

Sé, Dios mió, que vos tenéis dicho que el q u e se de-
termina á serviros, siguiendo los caminos de vues-
tra ley sac rosan ta , debe preparar su alma para 
la ten tac ión . 

Convertantur retrorsum, et revereantur qui vohint, 
mihimala. S á l m . 3 9 . 

Haced , Señor, que , al ver la fortaleza que inspira en 
mi corazon vues t ra divina gracia , se vuelvan a t rás , 
y se confundan los q u e me desean todos los 
males. 

P R O P O S I T O S . 

En suposición de vivir en este mundo y seguir la 
carrera q u e h a n seguido los santos , se hace preciso 



t ener la misma suer te que ellos tuv ie ron , es toes , pa-
decer cont inuamente tentaciones y aflicciones de es-
pír i tu. Todos aquellos que han sido verdaderamente 
amados de Dios han sufrido esta terrible lucha. Job 
pierde sus hijos, su hac i enda , su honra y la salud de 
su cuerpo : á Tobías se le dice que , porque era agra-
dable al Señor, se habia hecho necesario que padeciese 
la ceguera , el destierro, el caut iver io , y en una pa-
labra, que le probase la tentación. A este tenor todos 
los justos han padecido mas ó menos , según la sabi-
dur ía de Dios lo ha o rdenado ; pero todos ellos pa ra 
conocido provecho de su alma. San Pablo pidió al Se-
ñ o r q u e le l ibertase del est imulo de la carne, que lla-
ma ángel de Satanás, afligido el Apóstol con la tribu-
lación que le causaba en su espíri tu. Pero Dios, para 
consuelo suyo é instrucción de todos cuantos se ven 
atr ibulados con tentaciones, respondió al santo Após-
to l , despues de h a b e r oído t res veces sus súplicas : 
Que se tranquilizase, y supiese que su gracia estaba 
pronta, y ella bastaba para vencer las tentaciones : que 
por lo demás, debia tener entendido que la virtud se per-
fecciona con la enfermedad, con la prueba y con la ten-
tación (2 ad Corint. cap. 12). Estos ejemplos de unos 
santos tan amados de Dios deben convencerte de q u e 
las tentaciones son necesar ias , y de que , como dice 
s a n Agustín (lib. 11 del Génes. cap. 6): Dios permite 
que seamos tentados, porque de ese modo se prueba la 
virtud y se ejercita; yes mas gloriosa la palma que 
se consigue en no consentir en la tentación, que en no 
haber podido ser tentados. Pero al mismo tiempo debes 
saber que Dios está siempre á tu lado, y que Jesucristo 
te adquirió con su pasión sacrosanta tal multitud de 
gracias, que toda la astucia de tus enemigos no bastará 
á dañarte en un solo cabello de la cabeza, con tal que tú 
sepas usar de ellas, y aprovecharte de su eficacia en 
tiempo oportuno. P o r eso . escr ibiendo san Pablo á los 

N O V I E M B R E . DIA X V I . 3 3 1 

Hebreos [cap. 2) les dice : Que por cuanto Jesucristo pa-
deció por nosotros, y permitió ser tentado, por tanto ad-
quirió un poder para dar auxilio y gracia á todos los 
que son tentados, de manera que sean en sus necesida-
des socorridos. Gonliado en esta gracia poderosa , en 
estos méri tos infinitos, se atrevió Santiago á decir 
(cap. 11) : Hermanos mios, vuestra alegría y vuestro 
gozo mayor, le habéis de reputar cuando fueseis tenta-
dos con diferentes tentaciones. Porque , como dice 
san Pedro [Epist. 1, cap. 2) : Sabe el Señor sacar ápaz 
y á salvo de la tentación á los que son verdaderamente 
piadososy siervos suyos. Esta doctrina te enseña que no 
desconties j amás de la victoria por terribles que sean 
las tentaciones en que te v e a s ; pero al mismo tiempo 
no has de echar en olvido los medios de que se valió 
Jesucristo para vencerlas , ni de estar con t inuamente 
en vela, como dice san Pedro , para descubrirlas. 

DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN EDMUNDO, ARZOBISPO DE CANTORBERY. 

Nació san Edmundo en el lugar de Abington en In-
g l a t e r r a , de padres muy virtuosos. Su padre Rey-
naldo se re t i ró á un monaster io con consent imiento 
de su muje r , l l amada Mabilia, y vivió san tamente en 
él. Su madre Mabilia se quedó en el m u n d o ; pero tan 
desprendida de todo lo que e ra mundo , que todo su 
corazon estaba puesto en Dios. Estos fueron los pa-
dres de san Edmundo, med ianamen te dotados de los 
bienes de la t i e r ra , pero abundan temen te abasteci-
dos de las riquezas del cielo. Crió san tamente la vir-
tuosa Mabilia á sus dos hijos Edmundo y Roberto. 



t ener la misma suer te que ellos tuv ie ron , es toes , pa-
decer cont inuamente tentaciones y aflicciones de es-
pír i tu. Todos aquellos que han sido verdaderamente 
amados de Dios han sufrido esta terrible lucha. Job 
pierde sus hijos, su hac i enda , su honra y la salud de 
su cuerpo : á Tobías se le dice que , porque era agra-
dable al Señor, se había hecho necesario que padeciese 
la ceguera , el destierro, el caut iver io , y en una pa-
labra, que le probase la tentación. A este tenor todos 
los justos han padecido mas ó menos , según la sabi-
dur ía de Dios lo ha o rdenado ; pero todos ellos pa ra 
conocido provecho de su alma. San Pablo pidió al Se-
ñ o r q u e le l ibertase del est imulo de la carne, que lla-
ma ángel de Satanás, afligido el Apóstol con la tribu-
lación que le causaba en su espíri tu. Pero Dios, para 
consuelo suyo é instrucción de todos cuantos se ven 
atr ibulados con tentaciones, respondió al santo Após-
to l , despues de h a b e r oido t res veces sus súplicas : 
Que se tranquilizase, y supiese que su gracia estaba 
pronta, y ella bastaba para vencer las tentaciones : que 
por lo demás, debia tener entendido que la virtud se per-
fecciona con la enfermedad, con la prueba y con la ten-
tación (2 ad Corint. cap. 12). Estos ejemplos de unos 
santos tan amados de Dios deben convencerte de q u e 
las tentaciones son necesar ias , y de que , como dice 
s a n Agustín (lib. 11 del Génes. cap. 6): Dios permite 
que seamos tentados, porque de ese modo se prueba la 
virtud y se ejercita; yes mas gloriosa la palma que 
se consigue en no consentir en la tentación, que en no 
haber podido ser tentados. Pero al mismo tiempo debes 
saber que Dios está siempre á tu lado, y que Jesucristo 
te adquirió con su pasión sacrosanta tal multitud de 
gracias, que toda la astucia de tus enemigos no bastará 
á dañarte en un solo cabello de la cabeza, con tal que tú 
sepas usar de ellas, y aprovecharte de su eficacia en 
tiempo oportuno. P o r eso . escr ibiendo san Pablo á los 
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Hebreos [cap. 2) les dice : Que por cuanto Jesucristo pa-
deció por nosotros, y permitió ser tentado, por tanto ad-
quirió un poder para dar auxilio y gracia á todos los 
que son tentados, de manera que sean en sus necesida-
des socorridos. Conüado en esta gracia poderosa , en 
estos méri tos infinitos, se atrevió Santiago á decir 
(cap. 11) : Hermanos mios, vuestra alegría y vuestro 
gozo mayor, le habéis de reputar cuando fueseis tenta-
dos con diferentes tentaciones. Porque , como dice 
san Pedro [Epist. 1, cap. 2) : Sabe el Señor sacar ápaz 
y á salvo de la tentación á los que son verdaderamente 
piadosos y siervos suyos. Esta doctrina te enseña que no 
desconties j amás de la victoria por terribles que sean 
las tentaciones en que te v e a s ; pero al mismo tiempo 
no has de echar en olvido los medios de que se valió 
Jesucristo para vencerlas , ni de estar con t inuamente 
en vela, como dice san Pedro , para descubrirlas. 

DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN EDMUNDO, ARZOBISPO DE CANTORBERY. 

Nació san Edmundo en el lugar de Abington en In-
g l a t e r r a , de padres muy virtuosos. Su padre Rey-
naldo se re t i ró á un monaster io con consent imiento 
de su muje r , l l amada Mabilia, y vivió san tamente en 
él. Su madre Mabilia se quedó en el m u n d o ; pero tan 
desprendida de todo lo que e ra mundo , que todo su 
corazon estaba puesto en Dios. Estos fueron los pa-
dres de san Edmundo, med ianamen te dotados de los 
bienes de la t i e r ra , pero abundan temen te abasteci-
dos de las riquezas del cielo. Crió san tamente la vir-
tuosa Mabilia á sus dos hijos Edmundo y Roberto. 



Cuando los envió á estudiar á París, dió un cilicio á 
cada uno, encargándoles que le usasen dos ó tres ve-
ces á la semana , para que aquel instrumento de pe-
nitencia les sirviese como de una cota celestial contra 
los golpes del espíritu maligno que se vale de los e n -
gañosos atractivos de la carne para rendir á l a razón, 
desviándola de la servidumbre del dulce yugo de la 
ley de Dios. Acreditó Edmundo la buena educación 
que le habia dejado como en herencia su piadosísima 
madre . Fué un modelo perfecto de v i r tud; habiendo 
hecho voto de castidad delante de una imagen de la 
santísima Virgen, confesó despues que aquella Madre 
de misericordia le habia socorrido en todas sus tenta-
ciones, animado en sus t rabajos , consolado en sus tri-
bulaciones, y sostenido en sus dolores. Enfermó grave-
men te su madre , y creyendo el lano saldría de aquella 
enfermedad, le llamó de París para darle su bendición 
antes de mor i r . Recibióla con profundo respeto, y ro-
gó á su madre se la echase también á su hermano y sus 
he rmanas . No es menester, hijomio, le respondió la vir-
tuosa mat rona :en tu persona se la echo á todos, porque 
todos participarán por tí las bendiciones del cielo. Encar-
góle despues, como al mayor d é l a familia, que cuidase 
d e co locará su hermano Roberto, y de dar estado á sus 
hermanas . En esto últ imo se halló muy embarazado, 
porque , siendo ambas dotadas de extraordinaria her-
m o s u r a , temia que peligrase su salvación si se queda-
ban en el siglo. Propúsoles si querían se r religiosas; 
y habiendo aceptado las dos este partido, el mismo 
santo h e r m a n o las llevó al convento. Libre ya de 
aquel molesto cuidado, se retiró á París para acabar 
sus estudios, los que continuó con la mayor aplica-
c ión ; pero , aunque era grande el deseo de ser sabio, 
era mucho mayor su ansia de hacerse santo. Estudia-
b a como si nunca hubiese de morir , y vivia como si 
hubiese d e morir en el mismo instante . El estudio 

le hacia tediosos y despreciables los gustos de los 
sentidos; y la virtud ilustraba su entendimiento en 
aquellas purísimas luces que le facilitaban la penetra-
ción de las mas sublimes ve rdades : el estudio des-
viaba los estorbos que se oponían á la v i r tud , y la 
vir tud santificaba al es tudio; con cuya dichosa armo-
nía logró Edmundo hacerse tan sabio, que era la ad-
miración de sus maestros , y ser al mismo tiempo tan 
virtuoso, que todos le veneraban como á un prodi-
gio de santidad. Al paso que iba adelantando en años , 
iba añadiendo penitencias. No usaba ya de cilicios 
comunes, sino de uno tan áspero, que parecía , por 
decirlo así , haber le tejido la misma penitencia por su 
propia mano . Luego que recibió los primeros grados 
en la facultad de París, enseñó en ella las letras h u -
manas con mucha reputación; pero á t iempo que es-
taba dictando á sus discípulos algunas lecciones de 
geomet r í a , se le apareció en sueños su madre , y le 
preguntó qué significaban todas aquellas figuras que 
le llevaban tanta a tención; y respondióle el santo 
mancebo lo que por entonces le ocurrió. Le tomó la 
madré la mano, señaló en ellas tres círculos iguales, 
nombrándolos uno despues de otro el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo, y le añadió : Deja, hijo mió, todas 
esas figuras en que ahora te ocupas, y en adelante pien-
sa solo en estas. Comprendió fácilmente el santo lo 
que le quería decir, y desde entonces se dedicó al es-
tudio de la teología. Cuando estudiaba, tenia á la vista 
una imagen de la santísima Virgen, en cuya orla se 
representaban los misterios de nues t ra redención; y 
en lo mas vivo del estudio fijaba los ojos en aquella 
Madre de la luz con tan to fervor, que algunas veces 
entraba su espíritu en las dulzuras de la contempla-
ción , quedándose suspenso y como extático. Siem-
pre que tomaba la biblia para leerla, la besaba con 
respeto. Sabiendo Gautier, arzobispo de York, que 



Edmundo tenia falta de libros, le hizo copiar algunos 
pero él se excusó de admitirlos por no dar ese t r a -
bajo á los monasterios; y antes bien algunas veces 
vendió los que tenia para socorrer á los pobres 
siendo cierto que los libros le hacían menos falta al 
paso que eran mayores las luces con que le i lustraba 
el cielo. Hizo tan grandes progresos en las sagradas 
letras, que contra su voluntad le honraron con la 
borla de doctor. Disputaba con tanta suti leza, predi-
caba con tanta sab idur ía , v enseñaba la sagrada teo-
logía con tanta devocion, que solo derramaba en sus 
discípulos y oyentes aquellas aguas puras que reco-
gía en las fuentes del Salvador; de manera que á la 
profundidad de la doctrina añadía la eficacia de las 
sentencias, moviendo los corazones al mismo tiempo 
que llenaba de luz los entendimientos. Así, pues , se 
veían tal vez hombres de una profunda erudición, 
que se movían á lágrimas sofo con oírle, v deseosos 
de imitar sus ejemplos, se retiraban á los claustros 
para vivir mas santamente. Durmiendo una noche, se 
le presentó en sueños la pieza donde enseñaba toda 
bañada de luz, y como que salían de ella siete hachas 
encendidas; y la mañana siguiente siete discípulos 
suyos se fueron con un abad del Cister á tomar el 
habito en su monasterio. En otra ocasion, estando 
para leer sobre el misterio de la santísima Tr in idad , 
se quedó dormido en la misma cátedra , esperándola 
hora para dar principio á la lección; y entre tanto, le 
pareció que bajaba del cielo una paloma y le metía 
una hostia en la boca. Habló despues del altísimo 
misterio con tanta profundidad, que todos conocie-
ron la divina impresión que le dictaba las palabras. 
Siempre que predicaba, salían estas de un corazon 
todo inflamado, y asi eran palabras de fuego que con-
vertían las almas. Predicó la Cruzada de orden del 
p a p a , con el privilegio de poder tomar de las iglesias 

todo lo que necesi tase; pero no usó de esta facultad, 
y anunció gratui tamente el Evangelio, premiando 
Dios este apostólico desinterés con el don de mila-
gros que le concedió. Predicaba un dia fuera de la 
iglesia de Wigorna , y de repente se cubrió el cielo de 
una nube tan negra y tan espesa , que el auditorio se 
comenzó á remover para retirarse por miedo de la 
tempestad. Mantúvose quieto nuestro santo : volvióse 
hácia la nube, hizo la señal de la c ruz , y dijo en alta 
voz : Yo le mando, espíritu maligno, que te retires de 
este lugar, y que no vengas á inquietar á este pueblo. 
Al punto rebentó la nube , y anegando el agua todo 
el contorno, no cayó una gota en el espacio que ocu-
paba el auditorio, manteniéndose sereno el aire que 
correspondía á él, cuando estaba turbado todo el que 
le rodeaba. Por este tiempo estaba sin pastor el arzo-
bispado de Cantorberv, y se consultó al papa sobre el 
sugeto á quien se conferiría el cuidado de aquella 
iglesia. Eralo Gregorio IX, quien envió á Inglaterrasu-
getos de toda confianza para que se informasen del 
hombre mas benemér i to para aquella elevada digni-
d a d ; y uniéndose todos los votos en favor de san 
Edmundo, quedó electo canónicamente por arzobis-
po, confirmando el pontífice la elección. Pero el san-
to, considerándose indigno de tan alto ministerio, se 
ocultó, y cuando fué descubierto, se resistió á la acep-
tación; mas al fin, habiéndosele representado que 
se interesaba en esto el mayor servicio de Dios, y que 
sin ofensa de su majestad no podia persistir mas en 
aquella resistencia, se rindió y se desposó con aque-
lla iglesia, que ya había mucho tiempo se lloraba 
viuda. Habiéndose consagrado, se dedicó á cuidar de 
su rebaño con todo el zelo y con toda la vigilancia 
que correspondía á un buen pastor. E r a , por decirlo 
así, el proveedor de los pobres, el padre de los huér-
fanos, el defensor de las viudas, el refugio de los per-



seguidos y el consuelo de los enfermos . Aunque era 
enemigo capital de todo vicio, tenia una cordial com-
pasión de los pecadores , procurando insinuarse dul-
cemente en sus corazones con el fin de atraer los y de 
ganarlos para Jesucristo. De esta mane ra vivia nues-
tro santo mientras gozó pacif icamente de su sil la; 
pero como era tan agradable á los ojos del Señor, no 
podía menos de ser p robado y purificado con el fuego 
de la tribulación. Es taba dotado de u n tesón y vigor 
episcopal, que no sabia ceder cuando se trataba de 
los derechos de su iglesia , y de d e f e n d e r l a inmuni-
dad eclesiástica. P o r este vigoroso tesón incurrió en 
la indignación del r e y , de los cortesanos, de los obis-
pos políticos y contemplat ivos , y a u n en la de su 
mismo cabildo. F u é ul trajado y pe r segu ido ; pero 
era invincible su paciencia . Amaba á los que le per-
segu ían , consolaba y alentaba á sus familiares, como 
también á los que segu ían la justicia y la razón de su 
partido, esforzando á todos con aquel las palabras tan 
dignas de un discípulo de Cristo, y tan propias de un 
obispo: Las injurias (decia) que rae hacen son medici-
nas amargas al paladar; pero en el fondo saludables, 
porque contribuyen á la salud de mi alma. Sin embar-
go, despues de habe r hecho vivas y respetuosas re-
presentaciones al r e y , viendo que su presencia irri-
taba mas los ánimos, y que ya no se le dejaba liber-
tad para ejercer sus funciones episcopales, él mismo 
se desterró voluntar iamente , y pasó á Francia ant i -
guo refugio de prelados perseguidos. Antes de par t i r 
obró muchos mi lagros ; y estando ya para embarcarse , 
se le apareció santo Tomás Canluar iense , aquel ad-
mirable arzobispo en quien resplandeció tanto el vi-
gor episcopal, y le exhor tó á que tuviese buen áni-
mo, asegurándole q u e muy en breve recibiría el 
premio de sus trabajos. Dejó, pues, á Ing la t e r ra , y se 
re t i ró al monasterio d e Pontigni, de la orden del Cis-

ter, donde, le recibieron los monjes con todo el res-
peto que se debia á su carácter y á la eminencia de su 
vir tud. Poco despues cayó gravemente enfermo, y 
juzgándose que debia mudar de aires, fué trasladado 
al monasterio deSoyssi ; mas no por eso dejó de agra-
varse la enfermedad. Conociendo que de día en dia le 
iban faltando las fuerzas , pidió el santo viático; y 
luego que vió en su cuarto el divino objeto de su 
amor y de su fe, extendiendo devotamente los bra-
zos, exclamó lleno de amorosa confianza : Vos, Se-
ñor, sois aquel en quien siempre he creído, á quien siem-
pre he predicado; el mismo que he anunciado á mi 
pueblo, según la verdad de vuestro Evangelio: vos sois 
testigo de que á solo vos he buscado en este mundo, y 
que todo mi deseo ha sido cumplir en lodo vuestra santa 
voluntad : esto mismo deseo ahora sobre todas las co-
sas; haced de mí lo que fuéreis servido. Quedaron sus-
pensos y admirados los circunstantes al oírle hablar 
de aquella manera. El modo de mirar , los movimien-
tos, el gesto, el tono de la voz, lodo daba á entender 
que veia realmente á Jesucristo. Recibió el sacra-
mento del amor , y por todo aquel dia se conservó tan 
alegre y tan gozoso, que parecía haber desaparecido 
enteramente la enfermedad. Administrósele, en fin, 
la santa unción, y abrazándose entonces estrecha-
mente con un crucifijo, le regaba con sus lágrimas, 
besando las llagas con devotísima t e rnura ; pero apli-
cando sus labios, especialmente á la del sagrado cos-
tado, como si quisiera echarse á pechos toda aquella 
preciosísima sangre , decía enternecido: Aquí, aquí 
se han de beber aquellas aguas saludables en las fuen-
tes del Salvador. Cuanto mas se debilitaba su cuerpo, 
tanto mas se fortalecía su alma con el vigor déla gra-
cia ; pero al fin, lleno de merecimientos, y purificado 
con elfuego de la tribulación, terminó una santa vida 
con una muerte preciosa á los ojos del Señor el dia 



M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Africa, los santos márt i res Rufino, Marcos, Va-
lerio y compañeros . 

El mismo d i a , los santos Elpidio, Marcelo, Eusta-
quio y muchos otros márt ires. Elpidio, q u e era del or-
den senator io , hab iendo cons tan temente confesado 
la fe crist iana en presencia de Jul iano Apósta ta , fué 
a tado con sus compañeros á las colas de caballos 
cerriles, est irado con violencia, desgarrado, y en fin 
echado al fuego, donde consumó su mart ir io. 

En Leon de Franc ia , la fiesta de san Eucnero, 
obispo y confesor , varón de maravillosa fe y sabi-
duría , el cual, habiendo renunciado la dignidad de se-
nador por abrazar la vida r e l ig iosa , residió largo 
t iempo escondido en una p ro funda cave rna , donde 
servia á Jesucristo con ayunos y oraciones. Habiendo 
un ángel hecho conocer el lugar q u e h a b i t a b a , fué 
sacado de allí para ser so lemnemente sen tado en la 
silla episcopal de la iglesia de Leon. 

En P a d u a , san Fenso, obispo. 
En Cantorberyen Ingla terra , san E d m u n d o , quien, 

habiendo sido des ter rado por haber defendido los 
derechos de su igles ia , mur ió san tamen te en Pro-
vins, ciudad de la diócesis de Meaux, y fué canonizado 
por el papa Inocencio IV. 

El mismo d i a , el t ráns i to de san Otmar , abad. 
EnFre jus , san Leoncio, obisno. 

16 de noviembre del año 1242; manifes tando luego 
Dios la sant idad de su siervo con un gran número de 
milagros . Su santo cuerpo se rest i tuyó á Pontigny, 
donde se le dió sepul tura con grande so lemnidad; y 
desde luego se comenzó á t raba ja r en su canoniza-
c ión , la que se t e rminó cuatro años despues de su 
muer t e po r el papa Inocencio V. 

En Bre taña , san Gobrieno, obispo de Vannes. 
En la diócesis de Burdeos , san Emilion, abad. 
En Egipto, el t ràns i to de san Anieno. 
En Antioquia, los san tos már t i r es Aruspico, Marcos 

y otros muchos de ambos sexos. 
En Gapua , san A g u s t í n , már t i r , con algunos 

otros. 
En Seleucia, san Quintil iano, obispo. 
En l l e r f o r d e n Wesfa l i a , el b ienaventurado Valge-

r io , confesor . 
Este mismo d ia , los san tos márt i res Benito v Juan, 

camaldulenses . 
En Alemania , san ta Oti lda, religiosa. 
En Edimburgo , el t rànsi to de santa Margari ta , reina 

de Escocia. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
que sigue : 

Da, quíesumus, omnipotens S u p l i c á r n o s t e , ó Dios oinnipo-
Deus, ut beati Edmundi, con- t e n t e , q u e en la v e n e r a b l e so-
fessoris tui atque pontifìcis, l emnidad del b i e n a v e n t u r a d o 
veneranda soleranitas, et devo- E d m u n d o , tu confesor y ponti-
tiouem nobis augea t , et salii- f i c e , nos a u m e u t e s el f e rvor y 
lem. Per Dominimi nostrum el de seo (le n u e s t r a s a lvac ión . 
JI'sum CbrisUim... P o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . » 

f,a epístola es del cap. 5 de la de san Pablo á los 
Éfesinos. 

Vide te , f r a t r e s , quomodò H e r m a n o s : cu idad de c a m -
cautè ambulet is : non quasi n a r c a u t a m e n t e : no como igno-
insipientes, sed u t sapientes: r a n t e s , s ino como s a b i o s , r e c o -
redimentes lempus, quoniam b r a n d o el t i e m p o , po rque los 
d ies ina l i sunt .Proptereànol i te d ias son ma los . Por t an to , no 
fieri imprudentes : sed ut in- seá is i m p r u d e n t e s , s ino e n t e n -
telligentes q u a sit voluntas ded cuál sea la voluntad de 
Dei. Dios. 



N O T A . 

« En esta epístola á los Efesinos c o m p e n d i a san 
Pablo en pocas pa labras toda la doct r ina del Evange-
lio. Pero en este capí tu lo los exhor ta s o b r e todo á re-
dimir el t iempo,"empleándole en san tos ejercicios, y 
no malográndole en v a n a s divers iones, l lo rando es-
pecialmente que se desperdic ie en j u e g o s un tiempo 
tan precioso. » 

R E F L E X I O N E S . 

Redimiendo el tiempo. El t iempo se r e d i m e empleán-
dole bien. Terrible c u e n t a han de da r á Dios los que 
le malogran en tan vanas divers iones; pe ro sobre todo 
en el juego. Este es el q u e en t r e todas las diversiones 
ha hecho mas p rog re sos , y , si es lícito expl icarme así, 
el que ha hecho en el m u n d o mas f o r t u n a ; porque 
ar rebata con mayor imper io , deja m e n o s lugar á la 
razón para tristes re f l ex iones , y menos l iber tad al co-
razon para sent ir sus cuidados . Es v e r d a d que ya el 
juego no es v e r d a d e r a m e n t e diversión ; es una estu-
diosa aplicación q u e d e s e c a ; un t raba jo ingra to y es-
téril que consume los e sp í r i tu s ; una pasión á q u e se 
sacrifican los b ienes , la qu ie tud y la conciencia. Grí-
t ase m u c h o contra la in tensa aplicación que requie-
ren los ejercicios e sp i r i tua les ; pero m u c h a mayor in-
tensión pide una pa r t ida de j u e g o : ella consume en 
u n a sola noche mas espír i tus que muchos a ias de ora-
cion y de ret iro. Buen Dios, ¡con qué a tenc ión se está 
pa ra seguir una idea, p a r a cautivar la s u e r t e , para 
aprovecharse de un d e s c u i d o , para prevenir la habí— 
lidad ó el artificio del con t r a r io , para descubr i r en fin 
sus pensamien tos , pa ra eludirlos y pa ra suplantarle 1 
Representémonos una m e s a de j u g a d o r e s ; no hay 
cosa mas g r a v e r a s tac i turna , ni donde se note mayor 

estudio, mas cu idadosa , mas fija aplicación de todas 
las potencias . Negados en te ramente á toda o t ra con-
versación q u e no sea la del interés y la del juego, con-
t inuamente están maquinando en aquellas cabezas 
algún incidente, a lgún lance favorab le ; tan abstraídos 
s iempre , que , l legando á parecer enajenados , se olvi-
dan hasta de las mas comunes atenciones que enseña 
la urbanidad y la buena crianza. Pero todo se les per-
dona : posturas indecen tes , palabras ofensivas, accio-
nes descompuestas , r eba tos , có le ras , f u r o r e s , como 
aquellos enfermos dementes q u e dan en un frenesí , ó 
por la demas iada disipación de los espír i tus , ó por la 
agitación excesiva de la sangre . No se acaba con el 
juego el mal h u m o r , dura mucho mas allá. Un empeño 
indiscreto y obs t inado , por no decir una especie de 
fu ror de perpetuar la ganancia ó de resarcir la pér-
dida, renueva incesantemente las part idas, y hace mas 
violenta la pasión. A esto se r educe aquella noble 
diversión que es hoy el a lma de todas las t e r t u l i a s , 
el hechizo de toda la gente ociosa, la ciencia de todas 
las edades , el nudo de todos los pasa t iempos; y esto 
es lo que l lama el m u n d o el desahogo del ánimo, ino-
cente recreac ión , diversión honrada de los hombres 
de bien, ocupacion ordinaria, y pasión dominante de 
innumerab les personas que están per fec tamente ins-
t ru idas de las obligaciones de un crist iano, y no igno-
ran de cuánta consecuencia sea emplear bien ó mal el 
t i e m p o , y la terr ible cuenta q u e han de dar de este 
empleo malo ó b u e n o . 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dialV, pág. 101. 

I I 



MEDITACION. 

EL PELIGRO A QUE SE EXPONEN LOS QUE PASAN BNA 
VIDA INUTIL. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera el peligro á que nos exponemos hacien-
do una vida inútil , y cuánlo es de temer que atraiga-
mos sobre nosotros los castigos de un Dios justamente 
irritado con aquella terrible sentencia que se fulmino 
contra el árbol que no daba fruto. 

Muchos años ha que 110 cesa Dios de estarnos culti-
vando: inspiraciones, gracias, auxilios, lances impre-
vistos, lectura de libros, todo se dirige á convertirnos. 
Mucho tiempo ha que el Señor anda buscando trutos, 
V solo encuentra hojas, ó á lo menos , unos frutos 
como las manzanas de Gomorra : bella apariencia; 
pero lo interior podredumbre y amargura . Pues ¿cual 
será nuestra suerte? ¿Qué debemos esperar? El árbol 
estéril es condenado al fuego; pues un cristiano va-
cio de buenas o b r a s , sin devocion, que solo tiene de 
cristiano el nombre y la apariencia, ¿lograra el cielo 
por razón de su legítima ? 

Quid est quod debut ultra facere vinece mece, et non 
feci? i Qué mas debí hacer por mi viña que no lo haya 
hecho? dice el Señor por su Profeta. Trae a la memo-
ria todos los auxilios que te he dado, todas las gracias 
que te he concedido : despues de tanto cultivo, ¿no 
tenia yo mucha razón para esperar que esta viña diese 
buenos frutos? con todo eso, ella no ha traído hasta 
ahora sino agraces silvestres, verdes y amargos. _ 

Nunc ergo, habilatores Jerusalem et viri Juclajudi-
cale inter me et vineam meam. Pues ahora vosotros 
mismos , hombres ingratos, habéis de ser los iueces: 

vosotros habéis de sentenciar si tengo razón para que 
j a rme de vosotros. Yo hice por vuestro bien mas de 
lo que vosotros mismos podíais esperar, mucho mas 
de lo que en cierta manera pudierais creer, y segura-
mente mucho mas de lo que érais capaces de imagi-
nar , ni os hubiérais atrevido á desear. Vosotros mis - 1 

mos convenís en estos beneficios que habéis recibido 
de mi m a n o ; pero ¿acaso por eso me habéis servido 
con mas fidelidad? ¿por ventura m e habéis amado 
por eso? 

Avista de esta reconvención, ¿110 tenemos motivo 
para temer el justo castigo con que amenaza á la 
viña? Auferam sepem ejus: et erit in direptionem. A Tran-
caré el vallado con que la cerqué, y la dejaré á mer-
ced de los pasajeros, pisaránla, des t ru i ránla , y que-
dará convertida en un camino público. No la culti-
varé m a s : cubriráse de zarzas y de malezas; y para 
colmo de su desdicha ya no Iloyerá sobre una tierra 
tan i ng ra t a , sobre una viña que no da fruto. Fácil-
mente se entiende lo que significan estas expresiones 
Hiciéronse en la Pascua los mas bellos propósitos • 
conociéronse los peligros de las concurrencias m u n -
danas, de los pasatiempos, de las mesas de juego de 
las conversaciones, de los malos hábitos ; ' fué fruto 
del dolor un nuevo plan de vida; concluyóse que era 
necesaria la reforma, y se dió principio a ella. Pero 
pocos días despues de Pascua se dió con todo al tra-
vés. Pues a h o r a , aquel Dios tan jus tamente irritado, 
¿nos cont inuará sus extraordinarios auxil ios; derra-
mará siempre sus gracias sobre nosotros con profu-
sión? ¿te dejará ese vallado que tú mismo procuras 
a r rancar? ¿ te colmará siempre de nuevos favores y 
de nuevos beneficios ? 
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P U N T O S E G U N D O . 

Considera cuán ta desgracia es p a r a una alma casti-
garla Dios con la j u s t a , pero t e r r ib le privación de es-
tos ex t raord inar ios auxil ios. A r r a n c a d o una vez aquel 
va l lado , esto es, perd ido aquel recogimiento interior; 
debilitado aquel sa ludable t emor de los juicios de Dios; 
repet idas aquel las r e inc idenc ias ; no produciendo ya 
cosa a lguna aquel los ta lentos , se de r ramará el alma 
ind i fe ren temente á todo género de obje tos ; será presa 
infeliz de las pa s iones ; o c u p a r á s e todo el án imo en 
¡mil tumul tuosos c u i d a d o s ; y a no se dejará percibir 
la voz de Dios s ino m u y d e s m a y a d a m e n t e allá en el 
fondo del c o r a z o n ; los sa ludab les consejos de un direc-
tor sabio y z e l o s o ya no nos l ia rán i m p r e s i ó n ; se mi-
rará con tedio la v i r t u d ; h a r á s e insoportable el yugo 
del S e ñ o r ; p a r e c e r á como ago tado y seco el manan-
tial de las g r a c i a s ; y ¿en q u é p a r a r á una pobre alma 
en u n estado t a n infeliz? 

Lisonjearáse acaso a lguno con q u e su vida no es 
tan d e s o r d e n a d a como t o d o e so ; pe ro aco rdé -
monos de q u e el siervo b a r a g a n y perezoso no 
f u é condenado p o r q u e hub iese perdido el ta lento, 
sino porque no negoc ió con é l . Pero ya piensas en 
confesar te , y en vo lve r sobre tí en las pr imeras fiestas. 
¡Mas ah , q u e si la confesion del precepto pascual , fué 
de poco f ru to , n o lo será de m a s la de Pentecos tés! 
En t r e t a n t o , el t i empo se h u y e , y quizá estamos ya 
tocando el t é r m i n o fatal de n u e s t r a vida. Jam enim 
securis ad radicem posita est. Acaso será esta la úl t ima 
solicitación de la g r a c i a ; acaso será esta la ú l t ima vez 
q u e Dios nos g r i t a r á , que Dios nos t o c a r á , q u e Dios 
nos apar ta rá p a r a que s a l g a m o s de es te estado in-
f ruc tuoso y e s t é r i l : Succidite illam, ut quid terram 
occupat (Luc. 13)? Córtese c u a n t o an tes e s t e árbol 
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inú t i l ; vaya luego al fuego ; ¿á qué fin ha de ocupar el 
t e r reno de otro que dará sazonado f ruto , y acreditará 
las diligencias del cultivo? 

¡Cosa e x t r a ñ a ! es tamos haciendo estas reflexiones, 
y aun muchos que las harán se es t remecerán á vista 
de-estas verdades . Ninguno de ja de conocer el gran-
dísimo peligro á que está expuesta una vida ociosa, 
una vida inútil para el cielo; pero ¡cuán tos y cuán-
tas h a b r á pa ra quienes todas estas reflexiones sean 
sin p rovecho! 

No permitáis , Señor, q u e yo sea de este n ú m e r o . 
Hasta a q u í , es verdad , hice ineficaces todas vuest ras 
gracias, inút i les todos vues t ros desvelos. No os can-
seis, g ran Dios de las misericordias : c o n t i n u a d , os 
suplico h u m i l d e m e n t e , cont inuad en cultivar esta 
alma con vues t ra g rac i a , pues en ella confío que ha 
de producir de aquí adelante sazonados f ru tos . 

J A C U L A T O R I A S . 

Paiientiam habe in me, et omnia reddam Ubi. Matth. 18. 
Un poco mas de t iempo, S e ñ o r , un poco mas de 

t i empo, que yo os rest i tuiré todo lo que os debo. 

Domine Deus, ostende hodié, guia tu es Deus Israel, et 
ego servus tuus. 3 Pieg. 18. 

Mi Dios y mi S e ñ o r , m u é s t r a m e hoy que e res mi 
dulcísimo d u e ñ o , y haz q u e comience yo á ser hu-
milde siervo tuyo . 

P R O P O S I T O S . 

1. Si has comprendido bien el peligro á que está ex-
puesta una vida regalona , ociosa, inútil y del icada, 
fácil te será evitar este peligro, concibiendo un grande 
horror á tan infeliz e s t a d o ; pero guárdate bien de que 
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lodo se reduzca á meros proyectos en el aire, y á 
aquellos inútiles deseos que matan á los perezosos. 
Haz que s iempre sea práctico el f ru to de todas tus 
meditaciones ; es decir, que s iempre venga á parar en 
reformar t u s costumbres , en arreglar t u vida, y en 
en t regar te al ejercicio de la virtud. Hasta aquí ha sido 
inútil tu vida, ó cuando menos se descubren en ella 
grandes vacíos ; pues haz que desde hoy en adelanta 
sean días llenos todos los que vivieres, como se ex-
plica la Escr i tura . Da principio por el de hoy, practi-
cando en él todas las buenas obras que convinieren á 
tu estado ; visita á los pobres enfermos del hospital, 
consuélalos con tus pa labras , y socórrelos con tus 
limosnas. Si no los pudieres visitar en los hospitales, 
visítalos en tu parroquia, llav familias honradas y ver-
gonzantes que tienen fal ta de todo : con lo supèrfluo 
que á tí te sobra v se t e p ie rde , pueden ellas mante-
nerse honradamente ; socórrelas con liberalidad. Gasta 
en l imosnas lo que habías de gastar en un suntuoso 
banquete , en una gala costosa que no te es muy nece-
saria , en un precioso mueble sin el cual puedes muy 
bien pasar . Haz á Dios y á la caridad este sacrificio. 
¿ Qué te parece de esto ? ¿ no te acomoda? 

2. Huye la compañía de la gen te ociosa, y todas 
aquel las concurrencias donde reina la ociosidad. Ten 
s iempre a lguna cosa en que ocupar te . Una señora 
cristiana s iempre debe tener a lguna labor en que em-
plear el tiempo», A la labor debe suceder la oracion ó 
la lectura en a lgún libro devoto, v has ta el mismo des-
canso se ha de p rocura r aprovechar con piadosas 
conversaciones que edif iquen v fomenten la virtud. 
Acostúmbrate á levantar de cuando en cuando el co-
razori á Dios con breves, pero fervorosos actos de 
amor v ot ras devotas jaculatorias . Es devocion muy 
provechosa el rezar el Ave Maria cuando se oye la 
ho ra del re loj . Nunca será inúti l una práctica tan 
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cris t iana, y estas son aquellas pequeñas industr ias 
con que el alma se enr iquece . 

DIA DIEZ Y S I E T E . 

SAN GREGORIO TAUMATURGO, OBISPO DE 
NEOCESARÉA. 

Fué san Gregorio de la ciudad de Neocesaréa en el 
Ponto , y le l lamaron Taumaturgo por la mul t i tud y 
por la g randeza de sus milagros . Criáronle sus padres 
en la idolatr ía ; pero el Señor le hizo la gracia de 
a t raer le al conocimiento de la v e r d a d ; y el mismo 
santo explica este mister io de la divina misericordia 
por es tas pa labras : Entonces por un instinto sobrenatu-
ral comencé á volverme hacia la verdadera piedad, y 
se fué descubriendo poco á poco á mi alma una razón 
superior á la mia, no para comunicarle todavía un to-
tal y puro conocimiento de la verdad, sino para 
inspirarle á lo menos cierto saludable temor. Fortificada 
de esta manera con aquella razón divina que descubre 
tas verdades de la fe, llegó despues á la perfecta conver-
sión por un encadenamiento de operaciones inefables. 
Como estaba dotado de un excelente ingenio, estudió 
la retórica con feliz suceso ; pero como por otra par te 
era de u n corazon tan rec to , j amás se pudo acomodar 
á elogiar en sus panegíricos y declamaciones cosa 
alguna que no la juzgase verdaderamente digna de 
elogio. En Cesaréa de Palestina conoció á Orígenes, y 
se detuvo con él en compañía de su h e r m a n o Atene-
doro , cuya concurrencia la refiere así el mismo s a n t o : 
Aquel ángel que nos va guiando en todo el discurso de 
nuestra vida, lo fué disponiendo para que nos estrechóse-
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mos con aquel grande hombre, de cuyo trato habíamos 
d sacar lanío provecho; y después que nos puso eTsus 
manos, como que en alguna manera nos dejó entera-
mente a merced de su dirección. Ni unos ni otros nos 
conocíamos, tanto por la diversidad de religiones, como 
por la distancia de los lugares; y con todo eso, nos reci-
bió como a unos hombres que le había enviado la divina 
l rovidencia para que dichosamente cayésemos en sus 
redes a fin de ganarnos para Jesucristo. Conociendo 
Orígenes la excelencia de aquellos dos ingenios, se 
dedico con el mayor cuidado a cultivarlos. Ensenóles 
la moral cr i s t iana , tanto con sus palabras, como con 
sus ejemplos. Representábales sus propias pasiones 
como en un espejo an imado , para que , viéndolas al 
na tu ra , les cobrasen mayor horror , á lo que igual-
men te los exci taba con el ejemplo que con la voz. De 
jilosolos los aleccionó para p ro fe tas , y explicándoles 
o mas oscuro de la re l igión, les hizo entender que en 
as cosas de Dios, á solo Dios se ha de oir y á los que 

Dios escoge para órganos de sus oráculos, no debiendo 
darse oídos a la h u m a n a sabiduría cuando se trata 
de la divina revelación. De esta mane ra , dice san 
Gregorio Niseno, aquello mismo que á otros los con-
firmaba en la ido la t r ía , sirvió para que Gregorio 
abrazase la verdadera religión 5 porque , descubriendo 
en el mismo estudio de los filósofos lo limitado de sús 
luces y la incer t idumbre de sus opiniones, que mu-
tuamen te se destruían unas á o t r a s , comenzó á com-
prender q u e en unas mater ias tan super iores á la ra-
zón era jus to a tenerse á la simplicidad de la fe, la cual 
merece muy bien nues t ro asenso, por lo mismo que 
nos obliga a c reer aquello que no podemos alcanzar. 
Conocio q u e esta oscuridad d é l o s misterios era muy 
propia de un Dios q u e habita en la luz inaccesible; y 
que era muy jus to que el hombre sujetase su razón á 
la soberana razón de Dios, siendo mucho desorden 

NOVIEMBRE, DÍA xvi i . 349 
que pretendiese apelar al tr ibunal de su razón l o q u e 
se habia resuelto y dictado en el supremo consejo de 
la e terna Sabiduría; y que si el entendimiento hu-
m a n o fuese capaz de comprender el ser de Dios y sus 
divinas perfecciones, ó el hombre seria Dios, ó el 
mismo Dios 110 lo seria. Alumbrado Gregorio con las 
luces de la fe, resolvió dejarlo todo : los b ienes , l apa-
tria , los amigos, y si fuese menes ter , has ta el estudio 
de la filosofía po r dedicarse ún icamente á ser maes-
t ro en la ciencia de los santos. 

Precisado Orígenes á ret i rarse de la ciudad de Ce-
saréa el ano de 238 por la persecución de Maximino, 
sucesor de Alejandro Severo, pasó Gregorio á la de 
Alejandría , adonde concurr ían de todas par tes los jó-
venes profesores, por lo q u e florecían en ella los es-
tudios de filosofía y medicina. Aunque todavía no es-
taba bautizado, era su vida tan a jus tada y tan pura , 
que los demás estudian tes de su edad la consideraban 
como una tácita censura de lasuya , ó como una muda , 
pero viva reprensión de sus desordenadas costum-
bres. Movidos algunos de ellos de emulación y de ma-
ligno despique, in tentaron desacredi tar le ; y para eso 
se Valieron de cierta m u j e r públ ica m u y conocida en 
toda la ciudad,«, la cual , hallándose Gregorio en u n a 
gran concurrencia , se llegó á él, y con impudent ís i -
mo descaro le pidió el precio de la torpeza que habia 
cometido con ella. No se inmutó nues t ro Gregorio, 
y sin perder un pun to de su ordinaria g ravedad , cir-
cunspección y compos tura , dijo f r íamente á u n amigo 
suyo que diese á aquella m u j e r el d inero que pedia, 
y prosiguió con serenidad en la conversación ó en la 
disputa que estaba pendiente . Tr iunfaban ya los en -
vidiosos l ibertinos del buen suceso de su calumnia. 
Pero apenas tomó en la m a n o el d inero aquella infame 
mu je r , cuando se apoderó de ella el espíri tu mal igno , 
y agi tándola con espantosas contorsiones, la hacia 



prorumpi r en a h u l l i d o s y en b ramidos q u e atemori- • 
zaban á iodos los presentes . Revolvía espantosamente 
los ojos, e c h a b a e spumara jo s por la boca, arrancábase 
con fur iosa r a b i a los cabel los feamente tendidos y 
desgreñados , y revolcándose rabiosamente por el 
suelo, c o n f e s a b a á gr i tos su pecado. Vióse precisada 
a implorar la compas ion del mi smo Gregorio á quien 
tanto había o f e n d i d o ; y el s a n t o , a u n q u e todavía ca-
tecúmeno, invocó sobre ella el n o m b r e del Señor, y 
en el mi smo p u n t o quedó libre, comenzando ya á 
descubr i rse el d o n de mi lag ros en el siervo de Dios 
aun antes de r ec ib i r el bau t i smo . 

Recibióle poco t iempo despues , y la gracia del sacra-
mento hizo d e s d e luego en Gregor io uno de los mayo-
res santos y d e los hombres m a s g randes de su siglo. 
El al to concep to q u e fo rmó del señalado beneficio que 
acababa de rec ib i r de la m a n o liberal del Pad re de las 
miser icordias , le inspiró tan vivos afectos de amor y 
de r econoc imien to , que las expres iones con que él 
mismo ios dec l a ra parecen voces de un hombre como 
f u e r a de sí y ena j enado . 

Habiendo es tud iado cinco años en la escuela de 
Orígenes, se res t i tuyó á su pa í s , donde se despojó de 
todos sus b i enes p a r a reves t i r se mejor de Jesucristo, 
y se re t i ró á u n a soledad para en t r ega r se totalmente 
al Señor en u n t r anqu i los i l enc io . Duróle poco tiempo 
la vida deso l i ta r io ; po rque F e d i m o , obispo de Amasea, 
prelado q u e h a b í a recibido de Dios el don de profecía 
v d e sabidur ía , en tendiendo q u e Gregorio era un teso-
ro escondido en el desierto, resolvió sacarle de él para 
enr iquecer á la Iglesia. Era nues t ro santo como una 
antorcha deba jo del celemín en la soledad, y pensó Fe-
dimo colocarla sobre e l cande le ro en el lugar mas emi-
nente , consagrándo le por obispo. Llegó Gregorioá oler 
este p e n s a m i e n t o : sobresaltóse, y para eludir aquella 
idea, se puso l uego en oculta y precipi tada fuga . Pero 

san Fedimo, con part icular inspiración del ciclo, re-
solvió elegirle sin embarazarse en su ausencia; y así, 
levantando los ojos al cielo, declaró delante de Dios y 
en presencia de todo el pueb lo , que nombraba a Gre-
gorio por obispo de Neocesareá. Cuando el santo tuvo 
noticia de lo que había pasado, juzgó que seria opo-
nerse á la voluntad del Señor hacer mas resistencia á 
su elección, y f u é consagrado por obispo de aquella 
ciudad. 

Dominaba en ella la religion del imperio, humeando 
los templos con el incienso que se ofrecía á los d io -
ses de la genti l idad. El n o m b r e de Jesucristo solo era 
conocido para ser menosprec iado; y de toda la in-
mensa mult i tud de gentes que habi taban aquella g ran 
ciudad solas diez y siete personas habian abrazado 
l a fec r i s í i ana .Luegoquefuéconsagrado , se recogióde-
lante de Dios, y le pidió fervorosamente la luz que ha-
bía menester para predicar el Evangelio. Apareciósele 
san Juan y la santísima Virgen, y le dieron, según la 
órden de Dios, aquella instrucción que fué tan céle-
bre en la Iglesia, y se reci tó en el quinto sínodo ecu-
ménico y universal , cuya ins t rucción estaba conce-
bida en estas v o c e s : 

A'o hay mas que un solo Dios Padre, el cual es Pa-
dre del verbo vivo, su sabiduría esencial, su poder y su 
eterna imagen. Él es el que, siendo sumamente perfecto, 
engendró un Hijo tan perfecto como él. Es el Padre del 
único Hijo. No hay mas que un Señor, solo Hijo de 
solo el Padre , Dios engendrado de Dios , carácter ó 
imágen de la divinidad, palabra eficaz, por la cual 
fueron formadas todas las criaturas, verdadero Hija 
del verdadero Padre, Hijo invisible del Padre invisible, 
incorruptible del incorruptible , inmortal del inmortal, 
Hijo eterno del que es desde toda la eternidad. No hay 
mas que un solo Espíritu Santo que procede de Dios, y 
fué manifestado por el Hijo á los hombres. Es imágen. 



perfecta del Hijo, y una imágenperfecta del que es per-
fecto, vida y principio de la vida de los que viven : la 
fuente santa, la misma santidad, y el autor de la san-
tificacion. Por él fué manifestado Dios Padre, que es 
sobre todas las cosas , y en todas las cosas, y Dios Hijo 
que está igualmente en todas partes. Esta es la perfecta 
Trinidad, que no es dividida, sino una en la gloria, 
en la eternidad, y en la soberanía. 

Testifica san Gregorio Niseno q u e este símbolo de 
la fe se miró s iempre con tanto respeto y con tanta 
venerac ión , que en su t iempo aun se usaba de él en 
Neocesaréa. De esta mane ra fué i lustrado san Gre-
gorio sobre las verdades de la religion. Pidió al autor 
y consumador de la fe la inteligencia de las verdades 
reveladas , y la consiguió en el modo que acabamos 
de refer ir . Con la provision de este sagrado depósito 
se encaminó á Neocesaréa donde estaba bien atrin-
cherado el demonio. Pe ro el nuevo David de la ley 
de gracia se dispone para a tacar , en nombre de Cris-
to y de su Madre , al Goliat de la gentil idad : atácale, 
arróllale y destruyele . En el camino , sorprendido de 
la noche y de una violenta l luv ia , se guareció en uno 
d é l o s mas famosos templos del país por los oráculos 
que en él daban los d e m o n i o s , y pasó toda la noche 
en oracion. Salió por la mañana prosiguiendo su ca-
m i n o ; un instante despues llega el sacerdote dé los 
ídolos , y dícenle los demonios que iban á abandonar 
aquel templo : infórmanle de lo que había pasado, 
y colérico el sacerdote , corre t ras el enemigo de sus 
d ioses , alcánzale, y le amenaza con q u e le habia de 
mal t ra ta r . Dícele el santo que con el favor de Dios 
arrojaría á los demonios de todos los lugares siempre 
que quisiese, y haría que volviesen á entrar cuando le 
diese la gana . Admirado el sacerdote de lo que o ia , 
le replicó q u e , si queria q u e le creyese, mandase á 
los demonios que volviesen á en t ra r en aquel templo. 

Lleno entonces el santo de aquel la viva fe que hace 
mi lagros , sacó un libro q u e llevaba consigo, rompió 
de un rasgón una h o j a , y escribió en él estas pala-
bras : Gregorio á Satanás; vuelve á entrar. Entréga-
sele al sace rdo te , vase este al t e m p l o , pone la cédula 
sobre el altar, ofrece los sacrificios a c o s t u m b r a d o s , 
y ve todas las cosas q u e an tes habia visto. Vuelve en 
diligencia á buscar al santo ; y habiéndole alcanzado 
antes que en t rase en la c iudad , le suplicó que le ex -
plicase los mister ios d é l a re l ig ión, y le diese á cono-
cer aquel Dios á quien estaba sujeto y rendido todo 
el infierno. Explicóle Gregorio los mister ios de la re-
ligión ; pero al l legar al de la Encarnación le chocó 
m u c h o , pareciéndole cosa indigna de u n Dios dejarse 
ver entre los hombres en figura corporal . Respondióle 
el santo que no habian de probar esta verdad las pa-
labras, sino las obras del poder de Dios. Pues haz un 
mi lagro en mi p resenc ia , le replicó el s ace rdo te , y 
le rogó que hiciese mudar de sitio á un disforme pe-
ñasco que le señaló : ejecutólo Gregorio, y al punto 
se movió el peñasco por si mismo mudando de lugar , 
á cuya vista se convirtió aquel genti l . Entró san 
Gregorio en la c iudad ; pero ya se habia anticipado á 
ella la fama de sus prodigios : pasó por medio de una 
inmensa mult i tud de idóla t ras , sin mirar ni á uno 
so lo , como si pasara por el mas silencioso desier to . 
Admiróles mas aquella modest ia , que les habia ad -
mirado la f ama de sus milagros. Convirtió desde lue-
go á muchos , y creciendo cada dia el n ú m e r o y el 
fervor de los fieles, de terminó fabr icar una iglesia 
que fuese capaz de contenerlos á todos. Escogió para 
esto el mejor y mas elevado sitio de la c iudad ; pero 
encontró el estorbo de un gran monte que ocupaba 
par te del plan que habia trazado. Lleno de fe y de 
confianza se puzo en orac ion , y acabada esta, por 
u n prodigio inaudito se ret i ró aquel mon te , dejando 
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l ibre el espac io que era necesa r io pa ra el grande v 
sag rado edificio. Tenia abier to e l corazon para to-
dos , y todos recurr ían á él en s u s necesidades. Sea 
una de las p r u e b a s es te e x t r a ñ o suceso. Había en 
aquella p rov inc ia un r io , que espec ia lmente en el in-
vierno salía t a n fur iosamente d e m a d r e , q u e inun-
daba todo el p a í s , causando g r a n d e s estragos. Acu-
dieron al s a n t o obispo los hab i t ado res de aquel pa-
r a j e , y le supl icaron que se compadec iese de ellos 
F u e el santo e n su compañía , l l evando en la mano 
un bastón p a r a su descanso , y p o r el camino les fué 
hablando s o b r e el impor tan te negocio de la salva-
ción. L l egando todos al sitio d o n d e se rompía el di-
que les d i jo Gregorio que á s o l o el poder de Dios 
pertenecía s e ñ a l a r á las aguas los límites que no po-
dían t r a spasa r , y que , siendo so lo Dios el que podia 
da r leyes a la na tu ra l eza , de so lo él debían esperar 
el milagro d e v e r detenidas y su spensa s las aguas de 
aquel rio. No l e s dijo mas : invocó el nombre de Dios 
t o d o p o d e r o s o : fijó el báculo en la t ie r ra : ¡prodigio 
raro! el b á c u l o seco echó r a i c e s , y se hizo un árbol 
co rpu len to , c o n t r a el cual v e n í a n á estrel larse las 
otas de aquel n o cuando estaba m a s hinchado v mas 
enfurec ido , n i mas ni menos c o m o se estrellan cada 
día las e n c r e s p a d a s ondas del m a r contra un blando 
banco de a r e n a . No es nues t ro á n i m o referir aquí 
todos sus e s t u p e n d o s milagros : bas te decir q u e su 
vida fue un mi l ag ro con t inuado . Sostuvo su rebaño 
con la v i r tud d e su oracion d u r a n t e la persecución de 
uccio y hac i a el fin de su vida s e hal ló en el concilio 
a e An t ioqu ia , d o n d e fué c o n d e n a d o Paulo de Samo-
sata que n e g a b a la divinidad d e Jesucris to. Cono-
ciendo que s e acercaba el fin de s u s dias, visitó todo 
su ob i spado , y t rabajó con tanta fe l i c idad , que nun-
ca estuvo e n e l mas floreciente la religión. Estando 
para mori r , q u i s o saber cuántos gen t i l e s habia en la 

eíudad y en sus contornos : di jéronle que solos diez 
y s ie te ; y levantando los ojos al cielo, dió gracias á 
Dios, diciendo que dejaba á su sucesor tantos infieles 
c o m o crist ianos habia encontrado él en la ciudad 
c u a n d o t o m ó posesión del obispado. Murió santa-
mente despues de hacer oracion por ellos, y previno 
q u e no le comprasen sepu l tu ra , porque deseaba ser 
tan pobre despues de muer to como habia sido cuando 
vivia. Murió el día 17 de nov iembre el año de 270, 
cerca de los 70 de su e d a d ; y fué en te r rado su cuer -
po en la iglesia q u e él mismo habia fabr icado, la cual 
se inti tuló despues de su nombre . 

La misa es en honor del santo, y la oracion la si-
guiente : 

D a , q i i i esumus , o m n i p o l e n s S u p l i c á r n o s t e , ó D i o s t o d o p o -
D c u s , ul hea l i G r e g o r i i , confes- d e r o s o , q u e e n la v e n e r a b l e s o -
so r i s l u i a t q u e pont i f ic is , v e n e - l e m n i d a d d e t u b i e n a v e n t u r a d o 
r a u d a so l emni t a s , et d e v o t i o - p o n t í f i c e y c o n f e s o r s a n G r e g o -
n e m nob i s a u g e a t et s a l u t e m . r i o a u m e n t e s e n n o s o t r o s e l 
P e r D o m i u u m n o s t r u m J e s u m e s p í r i t u d e f e r v o r y e l d e s e o d e 
C l n i s t u m . . . n u e s t r a s a l v a c i ó n . P o r n u e s t r o 

S e ñ o r J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduría, y 
la misma que el dia IV, pág. 98. 

N O T A . 

« El au to r del Eclesiást ico, de donde se sacó esta 
epístola, nos da á entender que vivia despues de 
pontificado del gran sacerdote S imón , pues le elogia 

i como á un hombre ya difunto. Y en esta suposición 
f es menester colocar á J e sús , hi jo de S i rach , en t re el 

pontificado de S imón, es decir , en t r e el año de 3711 
de la creación del mundo en que mur ió este gran sa-



ce rdo te , y el de 3783 en' q u e mur ió Tolomeo Ever-

R E F L E X I O N E S . 

No se halló otro que observase como él la leu del Al-
tísimo. ¿Hallaráse el dia de hoy gran n ú m e r o de fie-
les q u e observen esta santa ley? Y ¿se respeta si-
quiera como una ley que obliga igualmente á todos 
los heles? No salgamos de nuestros templos : repre-
sentémonos los divinos misterios que todos los dias 
se celebran en nues t ros a l t a r e s ; este nuevo Calvario 
en que rea lmente se sacrifica muchas veces al dia 
el mismo Jesucristo á su Eterno P a d r e , como víctima 
incruenta por la salvación de los h o m b r e s : este s a m 
t u a n o respetable á los mismos ánge l e s ; este sacrifi-
cio de adorable cuerpo y sangre del Hombre Dios 
duran te el cual las celestiales inteligencias están pos-
t r adas , y como embargadas de asombro á vista de 
aquella maravi l la , y d iscurramos cuánta es nuestra fe 
por el modo con que la t ra tamos . Aquellos cristianos 
imperfec tos , a quienes una misa celebrada con alguna 
gravedad se les hace p e s a d a , molesta y enfadosa • 
aquellos que por delicadeza ó por indevoción se 
dispensan de asistir al divino sacrificio; aquellas muje-
res profanas que asisten á él con todo el orgullo v 

con todo el desacato de la provocacion; todos estos 
¿conocen bien aquello mismo que hacen profesión de 
creer? Pero ¿acaso creen bien aquello que miran con 
tanta indiferencia, y que t ra tan con tanto menospre-
cio? ¿Tendrían valor para ponerse delante de una per-
sona de respe to con la indecencia con que asisten á 
la misa? ¿Estar ían delante del rev como suelen es-
tar en la Iglesia ? Llevan consigo ¿1 d e s c a r o , la infi-
delidad y la irreligión hasta los piés de Jesucristo, 

i I o s Primeros cristianos era tanto y tan religioso 
el respeto q u e se profesaba á este adorable sacrifi-

ció, que se tenia por t i t u b e a n t e , por poco firme en 
la fe al que asistía á la misa con menos devoeion. ¿Se 
persuadi r ían acaso ellos á q u e vivían en t r e verdade-
ros fieles si fue ran testigos de nues t ra i r re l ig ión , de 
nues t ras escandalosas irreverencias mien t ras se ce-
lebran los sagrados mister ios? ¿Qué se hubiera d iche 
si en el mismo punto q u e Jesucristo espiró sobre una 
cruz en el Calvario, uno de sus discípulos se hubiera 
dejado ver en aquel m o n t e con el mismo apa ra to , 
con las mismas disposiciones, con el mismo poco 
respeto con que se dejan tantos ver en el sacrificio de 
la misa? ¡Cuántos se hubieran indignado contra é l ! 
La misma Iglesia le t ra tar ía hoy como á un infame 
apóstata : y ¿qué no dir íamos nosot ros mismos de 
aquel malvado discípulo? Es la misa una viva y real 
representación de aquel primit ivo sacrif icio; es real-
men te la misma v i c t i m a , el mismo sacerdote y la 
misma ob lac ion ; pues ¿ será menos i m p í a , menos 
sacrilega nues t ra inmodest ia? ¡Buen Dios, cuán tos 
y cuántas asisten hoy á los oficios divinos, al santo 
sacrificio de la m i sa , con menos circunspección, con 
menos compostura q u e á los espectáculos p ro fanos ! 
Es bien seguro que m u c h a s veces se está en el tem-
plo con menos ser iedad, con menos decencia , y con 
menos modo , que en una visita de cumplimiento y de 
atención. Ya no se contentan muchos con i rreveren-
cias mudas y secretas : han de ser públicas, desaho-
gadas y ru idosas , pudiéndose decir que se hace os-
tentación y gala de la indevoción. ¡ Y nos admirare-
mos ahora de q u e Dios nos haga sent ir t an to t iempo 
ha los pesados azotes de su just ís ima cólera 1 

El evangelio es del cap. 11 de san Marcos. 

In illo tempore, respondens En aque l t i empo, r e s p o n d i e n -
Jesus discipulis suis, ait i l l is: do Jesús á sus discípulos les 



H n b e l e f ìdem D e i . A m e n d ico 
vob i s , qu ia q u i c u r o q u e d i x e r i t 
b u i e m o n t i , t o l l e r e , rtmiitere 
i u m a r e , et n o n h res i t ave r i t in 
e o r d e suo , s e d c r e d i d e r i t , qu ia 
q u o d e u m q u e d i x e r i t , f i a t , fiet 
e i . P r o p t e r e à d i c o v o b i s : o m n i a 
q u i c n m q u e o r a n t e s petilis-, cre-
d i l e acc ip ie t i s , e t e v e n i e n t v o -
b i s . 

dijo : Tened fe en Dios. De ver-
dad os digo que cualquiera qu( 
diga á este monte, quítate de 
ahí, y échate en el mar, y no 
dudase en su corazón, sino que 
crea que cualquiera cosa quj 
diga será hecha, lo será. Poi 
tanto os digo, que todo cuánU 
pedís cuando oráis, creed qu< 
lo recibiréis, y os será conce-
dido. 

MEDITACION. 

D E L A F A L T A D E F E E N L A MAYOR P A R T E D E L O S F I E L E S 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e no toda infidelidad es del entendi-
m i e n t o ; t a m b i é n la vo lun tad tiene la suya. La razón 
porque no se c r ee es p o r q u e no se quiere c reer . Es 
verdad que e s necesar io c r ee r en Dios para amar le : 
pero no es m e n o s verdad q u e es menes te r amarle 
m u c h o p a r a c r e e r b ien en él. La caridad todo 
o cree. No es la razón la q u e causa en los hombres 

la inc redu l idad , pues n u n c a h u b o hombre de razón v 
de buen juic io q u e dudase de las verdades de la reli-
gión como no tuviese e s t r agadas las cos tumbres . Pol-
lo regular n i n g ú n hereje s e convier te de buena fe si 
no quita los e s t o r b o s a la gracia por medio de una 
vida inocente y a j u s t a d a , n i se ha visto j amás algún 
apostata ca tol ico que no fuese an te r iormente de vida 
poco cr is t iana. Nunca a b a n d o n a r o n á la Iglesia sino 
aquellos hijos q u e la d e s h o n r a b a n , v que ella misma 
separaría de s u cuerpo míst ico como miembros can-
grenados. P o r e l con t ra r io , n ingunos deser tores se 

pasan por lo regular del campo del enemigo al nues-
tro que no fuesen antes la honra de su pa r t i do , y 
que no viviesen en él como si fueran del nuest ro en 
el orden puramente na tura l . La corrupción del cora-
zon va disponiendo á t i tubear en la f e ; y desde que 
se empieza á vivir m a l , comienza á disiparse respec« 
to de la religión. La fe es vi r tud del en t end imien to ; 
pero la falta de fe es vicio de la voluntad. No hay pa¿ 
sioa violenta que no sea enemiga de la fe. Esta á la 
verdad es una bri l lante hacha que a l u m b r a ; pero 
¿ de qué sirve esta hacha á quien t iene los ojos acha-
cosos? ¿Qué nos impor tará estar rodeados de l u z , 
caminar en la mi tad de un dia c l a r o , si l levamos con 
nosotros las tinieblas y la noche? ¿ d e qué nos ser-
virá creer cosas tan g r a n d e s , si solamente las cre-
emos como las creen los d e m o n i o s , esto e s , con u n a 
fe pu ramen te e s p e c u l a t i v a ? ¿ d e q u é nos servirá creer 
todo lo que es necesario creer para ser cr is t ianos , 
si no creemos como es necesario creer para salvarnos? 
Confesemos , p u e s , q u e hay en el m u n d o muy poca 
fe : nues t ra misma vida es una demostración tan ma-
nifiesta de esta v e r d a d , q u e no podemos dejar de 
confesar lo. ¿Se vive con tibieza? pues con tibieza se 
cree. ¿Aliéntase el alma con el fervor? pues s iente 
ella m i s m a que se le va esforzando la fe con la ino-
cenc i a ; pudiéndose decir muy bien que el fervof 
en el servicio de Dios es la medida de su fe. Si q u e r e 
mos saber has ta dónde llega es ta , consul temos 
nues t ra vida y nues t ro por te : por las máximas q u e 
seguimos y por las obras que ejecutamos conocere-
remos la grandeza y la valentía de nuestra fe. 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e es ocioso a lumbra r al entendimiento 
mientras esté preocupado el corazon. Buena, aunque 



m u y triste prueba de esta verdad fueron los judíos. 
Las profecías que vieron cumplidas en Jesucristo 
eran poderosos motivos para que creyesen en é l ; 
pero ni ellos se las quisieron aplicar, ni dar oídos á 
los que se las aplicaban. Siendo de suyo las parábo-
las unas explicaciones palpables que exponen como 
de bulto los misterios mas elevados, eran para ellos 
unos velos impenetrables que les ocultaban la vista 
de aquellos mismos misterios. Estaban viendo sus 
milagros : confesaban francamente que los hacia : 
hicnomo multa signa facit. Pero ¿qué infirieron de 
ahí , que era preciso seguir le , creerle y adorar le? 
nada menos. Lo que infirieron fué que era necesa-
rio quitarle cuanto antes la vida. Quieren informarse 
los judíos del ciego desde su nacimiento que recobró 
la vista : l laman á sus padres , examínanlos , que-
dan convencidos despues de haber hecho cuanto pu-
dieron para corromperlos. Y ¿qué sacaron de este 
convencimiento? ¿c ree r en él? de n ingún modo. 
Maldecirle, ul t rajar le y excomulgarle. ¡ Oh, y cuánta' 
verdad es que una pasión en una alma, apoderada ya 
de la relajación y de la tibieza, excita en ella grandes 
alteraciones! Es como el fuego que prende en made-
ra húmeda, levantando un h u m o denso que oscurec-
ía razón, y no le deja percibir los objetos sobrenatue 
rales. Aun respecto de los mas materiales y sensibles 
nos ciega la pasión. Pues ¿qué mucho nos impida la 
vista de los espirituales y divinos? Lo mismo que re-
trae á los malos , atrae á los buenos : lo mismo qua 
espanta á los disolutos, enamora á los virtuosos. Es-
tos no acaban de admirar lo que aquellos no acier-
ton á creer acerca del misterio de la Encarnación, 
de la Eucarist ía, etc. La muer te de un Dios, que 
se hace dura á la fe de los malos cristianos, en-
ciende mas y mas el amor de los buenos y de los 
fervorosos. Confesemos ya que no hay estado mas 

miserable, mas digno de compasion, que el de u n 
cristiano que tiene poca fe .Fuérale mejor , digámoslo 
as í , no creer nada, que creer á medias, pues padece 
mucho mas en sus gustos, que u n verdadero fiel en 
sus trabajos. Aquella escasa luz que le ha quedado es 
m u y bastante para perderle, y no lo es, por culpa 
suya, para salvarle. Es para él como u n a luz impor-
tuna medio apagada y maligna, que basta para qui-
tarle aquella quie tud que se experimenta en el silen-
cio de las tinieblas sin comunicar le ía alegría que 
causa la luz del sol. Si yo tuviera fe, se suele decir, 
presto dejaría estos embelesos , esta profanidad, es-
tos pasatiempos, y presto me convert i r ía ; pero yo 
digo que presto tendrías fe si dejaras esos pasatiem-
pos, esa profanidad y esos embelesos. Nuestra poca 
fe s iempre es funesto efecto de nuestras corrompidas 
costumbres. Aquel sacerdote no siente devocíon en 
el a l tar ; pero ¿t iene mucha fuera de él? Si por su des-
gracia trae una vida tibia y desarreglada en su casa, 
¿quiere experimentar en el altar u n a fe viva y fervo-
rosa? 

Séalo, Señor, mi vida sea inocente, sea pura con 
vuestra divina gracia, y espero que mi fe crecerá cada 
dia mas y mas. 

JACULATORIAS. 

Credo, Domine: adjuva incredulitatem meam. Marc. 9 . 
Yo creo, Señor ; fortificad mi fe. 

Domine, adauge nobis fidem. Luc. 
Señor, aumentadnos la fe. 

PROPOSITOS. 

i . Es pocalafe, porque es mala la vida. Nada debilita 
tanto la fe como las enfermedades del corazon. Las al-
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m u y triste p rueba de esta verdad fue ron los judíos. 
Las profecías que vieron cumplidas en Jesucristo 
eran poderosos motivos para que creyesen en é l ; 
pero ni ellos se las quisieron aplicar , ni dar oidos á 
los que se las aplicaban. Siendo de suyo las parábo-
las u n a s explicaciones palpables que exponen como 
de bulto los misterios mas elevados, eran para ellos 
unos velos impenet rables que les ocultaban la vista 
de aquellos mismos misterios. Estaban viendo sus 
milagros : confesaban f rancamente que los hacia : 
hicnomo multa signa facit. Pero ¿qué infirieron de 
ahí , que e ra preciso segu i r l e , creerle y ado ra r l e? 
nada menos . Lo que infir ieron fué que era necesa-
rio qui tar le cuanto antes la vida. Quieren informarse 
los judíos del ciego desde su nacimiento q u e recobró 
la vista : l l aman á sus pad re s , examínan los , que-
dan convencidos despues de haber hecho cuanto pu-
dieron para corromper los . Y ¿ q u é sacaron de este 
convenc imien to? ¿ c r e e r en é l? de n i n g ú n modo. 
Maldecirle, u l t ra ja r le y excomulgarle . ¡ Oh, y cuánta' 
verdad es q u e una pasión en una a lma , apoderada ya 
de la relajación y de la tibieza, excita en ella grandes 
al teraciones 1 Es como el fuego que prende en made-
ra húmeda , levantando u n h u m o denso que oscurec-
ía razón, y no le deja percibir los objetos sobrenatue 
rales . Aun respecto de los mas materiales y sensibles 
nos ciega la pasión. Pues ¿qué mucho nos impida la 
vista de los espiri tuales y divinos? Lo mismo que re -
t rae á los ma los , atrae á los buenos : lo mismo qua 
espanta á los disolutos, enamora á los virtuosos. Es-
tos no acaban de admira r lo que aquellos 110 acier-
ton á creer acerca del misterio de la Encarnac ión , 
de la Eucar is t ía , etc. La muer t e de u n Dios, que 
se hace dura á la fe de los malos cris t ianos, en-
ciendo mas y mas el amor de los buenos y de los 
fervorosos. Confesemos ya que no hay estado mas 

miserable, mas digno de compas ion , q u e el de u n 
cristiano que t iene poca fe .Fuéra le me jo r , digámoslo 
a s í , no creer nada, q u e creer á medias , pues padece 
mucho mas en sus gustos, q u e u n verdadero fiel en 
sus t rabajos . Aquella escasa luz que le ha quedado es 
m u y bastante pa ra perder le , y no lo es, por culpa 
suya , para salvarle. Es para él como u n a luz impor-
tuna medio apagada y mal igna, que basta para qu i -
tar le aquella qu ie tud q u e se exper imenta en el silen-
cio de las t inieblas sin comunica r l e ía alegría que 
causa la luz del sol. Si yo tuviera fe, se suele decir, 
presto dejar ía estos embelesos , esta profanidad, es-
tos pasatiempos, y presto m e conver t i r ía ; pero yo 
digo que presto tendrías fe si dejaras esos pasat iem-
pos, esa profanidad y esos embelesos. Nuestra poca 
fe s iempre es funesto efecto de nues t ras corrompidas 
costumbres . Aquel sacerdote no siente devocion en 
el a l t a r ; pero ¿ t iene m u c h a fue ra de él? Si por su des-
gracia trae una vida tibia y desarreglada en su casa, 
¿quiere experimentar en el altar u n a fe viva y fervo-
rosa? 

Séalo, Señor, mi vida sea inocente , sea pura con 
vuestra divina gracia , y espero q u e m i fe crecerá cada 
dia mas y mas. 

JACULATORIAS. 

Credo, Domine: adjuva incredulitalem meam. Marc. 9 . 
Yo creo, Seño r ; fortificad m i fe. 

Domine, adauge nobis fidem. Luc . 
Señor, aumen tadnos la fe. 

PROPOSITOS. 

i . Es poca lafe , porque es mala la vida. Nada debilita 
tanto la fe como las en fe rmedades del corazon. Las al-
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m a s inocentes, las a lmas p u r a s p u e d é n s e r tentadas en 
la fe ; pero las tentaciones, por lo c o m ú n , solo sirven 
p a r a avivarla m a s , como no den en el extremo de la 
relajación. Si padecieres estas impor tunas pruebas, 
renueva tu fidelidad y tu fervor en el servicio de Dios. 
Nunca has de tene r mayor modest ia , mas caridad con 
los pobres, nunca has de ser mas devoto, mas reve-
ren te en presencia del Santísimo Sac ramen to ; nunca 
mas exacto , mas puntual en todas tus obligaciones 
y devociones; nunca mas mortif icado ni mas fervo-
roso que en t iempo de estas pruebas . Presto verás 
disipadas esas nubes y sosegadas todas esas tempes-
tades . Ninguna cosa cont r ibuye tanto á la serenidad 
del alma como aumenta r el fervor. 

2. Siempre te has de proponer t u s acciones y tu 
conducta como la mejor p rueba de tu fe. Esta, en los 
verdaderos cristianos, nunca es puramente especula-
tiva. Es cos tumbre sa ludab lepensa ren lodos los ejer-
cicios espirituales, en la misa, en el oficio divino, en 
la oracion y en todas las buenas obras, q u e en ellas 
vamos á da r á Dios y al público p ruebas legíti-
mas de nues t ra fe . Si estás en la iglesia, considera 
q u e vas á dar tes t imonio d e tu fe • si es preciso per-
donar una injuria, hacer u n a l i m w ñ a ; si te sucede 
a lguna aflicción, algún cont ra t iempo, recur re a l a fe, 
y díte á tí mismo : Quiero parecer cristiano en esta 
ocasion; pero ten cuidado de pedir f recuen temente á 
Dios que aumen te tu fe : Credo, Domine : adjuva in-
credulitatem msam. Sí, Señor, yo creo, yo creo; pero 
fortificad m i fe .cada dia mas y mas. Esta oracion ó 
jaculator ia debe ser fami l i a r á todos los cristianos. 

SAN ACISCLO Y SANTA VICTORIA, MÁRTIRES. 

Córdoba, ciudad tan ant igua y magníf ica , que al ha-
blar de la guer ra de Aníbal ya t ra taba de ella Silio 
Itálico con honor , ha sido en todos t iempos fecunda 
madre de varones i lustres en las a rmas y en las le-
tras , en la gue r r a y en la paz. En esta c iudad nacie-
ron , según la opinion mas c o m ú n , los gloriosos már-
tires de Jesucris to Acisclo y Victoria, de unos mis-
mos padres , para q u e una misma educación en las 
máx imas del Evangelio tuviese el mi smo fin, q u e era 
dar su sangre por Jesucr is to . Nada se sabe de los pri-
meros años de su v ida ; pero puede suponerse , q u e 
dos jóvenes q u e tuvieron valor tan ext raordinar io 
parares is t i r las amenazas y p romesas del as tuto Dion, 
no solo fue ron desde el principio bien cimentados en 
la fe , sino q u e procuraron consolidarla en su alma 
con el ejercicio de san tas obras . Las actas autént icas 
de su mar t i r io , sacadas del códice membranáceo ma-
nuscr i to q u e posee el convento de San Juan de los 
reyes de Toledo, son del tenor siguiente : 

En el t iempo en que Diocleciano pretendía destruir 
la religión de Jesucr is to en todo el mundo , vino á la 
ciudad de Córdoba u n presidente l lamado Dion, en | 
quien se compe t í an el odio cont ra los crist ianos, la 
crueldad para a tormentar los , y la sagacidad para p ro-
curar reducir los al culto de los falsos dioses. Apenas 
llegó, sab iendo q u e en aquella c iudad había g ran nu-
mero de fieles q u e adoraban á Cristo por verdadero 
Dios, p romulgó el edicto imperial q u e se habia publi-
cado por todo el imper io romano , cuyo contenido se 
reducía á in t imar que of rec iese incienso á los dioses 
del paganismo el q u e no quisiese sufr ir los mas exqui-



sitos y crueles to rmentos . Vivían á la sazón en la c iu-
m dos jóvenes he rmanos , l lamados Acisclo y Victoria 
criados en el t e m o r santo de Dios, á quien daban ver-

a ñ o f l y « n ,®°SK C ; u U 0 ' X quienes desde los primeros 
anos de su vida hab í an siempre ejercitado la piedad 
b u n a M a

p ? 1 0 S a l a , b a n Z a S - Urbano, oficial del t í 
tonal d e l p res idente , tuvo noticia de los dos santo" 

i y o d t r r i1®««*« Que guardaban , arreglada en up 
a , t J " T I m a S d d E v a n ^ e , i 0 - Gozoso con seme 

P ^ o l t L f n n ? í e n t 0 ' C ° m o ( ' u i e n ^ i a bien cuánto 
bsonjear iacon e l la c rue ldad del presidente, se fué á el, y le dijo : Por fortuna he encontrado dos que des 
precian tus edictos, y t ienen temeridad sufic en í e para 

S d Í ° S e S S ° n d e P - d - , é i n c ^ a -
cesi de dai favor a lguno a aquellos que los adoran 

tobSív? n ° t Í C Í a W e n e i a ' S 
hacer de sus di'nlr«011 i r a P ° r 6 1 d e S í , r c c i o ^ ve,a nacer de sus d ioses ; y asi mandó que los siervos de 
S i ¡ d 0 S , a Obedecióse su^ re -

m a n m W ? r l 0 S U V ° d e l a n t c I e s h a b I 0 esta m a n e r a . ¿ Sois por ven tura vosotros los nue desnre 

ciáis los sacrificios q u e se hacen á nues t io dioses v 

se apai te de su s a g r a d o cul to ? A lo cual respondióel Acisc!°: ?soíros 

«Zas m l 'T a
 %

 dernÍ0S ni á las
 ^dras 

mundas. Dijole el pres idente Dion : ¿Ha llegado á tu 
h 6 m 0 S m a n ^ a d o que sufran 

« M ^ T " S í ! S n T l c a r ? Respondió Acis-
vLJr ¿ U> 6 Presidente> la P™a que te tiene 
preparadai Jesucristo a tí y á tus príncipes?Al oire^to 
comenzó Dion a en fu rece r se cont ra el már t i r de Dios: 
una rabia ferina se apoderó de su corazon para ex-
plicarse a su t iempo; pero dis imulando por entonces 
los movimientos crueles que le agi taban, volvió los 

h a | a g u e n o s hacia Victoria, y le d i j o : Tengo lás-

tima de tí, ó Victoria, como si fueras hija mia ; acér-
cate, pues, á las aras, y adora á los dioses para que 
tengan misericordia de tus culpas, y te libren del er-
ror que padeces. Mira que, si rehusas acceder á estos 
consejos de padre, me veré precisado á ejecutar en tí 
los mas crueles y terribles tormentos . La bienaven-
turada Victoria, despreciando enteramente las pala-
bras halagüeñas de su discurso, respondió á lo últ imo 
de esta manera ; Me harás un gran favor, ó presidente, 
si ejecutares en mí lo que has dicho. Entonces Dion, vol-
viéndose á san Acisclo, le d i j o : Acisclo, vuelve en tí, 
y piensa bien que estás en la flor de tu edad, y que es 
lástima que perezcas en una sazón tan temprana y flo-
rida. A esta propuesta respondió san Acisclo : Yo no 
tengo otra cosa que pensar sino en Jesucristo que me 
formó del polvo de la tierra; pero tú cobardemente in-
tentas obligar á los hombres para que adoren unas imá-
genes hechas por sus manos, que ni tienen ojos ni sen-
tido alguno. 

Estas animosas respues tas de los santos encendie-
ron á Dion en cólera , y mandó que, quitándolos de 
su presencia, los encerrasen en el calabozo mas té t r i -
co y profundo. Ejecutóse la orden del presidente; y 
encerrados los santos en la lóbrega cárcel , comen-
zaron á tributar gracias á Dios, haciendo oracion y 
entonándole magníficas alabanzas porque les había 
dado gracia para vencer las capciosas propuestas del 
pres idente ; y confiados en su misericordia, espera-
ban vencer también sus tormentos , que ya habían 
comenzado á experimentar . Los gent i les , "creyendo 
que, debilitadas las fuerzas del cuerpo, decaería tam-
bién aquel ánimo esforzado que habian presentado al 
pr incipio, les negaron todo alimento. Los santos lle-
nos de confianza dirigían sus oraciones al c ie lo . sin 
cuidarse mas de otra co sa , como si sus cuerpos no 
fuesen de una materia t e r r e n a ; pero Dios nunca de-



sampara á los que colocan en él sus esperanzas. En 
Hiedio de las espantosas tinieblas de aquel horroroso 
calabozo vieron Acisclo y Victoria q u e , rompiéndose 
los cielos, ba jaron cuatro ángeles cercados de luz 
resp landec ien te , los cuales les t ra ían del cielo un? 
deliciosa comida que les confor tase el cuerpo y les 
vivificase el espíritu. Al ver los santos márt ires 'una 
misericordia de Dios tan e x t r a ñ a , hicieron á Dio? 
orac ion , y le dieron gracias de este m o d o : Diosg 
Señor nuestro, que eres rey de los cielos y médico di 
las llagas ocultas, sabemos, Señor, que no nos desampa-
ras , sino que te acordaste de nosotros, y nos enviaste 
del lugar excelso en que habitas, por medio de tus san-
tos ángeles, una comida de salud, con la cual nues-
tras almas se han llenado de fortaleza, y esperan el fru-
to dé la redención. Mientras pasaba esto en la cárcel, 
el inicuo Dion estaba medi tando los medios de apar-
tar les de su creencia, ó de hacerles padecer tales tor-
m e n t o s , q u e pudiesen servir de escarmiento á los de-
m á s cristianos. Mandó, p u e s , que los sacasen de la 
cá rce l , y los t ra jesen á su p resenc ia ; y habiéndolos 
t r a ído , les dijo : Haced lo que os m a n d o , y sacrificad 
a los d ioses , porque de o t ra mane ra deberéis sufrir 
acerbísimos tormentos . A esto respondió s an Acisclo: 
¿ A qué dioses nos mandas que sacrifiquemos , ó Dion ? 
¿ Por ventura á Apolo y Nepluno, que son dos falsos é 
inmundos demonios? ¿ó qué dioses nos quieres obligar 
á adorar ? ¿acaso á Júpiter, que es el príncipe de iodos 
los vicios? ¿acaso á la deshonesta Venus ? ¿acaso al adúl-
tero Marte?Eh : no quiera Dios que veneremos de nin-
guna manera á los que tenemos vergüenza de imitar. 
Lo que yo anuncio al pueblo que está presente, y tú has 
congregado en este sitio, son los nombres de los santos, 
cuya compañía espero gozar en los cielos. Porque, ¿a 
quién quieres tú, ó Dion, comparar con el primero de 
todos los apóstoles el bienaventurado Pedro, el cual 

se llama también columna de la Iglesia? ¿acaso quie-
res comparar con él á Apolo, que es la perdición del si' 
glo? Dime, Dion,¿á quién quieres comparar con ¿os 
profetas y mártires? ¿acaso á Hércules el luchador que 
vivió facinerosamente, y cometió sobre la tierra los 
mas execrables delitos ? dime, finalmente : ¿á quién 
quieres que se venere con mayor razón , á Diana, mata-
dora de inocentes, ó á la virgen santa María que en-
gendró á nuestro Salvador y Señor Jesucristo, siendo 
virgen antes del parto, y permaneciendo siempre virgen 
gloriosa despues de haber parido"! Avergüénzale, pues, 
ó Dion, pues no son dioses aquellos que adoras, sino 
ídolos despreciables, sordos y mudos. Esta respuesta, 
que fué un discurso patético y convincente de la fal-
sedad de los dioses, cer ró la boca al pres idente ; pero 
encendióse la ira en su corazon, y así m a n d ó que los 
a tormentasen. A san Acisclo mandó que le azo-
tasen con va ra s , y á santa Victoria que la hiriesen 
cruelmente en las plantas de los piés. Presenció estos 
tormentos el t i r ano , y no teniendo por entonces me-
ditados tan atroces to rmen tos como se necesi taban 
para saciar su c rue ldad , m a n d ó q u e los llevasen á la 
cárce l , d ic iendo: volvedlos á encerrar hasta q u e me-
dite las penas con que han de ser afligidos. 

Meditólas en aquella n o c h e , y al dia siguiente h a -
biéndose sentado en público t r ibuna l , mandó q u e los 
trajesen de la cárcel. Obedecieron los so ldados , y al 
t iempo que los t ra ían , como conocían las gentes la 
condicion terr ible del juez, y los to rmentos espanto« 
sos á que iban á ser e n t r e g a d o s , se movían á lástima 
de los dos santos h e r m a n o s , y aun los mismos gen -
tiles decian en voz alta : O Dios y Señor , en quien 
creen estos desven turados , ayúda los , puesto que en 
ti han colocado su confianza. Luego que los vió Dion 
á lo l e jos , mandó que los presentasen á su t r ibuna l , 
y mirándolos con un semblante terr ible , se volvió á 



los minis t ros q u e le r o d e a b a n , y les d io orden de m m 

encendiesen u n a g r a n d e h o g u e r a , y p r e c i p i t a d ' 
ella a los s a n t o s . O b e d e c i ó s e i n m e d i a t a m e n t e el d e 
S ° ' y , a p l Í C f d 0 e ! f u e ° 0 á porción d e mate" 

d a s ° ^ S b I e S ' f
q U e e s t a b a n d e « . t e m a n « ^ 

radas , en b r e v e r a t o se h i z o u n a hogue ra espantosa 
Al t i e m p o q u e l l e v a b a n á e l l a á los s an to s ma S e ' 

iban es tos con u n s e m b l a n t e a l eg re y r i sueño como > 

X s T i S o r " 6 m a S d e i Í C Í ° S O í ' e v a n t a n d o S 
ojos al cielo, h i c i e ron o r a c i o n á Dios con la f i rme es 
p e r a n z a q u e m a n i f e s t a r í a e n el los su omnipotenc ia v 
su mise r i co rd ia . E n e s t o l l e g a r o n á la h o g Z a y f o l 
ta lec iendose los s a n t o s c o n la señal de la cruz ellos 
de s u propia v o l u n t a d y p o r sus mismos p i ^ e en-
t r a r o n has t a el m e d i o de l f u e g o . Pero ¡ o h m l e r i c o ? 
d^a del S e ñ o r ! c u a n d o la g r a n d e z a de la h o g ú e r y 
vo rac idad de a q u e l e l e m e n t o d a b a mot ivos w f i d n 
tes para p e r s u a d i r s e á q u e e n el m i s m o i n s t a n t e S e 
en t r a sen se r i an a b r a s a d o s y r e d u c i d o s a cenizas Z 
r o n t o d o s con a d m i r a c i ó n q u e p e r m a n S K 
l amas s in r ec ib i r d a ñ o a l g u n o , c a n t a n d o y al an o 

a Dios como si e s t u v i e r a n e n u n lecho de r o s a ™ Se-
ñ o r , q u e había o í d o s u s o r a c i o n e s , les envió del cielo 

y > iccona en m e d i o d e la h o g u e r a , v l e s a v u d a h a n á 
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t ' y l e d ? e r o n •• O P r e s i d e n t e , al t i empo de eje-
c u t a r tu m a n d a m i e n t o h e m o s oido q u e de-en medio 
de la h o g u e r a se o í an m u c h a s voces c o m o de p e r ™ 

y , d e c i a n : G l o r i a s e a M d M 
en las alturas, y en la tierra paz á los hombres de buena 

voluntad. Al oir esto el presidente conoció el grave 
riesgo que corria la gentílica superstición y el crédito 
de su persona si los santos permanecían mas tiempo 
en el fuego. Mandó que los sacasen al instante, y que 
se los trajesen delante. Luego que se los t ra je ron , c o -
menzó á mirarlos por todas p a r t e s , incrédulo todavía 
de lo que le habían con t ado ; pero luego que sus ojos 
examinaron á toda su satisfacción á los santos , vió 
claramente que el fuego no les habia dañado ni en un 
cabello de la cabeza, y mirándose á sí mismo, ba jó 
los ojos en señal de admirado y de confuso. 

¿ Quién creyera que un prodigio tan maravilloso de 
que d mismo Dion era testigo, y que habia causado 
en él la admiración y la vergüenza , no le sacaría 
de sus er rores , ó á lo menos , quién no esperaría 
que templase su saña, y que de allí adelante mirase -
á los mártires de Jesucristo con ojos mas respetuosos? 
Este debía ser el efecto de lo que Dion habia p re sen -
ciado, si su entendimiento estuviera libre de las p re -
ocupaciones de la superstición, y capaz de abr i r los 
ojos á los rayos de la v e r d a d ; pero por el contrario, 
su razón, ofuscada con las tinieblas del e r ror , miró 
como prestigios los que eran verdaderos milagros de 
la Omnipotenc ia ; y así lleno de este b r u t a l ' e n t u -
siasmo, dijo á los mártires : ¡ O desventurados y mi-
serables ! ¿ e n dónde habéis aprendido con tan ta 
perfección el ar te de hechiceros, que hayais podido 
hacer que el fuego no os haga daño? Ea , dejad ya esa 
arte magica, y venid á adorar y ofrecer sacrificios á 
nn es tros dioses p a r a que ellos también os favorezcan, 
y tú, ó Victoria, díme : ¿en qué teneis vuestra c o n -
fianza para persistir tan soberbios en vuestro p r o p ó -
sito? ¿ qué es lo que decidís de vosotros, ó qué espe -
rá i s? Entonces la s a n t a , llena de aquella vivacidad 
de espíritu y fortaleza que hacia causado en ella el 
milagro del Señor, y enfurecida en cierto modo con-

24. 



tra la protervia del inicuo juez , respondió asi '.¿Note 
hemos dicho ya, espíritu inmundo, carnicero y despre-
ciable gusano, que Jesucristo es nuestro padre, nuestro 
señor, y nuestro salvador, el cual nos da fuerza para 
vencer á los que no lo conocen,y para despreciar vues-
tras abominaciones, con Jas cuales engañados adorais 
á los falsos dioses? Entonces el presidente, airado con 
esta respuesta , mandó á sus ministros que llevasen á 
los dos santos á la ribera del rio, y atándoles al cuello 
unas grandes y pesadas piedras, los echasen en él 
para que muriesen ahogados. Ejecutóse así , y a tadas 
unas enormes piedras al cuello, fueron echados al 
rio. Pero los ángeles del Señor, que en la cárcel los 
habían libertado del hambre y las tinieblas, y en la 
hoguera habían hecho que la voracidad del fuego 
no hiciese en ellos el menor daño, sostuvieron ahora 
también á los santos mártires, para que, sin embargo 
del peso que les habian atado á los cuellos, nadasen 
sobre las aguas. Era un espectáculo asombroso ver a 
los santos andar sobre las aguas del rio, como si estas 
fueran consistentes, y que con los semblantes llenos 
de a legr ía , lijos sus ojos en el cielo, en voz clara y 
perceptible oraban á Dios de esta m a n e r a : Señor Je-
sucristo, rey de todos los siglos, que siempre estas 
pronto para favorecer á los que te invocan, y nunca de-
samparas á los que te buscan, asiste ahora á tus siervos, 
y manifestando tus maravillas, haz que en esta hora y 
en estas aguas recibamos el signáculo sagrado : vístenos 
los vestidos de la inmortalidad 'pues tú eres el mismo 
que anduviste sobre las aguas del rio, y les echaste tu 
bendición, para que, recibiendo nosotros la lavadura de 
regeneración, merezcamos ser limpios de la mancha que 
contrajimos. Ilústranos, Señor, con vuestra santa cari-
dad, y vístenos del resplandor de tu gloria para que te 
demos gloria y honor por todos los siglos de los siglos. 
Haciendo esta oracion, y perseverando los santos so-

bre las.aguas sin que pudiesen retraerse de las ori-
llas del rio los innumerables testigos de aquella mara-
villa , á eso de media noche oyeron una voz del cielo 
dirigida á los mártires, que "decia a s í : El Señor ha 
óido vuestra oracion, ó fidelísimos siervos suyos, y os 
ha concedido cuanto le pedísteis. 

Al tiempo que sucedían estas cosas vino u n a nube 
resplandeciente del cielo que se puso sobre sus c a b e -
zas, é inmediatamente advirtieron los santos márt i-
res que venia Jesucristo con grande aparato de glo-
r i a , y delante de él una mult i tud innumerable de 
ángeles que le ofrecían suavísimos aromas, y en dul-
císimos himnos le entonaban alabanzas. Alegráronse 
Jos santos con tan magnífica visión, y mirando al Sal-
vador , inundados sus corazones de alegría , d i j e ron : 
Hijo de Dios vivo, Jesucristo invisible, inmaculado, 
que bajaste hoy de lo alto de los cielos acompañado de 
tanta gloria de ángeles sobre estas aguas del rio, y nos 
diste el vestido de inmortalidad y de renovación, á tí te 
bendecimos, á tí te alabamos, á tí damos gloria, que 
con el Padre y con el Espíritu Santo posees un mismo 
reino de majestad, ahora y siempre, y por los siglos de 
los siglos, amen. Finalizada esta oracion, salieron por 
sí mismos del rio y se tornaron á la cárcel, en donde 
fue ron introducidos por los santos ángeles que los 
acompañaban. Llegó á oidos del presidente cuanto 
había sucedido, y como los santos de su propia vo-
luntad se habian vuelto al calabozo; y mandó inme-
dia tamente que los t ra jesen delante de sí. Luego dió 
orden á los verdugos que trajesen allí dos ruedas, y 
que , atando á los santos en ellas, les pusiesen fuego 
debajo , y les echasen aceite para que la llama fuese 
mayor , y los santos fuesen mas prontamente consu-
midos. Hízose así , y dando vuelta á las ruedas , iban 
despedazándose y quemándose poco á poco los cuer-
pos de los santos márt i res , quienes, mirando al cielo, 



di je ron : Bendecírnoste, Dios nuestro, que estás en los 
cielos, y á tí, señor Jesucristo, te damos gracias. iVo 
nos desampares en esta lucha, sino antes bien alarga tu 
mano, y tocando este fuego que nos quema, apágale 
para que el impío Dion no se glorie con nuestra ruina. 
Apenas los san tos h a b í a n dicho esto, cuando saltó el 
fuego d e la h o g u e r a c o n tal v io lencia , q u e mató mil 
qu in ien tos y c u a r e n t a idólatras de los que estaban 
as is t iendo al suplicio, y divirt iéndose con los tormen-
tos q u e los san tos padec ían . Al mismo tiempo esta-
ban es tos t a n descansados sobre las ruedas , como si 
es tuv ie ran sobre u n o s lechos deliciosos, po rque los 
santos á n g e l e s no ce saban de darles su asistencia. 
Tan g r a n d e s marav i l l a s no pudieron menos de hacer 
a lguna m e l l a en el in icuo t irano, y así m a n d ó q u e los 
qui tasen d e las r u e d a s , y los trajesen á su presencia . 
Cuando los t uvo de l an t e , les dijo a s í : Básteos v a , ó 
infel ices, de por f í a , p u e s ya habéis manifes tado 'bas-
tante todas vues t ras a r t e s mágicas. Venid, pues , aun-
q u e t a r d e , y ace rcándoos á las aras, ofreced sacrificio 
á los d ioses invic t í s imos que os suf ren . Al oír esto 
Acisclo d i jo : Insensato, y sin entendimiento ni temor 
de Dios, ¿no ves con esos tus ojos ciegos las grandezas 
de Dios que hizo el Pudre celestial juntamente con su 
unigénito y coeterno Hijo Jesucristo Señor nuestro, ei 
cuai libra á todos sus siervos de vuestras manos ini-
cuas?• E n t o n c e s Dion , l leno de i r a , mandó que sepa-
rasen á Acisclo de Victoria, y que á esta le cor tasen los 
pechos . E jecu tóse el b á r b a r o decreto, y al t iempo que 
ios v e r d u g o s hacían la cruel operac íon , dijo san ta 
Victoria : Dion, de corazon de piedra é indigno de par-
ticipar para siempre jamás de las virtudes de Cristo, 
mandaste que me corlasen los pechos, pero vuelve esos 
ojos y mira, para tu confusión, como en lugar de san-
gre sale de ellos leche: y mi r ando la b ienaventurada 
Victoria al c ie lo , d i j o : Gracias te doy, señor Jesucristo, 

rey de los siglos, que te has dignado concederme el que 
m obsequio de tu santo nombre me fuesen cortados to-
dos los impedimentos de mi cuerpo, porque se que ya ha 
llegado la hora en que quieres que deje este mundo, y 
vaya á gozar de tu inefable gloria. 

Habiendo dicho esto, mandó el pérfido Dion q u e 
volviesen á la cárcel á Acisclo y Victoria; y habiendo 

1 sido ejecutado, vinieron todas las mat ronas que había 
en Córdoba á consolar á Victoria, admiradas de las 
penas que liabia sufr ido : t raíanle para este efecto 
muchos presen tes y regalos de los bienes que po-
seían : Y en t rando en la cárcel, la encontraron sen tada 
medi tando en las grandezas de Dios. Postráronse in-
med ia t amen te á sus piés besándolos muchas veces. 
La santa les hablaba de los divinos mi s t e r i o s ; y las 
mat ronas l legaron á admirarse tan to de su sabiduría , 
de su fortaleza y v i r tud , que siete de ellas se convir-
t ieron, c reyendo en el nombre de nues t ro Señor Jesu-
cristo. Al dia siguiente mandó el impiísimo Dion q u e 
se los t ra jesen , y teniéndolos en su presencia, dijo a 
la santa : Victoria, ya ha llegado tu tiempo: acércale 
y conviértete á los dioses; y si así no lo hicieres, te ar-
rancaré el alma. La venerable Victoria le r e spond ió : 
Impío Dion, de hoy ya mas no tendrás descanso ni en 
este siglo ni en el futuro. Oyendo esto el p res iden te , 
y 110 pudiendo sufr ir la injur ia , mandó que le corta-
sen la lengua. Pe ro la b ienaventurada Victoria levanto 
sus manos al cielo, y dijo : Dios y Señor mió, criador 
de toda bondad, que no desamparaste á tu sierva, mira-
me ahora desde tu santo trono, y manda que yo acabe la 

* vida en este sitio, porque ya es hora de que descanse en 
ti. Apenas acabó de h a c e r esta oracion, cuando se oyó 
una voz del cielo que dec í a : Inmaculados y limpios, 
que tanto trabajasteis, venid, que ya están los cielos 
abiertos para vosotros, y en ellos teneis un reino reser-
vado.Todos me glorifican y bendicen por causa vuestra, 



3 / 4 AÑO CRISTIANO. porque desde el principio sufristeis mucho mm* todos los justos se regocijan con la nZfa de \ V 

n e m m 
m m m 
m^mrn 

taüo de toda luz. Esle hprhn A
 j 1 

W de Dion, el » ^ r a b i o s o y e ^ a r e c ^ T Z u 

s r i f i y a por ias s s arrentaba mando que la asaeteasen. Llevaron ásan ta 
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saetas, que quedaron clavadas en su bendi to cuerno 
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iun to í h s e P u ^ r a en su casa , y á santa Victoria 

S c J i iP 6 r t a d G l r - D e e s t a m a n e r a quedaron 
colocados los cuerpos de los santos en diversos luga-

eon I n l í r e S , n U e S t r ° D Í 0 S y S e ñ o r d ióáen tender 
s ido?n t ^ - m i l a f r ° S C u á n ^ ^ b l e s le habian 
sido los mar t i r ios de sus siervos. Sucedió su tr iunfo 

el dia 17 de nov iembre , en el cual d í a l e t r aen los 
breviar ios antiguos de las 
opinión se con fo rman t ambién los modernos . 

M A R T I R O L O G I O ROMANO. 

E n Neocesarea del Ponto , la fiesta ^ san Gregorio 
obispo, i lustre por su doctr ina y san t idad , l lamado el 
Taumaturgo , en razón de los muchís imos milagros 
que obró para gloria de la Iglesia. 

En Palest ina, los santos Alfeo y Zaqueo márt i res , 
quienes , despues de mult ipl icados tormentos p a d e -
cieron m u e r t e el año pr imero de la persecución de 

^ EnCCónioba, san Acisclo, y santa Victoria su h e r -
m a n a , á quienes el presidente Dion hizo a to rmen-
ta r cruel ís imamente , y q u e recibieron del Señor la 
corona de gloria q u e les había merec ido tan g ran 

mar t i r io . . , „„„_ 
En Alejandría, san Dionisio, obispo, varón de gran-

dísima erudic ión, celebérrimo por h a b e r confesado 
á m e n u d o á Jesucris to, y de muchos merecimientos 
por los diversos to rmentos que padeció . Muño confe-
sor en una venerable ancianidad, en t iempo de los 
emperadores Valeriano y Galiano. 

En Orleans, san Añan, obispo. Los f recuentes mi-
lagros q u e obró despues de su muer t e p rueban cuan 
aceptable f u é á los ojos de Dios. 

En Ingla ter ra , san Hugo, obispo, q u e del orden de 
los car tu jos fué l lamado á goberna r la iglesia de Lin-
co ln . Despues de haber florecido en milagros, mur ió 
san tamen te . 

En Tours , san Gregorio, obispo. 
En Florencia, san Eugenio, confesor , diácono de 

san Zenobio, obispo de aquella c iudad. 
En Alemania, san ta Ger t rud is , v i r g e n , del oraen 
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eon I n l í r e S , n U e S t r ° D Í 0 S y S e ñ o r d ióáen tender 
s ido?n t ^ - m i l a f r ° S C u á n a P r e c ' a b l e s le habian 
sido los mar t i r ios de sus siervos. Sucedió su tr iunfo 

el dia 17 de nov iembre , en el cual d í a l e t r aen los 
breviar ios antiguos de las 
opinión se con fo rman t ambién los modernos . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

E n Neocesarea del Ponto , la fiesta ^ san Gregorio 
obispo, i lustre por su doctr ina y san t idad , l lamado el 
Taumaturgo , en razón de los muchís imos milagros 
que obró para gloria de la Iglesia. 

En Palestina, los santos Alfeo y Zaqueo márt i res , 
quienes , despues de mult ipl icados tormentos p a d e -
cieron m u e r t e el año pr imero de la persecución de 

^ EnCCónioba, san Acisclo, y santa Victoria su h e r -
m a n a , á quienes el presidente Dion hizo a to rmen-
ta r cruel is imamente , y q u e recibieron del Señor la 
corona de gloria q u e les había merec ido tan g ran 

mar t i r io . . , „„„_ 
En Alejandría, san Dionisio, obispo, varón de gran-

dísima erudic ión, celebérrimo por h a b e r confesado 
á m e n u d o á Jesucris to, y de muchos merecimientos 
por los diversos to rmentos que padeció . Muño confe-
sor en u n a venerable ancianidad, en t iempo de los 
emperadores Valeriano y Galiano. 

En Orleans, san Añan, obispo. Los f recuentes mi-
lagros q u e obró despues de su muer t e p rueban cuan 
aceptable f u é á los ojos de Dios. 

En Ingla ter ra , san Hugo, obispo, q u e del orden de 
los car tu jos fué l lamado á goberna r la iglesia de Lin-
co ln . Despues de haber florecido en milagros, mur ió 
san tamen te . 

En Tours , san Gregorio, obispo. 
En Florencia, san Eugenio, confesor , diácono de 

san Zenobio, obispo de aquella c iudad. 
En Alemania, san ta Ger t rud is , v i r g e n , del oruen 



de san Benito, cé lebre por el d o n de revelaciones con 
que Dios la favoreció . Su fiesta se celebra el 15 de este 
mes. 

En Viena de F ranc ia , san Námaso , obispo. 
En Toarcé en el An jou , s a n Burgino, confesor . 
En Coblentz, s an Flor ino, confesor . 
En una isla a d y a c e n t e á I r l a n d a , san Coindro 

obispo. ' 
En Etiopia, san J u a n de S i ju ta , confesor . 

En Durham en I n g l a t e r r a , san ta I l i lda , abadesa 
de S t renecha l , s o b r i n a de s an Edwin, r ey , mártir 

Este mismo dia , la fiesta d e san Lázaro el Pintor 
sacerdote y m o n j e , á quien el emperador iconoclasta 
l e o b l o hizo suf r i r c rueles t o rmen tos por h a b e r pinta-
do cuadros p iadosos . 

En t re los Griegos, san Zacar ías el Zapatero. 
En Ñapóles, el ha l lazgo de las reliquias de san Eus-

tasio, sépt imo obispo de aquel la ciudad. 

La misa es en honra de los santos, y la oracion la 
siguiente: 

D e u s , q u i f a m i l i a m t u a m O D i o s , q u e r o d e a s y p r o t e g e s * 

h e a t o r u m f r a t r u m et m a r t y r u m á t u f a m i l i a c o n l a s g l o r i o s a s 

t u o r u m Aciscl i e t V i c t o r i a g l 0 - c o n f e s i o n e s d e l o s b i e n a v e n t u -

r a s c o n f e s s i o m b u s c i r c u n . d a s r a d o s h e r m a n o s y m á r t i r e s t u y o s 

e t p r o t e g i s : concede p r o p . t i ü s , A c i s c l o y V i c t o r i a : c o n c é d e n o s 

^ Ut quo.s p a t r o n o s a g n o s c i r a u s , q i i e y a q u e l o s r e c o n o c e m o s p o r 

e o r u m rnerms et m t e r c e s s i o m - n u e s t r o s p r o t e c t o r e s , s e a m o s l i -

b u s al) ó m n i b u s a d v e r s i t a t i b u s b r e s p o r s u s m é r i t o s é i n t e r c e -

l i b e r e m u r . P e r D o m i n a n , n o s - s i o n d e t o d a s l a s a d v e r s i d a d e s . 

> P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 21 del Apocalipsis de san 
Juan, y la misma que el dia IX, pcig. 180. 

N O T A . 

« Es el Apocalipsis aque l d iv ino l ibro que contiene 
tantos misterios c o m o palabras . No contento Je su -

Y 

cristo' con haber comunicado al amado discípulo sus 
secretos cuando^estaba en esta vida mortal, quiso d e s -
pues de su Ascensión á los cíelos descubrirle todo lo 
que tocaba á la Iglesia en la serie de los siglos.? 

R E F L E X I O N E S . 

Este es e'l tabernáculo de Dios entre los hombres, y ha-
bitará con ellos. Quien viere cómo están los cristianos 
en nuestras iglesias, ¿se persuadirá á que son las casas 
del Señor? ¿Puede llegar á mas la irreverencia, la falta 
de respeto, de compostura, y aun la impiedad con que 
se está en ellas ? Ya río es una profanación secreta; es 
una irreligión pública, escandalosa, atrevida, desca-
rada : es la abominación de la desolación en el lugar 
santo. ¿ Qué hombre hay tan vil que á lo menos en su 
casa no encuentre asilo seguro contra un insulto? 
Siendo nuestro Dios tan ofendido casi en todos los de 
más lugares, ¿no seria razón que estuviese á cubierto 
contra los ultrajes de sus propios hijos á lo menos en 
su santo templo? ¿es posible que la impiedad ha de 
llegar á insultar impunemente al Bedentor hasta en 
su mismo trono? Sus altares, respetables á los mis-
mos demonios, ¿no serán respetados de los cristia-
nos, y nunca han de ser barrera segura contra su i n -
solencia? ¿Será acaso porque no haya quedado ya en 
tanto número de libertinos ni una leve tentura de reli-
gión que los mueva á respetar el lugar santo, siquiera 
mientras dura el tremendo sacrificio? Pues le queda 
libre tanto espacio á su desenfrenada licencia; pues 
todos los demás sitios son para ellos lugares de diso-> 
lucion; dejen siquiera á Jesucristo y á sus templos. 
\ Ah, Señor, y á qué os ha reducido el exceso de amor 
que nos tene i s lS i menos solicito de hacernos bien, si 
menos ansioso de manifestarnos vuestra t e r n u r a , ó 
maszeloso de vuestra gloria, os hubiérais quedado en 



ANO CRISTIANO. 

D.os emprendían o teas tan m a r a v i l l o s a s ' * i te 

Mss^tsas 
extierna, y ul t imamente, obligado á nasar ni 

de a u e todas p f f n ' m a ? ° d e I a fe> v i v e Persuadido 
c h ^ n l ! operaciones dé la divina Providen-
™so para " f „ n n " " d e t e ™ i n a ' i » . será ventu-
loso para el y para su poster idad: en medio de la« 
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creer aue ha dp ^ 0 n d e » a b « s u s i t u a c i 0 í l > l a ^ 'e hace c ieer que ha de ser padre de muchas gentes - aue sus 
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lá d e c ¿ n ! L d e S e ! ; d f u n a e d a d t a n avanzada como 

de cien anos, y de la esterilidad de Sara su mujer , 

NOVIEMBRE. DIA XVIT. S 79 
el verificaria con todo eso la promesa que Dios le 
habia hecho de ser padre de muchas gentes. Y cuando 
se verificaron estas esperanzas con el nacimiento do 
Isaac, v la feliz crianza suya hasta llegar á la edad de 
la juventud, la misma fe robusteció al alma de Abra-
han para dejar á los siglos fu turos el ejemplo mas 
grandioso de obediencia. 

No hay necesidad de presentar á la vista uno por 
uno los ejemplos que trae san Pablo del Testamento 
antiguo para hacer ver la fuerza y eficacia de la fe. 
En el Testamento n u e v o , en la ley de gracia hay tan-
tos ejemplares y de naturaleza tan asombrosa, que, si 
los hombres los consideraran, seria mas dificultoso 
encontrar un incrédulo, que el hallar un cisne que no 
fuese blanco. El martirio de este dia ofrece por si mis-
mo el ejemplo mayor de fortaleza y de valor que puede 
encontrarse en todas las historias. Dos hermanos débi-
les y sin fuerzas para resistir á otros dos que los aco-
met iesen , se atreven á impugnar por sí solos los de -
cretos de los emperadores romanos , á contradecir á 
sus presidentes y ministros, á .echar á estos en c a r a , 
en medio de una multi tud de gente, la vanidad de su 
religión y la inutilidad de sus deidades, y úl t imamente 
á censurar su conducta y á reprender sus vicios en 
público con la misma libertad y soberanía que si los 
jueces fuesen sus esclavos, y ellos soberanos de todo 
el mundo. ¿Qué cosa criada hay en toda la naturaleza 
que sea capaz de producir un fenómeno tan estupendo? 
La filosofía se acobarda delante del t rono, y por subli-
m e que sea la sabiduría, dobla la rodilla delante del 
poder. Las dotes mas sublimes de la naturaleza se 
reconocen débiles delante de una autoridad soberana, 
y sacrifican sus privilegios, sus pensamientos, sus 
opiniones y aun su misma justicia en obsequio de 1a 
fuerza ó de la violencia. Sola la fe es capaz, como 
dice san Pablo, de oponerse á reinos enteros, de cer-



ra r la boca á los leones , y de apagar el ímpetu dr-l 
fuego , porque sola la fe es la que L e ñ a á ob ra r la 
a u e o n n V a

f
C O n O C e r q U e n ° h a * m a s felicidad que 

Z \ Z e Z 8 0 Z a r a D i 0 s ' y W e n c o n s e c u e n c i a 
de estas verdades, o b r a n d o bien se pueden desnre 
ciar todos los t iranos del m u n d o , en la firme s a S c 
ciori de q u e todos ellos n o se rán capaces de mped 
ni re ta rdar la consecución de las e t e rnas p romesas 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, y el mismo 
que el dia III, pág. 63. J 

MEDITACION. 

S O R R E E L E S M E R O CON Q U E D E B E C O N S E R V A R S E LA F E . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que la fe es d o n de Dios, y don tan su-
m a m e n t e apreciable , q u e sin él de nada sirven todas 
las demás gracias, a u n q u e se jun ta ran en una cuan tas 
recibieron los san tos ; y q u e por lo mismo merece de 
just icia todas las a tenc iones de tu a lma para que se 
conserve en tí con aquel la in tegr idad y pureza con 
q u e salió de las manos del Altísimo. 

Este don divino es un háb i to sobrena tura l , una gra-
cia que Dios in funde en nues t r a s a l m a s , con la cual 
Jumina el entendimiento y l e fortalece en tanto grado 
que llega á creer sin d u d a , sin t emor y sin rezelo las 
verdades y misterios que le p ropone la Iglesia, no por 
razones na tu ra le s , no po rque la humana-sabidur ía 
preste fundamentos para convencer la razón, sino úni-
camente porque es Dios quien lo d i ce , y Dios no puede 
engañarse de n inguna m a n e r a . Esta fe es de una na-
turaleza tan sub l ime , que no hay modo ni artificio en 
iodo lo criado con que poder conseguir la . Es al mismo 

tiempo tan necesaria y de u n a s consecuencias t a n 
útiles para la vida cristiana, que sin ella en vano se 
cumplir ían todos los preceptos , porque j amás se po-
dría conseguir agradar á Dios , y en vano se podrían 
apetecer todos los demás dones del Espír i tu Santo. 
Imagínate en el estado mas feliz y dichoso que tuvie-
ron aquellos grandes hombres que excitaron las a d -
miraciones del m u n d o ; persuádete por un momen to 
de q u e residen en tí aquellas cualidades de valor, pe-
ricia militar y for tuna que hicieron á Alejandro dueño 
del m u n d o ; aquella sagacidad é intrepidez q u e cons-
t i tuyeron á Julio César a rb i t ro soberano del Asia y 
de la Europa, y lo que es mas , del pueblo r o m a n o . 
Finge en tí toda la sabiduría de Sócrates, de P la tón , 
de Euc l ides ; toda la elocuencia de Cicerón y Demós-
tenes ; no hay duda que cualquiera de estas bellas cua-
lidades te hará espectable en el mundo ; pero ¿ qué 
será de todo ello para proporcionarte u n a felicidad 
verdadera ? respóndate la suer te de todos es tos monu-
men tos de la ambición del h o m b r e ; los unos muer tos 
de envidia y en t re la desesperación de ver sus s a b i -
durías sin p remio ; otros l lorando la falta de t ierras y 
de mundo q u e conquistar para saciar sus ideas ambi-
ciosas ; y o t ros , finalmente, apurando u n vaso de ve-
n e n o ó t raspasando el corazon con un cuchillo, t e 
enseñarán que aun en este mundo fueron infelices. 
Pero con el don de la fe puedes elevar tus esperanzas 
á obje tos mas gloriosos y que ha rán tu ventura . Pol-
la fe en t ras en la congregación de los san tos , t e haces 
miembro de la Iglesia mil i tante, participas de las gra-
cias con q u e la enriqueció Jesucristo " y crias dentro 
de tu pecho una fundada seguridad de que l legarás á 
gozar las e te rnas felicidades. Siendo esto así, ¡cuánto 
no deberá ser tu esmero para conservar es te depósito 
como le l lama san Pablo! ¡cuanto no es menester 
prost i tuir las luces de la razón para dar oidos á las 



novedades y bachillerías de los filósofos, despojándose 
en un momen to del don sobrenatural de la fe y de sus 
provechosas consecuencias! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el mayor mal con que Dios puede 
cas t igar te , es el dejar te correr de tal manera t ras de 
tus depravados apetitos, que en pena de tus excesos 
llegues a perder el don divino de la fe. 

Los presumidos sabios del m u n d o reflexionan poco 
sobre la conducta que h a observado Dios s iempre 
en castigar á los pueblos p revar icadores ; pero lo 
cierto es q u e la historia de las divinas venganzas pu-
diera abrir les los ojos, y hacerles conocer los terr i -
bles peligros á que los expone su sabiduría . Aquel 
pueblo amado en cuyo obsequio t ras tornó tan tas ve-
ces el curso regu la r de la na tura leza ; aquella nación 
elegida que mereció en t r e todas las del m u n d o lla-
marse nación ó pueblo de Dios, porque á ella le con-
fio sus misterios y las determinaciones de su al ta 
sabiduría, experimentó, en pena de sus excesos, cas-
tigos los mas duros y terr ibles. Unas veces se v ieron 
ser presa d é l a naciones idólatras q u e ignoran á Dios, 
quienes les robaron sus haciendas, violaron sus m u -
jeres y sus hijas, y los colocaron en una esclavitud 
miserable. Pero no fué este el mayor castigo de sus 
excesos. Cuando les permit ió q u e perdiesen de vista 
sus divinas revelaciones, y t r ibutasen incienso á los 
s imulacros , entonces fué cuando Dios manifestó toda 
la vehemencia de su ira y todo el r igor de su ven-
ganza. El mi smo Jesucristo amenazaba con esta pena 
á la perf idia de los fariseos cuando , obcecados con su 
hipocresía y su oposicion á la luz, a t r ibuían á arte má-
gica y v i r tud del diablo las obras portentosas con q u e 
conf i rmaba Jesucristo la f e que predicaba, y daba t e s -

t imonio de la autent icidad de su misión. Cualquiera 
que lea la parábola de la viña y de los ar rendadores , 
conocerá con evidencia que la aplicación mayor de las 
divinas venganzas consiste en la permisión de que 
u n a persona , u n a provincia ó un reino pierda el don 
precioso de la fe. En los dias miserables y calamito-
sos en que vivimos, vemos con nuestros mismos ojos 
ejemplos tan terr ibles de estas verdades, que s e n a 
mejor no haber nacido si el espectáculo funes to que 
nos ofrecen no p roduce en nuest ras almas u n prove-
choso escarmiento. Pueblos enteros abismados en la 
mas deplorable serv idumbre , hechos el jugue te del 
fu ror de la ciega ana rqu ía ; c iudades enteras conver-
tidas en cadáveres y en r u i n a s ; familias y generacio-
nes ex t inguidas ; los hombres privados de sus pose-
siones. El que vestía oro y brocado pidiendo de puerta 
en puerta , y mandando á los d e m á s el mas atrevido de 
entre el in fame vu lgo ; la con fus ion , la c rue ldad , la 
prosti tución de todas las leyes h u m a n a s y divinas, 
un gobierno de carnicería y de s a n g r e ; tales son los 
efectos de las t ransgres iones de los hombres , y tales 
las miserias con q u e castiga Dios el desprecio de u n 
don t a n divino como es la f e sobrenatural . Dios mió 
y Señor, no permitáis j amás que los pueblos que te 
han conocido y adoran tu santo nombre l leguen á 
tan to ex t remo de infelicidad y de miser ia , que provo-
quen tu s jus tos enojos á tan terr ible venganza. Yo, 
¡Señor, creo firmemente cuanto m e propone la lgle-
fs ia : espero con vues t ra gracia vivir y mor i r en la fe 
que recibí en el bau t i smo; pero , Señor , mi miseria es 
grande , ayuda mi incredul idad. 

J A C U L A T O R I A S . 

Qui incredulus est, nonvidebitvitam, sed ira Dei ma-
net super eum, Joann. 3. 



P,J „ A^O CRISTIANO. 

d e r ' l a T „ V * d e s y e n t u r a d e *er inc rédu lo ó per-
S o ^ C d ^ J a m á S 1 3 b i enaven tu rada 
Señor e t e r n a m e n t e s o b r e sí la ira del 

Vneftdc impossibile est placera Z W . Ad Hebr can 11 

m e S i ^ r l S Í e m P r e e n - a lma la f e ' q u e 
q u e sin é n f ^ o U 6 S t r a g r a n m i s e ™ o r d i a , pues sé q u e sin ella es impos ib le a g r a d a r o s . 

P R O P O S I T O S . 

t a n t o s S e , s ? n m d Í d a , d e , a f e e s m o t i v o d e P<*der 
i t i z : : r T d r d o en ias c°"side-

cion de es te dnn r ' P , e I c o n t r a r i 0 ' l a conserva-
r icord .as v T ? a t r a e á s í , a s d i v i l l a s niise-
r e c ^ m p e n J a s Pnr &I h ° m b r e á l a s m a s * * * 
este Z d e w L t a ° a U S a ' t o d o s ( o s Propósi tos de 
este día deben r e d u c i r s e a c o n f i r m a r t e m a s v m i s en 
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m e n t é n b a u ü f m o - Debes p ropone r firme-
q u e t v e n t a n o s Z a S i ° l d O S ¿ a q U c l l a s d o c t a s f ábu las 
Y au tor izar v L ° Í h o m b r c s P a r a s e d u c i r á los incautos , 
m a n f S í í l í ^ ^ f 1 6 8 I o s d e l i r i o s d e I a ^ ! 

gran peb'^ro niIP1> a p o s í s a n P ^ l o , p rev iendo el 
ducciones de u L T ™ h f e p o r c a u s a d e ^ se-
h a b i 4 t iemnn pn \ P r e v i e n e ^ u disc ípulo que 
« « n , í 5 P G n q u e s e C a n t e n m a e s t r o s , q u e con 
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d o ^ s la s n e s h f p 7 e r f d , ' h a c i é n d 0 , e s adop ta r por 

ámen te es te d o n sob rena tu ra l y d iv ino ; p o r q u e por 
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él e r e s hijo de Dios, he rede ro de su gloria, h e r m a n o 
de Jesucr is to , par t ic ipante d e todos sus b i e n e s y gra-
cias que este Señor n o s adqui r ió de lan te de su E te rno 
Padre , y d e aque l la f irme espe ranza con q u e vives 
de en t r a r a lguna vez en la posesion de su gloria. La 
fe t ranqui l iza tu a lma en todas las ca lamidades , y te 
da u n a super ior idad de fuerzas decidida cont ra todos 
tus enemigos visibles é invisibles. Por la fe eres m a s 
rico que si poseyeras todos los tesoros que ocu l t an las 
e n t r a ñ a s de la t i e r ra . Por ella eres m a s fuer te y pode-
roso que todos los monarcas del m u n d o . La fe l lena 
tu en tend imien to de conocimientos t an al tos y su-
bl imes, q u e todos los fi lósofos jun tos no l lega-
ron á perc ib i r la menor de las verdades que t ienen 
firme as iento en t u a lma . ¿Y será posible q u e sacrifi-
ques todo esto á u n a bachil lería, á una b u f o n a d a , á un 
con jun to d e pa labras br i l lantes , ó á un artificioso dis-
curso, en que , por m u c h o que busques , encon t ra rás lo 
que se l lama elocuencia h u m a n a ; pero de n inguna m a -
n e r a la v e r d a d , la sencillez y el provecho? No es creí-
ble que un bien t e r reno p u e d a cegar te t an to , que te 
haga necio has ta es te e x t r e m o . 

DIA DIEZ Y OCHO. 

LA DEDICACION DE LA BASÍLICA DE LOS SANTOS 
' APOSTOLES SAN PEDBO Y SAN PABLO. 

Dice Dios en la Escr i tura q u e glorif icará á todos 
Sios que le g lor i f icaren; pero los que le menosprecia-
r e n á él s e r án ellos mismos menosprec iados . La ver-
d a d de este oráculo se renueva visiblemente en la so-
j e m n i d a d d e es te dia. Al mismo tiempo que los 

22. 
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Señor e t e r n a m e n t e s o b r e si la ira del 

Vneftdc impossibile est placera Z W . Ad Hebr can 11 

m e S i ^ r l S Í e m P r e e n - alma la f e ' que 
q u e sn ' l ; w ' V U 6 S t r a g r a n m i s e r i c o r d i a , pues sé 
q u e sin ella es impos ib le ag rada ros . 

P R O P O S I T O S . 

t a n t o s S e , s ? n m d Í d a ^ , a f e e s m o t i v o d e P<*der itiz:: r r d r d o en ias c°»side-
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este Z d e w L t a ° a U S a ' t o d o s ( o s Propósi tos de 
este día deben r educ i r s e a c o n f i r m a r t e m a s v m i s en 
ccíbiíTl seamdodÍf ? Te 
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p r e Y Í e n e á s u d i ^ p u l o q u e 
« « L t W e n se l evan ten maes t ros , q u e con 
S l w r I í f l U a S Y a r t i f i c i 0 s a e locuencia agra 
apar tándo los y s e j I e 7 a r á Q t r a s sí á los incautos , 
X a s l a s n e í í - Y b a c ' é n d o l e s adop ta r po 

ámente este don sobrena tu ra l y d iv ino; po rque por 
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él e r e s hijo de Dios, heredero de su gloria, h e r m a n o 
de Jesucris to , par t ic ipante d e todos sus b i enes y gra-
cias que este Señor nos adquir ió de lan te de su Eterno 
Padre , y d e aquel la firme esperanza con q u e vives 
de en t ra r a lguna vez en la posesion de su gloria. La 
fe t ranquil iza tu a lma en todas las calamidades , y te 
da u n a super ior idad de fuerzas decidida cont ra todos 
tus enemigos visibles é invisibles. Por la fe eres m a s 
rico que si poseyeras todos los tesoros que ocu l tan las 
en t r añas de la t ie r ra . Por ella eres m a s fuer te y pode-
roso que todos los monarcas del m u n d o . La fe llena 
tu en tendimiento de conocimientos t an altos y su-
blimes, q u e todos los filósofos jun tos no l lega-
ron á percibir la menor de las verdades que t ienen 
firme asiento en t u a lma . ¿Y será posible q u e sacrifi-
ques todo esto á una bachillería, á una b u f o n a d a , á un 
con jun to d e pa labras bri l lantes , ó á un artificioso dis-
curso, en que, por mucho que busques , encont rarás lo 
que se l lama elocuencia h u m a n a ; pero de n inguna m a -
ne ra la v e r d a d , la sencillez y el provecho? No es creí-
ble que un bien te r reno p u e d a cegar te tanto , que te 
haga necio hasta este ex t r emo . 

DIA DIEZ Y OCHO. 

LA DEDICACION DE LA BASILICA DE LOS SANTOS 
' APOSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO. 

Dice Dios en la Escri tura q u e glorificará á todos 
los que le glor i f icaren; pero los que le menosprecia-
r e n á él s e rán ellos mismos menospreciados . La ver-
d a d de este oráculo se renueva visiblemente en la so-
j e m n i d a d d e es te dia. Al mismo tiempo que los 

22. 



Césares, enemigos del nombre crist iano, orgullosos 
dueños de todo el universo, revestidos con toda la 
majes tad de su imperio, á cuyo solo nombre doblaba 
la rodilla toda la t i e r r a , yacen hoy sepultados en un 
et erno olvido sin que de toda su pomposa dignidad 
haya quedado mas que el menosprecio general de su 
m e m o r i a ; al mi smo t iempo q u e sus cenizas, confun-
didas con las del esclavo m a s v i l , son desprecio de 
los piés ó asqueroso horror de la vida, los templos 
del Dios vivo, á quienes ellos pers iguieron, se eleva-
ron sobre las ru inas de sus mismos t rofeos ; los se-
pulcros de aquel los héroes cr is t ianos, á quienes el 
m u n d o pers iguió, y parecían tan viles, tan despre-
ciables a sus achacosos ojos, son hoy celebrados y 
famosos en todo el universo, haciendo Dios venerable 
su nombre y su memor ia , t an to , que, no contento con 
hacerlos reinar en su compañía en el cielo, quiso que 
fuesen objeto d igno del culto y veneración de los fie-
les, glorificando sus mismas cenizas, y haciendo glo-
rioso en la t ierra su sepulcro. Pero en t r e todos los 
lugares del mundo cris t iano, i lustrados con la sangre 
de los már t i res , n inguno m a s célebre, n inguno 
mas respetable, n inguno hubo jamás tan vene rado 
como aquella par te del Vaticano que fué consagrada 
con la s a n g r e del príncipe de los apóstoles. 

Luego que san Pedro, cabeza visible de la Iglesia 
de Jesucristo, consumó su glorioso mart i r io ; luego 
que san Pablo, astro luminoso y de pr imera magni-
t u d , doctor insigne d é l a gentes, t e rminó su carrera 
con victorioso t r iunfo , se vieron concurr i r de toda! 
partes los crist ianos á venerar aquellas sagradas reli-
quias. Desde entonces se consideró la ciudad de Ro-
ma m u c h o mas r i c a , m u c h o mas ilustre po r deposi-
taría de aquellos sagrados despojos, q u e por todos 
los otros soberbios m o n u m e n t o s de la vanidad pa-
gana . El sepulcro de san Pedro sobre el m o n t e Vatí-

cano, que desde entonces se llamó la confesion de 
san Ped ro ; y el de san Pablo en el camino de Ost ia , 
á las orillas de lT íbe r , fueron el objeto mas celebre 
de la veneración de los fieles, y el té rmino m a s f r e -
cuente de sus devotas peregrinaciones. \ enian a bus-
car , dicen los padres, en t re aquellas fr ías cenizas 
aquel mismo sagrado fuego que á ellos ab ra so ; y el 
mismo corazon sentía irse avivando la fe que habían 
predicado aquellos adalides de la religión. Acobarda-: 
dos los fieles con las persecuciones de los t res prime-
ros siglos, contenían su veneración en los ahogados 
té rminos de un culto cauteloso y reservado, sin liber-
tad para explicarla en demostraciones de su m a g n i -
ficencia. A la v e r d a d , era cada dia mayor el que t r i -
bu t aban á aquellas preciosas reliquias, aunque no 
era lícito á su devocion ni á su zelo desahogarse en 
públicos monumen tos . Mas luego que el empera-
dor Constant ino, con su milagrosa convers ión , resti-
tuyó la paz á la Iglesia, fué el pr imer cuidado del re-
ligioso emperador sacar de la oscuridad aquellos 
venerables tesoros t a n est imados y tan adorados de 

todos los fieles. .. . 
Quiso acredi tar aquel gran príncipe su religión y 

su veneración á los sagrados apóstoles con una acción 
tan seña lada , q u e le hizo mayor y mas glorioso que 
cuantas i lustres y grandes victorias había conseguido 
de sus enemigos. Luego q u e se trazó el p lan de la cé-
lebre iglesia de San Pedro en el Vaticano, se dice q u e 
el piadoso emperador , depuesta la d iadema y p ú r p u r a 
imper ia l á los piés del santo apóstol, t omó u n h a z a -
d o n , dió principio á abr i r los cimientos, y sacó doce 
espuertas de t ierra q u e él m i s m o llevó en sus impe-
riales h o m b r o s , de jando al m u n d o crist iano este 
ejemplo de piedad q u e eternizará su memor ia . Y 
¿qué dificultad puede haber en creer esto de u n pr ín -
cipe tan religioso como el g rande Constantino, cuando 



110 la hay en creérselo á Suetonio que afirma otra 
tanto de Vespasiano al t i empo que se reedificó el tem-
plo de Júpi ter Capitolino? Acabóse presto aquella 
iglesia, como también la o t ra que el mismo empera-
dor mando fabr icar en h o n o r del apóstol san Pablo 
ex t ramuros de la c iudad d e Roma en el camino qu¿ 
va a Ostia. Concluidas las dos suntuosas basílicas 
las consagró el papa san Silvestre, haciendo la dedi-
cación con t an t a solemnidad y con tanto concurso de ' 
gente que se puede decir fué uno de los mayores 
tr iunfos de la Iglesia; y esta solemnísima dedicación 
es lo que se celebra este dia . San Optato, obispo de 
Mueva, que vivía en t iempo del pontífice san Dáma-
so, dice que las iglesias d e los dos santos apóstoles 
eran dos m e m o r i a s ó dos templos abiertos siempre á 
Jos católicos, y siempre cer rados para los herejes v 
para los c ismáticos; de sue r t e que ent rar en aquellas 
dos sagradas basílicas, y tener parte en las oraciones 
y en los sacrificios que se celebraban en ellas, era lo 
mismo que comunicar con la Iglesia católica. Por 
eso, todos los que concurr ían á liorna daban principio 
a sus devociones visitando la iglesia de San Pedro 
y los que n o ent raban en ella se reputaban por cis-
máticos, según la observación del cardenal Baronio. 

t«11 y e n e i M a en todo t iempo esta iglesia v la 
de San Pablo, que al l legar á ellas todos se postra-
ban a la en t rada besando las puertas por devocion 
y de ahí viene que hasta el dia de hoy se dice qu¿ 
van adhminaapostolorum, d e los peregrinos que van 
a Roma, porque limen, e n t r e los an t iguos , signifi-

m t ™ P r d e T i g i e s í a ' y t a m b i e n la iglesia 
misma. ¿I\o v e s , dice san Juan Cr i sós tomo, con 
q u e devocion, con que respeto besan los fieles la 
entiada de ese sagrado t emplo? Non cernís, c,uo-
mam hommes etiam hisce templi vestibulis oscula fe 
gunt, partim inclinato capite, partim manutenentes t 
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San Paulino, y despues de él san Gregorio Turo-

la t ierra, las gentes mas separadas de nosotros, y 
bas t a Jos mismos b á r b a r o s , tanto herejes como in-
fieles, honraron en todos t iempos a aquel.o sa,Bra 
dos lugares. Los Godos, conducidos por Alar co en 
tiempo del emperador Honor io , desolaron toda la 
1 taha, se apoderar o n de Roma el año de 409, saquea-
ron y quemaron toda la c iudad; pero no osaron tocar 

•A las dos célebres basificas. . „ , 
Aunque la iglesia deSan Pedro en el Vaticano fue ver-

daderamente0 augusta desde aquellos primeros t iem-
pos con todoeso no pareció despues ni tan capaz,n. tan 
magnifica como correspondía a la santidad de aquel 
™tio n ia l inmenso concurso de peregrinos como la 
venian á visitar de todas las naciones del un,ver o 
Por e s o , muchos siglos d e s p u e s pensaron diferentes 
papas eñ dar mayor extensión al ed i f ico haciendo e 
una de las maravillas del m u n d o , o uno de sus mas 
ostentosos y mas soberbios monumentos. Pe o hasta 
el siglo décimoquinto no se tomó con eficacia a re-
solución de renovarle en todas sus partes IN.co ao ^ 
mandó abrir los cimientos h a c a el ano de U o 6 
Sixto IV hizo trabajar en ellos; y Julio II, prefiriendo 
a otros muchos el diseño que 

S f que I r ó e f a l de «514, sucedió el célebre 
S ' d e U r b a n o ú de Urbino , tan habü arquitecto 



AÑO CRISTI AMO. 
como pintor , el año de 1534. El papa Paulo III en -
cargo la continuación de aquella empresa al famoso 
M i g a d Angel Bonarota. Usando este del pleno poder 
que el pontífice le habia concedido, trazó otro m Z 
délo de a rqui tec tura mas s o b e r b i a , mas moderna v 
de m a s preciosos mater iales . A Miguel Angel sust i -
t uyo Jacobo Barozzi el año de 1564, y á este suce-
dieron Jacobo la P o r t a , Maderna y el caballero Ber 
mini q u e acabo aquella g rande obra en el pontifi-

UrbanMTII v f P f
e r o ^ i e n ! e perfeccionó fué el papa 

Lrbano VIII, y fue también quien hizo la mas so lemne 
dedicación que j amás se habla hecho el mismo lia 
en que se celebra la dedicación de la iglesia a n ^ u a 

v S S S T n W C é l C b r e , Í g l 6 S Í a d C S a n P c d r o » el! 
V aticano, q u e hoy se coloca en la clase de los mas 
soberbios edificios del un ive r so , y se cuenta en el 
n u m e r o de las maravillas del m u n d o , fué obra d e 
120 anos en vida de veinte pontíf ices, 'pero ios que 
mas contr ibuyeron á ella fue ron Jul o II León X 
Paulo III, Sixto IV, Clemente VIII, Paulo V y ^ 

Esta magnif ica iglesia, cent ro de la unidad y m a d r e 
de todas las o ras, toda es de mármol por den t ro y 
por fuera cub ie r t a de plomo y de b ronce do rado* ' 
Admiranse en ella excelentes p inturas , co lumnas dé 
marmol inmensas riquezas, y en aquella vastísima 

Tel arte' FZ^T™ qUC 68 e! Ü,timo 

del ar te . El port ico de esta iglesia se eleva hasta 
véante y cuat ro toesas, y su arqui tec tura es del orden 
lomeo. I-orma u n pórtico soberbio de bóveda dorada 
que se ext iende á toda la longitud de! por ta l ; y sobre 
? r r , ? S 0 S l ¡ e n e T m ^ n í ñ c a galería, a d o n d e 
todos los anos sale su Santidad el jueves santo y el 
d ía de Pascua a dar la bendición al pueblo que está 

latina e r f S ^ * f l z a v a t i c a n a ' ^ s e una i n s c c i ó n 
latina en que se dice que el papa Paulo mandó fa-

bricar aquel portal el año de 1612. De las cinco puer-
tas que t iene, la de enmedio es de b ronce , y la que 
está á mano derecha es la que se l lama ¿a Puerta 
¿unta, porque solo se abre el año s a n t o ; l lamándose 
así el año del jubileo g rande q u e se celebra de veinte 
y cinco en veinte y cinco años. El diseño y el plan 
de este augus to edificio representa la figura de u n a 
cruz, cuyo mástil ó cuya longi tud es de cerca de cien 
toesas, y la lat i tud ó los brazos son de sesenta y seis. 
En el cent ro de es tos brazos se eleva la cúpula á la al-
tura de cincuenta y cinco toesas ; pero el resto de la 
bóveda en toda la iglesia solo se levanta veinte y cua-
tro. Todo el pavimento es de m á r m o l , y la bóveda 
dorada. En medio de los brazos se descubre el a l tar 
mayor ba jo la misma cúpula del cimborio. No hay 
en el mundo , cosa que iguale á la magnificencia y á 
la suntuosidad de este a l t a r , ni al r ico dosel de 
bronce con que le mandó cubri r el papa Urbano VIII. 
Despues de la elección del papa se le conduce á este 
a l ta r , y en él es reconocido por sucesor de san Pedro. 
Ninguno puede decir misa en él sino el sumo pontí-
fice, ó á quien dé expresa licencia pa ra celebrarla . 
Debajo del mismo altar está la confesion de san Pedro; 
porque así se l lamó s iempre el sepulcro donde des-
cansa el cuerpo del santo apóstol. La plaza que está 
delante de la misma iglesia es también la admiración 
de los ex t ran je ros . El diseño fué del cabal lero Ber-
mini , y el papa Alejandro Vil le mandó ejecutar . Ro-
déala una hermosa galer ía , y es toda ella de figura 
oval, con trescientos pasos de largo, y doscientos y 
veinte de ancho . Trescientas veinte y cuat ro colum-
nas sostienen la galería enr iquecida con una balaus-
t r ada en q u e se dejan ver las estatuas de los doce 

: apóstoles, con las de otros muchos santos , hasta el 
n ú m e r o de ochenta y o c h o , y las a rmas de Alejan-
dro Vil. Elévase en medio de esta p laza , en t re dos 



hermosas fuen tes , l a p i r ámide ó el obelisco m a s mag-
nifico de todo el un ive r so . Todo él es de u n a pieza 
de m á r m o l g r an i to , y esta a d m i r a b l e pieza t i ene trece 
toesas y dos piés de a l to , sin c o m p r e n d e r la elevación 
déla basa ni de su pedestal . E l r ema te de la p i rámide 
era en otro t i empo la u r n a d o n d e estaban las cenizas 
de Julio César; pe ro hoy la r e m a t a una c ruz de bron-
ce. La iglesia de S a n Pablo , ex t ramuros , es también 
de s ingular vene rac ión , y m u y f recuentada de los 
fieles. 

La dedicación d e estas (tos célebres basíl icas es la 
que solemniza h o y la Iglesia en todo el universo , 
y no hay qu ien ignore n i e l objeto n i el fin de 
esta so lemnidad . Ya se sabe que la dedicación de 
una iglesia es u n acto exter ior de rel igion q u e siem-
pre debe hacer u n obispo; en cuya vir tud u n edificio 
ma te r i a l , por pa r t i cu la r b e n d i c i ó n , se convierte en 
casa de Dios , en la cua l deben los fieles r end i r l e 
aquel religioso cu l to que es t a n debido á su adorable 
Majestad. Y es tando los t emplos destinados , por es-
pecial ins t i tuc ión , al servicio de Dios para r eve ren -
ciarle s i n g u l a r m e n t e en e l l o s , su dedicación es acto 
de rel igion que los convier te en casa especia l , pala-
cio sagrado, y c o m o san tua r io adonde pueden en-
trar todos los fieles para t r i b u t a r á Dios la venera-
ción, el h o m e n a j e y la adoracion que le corresponde 
como á soberano Señor de cielo y t ierra . 

Hablando Eusebio dé la s dedicaciones q u e se cele-
b ra ron en las c iudades pr inc ipa les del m u n d o luego 
que el emperador Cons tant ino dió permiso para que 
se erigiesen templos públicos al verdadero Dios, dice 
q u e nunca se h a b í a n visto fiestas mas so lemnes , ni 
donde se hiciese m a s visible el regocijo de los pue-
blos que en aquel las dedicaciones .Concurr iaseá ellas 
dé la s provincias m a s r emotas , teniéndose por dicho-
sos los príncipes y los r e y e s q u e se hal laban presentes 

á tan religiosas solemnidades, y los obispos acudían 
en gran n ú m e r o : Ad hoc episcoporum conventus : pere~ 
grinorum ab externis, et disitis regionibus concursus', 
populorum mutua inler se chantas ac benevolentia, cum 
membra corporis Chrísti in unam compaginen coales-
cerent. Estas palabras de Eusebio deben hacernos ob-
servar que la alegría y la solemnidad de las dedica^ 
ciones no se fundan en el edificio material de los tem-
plos por suntuoso , por magnífico q u e sea, sino en la 
unión, concordia y caridad q u e u n e á todos los hom-
bres en u n templo vivo, de que solo son figura los 
templos materiales ; juntándose los emperadores con 
los obispos, los obispos y el clero con los pueblos , los 
pueblos, las provincias y los re inos diversos en t re sí 
para ofrecerse todos juntos á Dios, ofreciéndole una 
víctima inmortal y divina que es el mismo Jesucristo: 
Una erat divini Spirilus virtus per universa commeans 
membra; una omnium anima, eadem alacritas fidei; 
tinus omnium conventus divinilatem hymnis celebran-
tium. Y esta primitiva solemnidad es la que se celebra 
el dia de hoy en la fiesta de las dedicaciones. 

Cayo, presbí tero de la iglesia romana, famoso teó-
logo , que florecía al fin del segundo siglo, asegura 
que ya entonces se veneraban los dos sepulcros de los 
santos apóstoles san Pedro y san Pablo como dos glo-
riosos trofeos y antemurales de la religión cristiana : 
Ego apostolorum trophcea perspicué possum ostendere. 
Nam si lubet in Valicanum proficisci, aulinviam, quce 
Ostiensis dicitur, le conferre, trophcea illorum, qui illam 
ecclesiam suo sermone, et virtute stabilierunt, invenies. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Roma, la dedicación de las basílicas de San 
Pedro y de San Pablo, la p r imera de las cuales, ha-
biendo sido reedificada y agrandada , fué solemne-



mente consagrada de nuevo en igual dia por el pana 
Urbano VIII. ^ r 

. En Antioquía, la fiesta de san Román, már t i r , quien 
viendo en t iempo del emperador Galerio entrar a'l 
prefecto Asclepiades por fuerza en la iglesia, y tratar 
de derr ibar la , exhor tó á los cristianos á oponerse á 
sus designios. Despues de tormentos espantables le 
cortaron la lengua , sin la cual no por eso ce só 'de 
cantar las alabanzas del Señor; en fin le dieron garrote 
en la cárcel, y recibió la corona del mart ir io. Antes 
q u e a el, m a t a r o n también á un niño l lamado Barulas 
quien, p regun tado por san Román cual fuese lo mas 
racional si adorar á un solo Dios, ó reconocer á mu-
e n e s , y habiendo respondido que era necesario creer • 
en un solo Dios, que es el de los cr is t ianos, fué azo-
tado y luego decapitado. 

En Antioquía también, sanl les iquio , már t i r , quien, 
hab iendo oído, s iendo soldado, publicar un edicto que 
— d e f ' el uni forme militar á quien no quisiese 
sacrificar a los ídolos, se qui tó al instante el suyo. 
Para cas t igar le , le a taron al brazo derecho una enor-
m e piedra, y le echaron al r io. 

El mismo dia, san Oriclo y sus compañeros , mart i -

loTvándalos C a t Ó 1 Í C a ' d U r a n l e P e r s e c " c i o n 

En Maguncia, san Máximo, obispo, quien impe-
r a n d o Constancio, tuvo mucho que s u f r i ? d e p i de 
los arríanos, y mur ió con la cual idad de confesor . 

En Tours, el tránsito de san Odón, abad de Cluni, 
En Antioquía santo Tomás, monje . El pueblo de di-

cha ciudad celebraba todos los años su fiesta en agra-
decimiento de haber sido l ibertado de la peste por sus 
oraciones. 

En Luca de Toscana, la t ranslación de san Fridiano, 
obispo y confesor . 

Este mismo dia, santa A u d a , virgen. 

E n u n a isla de la diócesis de Treguier , san Mandé, 
solitario. . , 

En Condran cerca de Chauny, diócesis de Noyon, 
san Momblo, m o n j e de San Pedro de Lagny, diócesis 
de París, venerado par t icu larmente en Nevers. 

En las islas de San Honorato en P r o v e n z a , san 
Amando, abad de Lerins. 

En Normandia , san Refar io, obispo de Coutances . 
En Bauminiac, diócesis de Aquila en el Abruzo, san 

Pe legr ino , na tu ra l de Francia , solitario, mue r to poi 
unos foragidos. 

En Asmanuje de Et iopia , los santos már t i res Alteo, 
Román, Zaqueo, Juan , Tomás , Víctor é Isaac . 

En el mismo lugar , sanOsías , confesor . 
En el país de Gales, san Canoco, abad . 

La misa es de la fiesta, y la oración la que 
sigue: 

D e u s , q u i nob i s p e r s ingulos 
a n u o s , l i u j u s sanc t i t e m p l i t u i 
c o n s e c r a t i o n i s r e p a v a s d i e m , e t 
sacr is sernper mys t e r i i s r e p r a ; -
s en l a s i n c ó l u m e s ; e x a u d i p r e -
ces p o p u l i t u i , e t p ra : s la , u t 
q u i s q u í s hoc t e m p l u m benef ic ia 
p e t i t u r u s i n g r e d i t u r , c u n c l a se 
i m p e t r a s s e laHetur . P e r D o m i -
u u m n o s t r u m . . . 

O Dios, q u e cada a ñ o r e n u e -
vas en n u e s t r o f avor el (lia d e 
la c o n s a g r a c i ó n d e esta ig les ia , 
dedicada á vos , y nos das sa lud 
para asistir á es tos s a g r a d o s 
m i s t e r i o s ; oye b e n i g n o los r u e -
gos de es te p u e b l o , y o t ó r g a n o ' 
q u e t o d o s los q u e e n t r a n <\ 
este t emplo p a r a p e d i r t e a lguna 
grac ia t engan la d i cha de a l -
canzar lo q u e desean . P o r n u e s -
t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 1 1 de la que escribió san Pablo 
á los Hebreos. 

Frat res : Sancti per fidem vi- He rmanos : L o s santos po r la 
cerunt regna , operali suut jus- f e vencieron los r e i n o s , o b r a -
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t i t iam, a d e p t i s u n t r e p r o m i s s i o -
ues , o b t u r a v e r u n t ora l e o n u m , 
exs t i nxe run t i m p e t u m ign i s , e f -
f u g e r u n t ac i em gladii , conva lue -
«•unt d e in f i rmi la te , f o r t e s facti 
sun t i n be l lo , cas t ra v e r t e r u n t 
e s t e r o r u m : a ccepe run t mul ie -
>"es d e r e s u r r e c t i o n e m o r t u o s 
««OS : alii an te ra d i s t en t i sun t 

n o n s u s c i p i e n t e s r e d e a i p t i o n e m , 

u t m e l i o r e m i n v e n i r e n t r e s u r -
r e c t i o n e m . Ali i v e r o l u d i -
l i n a , e t v e r b e r a e s p e r t i ; i n s u -
p e r e t v i n c u l a , et c a r c e r e s : la-
p ida t i s u n t , secti s u n t , t en t a t i 
sun t , in occis ione gladii m o r i u i 
s u n t , c i r c u i e r u n t in m e l o t i s , in 
pe l l ibus c a p r i n i s , egen t e s , an-
gus t i a l i , aff l ict i : q u i b u s d i g n u s 
non e r a t m u n d u s : in s o l i t u d i -
m b u s e r r a n t e s , in m o u t i b u s , et 
spe luncis e t in cavern is t e n i e . 
E t h i o m n e s t e s t i m o n i o (idei 
p roba t i i n v e n t i sun t in C h r i s t o 
-Jesu D o m i n o nos t ro . 

r o n ju s t i c i a , a l canza ron lo q u e 

se les h a b i a p r o m e t i d o , ce r ra -
r o n las bocas d e los leones, a p a . 
g a r o n la violencia del f u e g o , 
escaparon del filo de la espada] 
conva l ec i e ron de stt e n f e r m e -
d a d , se h i c i e ron esforzados en 
la g u e r r a , d e s b a r a t a r o n jos ejér-
ci tos de los e x t r a ñ o s . L a s ma-
d r e s rec ib ie ron r e suc i t ados á 
sus h i jos q u e h a b í a n m u e r t o . 
Unos fue ron ex tend idos en p o -
tros, y desp rec i a ron el r e sca te 
pa ra h a l l a r m e j o r r e s u r r e c c i ó n . 
O t r o s padec i e ron v i t u p e r i o s y 
azotes , y a d e m á s c a d e n a s y c á r -
c e l e s : f u e r o n a p e d r e a d o s , d e s -
pedazados , t en tados , pasados á 
c u c h i l l o ; a n d u v i e r o n e r r a n t e s , 
c u b i e r t o s de pie les de ove jas y 
de c a b r a s ; n e c e s i t a d o s , a n g u s -
t i ados , afl igidos : h o m b r e s ; q u e 
no los m e r e c í a el m u n d o , a n -
d u v i e r o n e r r a n t e s p o r los d e -
s ie r tos , las c t :evas y c a v e r n a s 
de la t i e r r a . Y todos és tos se 
h a l l a r on p r o b a d o s p o r el t e s t i -
m o n i o de la fe e n Cr is to J e s ú s 
n u e s t r o S e ñ o r . 

REFLEXIONES. 

tola de e s t e t a 6 h . a W a n d o d e l a f e e n , a 
ioia a e este día no tuviera a su favor mas oue las ev 

~ d e 6 n e r g í a y e n t u s i a s ™ con que la 

en su npphíf • m , e z a ° 0 n q u e , a t e n i a establecida 
de o / m n P h n a C a S ° d C U n a e x a l t a c i ü n ó ^ r o b a m i e n t o 
de los muchos con q u e Dios le habia favorecido. Pero 
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vuestros altares, como en el Tabor, revestido con el 
esplendor de vuestra majes tad , ó suspendiendo me-
nos vuestra indignación contra los que profanan el 
sagrado de vuestra casa, hiciéseis que se abriese la 
tierra debajo d e s ú s pies, ófulmináseis fuego del cielo 
contra los que se atreven á perderos respeto en 
vuestra presencia y á profanar vuestros templos, se-
guramente que os hubieran maltratado menos, porque 
os hubieran temido mas. Pero qué, ¿hemos de ser nos-
otros ingratos, impíos, sacrilegos, porque el Dios que 
adoramos sea tan sufrido ? Mas quiere Jesucristo disi-
mular en silencio los atrevimientos de los impíos, que 
atemorizar á las almas justas con ruidosos escarmien-
tos. Pero un ministro de Dios, un gobernador, un 
magistrado, una persona pública constituida endigni-
dad, ¿podrá licitamente mirar con indiferencia y con 
frialdad los ultrajes que se hacen al Dios vivo? Y á 
fuerza de ver las irreverencias que se cometen en el 
lugar santo, un padre , una m a d r e , una persona de 
autoridad, ¿autorizará con su silencio, y no pocas ve-
ces con su mal e jemplo ,unas profanaciones tan escan-
dalosas? ¡Despues de esto nos quejaremos de las cala-
midades de los tiempos y de los azotes con que nos 
castiga la divina indignación 1 

El evangelio es del cap. 19 de san Lucas, y elmismo . 
qv.e el dia I X , pág. -182. 

23 



MEDITACION. 

D E L R E S P E T O E N L A I G L E S I A . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e nuest ras iglesias son el lugar mas 
respetable y mas santo de toda la t ierra , así por la 
consagración que hace de ellas el obispo, como por 
el divino sacrificio que en ellas se ofrece, y por la real 
presencia de Jesucristo en el sacramento del altar. 
Busca , imagina lugar mas d igno en todo el universo, 
ni que merezca mas nues t ro reverente culto. En c a s -
t igo de nuestros pecados, y por un secreto tan adora-
ble como profundo de su divina providencia, en t regó 
Dios a los infieles la Tierra s an t a , poniendo los 
san tos lugares en su poder ; ¡pero con cuántas ven-
ta jas nos recompensó esta pérdida santificando tan 
vis iblemente nuest ras iglesias! ¿ q u é hay en el Cal-
vario, ni en el santo sepulcro que no encontremos en 
nues t ros templos v e n nuestros a l tares? El mismo que 
santificó aquellos santos lugares con u n a presencia, 
digámoslo así, t ransi toria ó pasa jera , ¿ n o está san-
tificando nuestras iglesias con u n a presencia perma-
n e n t e ? Cristo solo estuvo a lgunas horas en la cruz y 
en el Calvario : su adorable cuerpo no estuvo encer-
rado en el sepulcro m a s q u e tres dias. A la verdad no 
era menes te r tanto para const i tuir santos y sagrados 
aquellos dichosos lugares , haciéndolos dignos del 
respeto y de la veneración de los fieles. No envidiemos 
la dicha de aquéllas devotas personas que lograron el! 
consuelo de besar aquellos peñascos santificados con! 
las sagradas huellas y con la preciosa sangre del Salva-? 
do r ; de ver y de besar aquel glorioso sepulcro c o n - : 

sagrado con tan adorable depósito. En nada ceden 

nues t ros al tares y nues t ras iglesias á la santidad de 
aquellos lugares . ¿Merecen por v e n t u r a menos res-
peto, menos veneración, menos reverencia que ellos? 
¿atraver íase a lguno á subir al monte Cal vario como se 
l legan muchos al al tar? ¿atraver íase á en t ra r en el 
santo sepulcro como ent ran tantos el día de hoy en 
nues t ras iglesias ? Viéronse mas de u n a vez á los mas 
augus tos emperadores , á l a s mayores emperatr ices y 
re inas ir ar ras t rando de rodillas po r aquellos santos 
lugares : ¿véese hoy en t ra r en nues t ros santuar ios 
con la misma devocion, con la misma modes t i a , con 
la misma rel igión, asi á los grandes del mundo , como 
al mas ínfimo pueblo? ¡Buen Dios, q u é se hizo de 
nues t ra re l ig ión! ¡ qué de nuestra f e ! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que, siendo nuest ras iglesias el santuario 
de la d iv in idad , y nues t ros altares el t rono del Dios 
vivo, no se puede en t ra r ni estar en ellas con poco 
respeto, sin cometer u n crimen irreligioso, y una es-
candalosa impiedad. Pe ro ¿se consideran hoy como 
tales las inmodest ias , la irreverencia y la profana-
ción con que se entra y con que se está en los sagra-
dos templos? Estos pecados, s o b r e ñ o ser de su na tu -
raleza lijeros, son muy comunes , son casi universa^ 
' e s ; mas ¿cuántos hay q u e se arrepientan verdadera-
mente de ellos? ¿cuántos que lo confiesen? y porque 
no lo confiesen, porque sean tan comunes y tan uni-
versales, de ja rán de ser menos e n o r m e s de suyo? 
¿serán menos severamente cas t igados? ¿u l t ra ja rán 
menos la majes tad y la sant idad de todo un Dios? 
¿irri tarán menos su cólera? ¡Ah, q u e ese aire inde-
voto, orgulloso, distraído, disipado ; esas posturas 
a r rogantes , indecentes y escandalosas con que se está 
e n las iglesias han de causar crueles sobresaltos. 



amargos arrepentimientos en la hora de la m u e r t e ! 
j con qué dist inta cara se representarán á una alma 
a lumbrada entonces con las vivas luces d é l a f e ! Son 
nues t ras iglesias como la sala de audiencia de .nues-
tro Dios: allí es donde propiamente escucha nues t ras 
supl icas , recibe nuestros votos, despacha nues t ras 
peticiones. Llamanse oratorios nues t ras iglesias, por-
que en ellas par t icularmente quiere el Señor que se 
le haga oración. En este lugar santo promet ió ser fa I 
vorable a su pueblo, recibir y dar expediente á n ú e s ' 
tros memoriales . Pues ahora la indecencia con que 
nos dejamos ver en é l , la indevoción con que nos 
presentamos á su vista , ias irreverencias que allí se 
c o m e t e n , ¿nos servirán de grande recomendación 
con el soberano dueño á quien venimos á pedir , con 
el supremo juez cuyas gracias venimos á so l i c i t a r? 
Suplicamos, ped imos , c lamamos , y no somos oidos. 
Pero ¿cómo lo hemos de ser si en el mismo templo 
venimos a ofender á la majes tad del dueño v á la san-
tidad del juez? ¡Con. qué respeto se entra en casa de 
ios g randes ! ¡con q u é decencia , con q u é compos-
tura , con q u é modes t ia , con qué humildad se pone 
uno en presencia de un magis t rado, delante de un 
ministro cuando va á pre tender a lguna gracia! ¿Se 
observa la misma h u m i l d a d , la misma compostura 
la misma circunspección en las iglesias cuando se va 
a p r e t e n d a con Dios? 

¡Ah Señor, j q u é vergonzosa es á los cristianos 
esta desproporción! P e r d o n a d m e , divino Salvador 
mio,_ mi taita de respeto y mis escandalosas irreve-
rencias. Desde hoy comienzo, median te vues t ra d i -
vina gracia , á parecer en las iglesias c o n ' m u y dife-
ren te modo q u e he parecido hasta aquí» 

J A C U L A T O R I A S . 

introito in dornum tuam: adorabo ad lemplum sane-
tum tuum, et confitébor nomini iuo, Domine. Salm. 5. 

Entraré , Señor, en tu casa para adora r te en tu santo 
templo, de m a n e r a q u e mi modest ia y mi respeto 
den testimonio de mi fe. 

Effundo in conspectu ejus orationem meam. Salm. 141. 
Ya no m e olvidaré, Señor, de que es toy en t u p r e -

sencia cuando de r r amo mi corazon en tu santo 
templo. 

P R O P O S I T O S . 

1. Entre todos los artificios de que se vale el enemigo 
de nues t ra salvación para hacer inúti les los auxilios 
y medios que tenemos para salvarnos, quizá no le hay 
mas pernicioso, ni q u e le salga me jo r que la priesa 
q u e se da para reba ja r el al to concepto que debiéra-
mos tener desde la cuna de la m a j e s t a d , verdadera-
mente d iv ina , y de la sant idad de nues t ras iglesias. 
Como en estos augus tos templos reside corporal-
m e n t e la divinidad, y como en estos santuar ios nos 
f ranquea Dios los tesoros de sus miser icordias , no 
deja el demonio piedra por mover pa ra bor ra r , ó á lo 
menos para disminuir es ta religiosa idea de los lu-
gares sagrados , sabiendo m u y bien que nunca se da 
el Señor por mas ofendido, y por mas sensiblemente 
irr i tado, que por la fa l ta de respeto y de veneración 
á nues t ras iglesias. Perder el respeto á estos sagrados 
lugares es como despreciar personalmente al mismo 
Dios, es como hacer bu r l a de toda la religión, y es da r 
al público u n so lemne test imonio de nues t ra poca ó 
n i n g u n a f e . De hoy en adelante has de ser de una su-
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ma delicadeza en este punto. Entra siempre en la igle-
sia con modestia ejemplar, los ojos bajos, y guardan-
do un profundo silencio, no hablando en ella s inoá 
solo Dios. 

2. Preséntate siempre en el templo decentemente 
vestido. Es mucha falta de religión ir á la iglesia en 
traje casero, como lo hacen algunas mujeres profa-
nas, que se guardarían bien de recibir una visita seria 
de aquel modo, ni de hacerla á personas de respeto. 
No es menor, menos irreverente, ni menos escanda-
losa indecencia estar de rodillas sobre una silla ó so-

mbre un banco, como también el dormirse en las igle-
sias. Estas irreverencias, que chocan aun á los mis-
mos infieles, no disuenan tanto á los cristianos porque 
están acostumbrados á verlas; pero ¿serán por eso 
menos escandalosas? Toda tu vida has de tener grande 
horror a todas estas especies de irreligión, conside-
rándolas como otros tantos perniciosos escándalos que 
desacreditan indeciblemente nuestra santa religión en 
el concepto de los herejes y de los infieles. En toda* 
las confesiones te has de acusar de tu falta de respeto 
y de devocion en la iglesia. Esta devocion y este res-
peto es una de las cosas que mas debes inculcar á tus 
hijos y a tus criados; pero vé tú delante con el ejem-
plo, porque ninguna cosa contribuye tanto á la refor-
ma de las costumbres y á inspirar la devocion, 
como este religioso respeto. 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SANTA ISABEL, REINA DE HUNGRÍA, VIUDA. 

Santa Isabel, hija de Andrés II, rey de Hungría, y 
de Gertrudis , h i ja del d u q u e deCar in l ia , fué una prin-
cesa según el eorazon de Dios. Desde su m a s t ierna 
edad fué promet ida para esposa al landgrave de Turin-
gia, á cuya corte la l levaron cuando cumplió los cua-
tro años," y en ella se crió en compañía de la pr incesa 
Inés, he rmana del pr íncipe , su fu tu ro mar ido . Preví-
nola el Señor con las bendiciones de su du lzu ra ; y en 
medio de su n iñez , conociendo la majes tad de es te 
gran Dios, se post raba pene t rada de respeto en su 
divina presencia , como lo acredita el suceso siguiente. 
Criándose en compañía de la princesa Inés , se ponia 
s iempre el mayor cuidado en que las dos princesas 
anduviesen uni formemente ves t idas : iguales ga l a s , 
iguales joyas, y en todo iguales insignias. Cuando iban 
á la iglesia les ponian en la cabeza una corona de oro , 
cuajada de preciosa pedrería, y las acompañaba Sofía, 
madre del landgrave de Turingia. Pero luego que en-
t raban en el templo, Isabel se quitaba la c o r o n a ; y 
como la reprendiesen por e s o , respondió la san ta 
niña : No permita Dios que tenga yo valor para poner-
me con una rica corona sobre la cabeza en la presencia 
de un Dios, coronado de espinas y enclavado en una 
cruz por mi amor. Una tierna princesa, en la flor de su 
edad, con todas las insignias de la soberanía, y en 
una corte tan bri l lante, empapada en máx imas tan 
cristianas, muy desde luego arrebató hácia sí la ad-
miración universal . No se hablaba de olí a cosa que do 



sus ra ras vir tudes. Hechizaba á toda la corte su mo-
destia, su cordura y su tierna devocion. Confió Dios 
esie precioso tesoro al landgrave de Turingia. Casóse 
con ella luego que ent ró en los catorce a ñ o s ; mas no 
por eso se dividió el corazon de la princesa. Con el 
mismo amor con q u e amaba á Dios, amaba á su ma-
rido. Cada dia crecía su piedad, porque cada dia des-' 
cubría mas y mas lo mucho que dependía de Dios. 
En cierto dia muy solemne salió de su palacio, acom-
pañada de una corte tan numerosa como bri l lante, 
soberbiamente vestida, y con la corona en la cabeza. 
Rodeada con todo el esplendor de tanta magnificencia, 
en t ró en la iglesia, y el pr imer objeto que se le pre-
sentó á la vista fué la imagen de un devoto crucifijo, 
reducido por su amor á la desnudez de la cruz. Movido 
su t ierno corazon á vista de tan doloroso objeto, inclinó 
hacia él con profunda veneración su coronada cabeza; 
y siendo sus ojos in té rpre tes fieles de sus interiores 
afectos , se desataron en lágr imas , y reprendiéndose 
á sí misma la devotísima pr incesa , se decía : Viendo 
estoy aquí á mi Criador, á mi Redentor y á mi Dios: él 
espira en un infame madero, revestido únicamente de la 
afrentosa ignominia del Calvario; y yo, miserable de 
mi, ¿ tengo aliento para presentarme en su templo reves-
•iida de púrpura, y cubierta de pedrería? una corona de 
penetrantes espinas ensangrienta cruel su divina, su 
delicada cabeza; y la mia brilla con el resplandor del 
oro. Abandonándole sus discípulos, hartándole de opro-
bios los judíos; y á mi lodos se apresuran solícitos por 
honrarme, todos me respetan, y me veo rodeada de una 
numerosa corte. ¿Es este el profundo respeto con que debo 
venerar á mi gran Dios? ¿es este el agradecimiento de 
que por tantos títulos le soy deudora? ¿es este el amor 
con que correspondo á su amor ? Así se desahogaba Isa-
bel , cuando el dolor se exal tó hasta sofocarle la voz: 
mudósele el color, púsose pálida, pasmóse , desfallc-
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ció. Desmayóse Ester á vista del aparato majes tuoso 
del t r o n o ; y queda Isabel sin sent ido á vista de la 
majes tad de un Dios en cuya presencia se anonada. 
Llevaba deba jo de sus magníficos vestidos un áspero 
cilicio. Pero ¡ quién podrá explicar d ignamente su ca-
ridad con los pobres ! Toda miseria enternecía su co-
razon, y su corazon enternecido des ter raba con pronto 
socorro toda miseria. Como Dios es la misericordia 
misma, y nunca se deja vencer en punto de liberali-
dad , mani fes taba con prodigios lo agradable q u e le 
era la caridad de Isabel. Habían de comer en público 
los landgraves u n dia de ce remon ia : ya es taban espe-
rando á Isabel para sentarse a la m e s a , y la santa iba 
con a lguna priesa para que el landgrave no aguar-
dase tan to por ella, cuando oyó á un pobre que le pe-
dia l imosna. No tenia que dar le á la sazón, y le dijo 
que tuviese un poco de paciencia que m u y presto se 
la enviar ía ; pero el pobre , que no entendía de razones , 
volvió á instar q u e no pasase adelante sin socorrer á 
un miserable. No pudo resist irse á estas palabras su 
caritativo co razon : p a r ó s e , y movida de compasion 
mandó q u e diesen á aquel pobre su mismo m a n t o , 
que no era de poco precio. Recibióle el pobre, y salióse 
al instante de palacio. Un cortesano, que fué testigo de 
aquella acción cari tat iva, se adelantó para referírsela 
al l andgrave : este salió al encuen t ro á Isabel, y le 
dijo: Pues, señora, ¿ qué habéis hecho de vuestro manto? 
Allí está colgado, respondió la santa . Con efecto, acer-
cóse el príncipe al sitio que señalaba la p r incesa ; y 
vió el man to , tocóle, y halló ser el mismo q u e había 
dado al pobre . Así autorizaba Dios con milagros la 
caridad de Isabel. Movida de esta misma extraordina-
ria ca r idad , se resistía á vestir galas por ahorrar con 
que socorrer mas abundan temen te á los pobres. En 
cierta impor tante ocasion obró Dios también otro pro-
digio para q u e no quedase avergonzada de que la vie-
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sen en un humilde traje m e n o s co r respond ien te á su 
grandeza. Enviaba el rey de H u n g r í a una solemne 
embajada al landgrave, su m a r i d o ; y como este no 
la viese con toda aquel la magni f icenc ia q u e corres-
pondía á la celebridad de la e m b a j a d a , le dijo, no sin 
a lgún desabrimiento : Señora, estoy corrido de que no 
esleís vestida como era razón para recibir á los embaja-
dores de tan gran rey. Perded, Señor, cuidado, le res-
pondió la santa , ya sabéis que nunca deseé agradar con 
mis vestidos á los ojos de los hombres temiendo desagra-
dar á los de Dios. Despues q u e los emba jado re s expu-
sieron su comision al l a n d g r a v e , desearon besar la 
mano á la princesa. Admit iólos á su audienc ia , y luego 
que se dejó ver la san ta , aquel Señor, q u e está vestido 
de g lo r ia , cercado de magni f icenc ia , y todo cubier to 
de luz, de r ramó s ú b i t a m e n t e sobre la pr incesa un es-
plendor tan ext raordinar io , q u e q u e d a r o n asombra-
dos los embajadores . E m b a r g a d a s las palabras con el 
pasmo, con la admirac ión y con el respe to , solo pu-
dieron decir que no creían hubiese en todo el uni-
verso princesa mas v i r tuosa ni de mayor mér i to . 

Sabiendo muy bien q u e la ociosidad es la cosa mas 
opuesta á la verdadera v i r tud y devocion, empleaba 
en la labor todo el t iempo q u e le sobraba de sus ejer-
cicios espiri tuales y o b r a s de miser icordia en que se 
ocupaba. Era verdadero re t ra to de Isabel el que hace 
el Espíritu Santo de la m u j e r f u e r t e en la sagrada 
Esc r i tu ra ; humilde s in a f ec t ac ión , modes ta sin arti-
ficio, vestida como correspondía á su elevación, pero 
sin profanidad, inspiraba á todos veneración á la vir-
tud , haciéndola amable su apacibilidad y su modes-
t ia. Admiraba y hechizaba á todos el agrado con que 
recibía y con que t ra taba á todo el mundo . Una de 
sus principales a tenciones era el vivir bien con el 
esposo que el cielo le habia concedido, cuidando de 
fomenta r la paz y la v i r tud en su familia. Ni era la 

menor de sus p rendas la vigilancia sobre todas las 
personas de su co r t e , y la exactitud en pagar el sueldo 
á los q u e es taban en su servic io , dándoles socorros 
y ayudas de costa ext raordinar ias en sus urgenc ias 
y neces idades ; de modo que en su palacio todos la 
miraban como á madre . 

No consistía la labor de sus manos en obras de oro 
y seda para emplearlas en la v a n i d a d : t rabajaba con 
sus damas en rastril lar y en hi lar l a n a , de que hacia 
fabricar paño para vestir á los pobres y á los religio-
sos de san Franc isco ; pero la labor mas ordinar ia y 
la que era mas de su gus to era r emendar los vesti-
dos de los pobres , y lavar por sus manos la ropa de 
los al tares . Sobre todo t r iunfaba en los hospi tales su 
heroica car idad, avergonzando, por decirlo a s í , con 
ella y con su fervor á las personas mas fervorosas y 
mas caritativas. No parecía posible caridad mas he-
roica, mas verdaderamente real ni mas cris t iana, que 
la de nues t ra Isabel. 

El año de 1225 afligió á toda Alemania una cruel 
h a m b r e ; y aprovechando la ocasion de hal larse au-
sente el l a n d g r a v e , mandó repart i r en t re los pobres 
de Turingia y de Ilesse todo el trigo que se habia re -
cogido en sus estados. Y porque los pobres no tuvie-
sen el t rabajo de subir al castillo de Marpurg, edifi-
cado sobre u n peñón elevado y escarpado, mandó fa-
bricaivun hospital muy capaz á la falda del p e ñ a s c o -
y todos los dias bajaba á él la santa á pié muchas ve-
ces para a tender personalmente á todas sus necesida, 
des. A unos hacia las camas, á otros les sazonaba por 
sus manos la comida , y á todos los servia con tan to 
zelo, con tanto amor y con tanta solicitud, que desde 
entonces la comenzaron á l lamar la m a d r e de los po-
bres . A su vista se mantenían todos los dias nove-
cientos, sin los demás q u e de su orden se sustenta-
ban en sus es tados . 



Luego q u e el landgrave se restituyó de su viaje á 
la Pulla , acudieron á él sus tesoreros, y le dieron 
grandes quejas de los excesos y de la profusión en 
l imosnas de la princesa su mujer . El landgrave a 
quien los ejemplos de esta habian hecho uno de 'los 
principes mas cristianos del mundo, les respondió : 
Puesto que no se ha perdido ninguna de mis plazas, 
estoy muy contento, y no menos seguro de que nada me 
faltará mientras mi esposa la princesa tenga libertad 
para dar á los pobres lo que quisiere : máximas muy 
dignas de tan gran príncipe, á quien con razón se le 
apellidaba Ludovico Pió. Movido de esta misma gene-
rosa y sólida vir tud, tomó la cruz en la Cruzada^ que 
el papa mandó predicar contra los infieles para el 
recobro de la Tierra santa.. Solo el motivo de la reli-
gión pudo hacer soportable al príncipe y á la prin-
cesa una separación tan dolorosa; pero este no fué 
mas que un preludio de los sacrificios que quería el 
Señor le hiciese nuestra santa. 

Apenas llegó el landgrave á Otranto en la Calabria, 
cuando cayó mortalmente enfermo, y murió en aque-
lla ciudad el dia 11 de set iembre del año de 1227. La 
noticia de esta muerte fué una de las mas terribles 
pruebas que la princesa tuvo que sufr ir . Luego que 
tributó los últimos fúnebres obsequios á la t ierna me-
moria de su difunto marido, se despojó de todos sus 
ornamentos, y se vistió de lana como una mujer hu-
milde y particular. Desprendida ya de lo que mas 
amaba en Ja tierra, tardó muy poco en desembara-
zarse de todo lo que poseía en ella. A instancia de los 
grandes tomó el gobierno de los estados el joven 
Enr ique , hermano del landgrave difunto. Hízose 
causa á la princesa como disipadora en limosnas de 
las rentas del estado. Despojósela de todos sus bie-
nes, arrojósela ignominiosamente de palacio , sin fa-
milia, sin criados y sin t ren, reducida á pedir limos-

na. No hubo quien la quisiese recoger en su casa por 
miedo al nuevo gobierno. Pasaba todo el día en la 
iglesia, v de noche se refugiaba en un establo medio 
derribado donde solían abrigarse los mendigos, sus-
tentándose con unos mendrugos de pan que le da-
ban por candad ocul tamente y á escondidas. En tan 
universal abandono y en tan lastimoso es tado, le sa-
lía al semblante la interior alegría del corazon, a pe-
sar de un tratamiento tan indigno. Desde la primera 
noche de su desgracia, y luego que amaneció el día 
siguiente se fué á la iglesia de los religiosos francis-
cos, y mandó cantar en ella el Te Deúm en acción de 
gracias. Inmediatamente despues hizo voto de p e r -
petua castidad, juntamente con dos damas suyas de 
honor que nunca la quisieron abandonar , teniendo la 
santa á la sazón solos veinte años. No es fácil expli-
car lo mucho que tuvo que padecer d é l o s parientes 
del landgrave, su marido, de los grandes del país y 
aun de sus mas ínfimos vasal los; permitiéndolo asi 
Dios para que resplandeciese mas su eminente santi-
dad, v para dejar al mundo el ejemplo mas ilustre de 
la paciencia cristiana. Movido de compasion un santo 
sacerdote viendo que de todas partes la arrojaban , 
aun de los hospitales que ella misma había fundado, 
1» quiso recoger en su ca sa ; pero no bien había en-
t rado en ella, cuando la hicieron salir con tropelía y 
con violencia. De esta manera la hi ja de un gran rey, 
la. mujer de uno de los príncipes mas poderosos de 
Alemania, la madre del heredero de todos aquellos 
grandes estados, y la madre de todos los pobres se 
vió reducida á la última necesidad, á la mas aba-
tida y mas lastimosa miseria. 

Pero un estado de tanta humillación y de tanto aba-
timiento no fué capaz de turbar su tranquilidad y su 
alegría, ni de alterar un punto aquella constante dul-
císima mansedumbre. Habiéndola reconciliado con 



Enrique, su tío, el obispo de Bamberg, hizo que se 
entregase su dote. No bien le recibió cuando le r
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partió entre os pobres; y queriendo'consag™ se ¡ 
D os mas perfectamente, tomó el habito de la°Te cera 

t ~ n c i s c o ' s i e n d o d e s p u e s - - £ 
No contenta con padecer todo lo que podia ser mas 

repugnante al amor propio, lo mas d'uro! o m 
fuerte, lo mas insoportable á su cuna, á su eevadon 
a s u e s t a d o y a sus floridos años , añadió á las a n ^ 
guas pendencias otras nuevas que tocaban la rava 
de excesivas. Eran todo su sustento unas yerbas ó le-
gumbres cocidas en agua, sin otra sazón ni salsa v 
unos mendrugos de pan duro. Su vestido de la'na 
tosca sin teñir y de vil precio; cuando se romnia o 
estaba muy usado, le remendaba con los mas humil-
des trapos que le venian á la mano; y habiendo dado 
a los pobres todo cuanto tenia, hilaba lana paía ga-
nar de comer. Jhzo fabricarse en Marpurg una choza 
detierra cubierta de tablas tan mal unidas, que no 
eran capaces de defenderla contra el rig¿r de los 
temporales. En medio de estas voluntarias peniten! 
cías le servia de grande consuelo tener en su comp ' 
nía a sus queridas Ysentrudis y Gata, mas amantes y 
mas fieles a su señora en tiempo de su desgracia! 
que-en el de su mayor esplendor. También le pidió 
Dios este sacrificio: costóla mucho; pero se le con-
sagro luego que su director, hombre interior y espi-
ritual, le dio a entender que aquel apego era algún 
estorbo a la perfección. ° 

No podia menos de ser muy poderosa con Dios una 
virtud tan eminente. Vió en sueños una noche el 
tus e estado en que se hallaba la reina su difunta 

n l ) f j n i , a n
c

t 0 S e d e ^ C a m a ' y p Ü S 0 S e e n oración , 
pidiendo al Señor por el descanso de su alma Vol-
vióse a acostar, y en otro segundo sueño se le apare-

cióla difunta reina, y le dio gracias por haber la l i -
brado de las penas que padecía , asegurándole que 
sus oraciones eran sumamente agradables a los ojos 
de Dios Vino a visitarla un caballero joven llamado 
t toldo de vida muy estragada, y quedo tan com-
nungido avista d é l a modest.a y de la virtud de la 
S c e s a , que la rogó le encomendase a Dios p.d en-
dole su amversion Si hablas ele veras y con sinocal 
(le r e p l i c ó la santa), hagamos .oración lo**«. Luego 
nue e ióven se puso en oracion con la pnncesa, se 
s i n t i ó enteramente mudado , y su corazon tan pene-
t r a r e un vivísimo dolor por sus desordenes pa sa-
dos que comenzó a exclamar: Basta, Señora ba^a: 
oídas han sido del Señor vuestras oraciones; ! despi-
diéndose de Isabel, tomó el habito de san Francisco 
pasando el resto de sus dias en pobreza, en oracion y 

S f l s a b e l enteramente al mundo sok» vrvkren 
el amor de su Dios, á quien jamas perdía de vista. 
Era su vida una continuada oracion, y su oracion 
una contemplación elevada. La ternura y la confiaiua 
en la santísima Virgen era la devocion de su carino, 
no acertando a hablar de esta Señora sino arreba-
tada de gozo, v como estática de amor. Quiso, en hn, 
premiar el cielo cuanto antes una virtud tan extraor-
dinaria;Y habiéndosele aparecido Jesucristo, la con-
v dó con la estancia feliz de los bienaventurados. No-
ticiosa del dia de su muerte, se preparo para ella con 
renovación visible de su acostumbrado fervor; y aun-
que no era grave, al parecer, la enfermedad que sen-
tía quiso recibir los santos sacramentos, lo que hizo 
ron tan tierna, con tan fervorosa devocion, que lleno 
de admiración á todos los circunstantes. Las conver-
saciones que tuvo despues, todas eran de la mayor 
edificación, todas vivas y eficaces, dirigidas a pon-
derar las ventajosas dulzuras que se experimentan en 



AÑO CRISTIANO, 
el amor de Dios, y la despreciable vanidad de la« 
grandezas humanas . Tres días antes d su mué 
P dio que a nadie se dejase entrar en su c ü a i t S 
P ecsamen te a los que podían ayudarla á b en m 0 

d l ^ e l
(

d , a , , 9 d e n ° V Í e m b r e d e l a ™ 123 entregó 
dulcemente el espíritu en manos de su Criador á los 
veinte y cuatro anos de su edad , siendo los cSa m 

Cuatro días estuvo expuesto el cadáver ñor el in 

á veneraríf>CU' S ° acudió de tod'a p r ¡ 
a generarle con ansiosa devocion. Enterróse desnues 

P t a l T e l ™ r n Í d f 6 n 1 3 C a p ¡ l l a 
pitai de Mai purg que la misma santa había edificado 

: S l D ' 0 S d e S p U C S d e s u m u e r t e la s an idad 
Tros ¿ r C ° n m u c h e d u m b r e de mila 
nno • f • í ? diez y seis muer tos resucitados sin 
ron l á^a lud ñ o r 6 ^ T 0 * d e s a h u c i a d ° s que b r " ron la salud por su poderosa intercesión • tanto míe 

slntTdad d e g h n Í n f o r m a d o d ¿ 

san idad de la princesa desde el pr imer año de su 
pontificado, cuatro años despues de su muer te la ca-
leninldid verd ? * de los s a X s c o n so-lemnidad verdaderamente extraordinaria 

Ll ano s iguiente , que fué el de 1236 fué elevnln 

g u n d T V P ° r C1 

le a s k l n T f t
a 13 P u b l , c a a e r a c i ó n de los fie-

S o l í Si® I p
e S t a

(
 C e ? m ° n i a e l emperador Fede-

V r ' 1 ^ e u P n m e r 0 C 0 n s u s imperiales 
corona t í ! ! * P u s o al cadáver una 
esta devnhV c l a . c a b e z a ' Halláronse presentes á 
h t de h t ' l ! f U n r n 6 1 j Ó V e n l a n d ^ v e Hermán, 
mjo de la s an ta , y las pnneesas Sofía y Gertrudis 
hermanas del landgrave, y también hijas de a mis 
ma Isabel. El concurso de prelados v d e p r i n d S í d d 
mipeno y del otro gentío que acudió á E X m J 

NOVIEMBRE. DIA XIX. 4 1 » 

traslación del santo cuerpo fué tan g r a n d e , que se 
asegura pasaba de doscientas mil personas. Exten-
dióse por toda la ciudad la suavísima fragrancia que 
exhaló su sepultura, y fueron encerradas las precio-
sas reliquias en una rica urna que se colocó en el 
altar del hospital. Par te de ellas se trasladaron des-
pues á la iglesia de los carmelitas de Bruxelas , y 
parte á la magnífica capilla de Roche-Guyon á las 
orillas del rio Sena. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la que 
sigue: 

Tuorumcordafidelinm,Deus A l u m b r a , ó Dios (le miser i -
miseralor, illustra , et beatas cordia , los co razones (le tus 
Elisabetb precibus gloriosis, fieles, y mov ido d e lp sg lo r iosos 
fac nos prospera mundi despf- r u e g o s de Santa I sabe l , haz q u e 
cere, el ccelesii semperconsola- menosprec iemos las p rosper ida-
tione gaudere. Per Dominum des del m u n d o , y que expe r i -
nostrum Jesnm Christnm... m e n t e m o s c o n t i n u a m e n t e la 

a legría de los consuelos ce les -
t iales. P o r nues t ro S e ñ o r Je-
sucr i s to . . . 

La epístola es del cap. 31 de los Proverbios 

Mulierern forlem quis inve- ¿Qiiie'n b a i l a r á una m u j e r 
niet ? procül et de ultimis finí- fuer te? Es m a s preciosa q u e lo 
bus preiiiim ejus. Confidit in q u e se t r ae de las ex t remidades 
ea cor viri sni, et spoüis non del m u n d o . El corazon d e s u ma-
indigebit. Reddet ei bonum , r ido pone en ella su cout ianza , 
et non nialuni, ómnibus die- y no neces i ta rá de despojos. I.a 
bus vitre suse. Quajsivit lanam, pagará con bien , v no con mal, 
ct liuum, et operata esí con- todos los d i a s de su v ida . Busca 
silio inanuum suarum. Facta lana y lino, y t r aba jó con l iabi-
est quasi navis institoris, de l idad de s u s manos . Es como el 
longé portans panem suúin. Et navio del m e r c a d e r que t r ae de 
de nocte surrexi t , dedilquc lejos su pan , Levantóse an tes de 



p r j l a m domesücis suis, el ci- a m a n e c e r , y repar t ió á su fami-
bar,a ane.lhs su,s Considera- l i a la c o m i d a , y su tarea á f s 

v.t agrura, et em.t eum : de c r i adas . Reconoc ió una heredad 
fruetu manuum suarum plan,a- y | a c o m p r ó ; y p l an tó una viña 
vit vineam. Accinxit forlitudi- c o n e l t r a b a j o de sus manos 
ne 1,.rabos suos, et roboravit Ciñióse de for ta leza , y fortificó 
brachiumsuum. Gustavit et vi- s u b n l z o . P r o b ( 5 ^ ^ 

d ' t q u - a Lona est negotia.io b u e n o su t r á f a g o : su candela no 

ZILT- e X t n g " e l U r 1D n o c , e s e ^ « g a r á de noche. Aplicó á la 
cerna ejus. Manura suan, mi- r u e c a s u m a r i 0 i (

[
¡ e ( l o s £ 

« t ad orna, et d,g,u ejus ap- m a r ó n el h u s o . Abrió su mane 
prehenderunt fusum. Manura al n e c e s i t a d o , v extendió su b t > 

ara apermt inop,, et palma, zo hacia el p o b r e . No ten, era que 
su as ex tendí i adpauperem. Non moles t en á su casa los f r íos ni I 
timebit domui su® á frigoribus t n e v e , p o r q u e toda su familia 
n m s : oranes erara domcsiici t i ene r o p a s dob le s . Hizo para sí 
ejus vestiti sunt duplieibus. a l f o m b r a s , l ino finísimo !• púr 
Stragulatam vestem feci. sibi : p n r a s o „ s u s vestidos. Su marido 
2 5 ; A I K T U r a Í l l d " m e n " s e r á i l » s t r c e n t r e l o s j u e c e s c u a n . 

tum ejus. Nobilis ,n port.s v r do se s e n t a r e con los senadores 
nato T ' 3 s e d c r i l - de la t ier ra . Te j ió lienzo, y lo 
na, r,bus erne. Smdonem vendió , y d ió un c íngulo al ca-

et vendKi,. et c.ngulura naneo . La for ta leza y la hones-
Sradiditcbananao. Forf tudo et t idad son s u s atavíos , y se reirá 
decor indumentum ejus, et r¡- en el ú l t i m o din. Abrió su boca 

11 d i e u o v ; s s i rao . Os suura con s a b i d a r ía , v la ley de piedad 
nperrat s a p i e n I i s e [ l e x c ! e . e g t á M g u ¡ e n g u a . ReíonocM to 
me, t,® m hngua ejus. Conside- dos los r i n c o n e s de su casa, y no 
n m t semitas domus succ , et comió el p a n de ba lde . Levanta-
panera otiosa non eomedit. ronse s u s h i j o s , y publicaron 
Surrexerunt filü ejus, et bea- q u e era b i e n í v e n t u r i J a ta* 
tissimara pnedicavemm; v i r l ) i e n s u m a r i d o , v la eloció 
ejus, et laudavit cara Multa, Muchas m u j e r e s han amontona-
.1.8 congregaverunt d.vitias: do r i q u e z a s , p e r o tu aventajas te 

tu supergressa es universas, á todas . Es engañoso el donaire 
Fallax grana, et vana est pul- y vana la belleza ; la m u j e r que 
Chntudo : mulier timens Dorai- ( e m e á Dios , esa será alabada, 
num, ipsa laudabilur. Date ei Dadla del f r u t o de sus m a n o s , y 
de fruetu manuum suarum, et a láben la sus o b r a s en preseñeía 
laudent eair, m port.s opera (le los jueces , 
e jus . 

NOTA. 

« Sacóse esta epístola de los Proverbios del l ibro 
de Salomon. En él se encuent ran reglas de vivir para 
todos los estados. Uno de los mas bellos rasgos d< 
es te libro es el re t ra to de una muje r perfecta . Tiénes« 
por cierto q u e en él hace Salomon el elogio de su 
m a d r e Betsabée, la cual reparó su culpa con la peni-
tencia, y, según san Bernardo , llegó á un eminente 
grado de vir tud. » 

REFLEXIONES. 

¿ Quién hallará una mujer fuerte? Es mas preciosa 
que las riquezas que vienen de las últimas extremida-
des de la tierra. Este es el mas magnífico, el mas bello 
elogio que se puede hacer de una mujer excelente-
m e n t e vir tuosa. Pero el dia de hoy ¿ s e p o d r á aplicar 
á muchas este magnifico elogio? Ensalzase en él la 
modes t ia , la compostura , la circunspección de u n a 
señora crist iana q u e en un t ra je majes tuosamente 
modesto y sencillo coloca todo su méri to en desem-
peñar per fec tamente hasta las mas menudas ob l iga-
ciones de su estado, y en hacerse dist inguida por su 
humildad y por su ejemplar edificación. Alábase su 
aplicación y su desvelo en prevenir las menores nece-
sidades de todos aquellos que están ¿r su cuidado. 
Alábase su amor al ret i ro, su desvío de las concurren-
cias mundanas , y su aborrecimiento á todo lo que sea 
galas, fausto, ostentación y profanidad. El santo te-
mor de Dios, dice el Espíritu Santo, que es el princi-
pio de la sabiduría , es también en ella como la basa, 
como el cimiento de todas sus nobles prendas . Teme 
á Dios y le a m a ; siendo una de sus pr imeras atencio-
nes el, cuidado de vivir bien con el esposo que el cielo 



le destinó, y de mantener la paz y el orden en su arre 
glada familia. Humilde sin afectación, modesta sin 
artificio, vestida según su condicion, según su clase 
pero nunca con profanidad, inspira á todos respeto v 
veneración á su virtud. Hácese admirar por el grave 
pero apacible ag rado con que t ra ta á todo el mundo' 
no menos que por sus pa labras , las cuales respiran 
todas peso, juicio, discreción, honest idad y pruden-
cia Ni es la menor de sus celebradas p rendas la exac-
titud con que paga el salario á sus criados, y el amo-
roso desvelo con que los socorre en sus necesidades 
Pero sobre todo, su car idad con los menesterosos le 
gana e corazon de los pobres. El tiempo que no le 
roban las obligaciones de su e s t ado , las devociones 
y el ejercicio de otras obras de miser icord ia , le em-
plea todo en la labor, huyendo cu idadosamente de 
la ociosidad como el escollo mas peligroso de la ino-
cencia y de la vir tud. El re t ra to es muy vivo; es ver* 
( laderamente or ig inal ; pero ¿se podrá l lamar copia 
lie1 de muchas señoras de nues t ros t iempos? No pinta 
el Espíritu Santo á su crist iana heroína con los naipes 
en la m a n o : conténtase con ponerle en la mano un 
huso y en la c in tura u n a rueca . ¿Entrar ían hoy estos 
ins t rumentos en el r e t r a to de una dama á la gran 
moda? ¡Cuantas hay que , acabando de salir del polvo 
de su nacimiento y d é l a bajeza de su condicion, pen-
sar ían acredi tarse de muje res plebeyas y ordinarias 
si as vieran con u n a rueca en la c in tu ra ! En este 
retrato que hace el Espír i tu Santo,? se hallan por ven-
tura muchos rasgos que se parezcan á aquellas damas 
que pasan la vida en el juego , en el baile, en los pasa-
t iempos y en profanas diversiones? 

El evangelio es del cap. 13 de san Maleo. 

l a illo t e m p e r e , dixit Jesús En a q u e l t i e m p o , d i jo J e s ú s á 
c l isc ipul issuisparabolamhanc: s „ s d iscípulos e s t a pa rábo la : E s 

Simile tei regnum ccelorum 
tliesauro abscondito in agro, 
qucm qui invenit homo, abs-
coodi t ; et prae gaudio illius 
vadit et vendi» universa qua; 
habet, et emit ogrum illum. I t e -
rimi simile est regnum ca lo-
rum homini negotiator i , quse-
renti bouas margarhas ; inven-
ta autem una pretiosa marga-
r i i a , ab i i t , et vemlidit omnia 
quie liabuit, e t e rn i t eam. I te -
rimi simile est r ep ium ccelorum 
sagenie miss.-e in mare, et ex 
omni genere piscium congre-
ganti . Quam, cùm impleta es-
set, educentes, et secus littus 
sedentes, elegerunt bonos in 
vasa, malos autem foras mise-
i-unt. Sic erit in cousummatio-
p e sosculi. Exibunt angeli , et 
»cparabunl malos de medio jus-
torum. Et mi t i fn t eos in cami-
num ignis : ibi erit iletus et 
stridor denlium. Intellexisti 
hajc omnia? Dicunt ei : Eliam. 
Ait illis : Ideo omnis scriba 
doctus in regno cffilorum, simi-
lis est homini palrifamilias, qui 
profert de tbesauio suo nova et 
velerà. 

s e m e j a n t e el r e i n o d e los c i c los 
á u n t e s o r o e s c o n d i d o en el cam-
p o , q u e el h o m b r e q u e le ba i l a , 
le. e s c o n d e , y m u y g o z o s o d e 
e l lo v a , y v e n d e c u a n t o t i e n e , 
y c o m p r a a q u e l c a m p o . T a m b i e n 
es s e m e j a n t e el r e i n o d e los c ié - v 

los al c o m e r c i a n t e que. b u s c a 
p i e d r a s p r e c i o s a s ; y en h a l l a n d o 
u n a , f u é y v e n d i ó c u a n t " t e n i a , 
y la c o m p r ó . T a m b i é n e s s e m e -
j an te el r e i n o de los c ie los á la 
r e d echada en el m a r q u e c o g e 
t oda s u e r t e d e p e c e s , y en e s t a n -
do l l e n a , la s a c a r o n ; y s e n t á n -
d o s e i la o r i l l a , e s c o g i e r o n los 
b u e n o s en sus Vasijas, y e c h a r o n 
f u e r a los m a l o s . Así s u c e d e r á en 
el fin del s i g l o . S c l d r á n los á n -
g e l e s , y a p a r t a r á n los m a l o s d e 
e n t r e los j u s t o s , y los e c h a r á n 
en el h o r n o d e f u e g o : a l l í h a b r á 
l l a n t o y r e c h i n a m i e n t o d e d i e n -
tes . ¿Habéis e n t e n d i d o t o d o esto? 
R e s p o n d i é r o n l e : Sí . P o r e so todo 
e sc r iba i n s t r u i d o en el r e ino de 
los c ie los e s s e m e j a n t e á u n Pa -
d r e d e f ami l i a s , q u e saca d e s u 
t e s o r o lo n u e v o y lo v ie jo . 



MEDITACION. 

DE L A S A F L I C C I O N E S . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que las afl icciones son un t e so ro ; per«, 
un tesoro escondido y m u y i g n o r a d o , aunque t a n co 
m u ñ e s á todo el m u n d o , p o r q u e son pocos los que 
conocen lo que va len . En las afl icciones se encuentra 
la protección de Dios, el vigor del alma, un compen-
dio de las v i r tudes y la per fecc ión de la sant idad. 
Semejantes á aquel los v ientos impetuosos q u e á la 
verdad i n c o m o d a n , pe ro pur i f ican el aire, y nos res-
t i tuyen la se ren idad del cielo. Las aflicciones solo 
amargan á los sent idos y al a m o r propio ; mas una 
a lma cristiana exper imen ta bien su dulzura , su con-
suelo y su incomparab le suavidad. Son remedios in-
gra tos al pa ladar ; p e r o provechosos para las enfer-
medades del a lma : si esta.no s ien te luego su eficacia, 
con el t iempo la conoce , pues van obrando poco á 
poco, y le res t i tuyen la sa lud. No solo debilitan las 
pasiones, sino q u e e n t e r a m e n t e las abaten. Descamí-
nase el hombre en esta vida, y la ceguedad sigue 
m u y de cerca los extravíos del en tendimiento y del 
corazon. Es menes te r un milagro para rest i tuir la vista 
a es tos ciegos voluntar ios : es menes te r un milagro 
para que conozcan sus descaminos y los enmienden . 
Pues las aflicciones hacen este mi lagro cuando se su 
f ren con u n espíritu y con u n corazon verdaderamente 
cristiano. Había m a s de veinte años que los hijos del 
patriarca Jacob hab ían vendido á su he rmano José. 
Vivian con la mayor t ranqui l idad , gozando el f ru to 
de su delito, como amodor rados e n u n p ro fundo le-
targo. Sucédeles u n a aflicción, u n c o n t r a t i e m p o : 

abren los ojos, t ráeles á la memoria su pecado, cono-
cen su enormidad, detéstanle con horror , y conciben 
un arrepent imiento saludable : Meritò hcec patimur, 
exclaman cuando se ven arres tados, quia peccavimus 
in fratrem nostrum. Jus tamente padecemos estos tra-
bajos porque pecamos contra nues t ro he rmano (Gen. 
42). i Cuántos y cuán tas embriagados con sus prospe-
r idades, des lumhrados con la falsa bril lantez de una 
for tuna r isueña decían allá dentro de su corazon con 
el impío de quien habla la Escri tura : Peccavi, et quid 
min accidit triste? Pequé , ¿y qué mal m e ha sucedi-
do? Pero sobrevino la aflicción, dio en t ierra aquella 
for tuna , oscurecióse aquella brillantez, una enferme-
dad, u n a desgracia, u n caso adverso y no pensado 
nos volvió á nues t ra p r imera oscuridad, y de camino 
nos hizo e n t r a r den t ro de nosotros mismos. Cono-
cióse entonces la inconstancia, la vanidad de los bie-
nes de la t ierra : perdióse el gusto á ellos, y se com-
prendieron las verdades de la rel igión. Acabóse de 
conocer q u e solo Dios es el ùnico bien del hombre , y 
convirtióse el alma á Dios. Despues de él, á la aflicción 
se debe esta dichosa mudanza . ¡Oh, y qué poco se 
conoce lo que valen las aflicciones cuando se m u r -
m u r a de ellas ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que son pocos los santos que no halla-
ron en las aflicciones un precioso tesoro de r iquezas 
para la o t ra vida ; y asi todos recibieron las afliccio-
nes v los t rabajos como beneficios de Dios, persuadi-
dos de q u e el aprovecharse de ellos es señal poco du-
dosa de predest inación. Lo mismo juzgan todos a la 
liora de la muer te . Por mas feliz y por mas favorecida 
íe l Señor se r epu ta á santa Isabel cuando oprimida 
í e t rabajos y de adversidades, que cuando elevada 
en el t rono, cubier ta de soberanía y de esplendor. Su 



caridad había sido a sombrosa , su devocion ejemplar, 
purísimas sus cos tumbres : era tenida por un perfecto 
modelo de v i r tud , es ve rdad ; pero esta virtud había 
sido aplaudida; era tranquila aquella devocion, y 
cuando hay calma, se navega poco, poco se adelanta 
por la mar . Por eso, como l lamaba Dios á aquella 
g rande alma á una eminente san t idad , le proporcionó 
luego los medios . Vióse esta heroica princesa despoja-
da de todos sus bienes, ar rojada ignominiosamente de| 
su palacio, menospreciada de todo el m u n d o . Enton-[ 
ees sí que se abanzó á largas jornadas en el camino 
de su perfección. Muy en breve la engolfó en alta mar 
aquella deshecha borrasca . Ya sus obras no eran 
obras ordinar ias y comunes de car idad , ya sus ejerci-
cios no eran ejercicios espirituales de religión media-
nos ó de un méri to r egu la r ; e ran todos actos heroi-
cos de v i r t u d , y valia una ca r re ra cada paso que 
daba en los caminos de Dios. ¡Cuántas gloriosas vic-
torias de sí m i sma! ¡ cuántos méritos a tesoró en muy 
poco t i empo! Esto p roducen las aflicciones en una 
a lma fiel y generosa . No todos t ienen espíritu para 
sufr i r comba tes tan crueles, p ruebas tan penosas; 
pe ro ¿quién hay en el m u n d o exento de aflicciones y 
de t rabajos? Nacen con n o s o t r o s , digámoslo a s í , y 
solo resta que nos aprovechemos de ellos. Dices que 
no puedes hacer cosas g randes por Dios; b ien ; pero 
á lo menos ¿ 110 podras l levar con paciencia por su 
a m o r los contra t iempos que te suceden? Acéptalos 
todos como venidos de la m a n o de Dios; m i r a que 
hay tesoros escondidos en las advers idades , y las 
mismas adversidades se pueden l l amar r icos tesoros. 

¡ Ah, m i Dios, y q u é poco he conocido hasta aquí 
lo que valen las cruces y los t raba jos de esta vida? 
Dignaos, Señor, descubr i rme cada dia mas y mas su 
preciosidad; y d a d m e gracia para aprov«charme da 
ella hasta la m u e r t a . 

NOVIEMRRE. DIA XIX 

JACULATORIAS 

Bonummihi quia humiliasti me. Salm. 118. 
'Oh Señor , y q u é provechoso h a sido para mi que 

m e hayais humil lado t 

Si bona suscepimus de manu Dornini, mala quare non 
suscipiemus. Job 2 . 

Si recibimos las prosper idades de la m a n o del Señor , 
¿porqué no recibiremos de la misma mano las 
adversidades ? 

PROPOSITOS. 

1. No todos t ienen proporcion para hacer cosas 
g randes en orden á ser s a n t o s ; pero todo el mundo 
puede sufr i r con paciencia; y para ser uno santo, 110 
hay medio mas propio que esta paciencia y esta resig-
nación en las adversidades. En lugar de aquellos 
ímpetus de impaciencia y de mal h u m o r , en vez de 
aquellas murmurac iones ofensivas q u e en n a d a dis-
minuyen los t rabajos , ¿quién le q u i t a , según el con-
sejo del Após to l , d e r r a m a r a m o r o s a m e n t e tu corazon 
en la presencia del Señor, y sin in te r rumpir tus ocupa-
ciones ordinarias , sacar una inmensa ganancia de los 
mismos cont ra t iempos con tu paciencia , con tu man-
sedumbre y con tu res ignación? ¡ Cuánto hay que su-
frir en una fami l ia ! El h u m o r ex t r avagan te , violento 
y duro de un marido desa r reg lado ; el genio altivo, 
terco y caprichoso de una muje r vana y p resumida ; 
unos hijos mal inc l inados ; la mal ignidad de un envi-
dioso; la mala vo lun tad de u n compet idor ; la s u p e r -
chería y la mala fe de un falso amigo; la pérdida de un 
pleito ; u n desgraciado suceso en los negocios; una 
e n f e r m e d a d , un revés de f o r t u n a , y o t ros mil acci-
den tes enfadosos, que todas son cruces bien pesadas. 



Pues ¿porqué has de que re r malogra r las? A este 
du ro ejercicio de paciencia t iene vinculado Dios tu per-
fección. No pierdas p a r t e a lguna de es te tesoro, y 
haz desde luego u n firme propósito de aprovecharte 
bien de él. 

2. Ya se te ha dicho m u c h a s veces, pe ro nunca está 
de mas el repet ir lo, q u e es admirab le c o s t u m b r e la de 
dar gracias á Dios, a u n q u e sea por medio de una bre-
vísima o r a c i o n , s i empre que te suceda cualquiera 
afl icción, cualquiera con t ra t i empo : Dominus dedil, 
Dominus absluíit, sicut. Domino 'plaeiiit, ita facium 
est; sil nomen Domini benedictum. El Señor m e lo dió, 
el Señor m e lo qui tó : suceda lo que sucediere , Dios 
lo dispone, Dios lo o r d e n a , sea su n o m b r e bendi to; 
cúmplase en mí su san t í s ima vo lun tad . Di u n Lau-
da/e Dominum, omnes gentes; di un Gloria Patri, etc., 
dando gracias á Dios p o r aquella adversidad. No hay 
ejercicio m a s provechoso . 

DOMINICA III DE NOVIEMBRE. 

LA FIESTA DEL PATROCINIO DE NUESTRA 
SEÑORA. 

Ent re cuantas fest ividades celebra nues t r a madre 
la Igles ia , s iempre solícita en proponer á sus hijos 
objetos de edificación y de consuelo, apenas hay 
u n a que llene tan comple tamente estas intencio-
nes , como la presente festividad del patrocinio de 
María . Todos los hombres conocen y confiesan prácti-
camen te su debilidad y miseria cuando con tanto es-
m e r o buscan en es te m u n d o multiplicados apoyos y 
rpmpfline nnrít s'ss ; ¡ 

rico, el ignorante se gloría con la compañía del sa-
bio, v el desvalido procura por todos los medios la 
protección y amparo del poderoso. Por mas que la 
soberbia p re tenda des lumhrar los ojos del entendi-
miento con los falsos brillos de la v a n i d a d , es tan vi-
sible la flaqueza h u m a n a , que ni puede ocul tarse, na 
dejar de publicarla el temor . ¡Cuánta sat isfacción, 
pues , no deberá encontrar nues t ro corazon cuando 
una m a d r e tan amorosa y solícita del bien dé sus hi-
jos, como nues t ra m a d r e la Iglesia, nos propone u n 
patrocinio tan poderoso, t an eficaz, t an pronto y uni-
versal como el de María! Esto que es ve rdad , respecto 
ile todas las necesidades, t an to naturales como sobre 
naturales , recibe un nuevo realce, aplicándolo priva-
t ivamente á las necesidades mas interesantes , y q u e 
mas dif icul tosamente pueden encontrar socorro en lo 
h u m a n o , q u e son las necesidades del espíritu. Todos 
sabemos por tes t imonio de Dios en las divinas Escri-
turas , conf i rmado despues con u n a t r is te exper ien-
c ia , que nacemos hijos de ira y de venganza , vasos 
de abominación y de desprecio,enemigos declarados 
de Dios y part idarios del demonio. Dentro de noso t ros 
mismos tenemos las semillas de todos los males, y 
u n a infeliz disposición para contradecir á todos los 
bienes. Nuestra a lma debili tada en sus po t enc i a s ; el 
entendimiento ofuscado con la ignoranc ia ; la volun-
tad torcida s iempre hácia lo p roh ib ido ; la memor ia 
llena de objetos de escándalo. Los movimien tos mis-
mos de la na tura leza , que por su puro mecanismo 
debieran quedarse en la clase de inocentes, l legan á 
hacerse enfermizos y pel igrosos en fuerza del des-
concierto y turbación q u e causó en ellos el p r imer 
pecado. No somos capaces , como dice san Pablo , de 
producir por nosot ros mismos un solo buen pensa-



4 2 2 AÑO CRISTIANO. 

Pues ¿porqué has de que re r malograr las? A este 
du ro ejercicio de paciencia t iene v inculado Dios tu per-
fección. No pierdas p a r t e a lguna de es te tesoro, y 
haz desde luego u n firme propósito de aprovecharte 
bien de él. 

2. Ya se te ha dicho m u c h a s veces, pe ro nunca está 
de mas el repet ir lo, q u e es admirable c o s t u m b r e la de 
dar gracias á Dios, a u n q u e sea por medio de una bre-
vísima o r a c i o n , s iempre que te suceda cualquiera 
afl icción, cualquiera con t ra t i empo : Dominus dedil, 
Dominus absíuíit, sicuf. Domino 'placuit, ita factum 
est; sit nomen Domini behedictum. El Señor m e lo dió, 
el Señor m e lo qui tó : suceda lo que sucediere , Dios 
lo dispone, Dios lo o r d e n a , sea su n o m b r e bendi to; 
cúmplase en mí su san t í s ima vo lun tad . Di un Laú-
dale Dominum, omnes gentes; di un Gloria Patri,etc., 
dando gracias á Dios p o r aquella adversidad. No hay 
ejercicio m a s provechoso . 

DOMINICA III DE NOVIEMBRE. 

LA FIESTA DEL PATROCINIO DE NUESTRA 
SEÑORA. 

Ent re cuantas fest ividades celebra nues t r a madre 
la Igles ia , s iempre solícita en proponer á sus hijos 
objetos de edificación y de consuelo, apenas hay 
u n a que llene tan comple tamente estas intencio-
nes , como la presente festividad del patrocinio de 
María . Todos los hombres conocen y confiesan prácti-
camen te su debilidad y miseria cuando con tanto es-
m e r o buscan en es te m u n d o mult ipl icados apoyos y 
remedios para sus neces idades respectivas. Así ve-
mos que el pobre procura granjearse la amistad del 
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rico, el ignorante se gloría con la compañía del sa-
bio, v el desvalido procura por todos los medios la 
protección y amparo del poderoso. Por mas que la 
soberbia p re tenda des lumhrar los ojos del entendi-
miento con los falsos brillos de la v a n i d a d , es tan vi-
sible la flaqueza h u m a n a , que ni puede ocul tarse, n i 
dejar de publicarla el temor . ¡Cuánta sat isfacción, 
pues , no deberá encontrar nues t ro corazon cuando 
una m a d r e tan amorosa y solícita del bien de sus hi-
jos, como nues t ra m a d r e la Iglesia, nos propone u n 
patrocinio tan poderoso, t an eficaz, t an pronto y uni-
versal como el de Maria! Esto que es ve rdad , respecto 
de todas las necesidades, t an to naturales como sobre 
naturales , recibe un nuevo realce, aplicándolo priva-
t ivamente á las necesidades mas interesantes , y q u e 
mas dif icul tosamente pueden encontrar socorro en lo 
h u m a n o , q u e son las necesidades del espíritu. Todos 
sabemos por tes t imonio de Dios en las divinas Escri-
turas , conf i rmado despues con u n a t r is te exper ien-
c ia , que nacemos hijos de ira y de venganza , vasos 
de abominación y de desprecio,enemigos declarados 
de Dios y part idarios del demonio. Dentro de noso t ros 
mismos tenemos las semillas de todos los males, y 
u n a infeliz disposición para contradecir á todos los 
bienes. Nuestra a lma debili tada en sus po t enc i a s ; el 
entendimiento ofuscado con la ignoranc ia ; la volun-
tad torcida s iempre hácia lo p roh ib ido ; la memor ia 
llena de objetos de escándalo. Los movimien tos mis-
mos de la na tura leza , que por su puro mecanismo 
debieran quedarse en la clase de inocentes, l legan á 
hacerse enfermizos y pel igrosos en fuerza del des-
concierto y turbación q u e causó en ellos el p r imer 
pecado. No somos capaces , como dice san Pablo , de 
producir por nosot ros mismos un solo buen pensa-
miento . En este estado de miser ia , de necesidad y 
de sven tu r a , ¿qué pudiera apetecer el hombre con 



mas ansia q u e una protección tan poderosa que pu 
diese darle socorro contra su misma m i s e r i a , y auxi-
liarle contra sus poderosos enemigos? ¿A qué mas 
pudieran ex tenderse sus esperanzas que á lograr la 
protección de u n gran personaje que, ó por su vir-
tud , ó por su sab idur ía , ó por su íntima conexion con 
nuestro Dios y Señor, tuviese en sus manos el ampa-
rarle en su de sven tu ra? 

Hé aquí el objeto de la festividad presente, héaqui 
el fin que ha tenido la santa madre Iglesia en la insti-
tución de e l la , y hé aquí el motivo de m a y o r consola-
cion para los crist ianos, t an to en los casos favorables 
como en los adversos . No se puede dudar que , des-
pues que nues t ro Redentor Jesucristo subió á los 
cielos y está sentado á la diestra de su padre , tene-
mos en él un abogado y u n protector que está siem-
pre in tercediendo por nosot ros . Su protección debe 
ser tan to mas eficaz y poderosa que todas las demás, 
cuanto sus merecimientos son mayores infinitamen-
t e ; pero esto no quita la intercesión de los santos ni 
de la reina de todos ellos María Sant í s ima, en lo cual 
se echa de ver la g ran misericordia de Dios, y la ge-
nerosidad con q u e se por ta con los hombres . Por eso 
dice san Bernardo (Serm. 2 de Assump.) : Que María 
es nuestra mediadora: es aquella por quien recibiremos 
ta misericordia de Dios, y la misma por quien recibimos 
en nuestras moradas al mismo Jesucristo. Ya en el 
Testamento ant iguo se nos habían anunc iado todas 
estas ven turas en figuras misteriosas, q u e e ran otros 
tantos s ímbolos del patrocinio de María. Porque en 
aquella vara con que Moisés e jecutó tan tos prodigios 
y maravillas confundiendo á los magos de Egipto, y 
precisando al protervo Fa raón á romper las cadenas 
de la se rv idumbre en que tenia al pueblo de Dios, 
¿qu ién no advierte una misteriosa figura de María, en 
la c u a l , c o m o canta la Iglesia, como en una vara lim-
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P'a y derecha no cupo j amás , ni el nudo del pecado 
original, ni la corteza de otra cualquiera culpa? 
¿quién no advierte que en aquellos por tentos se figu-
raban los que María habia de hacer en beneficio de 
sus devotos, ya venciendo á los sabios, en que se d a n 
á en tende r el m u n d o y sus concupiscencias, y ya con-
fund iendo á Faraón , que , por su obstinación en el ma l 
y sus depravados in ten tos , es la figura mas expresiva 
del enemigo común del género h u m a n o ? Lo mismo 
se advierte en aquel la co lumna de n u b e que prece-
día al pueblo de Dios en el desierto, sirviéndole de luz 
en las t inieblas de la noche , y de reparo cont ra los 
a rdores del sol por el dia. Pero en t re todas las figu-
ras, n inguna expresa mejor la naturaleza y sant idad 
de María, y la vir tud de su patrocinio , que la arca del 
Tes tamento . En una y o t r a se depositó el código de 
la ley y el maná que llovió del c ie lo; pero con la dife-
rencia de q u e en las en t r añas del arca misteriosa Ma-
ría se deposi tó la ley misma por esencia, el derecho 
divino é inmutab le en su propia subsistencia, y el di-
vino m a n á , la comida de los ángeles , el pan del cielo, 
esto es, el Verbo divino unido á nues t r a mortal idad. 
El pueblo de Israel l levaba el arca del tes tamento en 
sus expediciones de gue r r a : con su vista cobraban 
esfuerzo los soldados : por su medio conseguían 
triunfos maravil losos de sus enemigos , y estos queda-
ban pos t rados de t e r r o r . 

Si se hubieran de refer i r los sucesos q u e p rueban 
la analogía q u e hay en esta materia en t re la Madre de 
Dios y la arca del Testamento, se necesitaría un volu-
men en te ro para desempeñar lo d ignamente . Toda la 
Iglesia universal y todas las regiones del m u n d o cris-
t iano t ienen reconocido y exper imentado el patroci-
nio de María desde el principio q u e comenzó á esta-
blecerse en t re los hombres la religión sacrosanta de 
su Hijo. Pero en t r e todas las naciones del mundo , asi 



como desde el pr incipio h a m e r e c i d o España á esta 
g ran Reina una predilección s ingu la r , así t ambién ha 
manifes tado con ella su patrocinio e n muchos casos , 
que por el n ú m e r o y por la sus tanc ia son verdadera-
m e n t e prodigiosos. Ellos han hecho q u e los Españoles 
despertasen finalmente del l e ta rgo e n q u e estuvieron 
dormidos por t an tos siglos, sin p e n s a r en d e d i c a r á 
María Santísima u n a festividad en q u e reconociesen su 
protección, y le t r ibu ta sen por ella las debidas gracias. 
Estos sucesos, c o m o tan opor tunos p a r a aco rda r á los 
Españoles las an t iguas piedades de María, y fortalecer-
los al mismo t i e m p o en la devocion á esta Señora, 
merecen ser r e f e r i d o s ; pero su mul t i tud asombrosa 
nos hace ceñir á la narración de u n o ú otro caso, que 
bas tará á produci r en los fieles los mismos efectos. 
Cuando España a c a b a b a de ser o c u p a d a por los Mo-
ros ; cuando su desolación y su miseria habían l legado 
al mayor e x t r e m o ; cuando el Omnipotente , e n fin, 
hizo ver el odio con que mira los pecados del m u n d o , 
y cuári terr ible cosa es caer en sus manos , en tonces 
exper imentó España uno de aquel los rasgos incom-
parables de la protección de María. Habíase re t i rado 
el valeroso don Pe la yo á u n a cueva de las m o n t a ñ a s 
de Asturias con mi l infantes, t r is te res to de t o d o el 
poder de la mona rqu ía española , pe ro en d o n d e se 
atesoraba el pr incipio de su r e s t a u r a c i ó n ; y viéndolos 
en tan corto n ú m e r o , é incapaces en lo n a t u r a l de 
resistir á la n u m e r o s a tu rba de bá rba ros , f u é el arzo-
bispo don Opas á persuadir les q u e el en t r ega r se pací-
ficamente á los Moros seria el ún ico medio de salvar 
las vidas. El va leroso caudillo de los cr is t ianos cono-
cía m u y bien la debil idad de sus fue rzas en compara-
ción de las i n m e n s a s que traían los enemigos del nom» 
b r e cr is t iano; pero confiado en el patrocinio de María, 
dio u n a respues ta d igna de su hero ísmo. Bien s é , dijo, 
que miradas las f u e r z a s naturales son insuficientes las 

que tengo para resistir á los enemigos de Jesucr is to ; 
pero con la protección de María espero, no solamente 
salvar mi vida y la de los que es tán conmigo, sino 
también r e s t au ra r el reino de los Godos. Aseme jan te 
respuesta respondieron los Moros con todo género de 
hostil idades. Una n u b e de piedras y de saetas inundó 
la boca de la cueva en que estaban los cristianos re-
cogidos implorando el patrocinio de la Reina de los 
ángeles , que no les faltó en tan inminente peligro, 
porque todas las saetas y piedras que los Moros dis-
paraban volvían contra ellos con mucho mayor ím-
petu. Luego que advir t ieron el es t rago , y que este 
era causado por una v i r tud superior, se pusieron en 
precipitada fuga : entonces los cristianos, saliendo de 
la cueva , cargaron sobre ellos con tan to denuedo y 
bizarr ía , que quedaron mas de veinte mil muer tos en 
el campo de bata l la ; y al pasar otros sesenta mil del 
m o n t e Fusena al campo libanense, se derrocó un 
monte cercano, y padecieron los funestos efectos de 
ruina tan espantosa. Esta victoria alcanzada por el 
patrocinio de María fué el principio de la restaura-
ción de España , y en memoria suya se dedicó aque-
lla cueva al culto de la Madre de Dios, l lamándose 
despues Santa María de Covadonga. 

Todas cuantas victorias alcanzó el santo rey don 
Fernando el 111 en el discurso de treinta y cinco años 
que tuvo guerra con los Moros hasta lograr hacerlos 
tr ibutarios, fue ron debidas al patrocinio de María , 
como el mismo santo rey confesaba. María Santísima 
se alistaba en sus ejércitos como su directora y capi-
t a n a , y en las marchas y en las batal las hacia el rev 
llevar diversas imágenes de la Madre de Dios que á u n 
mismo tiempo diesen ánimo y valor á sus soldados, y 
ter ror á los enemigos. Era en esta devocion tan ex-
t remado, que hasta en el arzón de la silla del caballo 
que mon taba habla hecho colocar una imagen de Ma-



n a no pudiendo su devocion sufr ir que en el ardor 
de Jas batallas no tuviesen sus ojos p résen te la imágen 
j a q u e l dulce objeto, de cuyo patrocinio esperábala 
victoria. Fue en esto tan feliz, que en tantas batallas 
como dio, s iempre salió victorioso, s in que jamas se 
verificase que le venciesen sus enemigos. En reco 
nocimiento al patrocinio q u e habia experimentado 
s iempre de la Reina de los angeles, dispuso, cuando 
conquisto á Sevilla, q u e es ta Señora ent rase á tomar 
posesion de la ciudad en u n magnifico t r iunfo que 
aispuso para este efecto. De la misma mane ra en t ro en 
Constantinopla el emperador Juan Comneno, llevan-
do en un carro t r iunfal , hecho de plata v adornado 
de muchas piedras preciosas , la imagen de María 
•Santísima, á cuyo patrocinio atr ibuía justísimamente 
las muchas victorias q u e h a b i a conseguido, y la con-
servación de todo su imper io . Pero volviendo á nues-
tra E s p a ñ a , sin m e n c i o n a r la victoria del Salado, 
en que Alfonso el XI m a t ó doscientos mil Moros y 
cautivo otros infinitos, sin q u e hubiesen fa l tado nías 
que veinte c r i s t i anos ; s in con ta r ios t r iunfos de Al-
fonso 1, rey de Por tuga l , los de don Juan I I , rey de 
Castilla, los de Ramiro el I I , rey de León, en q u e dos 
angeles , enviados por María Santísima, vencieron 
doscientos mil Moros , ni los de Fe rnando el Cató-
lico que traía s iempre consigo en las ba ta l las l a imá 
gen de Mana, y con ella e n t r ó t r iunfante en Granada, 
dándole el titulo de la Victoria; sola la famosa ba-
talla de Lepanto basta para hacer ver á los Españo-
les hasta donde ha llegado la protección de esta Se-
ñora , y cuanto está obligada para con ella su grati-
tud . Gobernaba la Iglesia el santo papa Pió V cuando 
orgulloso Selim II con las i nnumerab l e s victorias que 
había alcanzado contra los crist ianos su padre Soli-
m á n , conquistando á Belgrado, la isla de Rodas, mu-
chas plazas de Hungr ía y del Austr ia , robando sa-

queando y haciendo crueles carnicerías, pensaba en 
dest ruir la crist iandad t o d a , a r ru inar sus t emplos , 
ma t a r sus sacerdotes, y colocar la media luna o to -
mana en los lugares que tan jus tamente ocupaba la 
santa Cruz. Dispuso para esto una armada la mas for-
midable que se habia visto j a m á s ; y confiando en sus 
fuerzas, le parecía tener ya bajo el filo de su cimitarra 
todas las gargantas de los crist ianos. Veían estos con 
lágrimas en los ojos su próxima ru ina , s ingularmente 
el padre santo y el católico y p ruden te rey de España 
don Felipe I I ; mas conf iando en Dios, q u e no desam-
para jamás á los que le buscan, se apres taron para sa-
lir al encuentro al bárbaro agareno . Confía su a rmada , 
inferior en fuerzas, al infante don Juan de Austria y á 
Marco Antonio Colona, pero mucho mas al patrocinio 
de María, colocando en cada nave su augusta imágen . 
Part ieron á la lid, quedándose el santo pontífice y toda 
la Iglesia c lamando á Dios y pidiéndole misericordia : 
no se hizo en este t iempo otra cosa que ordenar pro-
cesiones en que se can taba el santo rosario, confiando 
en Dios y en María Santísima que con esta preciosa 
a rma se habia de vencer á todos los enemigos de la 
Iglesia. En t re t an to , llegó el decisivo dia, que fué el 
7 de oc tubre . Avis táronse las a r m a d a s ; gr i ta ron los 
Turcos ansiosos de beber la sangre de los cr i s t ianos ; 
p repará ronse estos á la pelea adorando la imágen de 
un crucifijo que iba en la bandera del papa , y cla-
mando á María San t í s ima , se t r abó una sangrienta y 
horrorosa batal la : t res horas du ró el combate sin 
decidirse la v ic tor ia , has ta que , confiando en María 
Santísima, cargaron los cristianos tan de recio sobro 
la capitana t u r c a , que ma ta ron á su capi tán Halí-
Bajá : c l amaron victoria, victoria, y la consiguieron 
los cristianos tan completa , que 110 se cuenta otra n i 
mas rica, ni mas venta josa , pues mataron mas de 
treinta in i lTurcos , quedando por largo espacio el agua 



de aquella par te de mar teñida de s a n g r e : apresaron 
ciento t re in ta galeras, echaron á pique mas de trein 
ta, y rescataron mas de veinte mil cristianos cautivos, 

Seria p re tender agotar las aguas al m a r el querei 
referir m e n u d a m e n t e los hechos part iculares que 
acredi tan el -»¡agujar patrocinio que en todos tiempos 
ha expe r imen tado España de las piedades de la Madre 
de Dios. Ellos ton tantos y tales, que apenas ha habido 
monarca en lo península que no los haya presenciado 
muchas veces, ni ocasion de necesidad ó tribulación 
g rande en que no se haya hecho sensible su socorro. 
Si los enemigos han pretendido usurpar nuestras 
t ierras y posesiones ; si se han ent rado por nuestras 
campañas asolando cuanto e n c o n t r a b a n , destru-
yendo las pob lac iones , y reduciendo sus gentes á 
miserable s e rv idumbre ; si el cielo endurecido ha 
negado á nues t ras t ierras la lluvia en ios tiempos 
opor tunos ; si la enfe rmedad , el h a m b r e ó la peste 
ha comenzado a lguna vez á ejercer cont ra nosotros 
las jus tas venganzas del cielo, María ha sido nuestro 
escudo, nues t ro a n t e m u r a l , nues t ra d e f e n s a : la Ma-
dre de misericordia q u e ha intercedido por nosotros; 
nuestra a b o g a d a ; en fin, nues t ra p ro tec to ra , con 
cuyo favor y patrocinio se han disipado nuestros ma-
les, se h a n a r redrado nues t ros enemigos, se han con-
tenido nues t r a s afl icciones, se han atajado nuestras 
enfe rmedades , se han en jugado nues t ras lágri-
mas , y se nos han abier to las puer tas de la espe-
ranza y el consuelo. Sin embargo de es to , ¿será crei-
ble que hasta el re inado de Felipe IV haya estado 
España d i s f ru tando todas estas gracias sin pensar en 
reconocer con a lguna demostración pública el patro-
cinio de María? Así e s : este generoso príncipe re-
corrió en su memoria los siglos de esta monarquía , y 
vió que en todos ellos habia suficientes hechos para 
formar u n a historia part icular de los favores de la 

Madre de Dios. Vió que por su mediación y patroci-
nio s e h a b i a ido recuperando España de la t i ranica 
dominación de los Moros ; q u e a ella se debía princi-
pa lmente el que en t re tan tas miserias como había pa-
decido esta nación, nunca hubiese sufr ido la mas terri-
ble de todas , que es verse privada de la verdadera te 
de Jesucristo. Veia que los r e y e s , sus p redeceso res , 
habían conseguido infinitos t r iunfos en días dedica-
dos á la veneración y culto de esta S e ñ o r a ; y otros 
con señales tan manif iestas de ser obra de su piedad, 
que no sepodia da r por desentendido el corazon mas 
ingrato . Su propia experiencia , sobre todo, le est imu-
laba de una manera tan poderosa , que el resistir hu -
biera sido m a s bien protervia que insensibil idad. Y 
como veia por tan tas pa r t es amenazado su t rono, de 
mane ra que a los ojos de la prudencia h u m a n a casi 
parecia inevitable su ru ina , pensó prudente y piadoso 
afianzar su corona y cetro en aquell* por quien rei-
nan los reves, y establecen lo jus to los legisladores. 

Con este des ignio solicitó de la sant idad de Alejan-
dro VII q u e expediera u n a b u l a , por la cual se esta-
bleciese pe rpe tuamen te en España una fiesta dedi-
cada al patrocinio de María, la cual fuese a un mismo 
tiempo un test imonio de la grat i tud de los Españoles, 
y un nuevo motivo para obl igar en cier ta manera a 
la Madre de p iedades á cont inuar su protección. Unas 
súplicas tan justas no podian menos de ob tener del 
vicario de Jesucris to y pad re universal de los heles 
todo el efecto deseado. Por bula dada en Roña a 28 
de Julio de 1656, concedió Alejandro VII que se cele-
brase en todos los dominios de E s p a ñ a , por el clero 
secular y regular , u n a fiesta á María Santísima con el 
t i tulo de Pa t roc in io ; y pa ra aumen ta r la devocion de 
los fieles v p romover la salud de las a lmas con los 
celestiales tesoros dé la I g l e s i a , movido de piadosa 
ca r idad , concedió miser icordiosamente en el Señor 



indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados 
á todos los fieles de uno y otro sexo que verdadera-
mente contritos confesaren y comulga ren en el dia 
del Patrocinio, asist iendo á la misa mayor , y rogando 
á Dios por la paz en t re los príncipes cristianos, que 
extirpe las herejías y exalte á la s a n t a madre Iglesia. 
Estas gracias han sido tan poderosas para estimular 
la devocion de los fieles, que en el dia es una de las 
festividades de la Virgen que se celebra con mayor 
solemnidad, y ba jo de esta advocación se han insti-
tuido devotísimas confra ternidades q u e dirigen á Dios 
sus votos, bajo los auspicios de su Madre virgen. 

Esta fest ividad, dice el sabio pontífice Benedicto 
XIV, estriba en un principio católico y de fe ; conviene 
á saber, que María Santísima intercede por nosotros 
haciendo oracion en los cielos á su Hijo Jesucristo. 
De consiguiente, es te patrocinio será tanto mas eficaz 
y poderoso, cuanto mayores sean las razones para 
que sean oídas sus súplicas. Es cons tan te sentencia de 
los padres y teólogos, que la c i rcuns tancia de Madre 
de Dios incluye en sí una dignidad y excelencia tan 
sumamente grandes, que no d u d a n dar les el epíteto 
de infinitas, aunque con cierta restr icción. El ser 
Madre de Dios la cons t i tuye en un es tado de grandeza 
por el cual ni hay gracia que le sea imposible, ni peli 
gro, necesidad ó aflicción que le sean insuperables 
Por ser Madre de Dios se atreven los san tos á l lamarla 
madre de misericordia, medianera d e los pecadores, 
reparadora del m u n d o , redentora d e lo?- cautivos y 
única razón de toda nues t ra esperanza . No se puede 
duda r que en todo es to proceden los pad re s con suma 
razón, y que con /a misma lo autoriza la Iglesia; por-
que, aunque es verdad que Jesucristo es el único Sal-
vador nuestro y nuestro. Redentor, y el único que dió 
su sangre por precio de. nuestra s a l u d , con todo eso 
quiso, como verdadero Hijo de María, dar le parte e n 

esta grande obra , para lo cual habia muchas y muy 
Doderosas razones. La primera, porque en sus purisi 
mas entrañas fué formado de su sangre aquel cuerpo 
rantísTmo a que se unió el divino Verbo y por cuyo 
medio obró la salud en medio de la tierra. La segunda, 
J o r q u e María Santísima parió y alimento con el purí-
simo néctar de sus pechos al Cordero inmaculado, que 
S a de servir de victima al Eterno Padre por los 
pecados del mundo. La te rcera , porque Jesucristo 
era suvo le poseía con legítimo derecho, le había 
recibido del Padre, le habia rescatado e n e l emplo 
con su dinero, y á todas sus acciones y obras le com-
petía d derecho que tienen las - a d r e s respecto de 
sus Hijos. La cuarta, porque consintio en la muei te 
de su Hiló, necesaria para obedecer al Eterno Padre, 
rescatar al género humano de la serv.dumbre anti-
gua, p es no 'es creíble que, para un asunte, tan doolo-
rosó como entregar á la muer te e cuerpo de su II jo 
no se solicitase su consentimiento, cuando el Esp -
ritu Santo no pasó á formarle en sus e n t r a ñ a s sm ob-
tener primero su anuencia por medio de una embaja-
da solemnísima, que le llevo el arcángel san Gabriel. 
La quinta, en fin, porque, estando al pie de la ciuz 
sintiendo en su corazón lo mismo que Jesucristo en 
sus miembros, ofreció al Eterno Padre el sacrificio de 

u i S o , haciendo en esta ocasionel oficio de sacerdo-
te, y poniéndose por medianera y protectora entre 

{nios v los hombres. , . , 
| Todas estas razones, y otras infinitas que hacen 
•conocer la grandeza del patrocinio de M a n a , están 
t an repetidas en los santos padres, que sena necesa-
rio copiar una gran parte de sus escritos si quisiéra-
mos referir sus testimonios. San Jeron.mo, t ra ando 
de la Asunción de María, dice a s í : Veneramos a la au-
tora de la salud, ta cual, concibiendo a su autor por 
virtud del cielo, nos dió un Rector que vos h heríase 
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de la Urania del diablo en la tierra. Y en otra parte 
Ad Eustochi : No hay duda que cuanto se tributa á 
María, todo cede en alabanza de Cristo. Sabemos, dice 
san Anselmo, de Concept. Virg., sabemos que la biena-
venturada Virgen tiene tanto mérito y gracia para con 
Dios, que no puede dejar de hacerse cuanto ordenare su 
voluntad; porque toda la potestad en el cielo y en la 
tierra le ha sido concedida, nada le es imposible á 
aquella á quien es posible hacer que los desesperados 
vuelvan á concebir sólidas y verdaderas esperanzas de 
su salud eterna. Con es tas mismas sentencias está con. 
fo rme en todo el dulcís imo padre san Bernardo, cuyas 
pa labras , t r a t ando de María, t ienen un no sé qué de 
energía y de du lzu ra , que á un mismo tiempo embe-
lesan y edifican : Busquemos la gracia, dice en el ser-
món de la Nat iv idad , y busquémosla por medio de 
María, porque esta Señora halla siempre lo que busca, 
ni pueden jamás ser f rustradas sus diligencias. Tene-
mos,, dice en otra p a r t e (Serm. 1 de Assumpt.), una 
abogada que está en el cielo con antelación, la cual, como 
madre del juez y madre de misericordia, trata con la 
mayor eficacia los negocios de nuestra salud. Hijos míos, 
esta es la escala por donde suben al cielo los pecadores 
(Serm. de Aqua; ductu). Esta es toda mi grande con-
fianza, y esta toda la razón porque espero ser salvo. Por 
corona de los dichos y sentencias de los santos pa-
dres, en que se ensalza el patrocinio de María , pon-
dremos aquí la an t igua oracion con que la implora 
nues t ra m a d r e la Ig les ia , tomada del gran pad re san 
Agustín, la cual s i rve á un mismo tiempo para cono-
cer su grandeza , y pa ra saber el método con que se 
d e b e n dir igir á María Santísima las oraciones, como 
dice Benedicto XIV, lib. 2 de Festivit. cap. 13, num. 3. 

En el serm. 18 deSanclis, dice aquel santo padre 
a s í : O bienaventurada virgen María, ¿quién podra 
darte tus gracias u alaban*<w debidas por haber socor-
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riño al mundo que yacía en una miserable perdición , 
solo con dar tu consentimiento'! ¿que elogios, qué ala-
banzas puede tributarte la debilidad del género humano, 
que solo por ti y en tí pudo encontrar una puerta por 
donde entrar á la recuperación de sus pérdidas'! Re-
cibe, pues, nuestras humildes y rendidas gracias, aun-
que despreciables por nuestra bajeza, y desiguales á tus 
grandes méritos; y cuando te dignes de recibir nuestros 
votos, excusa nuestras culpas en las oraciones que hagas 
á tu Hijo. Recibe nuestras súplicas en el sagrario de tu 
audiencia , y alcánzanos el antídoto de la reconcilia-
ción. Sea excusable por tí la súplica que solo la hace-
mos por tu confianza , y haced que alcancemos lo que 
pedimos llenos de fe viva. Recibe, Señora, lo que le ofre-
cemos, danos lo que le pedimos, y aparta de nosotros lo 
que tememos, porque tú eres la esperanza única de los 
pecadores. Por tí esperamos el perdón de nuestros deli-
tos , y en tí ¡ó bienaventurada! está la esperanza de 
nuestros premios. Socorre ¡ó santa María! á los mise-
rables, da favor á los apocados, fomenta á los dignos 
de lástima , ruega por el pueblo , sed medianera por el 
clero, é intercede por el devoto sexo femenino. Sientan 
tu patrocinio todos aquellos que celebran tu memoria. 
Está siempre prevenida para oir los votos de los que te 
dirigen sus peticiones, y consuélalos dándoles el efecto 
deseado. Sean lodos tus cuidados y esmeros el orar con-
tinuamente por el pueblo de Dios ; tú.¡ó Virgen bendita/ 
que mereciste llevar en tu vientre al Redentor del mun-
do, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amen. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En M a r p u r g d e Alemania, el t ránsi to de santa Isa-
bel , viuda, hija de Andrés , rey de Hungr ía , hermana 
de la tercera orden de san Francisco. Después de 
haber pasado toda su vida en un ejercicio continuo de 



buenas obras, se voló al cielo t o d a resplandeciente 
de milagros. 

El mismo dia, la fiesta de san Pol ic iano, papa y 
már t i r , quien fué apa leado en la isla de Cerdeña, 
adonde el emperador Alejandro le habia dester-
rado con un presbí tero n o m b r a d o Hipólito. El papa 
san Fabian hizo t ras fe r i r su c u e r p o á Roma, donde 
ie dieron sepul tura en el cemente r io de Calisto. 

En Samaría, san Abdías, p rofe ta . 
En Roma, en la via Apia, san Máximo, presbítero, 

que padeció mar t i r io d u r a n t e la persecución de Vale-
riano, y fué en t e r r ado cerca de s an Sisto. 

EnCesarea de Capadocia, san Bar laan , már t i r , hom-
bre ignorante y g r o s e r o según el m u n d o , pero que, 
l leno de ía sabidur ía de Jesucr i s to , t r iunfó del tirano, 
y superó al fuego m i s m o con la constancia de su fe. 
San Basilio el Grande p ronunc ió u n celebérr imo pane-
gir ice en el dia de su fiesta. 

En Ecija, san Crispin, obispo, qu ien , por medio de 
la decapi tación, l legó á la gloria d e l mar t i r io . 

En Viena, los s a n t o s már t i res Sever ino , Exuperio y 
Feliciano, cuyos cue rpos , h a b i e n d o sido hallados por 
revelación hecha por los mismos san tos , muchos años 
despues de su m u e r t e , el obispo, el clero y el pueblo 
los elevaron de t ie r ra con so lemnidad , y los sepulta-
ron conven ien temen te . 

El mismo dia, s an F a u s t o , d iácono de Alejandría, 
quien, des ter rado desde luego con san Dionisio du-
ran te la persecución de Valer iano, fué decapitado en 
su vejez bajo el imper io de Diocleciano, con lo que 
terminó su mar t i r io . 

En Isauria, el m a r t i r i o de san Azas y de ciento cin-
cuenta soldados, ¿ a m a r a d a s suyos , á quienes qui tó 
la vida el t r i buno Aqui l ino bajo el m i s m o emperador . 

En Colmier del Be r r i , san Paí roc lo , confesor , vene-
rado en Clermont el 24 de este mes . 

. Cerca de Loudun en el Poi tou, san Citronio, confe- , 
sor . 

En San Memin , cerca de Orleans, san Teodomiro, 
abad . 

En Dol de Bre taña , san Buzeu, sucesor de san Ma-
glorio en el gobierno de aquella iglesia. 

En Leon de lapropia Bretaña, san Huardon , obispo, 
sucesor de san Tenenan . 

En Angillon del Berri, san Jacobo de Sassy, monje 
del orden de san Basilio. 

En Mandes de Pamfi l ia , el mart i r io de san Helio-
doro . 

En Cesarea de Capadocia, los santos márt i res Máxi-
mo, Muciano y ot ros . 

Este propio dia, el mart i r io de las cuarenta viudas 
Ileracleotas. 

En Ir landa, san Benigno, obispo de Armarch, suce-
sor de san Patr icio. 

En la diócesis de Benevento , san Adjutor . 
En Ingla ter ra , san ta E r m e m b u r g a , abadesa en la 

diócesis de Cantorbery . 
En Munster , san Suedro , obispo. 

La misa es la votiva de Nuestra Señora, y la oracion la 
que sigue : 

Concede nos fámulos tuos, O Dios y S e ñ o r , conce 'denos, 
quíesumus, Domine Deus, per- t e r o g a m o s , que noso t ros t u s 
petua mentis et corporis sanila- s ie rvos nos a l e g r e m o s con la 
te gaudere, et gloriosa bcalse p e r p e t u a sanidad d e c u e r p o y 
Mari» semper Virginis inter- a l m a , y q u e po r la gloriosa ill-
cessione , à presenti libera ri t e rces ion d e la b i e n a v e n t u r a d a 
tristitia, et » tema perfrui lieti- s i empre v i rgen María s eamos li-
tia. Per Dominum nostrun»-?«- b r e s de la t r is teza p r e sen t e , y 
sumChristum.. . l l e g u e m o s á goza r d é l a s a le-

gr ías e t e r n a s . P o r n u e s t r o Señor 
Je suc r i s to . . . 



La epístola es del cap. 24 del libro de la Sabiduría. 

Ab initio et ante siecula crea-
ta stnn, et usque ad fu tu rum sx-
culum non desinam : et ir. h a -
biiatione sancta corani ipso 

s ministravi. Et sic in Sion firma-
ta sum, et in civitate san t i f i ca ta 
similiter requiev i , et in Jeru-
salem poteslas mea. E t radicavi 
in populo hononf ica to , e t in 
parte Dei mei hiereditas illins, 
et in plenitudine sanclorum 
detentio mea. 

Desde el p r i n c i p i o y an tes de 
los s ig los f u i c r i a d a , y existiré 
p o r todo e l s ig lo f u t u r o , y ejer-
c i t é m i m i n i s t e r i o en el taber-
n á c u l o s a n t o d e l a n t e del Señor. 
Así vo t u v e e n S ion estabilidad, 
y t a m b i é n la c i u d a d santa fué 
l u g a r de m i r e p o s o , y en Jerusa-
l e n t u v e m i p a l a c i o . Y eché rai-
ces en u n p u e b l o g l o r i o s o , y en 
la p o r c i o n d e m i Dios, q u e e s s u 
h e r e d a d , y mi hab i t a c ión fué 
e n la p l e n i t u d d e los santos . 

REFLEXIONES. 

Todas las expres iones de la epístola de es te día con-
vienen l i t e ra lmente á la Sabiduría inc reada ; pero 
nues t ra m a d r e la Iglesia las aplica con mucha razón 
á María Sant ís ima, de cuya dignidad y excelencia tie-
ne formado u n concepto tan elevado. Si en alguna 
festividad se p u e d e n trasladar á esta dichosa criatura 
sentencias q u e el Espíritu divino aplicó al Hijo del 

•Eterno Padre , en n inguna con mas razón que en la 
que se celebra s u Patrocinio. En esta festividad se 
hace gloriosa m e n c i ó n de todas las prerogativas y 
grandezas de María, de sus vir tudes sublimes y de 
sus gracias , p o r q u e de estas nace la protección que 
dispensa á los h o m b r e s , y en ellas descansa la espe-
ranza que t ienen es tos de conseguir por su medio 
beneficios. Así que , celebrar el patrocinio de María, 
es celebrar el inmenso poder que tiene esta soberana 
Reina sobre t o d a s las cr ia turas visibles é invisibles; 
es celebrar aque l la potes tad que le dió su llijo para 

i .i 

detener la vir tud de la causas na tura les cuando fue-
sen nocivas á las cr iaturas, y convert ir en su prove-
cho las q u e les pudieran ser dañosas. Celebrar el pa-
trocinio de María, es celebrar aquella caridad arden-
tísima con que mira á todos los h u m a n o s , amándo-
los, no solamente como á hechuras de su Hijo, y como 
redimidos con su preciosa s a n g r e , sino también 
como á hijos propios suyos, como a miembros de la 
Iglesia, y como part icipantes que han de ser de las 
soberanas promesas q u e Jesucristo n o s t iene hechas . 
Celebrar el patrocinio de María, es celebrar aquella 
dulzura de alma, aquella compasion t iernisima con 
que se last ima de todos los miserables , ahora proven-
gan sus miser ias de los accidentes d é l a vida, o bien 
provengan de sus propias culpas. En una palabra, no 
hay en María Santísima v i r tud , gracia, don, p r enda , 
carisma q u e no se celebre en esta festividad, que no 
sea un t ierno obje to de la devocion de los fieles, y 
un poderoso motivo de excitar mas y mas su grati-

En vista de esto, en n inguna otra festividad puede 
decir mejor María Santísima para consue lo de los fie-
les : Desde el principio y antes de los siglos fui criada, 
y permaneceré hasta el siglo futuro. En estas palabras 
se denota la ant igüedad de su protección, y como a 
su existencia no han de poner limite los t iempos. Des-
de el ins tan te pr imero de su concepción comenzó á 
proteger al l inaje h u m a n o . Dios de r ramó sobre ella en 
aquel ins tante un inmenso tor ren te de gracias , y 
todas ellas no fue ron deposi tadas en María, sino como 
en un canal ó garganta por donde pasasen á su des-
tino. En todo el discurso de su preciosa vida cont inuó 
esta misma conducta , y desde que fué llevada entre 
coros de ángeles á los cielos se ha esmerado mucho 
mas en de r r amar gracias sobre los hombres . ¿Qué 
bienes d is f ru tan los mor ta les q u e no les vengan do 



María? Principalmente la inmensidad de bienes ce-
lestiales y divinos de que disfruta la s a n t a madre Igle-
sia, ¿no provienen de este m a r de b ienes , de esta uni-
versal congregación de gracias? La exiirpacion de 
las herejías, la confutación de los e r ro res , el acierto 
de los concilios, la t ranqui l idad de la Iglesia, el res-
peto y honor de su cabeza visible, t o d o nos viene de 
aquella que tiene en su m a n o los tesoros de las mise-
ricordias de Dios, como dice san Pedro Damiano. Por 
eso, puede repetir con a legr ía en la presente festivi-
dad: He sido establecida con firmeza enSion, y del mismo 
modo descansé en la ciudad santificada, y mi poder se 
manifiesta en Jerusalen. ¿Podr ías , ó crist iano, fingirte 
tú mismo disposiciones m a s favorables á tu eterna 
v e n t u r a , que las que sin neces i tar te pa ra nada ha he-
cho por tí la divina Providencia? ¿podrías tú imaginarte 
que en medio de tu miser ia , de t u poquedad y 
abatimiento habías de t e n e r en t u m a n o todos los 
tesoros de la Omnipotencia teniendo la protección de 
María? Da á Dios humildísimas gracias po r tamaño be-
neficio, y sean tus obras el tes t imonio m a s auténtico 
de tu reconocimiento. 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

In i lio tempore : Loquente 
Jesu ad turbas, extollens vo-
cem quaidam mulier de turba, 
dixit íIIi : Beatus v<-nter qui te 
portavit, et ubera quee suxisíi. 
At ilie dixit : Quinimó beat i , 
qui audiuni verbumDei, et cus-
todiuat illud. 

E n a q u e l t i e m p o : hablando 
J e s ú s á l as t u r b a s , alzó la voz 
c i e r t a m u j e r d e e n medio de 
e l las , y le d i jo (á Jesús) : Bien-
a v e n t u r a d o el v i e n t r e que te 
l levó, y los pechos q u e m a m a s -
t e . Pe ro él r e s p o n d i ó : Antes 
b i e n a v e n t u r a d o s aquel los que 
o y e n la p a l a b r a de Dios, y la 
o b s e r v a n . 

NOVIEMBRE. DIA XIX, 

MEDITACION. 

SOBRE EL TÍTULO DE MADRE QUE DAMOS A MARIA 
SANTÍSIMA. 

PUNTO PltlMERO. 

Considera que el título de madre que damos á Ma-
ría Santísima nos eleva á una dignidad tan g rande , 
q u e en cierta manera nos da derecho á la gloria. 

Aunque es seguro que en las sagradas letras no 
hay testimonio alguno claro y terminante q u e d é á los 
hijos de María Santísima el derecho referido, con todo 
eso hay ciertas consideraciones piadosas que lo con-
vencen , part icularmente para con aquellos en quie-
nes la filosofía mundana no ha llegado á usurparse los 
derechos de la cristiana sabiduría. De luego á luego, 
por el titulo de madre que tr ibutamos á esta sobera-
na Reina, y que con tanta justicia mereció al pié de la 
cruz, adquir imos un derecho á todos sus b ienes , á to-
das sus gracias y á todos sus privilegios. Siendo, pues, 
María reina de los cielos y de la t ierra, siendo señora 
dé la gloria y de los ángeles, ¿cómo podremosnosotros, 
sus hijos, dejar de tener un derecho legítimo á todos 
estos bienes? Además que, según la sentencia de mu-
chos doctores, cuando Maria Santísima estuvo al pié 
d é l a c ruz , concurrió con su Hijo santísimo á la pro-
ducción espiritual de lodos los elegidos, á quienes pa-
rió allí su alma con los dolores mas acerbos que sufrió 
jamás mujer ninguna. Añádese á esto que, al decir 
Jesucristo á su Madre, señalando á san Juan : He aquí 
tai hijo; y á san J u a n , señalando á la Virgen : Hé aquí 
)u Madre, nosd ió á todos una filiación verdadera res-
pecto de María; porque en la persona de san Juan ss 
representaban todos los cristianos, á quienes la Seño-



ra recibió desde aquel punto por sus hijos.'¿Qué mu-
cho, pues, q u e n o s glor iemos de tener semejante ma-
dre , y q u e de esta gloria deduzcamos consecuencias 
tan favorables hácia nosotros? ¿Será posible que María 
Santísima mi re con desden ó desprecio á los que son 
hermanos de Jesucris to? ¿será posible que no Íes 
f r anquee todas las gracias imaginables para que no 
llegue á verif icarse q u e el demonio t iene en sus cade-
nas un h e r m a n o de aquel que desde la cruz le quitó 
e! dominio del m u n d o , y un hijo de aquella que que-
b ran tó la cabeza á la serp iente an t igua? Todo esto es 
a s í ; pero al mi smo t i empo debes considerar que Jesu-
cristo no en t r egó su Madre sino al discípulo mas ama-
do, y que al c ú m u l o de todas las v i r tudes juntaba la 
singular prerogat iva de la virginidad. Esto quiere 
decir que no debes gloriarte de tener por madre á 
María mien t ra s en t u s obras no manif iestes una pu-
reza que te h a g a digno del título de hijo. En conside-
ración á es te pensamien to hay algunos expositores 
que defienden q u e en la persona de san Juan se figu-
raban los predes t inados , aquellos que con la inocen-
cia de c o s t u m b r e s hacen cierta su elección y vocacion. 
De cualquiera m a n e r a q u e s e a , en lo civil se advierte 
que para glor iarse de la nobleza del l inaje procuran 
los hombres no desment i r en sus obras las virtudes 
y heroicidades de sus an tepasados ; pues con mucha 
mas razón en el o rden de la gracia debes manifestar 
en tus acciones u n d igno hijo de María. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e el t í tulo de madre pone á María San-
t ís ima en c ier ta obligación de f avorece rá los cristia-
nos ; que esta obl igación la cumple exactísimamente 
en todas las c i rcunstancias de la v ida , pero con sin-
gular idad e n la hora de la muer te . 

En el capítulo 49 de Isaías se dice, ponderando el 
amor que tienen las madres á sus hijos : ¿ Por ventura 
será posible que se olvide una madre de su hijo, y que 
no tenqa misericordia del que engendro en su vientre? 
De la misma mane ra podemos decir de M a n a : ¿Sera 
posible que , s iendo m a d r e nues t ra , y noso ros sus 
hijos, pueda olvidarse j a m á s de estas favorables cir-
cunstancias p a r a dispensarnos sus favores? En estas 
palabras se incluye una negación enfat ica, q u e quiere 
decir q u e ser ia mas fácil el que se jun tase el cielo 
con la t i e r r a , que el q u e María Santísima dejase de 
manifes tar con noso t ros su patrocinio en todas las 
circunstancias de la v ida . Tiende los ojos por todas 
tus necesidades, tanto espirituales como corpora les ; 
consul ta a tu misma exper ienc ia , y hal laras que ni 
vives ni respiras, ni subsistes sino ba jo del patroci-
nio de María. ¡ Cuántas veces hubieras perdido la 
vida e n t r e las t ravesuras é inconsideraciones de la 
infancia si esta Señora no hubiera manifes tado ser tu 
m a d r e velando solicita sobre todos t u s peligros ! 
¡ cuán tas veces rodeado por todas par tes de malos 
ejemplos, instigado del demonio , y ten tado de tu 
misma concupiscencia hubieras caido en los mas feos 
y abominables delitos si María Santísima no te hubiera 
contenido con el interés de m a d r e ! No lo dudes , cris-
t iano : María Santísima cuida de tu honor , est ima tu 
v ida , p rocura tus intereses y felicidad como q u e tú 
eres su hijo, y ella es t u madre . Esta ve rdad , q u e la 
persuade la r a z ó n , que la predican las Escri turas , y 
que la autoriza el mismo Dios, se confirma v igoro-
samente con tu misma experiencia. Trae á la memo-
ria en este instante las enfermedades q u e has tenido 
en tu v ida , los peligros de perecer en q u e te has 
visto, las persecuciones que te prepararon tus enemi-
gos, y en q u e hubie ron de irse á p ique tu honra y tu 
for tuna , y hallarás q u e María Santísima te libró de 
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t odo , te puso en sa lvo , ejercitó c o n t i g o s u patrocinio, 
y se portó como u n a verdadera m a d r e . Pero todo 
esto es nada en comparac ión del s i n g u l a r amor y es-
mero c o n q u e n o s p r o t e g e á los c r i s t i anos en la hora 
de la m u e r t e ; en aque l l a h o r a t e r r i b l e e n que crecen 
nues t ras necesidades á proporc ion q u e se aumentan 
las. maladades y as tuc ias del c o m ú n enemigo para 
perdernos . María Sant ís ima como a u r o r a bri l lante di-
sipa en aquel p u n t o todas las n i e b l a s con que pre- < 
t ende ofuscarnos n u e s t r a conciencia m a l segura por 
una par te , y por o t r a el demonio q u e i n t en t a inducir-
nos á desesperación. ¿Ni cómo era pos ib le q u e obrase 
de o t ra mane ra u n a m a d r e a m o r o s í s i m a cuando veá 
sus hijos en el m a y o r pel igro? E n t o n c e s es cuando 
manifiesta á su Hijo, r o g a n d o por los pecadores , aquel 
sagrado vientre en q u e es tuvo n u e v e meses , y aque-
llos castísimos pechos con q u e s e a l imen tó su vida 
morta l . Entonces es c u a n d o r e p r e s e n t a á su Hijo la 
pasión y muer t e q u e padeció por los h o m b r e s , y los 
terr ibles dolores q u e ella suf r ió al p ié d e la cruz para 
mover le á miser icordia . Gózate, ó cr is t iano, con di-
cha tan inefable, y ya q u e eres hijo d e María , ponía 
con tus acciones en la feliz neces idad d e q u e manifieste 
contigo que es tu m a d r e . 

JACULATORIAS. 

Serviamus semper tali regina Marios, quce non 
dereliquit sperantes in se. Ven. B e d a homil . de 
S. Marc. 

Sirvamos s iempre á u n a re ina c o m o Mar ía Santísima, 
q u e nunca desamparó á ios q u e pus i e ron en ella 
sus esperanzas . 

O Domine! quia ego servus tuus, etfilius analice luoe, 
Salm. 115. 

NOVIEMBRE. DIA X I X . 4 4 5 

por m a d r e . 
PROPOSITOS. 

En pocas cosas se necesi ta tanto cuidado y delica-
dezanara precaverse de funestas consecuencias, como 
enTa devocion q u e se tiene á María Santísima y en el 
mndcfde practicarla. En el dia h a llegado a l ^ m e 
tan un iversa l , tan común y tan sumamen te p i a c u -
cada esta devocion , q u e se hace preciso avisar a los 
fieles q u e en una cos i tan santa puedenpadece r gra-
ves riesgos. Pero estos no nacen de la devoción mis-
m a u n e por s í , por sus principios y por su objeto es 
santa piadosa, f ruc tuos ís ima, y de los recursos mas 
podCTOSOS q u e t iene un cristiano para alcanzar su 
salvación; nacen de la naturaleza misma de los hom-
a r e s llevada por si misma al exceso, , ^ a p e n a d a a 
lograr grandes empresas a poca costa. De a q u m a c e 
la vana conf ianza , y de aquí se origina también una 
mult i tud de defectos que hacen las devociones no so-
amen te infruct í feras , sino muchas veces dañosas . 

Por t an to , debemos p rocura r el patrocinio de M a n a , 
sin olvidar aquella sentencia que nos m a n d a obrar 
nuest a salud con temor y temblor (Ad m i . cap. 2). 
Es imposible q u e agrade a la Madre de Dios lo q u e 
desagrada á su Hijo, y seria u n a temeridad con visos 
de blasfemia el pre tender que la Madre de la justicia 
inmutable, patrocinase y protegiese a los injustos 
t asgresores de la ley santa de Dios; y el persua-
dirse de que una sumisión exter ior , unas aparentes se-
ñales de devocion fuesen capaces de hacer que Mana 
favoreciese con su patrocinio al adul ero al lascivo, 
al m u r m u r a d o r , en una pa l ab ra , al esclavo de los 
deli tos. 



Nuestra m a d r e la Iglesia, aplicando á María Santísi. 
ma aquellas palabras del Eclesiástico (cap. 2Á): YO soy 
madre del hermoso amor, y del temor, y del conocí, 
miento, y de la santa esperanza, insinúa las condicio-
nes q u e debe tener la devocion de María para que 
sea agradable á esta Señora , y al mismo tiempo pro-
vechosa al crist iano. El amor se debe unir con la re-
verencia y con el conoc imien to ; y la esperanza debe 
i r acompañada del t emor . Debemos amar á María co-
m o á m a d r e del amor , t r ibutar le nues t ros obsequios 
como á madre de la ju s t i c i a , dar le culto y reveren-
ciarla como á m a d r e de la sabiduría y del conoci-
miento, é implorar su patrocinio como de una madre 
de san ta esperanza . Nuestras súplicas deben dirigirse 
principalmente, á q u e nos alcance de su Hijo gracias 
para a r r epen t imos de nues t r a vida pasada, para hacer 
una c-onversion ve rdade ra , y para imitarla en las vir-
t u d e s ; de tal m o d o q u e merezcamos verla en el cielo 
como m a d r e de gloria. Con esta instrucción podemos 
clamar a es ta soberana Re ina , diciéndole : ¡O madre 
de miser icordia! cuando miro el fondo de mi cora-
z o n , y le veo lleno de las feas pasiones que m e arras-
t ran , t iemblo con la persuas ión de que la divinajus-
tícía m e amenaza cont inuamente con mi condenación 
e t e rna ; pero cuando levanto los ojos á t í , y considero 
que eres mi madre y m a d r e de miser icordia , respira 
mi alma y espero sa lvarme; porque , si tú intercedes 
por mí , ¿cómo podrá condenarme, tu Ilíjo y mi Señor 
Jesucristo? ¿por ventura p o d r á hacerse desentendí-
do á los ruegos y súplicas de su Madre? ¿negará sus 
gracias á quien vos concedeis vuestras misericordias? 
En t í , p u e s , Señora , coloco toda mi confianza. A 
vuestro Hijo le miro como Redentor mió, como mi 
padre y abogado , pronto á concederme su misericor-
d i a ; pero al mismo tiempo veo en él una justicia in-
finita, y m e estremecen mis pecados. En vos, Madre 

m i a , todo es p iedad , todo e s m i s e r i c o r d ^ todo es 
dulzura. Mis pecados , lejos de exci tar vuest ras «ra 
muevan hacia mí vues t ra c o m p a s . o n : y he a q u U a 
c a n s í de a u e por muchos que sean mis delitos, siem 
pre confiaré en vuestro pat rocin io , Y siempre os mi-
ra ré como m a d r e de la san ta esperanza. 

D Í A V E I N T E . 

SAN FÉLIX DE VALOIS. 

San Fé l ix , de la rea l casa de Valois, nació el dia 19 
de abril del año de 1127. 
que había de s e r d e s p u e s , a somandose ya d e s d e ^ n 
lonces m u c h a s señales de su fu tu ra sant idad , par t í 
c u l a r m e n t e d e s u t ierno amor ¿ l o s pobres , con quie-
nes cuando va mayorcito, repar t ía de los platos mas 
del icados q u e le servían á la mesa . Mas de u n a vez se 
despojó de su propio vestido para cubri r la desnudez 
de R i necesi tado. Obtuvo el perdón de un reo con-
d e n a d o á muer te , pronost icando con luz del c e l o 
n ^ aquel homicida seria en adelante un h o m b r e muy 
e i e n i p l a r ; y el suceso a c r e d i t ó l a profecía. lab.end 
S o sus floridos a ñ o s en el ejercicio de la vir tud, 
lodos los pensamien tos de Félix se convirtieron h a c a 
a soledad deseoso de en t regarse en te ramente a Dios, 
y p e n d i d o de que nunca se gusta mas de Señor 
m e cuando el alma to ta lmente sedesv ia , y se a le jadel 
m u n d o . Los gri tos de es te no pene t ran en e desierto, 
v en no dejándose percibir de nosot ros el bullicioso 
estrépito del m u n d o , en tonces nos habla Dios al cora-
zón consis t iendo en esta ínt ima comunicación de 
Dios con el a lma, y del a lma con Dios, aquellas inela-
b es dulzuras qu¿ las a lmas santas gustan ya desde 



Í t * í l d a - í f ó s e ' P u e s ' F é I i x d e l m ™ d o p a r a entre, 
f m , a s t r e m e n t e á la contemplac ión d e su Dios 
pero antes quiso recibir el sace rdoc io para cor tar toda 
esperanza de subi r al t rono d e F r a n c i a , de q u e no * 
taba muy distante, en v i r tud d e la ley Sálica que £ 
cluye a las hembras de la suces ión á la co rona . 

Ordenado nuest ro santo d e sacerdote , se retiró al 
desierto donde entabló una v ida muy pen i ten te , p e r 

endulzada su auster idad con la abundanc ia d e celes 
líales consuelos. Cuanto mas se empeñaba él en n e 4 
al cuerpo las conveniencias de esta vida, t a n t o maEe 
empeñaba Dios en regalar á su alma con el alimento 
del cielo; deb, l i tábase aquel con el a y u n o , y es a 
fortalecía con los dones del Señor . Así vivía F é x en 
la soledad esperando acabar en ella sus días de es 
m a n e r a , y reduc,endose toda su ambición a vivir y 
m o n r en el desierto, desconocido de los hombres , y 
entregado a Dios ún icamente . Pe ro como e r a n muy 
diferentes los altos fines de la divina Providencia dl l 
puso se fuese al mismo des ier to aquel que ten ia cíe fi-
nado para compañero de Félix en la ejecución de sus 

v d ? r S H E , r a U"- C a b a " e r ° ' J r 0 v e n z a l í ^ e n e ó l 0 ; 
L ^ e , l . a U n i V e f , d / d d e P a r í s ' " a m a d o ' J u a n de 
Mata, el cual, movido de una vis ión que tuvo cuando 
celebro su primera m i s a , y noticioso de la v i r t ud de 
nuestro solitario fué exp re samen te á b u s c a r l e par 
entregarse a su dirección, y ap rende r en su escuel 

t S ^ p e r f e C C ' ° ? a c ' u e sentía l lamado! 
Recibió l'elix con amor al discípulo que le en , íaba el 

W n L r , e P h C ° n 6 1 ' T í e S ° r 0 S C 0 ¡ l el EspíWm 
Santo le había enriquecido. Caminaban j u n t o s por ci 
camino de la perfección: eran dos atletas que corrían 
a un mismo t i empo , por una misma carrera ~á un 
mismo termino, y aspiraban á igual premio. A r m a b a 
a entrambos un mismo ardor , u n mismo fervor y era 
uno mismo en¡ entrambos el a m o r d e Dios. I g u a l a s uno 

V otro en la inclinación á mortif icarse, ningún medio 
omitían para 'contentar la : su al imento era la oracion, 
y Dios el único asunto de todas sus conversaciones. Así 
pasaron algunos años en una vida penitente y toda re-
cogida en Dios, hasta que Juan declaró á Félix el pen-
samiento que el ciclo le liabia inspirado en su pri-
mera misa sobre dedicarse á solicitar la libertad de 
los cautivos cristianos que gemian bajo la esclavitud 
íde los Moros, expuesta su religión á un continuado 
'peligro. Refirióle la visión que tuvo entonces en el 
oratorio del obispo de París á la misma elevación de 
la hos t ia , representándosele en el aire un ángel en 
figura de un bizarro joven, vestido de blanco, y en el 
ropaje una cruz roja y azul con dos cautivos de dife-
rentes regiones, cada uno á su lado , oprimidos am-
bos de cadenas , y levantadas las manos , como p i -
diendo con ansia que los librase de aquella opresion. 
Estaba Juan refiriendo áFél ix esta visión, y la impre-
sión que habia hecho en su a l m a , sintiéndose desdo 
entonces abrasado en un encendido zelo por la re-
dención de los cautivos cristianos que gemian bajo la 
tiranía de los infieles, cuando los dos vieron venir ha-
cia sí un corpulento ciervo, ent re cuyas dos astas se 
dejaba ver una cruz , en todo semejante a la que se 
registraba en el ropaje del ángel que se liabia apare-
cido á san Juan de Mata. A vista de aquel prodigio no 
les quedó la menor duda de lo que el cielo quena de 
los dos en orden á los cristianos cautivos; y desde ei 
mismo punto comenzaron á pensar seriamente en los 
medios de poner en ejecución las disposiciones del 
ciclo. 

| En t re t an to , á la fama de los dos santos solitarios 
habia concurrido al desierto gran número de discípu-
los que, dirigidos por aquellos grandes maestros de 
la vida espi r i tua l , hacían maravillosos progresos en 
el camino de la virtud , de manera que en breve 



dos nuestros santos con imiPl lnVr l , ü C o n í i r n i a " 

s ü i f l 
par te en el ministerio n»«™* V i a j e ? t e n e r 

dejaron el c m d d o d e t a ™ ^ ^ l a , , 
¡os mas probados y de „Tayó 
un ejercicio conlinuo de o n r i n n a J e f u 0 

vida, y al mismo tiempo^ereditaba h d e s u 

habiendo consul tado pi ÜÍ ^ C i e r l a s audiencias , y 
pos y e a S ! a ¿ y ? d c ° k l 

minado y aprobado el p e n s a S f n „ ' G S a " 
tidad aprobar también ! , , " , ' , q u i s o s u S a » -
m u n i d a d , y P ^ S p o ^ i ^ ^ C 0 " 
nueva religión con el A ? f r i g i o en una 
Trinidad, L e Z t T ^ Z v o * 
tro general fué n o m b r a d o san J u a n d » T ™ W m i s ' 
ron a Francia Joan donde a d j V o , , i e " 
cion que se ¡es hizo de ,m e r o n I a d o 1 « -
0 " o se. l lamaba 
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su recien-nacida o r d e n , volvió á Roma de jando en -
cargado el gobierno de Ciervo fr ígido y de toda la 
religión en Franc ia á nues t ro san Félix, su compañero 
en aquella santa obra . Multiplicáronse los convenios 
por la bendición que echaba Dios á sus trabajos, y por • 
la liberalidad de muchas buenas almas q u e contr i -
buian con sus bienes al mayor adelantamiento de ia 
obra del Señor. En este convento de Ciervo-frígido 
recibió Fél ix u n favor muy singular de la sant ís ima 
Virgen. La víspera de su n a t i v i d a d , an tes que se le-
vantasen los frailes á mai t ines , velando el san to , co-
mo acos tumbraba , y en t r ando en el coro, vió en él á 
la Reina de los ángeles con el hábito y cruz de la or-
den , despidiendo bril lantes resplandores , acompa-
ñándola mul t i tud dc espír i tus celestiales en el mismo 
luminoso t ra je . Incorporóse Félix con aque l coro ce-
lestial , acompañando con el corazon y con la boca 
las alabanzas que todos cantaban al Señor. Un hom-

•bre tan favorecido del cielo, parece que no debía es-
tar m a s t iempo sobre la t i e r r a ; y así le previno u n 
ángel que se acercaba su muer t e : noticia gozosísima 
para quien el cielo, por decil io así, acababa de acos-
tumbrar á la a rmonía dc su música divina. Estando 
para mor i r , el padre convocó á sus queridos h i jos ; y 
habiéndolos exhortado á todos á la car idad con los 
pobres y con los cautivos, lleno de años y de mereci-
mientos, pasó de esta vida transitoria á gozar de la 
e terna en el seno d e s u Dios. Murió el d i a 4 de noviem-
bre del año 1212, á los ochenta y cinco, y siete meses 
de su edad . El papa Inocencio XI, po r un breve de 
30 de julio de 1679, trasladó su tiesta al 20 del mismo 
mes , mandando que se rezase de él en toda la Iglesia. 



MARTIROLOGIO ROMANO. 

San Fé l ix de Valois, confesor . 
En Mesina de Sicilia, los san tos már t i r e s Ampelo y 

En Tur in , los san tos O c t a v i o , Solutor y Adventor 
soldados de la legión Tebana , quienes , combatiendo 
va le rosamente por la fe bajo el imperio de Maximiano 
ecibieron la corona del mar t i r io . 

En Cesarea de Palestina, san Agapo, már t i r , que 
condenado á ser devorado por las f ieras b a j o el empe-
r a d o r Galerio Maximiano , y no hab iendo recibido 
de ellas la menor lesión, f u é ar ro jado al m a r con pie-
dras a t adas á los piés. 

En P e r s i a , el mart i r io de san Nersés , obispo, y el 
de sus compañe ros . 

En Dorostora de Misia, san Daso, obispo, quien, no 
quer iendo consentir en las impudicicias q u e se come-
tían en la fiesta de Saturno, fué m u e r t o a t rozmente 
de o rden del presidente Baso. 

En Nicea, en Bitinia, los santos már t i res Eustaquio 
Tespeso y Anatolio, duran te la persecución de Maxi-
mino . 

En Heraclea de Tracia, los santos már t i r es Baso 
Dionisio y Agapito, con o t ros cua ren ta . 

En I n g l a t e r r a , san Edmundo , rey y már t i r . 
En Constantinopla, san Gregorio de Decápolis, q u e 

padeció mucho por el culto de las santas imágenes. 
En Milán, san Benigno, obispo, qu ien , d u r a n t e las 

turbulencias causadas por los bárbaros , gobernó su 
vrlesia con m u c h a constancia y piedad. 

En Clialons del Saona , san Silvestre, obispo, que, 
colmado de años y vi r tudes , mur ió á los cuarenta de 
su obispado. 

En Verona, san Simplicio, obispo y confesor . 

La misa es en honor del sanio, y la oracion la> 
siguiente : 

D e u s , q u i b e a t u m F e l i c e m , O D i o s , q u e , p o r u n a v o c a c i o n 
confessorera tuura , ex e r e m o v e r d a d e r a m e n t e c e l e s t i a l , r e t í -
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En la diócesis de Beauvais, san ta Majencia, vene-
rada como virgen y már t i r . 

En -\ngers, san Apotegma, obispo. 
En Autun, el tránsito de san Pragmacio , obispo, que 

suscribió al concilio de Yena en Bugey. 
En Monetier San Chaf reenVe lay , san E u d o n , p r i -

mer abad de aquel monaster io , l lamado entonces 

° E n SanCÍaudio en el F ranco Condado, sanl l ipól i to , 
obispo de Belley. , _ ^ 

En lleraclea, san Or ion , mart i r izado con san Baso 
y san Dionisio. 

En Verceil, san Teonesto, már t i r . . 
En E s p a ñ a , los santos márt i res Máximo , presbí-

tero, y a lgunos otros. . 
En ToScanela, en t re Boloña y F lorenc ia , santa 

Canc ia , venerada como virgen y márt i r en dicho 
lugar . . 

En Roma, el tránsito de san Félix, papa, segundo 
de es te n o m b r e , que mur ió en paz. 

En Persia, el martirio de san Boitazates, eunuco, de 
santa Susana , y de o t ras muchas santas religiosas. 

En Persia también, san Saboro, obispo , san Dapo, 
presbítero, y san Onan, asceta , apedreados con algu-
nos otros. 

En Benevento , san Doro, obispo. • 
En Ili ldesheim, san Bernward , obispo. 
En la diócesis de Sa le rno , san Bernier , confesor. 
Este mismo dia, el venerable Ambrosio el Camaldu-

lense. 



ad luuniis redimen di captivos, r a s t e d e la o s c u r i d a d d e l d e s i e r -
leelitüs voeare dignatus es : t o p a r a la r e d e n c i ó n d e l o s c a u -
p i x s t a , quiesumus, nt per gra- t i v o s á s u c o n f e s o r e l b i e n a v e n -
liam tuam, ex peccatorum cap- t u r a d o F é l i x , s u p l i c á r n o s t e nos 
ti v í ta le , ejus intercessione li- c o n c e d a s q u e , l i b r e s , m e d i a n t e 
berat i , ad ccelestim patr iam t u g r a c i a y s u p o d e r o s a i n t e r c e -
perducamur . l ' e r Dominum s i o n , de l c a u t i v e r i o d e l p e c a d o , 
Dostrum Jesum Chr i s tum. . . s e a m o s c o n d u c i d o s á la p a t r i a 

c e l e s t i a l . P o r n u e s t r o S e ñ o r J e -
s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. 5 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios, y la misma que el día XIV, 
pág. 2 8 5 . 

NOTA. 

« Predicaba san Pablo la santa estulticia de la cruz 
con toda la divina sencillez del Evangelio, sin lenitivos 
políticos, ni recurr i r á f rases estudiadas en la profana 
elocuencia; por cuya razón, así los Gentiles como los 
Corintios no convert idos le tenían por un pobre sim-
ple ; y de eso se gloría el mismo Apóstol. 

REFLEXIONES. 

El discípulo de Cristo no se conoce menos por las 
maldiciones y por los ul t ra jes con que le mal t ra tan los 
impíos y los disolutos, que por los beneficios y por las 
bendiciones con que él los corresponde. Pagar bien 
por mal , es una victoria gloriosa que consigue el hom-
b r e de sí mismo y de su enemigo ; es como un secreto 
hechizo que le d e s a r m a ; y si no obstante él resiste, 
es la venganza mas i lustre q u e se puede tomar de él. 
Encuén t ranse á la verdad corazones duros , a lmas viles 
y terrestres , mas parecidas á leopardos feroces (según 
la expresión de san Ignacio, mártir), que á hombres 

racionales, las cuales se i r r i tan mas con los beneficio; , 
se hacen mas enemigas , m a s fur iosas , se dejan arre-
batar mas del encono y de la mal ignidad con la man-
s e d u m b r e , con el b u e n t ra to , con la urbanidad y con 
una generosa y cristiana correspondencia . Los obse-
quios y los favores con q u e se los procura ganar , son , 
dice el Espíritu Santo, carbones encendidos que les 
echas sobre la cabeza. Echar carbones encendidos 
sobre la cabeza de tu enemigo, exponen san Jerónimo 
y san Agustín, es ablandar á fuerza de beneficios la 
dureza de su corazon, es causarle u n vivo dolor de ha -
ber ofendido á quien le colma de bienes , y obligarle á 
que te quiera mal q u e le pese. Pero si todavía se resiste 
á un medio tan dulce como eficaz; si todavía persevera 
en abor rece r t e , no obs tante tus beneficios, se hace 
digno de mayor castigo, y enciende mas la cólera de 
Dios. Corazones hay de t emple tan villano, almas t a n 
empedernidas en su pasión y tan negadas á toda r a -
cionalidad, que por n ingún medio es posible ganarlas. 
Grande heroicidad la de aquella vi r tud verdadera-
mente crist iana q u e solo sabe vengarse á fuerza de 
beneficios. Solo aquel q u e formó el corazon del hom-
bre puede mudar de esta mane ra sus efectos y movi-
mientos naturales , enseñándonos á t omar satisfacción 
d é l a s injur ias con obsequios y con bendiciones. Esto 
fué , sin duda , lo que mas cont r ibuyó á establecer y 
á dilatar la fe en el mundo . Era m a s fácil resistir á los 
mi lagros de los pr imeros cristianos, q u e dejar de ren-
dirse á su paciencia. No hay v i r tud que m a s gane el 
corazon de Dios, ni que dé m a y o r honor al cristianis-
m o . En las otras es fácil q u e se mezclen, ó motivos 
menos p u r o s , ó a lgunos fines h u m a n o s ; pero en 
esta, cuando es constante y universal , apenas es posi-
ble otro motivo, que Duramente el amor de Dios. 

r 



El evangelio es del capitulo 12 de san Lucas, y el 
mismo que el dia X I I I , pág. 272. 

MEDITACION. 

DE LOS PELIGROS DE LA SALVACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que en esta vida son tan f recuentes los 
peligros de la salvación, como lo son los ma los pasos 
en un c a m i n o escarpado y escabroso cuando se viaja 
por él en una noche t enebrosa , lóbrega y oscura. 
[Cuántos lazos se arman á la vi r tud y á la inocencia! 
¡qué de estorbos q u e vencer! ¡ cuántos artificios que 
apenas se pueden prevenir , y con suma dificultad evi-
t a r ! O hayas nacido r i co , ó hayas nacido p o b r e ; ó 
seas un hombre oscuro, ó seas un i lus t re pe r sona je ; 
ó es tés do tado de g randes ta lentos , ó seas un hom-
bre i n ú t i l ; y ya te sobre t o d o , ó ya no tengas sobre 
qué cae r te muer to , en todo hay peligros , en todo 
es menes t e r estar s iempre sobre las a r m a s como 
en país enemigo . Es la vida del hombre una con-
t inua g u e r r a . Es el m u n d o u n borrascoso m a r con -
t i n u a m e n t e agitado por las pasiones', l leno de esco-
llos y de ba j í o s ; esto nad ie lo ignora. No siempre 
son mas peligrosos los mas visibles, n i los que son 
mas conoc idos : t an temible es la ca lma e n este golfo, 
como lo es la t e m p e s t a d ; ni todos los pira tas que 
navegan por él enarbolan s iempre pabellón enemigo. 
De todo es menester desconf i a r : en el m a r , como en 
la t ierra , hacen es t ragos los incendios. P u e d e el navio 
perderse , ó por falta de fondo , ó po rque se estrelló 
contra u n a peña , ó porque encalló en un terrible 
banco . ¡Cuántas veces ocasionó el nauf rag io la dema-
siada carga ! A nada que se pierda de vista el cielo, 
ya. se perdió el r umbo . ¡ Cuántos se fueron á pique , á 

vista del mismo puerto 1 La buena for tuna embriaga, 
la adversa desalienta y abate al ánimo. La prosperi-
dad engríe al hombre con el orgullo, afermínale con el 
regalo, y le inut i l iza con la pereza. Es necesario un 
milagro para evitar u n veneno tan umversa lmente 
extendido y tan delicadamente preparado. Todo es 
peligro, iodo tentación en u n a for tuna elevada. La 
clat-e, el empleo, el minis ter io superior y distinguido, 
á n inguno le l e \ an tan á la cumbre s in exponerle á 
furiosas ventoleras. Mucha vir tud es menes te r para no 
dejarse abatir en la advers idad; pero mucho m a y o r 
se necesita pa ra saberse contener en la abundanc i a : 
la vida deliciosa es toda precipicios; has ta de las mis-
mas guias se debe vivir con r eze lo , porque en ella 
todo adula, todo daña. Es menos expuesto e estado 
religioso, pero no es menos digna de t emer la segu-
r idad. Si las pasiones es tuvieran desterradas de el, 
habr ía menos pel igro; pe ro l l évanse aquellas hasta el 
mismo santuario, porque cada cual se lleva a si mis-
mo , v cada u n o es el m a y o r enemigo que t iene do 
sí propio, el mavor contrar io de su salvación que debe 
t emer . Todas es tas son u n a s grandes ve rdades : pues 
;en qué se funda la fatal segur idad con que viven mu-
chos , así en el estado religioso como en el secular ? 
jY despues nos admira remos de que sea tan corto el 
n ú m e r o de los escogidos! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no se hab la a h o r a de aquellos peli-
gros claros, públicos y notorios q u e s iempre se p re -
sentan a c a r a descubier ta , n i mas ni menos como son, 
y n u n c a acometen por sorpresa, como bailes, espec-
táculos, tablajerías, conversaciones l ibres, diversio-
nes emponzoñadas , comunicaciones sospechosas, 
parcialidades y maquinaciones. Basta una t in tura de 
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religión para conocer su veneno y su malignidad. 
Hablase de aquellos peligros m u d o s , dis imulados y 
secretos que apenas a l teran á nad ie , y de los cuales 
casi n inguno d e s c o n f i a , siendo , no obs tante , esco-
llos encubier tos en q u e hace la inocencia tristísimos 
naufragios . La g r a c i a , el dona i r e , el chiste y todas 
aquellas p rendas que hacen grata y amable á una 
persona , no son el asilo mas seguro de la vir tud. 
Acomódase mucho con ellas la pasión mas peligrosa 
de todas para q u e no se nos hagan muy sospechosas; 
pero, sin embargo , ¿quién es el que desconfía mucho 
de aquellas prendas? y aquel las inclinaciones dema-
s iadamente naturales en t re la gente moza, ¿estarán 
s iempre exen ta s de todo-peligro? Esa habitual tibieza 
m el servicio de Dios , q u e degenera muy pres to en 
frialdad y en ind i fe renc ia ; esa indevoción , ese tedio 
a las cosas espirituales, esas f recuentes i rreverencias , 
esa negligencia en la mayor par te de sus obligaciones, 
esa cos tumbre de m u r m u r a r y de censurar , ¿te pa- ' 
rece que en nada de esto hay peligro que aventure la 
salvación ? Sin embargo , todo esto es bien ordinario 
en muchas pe r sonas ; no hay cosa mas común que 
estos defectos en todos los es tados ; y ¿quién teme 
las consecuencias que no pueden menos de ser funes-
tas ? Pero ¡cuántos peligros hay también en esos per-
niciosos l ibros! ¡ cuán to veneno no se contiene en 
eilos tanto mas pe l igroso , cuanto mas escondido y 
mas sazonadamente preparado ! ¿Y qué será deesas 
indecentísimas p in turas q u e in t roducen la muer te por 
los ojos hasta el corazon, s iendo sus golpes mas mor-
tales, por lo mismo que apenas se perciben las her i -
das ? En medio de eso , todo esto se t iene por cosa 
ind i fe ren te , aunque ta rde ó t emprano todo dé la 
muer te al a lma ; y no solo no se desconfía de estos 
peligros, pero n i aun apenas se advier ten. 

¡ Buen Dios, cuántos y cuántas se condenan sin t e -

m o r ! ¡Ah, y con cuánta razón nos exhor ta nuest ro 
Apóstol á que t rabajemos con temor y con temblor 
en el negocio de nues t ra salvación! ¡ ah , y con cuánta 
razón se ' re t i ró san Félix á un desier to , como lo hicie-
ron t ambién tan tos otros santos! Haced, Señor, que 
su ejemplo m e abra los ojos pa ra conocer los pe l i -
gros que m e cercan , y dadme vuestra gracia para evi-

t a r l o s . 
JACULATORIAS. 

Libera me de laqueo venantium. Salm. 90. 
Líbrame, Señor , de tan tos lazos como por todas par-

tes m e a r m a n los enemigos de mi salvación. 

Custodi me ci laqueo, quem statuerunt mihi. Salm. 140. 
Def iéndeme, Señor , de las redes en que m e quieren 

coger. 
PROPOSITOS. 

1. Asombro es que , conviniendo todos en los peligros 
de nues t ra salvación, que por todas par tes nos cer-
can, se viva, sin emba rgo , con t an ta seguridad, y sin 
el menor temor en medio de esos peligros. ¿Es acaso 
la salvación cosa tan poca que no merezcan nues t ro 
aprecio los r iesgos de perder la? ¿O se duda , por ven-
tura si hay verdaderamente peligros de la salvación, 
v s e ' t r a t a el t emor de ellos de pánico terror? No es 
esto c ier tamente , sino el er rado concepto que forma 
cada uno de q u e los que son pel igros para otros no 
i o son p a r a él. F igúrasele también que lo que aun 
para él es de suyo peligroso, deja de serlo por su hr -
meza, por su fidelidad y por su part icular valor, h e -
ne cada cual tan buena opinion de si mismo, que se 
imagina super ior á todos los peligros. ¡Que e r ror , 
mi Dios! ¡qué desvar ío! ¡ q u é presunción! ¡que lo-
c u r a ! No des en semejantes ilusiones. Por mas se r i a 



q u e sea tu vo lun tad , y por mas firme q u e te parezca 
t u resolución de resistir a las tentaciones, desconfía 
de tí m i s m o , h u y e con el m a y o r cuidado de los peli-
g r o s , haz c o n t i n u a m e n t e cent inela contra tu propio 
c o r a z o n , m i r a que casi s iempre se hur la de los que 
se fian de é l . Evita esas concurrencias bri l lantes, 
h u y e de esos objetos peligrosos, desvíate de esas con-
versaciones , a h o g a , sofoca esas incl inaciones dema-
s iadamente n a t u r a l e s ; a u n q u e todo esto te parezca 
m u y inocen te , ten por cierto q u e ocul ta m u c h o ve-
neno . 

2. Quien ama el peligro perecerá en él. Este oráculo 
es de la m i s m a ve rdad . Si qu ie res evitar los m a s im-
previstos y los mas temibles , t e m e los mas l i jeros. 
Sobre todo h a s de tener una g r a n delicadeza de con-
ciencia en t o d a s mate r ias : nada te. has de pe rdona r . 
El negocio de la salvación es delicado, es difícil , es 
m u y espinoso. Nunca sobran precauciones, n i n g u n o s 
medios están de mas para salir con él. Por los peli-
gros de la sa lvación buscaron los santos abr igo á la 
inocencia en la soledad de los des ier tos ó en el re t i ro 
de los c l aus t ro s ; y aquellos á quienes dest inó Dios 
pa ra que viviesen en el m u n d o acudieron á l a oracion 
y á la con t inua vigilancia para no ser sorprendidos 
por el t e n t a d o r . Está cont inuamente muy sobre tí , y 
haz par t icular ref lexión á las pa labras del Padrenues-
tro : No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos de 
mal. No te expongas tu m i s m o á ella por l i j e reza , ni 
por p resunc ión . La f u g a de las ocasiones y la oracion 
son los dos g r a n d e s y poderosos medios para bur la r se 
de todos los artificios del t en tador . 

DIA V E I N T E Y UNO. 

LA PRESENTACION DE LA SANTISIMA VIRGEN. 

Celebra la santa Iglesia en este dia la fiesta de la 
presentación de Nuestra Señora en el templo, es de-
cir, aquella pública y solemne ofrenda que hizo á 
Dios la sant ís ima Virgen de su co razon , de su cuerpo , 
de su espíri tu y de todas las potencias de su a l m a , y 
todo en el modo mas perfecto y mas glorioso al mis-
m o tiempo que nunca se vió. Este fué el mayor sacri-
ficio de una pu ra criatura que se hizo al Señor desde 
el principio del m u n d o ; pues n inguna h u b o mas cum-
pl ida , mas pe r fec ta , ni mas san ta . Santificada en el 
primer ins tan te de su v ida , ella sola fué mas santa el 
dia de su nacimiento (dicen los padres), que todos los 
santos juntos en el úl t imo de su vida. A la edad de 
t res años, María por sí misma se ofrece, se dedica, se 
consagra á su Criador en el templo de Jerusalen. ¿Qué 
of renda h u b o j amás de igual valor? ¿se vió nunca en 
el templo del Señor alguna victima que le fuese mas 
agradable? ¡Cuántos espíri tus celestiales as i s t i r í aná 
aquel acto de religión tan glorioso para Dios, á aque-
lla augus ta ceremonia que fué la admiración de toda 
la Jerusalen celestial! Regocijóse todo el cielo en 
aquel festivo d ia , y no podía dispensarse la Iglesia de 
festejar también su solemnidad. En a tención á esto, 
muchos santos padres , como san Evodio de Antio-
qu ía , san Epifanio de Sa l amina , san Gregorio Niseno, 
san Gregorio el teólogo, san Andrés Cretense, san 
l ierman deCons tan t inopla , y tantos otros padres Iati« 
nos consideraron la presentación de la Virgen en el 
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q u e sea tu vo lun tad , y por mas firme q u e te parezca 
t u resolueion de resistir á las tentaciones, desconfía 
de tí m i s m o , h u y e con el m a y o r cuidado de los peli-
g r o s , haz c o n t i n u a m e n t e cent inela contra tu propio 
c o r a z o n , m i r a que casi s iempre se hur la de los que 
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h u y e de esos objetos peligrosos, desvíate de esas con-
versaciones , a h o g a , sofoca esas incl inaciones dema-
s iadamente n a t u r a l e s ; a u n q u e todo esto te parezca 
m u y inocen te , ten por cierto q u e ocul ta m u c h o ve-
neno . 

2. Quien ama el peligro perecerá en él. Este oráculo 
es de la m i s m a ve rdad . Si qu ie res evitar los m a s im-
previstos y los mas temibles , t e m e los mas l i jeros. 
Sobre todo h a s de tener una g r a n delicadeza de con-
ciencia en t o d a s mate r ias : nada te. has de pe rdonar . 
El negocio de la salvación es delicado, es difícil , es 
muy espinoso. Nunca sobran precauciones, n i n g u n o s 
medios están de mas para salir con él. Por los peli-
gros de la sa lvación buscaron los santos abr igo á la 
inocencia en la soledad de los des ier tos ó en el re t i ro 
de los c l áus t ro s ; y aquellos á quienes dest inó Dios 
pa ra que viviesen en el m u n d o acudieron á l a oracion 
y á la con t inua vigilancia para no ser sorprendidos 
por el t e n t a d o r . Está cont inuamente muy sobre tí , y 
haz par t icular ref lexión á las pa labras del Padrenues-
tro : No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos de 
mal. No te expongas tú m i s m o á ella por l i j e reza , ni 
por p resunc ión . La f u g a de las ocasiones y la oracion 
son los dos g r a n d e s y poderosos medios para bur la r se 
de todos los artificios del t en tador . 

DIA V E I N T E Y UNO. 

LA PRESENTACION DE LA SANTISIMA VIRGEN. 

Celebra la santa Iglesia en este dia la fiesta de la 
presentación de Nuestra Señora en el templo, es de-
cir, aquella pública y solemne ofrenda que hizo á 
Dios la sant ís ima Virgen de su co razon , de su cuerpo , 
de su espíri tu y de todas las potencias de su a l m a , y 
todo en el modo mas perfecto y mas glorioso al mis-
m o tiempo que nunca se vió. Este fué el mayor sacri-
ficio de una pu ra criatura que se hizo al Señor desde 
el principio del m u n d o ; pues n inguna h u b o m a s cum-
pl ida , mas pe r fec ta , ni mas san ta . Santificada en el 
primer ins tan te de su vida, ella sola fué mas santa el 
dia de su nacimiento (dicen los padres), que todos los 
santos juntos en el úl t imo de su vida. A la edad de 
t res años, María por sí misma se ofrece, se dedica, se 
consagra á su Criador en el templo de Jerusalen. ¿Qué 
of renda h u b o j amás de igual valor? ¿se vió nunca en 
el templo del Señor alguna víctima que le fuese mas 
agradable? ¡Cuántos espíri tus celestiales asistirían á 
aquel acto de religión tan glorioso para Dios, á aque-
lla augus ta ceremonia que fué la admiración de toda 
la Jerusalen celestial! Regocijóse todo el cielo en 
aquel festivo d ia , y no podía dispensarse la Iglesia de 
festejar también su solemnidad. En a tención á esto, 
muchos santos padres , como san Evodio de Antio-
qu ía , san Epifanio de Sa l amina , san Gregorio Niseno, 
S in Gregorio el teólogo, san Andrés Cretense, san 
Lerman deCons tan t inopla , y tantos otros padres lati-
nos consideraron la presentación de la Virgen en el 
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templo de Jerusa len como el pr imer acto de religión 
que fué mas gra to al Señor, y la fiesta de este diaco-
m o el preludio de todas las demás . 

Dos géneros de presentaciones se usaban ent re los' 
judíos. La pr imera , establecida por la ley, donde se : 

m a n d a b a que Ja muje r que diese á luz algún hijo le 
presentase en el t emplo ; si fuese varón, á los cuarenta . 
dias, y si fuese hembra , á los ochenta , ofreciendo por 
el hi jo un cordero con un p ichón, ó con una tór-
tola ; y si fuese pobre, dos tórtolas ó dos pichones. 
Esta ceremonia se l lamaba con propiedad la presen-
tación del lujo y la purificación de la madre . Otra 
presentación era vo lun ta r ia , y solo obligaba á los 
que hacían voto de el la; porque desde el principio de 
la ley de Moisés fué religiosa cos tumbre en t re los he-
breos ofrecerse ellos mismos, y ofrecer sus hijos á 
Dios, ó ya i r revocablemente y para s iempre, ó ya re-
servándose la facul tad de rescatar los con dones he-
chos al Señor, ó con di ferentes sacrificios. Para este 
fin habia al rededor del templo varios edificios con 
sus cuartos y sus divisiones, des t inados unos para 
h o m b r e s , y o t ros para mujeres ; estos para niños, y 
aquel las para n iñas , donde se mantenían lodos hasta 
cumplir el voto q u e ellos ó sus padres habian hecho 
por ellos. Ocupábanse en servir á los minis t ros sagra-
dos y en t raba ja r los o rnamentos del templo, cada uno 
según su edad, su estado y su capacidad. En esta con-
formidad sabemos que Ana, m u j e r de Elcana, ofreció 
á Dios el hijo q u e habia dado á luz, y fué el profeta 
Samuel (1 Reg.). Y en el segundo libro de los Maca-
beos, cap. 3, se hace mención de las doncellas q u e 
vivían, y se cr iaban en el templo; así como san 
Lucas, hablando de Ana profetisa, hija de Eanue l , 
nos dice que desde q u e enviudó no sa l iadel templo. 

Hallándose santa Ana y san Joaqu ín , según la mas 
an t igua y respetable t radición, muy avanzados en 

edad, y sin esperanza natura l de tener hi jos, hicieron 
voto al Señor que , si se dignaba concederles algún 
fruto de bendic ión , l ibrándolos de la no ta de esterili-
dad que en su nación era infame y vergonzosa, con-
sagrar ían á su servicio en el templo el f ru to que se 
dignase concederles . Y el Señor , q u e quería fuese to-
do milagroso en aquella á quien desde la eternidad 
habia dest inado para m a d r e de su unigéni to Hijo, fue 
servido de oír ben ignamen te su o rac ion , haciéndolos 
padres de aquella b ienaventurada c r i a t u r a , aurora 
tan suspi rada , y madre f u t u r a del divino sol de jus-
ticia q u e habia de des ter rar las t inieblas del pecado 
en que yacia miserablemente sepul tado todo el género 
h u m a n o . Luego que la des te ta ron ,y llegó la niña a la 
edad de tres años, cumplieron rel igiosamente su voto 
san Joaquin y santa A n a , l levando ellos mismos á su 
santa h i japara presentar la , y para dejarla en el templo. 

Dice Isidoro de Tesalónica que la ceremonia de 
presentar en el temido á la sant ís ima Virgen se cele-
bró con ext raordinar ia so lemnidad , asist iendo á e l l a 
no solo su p a r e n t e l a , s ino t ambién todas las perso-
nas mas dist inguidas y mas i lustres de J e rusa l en , 
movidas de cierta ocul ta inspiración, cuyo misterio 
ignoraban . Primarios quoque hierosohjmitas viros el 
mulleres interfuisse huie dedieationi, suscipienübus 
universis ángelis (Orat. de Praesent. B. V.). Y que los 
ángeles en invisibles coros acompañaban la fiesta 
con celestial a rmonía . No se sabe quién fué el sacer-
dote q u e recibió aquella incomparable v i rgen , aun-
q u e san Germán , patr iarca de Constantinopla, y Jor-
ge, arzobispo de Nicomedia, t ienen por verisímil que 
fué san Zacarías. Sin duda que a esta ofrenda acom-
pañaría también algún sacrificio como acompañó á la 
q u e hizo Ana de su hijo Samuel ; pero el que hizo á 
Dios aquella bendi ta niña de todo cuanto era y de to-
do cuanto tenia , fué de otro méri to y de otro valor en 



la presencia de Dios. Las d e m á s niñas, que eran presen-
tadas en tan t ierna edad, dest i tuidas del uso de la razón 
no sabian entonces lo q u e hac í an de ellas hasta qué 
con el t iempo lo comprend ían ; pero esta en quien, por 
especial privilegio, se h a b í a adelantado la razón des-
de su pr imera concepción i n m a c u l a d a , instruida per-
fectamente por el Espíritu San to , comprendió toda la 
importancia de aquella s a n t a ceremonia, haciendo lo 
que no es fácil explicar p a r a que fuese agradable á 
la divina majes tad. Mas fácil es concebir cuáles serian 
los afectos de religión, de r e spe to , de reconocimiento, 
y cuáles los extát icos a r r e b a t a d o s deliquios de amor 
de aquel gran corazon, de aque l l a a lma privilegiada, 
en quien tenia Dios sus complacenc ias desde el pri-
mer instante de su i nmacu l ada concepc ión , y que 
den t ro de pocos años h a b í a de ser m a d r e del Salva-
dor del mundo. 

Aun no habia visto el m i s m o Dios otro sacrificio 
mas á la medida de su c o r a z o n , ni víctima q u e le fue-
se mas agradable . Pero lo q u e hizo mas preciosa aque-
lla presentación en el t e m p l o , y lo que fué propio, 
singular y privativo de María , fué el voto que hizo en 
el mismo dia de perpe tua v i rg in idad . No se duda que 
aquel la , que era el tesoro de la misma virginidad, 
como la llama san Juan Damasceno : Virginilatis the-
saurus , la gloria y el o r n a m e n t o de las ví rgenes , glo-
ria virginum, la pr imera d e todas ellas,' la maes t r a , 
la q u e levantó el e s tandar te de la v i rg in idad , como 
la apellida san Ambrosio : virginum vexillifera, el vir-
ginilatis magistra. No se d u d a , vuelvo á decir, que 
hizo voto de virginidad d e s d e que tuvo uso de r a z ó n , 
esto es, desde el p r imer i n s t an t e de su vida. Pero 
este ant ic ipado sacrificio de su integr idad, dicen los 
padres, fué to ta lmente i n t e r i o r , y se confundió con 
los demás actos espir i tuales de todas las vir tudes en 
q u e se ejercitó desde el p r i m e r instante de su dichosa 

animación. El dia de su gloriosa presentación en el 
templo fué cuando aquella hija quer ida del Eterno Pa-
dre, aquel la m a d r e de su unigénito Hijo, aquel la es-
posa del Espír i tu Santo, toda hermosa, toda i n m a c u -
lada, y re ina en fin de las vírgenes, hizo á Dios como 
solemnemente su voto de perpe tua v i rg in idad , la 
mas p u r a , l a mas perfecta q u e jamás h u b o ni pudo 
haber. Por eso, dijo san Anselmo, hablando con Jesu-, 
cristo : Vos, Señor , descendisteis del t rono de vues t ra¡ 
gloria a las castas en t rañas de una t ierna doncella la 
mas humi lde , l a m a s despreciable á sus propios o jos-
pero la p r imera que fué consagrada, y como sellada 
con el voto de virginidad \ Descendisti a regali solio 
sublimi glorice tuce, in humilem el cibjectam in oculis 
suis puellam, primo virginilatis voto sigillatcim. Por 
este sagrado sello se l lama en la Escr i tura h u e r t o cer-
rado y fuente sellada : horlus conclusus, Jons signatus. 
Seguramen te ,d i ce san Agustín q u e , si la Virgen no 
hubiera hecho voto de virginidad, no hubiera dicho 
al ángel en la Anunciación : ¿Como puede ser lo q u e 
me dices? Profeclo non diceret Virgo : Quomodó fiet 
isiucll nisi Dco ante virginitatem vovisset. 

¡Qué hermosos son tus pasos, hija del principe 
(Cant. 7)1 ¡ Qué ceremonia tan augus t a ! ¡ qué sacrifi-
cio tan precioso! ¡ q u é bien recibida fué esta of renda I 
El aire, la modestia, la majes tad , la compos tura con 
que entró en el templo aquella t ierna doneellita, fue-
ron la admiración de los ángeles y de los h o m b r e s ; 
pero ¡qué gratos ser ían á los ojos de Dios los interio-
res afectos, las amorosas disposiciones de aquel purí-
simo corazon! No por cierto : el dia de la solemne 
dedicación del templo, en que todo él, según la expre-
sio de la Escr i tura , se vió rodeado y como, envestido 
de la gloria del Señor, no fué tan glorioso para Dios 
c o m o d dia en que la Virgen vino al mismo templo ; 
n i las vic t imas que Salomon mandó sacrificar para 



realzar la pompa de aquella so lemnidad , fueron 
of renda tan agradable á los ojos del Señor como lo 
f u é hoy la presentación de esta purísima doncella que 
en te ramente se consagra á su gloria y á su servicio. 

No hay palabras para encarecer d ignamente la ge-
nerosa piedad de san Joaquín y santa Ana, ambos de 
tan consumada vir tud, q u e ni aun les pasó por el pen-
samiento cercenar , disminuir ó moderar en parte el 
sacrificio que hac ían . Aquella t ierna niña y aquella 
única hija era todo su consuelo : habíanla pedido al 
Señor por largo t iempo, y el Señor se la habia conce-
dido. Podían cumplir con su voto, presentando á la 
hija en el t emplo , y rescatándola despues por tres 
siclos, precio q u e señalaba el Levítico para el rescate 
de las n iñas ofrecidas al Señor desde un mes hasta 
los cinco años de su edad . Podian l levársela con-
sigo para único consuelo de su vejez; pero en este 
punto , ni escucharon, ni dieron oidos á su natural 
inclinación. Atendieron ún icamente á la de su santa 
Hija, la cual, m a s i luminada á los t res años que toda 
la sabiduría h u m a n a en la perfección de la mas ex-
per imentada a n c i a n i d a d ; instruida per fec tamente 
ella sola de los designios de Dios, solicitó con sus 
amados padres el perfecto cumplimiento de un sacri-
ficio, que á la verdad les costaba m u c h o , pero al fin 
era indispensable hacerle por mas que lo resistiesen 
la naturaleza y el corazon. Ejecutóse. Concluida la 
ceremonia de la presentación, dejaron en el templo 
aquel precioso tesoro para servir en él en las funcio-
nes que le correspondían, quedándose en el cuarto 
de las doncellas hasta la edad de quince años en que 
fué desposada con san José para cumpl imiento de los 
mayores misterios. Habíale prevenido también con 
semejante don de castidad el mismo Dios que le tenia 
dest inado para ser su casto e sposo : ni la Virgen con-
sintió en darle la mano has t a estar s e g u r a de que el 

mismo votode castidad habia de un i r inviolablemente 
á los dos purísimo? esposos, siendo el principal o r n a -
mento de su ma t r imon io . 

Las extraordinar ias vir tudes que resplandecían en 
aquella santa n iña , y los dones sobrenatura les con 
que Dios la habia enr iquecido tan ex t raord inar iamen-
te, se a r reba taron la a tención universa l , a d m i r á n -
dola todos como u n prodigio de la gracia , y conc i -
biéndose ya idea tan superior de su eminen te , de su 
milagrosa sant idad , que aseguran Evodio. Jorge de 
Nicomedia , san Germán de Constant inopla y otros 
muchos padres, como lo a f i rma Nicéforo, que por u n 
priveligio verdaderamente s ingular se le permit ió á 
laVírgen todo el t iempo que se man tuvo en el templo 
que entrase l ib remente en el santuar io , y aun en el 
mismo Sancta sanctorum, donde , según la ley, solo 
era lícito en t ra r al sumo sacerdote : gracia que solo 
se dispensaba con las personas de una sant idad m u y 
relevante, en cu va atención se le concedio t ambién 
al apóstol Sant iago el Menor. En aquel santo luga r 
pasaba la mayor par te del dia la mas santa de todas 
las puras cr iaturas, d e r r a m a n d o su corazon en la pre-
sencia de Dios, y ofreciéndole sacrificio de alabanzas 
mas agradable v mas precioso q u e cuantos sacrificios 
de an imales se"le habían ofrecido en el mi smo t em-
plo. i Comprendamos, si es posible, cuál seria el ardor 
del divino fuego en que se abrasaba el corazon de 
María en aquel santo lugar 1 ¡cuánto el fervor de sus 
votos y oraciones! Solamente las celestiales in te l igen-
cias testigos ordinarios de sus amorosos incendios, 
pudieron formar idea jus ta de la sant idad de sus me-
ditaciones, de la excelencia de su contemplación, del 
valor y mér i to de aquel la mul t i tud infinita de actos 
cont inuos de las mas heroicas v i r tudes , ocupaeion 
ordinaria de María los once años que se man tuvo en el 
t emplo . 



Cuando decia el profeta rey q u e la h a b i a de seguir 
numeroso acompañamien to de v í rgenes haciéndole 
corte, por exp l ica rme así : Adducentur virgines post 
cam (Ps. 4 4 ) , parece que tuvo p resen te la presenta-
ción de la san t í s ima Virgen, la cua l , e n este misterio 
y en su m a n s i ó n en el templo, hab ia d e servir como 
de modelo á t a n t a mu l t i t ud de t i e r n a s doncellilas, 
que, r e n u n c i a n d o el mundo , pasan toda su vida en el 
templo , c u m p l i e n d o ó l l enando en presencia de su 
divino Esposo todas las obligaciones de la justicia y 
de la ley: In sanctitate etjuslitia coram ipso ómnibus 
diebus nostris (Luc . 1). ¡ Cuántos mi l l ones de donce-
llas han i m i t a d o el e jemplo de esta R e i n a de las vír-
genes, consagrándose al servicio de Dios en el retiro 
del c laustro pa ra dedicarse toda la v i d a á ejercicios 
de la mas al ta perfección! Con razón se puede decir 
q u e la presentación de la san t i s imaVirgen , y su man-
sión en el t emp lo de Je rusa l en , fué c o m o el sagrado 
original , y, por decir lo así, la p r i m e r a época del insti-
tuto de todas las religiosas. Por eso, l a fiesta de este 
mister io debe ser de par t icular d e v o c i o n y d e e s p e c i a -
l ísima venerac ión para todas ellas. 

Sí, Señor , a n t e s que bajase al m u n d o vuestro un i -
génito Hijo; an tes que se ofreciese v í c t ima de nues-
tros pecados en el a ra de la cruz, so la María e ra la 
única hostia d i g n a de ser ofrecida á vos . La sanare 
de los toro3 y de los corderos , la e f u s i ó n de los lico-
res y el olor de los p e r f u m e s eran todos objetos muy 
materiales pa ra que mereciesen todo el l leno de vues-
t r a divina a tenc ión . Los sacrificios de Abel, de Noé y 
de otros pa t r i a r ca s ; las magnif icencias de David, las 
religiosas p ro fus iones de Salomon ya e r a n acreedoras 
á que las miráse is con a lguna b e n i g n i d a d ; pero les 
al taba m u c h o p a r a satisfaceros p l e n a m e n t e . El sacri -
ficio de A b r a h a n , de Manué y de A n a , m a d r e de Sa-
m u e l , os f u é s in duda agradable : n o obstante, aun -

que estas víctimas fneron exelentes. siempre t eman 
a lgún defecto, s iempre les fal taba aquella perfecta 
pureza , s in la cual no podían ser perfectamente dignas 
de vuestros divinos ojos. Sola María, en quien no en-
contrasteis mancha , pudo ser hostia tan sauta y tan 
pura que llenase vuestro corazon, y excitase vues t r a 
misericordia mien t ra s se l legaba el dia del g rande sa-
crificio d é l a cruz. Recibid, pues , hoy á esta inocente 
paloma, á la cual no ta rdara en seguir aquel Cordero 
inmaculado, que solo él puede quitar los pecados del 
mundo. Recibid los votos de la mas santa en t re todas 
las puras cr ia turas ; la of renda de una Virgen que fue 
el esmero de vues t ra miser icordia , destinada por vos 
mismo para r e f u g i o de los pecadores. 

1 La fiesta de la presentación de la Virgen es mucho 
mas ant igua n t r e los griegos que entre los latinos. 
El emperador Emanucl Comneno, que reinaba el ano 
de 1130, hace mencion.de ella en una de sus ordenan-
zas y era va muy célebre en el Oriente. No se comu-
nicó al Occidente has ta el año de 1372, en que Felipe 
de Maizieres, canciller de Chipre, viniendo por emba-
jador de aquel r e y , habló de esta fiesta al papa Gre-
gorio XI, á quien presentó el oficio q u e su S a n -
t idad examinó por si mismo, y haciéndole despues 
examinar por los cardenales y por los teólogos, le 
aprobó y mandó q u e se celebrase en la Iglesia uni-
versal. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« El emperador Emanue l Comneno no comenzó á 
imperar hasta el año de 1144, como es indubitable 
en la historia, y así puede ser e r ro r de impren t a el 
suponer le r e inando ya el año de 4130. Y aunque es 
cierie que el papa Gregorio X I , á instancia del can-
ciller de Chipre, fué el primero que m a n d ó celebrar 
esta fiesta en toda la universa l Iglesia, dando p r inc i -

11. 2 7 



pío el mismo pontífice á celebrarla el día 21 de no-
v iembre del año de 1372 en la iglesia de los frailes 
franciscos de Aviñon, no lo es tanto, aunque digan 
a lgunos lo contrar io, que aprobó y m a n d ó se rezase 
en la Iglesia latina el oficio que le presentó el canciller, 
pues consta que el año de 1585 aun no se veia en el 
breviario romano. (Thomasin. lib. 2 de Diré. Festor 
celebrat. cap. 20, §. 7). » 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Jerusalen, la Presentación de la bienaventurada 
Virgen María, Madre de Dios, en el templo. 

El mismo d i a , la fiesta del b ienaventurado Rufo, 
de quien habla san Pablo en la epístola á los Roma-
nos . 

En R o m a , el mar t i r io de los santos Celeste y Cle-
mente . 

En Ostia, los santos már t i res Demetrio y Honorio. 
En Reims , san Alberto, obispo de Lieja y mártir , 

que fué muer to en defensa de las l iber tades de la 
Iglesia. 

En E s p a ñ a , los santos már t i res Honorio, Eutico y 
Estevo. 

En Pamfilia, san Heliodoro, már t i r , á quien el pre-
sidente Aecio hizo perecer duran te la persecución de 
Aureliano. Y como los verdugos se hubiesen conver-
tido á la fe, fueron ar ro jados tras él á la mar . 

En Roma, san Gelasio, papa, i lustre por su ciencia 
/ santidad. 

En Verona, san Mauro, obispo y confesor. 
En el monaster io de Bobio, el t ránsi to de san Colom-

bano , abad , fundador de muchos monasterios, y pa-
dre de u n gran n ú m e r o de religiosos. Despues de 
haber bril lado por sus muchos mi l ag ros , m u r i ó ha-
biendo llegado á u n a dichosa ancianidad. 

» 

E n Metz, el venerable Papolo, obispo. 
En la diócesis de Laon, san Aubeo, confesor. 
En el Limosin, san L i v r a u , obispo de E m b r u n . 
En Istria, san Mauro, már t i r . 
En Ant ioquía , el mar t i r io de san Basileo, de san 

Auxilo, de san Zefiro y de algunos o t ros . 
Cerca de Arezzo en Toscana, san Juan de Perquinia-

no, obispo de Bavena, y despues soli tario. 

La misa es en honor de la santísima Virgen, y la 
oracion la que sigue : 

D e u s , qu i b e a t a m M a r i a m 
Semper v i rg inem, Sp i r i tus Sanc-
ti h a b i t a c u l u m , h o d i e r n a die 
in t empio p r e s e n t a l i voluisti ; 
p n e s t a , qu<esumus , u t e jus i n -
tercess ione in t e m p i o g l o r i » 
tuie prassentar i m e r e a m u r . 
P e r D o m i n u m n o s t r u m . . . 

O Dios, qne quisiste que la 
bienaventurada María siempre 
virgen, en la cual habitaba ya 
el Espíritu Santo, fuese hoy pre-
sentada en el templo ; concéde-
nos, que por su intercesión me-
rezcamos nosotros ser presenta-
dos en el templo de tu gloria. 
Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 2 i del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el dia XIX, pág. 438. 

NOTA. 

a Lo m i s m o q u e hizo Salomon en el capítulo 8 de 
los Proverbios , hace el autor del Eclesiástico (de 
donde se sacó esta epístola) en este capí tulo veinte 
cuat ro el elogio de la Sab idur ía , ensalzándola por su 
exce lencia , por sus admirab les obras , y por los 
grandes bienes y recompensas q u e reciben los q u e la 
a m a n y la solicitan. En uno y en otro lugar , debajo 
de una misma alegoría, hace el Espír i tu Santo el elo-
gio y el re t ra to de la Madre de Dios. » 



REFLEXIONES. 

Fui asegurada en la mansión de Sion, y encontré raí 
reposo en aquella santa ciudad. Con m u c h a razón pone 
la Iglesia estas pa l ab ras en b o c a de la sant ís ima Vir-
gen , y todas las personas re l ig iosas debieran tener el 
consuelo d e repe t i r m u c h a s veces las mismas . Ase-
gúre las en Sion , esto es, en su religioso es tado , una 
vocacion legí t ima y d i v i n a ; foméntenla con la pureza 
de cos tumbres , con u n cont inuo fervor , q u e ni afloje 
ni d e s m a y e , y s e g u r a m e n t e hal larán el reposo y la 
quie tud en es ta santa c iudad . Siendo tan santo el es-
tado religioso, y s iendo las casas rel igiosas el asilo de 
la inocencia, la so ledad deliciosa de las ví rgenes , fija 
habi tación de la v i r t u d , de fend ida di; tempestades y 
de escollos, la ve rdade ra t i e r r a de p romis ión , v la 
m a s v i v a copia d é l a c iudad celestial , ¿cómo es posible 
q u e e n t r e en ellas el d isgusto , ni q u e se hal le entre 
sus paredes la a m a r g u r a , la t r is teza, y ta l vez la de-
sesperación y el a r r epen t imien to ? Llueve en ellas el 
m a n á con a b u n d a n c i a ; pe ro le hace fastidioso la 
memoria de las cebol las de Eg ip to . No hab iendo lo-
grado el demonio con un j o v e n , con una t ierna don-
cella que dejasen d e segu i r los impulsos d e la gracia, 
que, a r r ancándo los del m u n d o , los l l amaba fuer te-
m e n t e á la r e l i g ión , hace lodos sus esfuerzos , em-
plea todos sus artificios pa ra consegui r , p o r lo menos, 
que aquel la su fidelidad sea p a s a j e r a , y sin f ru to su 
generosa resoluc ión . Su p r imer cuidado es persuadir-
les q u e las reg las pequeñas son unas menudenc ias 
de n inguna m o n t a , en que fác i lmente se pueden dis-
pensar sin el m e n o r r emord imien to . A es te poco 
aprecio de las reglas se sigue i nmed ia t amen te cierta 
opresion y cierto tedio q u e c a u s a n aquellas observan-
cias cotidianas v m e n u d a s . Toda opres ion f a t i ga , 

ofende y d isgusta . El disgusto represen ta el yugo 
de la religión amargo , pesado y d u r o ; porque a la 
cobardía es na tura l y consiguiente la flaqueza. En 
tan triste disposición ya no siente una persona reli-
giosa los consuelos de su estado, y solo experimenta 
los t rabajos . Entibiado el f e rvo r , se al tera la de-
voc ión , y m u v e n breve se debil i ta, se ex t ingue o 
bas ta rdea . Queda entonces el corazon en poder de 
sus inclinaciones , v en t r egada en te ramente el al-
m a á las pasiones mas violentas. Cuando se llega 
á tan funes to es tado, sirven de m u y poco los venta-
josos auxi l ios que se logran en la rel igión. Apagado 
el fervor , todo es f r ia ldad, todo h ie lo : orac iones , sa-
c ramentos , lectura esp i r i tua l , m e d i t a c i ó n , p e n i t e n -
cias ; todo se hace sin f r u t o , todo sin j u g o , todo sin 
devocion. Desfallece el a lma, y se cansa , se disgusta 
de si misma en este desfal lecimiento. Acuerdase en-
tonces de aquel la engañosa l iber tad , de que t an to , 
pero tan fa l samente , se l isonjean las gentes del mun-
do , v esta ten tadora memor ia p roduce en ella aquel 
desdichado a r repen t imien to . El que vuelve los ojos 
atrás, dice el Salvador del m u n d o , despues de haber 
puesto mano al arado, no es á propósito para el reino 
de los cielos. Todos esos mor ta les tedios y todas esas 
enfadosas inqu ie tudes ta rdan muy poco en hacer 
que el pobre religioso, la pobre religiosa t i tubeen en 
la vocac ion , cons iderándose ya como forasteros ó 
como esclavos en la santa c iudad. No es m u c h o , pues, 
que ya no encuen t ren en ella aquel du lce r e p o s o , 
aquel la suavísima t ranqui l idad que exper imen tan 
hasta la muer t e las a lmas fervorosas. Afiánzensebien 
«,n la santa Sion, y s e g u r a m e n t e encon t ra rán la ver-
dadera qu ie tud . 

El evangelio es del capítulo 1 1 de san lucas, y el 
mismo que el dia XIX, pág. 440. 



MEDITACION. 

SOBRE E L MISTERIO DEL DIA. 

P U N T O PRIMERO. 

Considera las dos principales v i r tudes que resplan-
decieron en la presentación déla santísima Virgen; el 
fervor con que se consagró á Dios, y la perfección con 
que lo hizo consagrándose sin reserva . Consagróse 
al Señor en cierta manera antes que tuviese fuerzas 
para poder hacerlo, pues lo ejecutó en la edad de so-
los tres años ; pero nada la det iene, ni la ternura de 
su niñez, ni la debilidad de sus fuerzas, ni el cariño 
de sus padres. Nada la acobarda cuando se trata de 
entregarse á Dios enteramente . Todas las cosas que 
pueden diferir este sacrificio, dilatan su dicha y afli-
gen su corazon. Hubiéralo ejecutado desde el mismo 
dia de su nacimiento á no haberla detenido su misma 
virtud, su amor a Dios, y su razón natura l anticipada 
á l a edad , dictándole que debía seguir el orden de la 
naturaleza y acomodarse á sus leyes. Uabia t res años 
que estaba suspirando por aquel dichoso dia, y que 
le estaba esperando con amorosa impaciencia. Cada 
hora, cada momento se hacian siglos á su fervoroso 
deseo de verse solamente dedicada al servicio de su 
Criador. Quando veniam (decia sin cesar con el Pro-
feta), quando veniam, et apparebo ante faciem Dei 
(Psal. 41.)? ¿Cuándo llegará aquel afor tunado dia en 
que yo misma me presente en el templo para hacer 
públicajy solemne profesion de mi entero sacrificio al 
servicio de mi Dios? ¡O dia feliz! ¡ó momento di-
choso, en que libre dé los lazos de mi p r imera niñez 
ine he de presentar al Señor en su santo taberna-

culo y qué distante estás de mis deseos ! Esto repe-
tía la t ierna niña á cada paso. ¿Es semejante al suyo 
nuestro fervor? ¿ tenemos las mismas ansias es 
igual, es parecida á esta nuestra pronti tud cuando sa 
trata de en t r egamos á Dios? Debíamos haberle co-
menzado á amar desde que le comenzamos a conocer. 
Érale debido el pr imer uso de nuestra razón, de núes, 
»ra voluntad y de nuestra l iber tad : ¿concedimos^ 
siquiera el que se siguió despues? ¿ ¡ ^ o s « -
zado á amar de veras a Dios y a servirle? Fáci lmente 
contamos los años y los dias que hemos v i v i d o ; peí o ssssessss 
sincera sólida y constante? Las personas religiosas 
n u n c a se olvidan de los a ñ o s que cuentan de religión; 
ne rOí h a n sido religiosas todos esos años ? Gran des-
S a será la de esas almas privilegiadas si sus días 
son vacíos! si despues de haber figurado a los ojos de 
los h o S e s , como personas ricas en bienes espin-
tuales se hallan sin cosa alguna en las manos a la 
hora de la muer te . Mana toda de Dios, toda abrasada 
en el amor de Dios desde el pr imer instante de su 
v - d a acude al t emploá los tres años de su edad a ha-
¡ f r pública profesion d e q u e es toda de Dios y desde 
aquella edad se consagra solemnemente a el por toda 

u vida. Esta elección nos enseña este grande ejem-
plo nos d a : ¿nos hemos aprovechado bien de el? 
í de sde cuando comenzamos á contar la época de 
nuestra conversión ? , A h , Señor! Serd te aman: y 
?qué ta rde os amél ¡ cuantos años he vivido sin amar -
$ , cuántos v cuántas están ya tocando el termino 
de su carrera sin haberos comenzado a amar l 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la santísima Virgen, no como quiera 
se consagra y se entrega a Dios cuanto mas antes, 
sino que to ta lmente se entrega y se consagra. Ofrécese 
al Señor, y se ofrece en te ramen te . No ent iende de cor-
tapisas, de excepciones ni de reservas. En tratándose 
de consagrarse a Dios, rompe todos los lazos que la 
estrechan con sus pad re s , por fuer tes que sean , por-
que en Dios lo encuent ra todo. Renuncia todos sus 
bienes, s iendo en adelante su única herencia el Señor: 
/ 'enuncia su l ibertad para no tener o t ra voluntad que 
íá de Dios, única regla de toda su conduc ta : renuncia 
todo placer po r amor de aquel Señor que es todas sus 
delicias. ¿ Imi tamos nosotros esta liberalidad generosa 
de María? ¿nos en t regamos á Dios en te ramente como 
ella? ¿no reservamos algo para nosotros aun cuando 
parece q u e damos mas al Señor ? Las personas religio-
sas logran la dicha de haberse consagrado á Dios, y 
las mas de haberlo hecho a buena hora . A imitación 
de la santísima Virgen rompieron las cadenas de la 
ca rne que las tenían apris ionadas con sus padres y 
pa r ien tes ; pero ¿ n o se fabricaron después ot ras á sí 
mismos? Todos renunciaron sus bienes cuando hicie-
ron los votos rel igiosos; pero ¿ n o reservaron cosa 
alguna en este sacrificio? Renúnciase para siempre la 
propia libertad al profesar en la religión ; b i e n : ¿y 
es posible que nunca se hace la propia voluntad en 
orden a la ocupacion, al min is te r io , al des t ino? ¿está 
s iempre el religioso en el lugar donde Dios le quería? 
¿nunca escogemos nosotros las ocupac iones?¿nunca 
influimos en el destino que nos señalan los superio-
res? ¿hacemos siempre en todo su voluntad? ¿y será 
posible que algunas veces no se vean ellos como vio-
lentados a hacer la nues t ra? Renúnc i a se . es ve rdad , 

todo placer al entrar en la rel igión, abrázase la cruz, 
y se hace obligación de vivir una vida crucif icada; 
pero ¿es el carácter de todas las personas una mort i -
ficación real , constante , verdadera y efectiva? ¿nunca 
rec lama en ellas sus ant iguos derechos el amor pro-
pio? ¿nunca se le concede cosa a lguna cont ra la obli-
gación y la conciencia? ¿es posible q u e la mortifica-
ción el regalo y la sensual idad son forasteras, son 
desconocidas á ' t odos los rel igiosos? ¿es posible que 
110 encuen t ran asilo en el c láustro las pasiones? ¿de 
qué les servirá á estas almas infieles y cobardes, a 
esos religiosos imperfectos y t ib ios ; de que les se r -
virá h a b e r metido tan to ruido, h a b e r dado un paso 
de tanto es t ruendo cuando se consagraron al Señor , 
si su vida desmiente su profesión, y si encuen t ra Dios 
tan tos h u r t o s y tan tas rapiñas en sus infieles sacri-
ficios? _ . 

¡Será posible , Señor, que todas estas ref lexiones 
tan verdaderas , t an jus tas , tan convincentes , y que 
tan to nos in teresan, nada han de conducir á nues t ro 
f a v o r ! ¡ y q u e forzados á confesar que nos entrega-
mos á vos, Dios mió, ta rde , imperfec tamente , y de 
una manera tan indigna, no por eso seamos mejores, 
mas observantes , mas exactos , mas devotos y mas 
fervorosos 1 Virgen santís ima, en quien despues de 
Dios coloco toda mi confianza, apar tad de mi esta des-
gracia, y a lcanzadme que vuest ro e j e m p l o , acompa-
ñado de vues t ra poderosa p ro t ecc ión , m e haga tal 
como debo ser . 

JACULATORIAS. 

Dixi nunc ccepi: háe mutatio dextem Excelsi. Salm. 

Es cosa hecha , y así lo declaro, S e ñ o r : desde este 
mismo punto comienzo á ser todo vuestro, recono-

27. 



tiendo q u e esta m u d a n z a es e fec to de vues t ra gracia 
todopoderosa . 

Eja ergo, advocata riostra, illos tuos misericordes oculos 
ad nos converte. La Iglesia. 

Ea , pues, abogada nues t ra , vuelve á nosotros esos tus 
ojos misericordiosos. 

P R O P O S I T O S . 

1.En las acc ionesde la sant ís ima Virgen todo es mis-
terio, todo ins t rucción, todo incent ivo de devocion y 
confianza. Conságrase á Dios en este dia á la edad 
de t res anos , y se consagra para s iempre , dándose toda 
sin reserva en esta of renda y en esta consagración. 
Grande e j emplo , admirable lección para todo género 
de gentes , de todos sexos , es tados y condiciones. 
¿Hace acaso m u c h o t iempo q u e te dedicaste entera-
mente á Dios y á su servicio ? Debiéraslo h a b e r hecho 
desde q u e tuviste uso de r a z ó n ; pero ¿cuán tos hay 
q u e no lo han hecho ni aun á la vejez? ¿eres tú de ese 
número ? ¿y te a t reverás á dilatarlo si no lo has hecho 
hasta ahora? Si t ienes la dicha de vivir en el estado 
rel igioso, fác i lmente podrás con t a r los años de tu 
profesión; pero ¿podrás con ta r los mismos de tu con-
sagración a Dios sin interrupción y sin reserva ? Si tu 
conciencia te asegura que hasta ahora has vivido una 
vida t ibia, imperfecta , poco rel igiosa, comienza desde 
luego una vida nueva, fervorosa, obse rvan te y ejem-
plar ; de mane ra q u e j a m á s se desmien ta esta vida 
pura , santa y mort if icada, no negando á Dios cosa 
que te pida, y consagrándote á él to ta lmente y para 
s iempre . 

2. Para esta g e n e r o s a , entera y absoluta donacion 
de tí mismo á Dios, con la c i rcuns tanc ia de s i nce ra , 
constante é irremisible, es g ran medio e m p e ñ a r á la 

santísima Virgen por nues t r a devocion y por nues t r a 
confianza para que ella misma nos presente al Señor, 
y para q u e selle, por decirlo a s í , nues t ra conversión 
y nues t ra donacion con par t iculares gracias, interpo-
niendo la protección y la autor idad de m a d r e . Pa r a 
esto has de renovar la obligación contraída de dedi-
carte á su servicio, y tu t ierna devocion á esta sobe-
rana Reina. Presénta te á ella como á tu dulcísima ma-
dre para q u e ella te presente á su santísimo Hijo. Haz 
u n a nueva y solemne protestación de que quieres ser 
s ingularmente devoto y siervo de la sant ís ima Virgen 
todos los dias de tu vida. Honra con singular devo-
cion su sant ís ima niñez, devocion que es muy de su 
especial agrado . María niña es un objeto dignísimo 
de nuest ro culto y denues t r a vene rac ión ; pues , santi-
ficada en el mismo pr imer instante de su inmaculada 
concepción , f u é mas santa y mas agradable á los 
ojos de Dios el dia de su nacimiento, que todos los 
santos juntos en la hora de la muer te . ¡Pues cuanto 
aumen to de méri tos y de sant idad acrecentaría en su 
infancia, par t icu larmente el dia de su presentac ión! 
Celebra todos los años esta fiesta con devocion espe-
cial. No dejes de comulgar en ella, y de aconsejar que 
hagan lo mismo tus hi jos , tus criados y dependien-
tes! Es devocion casi universal en todos los siervos 
de la Virgen ayunar el dia antes de sus fes t iv idades ; 
cuéntate tú en el n ú m e r o de estos fervorosos siervos. 
Ten con t inuamente en el corazon y en la boca el 
nombre de María, dice san Bernardo, invócala perpe-
tuamen te con en tera confianza : Nomen María non 
reccdat ab ore, non recedat acorde. Serm. 2 Su¡rr. 
Missus est. 



DIA V E I N T E Y DOS. 

SANTA CECILIA , VIRGEN Y MÁRTIR. 

Fué Cecilia una i lustre doncella r omana , que desde 
luego escogió por herencia suya a Jesucristo consa-
grándole su virginidad. En medio de eso, sus padres 
la desposaron con un cabal lero joven, l lamado Vale-
r iano , y se comenzaron á da r disposiciones para la 
boda, siendo todo fiestas, diversiones, música y sa-
r aos mientras aquellas se concluían. Solo el corazon 
de Cecilia estaba cubierto de tristeza y de dolor. Al 
mismo t iempo que en la gala exter ior bri l laba el oro 
y la mas preciosa pedrería , t ra ía á ra i z de sus delica-
das carnes un áspero cilicio, y pasaba las noches en 
fervorosa oracion para alcanzar del Señor que desva-
neciese aquel t ra tado , ó, en caso de efectuarse , la 
amparase con extraordinar ia protección para con-
servar intacta su virginal integridad. Cuando oia los 
ins t rumentos músicos que resonaban en casa de sus 
padres, elevando su espíritu a su celestial esposo, le 
dec ia : Una gracia os pido, dulcísimo Jesús mió, y es 
que ni mi corazon ni mi cuerpo pierdan jamás ni uva 
mínima parte de su entereza: no sea frustrada yo de 
«ste favor que espero de vuestro poder. Llegó , en fin 
£l día de la b o d a ; pero aquel Dios, en quien habia 
puesto toda su confianza, fué gua rda fiel de su virgi-
nal pureza. Luego q u e se vió á solas con su esposo 
Valeriano, le habló de esta mane ra . Valeriano, un 
secreto tenia que confiarte; pero no lo haré mientras no 
me empeñes tu palabra de que no ha de salir de tu pe-
cho. Empeñósela Valer iano, y Cecilia prosiguió di-

CKC1I1L1IA, f . Y E 
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c icndo : Pues has de saber que la guarda de mi cuerpo 
está á cargo (Je«no de aquellos espíritus celestiales que 
sirven á mi dueño y á mi rey en la corte del empíreo, 
centinela invisible de mi virginidad que la defiende con-
ira iodos los que se atrevan á atacarla ; y si pretendie-
ras tú violar este sagrado, desde el mimo punto se de 
Horaria enemigo tuyo; pero al contrario, si le respe-
tares y me dejares intacta, experimentarás tú el mismo 
amor que me profesa á mí, y gozarás como yo de su 
•hermosísima presencia. Dió el Señor a estas pala-
bras toda la eficacia v toda la mocion que Cecilia de-
seaba ; tanto, que desde aquel mismo punto comenzó 
Valeriano a mirar a su esposa con veneración y con 
respeto. Respondióle , p u e s , que solo deseaba ver 
aquel celestial espí r i tu , pro tes tando estaba pronto a 
ponet .11 ejecución cuanto le prescribiese pa ra ha-
cerse diario de tan to favor. Replicóle Cecilia que 
para lograr aquel la dicha e ra indispensable creer en 
Jesucristo y baut izarse . Impaciente Valeriano con el 
encendido deseo de ver al á n g e l , corrió presuroso a 
recibir el santo baut i smo, que , despues de bien ins-
truido, le confirió el papa Urbano ; y vuelto a su casa, 
encontró a Cecilia en oración dentro de su cuarto , y 
á 'su lado un hermosísimo ángel , cuyo semblante res-
plandecía como el sol, con dos alas encendidas en un 
pur ís imo fuego, y en cada mano una corona tejidas 
ambas de rosas y de azucenas de una frescura incom-
parable, s iendo su hermosura embeleso de los ojos y 
recreo del olfato su inexplicable f ragrancia . Puso á 
cada uno su corona en la cabeza , diciéndoles q u e el 
esposo de las vírgenes les prensentaba aquel regalo 
cuyas ñores j amás se march i taban ni perdían el sua-
vísimo olor , pero q u e no podrían ser vistas sino de 
las a lmas puras y castas. Extático de gozo Valeriano, 
pidió á Dios con g r ande instancia la conversión de su 
h e r m a n o Tíburc io ; y asegurándole el ángel que el 



Señor le liabia otorgado esta gracia desanar^ .n A 
es e t iempo entró m u r c i o en la sáL ' v r n é L" 

e x l m r t f J a , e - Í a - ( ° t 0 d ° 1 0 ( ! U e ^ b ^ - c t d 
d i í Z S ; q u e T a s e s u e j e m P ' ° - Instruyóle Cecilia 
dio so luc iona todas las dificultades, quedando t i ' 

q,Ure 81 f , u n t o s a , i ó d e casa , f ué en busca 
cnn íp o í 3 0 " 1 1 0 0 6 ' y ^ n d o l e e s t e catequizado e 

W ó f n I S a C ' J m e n t 0 d d b a u t i s m o - Valeriano v í 
burcio fueron dos márt i res de Jesucristo , siendo su 
corona tr iunfo y f ru to de las oraciones de Cecilia 
Despues de muer tos los dos ilustres h e r m a n o s ^ 

m Z ^ J * t l r ? a q U Í ° ' I , r e f e c t 0 d ü «oma, quiso el 
f c S l f o t Z Í O d T S U S b Í 6 n e S ' Y« l a caridad de 
nnh M V ? d c r r a m a d 0 en el seno de los 
pobres Mandola p r e n d e r , con resolución de obU 

una rrmprfo' a . ' ° S d ¡ 0 S e S ' 6 d e s a c r i l i < ^ a ella á 
una muerte ignominiosa. Cuando la llevaban a la 
cárcel compadecidos los soldados de ver á una tierna 

t s u r ' ' d e ' a fl°r d C i S U G d a d ' d e - ^ - r d i n a r i her-
mosa, a, despreciar de aquella manera la v ida , los 

2 ^ b i e n e s y las esperanzas del mundo, fe 
d e m i last imados y aun enternecidos, que haría me-
d i e H S C C ° n d ° C l l , d a d á 0 f r e c e r sacrificio á los 
d s e s del imperio para gozar de la fortuna que le 

t u fo , e l f n " n i a r ? 1 , g ' 0 n p r 0 s c r i P t a condenada por 
antos edictos de los emperadores . Pero Cecilia, do-
ada del espíritu de Dios, que es espíritu de discer 

i miento, juzgaba Sanamente de todo, dando á cade 
e sa su legitimo valor , y así les respondio con a q u í 
Ha discretísima dulzura que abre el camino a la per-
suasión : Bien se conoce, hermanos mios, que no sabéis 
lo glorioso que es dar la vida por confesar á Jesucristo 

Z ^ P a f H GS d 0m0r' es la ansia W 1« ™rona 
S T ; "TU'08 °S COmPadece florida juven-
tud y rni caduca belleza; pero tened entendido que no 

la, pierdo por el suplicio, solamente las trueco por otras 
que poseeré eternamente. El trueque es muy venta oso 
Tala mi: cambio estiércol por oro, dejo una casa vil por 
habitar un magnifico palacio y 
dera por entrar en posesion de otra que jamas se lia ae 
acabar. Pongo á los piés unas piedras de ningún valor 
^or coronarme en el cielo con una diadema cuajada de 
liedras que no tienenprecio. Decidme, hermanos ,cual 
Te st s dos partidos os parece que me tendrá mas 
¡u ta? Acabado este discurso que oyeron todos con 
mucha a tención, subió sobre una piedra que estaba 
cerca por casual idad, y levantando la voz , les pre-
guntó si creian lo que les acababa de decir. ¡O.piodi 
gio de la gracia! todos a una voz le r e spond ie ron : 
S S « \ue solo se debe adoroy por ^ s a M o 
que t iene una sierva tan fiel y tan santa 
id, replicó Cecilia, y suplicad de mi parte al y e c o 
me haqa el favor de concederme un poco mas de tiem-
po entre tanto, haré venir á mi casa urw, persona que 
Zr medio de las aguas del bautismo os haga para-
lantes de la vida eterna de que os acabo de habla. 
Fueron a dar el recado al prefecto ; y la santa po su 
par te envió otro al papa san Urbano, el cu a acudió 
en diligencia, y bautizó a mas de cuatrocientas per-
sona de uno y otro sexo, y ent re ellas lúe una Gor-
diano, célebre romano, que despues , con su mucha 
autoridad, conservó la casa de Cecilia, y secretamente 
la consagró en iglesia, donde estuvo por algún t iempo 
escondido el mismo san Urbano, ofreciendo en ella 
el t remendo sacrificio de la misa. Persuadido Alma-
quio de que la s a n t a , por conservar la vida , se había 
rendido en fin á su deseo, la mandó llamar, y le dijo r 
Dime, hija mia, ¿cómo te llamas, y qué calidad es la 
tuya ? Llamóme Cecilia, respondió la santa, y soy de 
casa muy ilustre. No pregunto eso replico el prefecto, 
sino qué religión profesas. Pues le explicaste mal (re-



puso Cecilia), porque tus preguntas no hablaban de re-
ligión. Y tú te explicas con demasiado atrevimiento |0 

dijo resent ido Aimaquio . JSo lo extrañes, respondió la 
san ta , porque es propio de la buena conciencia y <le la 
verdadera je hablar con libertad y sin cobardía. Por la 
cuenta no debes de saber ( repl icó el p r e f e c t o ) que los 
jueces tenemos poder sobre la vida y sobre la muerte. 
Mucho te engañas en eso, respondió la valerosa don-
cella : esa autoridad, de que tan vanamente te jactas, 
se reduce á ser un infeliz ministro de la muerte, abu-
sando de tus facultades para quitar la vida á los ino-
centes j pero no las tienes para darla al mas desprecia-
ble insecto : ni tu autoridad ni tu jurisdicción llegan á 
tanto ; y así déjate de ponderar con ridicula jactancia 
ese tu quimérico poder. Asombrado el prefecto de la 
discreción y del despejo de Cecilia, le dijo , en fin 
que obedeciese las órdenes del emperador , y sacrifi-
case á los dioses del imper io . Lastimosa ceguedad 
seria (le respondió la santa con generosa resolución) 
ofrecer incienso á un pedazo de madera, doblar la ro-
dilla á una figura de piedra, y rendir á una estatua la 
suprema adoracion que á solo Dios vivo se debe. Y en 
conclusión, Aimaquio, en vano te cansas intentando 
contrastarme : ninguna cosa del mundo será capaz de 
romper los amorosos lazos que me estrechan con mi Se-
ñor Jesucristo. I r r i tado el prefecto de su constancia 
mandó que la res t i tuyesen á su casa , y q u e en ella 
misma la cerrasen den t ro de un baño cal iente donde 
perdiese la vida sofocada de los vapores y de las lia« 
mas. Veinte y cua t ro horas se m a n t u v o en él sin re-
cibir lesión a lguna , ni exper imenta r mas i n c o m o d é 
dad que si se estuviese rec reando en u n b a ñ o de agua 
dulce, á pesar de las diligencias q u e se hac ian para 
avivar la voracidad del i ncend io ; convir t iendo Dios, 
como en el ho rno de Babilonia, el a rdor de las l lamas 
en delicioso re f r iger io , i n fo rmado el juez de aquel 

prodigio, despachó un verdugo para que en el mismo 
baño le cortase la cabeza. Descargó sobre ella tres 
golpes, y aun la dejó pendiente y viva, en cuyo estado 
se mantuvo tres dias, empleando todo este t iempo 
en exhor ta r á los fieles á la constancia en la fe. ¡Bello 
espectáculo para los que visi taban á la joven del «ca-
dísima már t i r , leer la misma firmeza q u e ella les pre-
dicaba en los sangr ientos caracteres que había estam-
pado en su t ierno cuerpo el cruel acero 1 Mucha gracia 
t iene predicar la fe cuando se esta á punto de espirar 
por defender la . Esto hizo Cecilia el dia 22 de noviem-
bre del año de nues t r a salud 232. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san ta Cecilia, virgen y már t i r , que ganó 
para Jesucristo á su esposo Valeriano y a 1 h b m -
Sio he rmano de es te , y los alentó al martirio. Luego 
nue le hubieron padecido, Aimaquio, prefecto de 
la ciudad, habiéndola mandado p render y a r ro ja r 
al fuego cuya violencia superó la santa la hizo pe-
recer al filo de la espada, en t iempo del emperador 
Marco Aurelio Severo Alejandro. . 

En Colosa de Frigia, san Fi lemon y san ta Apia, dis-
cípulos de san Pablo , quienes , habiendo sido presos 
en t iempo de Nerón , mient ras los o t ros echaron 
¿ huir cuando los gentiles invadieron la iglesia donde 
es taban los fieles, el dia de la fiesta de Diana, fueron 
azotados de o rden del presidente Artocles, luego en 
t e r r a d o s h a s t a l a c i n t u r a , y apedreados. 

En Roma, san Mauro, már t i r , quien, habiendo ido 
de Africa a visitar los sepulcros de los santos apestó-
les fué mart ir izado bajo Celer ino, prefecto de la ciu-
dad, en t iempo del emperador Numeriano. 



En Ant ioquía de Pisidia, san Marcos y san Estéban. 
mar t i r izados ba jo el emperador Diocleciano. 

En A u t u n , san Pragmacio , obispo y confesor . 
E s t e p rop io dia, san ta M a r e m a , v i rgen . 
T a m b i é n es te mismo dia, san Zeto, már t i r . 
En Cesarea de Capadocia, el mar t i r io de san Vero-

ciano. 
En Oña en el obispado de Burgos , la venerable 

Tigr ida , v i rgen , abadesa , hija d e Sancho , conde de 
Castil la. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
siguiente : 

. Dens, qu i nos annua beat® 
Cœciliœ, virginis et martyris 
t u » , solemuilatelielificas : d a , 
u t quam veneramur officio, 
etiam pia: conversalionis se-
quamurcxemplo . Pe r Dominum 
nos t rum. . . 

O Dios , q u e c a d a a ñ o n o s ale-
g r a s e n la f e s t i v i d a d d e tu v i r -
g e n y m á r t i r la b i e n a v e n t u r a d a 
Cec i l ia : c o n c é d e n o s q u e i m i t e -
m o s c o n el e j e m p l o á la q u e so-
l e m n i z a m o s c o n la v e n e r a c i ó n 
y c o n el c u l t o . P o r n u e s t r o Se -
ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría. 

Domine Deus meus esaltasti 
super t e r r a m habitat ionem 
m e a m ; et p rò morte defluente 
deprecata sum. Invocavi Domi-
nimi Pa l rem Domini m e i , ut 
non derel inquat m e in die tri— 
bulat ionis mea j , et in tempore 
supe rborum sine adju tor io , 
Laudabo nomen tuum assiduè, 
et collaudabo illud in confes-
s i o n e , e t exaudi ta est o ra t io 
mea . Et l iberast i me d e perdi -

S e ñ o r D i o s m i ó , ensa lzas te 
mi h a b i t a c i ó n s o b r e la t i e r r a ; 
y yo le r o g u é p o r la m u e r t e q u e 
t o d o lo d e s t r u y e . I n v o q u é al 
S e ñ o r , P a d r e d e mi S e ñ o r , pa r a 
q u e n o m e d e j e s in s o c o r r o e n 
el dia de mi t r i b u l a c i ó n , y en el 
t i e m p o q u e d o m i n a n los s o b e r -
b i o s . A l a b a r é c o n t i n u a m e n t e tu 
n o m b r e , y le c e l e b r a r é con l ia-

c i m i e n t o s d e g r a c i a s p o r q u e m ¡ 
o r a c i o n f u é o i d a ; y m e l i b r a s t e 

tione; ét erlfuisti me de tem- de la perdición; y me salvaste del 
core í n i q u o . P r o p t e r e a Confite- t i e m p o i n i c u o . P o r t o d o es to t e 
b o r , e t l auden! d i c a m t i b í , d a r é g r a c i a s d i r é ^ a n z a , 
Domine Deus n o s t e r . y b e n d e c i r e el n o m b r e del S e ñ o r . 

NOTA. 

« El capi tu lo 51 del l ibro del Eclesiást ico, de dondb 
se sacó es ta epís tola , con t i ene la oracion q u e hizo a 
Dios Jesús , h i jo de Si rach , d á n d o l e grac ias por haber le 
l ibrado de m u c h o s g r a n d e s pe l ig ros ; y n o hay cosa 
m a s a d a p t a d a á las san tas v í rgenes y már t i r e s , q u e lo 
q u e les aplica la Iglesia en es ta epístola . » 

REFLEXIONES. 

m Dios y mi Señor, teneisme prevenida una habita-
ción que está muy elevada sobre la tierra. ¡ Qué pen-
samiento d e t an to c o n s u e l o ! y ¡ c u á n t o s r e c u r s o s 
e n c u e n t r a e n es ta du l ce verdad u n corazon ve rda-
d e r a m e n t e c r i s t i ano ! La m e m o r i a d e la m a j e s t a d 
consolaba á David en todos sus t r a b a j o s ; t an to en el 
c ampo , como en el e j é r c i t o , ya l uchando con los leo-
nes va comba t i endo cont ra Goliat ; el pensamien to 
de q u e a l g ú n dia h a b i a d e se r r e y suavizaba todas 
sus fat igas. Mucho t e n g o q u e padecer (diría el) en es-
tos ásperos des i e r to s : paso , á l a v e r d a d , días penosos 
v t r is tes ; p e r o al fin a l g ú n dia h e d e se r r e y . Tengo 
e n e m i g o s v envid iosos ; soy pe r segu ido por la jus t ic ia ; 
véome prec isado á a n d a r e r r a n t e y f u g i t i v o ; fa l tanme 
las cosas m a s necesa r i a s p a r a la v i d a ; pero lie de ser 
rey a lgún dia . ¡O c u á n t o s d i sgus tos nos aho r ra r í amos ! 
V á l o ° m e n o s , ¡ q u é consue lo encon t r a r í amos en las 
miser ias y en los t r aba jos de es ta v ida si, considerán-
d o n o s como f u t u r o s c iudadanos de la co r t e celestial , 
como hi jos adopt ivos de Dios vivo por el sac ramento 



del bau t i smo , como h e r e d e r o s presuntivos de la glo-
ria e t e r n a , nos a c o r d á s e m o s de que solo estamos en 
este des t ie r ro , en es te val le de lagr imas para reinar 
a lgún d ia en el cielo en compañía de los bienaventu-
rados ! Mucho t iempo h a , podíamos decir que padez-
co, gi mo y lloro o p r i m i d o de la pobreza en una infeliz 
o s c u r i d a d : en n i n g u n a cosa encuen t ro mas que espi-
nas, ab ro jos y c ruces q u e nacen debajo de mis mis-
mos p i e s : mojo el t r i s te pan que como en las amar-
gas lagr imas q u e d e r r a m o ; pero un poco de paciencia 
y no m a s : dia v e n d r á , si soy santo , en que me he de 
ver en el cielo. ¡Cosa r a r a ! Ofrécenos Dios una vida 
b i e n a v e n t u r a d a y e t e r n a ; pero como si desconfiára-
mos d e sus p romesas , ó como si nos olvidáramos de 
.os deseos mas n a t u r a l e s , proseguimos viviendo como 
si no tuv ié ramos otra v ida que esperar . Es demasiada 
v e r d a d q u e hay m u c h a s personas en el mundo á 
qu ienes se les dar ia m u y poco de no ver á Dios, para 
qu ienes no tendría el cielo grandes atractivos como 
pud iesen vivir e t e r n a m e n t e en la t ie r ra . Esto causa 
admi rac ión ; pero m a s asombroso es lo que se sigue. 
No so lo prefer i r íamos el vivir e t e rnamen te en la tierra 
a la dicha de vivir e t e r n a m e n t e en el cielo, sino que 
aun es ta cor ta , penosa y caduca vida q u e tenemos;no 
d e j a m o s de prefer i r la á la vida y á la felicidad eterna. 
Dos d ías de embeleso n o s hacen olvidar aquel colmo de 
s i enes infinitos : a lgunos pocos pasat iempos insípidos 
y aun e x t r e m a m e n t e a m a r g o s nos quitan ei gusto á 
unas delicias inefables. Se pospone, se sacrifica la po-
sesión de un Dios con t o d o s los bienes infinitos, de que 
es manan t i a l y origen al menor ob je to cnado . ¿Somos 
cr is t ianos? ¿ t enemos fe? y si la t e n e m o s , ¿somos ra-
cionales? Es preciso q u e nos falte una d e d o s , ó la fe, 
ó la r a zón . si ya no iio-̂  f « ' y n e n t r a m b a s . Consulte-
mos nues t ras máx imas , nues t ros deseos, nuestra con-

duc t a : ¿pensamos, procedemos, obramos como h o m -
bres que solo susp i ran por el cielo ? 

El evangelio es del cap. 23 de san Mateo. 

In il lo t e m p o r e , d ix i t Jesús «fn a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s á 
d i sc ipu l i s su i sparabo lam I w n c : S u s d i sc ípu los e s t a p a r á b o l a : 
Siroile e r i t r e g n u m ccelorum S e r á s e m e j a n t e el r e i n o d e los 
decem v i r g i n i b u s : q u ® , acci- c ie los á d iez v í r g e n e s , q u e , t o -
p i e n t e s l a m p a d e s s u a s , e x i e r u n t m a n d o s u s l á m p a r a s , s a l i e r o n á 
obvi&m sponso e t sponsa j . r e c i b i r a l e s p o s o y á l a e s p o s a . 
Q u i n q u é a u t e m ex e i s e r a n t f a - p e r o c i n c o d e e l las e r a n n e c i a s , 
tuse, et q u i n q u é p r u d e n t e s : n c i n c o p r u d e n t e s . Mas l a s c inco 
sed q u i n q u é fa tuas , accept i s e c i a s , h a b i e n d o t o m a d o l a s 
l a m p a d i b u s , n o n s u m p s e r u n t l á m p a r a s , no l l e v a r o n c o n s i g o 
oleum secura p r u d e n t e s ve ró a c e i t e ; p e r o las p r u d e n t e s t o -
accepe run t o l eum in vasis m a r ó n a c e i t e e n s u s v a s i j a s , 
suis c u m l a m p a d i b u s . Mo- j u n t a m e n t e con l a s l á m p a r a s . Y 
r a r a a u t e m fac iente sponso , t a r d a n d o el e sposo c o m e n z a r o n 

do r ra i t ave run t oranes et d o r - á c a b e c e a r y se d u r a r o n o 
m i e r u n t . M e d i a a u t e m n o c t e d a s ; p e r o á eso d e m e c n a n o c h e 
c l a m o r f a c t u s e s t : Ecce spon- s e oyó u n g r a n c l a m o r M i r a d 
s u s v e n i t , exi te o b v i a m e i . T u n c q u e v i e n e el e s p o s o s a b d á 
s u n e x e r u n t o m n e s v i rg ines r e c i b i r l e : e n t o n c e 
i l laj , e t o r n a v e r u n t l a m p a d e s r o n t o d a s ^ f ^ v T i l 
s u a s . F a t u í e a u t e m s a p i e n t e s a d o r n a r o n s u 
d i x e r u n t : Da te nob i s de oleo l a s ñ e c a s J ' J ^ 

ves t ro , q u i a l a m p a d e s n o s t r * t e s t a d n o s d e v u e s t r o a c e t e , 
e x s t i n g u u n t u r . R e s p o n d e r u n t p o r q u e s e a p a g a n n u e s t r a s I m -
p r u d e n t e s , d i c e n t e s : No for te 1 - r a s - R e s p o n d i e r o n l a s p r u d . m -
L : sufücia,* n o b i s , et vobis • t e s , d r c . e n d o . N o sea , q u e n o 
i te po t ius a*. Tenden tes , s t e p a r a n o s o t r a s y a ' a vo 

emite vobis. Dura a u t e m i ren t o t r a s ; rd m a s b i e n á o s q u e o 

emere , ven i t s p o n s u s : e t = ^ S ¡ b S 
paratas e r a a t , i n t r a v e r u n t c u m o t i a s . l ' t r o v l a s a u e 

eo ad n u p t i a s , e t cía usa est j a - p r a r l o , v m o el e s p o s o , y l a s q u e 
n u a . Noviss imé ve ro v e n i u n t , e s t a b a n p r e v e d ! a s < 
et reliquae v i rg ines , d icen tos : ^ a ^ m b i e n 
D o m i n e , D o m i n e , ape r i nob i s . p u e r t a , AL UN, O 



At ille respondens, a i t : Amen l a s ' d emás v í r g e n e s , diciendo • 
dico v o b i s , nesc.o vos .Vigi la- Señor , S e ñ o r , á b r e n o s . Y el les 
te n a q u e , quia nesci t is diem r e s p o n d e , y d ice : En ve rdad os 
ñeque horam. d i g 0 q u e n o o s ! c o n o z c o V e | a d j 

p u e s , p o r q u e n o sabé is el diá ni 
l a h o r a . 

MEDITACION. 

DE LA SUPREMA DESDICHA DEL HOMBRB 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la suprema desdicha del hombre ' es 
ser r ep robado y desechado de Dios : Nescio vos. La 
posesion de Dios es su suprema d i cha : ¿quién se atre-
verá a negar esta verdad? Luego perder a Dios y per-
der le para s iempre , no puede menos d e ser su mavoi 
desgracia . 

Fué criado el hombre para solo Dios: este es nues-
t ro fin, nues t r a sat isfacción, nues t ro centro. No hay 
que consul tar por eso sino á nues t ro corazon. Des-
pués de seis mil años y m a s que todos los hombres 
están t raba jando por hacerse felices, n inguno pudo 
encont ra r reposo l leno y perfecto q u e fijase, que sa-
tisfaciese todos sus d e s e o s : s iempre queda en ellos un 
inmenso vacío que no pueden l lenar todos los obje-
tos c r i a d o s ; y es porque el hombre n o se hizo para 
ellos. Es menes te r que se eleve hasta el mismo Dios; 
y en t o m a n d o este part ido, encuent ra una paz y un 
consuelo que no halla en o t ra par te . Solo Dios es su 
fin, y el cen t ro de su r e p o s o ; esto aun desde esta vi-
d a ; ¡ q u é será en el cielo por toda una e t e r n i d a d , co-
municándose Dios a fec tuosamente á una a l m a , en-
t regándose t o d o á ella sin r e s e r v a , en t r ándose e s t a , 

y, por decir lo así, anegándose en el gozo, en la felici-
dad del Señor ! Concibe, si es posible, el infinito va-
lor , la inmens idad de esta d i c h a ; pero concibe t a m -
bién por la m i s m a razón la desgrac ia de p e r d e r á Dios, 
de ser abor rec ido , de ser reprobado de Dios, siendo 
objeto funesto de su ind ignac ión y de su cólera. Nes-

! i ° u m q u e hub ie ra s sido el m o n a r c a mayor del uní* 
verso, el hombre m a s poderoso , el m a s feliz de to-
dos los s iglos; si en el m o m e n t o q u e sales de este 
m u n d o te dice el Señor : Nescio vos, n o te conozco, 
n o sé quién eres , j a m á s te conocere , s iempre seras 
objeto de horror á mis ojos, s iempre abominab le a 
mi c o r a z o n , s iempre mater ia d e mi encendida cole-
ra , Nescio vos; ¿ qué se rá d e t í , y q u é seras t u mismo 
por toda la e t e rn idad? 

Incur r i r en la desgrac ia de u n padre , de u n pode-
roso p ro t ec to r , de quien dependía toda nues t ra for-
tuna , de u n amigo q u e e ra lodo nues t ro consuelo, es 
por c ier to bien triste s i tuación. Pe rde r u n pleito, cuya 
pérd ida t rae consigo la d e toda la fami l ia , verse u n o 
desgrac iado con el sobe rano , y por es ta desgracia 
perder la h o n r a , los empleos , los bienes , y salir des-
t e r rado d e su pa t r ia , v e r d a d e r a m e n t e q u e parece se 
debia prefer i r la m u e r t e á es ta cruel cadena de des-
grac ias ; pe ro de b u e n a fe , ¿ q u é v i ene á ser todo esto 
en comparac ión de la reprobac ión e t e r n a ? ¿que 
decre tos de pr íncipes, q u é sen tenc ias de t r ibunales , 
qué proscr ipc iones ignomin iosas pueden en t ra r en 
co' ejo con aquel iVescío vos de un Dios sobe ranamen te 
i r r i tado? ¿Dónde hay rayo q u e mas abrase , que m a s 

' an iqui le , q u e m a s desespere , q u e estas terr ibles pa-
' labras? . , 

Haced, Señor , q u e c o m p r e n d a yo b ien todo su s ig-
nificado y todo su r i g o r ; q u e penet re en esta vida 
toda su a m a r g u r a p a r a n o oir ía , para n o e x p e r i m e n -



At ille respondens, a i t : Amen l a s ' d emás v í r g e n e s , diciendo • 
dico v o b i s , nescio vos .Vigi la- Señor , S e ñ o r , á b r e n o s . Y él les 
te n a q u e , quia nesci t is diem r e s p o n d e , y d ice : Ra ve rdad os 
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DE LA SUPREMA DESDICHA DEL HOMBRB 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la suprema desdicha del hombre ' es 
ser r ep robado y desechado de Dios : Nescio vos. La 
posesion de Dios es su suprema d i cha : ¿quién se atre-
verá a negar esta verdad? Luego perder a Dios y per-
der le para s iempre , no puede menos d e ser su mavoi 
desgracia . 

Fué criado el hombre para solo Dios: este es nues-
t ro fin, nues t r a sat isfacción, nues t ro centro. No hay 
que consul tar por eso sino á nues t ro corazon. Des-
pués de seis mil aííos y m a s que todos los hombres 
están t raba jando por hacerse felices, n inguno pudo 
encont ra r reposo l leno y perfecto q u e fijase, que sa-
tisfaciese todos sus d e s e o s : s iempre queda en ellos un 
inmenso vacío que no pueden l lenar todos los obje-
tos c r i a d o s ; y es porque el hombre n o se hizo para 
ellos. Es menes te r que se eleve hasta el mismo Dios; 
y en t o m a n d o este part ido, encuent ra una paz y un 
consuelo que no halla en o t ra par te . Solo Dios es su 
fin, y el cen t ro de su r e p o s o ; esto aun desde esta vi-
d a ; ¡ q u é será en el cielo por toda una e t e r n i d a d , co-
municándose Dios a fec tuosamente á una a l m a , en-
t regándose t o d o á ella sin r e s e r v a , en t r ándose e s t a , 

y, por decir lo así, anegándose en el gozo, en la felici-
dad del Señor ! Concibe, si es posible, el infinito va-
lor , la inmens idad de esta d icha ; pero concibe t a m -
bién por la m i s m a razón la desgrac ia de p e r d e r á Dios, 
de ser abor rec ido , de ser reprobado de Dios, siendo 
objeto funesto de su ind ignac ión y de su cólera. Nes-

! i ° u m q u e hub ie ra s sido el m o n a r c a mayor del uni-
verso, el hombre m a s poderoso , el m a s feliz de to-
dos los s iglos; si en el m o m e n t o q u e sales de este 
m u n d o te dice el Señor : Nescio vos, n o te conozco, 
n o sé quién eres , j a m á s te conocere , s iempre seras 
objeto de horror á mis ojos, s iempre abominab le a 
mi c o r a z o n , s iempre mater ia d e mi encendida cole-
ra , Nescio vos; ¿ qué se rá d e t í , y q u é seras t u mismo 
por toda la e t e rn idad? 

Incur r i r en la desgrac ia de u n padre , de u n pode-
roso p ro t ec to r , de quien dependía toda nues t ra for-
tuna , de u n amigo q u e e ra lodo nues t ro consuelo, es 
por c ier to bien triste s i tuación. Pe rde r u n pleito, cuya 
pérd ida t rae consigo la d e toda la fami l ia , verse u n o 
desgrac iado con el sobe rano , y por es ta desgracia 
perder la h o n r a , los empleos , los bienes , y salir des-
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' an iqui le , q u e m a s desespere , q u e estas terr ibles pa-
' labras? . , 

Haced, Señor , q u e c o m p r e n d a yo b ien todo su s ig-
nificado y todo su r i g o r ; q u e penet re en esta vida 
toda su a m a r g u r a p a r a n o oir ía , para n o e x p e r i m e n -



tarla du ran t e toda la e te rn idad . Confige timore tuo car-
nes meus: ájudiciis enirri luis lirnui. Clavad, Señor, mi 
c a rne convues t ro santo t emor p a r a es tar mas distante » 
de vuestros te r r ib les ju ic ios . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que n o Hay en la t i e r ra mal q u e no ten-
ga r emed io ; no hay in for tun io , n o h a y desgrac ia sin 
e spe ranza ; no h a y desdicha q u e no a d m i t a consuelo; 
pero busca u n o p a r a aquel las e span tosa s pa lab ras : 
¡Sescio vos. 

Si una negociac ión se de sg rac i a ; si se malogra un 
negocio ; si u n a empresa cons ide rab l e se f r u s t r a ; si 
se p ierde una r ica he renc i a ; si en un pleito injusto 
nos despoja de todos nues t ros b i e n e s u n a sentencia 
in icua ; cuando no hay recurso en la v ida , consuela 
el pensamien to de la m u e r t e , c o n s i d e r a n d o q u e pue-
de du ra r muy poco aquella m i s e r i a ; pero cuando uno 
se ve desgrac iado con Dios; c u a n d o ya no encuentra 
ni amigos ni in ,ercesoreí . o n é l ; cuando se secó 
para nosot ros la fuen te de las m i s e r i c o r d i a s ; cuando 
se pasó ya el t iempo de las g r a c i a s ; cuando ya no 
hay mas t i empo; cuando sucedió la e te rn idad á e s t e 
casi impercept ib le n ú m e r o de dias q u e se malograron 
m i s e r a b l e m e n t e , y se ove la voz i r r i tada de todo un 
Dios que en el f u r o r de su có lera n o s dice : No os co-
nozco , 110 sé quién sois ; y desde en tonces ni se hace 
caso de nues t ros t rabajos pasados ,n i se aprecian nues-
tros servicios, ni se t ra ta d e c o m p a s i o n , ni se habla de 
miser icord ia ; no hay que g e m i r , no hay q u e l lorar, no 
liav q u e l amenta r se , no hay q u e da r a h u l h d o s de do-
lor : ¡Sescio vos, nescio vos. Esa prevención la debie-
ras haber hecho con t i e m p o ; d e b i e r a s haber velado, 
debieras no haber es tado oc ioso ; deb ie ras h a b e r tra-
ba jada e n tu salvación mien t r a s d u r a b a el d i a ; ya 

cerró la noche, ya nada se puede hacer en ella. 
Esa vida de veinte y cinco, de cuarenta , de sesenta 

años solo te se concedió para que en ella te dispusie-
ses a recibir al esposo. La incer t idumbre de l a b o r a 
en que podia l legar te obligaba á una continua vigi-
lancia. No bas taba ser v i rgen , era menes te r aplicarte 
al cumpl imiento de tu obl igación; 110 bas taba tener 
las lámparas encendidas , e ra preciso también haber 
hecho provision de aceite. Te dormiste, llegó el espo-
so, reparas te que se apagaba la l ámpara , faltaba acei-
te , quisiste ir a buscar le , pero ya era tarde . U11 acci-
dente , un desmayo obliga á l lamar á toda priesa al 
confesor , á acudir á los sac ramentos ; pero en t re es-
tas priesas, e n t r e este alboroto de la casa , en t re esta 
confusion y en t re este tropel de cosas llega el juez ; 
pídesele un poco mas de tiempo para prevenirse ; 
mas ¿quién ignora que esto ya debiera estar hecho 
cuando el juez l legase? Las puer tas de la misericordia 
se cierran con la vida; l lámase á ellas, y solo se nos 
responde : No os conozco, ya 110 es t iempo; comenzó 
p a r a tí la desven tu rada e te rn idad , y ese mor ta l 
dolor, esa r a b i a , esa desesperación que ya comenzó, 
j amás ha de tener fin, durará para s iempre jamás. 

Ah Señor, ¿qué le aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo si pierde su a lma? ¿Y qué cosa le podrá 
resarcir esta lamentab le pérdida? 

Causa admiración ver á hombres de buen juicio 
ocuparse dias, meses y años enteros en los negocios 
del m u n d o ; separarse para esto de todo lo q u e m a s 
a m a n , y esto sin tener gusto, antes causándoles 
m a y o r tedio aquellos enfadosísimos negocios, y salir 
después de esta vida sin haber pensado j amás cosa al-
guna ser iamente ni en el fin para que en t ra ron en 
ella, ni en el t é rmino que- despees de ella han de t e -
ner . Mi Dios, ¡qué discretos y q u é prudentes f u e r o n 
los santos en no haber pensado en otra cosa toda s u 
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vida! No permitáis , Señor, que las reflexiones que 
acabo de hacer sirvan solo p a r a mi mayor condena 
cion y pa ra mi eterna desdicha. 

JACULATORIAS. 

Ne projicias me a facie tua. Salm. 50. 
Nome arro jes , Señor, de tu presencia. 

Quo ibo a spirilu tuo? et quo a facie tua fugiam? 
Salm. 38. 

¿Adonde iré, Señor, si no m e quieres reconocer por 
hijo tuyo? ¿adonde hu i ré si no m e quieres sufrir 
delante de tí? PROPOSITOS. 

1. La mas terrible desdicha del hombre en esta vida 
es el pecado, y para la otra mor i r en pecado. Pérdida 
de bienes y de sa lud ; accidentes funestos y fatales; 
adve r s idades , persecuciones y desgrac ias ; todos 
estos imaginarios infortunios ¿qué quieren decir en 
el sentido mas natural? Solo quieren significar vivir 
con alguna menos conveniencia; ba jar a lgunos gra-
dos á los ojos de aquellos con quienes estábamos á 
nivel ; ocupar el ú l t imo lugar en la aprensión de los 
h o m b r e s ; y á lo sumo, ve rnos de repente despojados, 
de todo lo q u e l isonjeaba nues t ra ambición, de todo 
¡o que fomentaba nues t ra concupiscencia, de todo lo 
q u e irr i taba nuest ras pasiones, y experimentar este 
despojo pocos dias antes que la mue r t e nos lo arran-
case todo ello. Pero estar en pecado es ser objeto de 

' hor ro r á toda la corte celestial; es estar en desgracia 
de Dios; es merecer todos los tormentos del infierno; 
y morir 'en pecado es ser este sugeto de infamia y de 
abominación, este insigne malvado, este t r is te pábulo 
de aquellos tormentos por toda la e ternidad. A nada 

has de tener horror sino al pecado, y mor i r en peca-
do es lo q u e cont inuamente has de t emer . De todas 
aquellas cosas que se l laman trabajos, afl icciones, 
desolaciones y miser ias hay r ecu r so ; pero mori r en 
pecado 110 admite consuelo, no admite esperanza, no 
admite remedio. Has de procurar q u e este t emor y 
este horror no solo se te hagan familiares, sino como 
naturales. Inspíralos á tus hijos, á tus criados, y repí-
teles incesantemente aquel las palabras del Sabio. 
Quasi a facie colubri fuge peccatum : Huid, hijos míos, 
del pecado como de una serpiente venenosa ; porque 
si os arr imais á él, os aga r ra rá y os devorará . Denles 
leonis, denles cjus : sus dientes son como los del león, 
que hacen pedazos las almas de los hombres . Plaga; 
iltius non est sanitas : la her ida q u e abre no tiene 
cura . No dejes pasar dia a lguno, ó á lo menos sean 
muy pocos, sin repetir esta lección á tus dependientes 
y sin repetírtela también á ti mismo. 

2. Guárdate mucho en adelante de abandonar te á 
esos excesos de desolación y de t r is teza cuando te 
suceda a lguna aflicción, a lgún t rabajo . Quitóte Dios 
lo que te habia dado, lo que no se te debía, ó lo q u e 
quizá seria muy pernicioso.para tí. Pues ¿á qué fin 
esos desconsuelos y esas quejas? ¿qué agravio te 
hacen en qui tar te lo q u e no era tuyo? ¿qué derecho 
tienen los hombres ni á los bienes ni á las honras 
temporales á q u e aspiran? No te aflijas, pues, sino del 
pecado cuando te suceda algún con t ra t i empo, c o n -
suélate con que eso no es pecado. Sucédate lo que te 
sucediere, por triste, por doloroso que sea, repitete 
á tí muchas veces con el Profeta : Quare tristis es, 
anima meal et guare conturbas me ? ¿Qué motivo tengo 
yo para estar t r is te ni pa ra afligirme? La pérdida de 
este pleito no es pérdida de la g rac ia ; este contra-
t iempo no es pecado ; no pierdo la amistad de Dios 
por esta desgracia q u e m e sucede. Quo re tristis es? 



Pues ¿po rqué m e he de afl igir po r un accidente que 
no es cosa mala? Algunas veces puede mas la tristeza 
que las m a x i m a s , q u e los pr incipios de la religión; 
pero las ref lexiones c r i s t i anas dis ipan mas presto la 
mas negra , la m a s sombr í a t r is teza. No hay otro mal 
verdadero q u e el p e c a d o ; y m o r i r en pecado es el 
colmo de todas las desd ichas , e s el sup remo mal. Sea 
esta g ran verdad la m a t e r i a m a s común de tu medi-
tación. 

DIA V E I N T E Y T R E S . 

SAN CLEMENTE, P A P A Y M Á R T I R . 

Fué san Clemente t a n d is t inguido por el esplendor 
de su i lustre nac imien to , q u e estaba emparentado 
con los empe rado re s r o m a n o s . Todo era grande en 
este s a n t o ; el o r i g e n , la d i g n i d a d , las v i r t u d e s , la 
doct r ina . Su p a d r e , q u e e r a senador , se l lamó Faus-
tino, y su m a d r e Matridia. El palacio de estos señores 
es taba en el m o n t e Celio. T a r d ó poco Clemente en 
añadir al e sp lendor de su c u n a el de su mér i to per-
sonal ; y hac iéndose m a s h á b i l en el es tud io de las 
letras h u m a n a s , llegó á p o s e e r con perfección la len-
gua griega. Pe ro fa l tábale el conocimiento de las ver-
dades de la fe cuando , po r g r a n d e dicha suya , entra-
ron en Roma san Pedro y s a n P a b l o , de quienes se 
hizo discípulo, y le i n s t r u y e r o n en las ve rdades de la 
religión aquellos dos g r a n d e s maes t ros de todo el uni-
verso. Adelantó tan to en e l la , q u e san Pablo le ape-
llida su coad ju to r en la p red icac ión del Evangel io , 
hombre escogido de Dios, c u y o n o m b r e es taba escrito 

en el libro de la v ida . No se sabe á punto fijo si suce-
dió en el pontificado inmedia tamente á san Pedro , 
aunque en sentir común de la Iglesia parece ser q u e 
san Lino y san Cleto le precedieron en el gobierno 
de toda ella. Llevó al t rono pontificio la inocencia , 
habiendo conservado toda la vida su pureza virginal. 
Durante su pontif icado, sucedió en t re los fieles de Co-
rinto una desgraciada división que hizo mucho ruido. 
Había florecido g randemente aq iv l l a iglesia por el 
ejercicio de las v i r tudes cris t ianas y por su ejemplar 
edificación desde que el apóstol san Pablo la habia 
f u n d a d o ; pero no perseveró en su primitivo fervor. 
Turbó su paz la emulación de algunos par t i cu la res , 
y se lloró despedazada con un funesto cisma q u e se 
formó dent ro de su mismo seno. Viendo los fieles de 
Corinto los progresos que iba haciendo aquel incen-
dio fatal , implo ra ron el auxilio de otras iglesias para 
cortarle , y se dirigieron pr inc ipa lmente á la de Itoma, 
que se ha l laba á la sazón en lo mas vivo de sus t r i -
bulaciones. Luego que Dios rest i tuyó la paz á esta 
iglesia con la m u e r t e del perseguidor que la agi taba, 
convirtió san Clemente su atención á los Corintios, y 
les escribió aquella célebre y admi rab le carta q u e 
tanto alabaron y ponderaron los padres, siendo uno 
de los mas preciosos m o n u m e n t o s de la an t igüedad . 
Está escrita con tan delicada mezcla de fortaleza y de 
suavidad, que, corr igiendo el ma l , hace amab le el 
remedio . En ella resplandece la prudencia y la du l -
z u r a ; habla la car idad apostólica, y su eslilo es na tu -
ral , claro, perspicuo, sin art if icio, despojado de todo 
adorno extraño y forastero. Dice san l reneo q u e con 
aquel la epístola restableció san Clemente la fe y la 
caridad en t re los he rmanos de Corinto, y les anunció 
la t radición q u e ya habian recibido por el minister io 
de los apóstoles. Al mismo t iempo que el santo pontí-
fice estaba todo dedicado á solicitar la salvación de 
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su rebaño con el desvelo que correspondía á la digni-
dad y á la obligación de pastor un ive r sa l , se levantó 
una furiosa persecución contra su sagrada persona 
como cabeza de todos los cristianos. Fué citado, y se 
vio precisado á comparecer delante del prefecto del 
pretorio. Rogóle Mamert ino (así se l lamaba el prefecto) 
q u e no quisiese echar un feo borron en la reputación 
de su esclarecido nombre , que apaciguase al pueblo, 
y ofreciese incienso á los dioses. Fué su respuesta muy 
correspondiente á su f e ; ni se podía esperar otra cosa 
que una respues ta llena de fortaleza de u n hombre 
que estaba sen tado sobre la sólida piedra de la santa 
silla apos tó l ica , y una respuesta llena de dignidad, 
del que ocupaba la mayor y la pr imera de toda la 
Iglesia. Dio par te Mamert ino a! emperador Trajano 
de la resolución del pont í f ice , y Tra jano le desterró. 
Quiso Mamert ino hacer otra ten ta t iva , y como el úl-
t imo esfuerzo para reduc i r al santo p a p a ; pero el 
generoso confesor le respondió constante y resuelta-
m e n t e q u e ni el des t ier ro ni la mue r t e le liarían 
nunca adorar á los dioses del imper io ; y aun el 
mismo san Clemente hizo a lgunas tentat ivas para ga-
nar al prefecto , y si no lo consiguió , á lo menos le 
inspiró una t ierna y compasiva inclinación á los cris-
t ianos. Desterróle al Quersoneso no sin mucho dolor 
suyo ; y cuando el santo se despidió de él, se enterne-
ció Mamertino, y de r r amando a lgunas lágrimas , le 
d i jo : Espero q u e el Dios que adoras no te abando-
nará en tu desgracia , consolándote y dándote fuerzas 
para sufr i r el dest ierro que padeces por su gloria-
Fué despues conducido á la isla del Quersoneso Táu-
rico, donde le condenaron á t raba ja r en las minas. 
Un papa, por su nacimiento augus to , por su dignidad 
recomendab le , por sus méri tos ilustre, venerable por 
sus canas , y mucho mas por la santidad de su v ida , 
ba ja á aquellas p rofundas espantosas cavernas, y se 

ve precisado á cavar la t ie r ra como un miserable de-
l incuente, á regar la con el sudor de su ro s t ro , y ocu-
par en aquel af rentoso ejercicio el t iempo dest inado 
para gobernar el rebaño de Jesucristo y toda su Iglesia. 
Pero ¿qué haria el santo pontífice en tan dura extre-
midad ? ¿quejaríase de tan injusto proceder ? Muy lejos 
estaba de quejarse el q u e sabia m u y bien q u e en pa -
decer mucho consistía la mayor gloria de su religión. 
Túvose por m u y feliz en part icipar de \o¿ t r aba jos de 
los fieles, l lamándolos su corona en el estilo del Evan-
gelio : porque , con efecto, los t rabajos sonaquel laspie-
dras preciosas que componen las coronas inmor ta les 
con que bril lan los b ienaventurados en el cielo. ¡O 
Dios , y qué diferentes son los pensamientos de los 
santos comparados con los nues t ros ! Cuando les en-
vías aflicciones, besan la mano que los hiere, sin que 
en su boca ni en su corazon se oiga otra voz que esta : 
Sea Dios bendito. Pero cuando nos visitáis á nosotros 
con tribulaciones, ni del corazon, ni de la boca se nos 
caen jamás sentidas quejas y amarguís imas pa labras : 
están tan achacosos los ojos de nues t ra fe, que n u n c a 
mi ramos las desgracias temporales como favores de 
vues t ra m a n o ; y sin embargo , es muy cierto que el 
Dios q u e nos azota es el Dios q u e nos ama. Encon-
-tróse san Clemente en su des t ier ro con dos mil cris-
t i anos , á quienes n i n g u n a cosa a to rmen taba tan to 
como el insoportable a rdor de la sed que los a b r a -
saba. Era aquel lugar tan árido y tan s e c o , que en t r e 
aquellos peñascos, enr iquecidos con tan tas venas de 
plata y oro , no se encontraba ni una sola vena de 
a g u a , s iendo preciso t raer la con gran fatiga de un 
sitio muy distante. Movido nues t ro santo del t raba jo 
y de las lágr imas de aquellos i lustres des te r rados , se 
volvió al Señor , y le suplicó se compadeciese de aque-
llos sus fieles siervos en tan ex t r ema necesidad. Fué 
oida su o r ac ion ; y apareciéndosele Jesucristo en fi-



gura de un c o r d e r o , le señaló con el pié una fuente 
de agua viva, q u e , b r o t a n d o de r epen t e de una peña, 
aumen tó el respeto y la vene rac ión que ya profesa-
ban todos al nuevo Moisés ; y acud iendo de todas par-
tes á ser tes t igos del p r o d i g i o , se convirtieron los 
infieles á la fe. In fo rmado de es to el e m p e r a d o r Tra-
jano , despachó al p res idente Aufidio para que hi-
ciese volver al culto de los ídolos á los que se habían 
hecho crist ianos en vista de aquel p o r t e n t o ; pero á 
todos los e x p e r i m e n t ó incont ras tab les . Derramaban 
su s a n g r e , p e r o man ten í an su fe. Despues que el 
ministro del e m p e r a d o r sacrif icó m u c h a s de aquellas 
sagradas víc t imas, v iendo q u e cada u n o se presentaba 
vo lun ta r i amen te á la m u e r t e , p r ó d i g o ó desperdicia-
dor de su vida, le pareció m a s acer tado pe rdonar á la 
m u c h e d u m b r e , y cast igar ú n i c a m e n t e á la cabeza.. 
Habló, p u e s , á s an C l e m e n t e ; instóle para que sa-
crificase á los d ioses ; acaricióle, amenazó le para per-
vert i r le ; pero ¿ q u é pueden las amenazas ni las cari-
cias cont ra u n már t i r q u e t iene impreso en su corazon 
el amor de Jesucr is to ? As í , p u e s , viendo q u e nada 
adelantaba, u sando de su au to r idad , dió sentencia de 
muer t e contra el santo ; y p a r a q u e no quedase en-
t re los fieles re l iquia suya q u e pud ie se consolarlos, 
mandó que le a r ro jasen en el m a r con u n a grande 
áncora al cuello , pa rec iéndole se o lv idar ían presto 
de u n hombre de quien no q u e d a b a cosa que pu-
diese excitarles la memor i a , como si el mi lagro de la 
fuen te q u e b ro tó r epen t inamen te del peñasco n o fuese 
e terno m o n u m e n t o del poder del s a n t o m á r t i r . Fué , 
pues , precipi tado en el m a r á v is ta de sus queridos 
h i jos , que con los ojos y con el corazon s egu í an á su 
amado padre . Pero ¿qué p u e d e el pode r de los hom-
bres cont ra el poder de Dios? Mientras los cristia-
nos , cons te rnados y afligidos, l a m e n t a b a n la gran 
pérdida q u e acababan de padecer , Cornelio y Probo, 

discípulos del san to pontíf ice, dijeron á los d e m á s : 
Hagamos oracion á Dios, herma nos mios, -para que se 
digna descubrirnos las reliquias d(l santo mái tir: y lióte 
aquí que , mientras estaban en oracion, la mar se r e -
tiró hacia aden t ro , de jando el suelo en ju to y libro 
pa ra que todos los que quisiesen pudiesen ir á visitar 
el milagroso sepulcro que el Señor habia preparado al 
santo már t i ren medio de las ondas y en el p ro fundo de 
suab i smo . Asombrados del prodigio, comienzan a ca-
minar á pié en ju to por el lecho que ocupaban antes 
las aguas, y se hallan con un templo de m a r m o l , fa-
bricado por mano de á n g e l e s , un sepulcro en que es-
taba el cuerpo de san Clemente, y al lado de él la an-
cora con que fué ar ro jado al mar . Mas fácil es c o n c e -
bir que declarar el asombro q u e sobrecogió á todos 
los fieles á vista de aquel por tento . Ya estaban resue l -
tos á ret irar de allí el cuerpo del santo már t i r , cuando 
por medio d e una visión les avisó el cielo q u e no to-
casen á é l , con la segur idad de que todos los años se 
repet i r ía el prodigio, re t i rándose la mar por espacio 
de siete dias para que todos lograsen el consuelo de 
visi tar el cuerpo del santo á su satisfacción. Cumplióse 
así pun tua lmen te con t an ta utilidad de los que fue ron 
test igos de aquella marv i l l á , q u e no quedó en todo 
aquel país ni he re je , n i judio, ni pagano. Pero suce-
dió otro prodigio que todavía contr ibuyó mas á la 
propagación de la fe. Un hombre devoto con su pia-
dosa m u j e r y u n hijo único que tenían fueron á tribu-
ta r sus respetos al santo már t i r en su milagroso t em-
plo, en el que se detuvieron muy despacio; pero 
como ya iba declinando el dia séptimo, y se acercaba 
la hora en q u e el m a r habia de volver á su curso or-
dinario, se salieron del templo , de jándose en él la 
p renda q u e m a s a m a b a n , esto es, a su quer ido hijo, 
disponiendo el cielo con par t icular providencia un 
olvido q u e no parecía na tu ra l . Ya el m a r habia ocu-



pado su acos tumbrado lecho cuando los padres del 
n iño cayeron en cuenta de su descuido. No tuvieron 
o t ro r emed io q u e re t i ra r se á su casa con el corazon 
t raspasado d e dolor. Pasóse el año, y acercándosela 
l ies tadel san to , se dijeron el uno al otro aquellos devo-
tos padres del nuevo Moisés : Vamos á visitar el sepul-
cro del glorioso san Clemente, ?/ recogeremos los huesos 
de nuestro querido hijo. Diérouse priesa á caminar , y 
l legaron los pr imeros á la or i l la , corr iendo apresura-
dos al sepulcro del santo luego que el mar se retiró, 
seguidos d e o t ros muchos que no caminaban coa 
t an t a celer idad. Apenas en t r a ron en el templo cuando 
vieron á su h i jo vivo, sano, robus to , y con la mas ca-
bal sa lud . Tan to embarga la voz u n excesivo gozo 
como un excesivo dolor , y así quedaron los dos por 
l a rgo rato como mudos , a tóni tos y asombrados sin co-
noce r se el uno al o t ro ; pero al fin volviendo en si de 
aquel ex tá t ico pasmo, fué su pr imer desahogo pro-
r u m p i r en gracias, bendiciones y a labanzas de la 
g randeza de Dios, de su mayor gloria y del poder 
d e nues t ro santo. Este prodigio lo ref iere san Efren, 
obispo d e la c iudad de Georgia ; lo repi te san Grego-
rio T u r o n e n s e ; y el cardenal Baronio en sus anales 
a segura ser tales y tan autént icas sus pruebas en 
toda la a n t i g ü e d a d , que n o hay el mas leve funda-
m e n t o para poner le en duda . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

L a fiesta d e san Clemente , papa , el te rcero que su-
bió al pontif icado despues de san Pedro. Habiendo 
sido des ter rado este santo al Quersoneso en la perse-
cución de Tra jano , y luego precipitado al mar con 
una ancora atada al cuello, recibió la corona del mar-
tirio. Su cuerpo, t r aspor tado á Roma en el pontifi-
cado de Nicolao I , f ué colocado honorí f icamente 

en la iglesia que antes de este t iempo hab ia sido edi-
ficada con su n o m b r e . . 

En R o m a , santa Felici tas, m a d r e de siete h i j o s 
márt i res , y ella también lo fué despues de ellos, ha-
biendo sido decapitada por orden del emperador 
.Marco Antonino. 
' En Mérida de E s p a ñ a , santa L u c r e c i a , v i r g e n , 
qu ien , du ran te la persecución de Diocleciano, com-
pletó su mar t i r io ba jo el pres idente Daciano. 

En Cicico en el Helesponto , san S ismo, m á r t i r , 
quien, despues de m u c h o s y multiplicados t o r m e n -
tos , fué decapi tado d u r a n t e la misma persecución. 

En leona d e Licaonia , san Anf i loquio , obispo , 
quien habiendo sido compañero de san Basilio y d e 
san Gregorio Nazianzeno, en el desier to , fue con el 
t iempo su colega en el obispado. Brilló m u c h o por 
su saber y la sant idad d e v i d a ; y despues de h a b e r 
defendido con denuedo la fe ca tó l i ca , mur ió por ul-
t imo en la paz del Señor . , 

E n Girgenti de Sicilia, el t ransi to de san Gregorio, 
obispo. 

En el país de Hasba in , san T r o n , presbí te ro y 
confesor. 

En Mantua , el b i enaven tu rado Juan el Bueno, del 
orden de los e remi tas de san Agus t ín . Su edificante 
vida fué escrita por san Antonino . 

E n Par ís , el t ránsi to de san Severino, sol i tar io. 
Cerca de Lons le Sau ln íe r en el F ranco Condado, 

san Laman ,vene rado con el t í tulo de m á r t i r en aquel 
país. 

En Chabris del r io Cher cerca de Celles en el Berr i 
san Fal iero , confesor . 

E n Cateau Cambresis , san Saro, presbí tero . 
E n la diócesis de ñ e i m s , san Goberto, confesor. 
E n Nivelle, san ta Vi l fe t rudr i s . v i r g e n , abadesa. 



En San Gal e n Suiza , san ta R a q u i l d a , v i rgen , re-
clusa , instruida p o r santa G u i b o r a t a 

En t re los Griegos, san I s q u i r i o n , obispo y con-
fesor. 

En Spoleto, s an Spé, obispo. 
En Quieti en el re ino de Ñapóles , Urbano, con-

fesor. 
En los conf ines de Egipto y d e Etiopia, sanTecla-

h a x a r j a t o , con feso r . 
En el mismo luga r , san G a b r a j u a n . 
En Pescara en I ta l ia , san Guión, a b a d de Gasaura. 
En Alba en Mont Fer ra t , la b i enaven tu rada Marga-

rita de Saboya , v iuda del m a r q u é s de Mont Ferrat, 
religiosa de s a n t o Domingo. 

La misa es en honor del santo, y la oraeion la que 
sigue : 

Deus , qui nos a n n u a beali O D i o s , q u e c a d a a ñ o Tioscol-
Clemeniis m a r t v n s lui a tque m a s d e a l e g r í a e n la f e s t i v i d a d 
poniificis so 'emniia ie l e t í f i cas ; d e s a n C l e m e n t e p a p a y m á r t i r ; 
concedeprop i l iù s , u t c u j u s n a - c o n c é d e n o s b e n i g n o q u e iu i i te-
talitia colimus, v i r tu tem q u o - m o s l a v i r t u d d e la p a c i e n c i a en 
que passionis imitesnur . P e r a q u e l c u y a f i e s t a c e l e b r a m o s . 
Dominum n o s t r u m . . . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epistola es del cap. 3 y 4 de la del apóstol san 
Pablo á los Filipenses. 

Fra t res : Imi ta tores mei esto-
le , et observale eos qui ila am-
íHilan!, sicut habe l i s f o r m a m 
n o s l i a m . Mull i en im ambu lan t , 
quos s®pé dicebam vobis ( n u n c 
aulem el flens dico)inimic.oscru-
cis Cln is l i : quorum finís in te r i -
tus : quorum Deus vt-nler est , et 
gloria i n confusione ip so rum, qui 

H e r m a n o s : S e d m r s i m i t a d o -
r e s , y o b s e r v a d a q u e l l o s q u e 
c a m i n a n s e g ú n el e j e m p l a r q u e 
t e n c i s e n n o s o t r o s , p o r q u e m u -
c h o s d e l o s q u e os h e h a b l a d o 
m u c h a s v e c e s ( y a u n a h o r a o s 
h a b l o c o n l á g r i m a s ) se p o r t a n 
c o m o e n e m i g o s d e la c r u z d e 
C r i s t o ; d e l o s c u a l e s e l fin\e¿ 

terrena sapiùnt . Nostra aulem 
conversano in cffilis est : u n d e 
eliam Salvatorelli exspeelamus 
Dominum nostrum Jesum Chris-
ii.iii, qui refoimabi t corpus h u -
militalis nos l ra ; , conliguralum 
corpori clarilalis s u x , secundum 
operal ionem, qua eliam possit 
subjicere sibi omnia. I l a q u c , 
f ra t res mei d iar i ss imi , el desi-
deratissimi, gaud ium raeiim, el 
corona mea : sic siale in Do-
mino, d iar iss imi . Evodiam ro-
go, et Synlbychem d e p r e c o r , 
idipsum sapere in Domino . 
El iam rogo et te, ge rmane com-
par , adjuva illas, qua; mecum 
laboraverunl in Evangel io cnm 
Clemente , el ca;leris a d j u t o r i -
bus meis , quorum nomina sunt 
in l ibro vilie. 

la p e r d i c i ó n , y s u D i o s el v i e n -
t r e , y su g l o r i a e s l á e n s u c o n -
f u s i ó n , los c u a l e s l l e n e n a p e g o 
á l as c o s a s t e r r e n a s . P e r o n u e s -
t r a c o n v e r s a c i ó n e s l á e n l o s 
c i e l o s , p o r lo c u a l e s p e r a m o s 
t a m b i é n al S a l v a d o r n u e s t r o 
S e ñ o r J e s u c r i s t o , el c u a l t r a s -
f o r m a r á el c u e r p o d e n u e s t r a 
b a j e z a p a r a q u e s e a c o n f o r m e 
a l c u e r p o d e s u g l o r i a c o n a -
q u e l p o d e r c o n el c u a l p u e d e 
s u j e t a r d s í m i s m o t o d a s l as c o -
s a s . Y a s í , h e r m a n o s m i o s m u y 
a m a d o s y c a r í s i m o s , m i a l e -
g r í a y m i c o r o n a . p e r m a n e c e d 
d e es ta m a n e r a e n el S< ñ o r , 
a m a n t í s i m o s . R u e g o á E v o d i a y 
s u p l i c o á S i n t i q u c s q u e t e n g a n 
los m i s m o s s e n t i m i e n t o s e n e l 
S e ñ o r . T a m b i é n te r u e g o á l í , 
ó c o m p a ñ e r o f i e l , q u e l a s a y u -
d e s , p u e s e l l a s l ian t r a b a j a d o 
c o i u n g o p o r el E v a n g e l i o , j u n -
t a m e n t e c o n C l e m e n t e y los d e -
m á s c o a d j u t o r e s m i o s , c u y o s 
n o m b r e s e s t á n e n e l l i b r o de la 
v i d a . 

NOTA. 

a Siempre conservó san Pablo m u c h o a m o r á las 
filipenses Evodia y S in t iqucs , de quienes habla aqu í 
el Apóstol : eran dos m u j e r e s muy vir tuosas de Fi l i -
pos q u e le habían ayudado m u c h o en la in t roducción 
del Evangel io; porque en aquel los países donde las 
m u j e r e s no se dejan ver en público, como .en la Gre-
cia y en casi todo el Oriente, n o se puede t r aba ja r en 
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su conversión sino por medio de otras del mismo sexo 
q u e las ins t ruyan en par t icu lar , y este es el zelo que, 
a'.aba el Apóstol en Evodia y Sintiques. » 

REFLEXIONES. 

Cuyo fin es una muerte infeliz, cuyo vientre es su 
Dios, y cuya (¡loria cede en mayor conf usion de los que 
so/o gustan de las cosas de la tierra. \ Cuántos y cuán-
tas se pueden ver á si mismos en este fiel retrato! 
Lleno está el m u n d o el día de boy de í'alsos cristianos 
cuya religión es de perspectiva, no mas que por bien 
parecer , un fantasma ó estafermo de religión, ocu-
p a n d o en ellos el espíritu del m u n d o aquel lugar que 
debiera l lenar el espíritu de Jesucristo. Miran estos 
las m á x i m a s del Evangelio con los mismos ojos con 
que los paganos mi raban nues t ra doctrina, que era 
escándalo para los judíos , locura y necedad para los 
genti les. Valga la verdad : ¿Qué fe, q u é religión es la 
de aquellas personas m u n d a n a s que solo toman gusto 
á las cosas de la t i e r ra? ¿cuyas cos tumbres , cuyas 
m á x i m a s , cuya conducta es tan contraria al espíritu 
de Jesucristo? En t regados á sus propios deseos, es-
clavos de sus bruta les pasiones , guiados de sus alu-
cinados sent idos , ¿qué reglas se propondrán para 
gobernarse con acierto? ¿qué es lo q u e hoy se estima, 
qué es lo que se ap laude en el mundo? ¿de qué se 
hace gloria y van idad? ¿en q u é se coloca la dicha, la 
felicidad y la fo r tuna? No hay mas que consultará 
esos idólatras de las diversiones, de los banquetes 

} y de los pasa t iempos; á esas muje res del gran mun-
do, cuyas cos tumbres son tan parecidas á las costum-
bres de las muje res paganas , y cuya vida se desvía 
tan poco de la suya. No hay mas que a tender á la 
ma te r i a mas común de las conversaciones , de los 
corri l los, de las visitas v de los concursos en que bri-

lia la profanidad m á s escandalosa, la licencia m a s 
desenmascarada , y el espíritu del m u n d o mas á cara 
descubier ta . ¡Ah! q u e el desorden ha l legado á lal 
punto , que se hace gala del mismo deshonor . Se hace 
profesión de ser menos crist iano, y como que se aver-
güenzan algunos de obedecer á las mas sagradas 
.eves de la Iglesia. Los ejercicios espiri tuales, las de-
rociones, los actos públ icos de religión 110 son del 
gusto de las personas mundanas . La delicadeza, el 
orgul lo, la ambición, el ref inamiento en las diversio-
nes v en los pasat iempos, la a l taner ía , la vanidad y la 
desenvol tu ra , estos son los principales rasgos que 
hoy caracterizan en el mundo a la mayor par te de los 
que se l laman cristianos. ¿ De cuán tos se podra decir 
que no reconocen otro Dios que sus r iquezas , que su 
ambición, que sus gus tos , que sus diversiones, que 
su vient re? Pero ¿ cual sera su destino? Ya le anuncia 
san Pablo sin ambigüedad, sin disimulo : una muer t e 
infeliz y desgraciada : Quorum finís inlerilus. 

El evangelio es del capitulo 24 de san Mateo. 

In ilio t e m p o r e , dixit Jesus 
discipulis suis : 'Vigilale ergo, 
quia nescilis qua bora domi-
nus v e ù e r ven turus sii. I l lud 
aulem scitote, q u o n i a m s i sei-
fe t paterfamilias qua hora fur 
tenturi is e-set, vigilarel utique, 
t t nun sineret periodi donium 
»nam. Ideo et vos estole parati : 
quia qua uescitis hora filius 
hominis venturus est . Quis pu-
tases t fidelis servus et prudens, 
quem constituit dominus suus 
super familiam suam, u t det il-
lis c ibum in tempore? Beatus 
ille servus, quem, cum venerit 

En aquel tiempo, dijo Jesús á 
sus discípulos: Velad porque 110 
sabéis en qué hora ha de venir 
vuestro señor. Sabed , pues, 
esto, que. si el padre de familia 
supiera la hora en que habia do. 
venir el ladrón, velaría cierta-' 
mente, y no permitiría minar 
su casa. Por tanto estad tam-
bién vosotros prevenidos, por-
que el Hijo del hombre vendrá 
en la hora que no sabéis. ¿Quién 
piensas es e¡ siervo fiel y pru-
dente á quien su señor consti-
tuyó sobre su familia para que 
les dd á tiempo el sustento? 



dominus ejus, invenerit sic fa- B i e n a v e n t u r a d o el s i e rvo , á 
cientem. .Amen díco vobis , q u i e n s u s e ñ o r , c u a n d o venga, 
quoniam stiper ornnia bona sua euCÍ i en t r e o b r a n d o d e esta ina-
consiituel eum ñ e r a . O s d i g o d e v e r d a d que le 

d a r á la a d m i n i s t r a c i ó n d e tudos 
s u s b i e n e s . 

MEDITACION. 

NO HAY ESTADO MAS PELIGROSO PARA LA SALVACION 

Q U E EL DE LA T I B I E Z A . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e p o r es tado de t ib ieza se entiende la 
disposición de u n a alma q u e se c i ñ e precisamente á 
evitar las cu lpas graves , y q u e h a c e poco ó ningún 
aprecio de las f a l t a s l i j e ras , las q u e comete con fre-
cuencia, sin r e p a r o , sin t e m o r y s in remordimiento; 
de una alma q u e hace los e je rc ic ios espiri tuales con 
negligencia, q u e reza y ora sin a t e n c i ó n , q u e frecuenta 
las confesiones s i n e n m i e n d a , las c o m u n i o n e s y misas 
sin fervor, y h a c e todas sus devoc iones sin f ru to . En 
¡semejante e s t a d o mira el a lma el ejercicio de las 
g randes , de las he ro icas v i r t udes c o n una indiferen-
c ia , que d e g e n e r a presto en d i s g u s t o . Siente no sé 
qué desmayo e n e l servicio de Dios q u e la inclina á 
hacer todas las cosas con flojedad y con descuido. El 
desmayo pasa m u y en b reve á flaqueza, y es ta llega 
á ser tanta , q u e le hace d u r o , p e s a d o , insoportable 
el yugo del Señor . En s e m e j a n t e l a s t imosa constitu-
ción se expone sin escrúpulo á ocas iones peligrosas, 
se d e r r a m a i n d i f e r e n t e m e n t e el e s p í r i t u á t o d o géne-
ro de objetos, y el corazon se e n t r e g a casi s in remor-
dimiento á m i l pernic iosos d e s e o s . Entonces si se 

. l iace a lguna cosa buena es solo por b i e n pa rece r , por 

costumbre, por inclinación na tura l , por h u m o r ó por 
capricho. Se asiste como de cumplimiento a ciertos 
actos piadosos á q u e precisa la obl iyacion; y como se 
guarden ciertas medidas, como se observen ciertas 
exterioridades de religión que bas tan para evitar la 
nota y la reprensión de los que deben zelar su obser-
vancia, se hace poco caso de agradar ó no agradar á 
Dios, ó, por mejor decir, apenas se hace cosa que no 
le desagrade. Se deja fácilmente inducir el alma á 
cometer todo género de culpas veniales con pleno 
conocimiento y con toda del iberación, haciendo con 
tedio y con disgusto aquellos ejercicios espiri tuales, 
de que no se puede dispensar . Se t ra ta con desvio, y 
se mira con 110 sé qué secreta aversión á las personas 
v i r tuosas ; porque su virtud es una impor tuna censu-
ra , su fervor una m u d a pero penet ran te reprensión 
de la tibieza. Solo se gusta de t ratar con los imperfec-
tos, y se s iente cierta oculta propensión hacia los 
menos observantes . Agrada mucho su conversación, 
y se celebran sus chanzonetas , sus zumbas, sus satíri-
cas mordacidades contra los devotos y contra los que 
ellos l laman beatos. Gústase de los imperfec tos , que 
por sus modales libres ó poco religiosos autorizan la 
relajación. Deaqu i nacen aquellas amis tades particu-
lares s iempre perniciosas á esos imaginarios amigos ; 
de aqui aquellas insulsas bufonadas con que se bur-
lan de la escrupulosa puntual idad de los buenos ; bu- f 
fonadas que acaban de sufocar en t e ramen te la poca 
semilla de devocion y de piedad que habia quedado 
en aquel la pobre a l m a . P a r a colmo de su desgrac iase 
fo rma allá una conciencia, á cuyo abrigo una perso-
na , que por otra par te f recuen ta los sacramentos , ali-
men ta den t ro de su ¿orazon aversiones secre tas , 
emulaciones llenas de veneno, peligrosas y aun acaso 
pecaminosas incl inaciones , cierto espíri tu de amar -
gu ra y de m u r m u r a c i ó n cont ra los superiores, u n 



fondo d e orgul lo y de amor propio que se derrama 
en casi todas las acc iones de la vida. Imagina estado 
mas peligroso, m a s pernicioso ni m a s digno de lasti-
ma para la sa lvac ión . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera en cuán to pel igro está la salvación de 
una a íma q u e se halla en tan las t imoso estado. La 
pobre ni aun s iquiera conoce el pel igro; pues ¿por 
¡Siié mi lagro se r e t i r a rá d e é l ? Juzga que se halla en 
buen e s t a d o ; ¿ p o r d ó n d e pensa rá en pasar á otro? 
Confiesa, si , q u e n o se s iente con ei mayor fervor, 
que su amor d e Dios no es el mas lino y el mas ar-
d ien te ; pe ro es tá m u y lejos de pensar que se halla en 
desgracia d e Dios, y o r d i n a r i a m e n t e se halla. Desen-
g a ñ é m o n o s ; ra r í s ima vez es tá u n a alma por largo ' 
t iempo en la t ibieza sin q u e esté en pecado mortal; 
no po rque los pecados veniales que comete sin escrú-
pulo l leguen n u n c a á se r mor ta les , sino porque es 
mora lmen te impos ib le q u e el alma viva por largo 
t iempo en una tibieza, en una indevoción y en una in-
fidelidad hab i tua l sin q u e caiga en a lguna culpa mor-
tal. Es para ella s u m a m e n t e fácil el consent ir en un 
m a l pensamien to . Una a lma tibia, privada por culpa 
suya de aquel los especiales auxilios que son tan nece-
sar ios para resist ir a l a s violentas tentaciones , los 
cuales, por lo regular , so lamente los concede Dios a 
las a lmas fervorosas , ¿sa ldrá s iempre victoriosa de 
los lazos, de los ma l ignos artificios del enemigo de la 
sa lvac ión , c o n t i n u a m e n t e en cen t ine la , perpe tua-
men te alerta para s o r p r e n d e r la plaza? No nos enga-
ñ e m o s : Yivir hab i t ua lmen te en estado de t ibieza, y 
conservar p a r largo t i empo la inocencia, es una qui-
mera en buena filosofía cr is t iana. Toda la diferencia 
está en que un pecador claro y descubier to , un liber-

tino de profesion conoce q u e está en desgracia d e 
Dios, y una alma t ibia, que acaso lo está mas , se ima-
gina e r r adamen te en su a m i s t a d ; por cuya razón dijo 
el Señor q u e en su servicio era menos malo ser en te -
r amen te f r ió , que tibio ó indiferente . Menos dificulto-
sa es la conversión de un gran pecador , que la de una 
alma tibia. Hay pocas señales mas ciertas de repro-
bación que este estado de flojedad, de cobardía , de 
indevoción y de indiferencia. Se ven hombres malva-
dos, que vuelven sobre si, y se enmiendan de su di-
solución; pero pocas a lmas indevotas y tibias se ven 
que se corri jan de su tibieza. 

Conozco, Señor , q u e es menes te r u n mi lagro de 
vuestro poder y de vues t ra misericordia pa ra hacer-
me salir de es te infeliz es tado de tibieza en que por 
tanto t iempo he v iv ido ; pero espero con la mayor 
confianza q u e obraré is este mi lagro por vues t ra pura 
bondad , y por la intercesión de mi s ingular protec-
tora , vues t ra quer ida madre , la sant ís ima Virgen Ma-
ría. Reconozco el pel igro de este desgraciado es tado 
en que me ha l lo ; preveo muy bien todas sus funes tas 
consecuencias , y esta es visible señal de q u e Vos que-
reis saca rme de él. Concededme, Señor , vuestra gra-
cia, pues con ella qu iero salir de él desde este mismo 
m o m e n t o . 

JACULATORIAS. 

Viam mandatorum tuorum cucurri: cuín dilatasti cor 
meum. 

Dignaos, Señor , de di la tar mi corazon, y desde el 
mismo pun to cor re ré , volaré por el camino de 
vues t ros santos mandamien tos . 

Concupivit anima mea desíderare justificationes íuas tn 
omni iempore. Salm. 118. 

Ansiosamente desea mi a lma observar con fervor los 



5 1 2 AÑO CRISTIANO. 

jus tos p recep tos de tu san ta ley por todo el espacio 
d e mi vida. 

PROPOSITOS. 

1. No hay e s t ado mas pel igroso ni tampoco le hay 
•ñas c o m ú n , aun en aquellas p e r s o n a s que hacen pro-
fesión de v i r tuosas , q u e el e s t ado de tibieza. Es, por 
decirlo asi, u n a en fe rmedad popu la r , con la cual nos 
domes t i camos ; pe ro que no por eso deja de ser menos 
mortal . Es una ca l en tu ra lenta q u e no es to rba las fun-
ciones ord inar ias de la v ida ; pe ro apenas hay quien 
se l iberte de e l la . Yase c o n s u m i e n d o poco á poco el 
enfermo por l a r g o espacio de t i empo, y al cabo se 
muere . Aplica d e s d e hoy t o d o s los remedios posibles 
para cortar e s te ma l . Da principio á la cura haciendo 
tu s diarios e jerc ic ios espi r i tua les con nueva atención, 
con nueva e x a c t i t u d , con nueva devocion y con nuevo 
fervor . Al pr incipio te a r r a s t r a r á t ras si 1a mala cos-
t u m b r e q u e t i e n e s de hace r los s in atención y sin 
gus to ; pero t e n t e f i r m e , y haz f r e n t e a esa mala 
costumbre. Comienza por la pun tua l i dad de ha-
cerlos todos á su t i e m p o , y pa sa despues á hacerlos 
con nuevo r e spe to y de rod i l l as , si es to te fuere po-
sible. En fin , haz todo lo q u e e s t a d e tu p a r t e , que la 
gracia hará lo d e m á s . 

2. Desvíate del t rato de los t ib ios y de los imper-
feclos : la t ibieza es una e n f e r m e d a d con tag iosa que 
fáci lmente se pega Rompe t o d a amis tad particular, 
que es la pes te de las c o m u n i d a d e s ; y vuelve desde 
hoy á todas las devociones, a l o d o s los ejercicios espi-
ri tuales que d e j a s t e . Sobre t o d o , apl íca te con particu-
lar atención á s aca r f ru to de l a f recuencia de sacra-
men tos ; y si e r e s s ace rdo te , á ce leb ra r con provecho 
y con respe tuosa devocion el s a n t o sacrif icio de la 
misa. Insens ib lemente se va d e j a n d o la preparación y 
las gracias d e s p u e s de ella. A c o s t ú m b r a s e uno á ha-

cer sin devocion aquello que hace todos los dias. Re-
media desde luego tan g ran mal. Prepára te s iempre 
con cuidado y con nuevo fervor para comulgar ó para 
celebrar el t remendo sacrificio. Ejecuta estos dos 
grandes actos con toda la religión que inspira u n a 
viva f e ; y nunca omitas las gracias, tanto en la forma, 
como en el t iempo que debes emplear en ellas. Con 
el mismo zelo te has de llegar al sacramento de la 
penitencia : s iempre te has de confesar como si supie-
ras con certeza que aquella había de ser tu úl t ima 
Eonfesion. El ret i ro espiritual de un día cada mes es 
uno de los medios mas propios y mas eficaces para 
salir del estado de tibieza : j amás debes omitir esta 
santa cos tumbre . Por lo menos emplea una vez á la 
semana algún espacio de t iempo en la meditación de 
la muer te . No hay remedio mas saludable contra los 
desalientos del alma en el servicio de Dios : no hay-
ejercicio mas provechoso ni mas seguro. Ninguna cosa 
lias de despreciar cuándo se trata de tu e te rna salva-
c ión , ó de tu condenación e te rna . ¿Qué necesidad 
tienes de otro motivo mas poderoso? 

DIA V E I N T E Y CUATRO. 

SAN CR1SOGONO, M Á R T I R . 

Las actas de este santo már t i r nada nos dicen do 
su nacimiento, ni de sus empleos, ni d é l o q u e hizo 
en su pr imera juven tud . Todo lo que por ellas poda-
mos s a b e r ' e s , q u e tenia u n gran zelo de la gloria 
del Señor, y que , est imulado fervorosamente de é l , 
inspiró en santa Anastasia un gran fondo de vi r tud. 
Fué preso en la sangrienta persecución de Dioclecia-
110, Y estuvo dos años en la cárcel padeciendo incomo-29. 
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didades que no se pueden explicar. Son los trabajos 
como el elemento de los santos, donde se alimenta su 
virtud, se perfecciona y se aumenta. Adoran á un 
Dios crucificado, y nunca están mas contentos (pie en 
el fuego y en el cri-ol de las pruebas. No pueden dar 
al Señor pruebas mas sensibles ni mas fuertes de su 
amor, que padecer mucho por él. Hallóse Crisógono 
en el caso de esta dolorosa prueba; pero su amor, 
fortalecido con la misma tribulación, se sustentaba 
de las cruces y de los trabajos, velando siempre sobre 
el santo márt ir la amorosa atención de la divina Pro-
videncia. Estaba encerrado en un oscuro calabozo; 
pero siendo, respecto de Dios, las tinieblas como la 
luz, al mismo calabozo bajó el Señor con él, y se de-
claró su protector en medio de las cadenas, disponien-
do que Anastasia le fuese á visitar algunas veces para 
consolarle y para socorrerle en sus necesidades, no 
solo con abundancia, sino con un corazon tan tierno 
y tan bizarro, que el cariño excedía á la liberalidad. 
Pero como su marido, llamado Público, hombre de 
genio feroz y ciegamente adherido al culto de los ído-
los, la hubiese encerrado en su casa, sin dejarle liber-
tad para salir, se vió precisada á interrumpir aquelle 
caritativa comunicación sin otro arbitrio [»ara conso-
larse con el santo mártir, que corresponderse por 
cartas. La primera que le escribió fué en estos tér-
minos. 

«Al santo confesor de Cristo Crisógano : Anastasia. 
No ignoras, bienaventurado confesor, que, aunque mi 
padre fué gentil, mi madre fué cristiana, y que, aña-
diendo á la religión una castidad constante desde la 
cuna me crió en la verdadera fe. Despues de muerta 
mi madre, me casaron con un hombre impío, cuya 
compañía, gracias á Dios, he podido evitar con pre-
texto de indisposición. Procuro seguir, cuanto mees 
posible, las pisadas de mi Señor Jesucristo. Este 

hombre cruel, que come mi hacienda con los idóla-
tras, me trata comerá una hechicera, y me tiene e n -
cerrada con tanta crueldad, que no dudo me quite la 
vida. En este estado, muy gustoso para m í , pues no 
tengo mayor gozo que morir por Jesucristo, una sola 
cosa me aflige, y es ver gastar con hombres malva-
dos los bienes que yo había consagrado al servicio del 
Señor. Por eso,te suplico, siervo de Dios, le pidas en 
tus oraciones que, si este hombre se ha de convertir, 
le conserve la vida; pero si ha de perseverar en su 
malicia y en su infidelidad, le saque de este m u n d o ; 
pues á él mismo le tendrá mas cuenta morir desde 
ahora, que continuar en sus blasfemias contra el Hijo 
de Dios, y en la crueldad que ejerce con los que le 
sirven. Jesucristo me es testigo, que, en viéndome li-
bre de su tiranía, volveré á visitar á los mártires, y á 
proveerlos de todo lo que necesitaren. » 

Recibió san Crisógono esta carta estando en la cár-
cel con otros muchos santos confesores, y despues 
que todos hicieron oracion á Dios por la que le habia 
escrito, le respondió de esta manera 

« Crisógono, a Anastasia. No dudes que acudirá 
prontamente Jesucristo á socorrerte para calmar el 
movimiento de las olas que agitan tu vida: él cami-
nara á pié enjuto por encima de las aguas, y con una 
sola palabra abatirá el furor de esos vientos que el 
demonio excita contra ti. Ten paciencia , y en medio 
de las tempestades espera constantemente el socorro 
del divino Libertador. Entra dentro de tu interior, y 
díte á ti misma con el Profeta : Alma mia, ¿porqué 
estás triste, y porqué me conturbas ? Espera en el Se-
iior porque todavía le he de dar gracias como á mi Sal-
vador, en quien tengo continuamente puestos los ojos, 
y como á mi Dios. Sentirás duplicada su bondad: se 
te restituirán los bienes de la t ierra, y además pose-
erás los bienes celestiales. Si Dios dilatare socorrerte, 



será para que esta misma dilación te haga conocer el 
infinito valor de los favores que t e prepara. Pues 
amas la vir tud, y te has ejercitado en ella, no des es« * 
cándalo en tu af l icción: no te e n g a ñ a n , que te prue-
ban ; y no pongas tu confianza en los hombres , pues 
.'a Esc r i tu ra d ice : Maldito aquel que confía en el hom-
bre, y bendito aquel que pone su esperanza en Dios. Pro-
cura huir toda suer te de pecados, y no esperes con-
suelo sino de aquel cuyos mandamien tos observares. 
La calma sucederá á la t empes tad , y volverá la clari-
dad despues d e las t inieblas. Por tanto , podrás enton-
ces socorrer con tus bienes á los q u e son afligidos 
por Jesucristo, para merecer con u n a caridad tempo-
ral una recompensa q u e no ha de t ene r fin. » 

Consolóse m u c h o Anastasia con es ta carta . Despues 
le escribió otra el b ienaventurado m á r t i r , en la cual, 
habiéndole mos t r ado los diversos caminos que tiene 
Dios para l levar sus escogidos á u n mismo término 
por diferentes sendas , le pronost ica que al fin habia 
de recibir la corona del mar t i r io . E n t r e tanto , aunque 
Crisógono estaba preso por Jesucr is to , predicaba con 
toda libertad á Jesucris to en med io de las cadenas, 
siendo como el maes t ro y el caudi l lo que sostenía á 
todos los crist ianos que padecían c o n él. Informado 
de todo Diocleciano, q u e se ha l l aba á la sazón en 
Aquileya, le hizo conducir á aque l l a c i u d a d , pare-
ciéndole que, si lograba reduci r le á que sacrificase á 
los d ioses , fáci lmente der ro tar ía la constancia de 
los otros fieles. Hizo, pues , todo c u a n t o s u p o y pudo 
para ganar á Crisógono. Brindóle con r iquezas , con 
h o n o r e s , con empleos , hasta o f recer le la prefectura 
de Roma. A estas magníficas p romesas sucedieron 
terribles amenazas de un cruel suplicio y de una 
infame muer te . Pero inmoble á la magnificencia de 
las promesas , y despreciando con generos idad todo 
el aparato d é l a s amenazas , i g u a l m e n t e t r iunfó su 
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•"tvicta fe de la mano armada, que de la mano hson-
era de tirano Movido el santo mártir d é l a majes-

t a d S ^ e manda a los ^ ^ ¡ ^ 
de la majestad del imperio protesto al tamente no 

¡t¡Üt¡É irfBBlnium 
al punto le cortos®>la c a t o en ra d | n o v f e m b r e 

° ^ o f i c i o d e t u flesto principal que se S £ — ¡ - i i — 

, n h mi Dios ' a quien tiene la generosidad ue ues 
p ? ci p ódigo hi vida por vuestro a m o r , vos que 
s o i s a m i s m a magnificencia, se lo recompensáis con 
premto^entupl icado. 
os invictos már t i r e s , reciben una vida de glor.a in 
m o r t a j e n la t ierra, y o t ra de eterna felicidad en el 
empíreo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

San Juan de la Cruz, confesor, cuyo tránsito es men-

T ^ d e ^ " S e , quien, encarcelado y 
aherrojado largo tiempo por haber defendido constan-



temen te la fe de Jesucristo, fué en seguida por orden 
del emperador Diocleciano conducido á Aquileva 
donde consumó su martirio glorioso, siendo decapi-
tado y arrojado al ufar. 1 

En Roma san Crescenciano, mártir , mencionado 
en las actas del martir io del papa san Marcelo. 

En Amelia de Umbría, santa Fermina, víro-en v 
mar ir, quien, habiendo sido, en la persecución de 
Diocleciano, despues de diferentes tormentos, col-
gada en el aire y quemada con teas encendidas, rin-
dió en este suplicio el alma a! Criador. 

En Corinto, san Alejandro, mártir, que peleó hasta 
la muerte por la fe de Jesucristo, bajo el apóstata 
Juliano y el presidente Salustio. 

En Córdoba, las santas vírgenes y mártires Flora y 
Mana, quienes, despues de.una larga cárcel, fueron 
decapitadas durante la persecución de los Arabes. 

En Perusa, san Felicísimo, mártir. 
En Milán, san Protasio, obispo, quien defendió con 

ardor la causa de san Atanasio en el concilio de Sár-
dica, en presencia del emperador Constancio, y quien, 
despues de haber trabajado mucho por el bien de la 
religión, y en particular por su iglesia, pasó al reposo 
de Jesucristo. 

En Blaya, san Román, presbítero. Los brillantes 
milagros que ha obrado, publican su santidad. 

En Auvernia, san Purcano, abad, que floreció en 
milagros en tiempo del rey Thierri. 

En San Juan de Mauriana, san Marino, solitario, 
cuyas reliquias están en San Savino en el Poitou. 

En Jerusalen, san Justo, obispo. 
En Oriente, san Cartón, anacoreta. 
En Milán, san Audencio, confesor. 
En Etiopia, san Licano, abad, propagador de la fe 

en aquel país despues de san Frumencio. 
En Irlanda, san Quenano, confesor. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 

Ades to , D o m i n e , s u p p l i c a -

l ion ibus nos t i i s : u t , qui ex i n i -

t i a t e nos t r a r eos n o i esse c o -

g n o s e i m u s , b e a t i C l i r y s o g o n i , 

n i a r ly r i s l u i , i n t e r ce s s ione l i -

b e r e m u r . P e r D o m . n u m n o s -

t r u m . . . 

Oye, Señor , nues t ras h u m i l -
des súp l i cas , para que por la 
intercesión de tu b i e n a v e n t u -
rado már t i r Cr i sógono seamos 
l ibres de las cu lpas de que nos 
confesamos reos . Por nues t ro 
Seño r . . . 

La epistola es del cap. 10 de la Sabiduría. 

J u s t u m d e d u x i t ü o m . n u s 
ne r vías r e c t a s , et o s l end i t lili 
r e g n u m De¡ , e l ded i l illi s c . e n -
t i am s a n c t o r u m : l . ones i av i t 
iUmi) in l a b o r i b a s , el comptev . t 
l a b o r e s illiu«. I•> ' " « u d e a r -
c u m v e n i e n l i u m ü l u m . a d f u i t 
i l l i , et h o i . e s t u m fec i t i l i um. 
C a s t o livil i l lum a b i n i m i r i s , et 
a s educ lo r i bus tu tav i i i l l r n n , 

ct c e r t a m e n f o r i e dedi t illi u t 
v ince re t , et s c i r e t q u o n i a m o m -
n ium p o l e n i i o r est s a ^ i e n t i a . 
Hiec v e n d i l u m j u s l u m n o n 
d e r e l i q u i t , s e d a pecca to r i bus 
l iberavi t e u m : descendi ' .que 
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po teu t i am a d v e r s ü s e o s , q u i 
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El Señor ha conducido al j u s -
to por caminos rectos , y le mos-
t ró el reino de Dios. Dióle la 
ciencia de los s a n t o s , e n r i q u e -
cióle en sus t r a b a j o s , y se los 
colmó de f r u t o s . Asistióle con-
tra los que le sorprendían con 
engaños , y le hizo r ico. Le l ibro 

d é l o s e n e m i g o s , y le defendió 
de los seductores , y le empeñó 
en u n d u r o combate para que 
saliese v e n c e d o r , y conociese 
que la sabiduría es mas pode-
rosa que todo. Esla no desam-
paró al jus to cuando fué vendi-
do ; sino le l ibró de los pecado-
res , y b a j ó con él á la c is terna, 
v no le desamparó en la prisión 
bas ta que le puso en las manos 
el cetro r ea l , y le dió poder so-
b r e los que le o p r i m í a n : con-
venció de ment i rosos á los que 
le deshonraron , y le dió una 
gloria e t e rna el Señor nuestro 
Dios. 



NOTA. 

« En ningún o t r o libro de la Escritura se leen ma-
yores ni mas nob le s ideas de Dios que en el de la 
Sabiduría, de d o n d e se sacó esta epístola. Representa 
al justo perseguido, u l t r a j a d o , aborrecido, inicua-
mente condenado á m u e r t e p o r malignidad de los 
impíos : re trato q u e pe r f ec t amen te conviene por ex-
celencia a Jesucris to, y despues á los santos márti-

r e s . » 
REFLEXIONES. 

Comunicóle la ciencia de los santos. L a c i e n c i a de 
los santos es la ciencia de la salvación. ¿Cuál de ellos 
dejó de poseer e s t a divina ciencia? Pero á todos la 
comunica Dios l ib remente . ¿Quién ignora lo que es 
necesario saber p a r a salvarse? Observancia exacta de 
los mandamien tos , pureza de cos tumbres , inocencia 
de vida, humildad sin artificio, mortificación conti-
n u a , recti tud s ince ra , in tención recta, ajena de toda 
doblez, de todo engaño . Esta es la ciencia d e la sal-
vación : no hay en tendimiento tan limitado, t an rudo, 
tan ignorante q u e no pueda sobresal i r en es ta divina 
ciencia. Luego q u e nos hacemos cristianos, nos pro-
fesamos discípulos y es tud ian tes en la escuela de Je-
sucristo. Las luces de la fe a l u m b r a n á toda alma 
dócil; y solo nos hacen ignoran tes las t inieblas del 
p e c a d o . Gracias te doy, Padre mió, Señor del cielo y 
de la tierra, d e c i a e l S a l v a d o r , porque escondiste estas 
cosas á los doctos, á los sabios del mundo, y se las reve-

• kistes á los mas pequeñuclos y á los mas idiotas. Cosa 
rara , hácese van idad en el m u n d o de ser h o m b r e s de 
ingenio, de sobresa l i r en las ciencias y en l as artes, 
de ser tenidos po r hábiles. ¿Qué n o cuesta el hacerse 
un hombre sabio? Se estudia, se vela , se lee , .se nie-

dita se viaja, se hacen grandes gastos por adquirir 
Z s noticias ó unas luces á cual mas secas, a cual 
mas inútiles, y á cual mas infructuosas ¿ \ que ti u g 
se saca de tantos trabajos? Ciencias del mundo cien-
cias humanas , enemigas de nuestro reposo, tiranas 
del entendimiento, mucho cuesta el adquir i ros; pero 
sin la ciencia de la salvación, sin la ciencia de los 
santos, ; de qué provecho seréis todas vosotras al 
hombre? Vosotras fomentáis el orgullo, lisonjeáis a 
ambición, acortais los d i a sde la vida y al cabo ¿de 
qué servís en orden a la eternidad? ¿de que les su ve 
hoy a aquellos grandes genios de la antigüedad ha-
ber llenado al mundo con el eco de su reputación, y 
haber merecido que sus nombres se eternicen en la 
historia? Si ignoraron la ciencia de la salvación, si no 
supieron s e r i a n t e s , son y serán por toda la eternidad 
los hombres mas despreciables y mas infelices. Lleno 
está el infierno de sutilísimos ingenios ; los demonios 
saben mas que todos los hombres juntos : sin embar-
co estos doctísimos, estos sapientísimos espíritus 
son unos demonios. Entre tanto, aquel rustico pas-
tor, aquella pobre c r iada , que ignoro la c e n c í a del 
mundo y supo la ciencia de los santos, por esta sola 
ciencia, la única verdadera, la única sólida la única 
provechosa, se ven colmados de honra y de gloria 
L r los siglos de los siglos; al mismo tiempo que 
anuellos vastos, aquellos profundos entendimientos, 
aquellos ingenios bri l lantes, penetrantes, capacísi-
mos v en la apariencia universales, yacerán sepul-
tados en un-eterno olvido. Los santos, de cualquiera 
condición que fuesen, por ignorantes, por estúpidos 
que pareciesen á los ojos del mundo, serán objeto de 
veneración á los pueblos, y eternamente bienaventu-
rados en el cielo. ¡ Oh qué ignorante es un sabio si 
no sabe la ciencia de los santos! ¡qué tontos son esos 
presumidos ingenios, y qué pequeños esos hombres 



grandes si tienen la desgracia de condenarse! Mas 
que ignoremos en buen hora todas las demás ciencias 
con tal que sepamos la ciencia de los sanios. Ningún 
aprecio hago con vosotros, decia el apóstol san Pablo 
á los Corintios, ningún aprecio hago con vosotros de 
saber otra cosa, que á Jesucristo y á Jesucristo crucifi-
cado. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo. 

l a illo tempore, dixit Jesús En aquel t i empo, dijo Jesús 
discipulis suis : Nolite arbitra- sus discípulos : No penséis que 
r¡, quia pacem venerim mitte- yo he venido á poner paz sobre, 
re in terram : non veni pacem ía tierra ; no he venido á poner 
mittere, sedglad ium. Veni paz, sino g u e r r a . P o r q u e vine á 
enim separare hominem adver- separar el hijo del padre , v la 
sus patrem suum, et íiiiam ad- hi ja de la madre , y la nuera de 
venus matrem suam, et nurum la suegra ; y los enemigos del 
adversas socrum suam ; et iui- hombre son sus famil ias ' El que 
mici hominis, domestici ejus. ama á su padre , ó á su madre 
Qui amat patrem , aut ma- mas que á m í , no es digno de 
trem plus quám me, non est m i : y el que ama al hi jo, ó á la 
me dignus: et quiamat Glium, hija mas que á mí, no es digno 
aut filiam super me, non est me de mí. Y el que no toma SU cruz 
dignus. Et qui non aecipitcru- y me s igue, no es digno de mí. 
eem suam, et sequitur me, non Él que cuida de SU vida, la per -
est me dignus. Qui invenit d e r á ; y el que perd iere la vida 
animam suam per.let illam, et por mí, la volverá á encont ra r , 
qui perdiderit animam suam El que recibe á vosotros, me re-
propter me, inveniet eam. Qui c i be á m í : y qu ien me recibe á 
reeipit vos, me reeipit : et qui mí, recibe á a q u e l que me envió, 
recipit me, reeipit eum, qui me El que recibe á un profeta coma 
misit. Qui recipit proplietam p r o f e t a , rec ibi rá el premio de 
in nomine prophet®, merce- p r o f e t a ; y el q u e recibe á un 
dem proplietce accipiet; et qui ju s to , á t í tulo de jus to , recibirá el 
recipit justum iu nomine justi, ga lardón d e j u s t o . Y cua lquiera 
mereedemjusti accipiet. Et qui- que diere un solo vaso de agua 
cumque poturn dedtrit uni ex fresca á uno de estos mas pe-
minimis istis ealuem aquaa fri- queñue los á t í tulo de discípulo, 

gid® tantúm in nominediseipu- os digo de ve rdad que no p e r -
li, amen dico vobis, non per- derá su recompensa , 
det mercedem suam. 

MEDITACION. 

QDE TODO SE DEBE ABANDONAR V SACRIFICAR POR 
DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que, estando todos indispensablemente 
obligados á amar a Dios con todo nuestro corazon 
v con todas nuestras fuerzas, esto es, sin excepción 
y sin reserva, por lo mismo debemos estar prontos a 
abandonarlo todo v á sacrificarlo todo por . obedecerle 
v por agradarle á él. Esta obligación es consecuencia 
precisa del primer mandamiento de su santa ley. 

Si estamos apegados a las criaturas, es únicamente 
por vicio del corazon : el amor y la complacencia son 
los lazos que nos aprisionan ; el que tuviere menos 
lazos, mas libre estará; cuesta poco sacrificar aquel o 
que se ama poco. Pues el que ama a Dios con todo 
su corazon, si es verdad que le ama con todas sus 
fuerzas, no le costará mucho sacrificarle las criaturas 
estando tan poco apegado a ellas. _ 

Ni en los sacrificios, ni en la renuncia de los mas 
apetecidos gustos del mundo hay otra dificultad ni 
otro dolor que el de los lazos que es necesario rom-
per. El amor de Dios abrasa, hace cenizas esos lazos 
sin dolor y sin resistencia. Todo se hace fácil, todo 
cuesta poco al que ama mucho. 

Pero ¿ merecerá Dios ese g r a n d e desasimiento, esos 
sacrificios? Causa compasion esta pregunta. ¿Que 
tenemos que no hayamos recibido de Dios? ¿que po-
seemos que no sea suyo? Suyos son esos bienes en 



que idolatramos : nosotros solamente los tenemos 
en deposito, ó a lo sumo como en arriendo. Si tene-
mos talentos, él nos los dio, y nos los dio, para nego-
ciar con ellos, de lo que nos ha de pedir estrecha 
cuenta. Concediósenos la administración y el usu-
f ru to por tiempo limitado : el empréstito es por pocos 
días: de manera que en rigor solo somos unos meros 
arrendatarios del padre de familias. ¡ Qué mavor ex-
travagancia! ¡qué mayor desvarío de corazon v de 
en tenhmien to ! ¡qué mayor locura que no querernos 

•desprender de ellos cuando el dueño nos pide lo que 
es suyo! 1 

Admiremos la bondad de nuestro Dios; quiere que 
le ofrezcamos como don gratuito aquello mismo que 
le debemos de justicia; quiere que hagamos méri to 
aun de aquello mismo que es de nuestra obligación • 
quiere admitir por regalo lo que es deuda ; porque a 
la verdad, ¿qué cosa le podemos dar ni sacrificar que 
sea nuestra ? Si Dios premia en nosotros alguna cosa 
es aquello mismo que nos da. Pues ¡qué ind ign idad ' 
Señor, qué injusticia será no resti tuiros los que vos 
nos concedeis sino á nuestro pesar y con repugnan-
cia! ¡ que sean menester infinitos discursos, preceptos 
expresos, y aun grandes amenazas para obligarnos a 
haceros un sacrificio, de lo que un accidente impre-
visto nos puede a r reba ta ren un instante? ¿qué ver-
güenza, ó, por mejor decir, qué irreligión resistirse á 
dar por su amor, ¡ qué digo por su amorl resistirse á 
darle a el mismo una corta limosna de sus mismos bie-
nes? ¡Y después nos admiraremos de que esas casas 
tan opulentas se deshagan ; de que esas inmensas ri-
quezas no lleguen ó no pasen de la tercera generación-
d e q u e los piratas ó los naufragios se sorban en una 
hora lo que produjo la industria de diez años; de que 
un infiel deudor se nos vaya con crecidos caudales, 
habiendo nosotros negado a Dios una moderada parte* 
de ellos 1 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no solo es just ic ia , sino interés nues-
tro dejarlo todo por Dios, ó a lo menos estar en una 
verdadera disposición de sacrificárselo siempre que 
nos lo pidiere. Si Dios nos pide algo es para darnos 
mas . nada le damos, que no nos lo paguecien adob-
lado, v n o nos lo pague prontamente. 

El que dejare por mi y por mi Evangelio la casa, los 
hermanos, las hermanas, el padre, la madre sus hijos 

, v sus bienes, recibirá en este mundo cien doblado, y 
después la vida eterna. P o r q u e e s t e cien doblado s e 
podia confundir con la e terna bienaventuranza, lo 
quiso explicar el divino Salvador, y dar a entender 
que no dilata hasta alia el premio de aquellos que le 
sirven con generosidad. Desde l u e g o , en esta misma 
vida recompensa nuestros cortos sacrificios: ninguna 
buena obra, por mínima que sea, la deja sin salario. 
El cielo se da al fin del d í a ; pero el cien doblado en el 
discurso de la jornada : y al fin del día no se hace ca-
so, ni entra en cuenta este cien doblado. 

Mas no se piense que este cien doblado solamente 
le reciben visiblemente desde luego las personas re-
ligiosas que todo lo dejaron por medio de una renun-
cia efectiva. Recíbenle también aun aquellas mismas 
personas que se ven precisadas por su estado a rete-
ner el uso de los bienes temporales ; pero al mismo 
tiempo se los sacrifican á Dios por un perfecto desa-
simiento y una sincera renuncia del corazon. Cuando 
un corazon está desprendido de todo, Dios, por de-
cirlo así , cuida de todo por é l , y su mismo afectuoso 
desasimiento equivale al sacrificio. A estos, pues, les 
promete también Dios la vida eterna al fin de la jor-
n a d a , y el cien doblado mientras les dura la vida. De 
aquí nacen aquellas bendiciones espirituales y a u n 



PeroTe resDonrtprl e x p e r ™ e ° t a «*» doblado. 

avaricia, ese espíritu codicioso, efe ansioso deseo de 
ganar, ese desconsuelo, esa desesperación en laspérdi 
das, esas restituciones dilatadas a pesar de /anto ' t 
mordimientos, esos salarios que tanto tiempo ha estó¡ 

mosna todo esto ¿prueba por ventura desasimiento? 
tocio esto ¿acredita que estamos muy dispue, os a a-
cer grandes sacrificios? Está amarrado el co azon 
mult.pl,canse los lazos cada día; ¡ v despues nos que' 
jamos de que no se recibe el ciendoblado- Q 

¡Mí Dios cuando podré yo decir con el Apóstol' 
Ecce nos reliquimus ornnia. Veis aquí, Señor, qJe todo 
lo he dejado por vos. ¿Cuándo me aprovecharé del 
grande ejemplo que en esto me dan los sa tós - L 
pero por ventura a que la muerte me despoje d e ¿ d o 
para deciros que os quiero seguir? No, div no Salva-
dor míoen tonces serian mu? inútiles el dolor v e, 
arrepentimiento. No quiero tener pegado mi cor alón 
a cosa alguna criada : todo lo quiero dejar para 
seguiros, sm aguardar á que venga la muerte Sron> 
per los lazos mal que le pese a mi voluntad 

JACULATORIAS. 

Quid mihi est in ocelo, et á te quid volui super terram? 

iQuéTengó yo en el cielo ni en la tierra fuera de tí, 

Dios y Señor mió? 

Domine, ad quem ibimus? verba vita alema habes. 

' jA quien'oU-o acudiremos, Señor? tus palabras son 
palabras de vida eterna. 

PROPOSITOS. 

1 Jesucristo dió su vida por t í : ¿qué sacrificio has 
hecho ti. por él? ¡Extraña cosa! nada tenemos que 
no lo hayamos recibido de Dios; bienes, honras, en-
tendimiento, salud, vida; todas las criaturas nos tetan 
predicando sus dones; todo aquello a q u e ^ a 
nuestro deseo, lo esperamos únicamente de su puia 
liberalidad, de su bondad infinita; y con todo eso, 

cuan o negamos a Dios! ¿Se observan con mucha 
puntualidad^ con mucho respeto todos sus manda-
mientos? J se obedece en todo su santísima voluntad.' 
) \ son todos los religiosos los que observan con a 
mavor exactitud todas sus reglas? Yes aquí bastante 
materia para c o n f u n d i r t e y para sobresalta te Man -
fiéstasenos bastantemente la voluntad de Dios. po la 
Iglesia, por n u e s t r o s superiores, por nuestros duecto-
res por nuestras reglas : considera si la ejecutas 
con fidelidad. No niegues á Dios cosa alguna. Mucho 
tiempo ha que esa mortificación, ese resentimiento, 
ese sacrificio son el objeto de tus resoluciones: ¡ cuan-
do se reducirán á práctica con el ejercicio! No se pase 
este dia sin poner en ejecución lo que tanto tiempo 
ha tienes inútilmente prometido. 



2. Pocos dias hay, y en estos dias hay muy pocas 
horas, en que no se ofrezca ocasion de hacer á Dios 
algún pequeño sacrificio : un chiste, una visita curio-
s a , un minino vencimiento pueden servir muchas 
veces para adquirir un gran mérito. No se pase dií 
alguno de la vida sin que hagas a Dios alguno de es-
tos sacrificios : determina cual ha de ser la privación 
de la mañana . Unas veces podrá ser abstenerse de tal 
plato, de tal f ruta á que te lleva la inclinación; otras, 
privarte de tal vestido, de tal traje, de tal gala que te 
gus ta ; otras, podrás sacrificar á Dios una visita, una 
diversión, un pasatiempo que te ag rada ; otras, por el 
contrario, te vencerás por su amor, y harás una visita 
de atención y de amistad á una persona que te ha 
ofendido, que no es de tu genio , á quien miras ya 
con frialdad ó con tibieza. No se pase dia alguno, 
vuelvo á decir, sin hacer a lguno de estos pequeños 
sacrificios. A golpes de estas industrias espiritua-
les se fabricaron los santos. Ya se ha dicho en otra 
parte cuánto agrada al Señor el ofrecerle privarse 
por espacio de un año de algún manjar , de alguna 
fruta ó de alguna golosina. El amor de Dios es inge-
nioso. 

m\MVi» vixnwxn»ttwwxnw, mmw/î vMM ̂ V.A.... ^wtvrtvm l u , 

DIA V E I N T E Y CINCO. 

SANTA CATALINA, VÍRGEN Y M Á R T I R . 

Fué santa Catalina natural de la ciudad de Alejan 
dria. Empleó los primeros años de su vida en el estu-
dio de las letras sagradas y p ro fanas ; y como estaba 
dotada de excelente ingenio, llegó á ser un prodi-
gio de sabiduría. Sucedió que Maximino II, origina-
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rio de Dacia, y sobrino de Maximiano Galerio, yerno 
de Diocleciano, entró a repartir el imperio con Cons-
tan tirio el Grande y con Licinio; y como el Egipto 
pertenecía á su jurisdicción, era su mas ordinaria re-
sidencia la ciudad de Alejandría, capital de aquella 
provincia. Era Maximino príncipe cruel, no menos 
heredero de Diocleciano y de Galerio en el odio im-
placable contra los cristianos, que en la corona im-
perial. Publicó un edicto en estos términos : A todos 
los (pie viven debajo de nuestro imperio, salud. Habien-
do recibido de la clemencia de los dioses un señalado 
beneficio, hemos resuelto ofrecerles sacrificios en ma-
nifestación de nuestro agradecimiento. Por tanto, os 
exhortamos á que todos concurráis cerca de nuestra 
persona para mostrar por vuestra parte el zelo que te-
neis por nuestros adorables dioses. En lo demás, si al-
guno menospreciare nuestro edicto, ó siguiere otra reli-
gión, además de que irritará contra si la cólera de los 
dioses, será rigorosamente castigado. A c u d i e r o n d e 
todas partes por obedecer al emperador. Estaba el 
aire oscurecido con el humo de las víctimas; pero 
mientras se ofrecían sacrificios á los demonios, se 
aplicaba Catalina á sostener la fe de los cristianos, 
haciéndoles demostración de que los oráculos del 
gentilismo eran puras ilusiones, y los que se llaman 
dioses habían sido hombres mortales, que se hicieron 
famosos por sus disoluciones; y en fin, que no se po-

- día obedecer el edicto del emperador sin hacerse reos 
; 4de las penas eternas con que los castigaría Dios, cria-

Ídor del cielo y de la tierra, único Señor que merecía sel 
adorado. Después de haber confirmado así á los cris* 
líanos, determinó presentarse al mismo emperadot 
para hacer visible su impiedad, escogiendo para csi 
aquel tiempo mismo en que estaba sacrificando á lob 
dioses del imperio. Pidió, pues, que le permitiesen 
hablarle; y como estaba dotada de una presencia ma-

3 0 . 



j ' s íuosa, igualmente que de una rara h e r m o s u r a , 
sin dificultad fué admitida á la audiencia. Dijo, pues, 
al emperador con una resolución quesolainent la fe 
podia inspirar y sostener, que por sí solo debiera ya 
haber reconocido que aqueiia multitud de dioses que 
adoraba era otra tanta multitud de errores que se -
guía , pues la misma razón natural estaba demos-
trando que no podia haber mas que un supremo so-
berano Ser , único y primer principio de todas las 
cosas. Pero ya que su misma razón no le habia des-
cubierto una verdad tan patente, debía por lo menos 
rendirse al testimonio de sus mas sabios doctores, los 
cuales distinta y claramente enseñaban que no habia 
ni podia haber mas que un solo Dios, descubriendo el 
origen de la multitud de sus dioses. Citóle para eso 
á Díodoro Siculo , á Plutarco y algunos otros, aña-
diendo le parecía muy extraño que un emperador 
que por su autoridad y por su caracter debiera des-
viar los pueblos del supersticioso culto de mentidas 
deidades, los provocase á ello con su ejemplo. Y por 
tanto , le suplicaba que se dignase poner fin á aquel 
desorden, rindiendo al verdadero Dios el supremo 
culto de adoracion que se le debe, si no quería expo-
nerse á que, cansado de tolerar tanto sacrilegio , le 
hiciese al fin conocer que era el soberano dueño del 
universo, quitándole con el imperio la vida. No es fá-
cil explicar lo sorprendido que quedó el emperador 
á vista de aquel no esperado discurso; pero, por no dar 
á entender que le habia hecho fuerza, solamente le 
respondió que no interrumpiría el sacrificio por sus 
representaciones, y que, en acabándole, le oiria á su 
satisfacción. Luego que el emperador volvió á pala-
cio, mandó llamar á Catalina , y le preguntó quién 
era, y quién le había dado licencia para hablarle coa 
tanta l i s t a d en un concurso tan público, tan majes-
tuoso y tan respetable. Quién 'soy yo, le respondió la 
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s a n t a , es bien sabido en toda la ciudad de Alejandría: 
llámome Catalina, y mi casa es de las mas ilustres del 
país. Me he dedicado toda la vida al conocimiento de la 
verdad : Santo mas estudiaba, casi mas iba descu-
briendo la vanidad de los ídolos que adoras. Mi gloria 
y mis riquezas consisten en ser cristiana y esposa do 
Jesucristo. Todo mi deseo es, que tú y tu imperio le 
ronozcais renunciando las supersticiones en que os lia-
reis criado: esto me dió aliento paró, presentarme en el 
templo, sin otro fin que el de hacerte una representación 
tan humilde, como importante y verdadera. N o c o n s i d e -
rándose el emperador con suficiente instrucción para 
contestar á la doncella filósofa, mandó convocar c in-
cuenta filósofos de los mas nombrados, con orden de 
que se hospedasen en palacio, donde se los t rató con 
la mayor honra , como que eran ios maestros del 
mundo. Aun no liab an llegado los diputados del em-
perador adonde se hallaba la santa para conducirla al 
teatro de la disputa, cuando se le apareció un ángel, 
y le dijo que no temiese , asegurándole que el Señor 
le comunicaría tanta abundancia de luz, que conver-
t i r iaa los cincuenta filósofos, con otros muchos de 
los circunstantes, haciéndoles conocer a Jesucristo, 
y por fin de su glorioso triunfo recibiría la palma del 
martirio. Dicho es to , desapareció el ánge l , v ella 
entró en el salón de palacio con majestuoso des-
pejo, pero con tan grave modestia y compostura, 
que, poniendo en ella los ojos una inmensa multitud 
de personas, ella no levantó los suyos para mirar á 
ninguno, Diéronle asiento en medio de los filósofos 
con bastante inmediación al trono del emperador, 
que no quería perder ni una sola palabra. Uno dé 
los filósofos se empeño desde luego en persuadirla á 
que debía tributar reverentes cultos al sol, bajo el ií-
tulo de Apolo, esforzándos • á probar que por sola su 
hermosura merecía ser adorado, aun cuando por otra 



parte 110 produjese tan ventajosas utilidades al mun-
do ; porque él regla las estaciones del año ; el ferti-
liza los campos con las mieses ; él produce los meta-
les en las entrañas de la tierra ; él pinta las flores con 
variedad tan hermosa de matices; él les comunica 
aquella suavísima fragrancia de olores exquisitos; y 
él, en fin, con su calor y con su influjo infunde espí-
ritu vital en todo cuanto le tiene. De donde concluyo 
que no se le podían disputar los honores de d iv ino , 
puesto que por su virtud sustentaba toda la natura-
leza. Parecióle á Maximino tan concluyente este ar-
gumento , que dió á Catalina por invenciblemente 
convencida. Pero quedó extrañamente sorprendido 
cuando oyó la prodigiosa facilidad con que se desem-
barazó de todo. En primer lugar citó el testimonio 
del mismo Apolo para probar la divinidad üe Jesu-
cristo : l e spues hizo demostración de que, si el sol es 
el mas hermoso de todos los as t ros , toda la luz con 
que brilla se la debe á la magnificencia de Dios, pro-
bando que está sujeto á su divino poder, pues, cuando 
Jesucristo espiró en una cruz por la salvación de los 
hombres, el sol, por decirlo a s í , se vio precisado a 
mostrar su sentimiento, mudando de color y a l a 
mitad del dia cubriendo de tinieblas toda la tierra. 
En fin, dijo cosas tan convincentes y tan claras, que 
el filósofo quedó enteramente persuadido. Hizo señal 
el emperador á los demás para que salieran a la dis-
puta; pero todos se excusaron, diciendo que todos se 
daban por vencidos en la persona del que reconocían 
como por su jefe y maestro. Confesaron que no ha-
bía mas que un solo Dios verdadero, y que todos es-
taban prontos á confirmar con su sangre esta verdad 
añadiendo el título de mártires a a profesión de 
cristianos. ¡Oh portentoso triunfo de la gracia y 
cuánta verdad es que Dios escogio las cosas mas % 
easpara confundir á las mas fuer tes! Llamo Maxi-

mino á su cólera y á su furor por auxiliares para de-
fender la causa de sus dioses, y la defendió, conde-
nando á muerte á los que la habian abandonado : 
recurso feliz que fué causa del mas glorioso triunfo. 
Pasando aquellos sabios de filósofos á cristianos, su-
frieron el martirio con invencible constancia. Con-
virtió despues el emperador toda su rabia contra 
Catalina, y la hizo atormentar cruelmente; pero todo 
lo sufrió con invicta fortaleza la generosa amante de 
Jesucristo, conquistando para él muchas almas aun 
dentro de la misma cárcel. La emperatriz, Porfirio, 
coronel de la primera legión, y otros doscientos sol-
dados confesaron á Jesucristo, y confirmaron con su 
sangro esta gloriosa confesion. Catalina fué conde-
nada por Maximino, y la espada homicida abatió al 
suelo aquella virginal cabeza, que habia rehusado 
la corona del imperio romano, corriendo de la herida 
leche, en lugar de sangre, para mostrar la pureza y 
la inocencia de la víctima sacrificada. Los ángeles que 
bajaron del cielo para ser testigos de su combate y 
para honrar su muerte con su presencia, llevaron su 
cuerpo y le enterraron en la cima del monte Smai, 
cantando cánticos de alabanzas a gloria de Dios, que 
es admirable en sus santos. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« No hace mención el P. Croisset del tormento de 
la rueda de navajas que padeció nueslra san ta ; pero 
el omitirle no es negarle: ó le omitió por tan sabido, 
ó dejó de expresarle en gracia de la brevedad que 
observa en el compendio de todas las vidas, conten-
tándose con declarar el último suplicio que coronó 
su martirio. » 

50. 



SAN ALBERTO, OBISPO DE LIEJA. 

Alberto gobernaba en paz la iglesia de Lieja, ciudad 
de los Países Bajos, cuando estallaron las desgracia-
das turbulencias del emperador Enrique VI, hijo y su-
cesor de Federico I, muerto bañándose en el Cidne, 
vio del Asia, durante una jornada contra los Musul-
manes. 

Alberto, por librarse de las persecuciones de los 
soldados de Enrique, se habia refugiado cerca del 
arzobispo de Reims, quien le acogió con el mayor 
obsequio y veneración. 

Mientras el digno prelado recibía asi la mas cordial 
hospitalidad del arzobispo, algunos miserables gana-
dos por Enrique VI fueron á Reims, y se insinuaron 
en la amistad de Alberto, so color de tomar parte en 
su suerte , viviendo como él en la desgracia del prín-
cipe. Alberto los consoló; y lejos de sospechar su per-
lidia, los admitió en su casa. Los malvados represen-
taron también su papel, que un dia le llevaron fuera 
de la c iudad, y le mataron el 25 de noviembre de 
1192; y luego se fugaron con precipitación. Este 
asee inató levantó contra Enrique VI la indignación 
general , y causó una gran pesadumbre al arzobispo 
de Reims. 

La Iglesia reverencia á Alberto como san to ; y su 
nombre se lee en muchos martirologios. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

La fiesta de santa Catalina, virgen y márt ir , que 
fué puesta en la cárcel en Alejandría, bnjo el empera-
dor Maximino, por haber confesado la fe cristiana, y 
en seguida fué desgarrada largo tiempo con escorpio-
nes. Al fin, consamó su martir io siendo decapitada. Su 

cuerpo, trasportado milagrosamente por los ángeles 
sobre el monte Sinai, recibe allí una piadosa venera-
ción del numeroso concurso de cristianos. 

En Roma, san Moisés, presbítero y mártir, á quien 
san Cipriano consoló muchas veces con sus ca r t a s , 
cuando estaba detenido en prisión con otros. Este 
santo, habiéndose opuesto con mucho arrojo, no sola-
mente á los gentiles, sino también á los novacianos, 
cismáticos y herejes, recibió al fin, como Jo testifica 
el papa san Cornelio, el honor de un brillante y admi-
rable martirio en la persecución de Decio. 

En Antioquía, san Erasmo, márt i r . 
En Cesarea de Capadocia, el martirio de san Mer-

curio, soldado, quien, por la protección de su ángel 
custodio, venció a los barbaros , y superó la crueldad 
de Decio. Adornado con el t r iunfo de muchos tor-
mentos, entró en el cielo coronado con el martirio. 

En Emilia,provincia del ta l ia ,santaJuconda, virgen. 
En Marsal, san Livier, márt i r . 
Este mismo dia, san Próspero , confesor. 
En Reims, sánReolo, obispo. 
En Auragais, san Elan , abad , titular de la catedral 

de Lavaur. 
En Mutier Ruzel en la Alta Marca, san Barbari, 

abad. 
En Vercelles, san Flaviano, obispo. 
Cerca de Bugbroc en el condado de Northampton 

en Inglaterra, san Alnoth, solitario, muerto por unos 
Bandoleros, cuyo cuerpo está en Stove. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
que sigue: 

ü e u s , qui dedisti legem O Dios, que diste la ley á Moi-
Moysiin summitale montisSi- sés en la cumbre del monte 
nal, etineodeni loco, per sane- Sinai, y dispusiste fuese en l c r -
tos angelos tuos corpus beatas rado en el mismo lugar por m i -



Catharinau, virginisetmartyris 
tute, mirabiliter collocasti: 
preesla, quresumiis, ute justue-
rilis et intercessione, ad mon-
tem qui Christus est pervenire 
vai 'amus. Per Dominum nos-
trum JesumCbristum.. . 

nisterio de tus santos ángeles el 
cuerpo de t u b ienaventurada 
virgen y már t i r Ca ta l ina ; s u -
plicárnoste nos concedas que 
por sus merecimientos y por su 
intercesión podamos llegar al 
monte que es Jesucris to. Por 
nues t ro Señor Jesucr is to . . . 

La epístola es del cap. 5 1 del libro de la Sabiduría. 

Confitebor libi. Domine Rex, 
et collaudabo te Deum Salvato-
rem meuin. Confitebor nomini 
tuo ; quoniam adjutor et pro-
tector faclus es mihi, et liberasti 
corpus meum à perditione, à 
laqueo lingua; iniqua, et à la-
biis operantium mendacium, et 
in conspectu adslantium factus 
es mihi adjulor. Et liberasti me 
secundùm multiludinem mise-
ricordi» nominis tui à rugien-. 
tibus, prjeparatis ad escam, de 
manibus qua;rentium animam 
meam , et de portis tribulatio-
nùm quae circumdederunt me ; 
à pressura fiamma;, qu® cir-
cuindedit me, et in medio ignis 
non suro ¡estuata ; ab altitudine 
ventris inferi, et à lingua coin-
quínala, el à verbo mendacii, à 
rege iniquo, et à lingua injus-
ta. Laudabit usque ad mortem 
mima mea Dominum : quo-
üiani «ruis sustinentes le, et l i -
beraseosde manibusgent ium, 
Domine Deus noster. 

Yo te daré grac ias , Señor Rey, 
y le a l a b a r é , ó Dios y Salvador 
mió, po rque has sido ini a y u -
da y mi p ro tec tor glori l icaré 
tu nombre , y po rque l ibraste 
mi cuerpo de la perdic ión, del 
lazo de la lengua in jus t a y de 
los labios de los forjadores de 
ment i ras , y has sido mi de fen-
sor cont ra mis acusadores . Y m e 
l ibraste según la m u c h e d u m b r e 
de la misericordia de tu n o m -
bre , de los leones rug ien tes dis-
puestos á devora rme , de las m a -
nos de los que quer ían q u i t a r m e 
la vida, y de todas las t r i b u l a -
ciones que me cercaron por to-
das p a r t e s ; de la voracidad de 
la llama que me rodeaba , y en 
medio del fuego no sentí el ca-
lor ; de la p rofund idad de las 
en t rañas del in f ie rno , de la len-
gua impura y d é l a s pa l ab ra s de 
m e n t i r a ; de un rey in jus to y de 
las lenguas maldic ientes . Mi al-
m a alabará has ta la m u e r t e al 
Señor , porque t ú , ó Señor Dios 
nues t ro , l ibras á los que e spe ran 
en tí, y los salvas de las m a n o s 
de las gentes . 

NOTA. 

« Ya se ha advertido en otra parte que la Iglesvt 
l ama libros de la Sabiduría ó Si piencinles a lodos 
los libros morales ó doctrinales del antiguo Testa» 
mentó. El presente se llama el Eclesiástico, es decir, 
libro que predica; y es uno de los últimos libros canó-
nicos. Muchos creen que Jesús, autor del Eclesiástico, 
fué uno de los setenta y dos intérpretes que tradu-
jeron en griego la ley de Moisés 285 años antes de 
Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 

Librásteme de la violencia de la llama que me cir-
cundaba. Esta llama que nos rodea se puede decir 
que es la pasión dominante , la cual siempre excita en 
el hombre un horrible incendio que casi nunca se 
apaga ; y para ext inguir le , casi siempre es menester 
como una especie de milagro. La pasión dominante 
siempra reina como t i r ana : no da paso que no sea un 
exceso. A todas nuestras pasiones conviene la razón 
general de ser ext remadas y violentas en todas sus 
cosas; todos los movimientos de nuest ro corazon 
tienen sus particulares y determinados obje tos ; la 
pasión no tiene otro que el exceso, siendo tan esen-
cial en ella el exceder y romper todos los limites, 
como lo es á la razón el prescribirlos y contenerse 
dent ro de ellos. Si una vez se deja libre el curso á las 
pasiones, no hay que esperar que nada las detenga, 
porque un deseo llama á otro. Encendido una vez el 
fuego, va c rec iendo , se va d i la tando, y abrasa todo 
cuanto se le presenta; lo que no puede abrasar y con-
sumir , á lo menos lo calienta aunque sea el mismo 
bronce; ¿qué digo lo calienta'? lo disuelve y lo derrite. 
Pero en esto excede mucho á todas las demás la pa -



síon dominante. Es fogosa, y siempre tiraniza donde 
manda. El que comienza á ser su esclavo, para en 
ser su victima. Luego que comienza a dominar, se 
apodere de todas las facultades del alma. Eila es la 
que piensa, la que juzga, la que sentencia, la que de-
cide, la que todo lo arregla según su capricho; ella 
desvia todo lo que puede apagar el incendio que ex-
citó. Todo cede a la pasión dominante; el natural , la 
educación, el honor, la reputación, et interés y hasta 
la misma religión; ella es la que puebla el infierno 
hablando con propiedad. ¿Será esto porque es impo-
sible apagarla? No; pero es porque la pasión domi-
nante en un instante se apodera del alma, cobran-
do sobre ella un tiránico predominio. No sabe obe-
decer á los que no la saben sujetar. Se comparan las 
pasiones en el corazon del hombre á los vientos del 
mar. Como los vientos agitan el mar y turban su cal-
m a , del mismo modo las pasiones f i rman tempesta-
des' en el corazon, V alteran su tranquilidad. Ya le-
vanta la cólera borrascas, ya reina el viento del 
orgullo, ya sopla el de la vanagloria, y todos nos 
desvian á muchas leguas del puerto. Unas veces la 
impaciencia, o t r a s la envidia ó algún desordenado 
deseo; mas, al fin, estos vientos amainan alguna vez, 
calman y dan algunas t reguas; pero la pasión domi-
nante no entiende de eso, nunca cede. Es un fuego 
que siempre crece, y nunca se apaga. En cierta ma-
nera se puede decir que la pasión donvnante es como 
un género de pecado original, que, siendo uno en es-
pecie, produce y fomenta todos los demás; porque, 
luego'queuna pasión gobierna y reina con imperio en 
el corazon, nos induce a todos aquellos pecados que 
pueden servir para contentarla y para satisfacerla. 
A u n q u e se tenga natural horror á otros vicios, como 
estos conduzcan para dar gusto á la pasión, nos va-
mos á ellos por un peso que nos ar ras t ra , por un ene 
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canto que nos fascina, por una ley que nos tiraniza. 
No solo es la pasión dominante funesta caris i de to-
dos nuestros pecados, sino el verdadero origen de to-
das aquellas falsas máximas, de todos los errados 
principios sobre que fundamos nuestra errónea con-
ciencia. Los demás vicios pueden sernos forasteros, ó, 
por decirlo así, como advenedizos; pero la pasión 
dominante es nuestro propio y nuestro verdadero ca-
rácter. El fruto de una verdadera conversión es ven-
cer la pasión que reina en nosotros : es concebir un 
vivo horror á esla pasión imperiosa para combatirla 
despues sin treguas ni intermisión. Con sola esta 
victoria quedaremos á cubierto contra todas Tas ten-
taciones del enemigo. A los demás vicios se declara 
la guerra sin dificultad; pero á este ordinariamente 
se le perdona como al vicio favorecido. Considera 
cuánto importa vencer enteramente, destruir y ani-
quilar la pasión dominante. 

EL evangelio es del cap. 2 5 de san Mateo, y el mismo 
que el dia X X I I , pág. ¿ 8 9 . 

MEDITACION. 

DE LA FALSA CONFIANZA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que tanto se peca por la poca confianza, 
como por la demasiada. La primera nace de una cul-
pable pusilanimidad: la segunda, de un fondo de or-
gullo que mira Dios con horror. La verdadera con-
fianza se funda en la infinita bondad y en la omnipo-
tencia de un Dios que quiere le consideremos como á 
nuestro padre; y esta confianza es una prueba tan 
sensible de nuestra fe, que incesantemente nos la re-
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comienda el Señor como condicion indispensable, sin 
la cual no serán oidas nuestras oraciones, y con la 
cual ofrece no negarnos cosa que pidamos. Pero hay 
oirá confianza presuntuosa, otra confianza falsa, que 
no merece el nombre de esta virtud. Consiste esta en 
ei ría opinion demasiadamente ventajosa que uno 
tiene de si mi smo; en una esperanza fundada en su 
imaginaria v i r tud , y en las singulares gracias que 
Dios se ha dignado concedernos. Es fácil conocer lo 
mucho que nos engaña esta falsa confianza. Cuéntase 
con las buenas máximas que se tienen, con el hábito 
de virtud de que uno se lisonjea, con una falsa segu-
ridad que siempre es efecto de una ciega confianza. 
Aunque no hubiera otro pecado que esta estimación 
propia, era muy bastante delante de Dios para que su 
Majestad nos humillase y nos confundiese. ¿Que 
hombre puede racionalmente presumir de su fideli-
dad y de su perseverancia aun en las ocasiones mas 
comunes y ordinarias ? Hanse visto caer las mas ro-
bustas columnas de la Iglesia, las cuales parece nos 
la podian sus t en ta r : hánse visto eclipsar los astros 
mas luminosos, despues de haber alumbrado por lar-
go tiempo á los fieles con el resplandor de su virtud. 
Vióse á un Salomon, dotado por Dios con extraordina-
ria sabiduría, precipitarse en los mayores excesos; 
vióse á un apóstol, escogido por el mismo Jesucristo, é 
instruido en su escuela, pasar á ser un apóstata trai-
dor ; viéronse caer en errores y en desvarios á muchos 
hombres grandes despues de haber hecho milagros. 
Y a vista de esto, ¡ confiará aquel temerario en su 
presumido fervor, y en una virtud siempre caduca, 
siempre inconstante en esta miserable vida! ¡ AhSe-
ñor, esta sola falsa confianza basta para precipitarnos 
en funestísimas caídas aun dentro del mismo camino 
de la perfección! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que no es menos insuficiente ni menos 
falsa la confianza en las gracias que hemos recibido 
del Señor, si no está acompañada de una humilde 
desconfianza de nosotros mismos; y si, exponiéndo-
nos imprudentemente á las mas peligrosas tentacio-
nes, confiamos demasiado en aquellos auxilios extra-
ordinarios que niega Dios á los orgullosos, y franquea 
con mano liberal á los humildes. 

Reflexiona bien la respuesta que dió el Salvador á 
sus discípulos cuando se mostraron tan huecos con el 
poder que el mismo Señor les habia concedido para 
l a n z a r l o s d e m o n i o s : Yo vi á Satanás que caia preci-
pitado del cielo con la velocidad con que se desprende el 
rayo de la nube. Como si les dijera : guardaos bien de 
engreíros por las gracias que os ha concedido mi 
bondad; mayores fueron las que dispensé á aquellos 
espíritus puros que crié para que compusiesen mi 
corte. Dotélos de mas excelentes dones; hicelos las 
mas nobles criaturas de todo el universo; coloquélos 
en el cielo donde ocupaban las primeras sillas; y con 
todo eso, su presunción los precipitó en los abismos. 
El que mas gracias ha recibido del Señor, mas estre-
cha cuenta tiene que dar á su justicia : los favores 
mas señalados imponen mayor obligación de fidelidad 
y d e a g r a d e c i m i e n t o . Trabaja en el negocio de tu sal-
vación con temor y con temblor, d i c e el A p ó s t o l . No 
cuentes ni con esa exacta pureza de costumbres, ni 
con esa inocencia de muchos años; es una flor que 
un soplo la marchita; una ventolera hunde en el 
mar al navio mas ricamente cargado; poco aire es 
menester para apagar la antorcha mas encendida. 
¡Buen Dios, cuántos perecen par una falsa seguri-» 
dad! 
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A las pasiones jamás se ias domest ica, ni el ene-
mico de la salvación se gana nunca por el camino de 
la complacencia. Es hombre perdido el que no está 
siempre en vela. No habla el Salvador con pecadores 
de profesión. Cuando recomendó tanto el consejo de 
velar y orar sin intermisión, hablaba con los tres dis-
cípulos mas favorecidos, con los apóstoles mas fervo-
rosos y mas santos. Expóneste a turdidamente á los 
mayores peligros de pecar, y no temes caer porque 
fuiste fiel basta aquí. ¡ Qué ilusión, qué confianza tan 
mal fundada! De muchos combates habia salido vic-
torioso David : ¡ cuantos progresos habia hecho en la 
v i r tud! Sin embargo, David, aquel hombre, según el 
corazon de Dios, cae miserablemente en los mas enor-
mes pecados luego que no desconfió de su flaqueza. 
Pocas tentaciones se deben temer mas que la falsa 
confianza ; basta un solo pecado para perder en un 
instante todo el mérito de la mas santa vida .Despues 
que hiciereis lodo lo que os hubiere mandado, d i ce Jesu-
c r i s t o , decid : Somos siervos inútiles. Bienaventurado 
aquel que siempre está temeroso, y q u e s i e m p r e descon 
fia de sí mismo. 

¡ Mi Dios, y cuánto tengo de que acusarme en este 
part icular! Mis recaídas efecto han sido de mi dema< 
siada confianza, ó, por mejor decir, de mi temeraria 
presunción. Solo debo confiar, Señor, en vuestra gra-
cia; y así en vos solo coloco toda mi confianza. Vos 
sois mi única esperanza y toda mi for taleza; y yo soj 
la flaqueza misma, y por tanto jamás perderé de vis« 
mi nada . 

JACULATORIAS. 

Beatus homo qui semper est pavidus. P r o v e r b . 28 . 
Bienaventurado el hombre que desconfía de sí mismo, 

y está siempre lleno de un santo temor. 

Ego sum pauper, et dolens : salus tua, Deus, suscepit 
me. Salm. C8. 

Yo por mi, Señor, reconozco que no tengo cosa buena : 
todo soy pobreza y miser ia : mi confianza y mi salud 
toda la tengo puesta en vos. 

PROPOSITOS. 

•2. Es la presunción una opiníon ó un concepto de-
masiadamente ventajoso que cada uno hace de sí mis-
mo. La mayor prueba de que uno se conoce poco, es 
estimarse en m u c h o ; el que ignora su flaqueza, en eso 
mismo acredita poco entendimiento; contar con la 
propia virtud, es manifestar que no se t iene. Por tanto, 
110 debe causar admiración que las almas presumi-
das caigan en tan funestos precipicios. Complácese 
Dios en confundir el orgullo. Escarmienta en cabeza 
ajena, y enséñente tan lastimosos ejemplos á descon-
fiar de tí mismo. Reconoce tu flaqueza y tu propensión 
á lo malo. Acuérdate cont inuamente de que debes 
obrar tu salvación con temor ij con temblor, s e g ú n la 
frase del Apóstol : no hay virtud t an añeja, ni hábito 
de ella tan arraigado, que nos dispense en este salu-
dable temor. Teme perpetuamente las sorpresas de losfj 
sentidos, los artificios de las pasiones, y los lazos que ; 
arman á tu inocencia tantos y tan peligrosos objetos. & 
Teme á tu mismo espíritu y á tu propio corazon : t é - , 
mete á tí mismo, porque en esta vida todo es riesgo. 
Jamás te olvides de este oráculo del Apóstol: Biena-
venturado el hombre que siempre teme ofender ¿i Dios. 

2. Pero no basta t emer ; es necesario aplicar todos 
los medios para librarse de aquello que se teme. Haz 
hoy un propósito eficaz de huir de todo cuanto pueda 
ser ocasion de pecado para t í ; de no concurrir á tal 
parte, de no visitar á tal persona, d e no hablar en tal 
a s u n t o , de no jugar á tal juego, de excusarte de tal 
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diversión, de 110 leer tal libro, de no reprender con 
cólera á tus hijos ni á tus criados ; en una palabra, 
de evitar todo lo que pueda ser perjudicial á tu fideli-
dad y á tu inocencia. No te fies de tu resolución ni de 
tu pasada fidelidad. Ninguna cosa obliga mas al Señor 
para asistirnos con su gracia particular, que la humilde 
desconfianza de si mi smo; y por el contrario, nin-
guna otra le irrita tanto como la seguridad presun-
tuosa. Si quieres mantenerte en gracia, huye las 
ocasiones. 

DIA V E I N T E Y SEIS 

SAN PEDRO, PATRIARCA DE ALEJANDRÍA Y MÁRTIR. 

Por muerte del patriarca san Teonas fué colocado 
en el trono patriarcal de Alejandría san Pedro, varón 
recomendable por la santidad de su vida, por su pro-
funda inteligencia de la sagrada Escritura, y por su 
fervoroso zelo de la propagación de la fe. Habiendo 
sobrevenido la gran persecución de Diocleciano y 
Maximiano, se vió precisado á salir de Alejandría, y 
á correr de provincia en provincia para consolar y 
para fortalecer á los fieles. Exhortaba á los santos 
confesores que estaban en las cárceles á que no salie-
sen de ellas sino para recibir la corona del mart i r io : 
sostenia á los que estaban para caer , y levantaba 
amorosamente a los caídos. Entre estos le lastimó 
dolorosamente Melecio, obispo de Licopolis en Egipto. 
Convocó en Alejandría uS sínodo para deponerle, y 
con efecto le depuso, porque, habiendo ofrecido in-
cienso á los dioses falsos, era inevitable que experi-
mentase los rayos de la Iglesia. ¡Dichoso si se hubiera 
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reconocido! Pero añadiendo culpas á culpas, formó 
un cisma de que se declaró cabeza. Lloró el santo 
pastor esta discordia intestina : trabajó cuanto pudo 
para pacificar los ánimos, reduciéndolos a la unidad 
de la santa fe católica, en cuya defensa se mantuvo 
f i rme; y aunque sufrió con invicta paciencia todas 
las injurias con que le maltrataron los cismáticos, 
nada bastó para que cediese un punto de su tesón 
ni de su vigor episcopal: en nada faltó de lo que pe-
dia su obligación, ni cejó en la mas mínima cosa que 
interesase la dignidad de su sagrado ministerio. Dis-
puso unas reglas en orden á los apóstatas penitentes, 
tan discretas, tan sabias y tan santas, dii igidas por una 
parte á reparar la honra de Jesucristo ultrajado, y 
acomodadas por otra á la flaqueza de los que habían 
caido en aquel tiempo de prueba, que la Iglesia las 
recibió despues, y las practicó como canónicas. Pero 
el que supo hacer mártires con sus exhortaciones 
él mismo fué preso para ser mártir también. Hizole 
arrestar Maximiano, que comandaba en Oriente. Lue-
go que vió preso á su pastor, concurrió á él todo el 
rebaño. Grandes y pequeños, sacerdotes, religiosos y 
vírgenes, todos bajaron a! oscuro calabozo donde le 
habían encerrado. Esto embarazó tanto al tribuno, 
á quien se le habia dado la comision de hacerle morir, 
que no sabia cómo poney su cargo en ejecución; pues, 
aunque esperaba que, llegando la noche, se retirarían 
los cristianos, vió despues que hacian continua centi-
nela á su santo patriarca, y el número era tan cre-
cido, que temia un peligroso motin. Hallábanse las 
cosas en este estado, cuando el pérfido Arrio, á quien 
tantas veces habia amonestado y reprendido el santo 
patriarca, excomulgándole como á cismático, acudió 
á la iglesia; y ocultando su mala fe con el velo de 
una profunda disimulación, se valió de algunas per-
sonas de respeto para que le reconciliasen con el pa-



triarca que estaba para morir. Pretendía por este me-
dio ser colocado en la silla patr iarcal , pareciéndole 
que, cuando llegase el caso de nombrar sucesor á san 
Pedro, todos pondrían los ojos en él para hacerle una 
honra a que aspiraba con todo el esfuerzo de su am-
bicioso corazon; pero aquel Señor, que penetra lo 
mas profundo de todos los corazones, aniquiló estos 
altaneros pensamientos. La misma noche se apareció 
Cristo ¿ san Pedio , y descubriéndole las orguilosas 
ideas de Arrio, Je mandó que no le absolviese. Los 
que se habían encargado de solicitar el perdón del 
patriarca acudieron muy de mañana á la pr is ión,y 
le suplicaron tuviese misericordia de un pobre peca-
dor arrepentido. Pero el santo, que se hallaba con 
tan superiores luces, ret irando á parte á Aquillas y 
á Alejandro, dos sacerdotes venerables, les d i jo : 
Aunque soy, y rae confieso un grande pecador, sé con 
todo eso que la piedad de Dios me llama á la corona del 
martirio. Despues de mi muer le, vosotros dos seréis dos 
columnas en la Iglesia de Jesucristo; por lo que os 
quiero hacer confianza de un secreto que habla con en-
trambos. Los dos me sucederéis, uno despues de otro, 
en la silla patriarcal de Alejandría : Aquillas será el 
primero, y Alejandro el segundo. Así me lo ha prome-
tido el Señor; y para que no creáis que es dureza mía 
el no reconciliar á Arrio con la Iglesia, quiero comuni-
caros una visión, con que me favoreció Dios esta noche. 
Estando en mi acostumbrada oracion, se me apareció 
Cristo en figura de un niño como de doce años extrema-
damente hermoso : estaba vestido de una túnica larga 
rasgada de arriba abajo, la que procuraba ¡untar con 
las dos manos por delante del pecho. Apoderado yo en-
tonces de dolor y de temor, le pregunté : Señor, ¿quién 
fué el impío que despedazó vuestra túnica ? y me res-
pondió : Arrio fué el que la rasgó; mandándome al 
mismo tiempo que no le admitiese á mi comunion, y 

dándome órden para que os dijese de su parte que os 
portáseis con él con la misma severidad. Yo he cumpli-
do ya con mi comisión, y de esto solo tenia que dar 
cuenta á Dios. Si vosotros fallaseis á la vuestra, ya no 
será de cuenta mi«, y vosotros solos seréis responsable* 
de vuestra cobardía ó de vuestra desobediencia, l.ue > 
que Aquillas y Alejandro recibieron su bendición . J 
restituyeron adonde estaba todo el pueblo, temer. 
como sitiada la cárcel para impedir la muerte del sai..o 
patr iarca; pero a éi mismo se le otrecio un expe-
diente, que le salió bien. Dijo al tribuno que hiciese 
romper la pared de la cárcel por aquel paraje donde 
no se sintiese ruido, ni hubiese quien lo observase; 
y asi se hizo. Sacáronle de la cárcel por la brecha que 
se habia abierto en la pared, y le condujeron al mismo 
paraje donde en otro tiempo habia san Marcos dado 
la vida en defensa del Evangelio. Antes de padecer el 
martirio, entró en una capilla, dedicada al santo 
evangelista, donde oró largamente a Dios, suplicán-
dole se dignase poner fin a la persecución, y se dico 
que una santa doncella oyó una voz del cielo que 
d e c í a : Pedro, el primero de los apóstoles; y Pedro, H 
último de los obispos mártires de Alejandría. c o m o lo 
verificó el suceso; porque, despues de san Pedro, 
ningún obispo de Alejandría fué condenado a muerte 
en odio de la fe por los gentiles. Concluida su oracion, 
se puso en manos de los soldados; pero con tan ma-
jestuosa gravedad, que ninguno tuvo valor para r e -
cargar el golpe, y solo se halló uno que por el pre-
cio de cinco monedas de oro le corto la c< beza. Asi 
murió san Pedro de Alejandría el dia 26 de noviem-
bre del año 310. Tomaron los fieles su cuerpo, y antes 
de darle sepultura, le condujeron á la basílica princi-
pal : vistiéronle sus hábitos pontificales, y le sentaron 
en la silla de-san Marcos, donde por su grande hu-
mildad y profunda veneración al sagrado evangelista 



jamás se había querido sentar en vida, sino en las 
gradas por donde se subia á la misma silla. Solo nos 
han quedado algunos fragmentos de sús obras, en las 
cuales se reconoce que, además del tratado ó el dis-
curso sobre la Penitencia, escribió ot ro sobre la Pas-
cua, o t r o de la venida de Jesucristo, o t r o sobre su divi-
nidad,, y o t r o p r u e b a que el alma no existe antes que el 
cuerpo. Por lo que, este gran santo, no solo tiene lu-
gar entre los mártires, sino también entre los docto-
res y padres de la Iglesia. 

La misa es en honor del santo, y la oración 
la que sigue: 

Infirmitatem noslram respi-
ce, omnipotens Deus : et quia 
pondus propri» aelionis grava!, 
beali Pelri, martyris tui alque 
pontifieis, inlereessio gloriosa 
nos proiegat. Per Dominum 
nostrum... 

Dignaos , ó Dios todopodero-
so, poner los ojos de vuestra mi-
sericordia en nuestra flaqueza; 
y pues nos hallamos oprimidos 
con el peso de nuestras culpas, 
aliviadnos de él, mediante la 
gloriosa intercesión del bien-
aventurado Pedro , tu mártir 
y pontílice. Por nuestro Se-
ñor... 

La epístola es del cap. 1 del apóstol Santiago, y 
la misma que el dia X V, pág. 3 2 1 . 

NOTA. 

« Escribió Santiago esta epístola poco antes de su 
muerte . El motivo que tuvo para escribirla fué la er-
rada inleligencia que muchos daban á aquellas pala-
bras del Apóstol: La fe nos justifica con Dios, abusan-
do de ellas impíamente. Para desterrar este abuso, 
escribió el santo obispo de Jerusalen esta carta, d i r i -
giéndola á los judíos que estaban dispersos, y ense-

ñándoles en ella la necesidad de las buenas obras 
morales para salvarse. » 

REFLEXIONES. 

Ninguno diga, cuando es tentado, que le tienta Dios; 
porque Dios no es capaz de tentar para el mal, y así á 
ninguno tienta : cada uno es tentado por la falsa y hala-
güeña sugestión de su propia concupiscencia. S i e m p r e 
debemos temer al demonio en las tentaciones conque 
nos combate; pero no menos que al demonio nos de-
bemos temer á nosotros mismos. Sus ilusiones son 
engañosas, ingeniosos sus artificios, y nunca presenta 
la batalla sin tener en nuestro campo alguna inteli-
gencia. Rara vez ataca á cara descubierta : su arte 
consiste en sorprender, en emboscarse, ó en dejarse 
ver como auxiliar y como amigo. Pero, aunque es tan 
poderoso, tan hábil y tan sagaz este temible enemigo, 
su principal fuerza parece que se la presta nuestra 
misma flaqueza ó nuestra irracionalidad. Por lo co-
mún, mas contribuimos nosotros' que él á nuestra 
derrota. Lisonjéanos con sus encantos, deslúmhranos 
con sus promesas ; y á pesar de las tristes experien-
cias que tenemos de su malignidad, siempre somos 
la burla y el juguete de sus artificios. Armanos lazos: 
los estamos viendo, y sin embargo no dejamos de caer 
en sus redes. Nuestro gran tentador somos nosotros 
mismos ,nues t ra concupiscencia, nuestros sent idos , 
nuestro propio corazon. Los sentidos nos ponen de-
lante los objetos , y del corazon nacen los. deseos. A 
falta de la sugestión de los sentidos, entra la imagi« 
nación sustituyéndonos mil representaciones fantás-
ticas y tentadoras que abraza luego el corazon con el 
mayor gus to , hallándose siempre las pasiones pron-
tas y dispuestas para amotinarse. A la verdad, la gra-
da es de grande auxilio en la tentación; pero es 
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cuando nosotros no nos exponemos voluntariamente 
á ella, y no estarnos de inteligencia con el tentador.. 
Es verdad que el enemigo, como un león rugiente, 
anda siempre al rededor de nosotros para devorar-
nos ; pero no es menos verdad que a ninguno puede 
morder si él mismo no se le acerca. Estén bien guar-
dados los sent idos; no se derrame el corazon; tén-
ganse encarceladas las pasiones; estése siempre en 
centinela para observar los movimientos del enemigo; 
acúdase á la oracion por los auxilios; pongámonos 
en la fuga de las ocasiones fuera del cañón; sírvanos 
la mortificación como de escudo, y usemos de los sa-
cramentos como de armas defensivas; y Dios, que es 
fiel, no permitirá que seamos tentados sobre lo que nues-
tras fuerzas pueden resistir (1 C o r . 10) , a c u d i é n d o n o s 
en la misma tentación con medios muy ventajosos 
p a r a s u p e r a r l a . Bienaventurado el hombre que siempre 
está temeroso, dice el Sabio (Prov. 81). ¡Gran temeri-
dad, insigne locura, marchar en país enemigo, por 
un camino escabroso, y en la oscuridad de la noche, 
sin tiento, sin miedo, y sin circunspección! No se nos 
pide un miedo escrupuloso y atropellado, que solo 
sirve para aumentar la tribulación : en los peligros 
es muy necesaria la serenidad y el estar sobre sí. 
Pídesenos un temor prudente, cristiano y sosegado, 
que, sin turbar el alma, excite su atención para des-
viarse de los lazos que le arman sus enemigos, y para 
estar siempre alerta contra la tentación. 

El evangelio es del capítulo 14 de san Lucas,, y el 
mismo que el día X I I , pág. 2 4 8 

nos daban para precaverlos; cuando uno se expone 
voluntariamente á los peligros, ¿ sera digno de com-
pasión si se pierde? Nunca harás reflexiones mas un 
portantes, ñ i q u e mas te interesen que estas: ponías 
en ejecución. Ninguno se condenó que no fuese por 
su culpa : nunca te olvides de esta verdad. ¿Te apro-
vechas de los medios y de los auxilios que tienes 
para ser santo ? ¿ cumples con las obligaciones de 
cristiano, de religioso y de siervo fiel? ¿qué fruto sa-
cas de la oracion, de la frecuencia de sacramentos , 
de los ejercicios espirituales, del santo sacrificio de 
la misa? ¿qué fruto de la lectura espiritual, de los 
avisos que te dan , de las secretas inspiraciones y de 
tantos buenos ejemplos? 

2 . Este Año cristiano, e s t o s ejercicios devotos para 
todos los días, son un medio muy particular que Dios 
te proporcionó para que hicieses una vida verdadera-
mente cristiana. ¡ Qué dolor, qué despecho en la hora 
de la muerte, si la vida del santo que leíste cada día, 
si las reflexiones sobre la epístola, si la meditación, 
si las jaculatorias, y en fin, si ios propósitos tan opor-
tunos para moverte á una inocente y santa vida fue-
ron todos sin provecho para ti! Si te contentaste con 
leerlo sin practicarlo, ¡ qué desesperación en aquella 
hora de haber tenido en la mano un medio tan eficaz 
para ser santo, sin haberte aprovechado de é l ! Si en 
este libro se enseñara el arte de hacerse uno rico , 
¿ habría siquiera uno que despreciase sus preceptos ? 
Enseña el arte de hacernos santos, ¡ y no se hace caso 
de ellos! Ninguno leerá esto que no se acuerde do 
ello en la hora de la muerte. Pues evita desde luego 
él mortal dolor que entonces tendrás si no te apro-
vechas de ello con tiempo. 



LOS DESPOSORIOS DE NUESTRA SEÑORA, 

Toda la vida de nuestra dulcísima madre y reina 
María Santísima está llena de preciosos ejemplos de 
virtud, en que tienen los cristianos una escuela com-
pleta para ordenar su vida según las reglas del Evan-
gelio. Pero nuestra madre la Iglesia ha elegido de 
entre todas ellas las mas excelentes, y en que se ma-
nifiesta con mas esplendor aquella admirable pleni-
tud de gracias de que adornó el Espíritu Santo á esta 
dichosa criatura para proponérselas á sus hijos como 
objetos de instrucción, de devocion y de ternura. 
Por esta causa, ha destinado dias señalados á celebrar 
su concepción purís ima, suna t iv idad , su presenta-
ción en el templo, sus dolores, su asunción gloriosa, 
y con las mismas miras celebra en este dia sus sagra-
dos desposorios. En ellos hay una parte que perte-
nece á lo historial, y otra que toca á lo misterioso : 
por tanto, referiremos lo primero, y despues reflexio-
naremos sobre las altas disposiciones de la divina 
Sabiduría, deduciendo la instrucción correspondiente 
para arreglar nuestras costumbres. En uno y otro 
tendremos por norte la historia evangélica en lo po-
quísimo que habla de la santísima Madre de Dios, y 
ios dichos y sentencias de los padres de la Iglesia', i 

Todos sabemos que, habiendo llegado aquel tiempo 
dichoso, prometido por Dios, anunciado por los pro-
fetas y deseado de los patriarcas, en que una mujer 
fuerte había de quebrantar la cabeza al dragón infer-
nal, y en que, concibiendo una virgen, había de parir 
un hijo llamado Manuel, Dios fuerte y principe de 
paz , que destruyese el imperio que por el primer 
pecado habia adquirido el demonio sobre el linaje de 

los hombres; fué concebida María Santísima en el 
vientre estéril de santa Ana , y prevenida , según se 
cree piadosamente, con las bendiciones de Dios; de 
manera que no tuvo en su alma el mas lijero domi-
nio la infección del primer pecado. Su natividad llenó 
de alegría a los cielos y á la t ierra; á aquellos porque 
ya se les disponía la reparación de los conciudada-
nos que habían perdido en los angeles rebeldes, y á 
esta porque ya se le acercaba ei tiempo de bendición 
en que se le habia de abrir comercio con el cielo. 
Alimentóse la santísima Virgen en sus primeros años 
según el método usado de la naturaleza, hasta que, 
teniendo la edad competente, fué llevada al templo y 
consagrada á Dios, según la costumbre de ios he-
breos. San Gregorio Niseno, sobre la fe de un incierto 
autor á quien cita en la oracion de la natividad de 
Jesucristo, afirma q u e , luego que María Santísima 
dejó el pecho de su madre, fué llevada al templo, con-
sagrada á Dios , y educada por los sacerdotes en 
aquellas santas mansiones á semejanza de Samuel. 
Semejante á esto es lo que se lee en la tragedia in-
t i t u l a d a : Cristo paciente, q u e s e a t r i b u y e m a l a s a n 
Gregorio Nazianzeno. Lo mismo da á entender Nicé-
foro diciendo que, siendo de tres años, fué presentada 
al templo, y que pasó once en el Sancta sanctorum. 
Esta especie nada tiene de extraño; pues en el capí-
tulo 38 del Exodo hallamos que algunas mujeres dor-
mían a la entrada del tabernáculo. En el libro 4 de 
los Reyes, capitulo 1 ! , y en el libro 2 del Paralipó-
menon, capitulo 22, se lee queJosabet , hija del rey 
Joram, mujer del pontífice Jovadas, habitó seis años 
en la casa del Señor, juntamente con Joas y con el 
ama que la habia criado. De Ana profetisa insinúa lo 
mismo el evangelio de san Lucas , capítulo 2 ; y 
san Ambrosio , lib. 1 de Virgin., capitulo 3, parraío 
12, afirma que en el templo de Jerusalen habia vír-



genes destinadas al servicio de las cosas santas. Como 
quiera quesea , la tradición de la Iglesia nos enseña 
que María fué presentada al templo, y que, viviendo 
allí, hizo voto de perpetua virginidad. En orden a 
esto último son muchos y muy brillantes los testimo-
nios de los santos padres, y entre ellos el de san 
Agustín en el libro de la santa Virginidad, capitulo i . 

En este estado permaneció María Santísima ejercí-
lándose enlodas las virtudes con tanta gracia , que 
tenia edificados}' admirados á los sacerdotes. Como el 

, Padre Eterno la tenia elegida por hija amada, el Verbo 
divino la tenia destinada para madre suya, y el Espí-
ritu Santo para su esposa, toda la santísima Trinidad, 
de común acuerdo, habia llenado de dones sobrena-
turales á esta santa niña. Echábase de ver en su m o -
destia virginal, en su hermosura sobrehumana, en su 
castidad angélica, en la inocencia de sus costumbres, 
y en la consumada perfección de todas sus obras, que 
aquella niña distaba tanto de las demás , como dista 
de lo sobrenatural lo terreno , bajo y despreciable. 
Amábanla y venerábanla todos; y los sacerdotes, que 
con mas atentos ojos veían su virtud y estudiaban 
las profecías, encontraban en aquella santa niña un 
sugeto muy á propósito para que por ella tuviesen 
fin las prolongadas esperanzas de todo el pueblo de 
Dios. Era en él una especie de religión haberse de 
casar los jóvenes y las doncellas en llegando á de-
terminado tiempo; porque, como esperaban recibir el 
Mesías prometido por medio de la seminal propaga-
ción, el culto de su religión interesaba en ello. Por 
tanto, cuando las doncellas que estaban en el temple 
llegaban á ser casaderas, y carecían de padres que 
dispusiesen sus bodas, los mismos sacerdotes les bus-
caban maridos, según las circunstancias de la ley , 
eon quienes pudiesen contraer matrimonio. María 
Santísima habia quedado sin padres, según afuma 

Cedreno, teniendo solo tres años de edad: habia cre-
cido en el templo hasta la edad de trece años, ó de 
catorce, como quieren otros, y era ya tiempo de que 
los sacerdotes determinasen su eolocacion, despo-
sándola con un varón justo de su misma extirpe, 
que mereciese tener en su compañía una doncella de 
tan rara hermosura y de tan extraordinarias virtu-
des. Los sagrados evangelios solamente nos dicen 
que María se desposó con José; pero callan entera-
mente las particularidades y circunstancias que ocur-
rieron en sus desposorios. Nicéforo, en el libro 1, ca-
pítulo 7, refiere algunas cosas: san Gregorio Niseno 
adopta también alguna otra noticia en la oracion do 
la Natividad; lo mismo hacen san Juan Damasceno 
y san Germán, arzobispo de Constantinopla; pero en 
donde se halla una relación individual y maravillosa 
de estos desposorios, es en el libro de Ortu Virginis, 
que ha solido atribuirse á san Jerónimo. En esta obra 
se dice: 

Que, habiendo llegado las vírgenes que estaban en 
el templo desde su presentación á edad proporcio-
nada para casarse, mandó el sumo sacerdote que se 
fuesen á casa de sus padres para que las destinasen 
al matrimonio. Estaban á la sazón todas las doncellas 
casaderas en una pieza del santuario, y oída la voz del 
sacerdote, obedecieron con la mayor sumisión , sa-
liéndose de allí todas, menos María Santísima que se 
quedó en el templo. Como sabían muy de antemano 
su humildad, su obediencia, y todo el prodigioso 
conjunto de virtudes que Dios habia depositado en 
su alma, y que no era capaz de oponer a sus órdenes 
la mas mínima resistencia , quedaron los sacerdotes 
confusos. Llegáronse á María para saber de su boca 
misma qué causa habia tenido para obrar de la ma-
nera que obraba; pero cuánta fué su sorpresa cuando 
oyeron de aquellos sagrados labios aue habia hecho 



voto de virginidad, consagrando esta preciosa joya de 
su alma y de su cuerpo al Dios de Abrahan, de Isaac 
y de Jacob, al Dios de sus padres. Una nueva tan ex-
traordinaria como inesperada los dejó enteramente 
confusos; porque, como en todos los fastos del tem-
plo no habia ejemplar de semejante acción, se halla-
ban embarazados sin saber qué hacerse. Obligarla á 
casarse, entregando un cuerpo consagrado á Dios á 
la potestad y uso de un hombre mortal, lo juzgaron 
un horrible sacrilegio; y a la verdad que no iban en-
gañados en semejante juicio. Dejar habitar en lo in-
terior del templo y entre los sacerdotes á una don-
cella sumamente hermosa y en la flor de su edad, ni 
habia ejemplar, ni parecía decente. El mismo hecho 
de haber consagrado á Dios su virginidad una don-
cella en un p ^ b l o en que se tenia por infamia la 
esterilidad, } en que las mujeres no se conside-
raban venturosas mientras que no se veían casadas, 
porque el espíritu de su ley y las promesas de Dios 
engendraban en ellas semejantes ideas , aumentaba 
la dificultad de! caso; pues no parecía creíble que 
h u b i e s e obrado de aquella suerte tan santa doncella 
á no estar inspirada de Dios. Para resolver sobre una 
materia tan nueva y tan difícil se juntaron todos 
los sacerdotes y ancianos de Jerusalen, y per -
suadidos de que Dios no rehusaría contestar a una 
consulta que se le hiciese sobre materia que habia 
ordenado su voluntad divina, se resolvieron á esto 
llízose a s í , y salió una voz del tabernáculo , que 
m a n d a b a : Se juntasen todos los descendientes de 
David en el templo con varas en las manos, ¡jaquel 
que, según las profecías de Isaías, se hallase haber 
florecido su vara, y que sobre él bajaba el Espíritu 
Santo, se juzgase que era el elegido del cielo para 
esposo de María. Juntáronse todos los descendien-
tes de David ; y entre ellos se advirtió que floreció 

la vara que san José tenia en la mano, y que el 
espíritu divino bajaba sobre su cabeza. Regocijá-
ronse los sacerdotes viendo cuan bien les habia sa-
lido su consejo, y en su consecuencia fué san José el 
hombre venturoso á quien se le entregó por esposa 

quella preciosísima doncella. 
Este modo maravilloso de verificarse losdespo- ' 

sorios entre María Santísima y san José está deducido 
de unos libros apócrifos; conviene á saber, del evan-
gelio de la natividad de María en el capítulo séptimo, 
y del proto-evangelio de Santiago en el capitulo nono. 
De aquí bebieron Eustaquio, Antioqueno, Epifanio y 
san Gregorio Niseno cuando adoptan estas iflismas no-
ticias en sus obras ; pero de todo ello no se puede tener 
otra cosa por cierta é indubitable, sino el que de esta 
relación nació la costumbre de ios pintores que repre-
sentan á san José con una vara en la mano cubierta de 
flores. Es cierto que la piedad no encuentra repugnan-
cia en que Dios haya obrado estas y mayores maravillas 
en obsequio de su Madre santísima, y de su padre legal 
ó putativo; pero no es lo mismo no ser un hecho repug-
nante, que el ser verdadero y auténtico. La sólida pie-
dad nos enseña que todaslascriaturas juntas del mundo 
no son capaces de amar tanto las grandezas de María, 
como su esposo y su Dios, el Espíritu Santo. Es de fe 
que los sagrados Evangelios están dictados por é l : ( 
en ninguno de ellos se hace mención de estos prodi-
gios para que María Santísima contrajese matrimonio; 
y no es creíble que, si hubieran sido verdaderos, los 
hubiese despreciado en su historia el mismo Dios que 
la ordenaba para su Iglesia. Tenemos, pues, que este 
hecho no es auténtico é incontestable, y que sola-
mente tiene su origen en una piedad poco reflexiva 
que quiso preferir una maravilla á la misma verdad. 
Los santos padres solamente mencionan lo que re-
fiere el Evganelio; conviene a saber, que María San-



tísima se desposó con un varón justo, de la familia de 
David, llamado José. Sobre este hecho cierto forman 
sus sólidas consideraciones, y de ellas nace nuestra 
instrucción y el mayor respeto y veneración á los de-
cretos de la divina Providencia. En esta admiran los 
santos cómo, habiendo hecho María Santísima voto 
de virginidad, y habiéndola de conservar perpetua-
mente, dispuso que María se desposase con José. 
Unos son de parecer que la santa Virgen comunicó an -
ticipadamente con el santo esposo el voto de virgini-
dad que habia hecho, y que á su imitación hizo lo 
mismo san José ; otros, y entre ellos san Agustin, 
juzgan que María Santísima se desposó del modo co-
mún y ordinario entre los hebreos, poniéndose en 
manos de la divina Providencia, que no habia de 
permitir la relajación de un voto que el mismo 
Dios le habia inspirado. Pero, como quiera que fuese, 
todos los santos padres producen varias causas por 
donde se manifiesta que fué convenientísimo el que 
estuviese casada la que habia de ser madre de Dios. 
El glorioso santo Tomás de Aquino las recogió y com-
prendió todas en la tercera par te , qiiaest. 29, art. 1, 
distribuyéndolas por clases con el método y claridad 
que acostumbra. En el lugar citado dice a s í : 

« Fué conveniente que Cristo naciese de una virgen 
que estuviese desposada, ya por lo que respecta al 
mismo Jesucristo, ya por lo que mira á su Madre, y 
ya por lo que conduce á nosotros. Por lo que res-
pecta á Jesucristo hay cuatro razones. La primera, 
para que no fuese despreciado de los infieles, como si 
no hubiese nacido de legítimo mat r imonio ; por le 
cual dicesan Ambrosio sobre el capitulo primero de 
s a n L u c a s : ¿Qué razón habría para culpar á los ju-
díos ni á Uerodes, si estos hubiesen perseguido aun 
hombre procedido de un adulterio ? L a s e g u n d a , p a r a 
que la genealogía de Jesucristo se tejiese por medio 

del varón, según el orden acostumbrado; por lo cual 
dice san Ambrosio sobre el capitulo tercero de san 
L u c a s : El que vino al siglo, debió presentarse y des-
cubrirse según el método y costumbre del mismo siglo, 
el cual, ya sea en el senado, ya sea en las curias y se-
siones délas ciudades, no reconoce dignidad de linaje 
sino en la persona del varón : á esto se llega también la 
costumbre de las sagradas Escrituras, que siempre pro-
curan buscar el origen por medio del varón en las ge-
nealogías. La tercera razón de parte de Jesucristo 
para que naciese de virgen desposada, fué para que 
el mismo Jesucristo, siendo niño, tuviese la tutela y 
protección de un varón justo; de modo que el diablo 
hallase impedimentos para ejercer en el niño Jesús 
toda la vehemencia de su malignidad : y por eso dice 
san Ignacio que fué desposada María, á fin de que su 
parto se le ocultase al diablo. La cuarta razón es 
para que Jesús fuese criado y alimentado por José, 
por lo cual fué llamado padre suyo, como si se di-
jera : el que le cria. Fué también conveniente por 
lo que respecta á la Virgen. Lo primero, porque por 
esta providencia se libertó de la pena que daban los 
hebreos á las mujeres adúlteras, que era apedrear-
las , y esta misma razón señala san Jerónimo. Lo se-
gundo, para que, por el hecho de estar casada, se li-
bertase de la infamia; por lo cual dice san Ambrosio 
s o b r e s a n L u c a s : Que fué desposada María para que 
no la calumniasen con la infamia de haber perdido la 
virginidad, como lo pudieran haber hecho viéndola sol-
tera, y al mismo tiempo llevar en su vientre señales de 
casada. Lo tercero, para que en los diversos traba-
jos que habia de experimentar con su hijo Jesús, se-
gún lo establecido por la divina Providencia, fuese 
servida, amparada y consolada por el santo José. Por 
lo que hace a nuestra parte, fué también conveniente 
que estuviese desposada María. Lo primero, porque 



de esta manera se comprobó con el testimonio de 
José, que Cristo habia nacido de una Virgen; por lo 
cual dice san Ambrosio sobre san Lucas : Se alega y 
determina el testigo mas abonado de la virginidad de 
María que se podia presentar, el cual era su marido; 
porque este podia quejarse de la injuria que se le hacia, 
y vengar su honor ultrajado, en caso que no reconociese 
el misterio. Lo segundo, porque asi se hacen mas creí-
bles las palabras de la Virgen madre cuando asegura 
su virginidad; y asi dice san Ambrosio sobre san Lu-
c a s : Que se da crédito á las palabras de María con 
mayor razón, y se quita toda causa de sospechar mentira, 
porque una mujer soltera, que se encuentra preñada, 
parece que tiene causa de ocultar su culpa con mentiras 
ó engaños; pero esta necesidad no la tiene una despo-
sada, pues es sabido por todos que el premio del casa-
miento y la gracia de las bodas es la fecundidad. U n o 
y otro pertenece á la firmeza de nuestra fe. Lo terce-
ro, para que las vírgenes que por su negligencia no 
evitan la infamia, no pudiesen alegar por excusa el 
ejemplo de María; y así dice san Ambrosio : A'o era 
razón dejar á las vírgenes que viven .con alguna sos-
pecha el asidero ó excusa de que también la madre del 
Señor vivió apareciendo á los ojos de los hombres infa-
mada. Lo cuarto, porque en esto se significa la Igle-
sia universal, la cual, siendo virgen, fué deposada con 
un solo varón , que fué Jesucristo, como dice san 
Agustin en el libro de Sancla virginitate, capítulo 12, 
párrafo 11. Se puede añadir otra quinta razón, di-
ciendo que la Madre de Dios fué desposada y virgen; 
porque en su perona fueron honrados la virginidad 
y el matrimonio contra los herejes que habían de 
pretender menoscabar al precio de la una ó del 

otro. » , , 
Hasta aquí son palabras de santo Tomas, en donde 

se manifiesta suficientemente cuánta razón tuvo la 

divina Sabiduría para ordenar que la Madre de Dios se 
desposase con san José antes que bajase a su seno ei 
Verbo divino á principiar la grande obra de la red li-
ción del mundo. Este desposorio, esta unión de volun-
tades entre José y entre María fué un verdadero ma-
trimonio, no obstante que uno y otro sabian el voto 
ile virginidad, y que era imposible privar al ciclo de 
s is derechos. Y así dice el gran padre san Agustín en 
el libro primero de Nuptiis et concupiscentia, cap. 1 i, 
párrafo 13: En los padres de Cristo se halló perfecta-
mente todo cuanto bien encierra en sí el matrimonio; 
conviene á saber, el fruto, la fidelidad y el sacra-
mento. El fruto, le reconocemos en el mismo Señor 
Jesucristo; la fidelidad, porque de ninguna parte hubo 
adulterio ; y el sacramento, porque no hubo divorcio. 
Esto mismo prueba el santo padre contra Juliano en 
el lib. 5, cap. 12, párrafo 46 y 47, y á la verdad que 
este matrimonio fué por todas sus circunstancias el 
mas perfecto que hubo jamas en el mundo, y por tanto 
le celebra nuestra madre la Iglesia, ya para proponerle 
á los casados por ejemplo para que en él aprendan 
castidad, fidelidad, solicitud, paciencia en los traba-
jos , y todas las grandes virtudes que se necesitan en 
un estado lleno por todas partes de peligros; y ya tam-
bién para que en esta festividad demos gracias á Dios 
por la preparación inmediata para nuestra redención, 
y nos congratulemos con María y José, las dos felices 
criaturas que entre todas las del mundo merecieron 
presenciar tantas maravillas, recibir al Hijo de Dios, 
y alimentarle y criarle como á propio hijo. A este fin 
se dirigen las intenciones de la iglesia dé España en 

jproponer á los fieles la festividad de los desposorios 
'de María, y este mismo fin debe procurarse lograr 
ejercitándose con recta intención y corazon puro en 
las reflexiones y meditaciones propias de este día. 

H . 32. 



SAN SILVESTRE GOZZOL1NI, ABAD DE OSIMO,FUNDADOR 

DE LOS SILVESTRINOS. 

San Silvestre nació en 1177 en Osimo á unas catorce 
millas de Loreto. Estudió leyes y teología en Bolonia 
y en Padua . Llegado á ser canónigo de Osimo, se des-
entendió de toda otra ocupacion fuera d e a oracion, 
las lecturas piadosas y la instrucción de pró j imo; 
pero el zelo y vehemencia con que se levantaba contra 
el vicio, le suscitaron enemigos . Hasta el obispo mis-
mo a quien liabia adver t ido ciertas n e g l i g e n c i a s , se 
hizo su enemigo y pe r segu ido r ; mas tales p r u ^ 
solo sirvieron para purif icar su corazon , y disponei le 

á recibir nuevas gracias. 
La vista del cadáver de u n hombre , beUeza pere-

grina mientras vivia, acabó d e desprenderledel mundo. 
Part ió secre tamente de Osimo y se ret iro a un^de-
sierto situado a treinta mil las de la c iudad. E , to J c e 
dio a la edad de sus cua ren ta anos. Habiendo co ido 
tras él ciertas personas p iadosas , edifico-en.1231 
monaster io de Monte F a n o a dos millas de Fab u i o 
en la Marca de Apeona. Prescr ib ió a sus discípulos la 
regla de san Benito en toda su p u r e z a ; mas no alcan-
zó la aprobación de la Sant idad de Inocencio IV hasta 
en 1248. En muy poco t i e m p o se propago la orden 
silvestrina, teniendo ya v e i n t e y cinco casasen lta a 
á la muer te de su b i enaven tu rado padre . SanSdvestre 
murió el 26 de nov iembre d e 1267, a los noventa de 
su edad. Sus hijos h e r e d a r o n de él el amor a la peni-
tencia y á la oracion. Despues de su muer te , se obra 
-on muchos milagros en s u sepulcro. Su nombre se 
lee en este dia en el mar t i ro logio r o m a n o . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Alejandría, la fiesta de san Pedro , obispo de 
aquella ciudad, el cual, adornado de todas las virtu-
des, fué decapitado por orden de Galeri© Maximiano. 
En la misma persecución padecieron también en Ale. 
jandría los santos mártires Fausto, presbi tero , Didimo 
y Amonio, y también san Fileas, san Hesiquio, san 
Pacomio y san Teodoro, obispos de Egipto, con otros 
seiscientos sesenta, á quienes la cuchilla de la perse-
cución condujo al cielo. 

En Nicomedia, san Marcelo, presbítero, que murió 
mártir en t iempo de Constancio, habiendo sido preci-
pitado por los arríanos de lo alto de una roca. 

En Padua, san Belino, obispo y mártir . 
En Autun, san Amador, obispo. 
En Constanza, san Conrado, obispo. 
En Fabriano en la Marca de Ancona, el beato Silves-

t re , abad, fundador de la congregación de los religio-
sos silvestrinos. 

En el territorio de Reims, la fiesta de san Basiléo, 
confesor. 

En Adrianópoli en Paflagonia, san Stillano, ana-
coreta, ilustre en milagros. 

En Armenia, san Nicon, monje . 
En el Poitou, san Justo, confesor. 
En el país de Morvau en los confines del Nivernais, 

diócesis de Autun , santa Magnencia, virgen. 
En San Prieto de Viena cerca de Aisse en el Limo-

sin, san Martin de Gorbia, monje, confesor de Carlos 
Mar tel. 

En Roma, el natalicio de san Lino, papa, predece-
sor de san Anacleto. 

En el mismo lugar , san Siricio, papa. 
En Milán, san Audencio, senador. 
En Siria, Santiago el Hipelra, solitario. 



¿a misa es de la festividad de la Virgen, y la oracion 
la siguiente : 

Famu'.is luis, qutesumus. 
Domine, c:elestis gratin munus 
imperlile : ut quibus beala; Vir-
ginis partusexstftitsalulis exor-
dium, desponsationis ejus voti-
va solemniias, pacis tribual 
incrementimi. Per Dominimi 
nostrum... 

Conceded,ó Señor, á vues-
tros siervos el don de vuestra 
gracia celestial, para que aque-
llos á quienes el parto de la 
bienaventurada Virgen fue prin-
cipio venturoso de salud, la 
solemnidad votiva de sus des-
posorios les dé aumentos de paz. 
Por nuestro Señor... 

La epístola es del eap. 4 del libro de los Proverbios. 

Dominus possedit me in ini-
tio viarum suarum : aniequam 
quidquam tacerei à principiò. 
Ab «eterno ordinata sum, et ex 
antiqui» aniequam terra Geret. 
Nondum evant abyssi, et ego 
jam concepla eram : needum 
fonlesaquaium ertvperant : nec-
dùm monies gravi mole constite-
rant : aule colles ego parlurie-
bar : adhuc terram non fecerat 
et flumina, et cardines orbis 
terra;. Quando preeparabat cie-
los, aderam : quando certa le-
ge, et gyro ballabat abyssos : 
quando »tbera firmabat sursùm, 
et librabat fontes aquarum : 

! quando circumdabat mari ter-
Jroinum suum , et legem po 

nebal aquis, ne transirent fines 
suos : quando appen lebat fun-
damenia terree. Cum eo eram 

El Señor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
principio , antes de hacer cosa 
ninguna. De-de la eternidad 
tuve yo el principado , y desde 
lo antiguo antes de que fuese 
hecha la tierra. No existían aun 
los abismos, V ya estaba y» con-
cebida. Ni habian brotado las 
fuentes de las aguas, ni los mon-
tes estaban sentados sobre su 
pesada mole : antes que los co-
llados estaba yo parida : todavía 
no habia hecho él la tierra, ni 
los r i os, ni los quicios del mun-
do. Cuando disponía los cielos 
estaba yo presente : cuando cor-
eaba los abismos con cierta ley 
en sus confines : cuando forma-
ba allá arriba los aires, y sus-
pendía las fuentes de las aguas: 

cuando lijaba al mar sus conb-

cuneta componer« : et delec- nes, é imponía ley á las aguas, 
labor per singnlos dies. ludens para que no traspasen sus li.ni-
roram eo omni tempere; lu- tes : cuando echaba los tunela-
dens in orbe terrarum: el deli- meatos de la tierra , estaba yo 
cía; mea- esse cum filiis b o m i - COI) él disponiendo todas las co-
num. Nunc ergo, filii, audite sas; y me deleitaba todos los 
n>c : Real, qui custodiunt vías dias jugando delante de el con-
meas Auditc disciplkiam, et tinuamente, jugando en el uní-
rtele sapientes, et nol.teab- verso : y mis delicias (son ) el 
iieere eain. Beatus homo qui estar con los hijos de los hom-
audit me, et qui vig.lat ad lo- bres. Ahora , pues o hijos, 
res meas quo-idié, et obsr-rvat Oídme : bienaventurados los que 
a<l ..o,tes ostii mei. Qui me in- andan mis caminos. Oíd mi <loc-
venerit , inven.et vitam , et trina , v sed sabios, y no que 
hauriet salutem á Domino. rais despreciarla. Bienaventu-

rado el hombre que me escucha, 
y que vela todos los dias á la 
puerta de mi casa , y aguarda á 
los umbrales de mi puerta : el 
que me hallare , hallará la vida, 
y recibirá del Señor la salud. 

REFLEXIONES. 

Si se considera la prolija relación de dotes mara -
villosos y de admirables gracias que en la epístola de 
este dia se atribuyen á la Reina de los angeles pode-
mos juzgar con razón que nuestra madre la Iglesia 
quiso darnos á entender en ellas las opor tunas cua-
lidades de que estaba adornada Mana para los des-
posorios, y en ellas señalar las que deben tener toda» 
as jóvenes que aspiren á semejante estado. Lo pri-

mero que dice es, que Dios la poseyó en ell pnne,p.o 
de sus caminos, y antes de hacer nada desde la eter-
nidad. En esto se significa que el ma t r imon io , aun -
que sea como es en la realidad un estado santo y 
ordenado por Dios, no se ha de abrazar ciegamente, 
sino consultando primero las disposiciones del mis-
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¿a misa es de la festividad de la Virgen, y la oracion 
la siguiente : 

Famu'.is luis, quassumus. 
Domine, c.eleslis gratin munus 
imperlile : ut quibus beala; Vir-
ginis partusexstftitsalulis exor-
dium, desponsationis ejus voti-
va solemnitàl, pacis tribual 
incrementimi. Per Dominimi 
nostrum... 

Conceded , ó S e ñ o r , á vues-
t ros s iervos el don de vuestra 
gracia celes t ia l , para que aque-
llos á quienes el p a r t o de la 
b ienaven turada Virgen fue prin-
cipio ven tu roso de s a l u d , la 
solemnidad votiva de sus des-
posorios les dé a u m e n t o s de paz. 
P o r nues t ro Seño r . . . 

La epístola es del eap. 4 del libro de los Proverbios. 

Dominus possedit me in ini-
tio viarum suarum : aniequam 
quidquam faceret à principiò. 
Ab selenio ordinala sum, et ex 
antiqui» aniequam terra fieret. 
Nondum crani abyssi, et ego 
jam concepla eram : needum 
fonles aquarum ernperant : nec-
dùm monies gravi mole constite-
rani : ante colles ego parlurie-
bar : adhuc terram non fecerat 
et {lumina, el cardines orbis 
terra;. Quando prasparabat cu;-
los, aderam : quando certa le-
ge, et gyro ballabat abyssos : 
quando albera firmabat sursùm, 
et librabat fontes aquarum : 

! quando circumdabat mari ter-
J minum suum, et legem po 

nebal aquis, ne transirent fines 
suos : quando appeivlebat fun-
damenia terree. Cum eo eram 

El Señor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
principio , antes de h a c e r cosa 
n inguna . De-de la e tern idad 
tuve yo el pr incipado , y desde 
lo ant iguo an tes »le q u e fuese 
hecha la t i e r ra . No existían aun 
los ab ismos , V ya estaba y» con-
cebida . Ni habian b ro tado las 
fuentes de las aguas , ni los mon-
tes estaban sentados sobre su 
pesada mole : an tes que los co-
l lados estaba yo parida : todavía 
no habia hecho él la t i e r r a , ni 
los r i o s , ni los quicios del mun-
do. Cuando disponía los cielos 
estaba yo presente : cuando cer-
caba los abismos con cierta ley 
en sus confines : cuando forma-
ba allá arr iba los a i r e s , y sus-
pendía las fuen te s de las a g u a s : 

cuando lijaba a l mar sus conb-

cuneta componeos : et delec- n e s , é imponía ley á las aguas , 
tabar per singulos dies. luden* para que no traspasen sus li.ni-
corara eo omni tempnre; lu- t e s : Cuando echaba ¡GS tunela-
dens in orbe Ierra, uní: el deli- mea to s de la t ierra , estaba yo 
cue mea- esse cum filiis homi- COI) él disponiendo todas las cu -
nan). Sunc ergo, fiiii, audile s a s ; y me delei taba todos los 
n>c : Real, qui custodiunt vias dias jugando de lan te (le el con-
meas Audile disciplHiam, et t i n u a m e n t e , j u g a n d o en el uní-
r t e l e sapientes, et noble ab- verso : y mis delicias ( s o n ) el 
iicere eam. Beatos homo qui eslar con los h i jo s de los n o m -
audit me, et qui vigilat ad lo- b res . Ahora , pues o hi.|OS, 
res meas quo-idié, et observat oidme : b i enaven tu rados los que 
ad nostes ostii mei. Qui me in- andan mis caminos . Oíd mi doc-
venerit , inveniet vitam , et tr ina , v sed s a b i o s , y no que 
hauriet salulem á Domino. ra is despreciar la . Bienaventu-

rado el h o m b r e que me e scucha , 
y que vola todos los dias á la 
puerta de mi c a s a , y aguarda á 
los umbra les de mi puerta : el 
que me h a l l a r e , ha l la rá la v ida , 
y rec ibi rá del Señor la salud. 

REFLEXIONES. 

S i s e c o n s i d e r a la prolija relación de dotes mara -
villosos y de admirables gracias que en la epístola de 
este día se atribuyen á la Reina de los angeles pode-
mos juzgar con razón que nuestra madre la Iglesia 
quiso darnos á entender en ellas las opor tunas cua-
lidades de que estaba adornada Mana para los des-
posorios, y en ellas señalar las que deben tener todas 
as jóvenes que aspiren á semejante estado. Lo pri-

mero que dice es, que Dios la poseyó en ell pnne,p.o 
de sus caminos, y antes de hacer nada desde la eter-
nidad. En esto se significa que el ma t r imon io , aun -
que sea como es en la realidad un estado santo y 
ordenado por Dios, no se ha de abrazar ciegamente, 
sino consultando primero las disposiciones del mis-
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mo Dios en orden á la persona de cada uno . Esto 
o u i ere decir q u e Dios, que es el que repar te las gra-
n a s v los dones , es también el que señala el estado 
v clase en q u e su divina Majestad gusta de que le 
sirvan. La Iglesia de Dios es comparada a una gran 
familia, en la cual cada uno tiene su oficio respec-
tivo, según el beneplácito y disposición del pad ie ao 
familias; y asi como seria usurpar a este sus dere-
chos el de t e rmina r los empleos y haciendas de cana 
uno de los famil iares , ó t ras tornar lo que el hubiese 
dispuesto, de l a misma mane ra es usurpar los dere-
chos á Dios el in t roducirse contra su voluntad en el 
mat r imonio , ó rehusar sujetar el cuello a este divino 
sacramento c u a n d o para ello se sienten l a sd i spos i -
ciones necesar ias . Así que cada u n o d e b e decirse a 
sí mismo en la parte que le toca las palabras de la 
divina Sabiduría en el principio de la f i s t o l a antes 
de elegir es tado . El Señor t iene dominio y posesion 
en mí desde el principio de sus designios : desde a 
eternidad t i ene ordenado la clase y el ohcio que debía 
tener en su g r a n familia : no m e es licito, p u e s , pie-
venir sus a l t a s disposiciones , ni en t r eme te rme en 
obligaciones v destinos a que el Señor no me llama. 

En el res to de la epístola se describen las,sublimes 
V soberanas cual idades de la divina Sab idur ía : se 
aplican a María Santísima en la par te en que le pue-
den conven i r , y con la proporcion que se debe en-
i Mider s i empre ent re una pu ra cr ia tura y el Hijo del 
Eterno P a d r e , ó la Sabiduría increada. Entre otras 
cosas se dice a s í : Estaba con é l , esto e s , con Dio. 
componiendo todas las cosas , y me deleitaba diana-
m e n t e , j ugando delante de él en todo t i empo , ju-
gando en t o d o el m u n d o , y mis delicias eran estar 
con los h i jos de los hombres . E n las pr imeras pala-
bras se deno ta una admirable sol ici tud; en las segun-
das, alegría d e condicion. m a n s e d u m b r e de genio, y 

blandura en las costumbres; y en las últ imas, la afa-
bilidad en el t ra to y comercio con las personas que 
componen la sociedad humana , sin que por esto se 
per judiquen los derechos de la santa fidelidad del 
matr imonio. En todas estas preciosas cualidades y en 
cada una de ellas en pa r t i cu la r , fueron sin duda al-
guna sobresalientes los santísimos desposados que 
celebramos en esta fest ividad; y en las acciones de 
sus vidas respectivas se encontrarán repetidos e jem-
plos que merecen imitarse. Una de las condiciones 
mas necesarias para la completa felicidad del m a t n -
monio es la mutua solicitud que deben tener los des-
posados , ya en los obsequios recíprocos que deben 
á sus personas , y ya en orden á los bienes de su casa 
y necesidades de su familia. En mil lugares de la E s ; 

¿r i la ra se celebra y proclama como venturoso el va-
ron que logra una mujer honesta y laboriosa. A la 
verdad, ent re todas las delicias del mundo, ninguna 
es comparable á la satisfacción que prueba un esposo, 
cuando, además de la honest idad y hermosura que le 
cautivan el corazon en obsequio de su esposa, ve que 
sus vir tudes mantienen en orden y santa paz toda su 
familia, v q u e sus disposiciones económicas y solíci-
tos cuidados alejan de sus umbrales la indigencia. Si 
á esto se añade aquella alegría de semblante que de-
sarma la cólera, aquellos modales pacíficos y blandos 
que forman de la casa una mansión de paz , y aquel 
t rato dulce y amistoso que atrae en beneficio de sus 
luios v de su marido á cuantos pueden favorecerlos, 
se sigile que en la referida epístola se describen las 
condiciones que han de tener los desposados para ser 
fel ices, y que nuestra madre la Iglesia proporciona 
una instrucción tan interesante en los desposorios de 
José y María. 



El Evangelio es del cap. 1 de san Mateo. 

Gòra essct desponsata ma ter 
Jesu Maria Joseph, ante quam 
convenirent, inventa est in 
utero habens de Spiritu Sancto. 
Joseph autem vir ejus cimi es-
se! jusius, etnollet earn tradú-
cele, voluit occulte dimitiere 
earn. Hsec autem eo cogitante, 
ecce angelus Domini appartiti 
in somnis ei dicens : Joseph, 
filli David, noli timere accipe-
re Mariam conjugem tu am : 
quod enim in ea natura est, de 
Spiritu Sancto est. Pariet au-
tem filium et vocabis nomen 
ejus Jesum : ipse enim salvimi 
faciei populuni suum à peccaiis 
eorum. 

Estando desposada la madre 
de Jesús María con José , se 
halló preñada del Espíritu Santo 
an tes de h a b e r estado jun tos 
José', su m a r i d o , s iendo jus to , 
v no quer iendo delatarla , quiso 
dejarla s ec re t amen te .Pe ro mien-
tras pensaba e s t o , h e aqu í que 
un ángel del Señor se le apare -
ció en sueños , diciendo : J o s é , 
hijo de. David , no lemas tomar 
á María por tu c o n s o r t e , po rque 
lo que ha concebido es del Es-
píritu Santo . P a r i r á un hijo , y 
le pondrás por n o m b r é J e s ú s : 
porque él será el que sa lvará á 
su pueblo de sus pecados. 

MEDITACION. 

SOBRE LA SANTIDAD DEL MATRIMONIO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el sacramento del matrimonio, como 
dice san Pablo escribiendo á los de Éfeso [cap. 5 ) , 
es un sacramento grande, atendiendo á Cristo y á su 
Iglesia, cuya unión se significa en é l ; y q u e d e con-
siguiente su santidad es tan respetable , que para ha-
ber de conseguirla merece de nuestra parte las mas 
delicadas y escrupulosas consideraciones. 

La primera entre todas debe llevar la vocacion , 
porque - aunque no se puede dudar que el matrimonio 

está instituido por Dios desde el principio del mundo 
v que tanto en el estado de la naturaleza, como en el 
de la lev escrita y de la gracia ha tenido profesores 
d.j gran san t idad; con todo e s o , tampoco se puede 
dudar que no es apto para todos aquello que suele 
ser bueno y perfecto para a lgunos ; y que podra su-
ceder fácilmente que pierda su salvación en el maln-
monio quien la conseguiría en el celibato. Por esta 
causa, se debe explorar con mucho cuidado cual sea la 
voluntad de Dios, y no exponerse temerar iamente al 
peligro. Averiguado por aquellas s e ñ a l e s que inducen 
cer t idumbre moral, que Dios nos llama al estado del 
ma t r imonio , se hace preciso contar también con su 
divina misericordia para que nos manifieste aquella 
persona que le sea mas acepta, y para nosotros mas 
provechosa. No se ha de mirar a conseguir grandes 
ventajas en los enlaces de las familias n. en las ad-
quisiciones de la for tuna. La igualdad entre los con-
trayentes es por lo común un principio esencia de la 
felicidad dé lo s desposados. Los mismos g e n t i h s co-
nocieron esta verdad, y asi acostumbraban los Roma-
nos decir á la esposa, al t iempo de darle la mano 
e s t a s p a l a b r a s : Donde yo esté, y donde yo quepa, allí 
has de estar, y has de caber tú. Y en t r e los Germanos , 
refiere Córnelio Tácito que hubo también la cos-
tumbre de que, al tiempo de llevar el esposo a su casa 
á la e sposa , le ofrecían dos bueyes uncidos a un 
yugo, no solo para significarle el t rabajo a que se su-
jetaba en el ma t r imonio , sino para darle a entender 
que ambos á dos habían de llevar por igual el tra-
bajo. El mismoDios para casar á Adán, le formo de su 
mano una muje r que le fuese en todo semejante y 
las experiencias de todos los d iasnos están ensenando 
cuan peligrosas discordias nacen en los matrimonios 
de la desigualdad de condicion ó de fortuna. Por tanto, 
debes pedir á Dios que te señale por su misma mano 
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aquella e sposa , en cuya compañía le has de ofrecer 
tu vida por sacrificio; bien entendido de que, así 
como se dice en las sagradas escrituras que la mujer 
prudente y adornada de vir tudes es un don de Dios, 
es la corona de su marido , y es el gran premio con 
que premia Dios en esta vida los grandes servicios 
que se le h a c e n ; de la misma manera se asegura 

iie la muje r mala, i racunda, deshonesta y rencillosa 
es el mayor mal de los males , y con la cual no puede 
menos un hombre de ser desventurado. Ultimamente, 
exige la sant idad del mat r imonio que al t iempo de 
contraerle se le mire con aquel respeto que merece 
un sacramento instituido por Jesucristo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que , si has sido tan feliz, que al t iempo 
de establecerte en este estado has considerado nece-
sario seguir las reglas arr iba dichas, y has tenido la 
ventura de ponerlas por obra , con todo eso no debes 
darte por satisfecho, sino considerar que el matrimo-
nio no deja de ser menos santo y respetable despues 
de contraído, que antes de cont raerse . De consiguien-
te , debes p rocura r santif icarte en este estado, cum-
pliendo exactamente todas sus obligaciones, que pue-
den reduci rse á tres clases. 

La pr imera consiste en el amor conyugal , el cual 
no se ha de establecer en aquel los afectos y demos-
traciones carnales que son propias de las gentes que 
ignoran a Dios. Sobre esta mate r ia es notable el 
ejemplo de Sara y del joven Tobías, y en estos dos 
santos esposos quiso Dios dar á entender la pureza 
de corazon con que dede abrazarse el matrimonio. 
Varias veces habia sido casada S a r a ; pero sus esposes 
habían m u e r t o en 1a noche de las bodas , no por otro 
motivo, dice la sagrada Esc r i tu ra , sino porque, siendo 

i 
i 

Sara hermosísima, no habían tenido otros fines en 
tomarla por esposa que el saciar una pasión grosera, 
muy semejante en esto á los brutos irracionales. El 
sanio joven Tobías fué libre de suerte tan infeliz, por-
que , como él mismo dijo en la oracion que hizo á 
Dios, no tomó á Sara por esposa para satisfacer un 
apetito carnal, sino por amor de una santa posteri-
dad, en la cual fuese bendecido su sacrosanto nom-
bre por los s igos de los siglos. A la segunda clase se 
reduce la mutua fidelidad que deben guardarse los des-
posados, juntamente con una mutua confianza de su 
recíproca conducta, fundada en sus virtudes y en sus 
santos designios. Lejos de un matrimonio santo aque-
lla desconfianza vil que solamente puede abrigarse 
en pechos bajos y en corazones corrompidos. Lejos 
del lecho nupcial las sospechas y desconfianzas que 
convierten en campo de discordia y de guerra lo que 
debia ser la mansión de paz y el albergue de las deli-
cias. Lejos de un corazon cristiano la funesta y vil 
pasión de ios zelos, enemigos jurados de todos los 
bienes con que ha querido Dios honrar el santo sa-
cramento del matr imonio : la verdadera virtud no 
puede estar sin car idad , y esta ni es sospechosa, ni 
desconfiada. A la tercera clase se reducen todos los 
oficios de amor, de obsequio y de trabajo que deben 
tener los desposados. Igualmente deben participar de 
lasdel ic iasygustos de losacontecimientos fel ices,que 
de los pesares y lágrimas los adversos t Deben mi-
rarse cont inuamente uno á otro para . Jarse auxilio, 
tanto en las necesidades pertenecientes al cuerpo, 
como en las que tocan al espír i tu; porque en unas y 
otras debe manifes társela car idad , que con el amor 
conyugal recibe nueva perfección y nuevos brillos. 
De esta manera la santidad del matrimonio manifes-
tará todos sus efectos en los cristianos desposados, y 
será lo que dice san Pablo un sacramento grande , 
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11?,no de tanta perfección, como el que tiene Cristo 
con su Iglesia , y un fiel traslado de los santos despo-
sorios de José y de María. 

JACULATORIAS. 

f u jecisUAdam de litíu terree, dedistique ei adjuloñum 
llevara. T o b . c a p . 8 . 

Vos, Señor, criasteis por vuestra mano á Adán , y le 
disteis para su ayuda y consuelo á Eva , insti-
tuyendo de esta manera el santo matrimonio. 

Domine Deus patrum nostrorum, benedicant te eceli, ei 
terree, mareque, et fontes, et ilumina, ei omnes crca-
tiirce tuce, quee in en sunt. T o b . c a p . 8 . 

¡Oh Señor, Dios de nuestros pad re s ! los cielos te 
bendigan, y las t ierras, el mar , y las fuentes , y los 
rios, y todas las criaturas tuyas que existen en es-
tos lugares. 

PROPOSITOS. 

Los propósitos que resultan de las consideraciones 
J e este dia interesan á todo género de personas, bien 
se hallen todavía en el estado de sol teras , ó bien se 
hayan determinado en el estado del matrimonio á 
pasar su vida según las reglas del Evangelio. Los pri-
meros deben considerar la infinita multi tud de perjui-
lios que trae consigo una elección precipitada y un 
establecimiento sin voeacion. Por causa suya se tras-
tornan todas las providencias y órdenes acertados que 
estableció la divina Sabiduría en el universo. El ma-
trimonio es el manantial y origen de todos los bienes 
de la república, siendo él santa y prudentemente con-
traído. Pero si por el contrario le faltan estas cualida-
des, lejos de servir el matrimonio de beneficio y 
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provecho á la sociedad, le causa terribles daños. 
Prescindiendo de los que se originan de las discor-
dias, del mal ejemplo con que se contaminan mu-
chas familias, y del mal verdadero que les resulta 
para siempre á los mismos desposados, ¿quién no ve 
un cúmulo de males en los hijos de un mal matrimo-
nio, cuya maldad se ha de propagar por todas las 
fu turas generaciones? ¿quién no conoce que unos 
hijos criados sin el santo temor de Dios , cuyas eos 
tumbres corrompidas están tomadas de sus corrom-
pidos padres, propagarán este mismo daño cr iando 
á sus hijos como ellos fueron criados, y llenando la 
sociedad de miembros inútiles, ó, por mejor deci r , 
nocivos , en quienes tendrán perpetuo empleo las 
leyes criminales , y los malvados un espectáculo de 
escarmiento? Asi es preciso que suceda, atendidas to-
das las razones de la prudencia humana . 

Los casados deben sacar de las consideraciones he-
chas un propósito firme de imitar en todas sus ac-
ciones á José y á María. La Madre de Dios puesta en 
el templo, resignada en la voluntad de los sacerdotes, 
y recibiendo de la mano de Dios por esposo á un va-
ron justo, es el ejemplar q u e deben seguir los que se 
hallan todavía en el estado de solteros; y la misma 
Madre de Dios, cuidando con la mayor ternura de su 
Hijo Jesús , asistiendo á su santo esposo con el mayor 
esmero y amor , sufr iendo con paciencia las sospechas 
de su esposo, y los destierros que el cielo les ordenó 
por medio de un rey in jus to , es el original mas cabal 
y completo de donde deben copiar sus vir tudes las 
mujeres honestas y virtuosas que se hallan colocadas 
en el matr imonio. San José, ganando con el sudorde 
su rostro en los penosos t rabajos de u n oficio h o n -
rado el sustento para su f ami l i a , y cooperando por su 
parte á las altísimas disposiciones de Dios en los t ra-
bajos que veia padecer á su esposa santísima y á su 
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FÜO que é ra la santidad por esencia, es un ejemplar 
e,." donde deben lijar sus ojo». Jodos los casados que 
a .etezeau el dictado de justos; porque sin duda al-
.•una siguiendo escrupulosamente el plan de tan 
santas acciones, se lograrán todos los fines del matri-
monio, v las piadosas intenciones que tiene nuestra 
madre la Iglesia en proponer á los fieles el desposo-
rio de José y de María. 

DIA V E I N T E Y S I E T E . 

SAN M Á X I M O , OBISPO BE R1EZ EN LA PROVENZA. 

Nació san Máximo hacia el principio del reinado 
del gran Teodosio, y fué crist ianamente educado con 
tanta felicidad, que cont inuamente iba creciendo en 
todo genero de vir tudes, dominando sus pasiones en 
una edad en que es bien dificultoso no dejarse ai-
rastra, de ellas Conservó inviolablemente a mocen-
T ¿ costumbres, haciéndose m u y reparable en todo 
su porte la a p a c i b i l i d a d , l a c n - c u n s p e c c i o n y U c ^ 
postura : de corazon tan compas ivo , que le enterne 
c i a n O í b l e m e n t e las necesidades del proj.mo para 

uvo alivio derramaba abundantemente en el seno 
l e í pobre todo cuanto podia. Tra taba con soberano 
desprecio los honores del m u n d o , los pasatiempos de 
a vida y los bienes temporales de la t ie r ra ; y si 
asaba de esto, era para granjear los eternos^ y espiri-
tuales del cielo. Era muy inclinado a estudio p a u 
el cual le ayudaba un ingenio pronto y teliz; peí" 
sus talentos y su aplicación se d i r i g í a n siempre a a 
salvación de su alma, la que por decirlo asi se ah 
mentaba y engordaba con el j u g o de las vcrdaües 

eternas que exprimía de la continua meditación de la 
sagrada Escritura. Mantúvose en el mundo muchos 
años sin ser del mundo, viviendo en él como dester-
rado : tanto era su recogimiento y su retiro en medio 
de su mismos país. Mas al fin impelido del amor de 
Dios, todo lo dejó para irse á encerrar en el monas-
terio de Lenns, pequeña isla en las costas de la Pro-
venza. No podia hacer elección mas acertada; pues 
se encontró con una república de santos y de perso-
nas escogidas que hicieron célebre el nuevo monas-
terio, extendiendo á larga distancia la fama del evan-
gélico instituto con el resplandor de sus heroicas 
virtudes. Halló Máximo en aquel desierto todo cuanto 
podia apetecer para saciar su inclinación á las v i r tu-
des penitentes, sólidas y de poco r u i d o , singular-
mente al recogimiento y á la oracion. Como se e n -
tregaba al espíritu de Dios, y como obedecía con 
fidelidad los impulsos de la gracia, muy en breve se 
dejó conocer y aun admirar su profunda humildad, 
su amor á la pobreza evangélica, su desasimiento de 
todas las cosas cr iadas , su continua presencia de 
Dios , su amor á la oracion, y su mortificación en 
todo cuanto se ofrecía. De todas las virtudes formó 
una como escalera para elevarse á tan eminente san -
tidad, y á un grado de perfección tan sublime, que, 
aunque él se consideraba el ínfimo y el mas imper-
fecto de todos los monjes, todos le veneraban ya como 
á su espiritual maestro. Ofrecióse luego ocasion de 
que hiciesen público este general concepto, porque, 
obligado san Honorato á dejar el desierto de Lerins 
para ocupar la silla episcopal de la santa iglesia de 
Arlés, todos los votos conspiraron en la persona de 
Máximo para que le sucediese en la abadía. Consti-
tuido ya nuestro santo cabeza de su comunidad, se 
propuso por modelo para su gobierno la conducta de 
Dios en el gobierno del mundo, mezclando la dulzura 
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con la severidad. Con su prudencia y con su apacible 
suavidad templaba el rigor de la observancia, en que 
nunca se dispensaba; y no limitándose precisamente 
sus pláticas espirituales á la instrucción de sus mon-
jes, se comunicaba también á los de afuera el rocío 
de su doctrina, logrando con ella muchas conversio-
nes. Resplandecía en su persona el don de los mila-
gros, y acudían al siervo de Dios tropas de gente , 
considerándole como á depositario de su divino po-
der. Sofocábale mucho este bullicioso concurso, pa-
reciéndole que inquietaba demasiado el silencio v 
la quietud de su sagrado retiro. Por esto , y porque 
ya andaba buscando arbitrio ó pretexto para desear: 
garse del peso del gobierno que había puesto sobre 
sus hombros la unanimidad de los votos, de repente 
desapareció de entre todos, y se fué á esconder en el 
fondo de un espeso bosque que habia en la misma 
isla. Pasáronse tres dias y tres noches sin que se le 
pudiese descubr i r ; pero al fin le encontraron y le 
volvieron al monasterio. Estuvo en él poco t iempo, 
manifestando Dios tenerle destinado para otro mi-
nisterio, que presto se habia de aclarar. Perdió su 
obispo la iglesia de Riez en la Provenza; y teniendo 
necesidad de un buen pastor, puso los ojos en el abad 
de Lerins. Despachó sus comisarios, así al monasterio 
como á los obispos de la provincia, pidiéndole por 
obispo. Máximo, que miraba con un santo horror 
aquella dignidad, luego que entendió lo que se trataba, 
trató de ponerse en salvo;y metiéndose prontamente 
en una chalupa, desviándose de la costa de las Galias, 
donde era muy conocido, viró hácia las de Italia, donde 
esperaba vivir ignorado y Oculto. Engañólesu esperan-
za ; porque ó ya le descubriesen los que sabían el secreto 
de su fuga, ó ya la manifestase su misma reputación, 
le siguieron, le alcanzaron, y á pesar de toda su resis-
tencia le condujeron á Riez, donde fué recibido con 

aplauso universal, y fué consagrado por los obispos 
de la provincia despues que con su autoridad y con 
sus razones le redujeron á que prestase su consenti-
miento. El carácter episcopal solo sirvió para que bri* 
liasen mas la virtudes de nuestro santo, haciéndolas 
mas visibles la elevación' de la dignidad. Las mismas 
se observaron en el obispo de Riez, que se habían 
admirado en el abad de Lerins; solo que en el obispo 
brillaban desde mas alto, y por lo mismo se dejaban 
ter mas ,y eran mas útiles á muchos. Declaróse padre 
Se su pueblo por el cuidado y por la paternal ternura 
ron que le amaba. Hemos dicho ya que Dios le ha-
bia favorecido con el don de milagros, del cual se 
servia nuestro santo para que fuese medicina de las 
almas la milagrosa sanidad que comunicaba á los 
cuerpos. Asegúrase también que restituyó la vida á 
mas de un difunto; pero como no era posible obrar 
estos prodigios sin recibir los aplausos, que son inse-
parables de las acciones extraordinarias, se retiró 
por algún tiempo para que el pueblo olvidase la cos-
tumbre de acudir en todas ocasiones por milagros á 
su poderosa intercesión. Duró poco la ausencia, vol-
viéndole á llamar la obligación del oficio y las nece-
sidades del rebaño. Asistió á varios concilios que se 
celebraron en su provincia, ó en las comarcanas, 
para conservar ilesa la pureza de la fe, y promover 
el arreglo de la disciplina. Fué uno de los prelados de 
las Galias que aprobaron y recibieron la célebre epís-
tola del papa san León á Flaviano de Constan ti nopla 
contra las nuevas herejías, singularmente contra la 
de Eutiques, que se habia de condenar en el concilio 
de Calcedonia. También tuvo parte en la epístola si-
nodal que le escribieron, congratulando á su Santidad 
por la felicidad con que habia comprendido en aque-
lla epístola todo el fondo y todo el nervio de la doc-
trina católica que se debia seguir y defender. Murió 



Máximo santamente hacia el año de 460 el dia 27 de 
noviembre, y fué sepultado en la iglesia de San Pedro, 
que él mismo habia edificado. Celebráronse sus fune-
rales con un prodigioso concurso de personas que 
acudieron de todas partes á glorificar al Señor en su 
bel siervo, y á pedirle mercedes por intercesión del 
obispo Taumaturgo, cuyo don de milagros, por de-
cirio así, aun despues de su muer te se conservó muy 
vivo. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« En el original francés se concluye esta vida con 
algunas exclamaciones, piadosas sí / p e r o menos ne-
cesarias, y al parecer mas oratorias, que acomodadas 
al estilo historial de la narración : lo que no solo so 
deja notar en esta , sino también en otras vidas de 
este tomo, cuyos rasgos inducen la sospecha de que, 
á lo menos, algunos de estos historiales trozos no son 
de la delicada pluma del padre Croisset. Por evitar la 
ingrata nota de esta diversidad, y por acercarnos, en 
cuanto sea posible, á nuestras fuerzas, al exquisito 
gusto de nuestro incomparable autor, no solo se han 
omitido estas exclamaciones en la vida de san Máxi-
mo, y se omitirán en adelante las que parecieren 
fuera de su lugar, sino que á tal cual vida de las 
comprendidas en este tomo se le ha dado una forma 
algo distinta de la que presenta el original, aunque 
sin alterar la sustancia del conccpto. » 

SAN FACUNDO Y PRIMITIVO, MÁRTIRES. 

Se controvierte entre los escritores de la nación so-
bre si Facundo y Primitivo fueron ó no hijos de san 
Marcelo Centurión, ilustre mártir de Jesucristo• pero 

prescindiendo por ahora de la resolución de esta 
cuestión, poco importante para elogiar los triunfos 
que consiguieron de los enemigos de la fe, dire-
mos de su glorioso martirio lo que consta por las 
ictas. 

Enviaron á España los emperadores Diocleciano y 
Maximiaño por gobernador de la provincia de Galicia 
á un hombre cruel llamado A t i c o , muy a propósito 
para satisfacer los impíos designios de aquellos prin-
cipes, dirigidos á abolir el nombre cristiano de sus 
dominios. Apenas llegó á su departamento este fiero 
ministro, como era uno de los mas c i e g o s apasiona-
dos del culto de las quiméricas deidades a quienes 
prestaban adoracion los Romanos, hizo publicar un 
edicto, en el que mandaba á todos los del pais que 
concurriesen á ofrecer sacrificio á un famoso idolo 
que tenían en grande veneración los gentiles, cerca 
del rio Cea, bien sea este el que corre por la provin-
cia de Galicia, ó bien el que pasa por el reino de León, 
en lo que se diferencian los escritores. Asistieron to-
dos á la solemnidad de aquel acto en el dia señalado; 
pero no habiendo concurrido los dos hermanos Fa-
cundo y Primitivo, los delataron inmediatamente 
los paganos al nuevo gobernador, criminalizando su 
procedimiento por el mayor desprecio hecho a su 
Dios. . 

Nooyócon indiferencia Aticolaacusacion; dio luego 
orden para que los trajesen á su presencia cargados de 
prisiones; y ejecutado así, les preguntó por su patria 
y religión. Nosotros, respondieron sin alguna turba-
c i ó n a m b o s h e r m a n o s , somos naturales de estas co-
marcas y profesamos la religión de Jesucristo. ¿No ka-
kis oído, siguió el gobernador, que nuestros empera-
dores tienen mandado'que lodos sacrifiquen dios dio-
ses romanos, cuyos preceptos estáis obligados á obe-
decer como vasallos suyos? Sabedores somos, c o n t e s -
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t a ron los santos , de una providencia tan injusta, la 
queno debemos obedecer: pues, aunque somos subditos 
suyos en lo material, no en el espíritu, parle mas noble 
de nuestra naturaleza en el que somos siervos de Jesu-
cristo. á quien como á Dios verdadero y Redentor nues-
tro, prestamos todos los días sacrificio en todas las ac-
ciones y movimientos de nuestra vida. Sin duda, c o n t i -
n u ó A t i c o , sois lectores de vuestra secta, como lo de-
muestra vuestra locucion. Nosotros no somos sabios va-
nos, le d i j e r o n l o s s a n t o s : pues, si tenemos alguna inte-
ligencia, toda proviene de Dios, por cuya ilustración 
le conocemos; y si tú tuvieras el mismo conocimiento, 
no mandarías sacrificar á los demonios. 

Ofendido Atico de estas respuestas, viendo inútiles 
todas sus tentativas para rendir á los ilustres confe-
sores de Jesucristo á que prestasen adoracion á los 
dioses imperiales, resolvió echar mano de los tormen-
tos mas exquisitos. En prosecución de esta impía in-
tención, mandó primeramente que les quebrantasen 
los dedos y las piernas con un género de cepo en for-
ma de prensa, previniendo á los verdugos que lo 
ejecutasen lentamente para que fuese mas sensible 
aquel tormento. Despues del cual dispuso que los 
llevasen á una dura prisión, mientras discurría otros 
arbitrios capaces de rendir la fortaleza de los dos va-
lerosos militares de Jesucristo. 

Persuadido el tirano que con honores podria conse-
gui r lo que no con castigos de unos hombres de aquel 
carácter, les envió á la cárcel una expresión de su 
misma mesa; pero los santos rehusaron recibirla por 
no mancharse con la comida de los idólatras. Irritó 
tanto la cólera del gobernador aquel desprecio, que 
mandó fuesen arrojados Facundo y Primitivo á un 
horno de fuego ardiente. Hízose así immediatamente; 
mas repitiendo el Señor el mismo maravilloso prodi-
gio que en el horno de Babilonia, se conservaron tres 

rilas entre las llamas cantando alabanzas á Dios, sin 
que les causasen el menor daño. Confuso Atico a vista 
de aquel portento, ansioso de vengarse, dispuso que 
les diesen una comida envenenada para que reventa-
sen; y conociéndolo los santos por revelación, dije-
r o n á los m i n i s t r o s : Aunque nosotros no debíamos co-
mer de esta ponzoña, con lodo, para que el goberna-
dor se desengañe y entienda el poder de nuestro Se-
ñor Jesucristo, la comeremos toda sin que nos cause el 
mas leve detrimento: lo que se verificó habiendo hecho 
la señal de la cruz sobre la comida; p o r c u y o m i l a g r o 
se convirtió á la fe el compositor del inficionado ali-
mento. 

Parecia regular que tantos y tan asombrosos prodi-
gios contuviesen las tercas porfías del gobernador, 
viendo que no producían algún efecto ; pero no fue 
así porqué, atribuvénctólos a arte mágica , según la 
costumbre de los gentiles, que echaban siempre ma-
no de este recurso para deslumhrar al pueblo idola-
tra y deslucir las maravillas que obraba Dios en favor 
de ios cristianos, dispuso que despedazasen sus car-
nes con garfios acerados. Pero como los santos no 
experimentasen dolor alguno en aquel fiero castigo, 
fuera de sí el tirano, viéndose confundido, ordeno 
que les aplicasen un tropel de tormentos, como fue-
ron, echar aceite hirviendo sobre sus llagas, poner 
hachas encendidas en los costados, é introducir cal 
viva, hiél y vinagre en sus bocas para que cesasen 
de alabar á Jesucristo. Pero como advirtiese que se 
mantenían llenos de alegría los ilustres confesores en 
medio de estas aflicciones, y aun le insultaban a que 
discurriese mayores tormentos , enfurecido como un 
bravo l eón , p r o r u m p i ó : Sacadles los ojos, porque su 
vista me ofende. Mas como los santos le manifestasen, 
hecho el estrago, qué con la privación de vista corpo-
ral habían mejorado la del alma, desesperado Atico, 
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dió orden para que los colgasen por los pies en unos 
palos. Ejecutóse as í ; y viendo los verdugos la copiosa 
sangre que salia por las heridas y narices de ambos, 
los dejaron por muer tos en aquel lastimoso espectácu-
lo. Volvieron despues d e tres diasá qui tar los del supli-
cio ; y labiéndolos encontrado tan perfec tamente sa-
nos como si nunca hubiesen padecido el mas leve 
iormentó, refiriendo con admiración ai tirano aquel 
nuevo prodigio, t emeroso de mayores confusiones, 
mandó que los degollasen al instante. 

Cuando los conducían al cadalso, c lamó á grandes 
voces uno de los c i rcunstantes que veía bajar del 
cielo dos ángeles con dos coronas, poniéndolas sobre 
las cabezas de los s a n t o s ; y dis imulando Atico el te-
mor que le causó aquel la novedad , dijo en tono de 
burla á los ve rdugos : Cortad las cabezas para que 
vayan á buscar esas coronas. Ejecutóse la injusta 
providencia en el dia 27 de noviembre del año 303, é 
inmediatamente salió por los cuellos de los insignes 
mártires leche en luga r de sangre, por cuya marav i -
lla se convirtieron á la fe muchos gen t i l e s , a labando 
el poder del verdadero Dios que adoraban los cris-
tianos. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Antioquía, san Basilio, obispo, san Auxilo y san 
Saturnino. 

En Persia, Santiago el In terc iso , m á r t i r i lustre , 
que, en t iempo de Teodosio el Mozo, hab iendo rene-
gado de Jesucristo por complacer al rey Isdegerdo, y 
habiendo visto á causa de ello alejarse d e su compa-
ñía á su madre y esposa, entró dentro de sí m i s m o , 
y fué á verse con el rey para confesar á Jesucristo. 
Irritado el rey, mandó que le cortasen todos los miem-
bros uno tras otro, y por último, la cabeza. Por el mis-

MEDITACION. 

NO HAY CONDENADO QUE NO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE SU 

CONDENACION F U É OBRA DE. SUS MANOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera qué dolor , qué desesperación será por 
toda la eternidad la de un infeliz condenado cuando 
considere que su reprobación fué obra de sus manos . 
Si se condenó, fué puramente por culpa suya ; si se 
condenó, fué porque él mismo lo quiso asi ; si se con-
denó, fué porque no le dió gana de corresponder a 
la «racia de Jesucristo. Había derramado este Señor 
toda su sangre para que lograse su s a n c i ó n ; a nin-
guno excluyó este divino Salvador del beneficio de 
?a redención; nació, vivió en el mundo, murió y pa-
deció por él como por todos los predest inados; con-
cedióle también todos los auxilios suficientes pa ra 
que fuese santo. Esta verdad es de gran consuelo para 
los fieles; pero es de inexplicable tormento para los 
infelices condenados . 

Si Dios los hubiera dejado en la masa d é l a perdi-
ción • si Dios no hubiera muerto por el los; si les hu-
biera negado las gracias absolutamente necesarias 
para la salvación, no por eso seria menos funesta su 
desdichada suerte , ni su mal menos infinito, aunque 
entonces todo su odio y toda su rabia se volvería 
contra Dios, po rque solamente los había sacado de 
la nada para perderlos. Pero ¿qué sent i rán , cuanta 
será su có le ra , su odio, su furor contra si mismos, 
sabiendo muy bien que Dios era un buen pastor que 
amaba á todas sus ovejas, que era un Salvador que 
derramó su sangre por todas el las; que aquel C r i a d « 



fué el mejor de todos los padres, y como tal no les 
negó la mas mínima cosa de las que les pertenecían 
por su herencia; que apenas ios echó al mundo cuan-
do les puso en las manos lodos los bienes que les to-
caban ; que no hubo siquiera uno que no recibiese 
algunos talentos para que negociase con ellos, mere-
ciendo la salvación, que en los adultos solo se conce-
le á titulo de salario y de recompensa ? Condenáronse, 
porque no quisieron escuchar la voz de aquel buen pas-
tor; porque se salieron del aprisco, y no quisieron 
/oíver á él. ¿Será culpa del pastor si fueron despeda-
:adas las ovejas? 

¿Qué motivo pudo haber para dejar la casa del 
me jo r de todos los padres, y para no querer aco-
modarse á sus leyes?¿qué mayor extravagancia que 
haberse fastidiado de una vida uniforme y arreglada? 
Sacúdese el yugo de la ley; cansa la subordinación 
y la dependencia; quiérese vivir al antojo d e s ú s de-
seos ; no quiere Dios violentarnos, ó porque no le 
agrada una servidumbre forzada, ó porque en cierta 
manera respeta la libertad que él mismo nos conce-
dió. Ese infeliz pródigo, distante ya de la casa de su 
buen padre , muy en breve encuentra su desdicha en 
su propia l ibertad. No hay réprobo que no sea el artí-
fice de su condenación. ¡Buen Dios, qué dolor, qué 
despecho el deberse uno á sí mismo su eterna per-
dición ! 

PUNTO SEGUNDO, 

Considera que no hay santo en el cielo que no co-
nozca, que no esté plenamente convencido de que su 
salvación únicamente la debe á la sangre , á los 
méritos, y á la gvacia de Jesucristo. ¡Qué afectos se-
rán los suyos de amor, de reconocimiento y de ala-
banzas á la bondad de aquel divino Salvador 1 No hay 
en el inf ierno condenado que no esté igualmentecon-

vencido de que este mismo divino Salvador jamás le 
negó su gracia; y que él solo, por su propia malicia , 
no quiso seguir aquella saludable inspiración, obe-
d e c e r aque f precepto, privarse de aquel falso gusto 
que le habia de causar la muerte, caminar por el ca-
mino estrecho que lleva los hombres a la vida. ¡Que 
afectos de odio, de rabia y de furor serán los suyos 
contra sí mismo! . 

Aquel rico que se condenó, por toda la eternidad 
estará comprendiendo que en su m a n o estuvo redi-
mir con l imosnas sus pecados ; que logro grandes 
auxilios; que no le faltaron medios ni gracia para 
aprovecharse de ellos, y que solo le falto la gana. _ 

Aquella doncel la , aquella muje r que se condeno, 
jamás olvidará en el infierno todo lo que hizo Dios 
para salvarla : las piadosas lecciones que le dieron en 
su niñez, la cristiana educación que logro, as fuer es 
inspiraciones, los impulsos naturales del honor, las 
desgracias, las enfermedades, las pesadumbres, go-
bernado todo por la divina Providencia para que no 
se perdiese. Condenóse porque quiso, y de esto estaia 

ella bien persuadida. , 
Aquella persona consagrada al Señor, dedicada a 

su servicio por los votos mas solemnes, e ternamente 
estara viendo en los infiernos (si tiene la desgracia de 
ser precipitada en ellos, que le hubie ra costado mu-
cho menos traer una vida uniforme, inocente y arre-
glada en el estado eclesiástico ó regular , que la ase-
glarada con que vivió. Verá que su condenación fue 
obra suva : verá que fué menester obstinarse abier-
tamente contra los remordimientos de su concien-
cia contra las luces de su misma r azón , y contra 
todas las solicitaciones de la gracia para perderse. 
¡O Dios, qué dolor será el de un eclesiástico, el de 
un religioso, el de un sacerdote que se condeno! 

Bepre«éntate á un hombre , que en un rapto dé lo -



cura ó en un exceso de embriaguez puso fuego á su 
casa por mero antojo suyo. Cuando disipados los hu-
mos de la embriaguez, y sosegados los furiosos ím-
petus del rapto, vuelva en su sano juicio, ¡qué dolor, 
qué desesperación será la suya al considerar que él 
mismo puso fuego á su casa , y consumió en el incen-
dio sus muebles, sus bienes, sus provisiones, y todc 
1o que tenia en este m u n d o ; al pensar que se ve re-
ducido á una miserable mendiguez porque se quiso 
perder ; que le sobraban conveniencias.; que podia 
ser rico y dichoso en esta v ida ; pero que se le antojó 
hacerse infeliz y desgraciado po r un exceso de lo-
cura! Comprende, si puedes, has ta dónde llegara el 
dolor de este insensato cuando haga reflexión sobre 
su brutal idad. ¡Pues hasta dónde l legará el de un 
miserable condenado cuando la haga (y la estará h a -
ciendo siempre, mal q u e le pese) sobre que se con-
denó, porque se quiso condenar! 

Mi Dios, pues me concedeis t iempo para prever esta 
desesperación, d a d m e gracia para precaver aquella 
pérdida. No, mi Dios, no quiero pe rde rme : resuelto 
estoy á sacrificarlo todo, á padecerlo todo, á n o dejar 
nada por salvarme por los méri tos de mi Salvador 
Jesucristo. Haced, S e ñ o r , q u e m e salve mediante 
vuestra divina gracia. 

JACULATORIAS. 

Iniquitatem meara ego cognoscc: et peccatum meum con-
tra me est semper. Salm. 50. 

Conozco, Señor , mis enormes c u l p a s : detéstolas, y 
nunca dejaré de acusa rme de ellas. 

Tibí, Domine, justitia : nobis autem confusio faciei. 
Dan 9. 

Vos, Señor, sois j u s to , aun cuando castigais con 
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rigor : á nosotros solo nos resta la confusion do 
habernos perdido por habernos querido perder . 

PROPOSITOS. 

i . Ser u n o infeliz por una necesidad inevitable, es 
á la verdad bien triste s u e r t e ; pero tiene el consuelo 
de no atribuirse á si mismo su desgracia , y de poder 
convertir toda su indignación contra la causa de su 
desastre. Pero ser sumamen te desgraciado, eterna-
mente desgraciado porque asi lo quiso ser, ser para 
siempre desdichado por su propia malicia cuando 
pudo ser dichoso y feliz por toda la eternidad; com-
préndase, si es posible, el rigor de este tormento. 
Mas ya, si hubiera arbitr io en el infierno para distraer 
de la imaginación este pensamiento, ó á lo menos que 
no tuvo los auxilios sulicientes para salvarse, que Je-
sucristo no murió por é l , que no estuvo en su mano 
proceder de otra m a n e r a ; pero en el infierno v a n o 
hay errores ni herej ías . Allí todos están persuadidos 
y convencidos : todos v e n , todos palpan sensible-
mente que la reprobación es obra de nuestras manos . 
Sábese que estuvo en ellas el no resistir á la gracia : 
•confiésase que á n inguno faltó jamás la necesaria 
para salvarse; pero que no quiso aprovecharse de 
ella. El atractivo del deleite engañó á la vo lun tad ; 
logró predominio la pasión porque el corazon se puso 
de inteligencia con ella. ¡ A h , y qué de otra manera 
se viviría si se pensara con frecuencia en esta im-
portante verdad! Medítala con t inuamente ; y cuando 
sea mas violenta la t en tac ión , cuando la pasión esté 
mas v iva , pregúnta te á tí mismo: ¿quiero conde-
narme? Pues bien puedo darme ese gus to ; pero el 
f ruto de esa pecaminosa condescendencia será el 
infierno, será mi eterna condenación. Sí me deter-
mino l ibremente á pecar, l ibremente acepto el ser 
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condenado para siempre. No hay argumento mas 
justo, ni consecuencia mas legitima que esta conse-
cuencia. 

2. Has de considerar todo pecadograve como cierta 
especie de derecho particular que adquieres para tu 
reprobación, como un titulo legitimo que te asegura 
tu eterna infelicidad. ¡ De cuántas piadosas industrias 
se valieron los santos para imprimir en sus corazo-
nes esta importante lección! Unos escribían esta sen-' 
tencia para tenerla siempre á la vista en las mas fuer-
t e s t e n t a c i o n e s : Si consiento este pecado, consiento en 
ser condenado. Otros, aplicando á la llama los dedos ó 
la mano, se preguntaban si podrían habitar por toda 
la eternidad en el fuego del infierno. Otros, en fin, se 
hacían familiares á sí mismos este importante pensa-
m i e n t o : Mi salvación será obra de mi Señor Jesucris-
to; pero mi condenación será obra de mis manos si tengo 
la desgracia de perderme. 

DIA V E I N T E Y OCHO. 

SAN ESTEBAN EL MOZO, SOLITARIO Y M Á R T I R . 

Nació Estéban en Constantinopla, imperando Anas-
tasio 11, llamado Artemio; y aunque sus padres fue-
ron bastantemente r icos, les faltaba mucho para que 
llegase su caudal adonde querían que llegasen sus li-
mosnas, siendo mayor su corazon que sus facultades. 
Luego que el niño Estéban llegó á edad proporcio-
nada, se dedicó al estudio con extraordinaria aplica-
ción; pero con tanta especialidad al de la sagrada 
Escritura, que la decoró perfectamente , excusando 
otro libro que el de su felicísima y fidelísima memo-
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ria. Entre las obras de los santos padres, las que mas 
le llevaban la inclinación eran las de san Juan Crisos-
tomo; y aunque sus progresos en las letras eran gran-
des , iban muy delante de ellos los que bacía en la 
vir tud. Oia la palabra de Dios con aquel gusto espi-
ritual que abre el camino á la inteligencia de las 
verdades e ternas : despreciaba con generosidad cris-
tiana las grandezas de este mundo, tan vanas como 
caducas; pensando solo en merecer las eternas, Iruto 
precioso q u e solo le produce la inocencia d é l a vida. 
Así se iba formando el joven Estéban en la virtud y 
en las letras, mient ras el emperador León, por sobre-
nombre lsáurico, iba madurando el sacrilego intento 
de declarar la guerra á las imágenes de Dios y de ios 
santos. Dió principio á ella por la violenta deposición 
del patr iarca san Germán, con cuyo motivo muchos 
católicos abandonaron la ciudad, y se retiraron a di-
ferentes provincias para abrigarse contra la borrasca 
n u e v a comenzaba a encresparse : tormenta que no 
por eso intimidó á los piadosos padres de Esteban 
para que le consagrasen a Dios en el monasterio de 
Monte-Aujencio, l lamado asi por haber sido san Au-
jencio el pr imero que le habitó. Era quinto abad , 
despues del santo fundador, el bienaventurado J u a n , 
que, v iendo, observando y oyendo hablar a nuestro 
Estéban, descubrió los altós designios de a divina j 
Providencia acerca de aquel mancebo; y recibiendole ; 

en el n ú m e r o de sus discípulos, le cortó el cabello, v 
le dio el hábito de monje , aunque no había cumplido 
diez v seis años. Abrazó el nuevo género de vida con 
increíble fervor, dist inguiéndose tanto en el ejercicio 
de todas las virtudes, que, muer to el abad, todos los 
monjes obligaron á Estéban (aunque de solos tremía 
años de edad) á encargarse de su gobierno. El mo-
nasterio que se encomendaba á su dirección se redu-
cie á cierto n ú m e r o de celdillas ó de chozas esparcí-



das aquí y allí por varias partes del monte , en cuya 
eminencia se dejaba ver una estrecha gruta que do-
minaba á las demás, y esta escogió Estéban para su 
habitación. Desde ella velaba sobre todos los demás 
solitarios, y desde la misma, como mas inmediata al 
cielo, tomaba vuelo su alma para elevarse mas fácil-
mente hasta Dios por medio déla contemplación. Aña-
día el trabajo de manos á la oracion , unas veces fa-
bricando redes, y otras copiando libros, porque tenia 
excelente pluma. Pero su inclinación a mayor sole-
dad, y el deseo de hacer vida mas penitente y mas 
austera, le obligaron á renunciar en Martin la supe-
rioridad y la abadía. Retiróse, pues, y fuese á encerrar 
en una celdilla mucho mas estrecha que su gruta : 
tenia so'os dos codos de largo , y medio de ancho ; 
pero tan baja, que solo podia esfar en ella encorvado, 
y la mitad enteramente, á la inclemencia; de manera 
que en el rigor del estío estaba expuesto á los ardores 
del sol, y en el invierno á todos los rigores del hielo y 
de la nieve. Su vestido eran unas pobres pieles de 
carnero ceñidas al cuerpo con una cadena de hierro : 
asombrosas penitencias, que se podían llamar como 
ensayo del martirio á que el cielo le tenia destinado. 
Muy ajenos sus discípulos de la secreta fuga que 
había hecho , quedaron extrañamente sorprendi-
dos cuando no le hallaron en su acostumbrada gruta. 
Buscáronle solícitos por todas partes, y en fin, ha -
biendo dado con él en la nueva habitación, le dijeron 
c o n l á g r i m a s e n los o j o s : ¿Pues qué, padre, te quie-
res quitar la vida con una austeridad tan fuera del or-
den común? ¿quieres dejamos huérfanos anticipándote 
la muerte? ¿no sabéis, hijos ( les r e s p o n d i ó e l s i e r v o 
d e Dios ) , que el camino del cielo es estrecho ? A e s t o n o 
se atrevieron á replicarle; pero le suplicaron que á io 
menos cubriese aquella nueva celdilla, de modo que 
tuviese alguna tal cual defensa contra el rigor de los 

temporales. No es menester, repuso el san to , el cielo 
me sirve de techo, y excuso otro reparo. I b a s e e n c e n -
diendo entre tanto el fuego de la persecución contra 
todos los que defendían el culto dé las sagradas imá-
genes. El emperador Constantino Copronimo , tan 
aborrecido del mundo por su disolución , como por 
su crueldad, dirigió principalmente su furor contra 
los monjes, pareciéndole, y no se engañaba, que eran 
los que hacian mas generosa resistencia á sus impíos 
y sacrilegos decretos; pero entre los monjes, dos con 
especialidad eran el objeto de su cólera, resuelto a 
pervertirlos ó exterminarlos del mundo cuando 
los pudiese reducir. Estos fueron san Andrés Calibita, 
y nuestro glorioso Estéban. Fué su primera diligencia 
despacharle un senador , llamado Calixto, para que 
le redujese á su par t ido; pero perdió el tiempo y las 
palabras el señor senador. Irritado Constantino, vol-
vió á despachar al mismo con una partida de solda-
dos, y con orden de arrancarle de su celdilla , y po-
nerle preso en el monasterio que estaba al pié de la 
montaña. Ejecutóse la orden con inhumanidad; pero 
se mantuvo invencible la constancia de Estéban. 
Echóse después mano de la ca lumnia , imponiéndole 
delitos que no habia cometido. Nada se adelantó con 
este medio, porque t r iunfó de todo su tolerancia y su 
aocencia. Envió el emperador algunos obispos para 
;ue disputasen con el san to ; pero él los convenció y 
¿ s confundió con la solidez desús razones : despues, 
'evantando los ojos y las manos al cielo con un pro-
undo suspiro que arrancó del corazon, exclamó de 

j s t a m a n e r a : Cualquiera que no honre la imagen de 
nuestro Señor Jesucristo, en cuanto hombre, sea anate-
matizado, y entre en el número de los que gritaron en 
otro tiempo, quita la vida á este hombre, crucifícale, 
crucifícale. Quedaron atónitos los prelados á vista de 
la libertad del siervo de Dios : restituyéronse a la 
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corte avergonzados y confusos; y preguntándoles el 
emperador el éxito de la disputa, Calixto, que la ha-
b í a p r e s e n c i a d o , r e s p o n d i ó : Todos fuimos vencidos, 
Señor, todos fuimos vencidos. La doctrina de este hom-
bre es verdaderamente profunda: no hay resistencia á 
su argumento : su virtud es incomparable, pero su in-
trepidez excede á toda_ 'ponderación : se burla de las 
amenazas, y hace desprecio de la misma muerte. Des te r -
róle el emperador al Proconeso, una de las islas del 
Ilelesponto, donde ilustró Dios su destierro, con mu-
chos milagros. Llamósele del destierro, y fué encer-
rado en una oscura prisión. Al cabo de algunas dias 
hizo Constantino que se le trajesen á un sitio llamado 
Faro, donde se hallaba á la sazón, y allí le trató con la 
mayor indignidad; pero el santo,sin perder un punto 
de su ordinaria mansedumbre, le probó el culto de las 
sagradas imágenes con tan sólidas razones , que no 
tuvieron que replicarle. Al fin, para confundir al empe-
rador con un argumento palpable, sacó una moneda 
de o ro , que para este intento llevaba prevenida, en 
que estaba grabada la imágen del mismo príncipe, 
v mostrándosela , como Cristo en otra ocasion á 
los j u d í o s , le p r e g u n t ó : ¿De guien es esta imágen? 
¿De quién ha de ser sino del emperador? r e s p o n d i ó 
Copronimo con desabrimiento, ofendido de la libertad 
y de la pregunta. Bien, replicó el santo. Y si alguno 
la arrojara id suelo con desprecio; si la pusiera debajo 
de sus pies y la pisara, ¿se le daria algún castigo? Sin 
duda, respondieron todos los presentes. Suspiró en-
tonces el siervo de Dios, y con el corazon penetrado 
de dolor, exclamó de esta m a n e r a : ¡Oh deplorable 
ceguedad! vosotros clecis que merece castigo cualquiera 
que trata con desprecio, arroja al suelo, y pisa la imá-
gen del emperador, siendo así que no es mas que un 
hombre mortal; pues ¿qué castigo merecerán los que 
pisan, atropellan y arrojan al fuego las imágenes del 

Hijo de Dios y de su santísima Madre ? M a n d ó el e m p e -
rador oue le volviesen á la cárcel. Luego que Estéban 
entró en la prisión, entendió por cierta interior luz 
del Espíritu Santo que allí acabaría sus dias. Encontró 
en ella trescientos cuarenta y dos solitarios, todos de 
virtud eminente, que habían sido conducidos de dife-
rentes partes; y toda esta venerable tropa acudió ex-
halada á Estéban, como á un maestro consumado en 
el ejercicio de la vida regular, para oír de su boca 
saludables instrucciones. A todos los instruía, convir-
tiéndose el pretorio en monasterio por medio de aque-
llas conlerencias espirituales. Despues de muchos 
meses, dijeron un dia al emperador lo que pasaba en 
la cárcel, y la honra y veneración que con la dirección 
del santo se hacia en ella á las sagradas imágenes: 
irritado el emperador, mandó matar á Estéban. Acu-
dieron los ejecutores á la cárcel; y habiendo el santo 
salido al ruido, se echaron sobre é l , le arrojaron por 
tierra, quitáronle las prisiones, y atándole fuertemen-
te unas correas á uno de los piés, le arrastraron con 
el modo mas inhumano, mas cruel y mas indigno por 
las calles de Constantinopla. Al llegar delante de la 
iglesia de San Teodoro, márt i r , quiso Estéban apoyar-
se sobre las dos manos para hacer al santo una pro-
funda reverencia por último testimonio de su tierna 
veneración. Notólo uno de los verdugos, llamado Filo-
mato, y gritó lleno de furia : ¿Novéis como ese malvado 
quisiera morir mártir? Y d i c i endo y hac iendo , a r rancó 
un grueso palo de una bomba, que servia para apa-
gar los incendios, y le descargó tan furioso golpe en 
la cabeza, que con efecto hizo u n mártir mas en nues-
tro santo. Créese que su muer te sucedió el dia 28 de 
noviembre de año 766, á los 53 de su edad. 
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SAN GREGORIO III, PAPA. 

San Gregorio, tercero de este nombre, uno de los 
mas dignos sucesores de san Pedro, y uno de los papau 
mas valerosos en oponerse con fortaleza apostólica a 
todas las novedades que han perturbado la paz de lu 
Iglesia, fué siró de nación, según la opinion mas reci-
bida, criado por Juan, su padre, en el sólido principio 
del santo temor de Dios, y educado en Roma en toda 
clase de literatura. Como el Señor le habia prevenido 
con sus mas dulces bendiciones, y se hallaba dotado 
de un ingenio sobresaliente, acompañados estos prin-
cipios de un amor particularísimo a las letras, hizo 
maravillosos progresos tanto en la virtud como en las 
ciencias; é igualmente hábil en las lenguas orientales 
que en la latina, y perfectamente versado con inteli-
gencia en las santas Escrituras, se dejó ver el joven 
mas cabal de su siglo. Promovido Gregorio a los 
órdenes sagrados, era el ornamento de todo el clero 
de Roma, en el que se distinguía notablemente por la 
santidad de su vida, por la pureza de sus costumbres, 
por su eminente piedad y por su grande sabiduría, 
correspondiendo la justificación de su conducta en 
todas las épocas á los nobles principios de su educa-
ción, y á la consagración de su estado. 

Vacó la silla apostólica por muerte de Gregorio II, 
que sucedió en el mes de enero del año 731. Tenia 
necesidad por entonces la Iglesia de un pastor mag-
nánimo y brioso, de un papa santo y sabio, y de una 
cabeza visible, capaz de oponerse á las execrables 
violencias que perturbaban la paz del rebaño de Jesu-
cristo; y como en Gregorio concurrian todos estos 
requisitos, por aclamación común de todo el clero y 

pueblo de Roma se hizo la elección en él, hallándose 
muy distante por su profunda humildad de apetecer 
honoríficos empleos. Consagrado en el jueves 22 de 
febrero del año expresado, dia de la cátedra de San 
Pedro, desde el momento que se sentó en la silla apos-
tólica acreditó con pruebas prácticas el acierto de su 
elección, y satisfizo con ellas el alto concepto que do 
su eminente virtud y de su gran sabiduría tenia for-
mado la Iglesia de Roma. Las primeras atenciones de 
los desvelos del santo pontífice se dirigieron á con-
servar la pureza de la fe católica, á socorrer todas las 
necesidades de la Iglesia, á la reforma del clero, á 
desterrar los abqsos, y á hacer que floreciese la justi-
ficación de las costumbres de su pueblo. Él se empeñó 
con infatigable zelo en la instrucción de los fieles, 
repartiéndoles el pan de la palabra divina, y en tra-
bajar de continuo para mantener la doctrina ortodoxa 
contra el torrente de los vicios y los esfuerzos de la 
herejía. Él demostró siempre grande desinterés y 
mucho amor á la pobreza, distribuyendo entre los 
necesitados todas sus facultades sin alguna reserva. 
La misma conducta usaba con los cautivos y prisio-
neros, satisfaciendo el rescate de aquellos y las deu-
das de estos con una caridad inmensa, mirando 
siempre con una compasion tierna á las viudas, á los 
pupilos y á los huérfanos, mereciéndose el renombre 
de padre de todos los necesitados por sus piadosos 
hechos. 

Aunque bastaba la justificación de su conducta, y 
la exactitud de su vigilancia pastoral en cumplir todos 
los deberes de su alto ministerio para relevar su mé-
rito ; con todo, lo que le hizo mas célebre en todo el 
orbe cristiano, fué el valeroso tesón con que empeñó 
toda su autoridad y toda su reputación para tranqui-
lizar las inquietudes que perturbaban la paz de la 
Iglesia. No es fácil explicar el ardor y el zelo verda-



deramente apostólico con que se aplicó á sofocar to-
das las perniciosas novedades que se suscitaron en 
el Oriente. 

León el Isáurico, que desde una miserable extrac-
ción habia llegado á ser general del imperio, y á ocu-
par el trono del Oriente por los años 717, sostenía, 
á costa de inmensas crueldades, el error de los here-
jes iconoclastas que negaban el culto á las santas 
imágenes. Para dar una prueba nada equívoca del 
empeño que tenia en proteger tan perverso pensa-
miento, no contento con la sangre que hacia derra-
mar en sus vasallos ortodoxos, no pudiendo atraer á 
su partido á las personas doctas encargadas de. su 
real biblioteca , las hizo encerrar en aquella pieza 
magnífica; y mandando pegarle fuego , redujo á ce-
nizas á los hombres mas sabios de aquella época, el 
insigne monetario recogido á toda costa, innumera-
bles pinturas, y mas de treinta mil volúmenes de la 
mas preciosa antigüedad. 

Gregorio, que supo esta execrable barbaridad , y 
que le constaban las turbulencias que cada día cau-
saba el furor de Isáurico en el Oriente, t rató de reme-
diar el daño , que creyó continuaría en lo sucesivo 
con mayores excesos. Para este fin le escribió con 
valor y fortaleza apostólica en los términos siguien-
t e s : ¿Quién os obliga, serenísimo emperador, á volver 
atrás despues de haber marchado con tan ¡listos pasos 
en los primeros años de vuestro reinado ? Decís ahora 
que es una idolatría honrar á las imágenes: habéis 
mandado arruinar su culto sin temor del juicio de Dios, 
que castigará algún dia á los autores de tal escándalo. 
¿ Porqué no habéis consultado con hombres instruidos, 
piadosos y sabios ? Debemos miraros como á un hombre 
sin literatura, grosero é ignorante; y por esta razón 
nos creemos en la precisión de hablaros con fuerza, pero 
con verdad. Dejad vuestra obstinada presunción, y es-

cuchadnos con humildad. Las decisiones de la Iglesia 
no pertenecen á los emperadores, sino á los obispos; los 
que, así como establecidos para ello, no se mezclan en 
ios negocios temporales, tampoco los emperadores debe-
rán mezclarse en los eclesiásticos, sino contentarse en 
disponer de aquellos que les están confuidos. Nos habéis 
¡torito sobre juntar un concilio ecuménico; pero no lo 
mgamos á propósito. Vos mismo, que sois el autor de 
a alteración y de la inquietud , conteneos, y todo el 
mudo estará en paz. Tranquilas estaban las iglesias 
"jando encendiste el fuego de la división. 

Para llevar esta carta á León diputó el santo pontí-
fice á un presbítero llamado Gregorio, quien, sabien-
do que estaba concebida con un vigor extraordinario, 
no se atrevió á presentarla. Esta timidez fué causa 
de que a su regreso á Roma tratase el papa de degra-
darle; bien que, templado su justo enojo por los pre-
lados del concilio que congregó en Roma para delibe-
rar en el asunto, se le impusieron las correspondientes 
penitencias, volviéndole a enviar a Constantinopla en 
el año siguiente, que era el de 732 con la misma car-
t a , y otra no menos fue r t e , y con la determinación 
del concilio contra los herejes iconoclastas. Viendo 
et emperador par la lectura de aquellos documentos 
lo que el papa y el sínodo de Roma habían hecho 
para mantener el honor y culto de las santas imáge-
nes, creyendo que en esto se le hacia la mayor inju-
ria, mandó arrestar al legado, al que hizo sufrir mu-
chas injurias y malos tratamientos en una dura pri< 
sion, renovando desde entonces con mayor violencia 
que antes la persecución contra los ortodoxos: con 1( 
que satisfecho resolvió enviar á Sicilia un ejército para 
apoderarse de los bienes que tenia allí la Iglesia de 
Roma, y causar otras violencias; bien que la armada 
que equipó para esta expedición, naufragó en el mar 
Adriático. 3Í . 



No se acobardó el valor del santo pontífice á vista 
de semejantes violencias , ni de las que amenazaba 
hacer el emperador en lo sucesivo; antes bien en con 
traposicion de su locura ocupaba en Roma á los mas 
diestros pintores y escultores en fomentar las pintu-
ras y estatuas , con las que adornaba las iglesias y 
capillas á fin de mantener de todos modos el honor 
debido á las santas imágenes. También juntó un nuevo 
concilio, al que asistieron 93 prelados del primero y 
segundo orden, todo el clero, cónsules y nobleza ru-
mana; y en presencia; de todo el pueblo, que fué tes-
tigo de cuanto se determinó en aquella célebre asam-
blea, se fulminó excomunión contra todos los que 
destruían, impugnaban ó manifestaban irreverente 
menosprecio a las santas imágenes. Sobre lo cual se 
formó una constitución aparte, la que envió Gregorio 
al emperador por medio de Constantino, defensor ó 
director de las rentas de Roma , á fin de atraerle á 
verdadero conocimiento. Pero estuvo tan ajeno de 
reconocer su error el impío principe, que dió orden 
de reducir al legado á una estrecha prisión en Sicilia, 
en la que permaneció cerca de un alio. No se inti-
midó el espíritu del santo papa con este desgraciado 
suceso: pues revestido con aquella fortaleza que cons-
tituye el carácter de los verdaderos sucesores de san 
Pedro , resolvió oponer hasta el fin todo el poder 
apostólico al de un emperador que abusaba del suyo 
indignamente; para lo cual en el ano siguiente énvic 
un nuevo legado, que fué Pedro , también defensor 
de las rentas de Roma, el que no fué tratado mas 
favorablemente que sus predecesores. Y queriendo 
además el valeroso papa testificar el respeto que te-
nia á las santas imágenes, juntó cuantas pudo haber, 
éhizo construir una famosa capilla en la iglesia de 
San Pedro, donde las colocó primorosamente, esta-
bleciendo allí una fiesta general en honor del Salva.-

dor, de la santísima Virgen, de los apóstoles , márt i-
res, confesores y vírgenes. 

No fueron solos los enemigos del Oriente los que 
ejercitaron la virtud y el sufrimiento del santo pontí-
fice. Fatigado en reparar aquellas execrables violen-
cias, se vió reducido con el pueblo romano á fatales 
extremidades, cuando Luitprando, rey de los Longo-
bardos, persiguiendo á Transamundo, duque de Es-
polelo, que se había refugiado á Roma , sitió la ciu-
dad, y saqueó la grande iglesia de San Pedro con 
otros templos. Aunque en iguales casos acostumbra-
ron los papas valerse del auxilio de los emperadores 
del Oriente, por no comunicar Gregorio con un exco-
mulgado, ni verse en la precisión de condescender 
con el impío empeño de León, recurrió á Carlos Mar-
tel, entonces regente de reino de Francia, a quien 
diputó una honrosa legacía, y escribió muy respetuo-
sas cartas, dándole el titulo de cristianísimo, del que 
se han servido despues los reyes de Francia, envían-
dole las llaves del sepulcro de san Pedro. Por esta 
insignia, que conceden los papas á los soberanos ca-
tólicos, los creean camareros del príncipe de los 
apóstoles y defensores de la Iglesia. Tuvo Carlos Mar-
tel alguna dificultad en romper con los Longobardos 
que eran aliados de la corona de Francia, los cuales 
le habían servido útilmente en sus expediciones con-
tra los Sarracenos; pero, sin embargo, movido de las 
sabias, zelosas y nerviosas instancias de Gregorio, se 
resolvió á satisfacer sus súplicas, y l ibrar á Roma de 
la opresion. 

Acabó por aquel tiempo infelizmente sus dias el 
emperador León, y le sucedió en el trono su hija 
Constantino, llamado Compronimo, porque, cuande 
Se bautizó, inficionó con la inmundicia de su cuerpo 
fa pila bautismal; dicho también Caballino, porque 
acostumbraba frecuentemente á cubrir su cuerpo con 



el estiércol de los caballos. Hizo este mucho exceso 
á su padre en las impiedades, y sobre todo en el odio 
contra las santas imágenes, y tuvo que batallar nue-
vamente contra él Gregorio, viéndose en la precisión 
por último de separarle del gremio de la Iglesia á 
vista de su incorregibilidady crueles atentados. 

En medio de la universalidad de estos cuidados 
halló el santo pontífice tiempo para atender á los mas 
útiles establecimientos; y no le faltaron fondos para 
construir, reedificar y enriquecer muchos templos: 
prueba grande de un corazon dilatado y de una pie-
dad eminente. Consultado por san Bonifacio, apóstol 
de Alemania,, sobre varios puntos, le dió en sus res-
puestas los mas sabios y prudentes reglamentos para 
mantener la fe, y para conservar la disciplina ecle-
siástica en las provincias de mas allá del Bin. Tam-
bién hizo nuevos establecimientos de obispados ó 
iglesias en Alemania, y autorizó cuanto habia ejecu-
tado san Bonifacio. Asimismo renovó algunas santas 
ceremonias instituidas por san Gregorio el Magno, 
que estaban abolidas : prohibió que se celebrase el 
santo sacrificio del al tar por las a lmas de los herejes; 
y ordenó que del patriarcazgo se proveyesen luces y 
demás necesario para las misas que se dijesen en los 
cementerios de los mártires en los dias de sus festi-
vidades. 

Finalmente , debilitada su salud á fuerza de sus 
continuos trabajos, quiso Dios premiar sus grandes 
merecimientos, llevándole para sí en el día 28 de no-
viembre del año 441 , despues d e haber gobernado 
la nave de la Iglesia diez años, y cerca de nueve me-
ses. Su cuerpo fué sepultado en el Vaticano, y sobre 
su sepulcro se labró en lo sucesivo una bóveda pin-
tada á la Mosáica. Consérvame siete cartas de este 
insigne papa; pero la coleccion d e veinte y tres cá-
nones en forma de pontifical, sacados de los padres 

antiguos y concilios «obre varios pecados, y sus r e -
medios. que se han publicado bajo su nombre, la 
estiman algunos críticos por obra de mano mas re-
ciente. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Roma , san Bufo, á quien Diocleciano hizo 
mártir de Jesucristo con toda su familia. 

En Corinto, san Sostenes, discípulo del apóstol san 
Tablo, de quien hace mención el mismo apóstol, escri-
biendo á los Corintios. Este santo, siendo jefe de una 
sinagoga, y habiéndose convertido á Jesucristo, fué 
maltratado cruelmente en presencia del procónsul 
Galion, y consagró del modo mas brillante las primi-
cias de su fe. 

En Africa, san Papiniano y san Mansueto, obispos 
y mártires, quienes, en la persecución de los Vándalos 
bajo el rey arrian o Genserico, terminaron su glo-
rioso combate teniendo todo el cuerpo quemado 
con planchas candentes, en defensa de la fe católica. 
En el mismo tiempo, otros santos obispos, Valeriano, 
Urbano, Crescendo, Eustaquio, Cresconio, Crescen-
ciano, Félix, Hortulano y Florenciano, condenados á 
destierro, acabaron en él la carrera de su vida. 

En Constantinopla, san Estéban el Mozo, san Pedro, 
san Andrés y trescientos treinta y nueve monjes, sus 
compañeros , que, atormentados bajo Constantino 
Coprónimo con diferentes suplicios en defensa del 
culto de las santas imágenes, confirmaron con el 
derramamiento de su sangre la verdad católica. 

En Boma, el beato Gregorio, papa, tercero de este 
nombre, que se fué al cielo, ilustre en santidad y 
merecimientos. 

En Dijon, santa Quieta, mujer del senador Hilario, 
de quien hace mención san Gregorio Turonense. 
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En Viena de Francia, san Felipe, obispo, quien pre-
sidió en el cuarto concilio de París, celebrado en San 
Pedro del Monte, hoy Santa Genoveva. 

En Constantinopla, el venerable Simeón, llamado 
Metafrasto, Logoteto, compilador de vidas de santos. 

En Ñapóles, el bienaventurado Santiago de la Marca, 
del orden de san Francisco. 

La misa es en honor del santo, y la oramon la que 
sigue: 

P r e s t a , qutesamüs, o m n i - C o n c é d e n o s , ó D i o s o m n i p o -
poiens Deus, ut qui beati Sic- l en te , que seamos fortificados 
phani, martyris tui, naialilia en el a m o r de tu sagrado n o m -
colimus, iniercessione ejus in b r e p o r la intercesión de tu bien-
tui nominis amore roboremur. aven tu radomár t i i Es t éban , cnyo 
Per Dominura nostrum... nac imiento al cielo ce lebramos . 

Por nues t ro Señor . . . 

La epístola es del cap. 6 de la segunda del apóstol san 
Pablo á los Corintios. 

Fralres : Exliibeamus nos-
niel i psos sicut Dei minislros, 
in mnllapalifnlia, in Iribuialio-
nibus, in neressilaiibus, in an-
gusiiis, in ptnpis, in carceribus, 
jn seditionibus, in laboribus, 
in vigiliis, in jejuniis, in casti-
tale, in scienlia, in longanimi-
tate, in suscitate, in Spirita 
Sancto, in charitate non ficta, 
in verbo verilalis, in virtute 
Dei, per arma justillo;, à 
dexiris, et sinistri*, per glo-
riarli . et ignobilitatem , per 
infamiam et bonam famam : ut 
seductores, et veraces, sicut 

Hermanos : P o r t é m o n o s en 
todas las cosas como ministros 
de Dios , con mucha paciencia 
en las t r ibulac iones , en las ne -
ces idades , en las angus t i a s , en 
los g o l p e s , en las cárce les , en 
las sed ic iones , en los t raba jos , 
en las v ig i l i a s , en los ayunos, 
con la cas t idad , con la ciencia, 
con lá l ongan imidad , con la 
suav idad , con el Espíritu S a n -
t o , con la caridad no fingida, 
con la pa labra de ve rdad , con 
la v i r tud de Dios, con las a r -
mas de la justicia, á l a diestra y 
á. la siniestra : por medio de la 

j 

qui ignoti, et cogniti : quasi 
inorienies, et ecce vivimus : ut 
castigali, 2t non mori ¡(leali : 
quasi Irisles, semper aulem 
gandeules : sicut eg^ntes, mul-
tos autem locuplelantes : lan-
quam nihil habentes, et omnia 
po-sidentes. 

gloria y de la ignominia por 
medio (le la infamia y dé la buena . 
lama : como seduc to res , siendo 
veraces : como desconocidos , 
s iendo conocidos : como m o r i -
b u n d o s , y eso que. v i v i m o s : 
como cas t i gados , mas no mue r -
tos : c o m o t r i s t e s , pero s iempre 
a l e g r e s : como necesitados, pero 
enr iqueciendo á muchos : como 
que nada t e n e m o s , y todo lo po -
seemos. 

NOTA. 

« En este capítulo sexto muestra san Pablo cuanto 
trabajo le costó sostener dignamente el titulo de 
apóstol y de siervo de Dios. Uno de los motivos que 
tuvo para hablar de esta manera á los Corintios, fué 
con el fin de desengañarlos en orden á ciertos lalsos 
apóstoles que los tenían embaucados.» 

R E F L E X I O N E S . 

Tanto por la honra, como por la deshonra. El v e r d a -
dero zelo y la perfecta caridad no están dependientes 
ni de la condicion ni del estado, como ni del favor ni 
de la desgracia. La honra que dan á Dios sus fieles 
siervos, no esta propiamente aligada, ni á la prospe-
ridad , ni á la adversidad, ni al abatimiento, ni á la 
elevación de los que le sirven , sino á usar bien de 
todo lo que su divina voluntad se dignare disponer 
respecto de ellos. No hay estado, no hay constitución 
que no sea teatro de virtud para los santos; si no en 
todos hacen el mismo b ien , en todos encuentra« 
siempre medios, y medios muy seguros para glorifi« 
•carie. No hay conUieion que no nos los proporcione 



para ser santos, y por eso se hallan muchos en todos 
estados y condiciones. El pobre oficial, el caballero; e! 
labrador, el soldado, el ciudadano y el príncipe, todos 
hallan en sus respectivos estados materia para ejercitar 
la paciencia, par combatir y paravencer las pasiones, 
para practicar las virtudes mas heroicas, para sufrir 
y para merecer; porque no hay estado en que no se 
pueda y no se deba vivir con arreglo á las máximas 
del Evangelio. No nacen de la condicion las dificul-
tades que se encuentran para salvarse : tanto estorba 
la abundancia como la mise r ia , la prosperidad como 
la desgracia: todo el punto consiste en saberse apro-
vechar bien de todo. 

Como si fuéramos seductores. S o l o e n e l t r i b u n a l d e 
la ignorancia, dé l a envidia, de la preocupación ó de 
la conspiración podían Ser tratados como impostores 
los sagrados apóstoles; pero su defensa corrió por 
cuenta de Dios. Los malos tratamientos que sufren los 
que le s i rven, se convierten en mayor honor y gloria 
suya. No debe esperar el discípulo ser mejor tratado 
que el maestro. 

Como dispuestos á morir, y no dejando de vivir. T a l 
es la vida de los santos : una muerte continuada en 
que se consumen á sí mismos con el trabajo y con 
la penitencia. Prontos siempre á of recerá Dios el sa-
crificio de su vida; pero muchas veces dilata el Señor 
aceptarle, ó para aumentar su mérito, ó para que sir-
van mas largo tiempo á su gloria. No conciben los 
mundanos cómo es posible entregarse al rigor y á la 
austeridad de la vir tud; pero el mismo valor con que 
le abrazan los santos los sostiene, y los mismos tra-
bajos que salen al encuentro parece que les añaden 
nuevas fuerzas. Este es el secreto y la virtud de la 
gracia del Redentor. Como somos tan cobardes, nos 
parece que es una mortal violencia de la carne el 
que es un rigor necesario para contenerla en su 

deber, y para que esté sujeta al espíritu como es 
razón. 

El evangelio es del capítulo 14 de san Lucas, y el 
mismo que el dia X I I , pág. 248. 

MEDITACION. 

DEL CAMINO QUE NOS LLEVA Á JESUCRISTO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que ninguno va al Padre sino por Jesu-
cristo, y ninguno puede ir á Jesucristo si no se re-
nuncia á sí mismo, si no aborrece su propia persona, 
si no lleva su cruz, pero sin arrastrarla. Este camino 
que lleva á Jesucristo parece estrecho : espanta á 
m u c h o s ; pero no hay otro. Explicóse el Salvador 
del mundo en este particular con tanta claridad, 
que no admite interpretación. Él es el camino : 
cualquiera otro sendero desvía del término ; mas 
para entrar en este camino es preciso descargarse 
de todo lo que embaraza : como es tan estrecho, 
no admite cargas ni bagajes. Decláranos Jesucristo 
que para ir en pos de él es indispensable romper 
muchos lazos : amor de los padres demasiadamente 
tierno y absoluto; pasión desmedida á todo lo que 
queremos; renuncia total de nuestros propios inte-
reses ; abnegación de nosotros mismos ; ninguna 
cosa se anuncia en la sagrada Escritura con mas ex-
presión, ninguna se repite con mayor frecuencia. 
Apela el amor propio de una sentencia tan decisiva; 
pero ¿qué caso se ha hecho de su apelación? Diez á 
ocho siglos lia que el espíritu, que el corazon huma-
no, de acuerdo con la pasiones, están apelando de 
este decreto; pero ¿hay por ventura tribunal supe-

11. 
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ñ o r ó aun igual al que pronunció esta ley? Todas 
l a s h e r e j í a s conspiraron contra la doctrina de Jesu-
cristo. Aun aquellas mismas que en la apariencia gri-
taron mas , y cont inuamente están gritando contra la 
re la jac ión , en el fondo, en la sustancia solo intentan 
' favorecer la concupiscencia, y dejar á sus anchuras 
al amor propio. ¿Qué de que ja s , a cual mas frivolas, 
no ha dado siempre el mundo contra esta imagina-
ria severidad de Jesucristo? ¿qué argumentos, a cual 
mas falaces, á cual mas sutiles para eludir la universa-
l idad de la ley ? Para imaginar, para persuadir ac ie r -
t as gentes que es tán dispensadas en e l l a ; pero el ora-
c u l o e s g e n e r a l . El que no toma su cruz todos los días, 
no puede ser mi discípulo. L o s g r a n d e s d e l m u n d o , 
los nobles, las personas r icas , las mujeres prolanas 
todas son comprendidas en el decreto. ¥ si no que 
nos mues t ren otra moral que se haya hecho para 
el las: que nos digan si hay alguno que las dispense de 
esta ley que autorice su vida rega lona , disipada y 
divertida : que las defienda y las justifique viviendo 
d e un modo tan contrario al que Jesucristo nos pres-
cribió. Si se salvaran esas personas que t raen unavi . ' a 
inmórt if icada, deliciosa y enteramente mundana , sin 
enmendarse de e l la , ó sin detestarla de todo su 
corazon antes de morir , se podría decir que se sal-
vaban contra la expresa palabra del mismo Jesu-
cristo. 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que aquellas palabras del Sa lvador : Es 
menester aborrecer al padre, á la madre, á la mujer, 
á los hermanos y á las hermanas, n o s e e n t i e n d e n d e 
aquel odio maligno que produce la enemistad. El que 
nos manda amar aun á nuestros mayores enemigos, 
está muy lejos de aconsejarnos que aborrezcamos a 
nuestros parientes mas cercanos. Entiéndese, pues, 
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mo tiempo, padecieron en el mismo lugar una canti-
dad innumerable de otros márt ires. 

En Sebaste de Armenia, san Hirenarco, san Acacio, 
presbítero, y siete mujeres, márt i res . La constancia de 
estas convirtió Hirenarco á Jesucr i s to , y fué deca-
pitado al mismo tiempo que Acacio, bajo el empe-
rador Diocleciano y presidente Máximo. 

En Calicia á orillas del Cea, san Facundo y san Pri-
mitivo, que fueron martir izados bajo el presidente 
Atico. 

En Aquileya, san Valeriano, obispo. 
En Riez en Francia, san Máximo, obispo y confesor, 

dotado desde su infancia de toda suer te de vir tudes. 
Pr imeramente superior del monas ter io de Lerins, y 
luego obispo de la iglesia de Riez, brilló en prodigios 
y en milagros. 

En las-Indias fronterizas á la Pers ia , san Barlaan y 
san Josafa, cuyas admirables acciones han sido escri-
tas por san Juan Damasceno. 

En París, el entierro de san Severino, monje y 
solitario. 

:En Celles en el Berri, san Ysis, abad de aquel 
lugar. 

En Venasque, sanSif ioy , obispo de aquella ciudad. 
En Maillezais en el Poitou, san Gustansio, hermano 

converso de la abadía de San Gildas de Ruis en la 
Bretaña. 

En Noyon, san Acario, obispo. 
En el Beux, cerca de Mons en el Hainaut, santa 

Oda, virgen. 
En Bolonia de Italia, el natalicio d é l o s santos már-

tires Vidal y Agrícola. 
Este mismo dia, san .Pinufro , loado por Casiano. 
En I r l anda , san Segundino, presbí tero de la iglesia 

d e Armach, que por entonces e ra una iglesia na-
ciente. 
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Cerca de Antióquía, san Román de Cilieia, solitario, 

mencionado por Teodoreto. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
que sigue: 

Da, quasumus, omnipotens Suplicárnoste, ó Dios omn i -
Dens, ut heatiMnximi.confes- po ten te , que en la venerab le so-
soris tui atque pon tifiéis, vene- l emnidad de tu b i enaven tu rado 
randa solemnitas, et devotio- confesor y pontífice san Máximo 
nem nobis augeat, et salutem. a u m e n t e s en nosot ros el espíri tu 
Per Dorainum nostrum.. . d e fervor , y el deseo de n u e s t r a 

salvación. P o r n u e s t r o Seño r . . . 

La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 

Fratres: Scimus aulem qno- Hermanos -.Nosotros sabemos 
niam diligentibusDeum omnia que todas l a s cosas cooperan al 
cooperantur ¡n bonum,iis ,qui bien p a r a aque l los que a m a n á 
secundüm proposilum vocali Dios, y aquel los que según su 
sunt sai cti. Nara quos preesci- proposito h a n s ido l lamados san-
vit, etpr®düstinavitconformes tos. Po rque aquel los que previo, 
fieri imaginis f.lii sui. ut sit los des t inó t ambién á hacerse 
ipse pihnogenitns in multis conformes á l a imágen de su 
fratribus. Quos amera prcedes lujo p a r a q u e él sea el p r imoge-
tiuavit, bos et vocavit: etquos n i to e n t r e m u c h o s he rmanos , 
vocavit , hos et justificavit : Aquellos q u e p r e d e s t i n o , los 
quos aulem justificavit, illos l lamó t a m b i é n : y a los que 11a-
ci glorificavit. m ó , t a m b i é n los justif ico : y 

aquellos q u e jus t i f i co , t ambién 
los glorificó. 

NOTA. 

«Divídese, como natura lmente , en dos par tes toda 
esta epístola de san Pablo á los Romanos . La primera 
que compréndelos once capítulos p r imeros , t raía del 

dogma; y los cinco úl t imos, que componen la segun-
da par te , contienen diferentes preceptos y consejos 
doctrinales. » 

REFLEXIONES. 

A los que aman á Dios, todo se les convierte en bien. 
No dice san Pablo que nunca suceden contratiempos 
á los que aman á Dios, sabia muy bien á cuántos están 
sujetos mientras viven en este miserable mundo; solo 
dice que por el amor que t ienen á Dios, sabrán con-
vertir todas las cosas en mayor provecho suyo. La ad-
versidad los humil la ; pero no los abate : desvíalos de 
las criaturas para acercarlos á Dios. Las honras y los 
aplausos les acuerdan, no lo que son, sino lo que 
debían s e r : los desprecios y las humillaciones lo que 
son efectivamente. Hasta sus mismas faltas les sirven 
para excitar el fervor, y para dispertar la vigilancia. 
Es la concupiscencia como aquellos ponzoñosos insec-
tos que convierten en veneno el delicioso jugo de las 
mas hermosas llores: al contrar io , el amor de Dios 
es como la oficiosa abeja que convierte en dulce miel 
el jugo mas amargo. Todos son llamados á ser san-
tos , y todos lo somos desde que comenzamos á amar 
á Dios sin excepción y sin reserva. El amor de Dios es 
á un mismo tiempo principio y complemento de la 
santidad. Todos somos l lamados á ser santos, ni mas 
ni menos como todos fueron convidados á la mesa de 
aquel padre de famiiias; pero todos se excusaron con 
diferentes pretextos. Aquellos que psevió Dios llega-
rían á la santidad á que los llamaba porque se apro-
vecharían de sus grac ias , los predestinó para ser se-
mejantes á su Hijo, participando de sus dolores en la 
t ierra, y de su gloria en el cíelo. ¿Se podrán estos 
quejar de que trate á sus hijos adoptivos como trató 
á s u hijo natural? Si para ser conformes á Jesucristo, 
si para llevar la librea de escogidos suyos, fueran ne-
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cesarios los honores y las riquezas, entonces sí que 
podrían parecer justas nuestras quejas. Pero 110 sien 
do menester mas que padecer y sufrir con la debida 
resignación; ¿ qué hombre hay, desde el principe 
hasta el mas humilde pastorcillo, que no lo pueda 
hacer con el auxilio de la divina gracia ? No hay cosa 
mas común ni mas ordinaria al hombre que los tra-
bajos. Es la vida un agregado de adversidades, sin qu¡» 
haya estado ni condicion que se exima de ellas. Solo 
resta conocer lo mucho que valen, y resolverse á no 
malograrlas. Llama Dios a los hombres por su gracia, 
y justifica por su misericordia á los que corresponden 
á su vocacion. Glorifica, en fin, á los que justificó, y 
perseveran en la justicia. Esto es todo lo que nos im-
porta saber en el misterio de la predestinación. Todos 
somos llamados para salvarnos: no podemos perecer 
sino por culpa nuestra, y porque no queremos corres« 
pondera la gracia que nos llama. No hay predestinado 
que no deba su dicha á la gracia de Jesucristo, á su 
misericordia y á s u s méritos infinitos. No hay conde-
nado que no conozca, que no confiese por toda la eter-
nidad, que él mismo fué el artífice de su desventura y 
de su reprobación. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el 
mismo que el dia IV, pág. 101. 

NOVIEMBRE. DIA XXVII!. 615 
de aquel amor de preferencia que debemos profesar 
a Dios; de suerte q u e , atentos únicamente á servirle 
y agradarle, estemos prontos á sacrificarlo todo pa-
rientes, amigos y nuestra misma vida, antes'que 
ofender a Dios. Santiago y san Juan dejaron á su pa-
dre en el barco por seguir á Cristo (Mam 1). El mismo 
divino Salvador no permitió que fuese á enterrar a 
su padre un jóven á quien llamó (Luc. 9). Conformán-
dose con esta doctrina de Jesucristo, todo lo abando-
naron los santos, de todo se despojaron por seguirle 
y el día de hoy están haciendo el mismo sacrificio 
tantas personas religiosas. Es mucha desgracia des-
pues de haber puesto mano al arado volver á mirar 
atrás ¿Obedecerán este precepto aquellas personas 
que hasta en el claustro están fomentando el desor-
denado amor a sus parientes? ¿aquellos religiosos 
que están como embebecidos en el espíritu de la 
carne y sangre? ¿seguirán esta doctrina? pues sin este 
despojo, sin este desasimiento no hay discípulos de 
Jesucristo. No es menos indispensablemente necesa-
ria la renuncia de sí mismo; pero esta ¿se usa mu-
cho el día de hoy? ¡ Ah! que todo el mundo busca su 
ínteres : el gran móvil de las acciones humanas es el 
amor propio; ni los que se aparentan mas devotos son 
siempre los mayores enemigos de si mismos. Cada 
uno se busca a si propio en casi todo. Pues no nos ad-
miremos ya de que hoy se vea en el mundo, y aun en 
el estado religioso, tan poco de virtud sólida, cas-
tiza , perfecta y verdadera ; de que se encuentren tan 
pocos discípulos legítimos de Jesucristo. Es menester 
seguir a este Señor en todo y por todo; pero entro 
tanto solo se escucha la voz de la carne y de la san-
gre. Es indispensable aborrecerse á sí mismo, mor-
tificar los sentidos, llevar su cruz. ¿Parécete de buena 
fe que sigues esta doctrina ? 

¡ Mi Dios I ¿qué conducta es la nuestra? Oímos, re. 



cibimos como oráculos Jas palabras de Jesucristo; 
con todo eso, no son ellas la regla de nuestras cos-
tumbres : estas son muy opuestas á su doctrina 
iy sin embargo, vivimos como amodorrados en una 
profunda seguridad 1 . 

Reconozco, Señor, siento y palpo, por vuestra infi. 
nita misericordia, mis ilusiones y mi error. Haced 
que me aproveche de este conocimiento, y que, es-
tando convencido, como lo estoy, de la verdad de 
vuestra doctrina, y de la santidad de vuestra moral 
sea esta en adelante la única regla de todas mis ope! 
raciones. t 

J A C U L A T O R I A S . 

Utinam dirigantur vice mea, ad custodiendas justifica, 
tiones tuas. Salm. 118. J 

Dignaos Señor, de hacer que camine siempre por la 
regla de vuestros preceptos. 

Domine, ad quem ibimus ? verba vita alterna Aabes. 
Joann.6. 

U h S e ñ o r ! ¿á quién iremos? Vuestras palabras son 
de vida eterna. 

P R O P O S I T O S . 

4. Cuando solo hay un camino para arribar al térmi-
no adonde se quiere ir, es necedad detenerse en con-
sultar que camino se ha de escoger. No hay mas que 
una fe y una doctrina en nuestra religión : no hay 
ni puede haber mas que una moral, que es el Evan-
gelio : este es el único camino para el cielo: no hay 
otro- Sera grande extravagancia, será insigne locura 
buscarle. Sincero desapego de todos los bienes cria-
dos desprendimiento de la carne y sangre, victoria 
de las pasiones, odio santo de si mismo : este es el 
único cáramo que guia á la salvación. ¿Síguesle tú? 

pues está cierto que cualquiera otro sendero te des-
via de ella. Hay un camino, que al hombre le parece 
derecho (dice el Sabio), y su paradero es la muerte. 
¿Buscas acaso confesores anchos y contemplativos? 
¿buscas por ventura moral y opiniones laxas? Si no 
buscas esto, ¿qué motivo tienes para preferir ese con-
fesor á otro? ¿no será acaso porque no te acomoda ei 
prudente rigor de este; y se halla mejor tu amor pro-
pio, tu ínmortificacion y tu cobardía con la indulgen-
cia de aquel? ¡qué compasion! ó , por mejor decir, 
¡qué insigne locura, buscar de propósito una guia 
para descaminarse! Examina los verdaderos motivos 
que tienes para proceder de esta manera : mira que 
el negocio es de suma importancia, y se arriesga mu-
cho en exponerle á contingencias. 
2. Dices que buscas á Dios; pero reflexiona bien si 

buscas á Dios verdaderamente en ese empleo, en ese 
estudio, en ese negocio, en esas diversiones: si bus-
cas puramente á Dios en las funciones de tu oficio, 
en los ejercicios de los de tu zelo, en los de tu sa-
grado ministerio. ¿No buscarás acaso tus propios in-
tereses? ¿no te buscarás á tí mismo? Estás consa-
grado a Diosen el estado eclesiástico ó en el religioso; 
pero díme : ¿no sirves todavía al mundo? ¿no estás 
todavía muy apegado á tus parientes? Acuérdate de 
lo que dijo Jesucristo que en vano te lisonjeas de ser 
discípulo suyo, si todavía tienes apego á la carne y 
sangre. No te se pase el dia sin solicitar una pronta y 
sincera reforma en todos estos puntos. 
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DIA V E I N T E Y N U E V E . 

SAN SATURNINO, OBISPO Y MÁRTIR. 

Siempre fué venerado san Saturnino como uno de 
los mas ilustres mártires de la iglesia galicana. Fué 
asociado a san Dionisio Areopagita para la conquista 
espiritual de aquel vasto país, que algún día había de 
ser el escudo de la fe, el asilo de la virtud, y el pro-
tector de la autoridad de la Iglesia. Acompañóle hasta 
Arles: desde allí pasó á Tolosa, donde habiendo ha-
llado los ánimos mas dispuestos para recibir el Evan-
gelio, que los había encontrado en Carcasona, donde 
al principio habia hecho alguna mansión, tardó poco 
en juntar un pequeño rebaño, que reconoció por su 
pastor a Jesucristo. Por esta razón erigió una iglesia 
al ado del Capitolio, en la cual predicaba la divina 
palabra, administraba los sacramentos , y ofrecía al 
Señor el incruento sacrificio del altar. Luego que le 
pareco que aquella tierna iglesia se hallaba ya en 
estado de mantenerse y de acrecentarse por sí misma 
sin tener necesidad de su presencia, determinó lle-
var mas adelante sus conquistas. Dejó en Tolosa á 
san Papulpara que prosiguiese en el ministerio apos-
tólico, y el se encaminó á Pamplona, donde con la 
eticacia de su predicación, con la multitud de sus mi-
lagros y con la santidad de su vida convirtió á cua-
renta mil personas. La santa iglesia de Toledo tiene 
por cierto que también se extendió hasta aquella ciu-
dad su ardiente zelo por la salvación de las almas. 
Dos anos se detuvo en Pamplona Saturnino, donde 
obro tantas maravillas, hizo acciones tan heróicas, 

que millares de idólatras abrieron los ojos á la luz del 
Evangelio ; pero habiéndose suscitado en este tiempo 
un sedicioso tumulto en loiosa, en que padeció glo-
rioso martirio san Papul, informado Saturnino de esta 
novedad, juzgó necesaria su presencia en aquel pue-
blo, para.que el rebaño fiel, que había quedado sin 
pastor, 110 fuese presa de los lobos carniceros. Partió, 
pues, en diligencia, llevando consigo la serenidad 
y la alegría, porque con la persecución de los gen-
tiles y con la muerte de san Papul, todo el país es-
taba cubierto de turbación, de terror y de tristeza. 
Luego que vieron á Saturnino, cobraron todos 
nuevo aliento ; y teniendo al frente un caudillo 
tan experimentado, no temían ya los insultos de 
sus enemigos los paganos. No se podía ir á la igle-
sia délos cristianos sin pasar por delante del Capito-
lio, donde estaba el templo de los ídolos; y como era 
preciso que Saturnino frecuentase aquel camino, 
sola su presencia bastó para que enmudeciesen los 
demonios que residían en el templo, para que calla-
sen los oráculos, y para que desapareciesen del todo 
los prestigios y las ilusiones que se se veian en é l , 
sin que al parecer se mezclase en nada nuestro santo. 
Quedaron atónitos los sacerdotes de los ídolos á vista 
de aquel silencio: examinaron la causa, y después de 
muchos discursos, solo la pudieron atribuir a alguna 
maniobra de los cristianos. Habiendo observado los 
frecuentes viajes que hacia Saturnino por delante del 
Capitolio, depositario de sus mentidas deidades, se 
persuadieron á que esta era la verdadera causa del 
silencio de sus dioses, sin considerar que era mucha 
necedad t emerá unos dioses tan cobardes, que ellos 
mismos temían á vista de los cristianos, y no respe-
tar á aquel que se hacia tan temible á sus mismas 
imaginarias deidades. Esto mismo les ponía á la vista 
el desengaño para conocer la vanidad y la ridiculez 



de sus ídolos , pues no había cosa mas natural aue 
este discurso. El Dios de los cristianos hace enmude-
cer a nuestros dioses solo con la presencia de sus 
siervos; luego es mas poderoso que todos ellos. Sin 
duda que aquel Señor debe ser muy terrible Y oue 
Jas potencias infernales, que nos tienen engañados 

• saben muy bien que son obras de sus man¿s ; pues i 
cuando no conozcamos que son víctimas de su justi-
cia, estamos tocando con las manos que no pueden 
resistir a su poder. Para acreditar la superioridad de 
este , no se contenta con dominarlas por sí mismo 
pues las sujeta, las avasalla, y las encadena con sola 
Ja presencia de los que le adoran y le sirven Así pa 
rece que habían de discurrir naturalmente aquellos 
infieles, pero no discurrieron así; antes bien para re-
parar el honor de sus dioses, que á su modo de en-
tender consideraban ultrajado, determinaron sacrifi-
carles por victima al mismo Saturnino. Pasaba el 
santo, según su costumbre, por el Capitolio, para ir 
a la iglesia de los cristianos; y aprovechando la oca-
sion, se echaron sobre él, y le condujeron al mismo 
Capitolio. Al punto le rodeó una multitud de idóla-
tras para vengar la afrenta de sus ídolos : quisieron 
obligarle á que les ofreciese sacrificio; pero el santo 
les respondió con serenidad, y no sin gracia : Yo me 
guardaré bien de adorar ni de temer á los que me te-
men y me respetan á mí; añadiendo despues: no re-
conozco mas que á un solo Dios verdadero , al cual 
ofrezco cada dia sacrificio de alabanzas. Vuestros ído-
los (sélo muy bien) son unos infelices demonios, á los 
cuales ofreceis vanamente la sangre de animales, ó, 
por mejor decir, la muerte de vuestras almas. M e n o s 
era menester para enconar aquellos ánimos irritados 
ya con el silencio de sus dioses. Excitóse en el templo 
un gran tumul to , y en un instante se vió cubierto 
de heridas Saturnino. Un sacerdote de Jos gentiles le 

atravesó la espada por el cuerpo: despues le ataron 
por los piés a la cola de un toro feroz, que por casua-
lidad se habia traído al templo para ser sacrificado-
y para irritar mas al enfurecido bruto, le agarrocha-
ban con todo género de instrumentos. Tomó carrera 
con ciego furor fa ensangrentada fiera, y despeñán-
dose por las elevadas gradas del Capitolio, desde la 
primera dió tan terrible golpe la cabeza de Saturnino 
que, abierto el cráneo , y saltando afuera los sesos ' 
espiro en el mismo instante; pasando de esta manera 
al reino de Dios en el cielo, el que tanto habia dila-
tado el de Jesucristo en la tierra. Prosiguió el indó-
mito animal arrastrando el cuerpo de nuestro santo-de 
manera que por todas partes iba siguiendo el precioso 
riego de su sangre, y por todas quedaban esparcidas 
sus entrañas con varios trozos de sus despedazados 
miembros. Llegó el toro al llano que esta fuera délos 
arrabales; en el rompió la cuerda á que estaba amar-
rado el santo cuerpo, y allí se quedó el glorioso cadá-
ver. Consternados los cristianos de Tolosa, no tuvieron 
valor para levantarle y darle sepultura, hasta que 
una animosa mujer tuvo espíritu para tributarle este 
piadoso deber , despreciando el peligro que le ame-
nazaba. Acompañada únicamente de una criada suya 
lueron al campo donde yacían las reliquias del santo 
cuerpo, abandonadas al arbitrio de los brutos y de 
las fieras: recogieron los miembros esparcidos'en-
cerrándolos en una caja de madera , y ocultamente 
los sepultaron eii; un hoyo muy profundo para ocul-
tarlos a la noticia de los gentiles, quitándoles la cana 
y la ocasion de descubrirlos y de profanarlos. Con el 
tiempo fueron descubiertas las preciosísimas reli-
quias, y hoy se. conservan en una rica urna de oro v 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia de san Andrés, apóstol. 
En Roma, en la via Salaria, la fiesta de san Satur-

nino el Anciano, y san Sísimo, diácono, mártires, en 
tiempo y bajo el poder del emperador Maximiano. 
Despues de haber sido mucho tiempo abrumados en 
la cárcel, el prefecto de la ciudad mandó ponerlos en 
el po t ro , estirarles los miembros, y desgarrarlos á 
palos y con escorpiones. En seguida ordenó que les 
aplicasen teas encendidas; y bajándolos del potro, les 
hizo cortar á todos la cabeza. 

En Tolosa, san Saturnino, obispo, que, preso en 
tiempo Decio por los paganos en el capitolio de aque-
lla ciudad, y precipitado de lo alto del capitolio, bajó 
rodando todas las gradas, y se hizo pedazos la cabe-
za, saltándosele los sesos. En este estado de moli-
miento y desgarro de todo el cuerpo entregó el alma 
á Jesucristo. 

En la misma ciudad, el martirio de san Paramon y 
de sus trescientos setenta y cinco compañeros., 
bajo el emperador Decio y el presidente Aquilino. 

En Ancira, san Filomeno, márt ir , á quien, durante 
la persecución del emperador Aureliano bajo el pre-
sidente Félix, han probado por el fuego, y agujerea-
do con clavos las manos, los piés y la cabeza, con-
sumando al fin su martirio. 

En Veroli, san Blas y san Demetrio, mártires. 
En Todi, santa Iluminada, virgen. 
En Gevaudan, la venerable Rosada, m u e r t a á pu-

ñaladas en defensa de la fe, con un hijo suyo de edad 
de diez años. 

En los confines de la Lageniay de la Momoma, 
provincias de Ir landa, san Brendano de Biorra , 
abad. 

En Toledo, san Quirego, obispo, sucesor de san 
Ildefonso. 

En Gaudesheim, santa Adumada. 
En P a d u a , el bienaventurado Crescenso, pres-

bítero. 

La misa es en honra del santo, y oracion la que 
sigue : 

Deus, qui nos beati Saturni- O Dios, que nos concedes ce -
ni, martyris tui, concedis nata- l eb ra r con alegr ía el dia en que 
litiis perfrui : ejus nos tribue t u b ienaventurado már t i r y pon-
meritisadjuvari.PerDominum tifice Saturnino nació nueva vida 
nostrum... en el cielo ; concédenos también 

los auxilios que te pedimos por 
sus merecimientos. Por nuestro 
Señor . . . 

La epístola es del cap. 12 de la del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 

Dico enim per gratiam qua3 
date est mihi,omnibus quisuiit 
inter vos : Non plus sapere, 
quàmoportetsapere,sed sapere 
ad sobrietatem : et unictiique 
sicut D.'us divisit raesuram fi-
dei. Sicut enim in uno corpore 
multa membra liabemus, om-
nia autem mem bra non eundem 
actum habent; ita multi unum 
corpus sumus in Christo, sin-
guli autem alter aiteri us mem-
bra. 

Digo, pues, por la grac ia que 
m e h a sido d a d a , á todos los 
que están en t re vosotros : que 
no sepan mas de lo que couviene 
s a b e r , sino que sepan con m o -
deración , y según ia medida de 
la fe que repar t ió Dios á cada 
uno. Porque así como en u r 
cuerpo tenemos muchos miem-
b r o s , y no todos los miembros 
t ienen el mismo oficio, de la 
m i s m a m a n e r a en t re muchos 
hacemos u n cuerpo en Cristo, y 
cada uno es miembro del otro. 



NOTA. 

En este lugar de la epístola de san Pablo encarga 
sobre todo el Apóstol á los Romanos que se arran-
quen de una vez de la vanidad del siglo para en-
tregarse á Dios enteramente, sin engreírse por los 
dones que recibieron, n i pasar los límites de sus ta-
lentos. » 

REFLEXIONES. 

A todos, sin excepción, os advierto que no os estimeis 
á vosotros mismos mas de lo que es razón, ni os tengáis 
en mas de lo que sois. Para reformar el corazon da 
principio el Apóstol recomendando la humildad. Esta 
es á un mismo tiempo el fundamento y como la corona 
de todas las demás v i r t udes : á ella le deben su soli-
dez y su esplendor. A todos, sin excepción, la enco-
mienda. El mas elevado tiene necesidad de ella para 
preservarse del veneno de la vanidad. Siempre hay 
peligro de que se le vaya la cabeza al que anda por 
sitios muy altos. Es necesaria al hombre mas desco-
nocido para ayudarle á llevar el peso de la humillación. 
No siempre los mas humillados suelen ser los mas 
humildes:süfriei idocon humildad los menosprecios, 
te buces digno de alabanza, al mismo tiempo que la 
vanidad en la elevación te haría menospreciable. El 
origen mas común de ios disgustos que se padecen, 
y de los que se causan á los demás en el comercio 
humano, es la demasiada merced que cada uno se 
hace á sí mismo. De aquí nacen aquellos orgullosos 
deseos de ser respetados de todos, y aquella delica-
deza, aquel resentimiento en la menor atención á que 
se nos falte: aquellas eternas quejas de lo poco que 
se atiende al imaginario mér i to ; aquel desprecio con 
que se trata á los otros, y de que estos seguramente 

saben vengarse á su tiempo. Muchas veces seria uno 
mas feliz, solo con que se estimara menos á sí mismo; 
y para e-timarse menos á si mismo, bastaba un poco 
de conocimiento propio. Cuando no hubiera mas que 
los peligros á que nos expone el orgullo, esto solo 
debiera bastar para humillarnos. Asi como un hom- , 
bre que trepa por una montaña , cuanto mas se va 
acercando á la cumbre, mas se desvía de la laida, mas 
no por eso está menos expuesto al precipicio; antes 
bien todo lo que va ganando de elevación, va aña-
diendo de fuerza á la caida; así, ni mas ni menos, es 
mas funesto el despeño de los que están, ó se presu-
men mas empinados. Por eso, los mayores santos, 
lejos de considerarse mas seguros que los hombres de 
una mediana virtud, vivieron siempre con mas miedo 
de caer por ser mayor el peligro en quien está mas 
elevado. Para cortar los movimientos del orgullo ú 
de la envidia, considerémonos todos como miembros 
de un mismo cuerpo, obligados á trabajar los unos 
por los otros. En mirando con los ojos de la fe los 
puestos mas elevados, los'empleos mas abatidos, es 
cierto que entre estos y aquellos se halla bien poca 
diferencia. En los empleos lustrosos sirven de lastre 
los peligros que los acompañan; y en los humildes ó 
en los inferiores se compensa la oscuridad con la quie-
tud y con el consuelo de que está menos arriesgada 
la salvación. ¿Aspiras á un puesto elevado? pues en 
él se hará mas visible tu insuficiencia, y se dará me-
nos cuartel á tus defectos. Los grandes empleos mu-
chas veces, sino son las mas, solo sirven para que se 
conozcan los talentos que fal tan, y no los que se 
tienen. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo, y el mismo 
que el dia X X I V , pág. 5 2 2 . * 



MEDITACION. 

« E LOS MOTIVOS PARTICULARES PARA UNA CONVERSION 
PRONTA Y EFECTIVA. 

PUNTO PRIMERO. 

r r , n n n í d i n a q ü e 61 d e S e o d e c o nver t i rsè , por lo co-
no ¿ t i ? L T t l V 0 d e con(^enacion cuando 
a c t u a Z n T m d ° d e U n a c o n v e r s , o n efectiva y actual. Mientras no se pasa del deseo de convertirse 

d a d S e d P T , e r r C O n O Z C ° q U e t e n § ° d o l u t a n g 
dad de convertirme : mis máximas, mi vida mi con-
ciencia, todo me esta gritando qu^ me es ne sTría 
a conversión, q u e me es indispensable la reforma 

edad ma« S ? m ¡ j U V e n t u d ' l o s ^ c e s o s de a 
edad mas avanzada ; los hábitos viciosos : las invete 
radas costumbres; las malas confesiones, las fre-
cuentes recaídas, todo esto me hace visible que es 
urgentísima la necesidad de convertirme No me qui 

n e l a
f l r r h S m h a b e r l ° h e c h 0 " M u c h a s vece™lo he 

pensado hacer : pues ¿porqué no lo hago? ;temo 
acaso quesea demasiadamente presto si lo hago desTle 
luego? ¿puedo hacer cosa mejor? Y Por pre fo que l o 
haga, ¿no será ya demasiadamente ter i K S 
tíreme jamas de haberlo hecho? ¿podré h a c S o n u L 
ca co„ mas facilidad que ahora ? Cuanto mas ío dilate 
mas me costara ; mayores dificultades tendré que ven-
cer Se multiplicaran los lazos, y ha de ser mas difi-
cultoso romperlos. Si lo hago hoy, ¡ qué gozo tend é 
manana, pasado mañana! ¡qué 'Unsuefo toda mi 
d!a? ¿ r n r , 8 a S t 0 m e a C O r d a r é d e e s t e a f o r t u n a d o 
va i l ' q a ? a S 0 s e r a e s t e d i a e l ú n ¡ c o que tendré P d r a c o nvertn-me : acaso será el dia de mi salva-

cion! En mi mano está que lo sea. Pues ¿en qué me 
detengo? ¿en qué dudo? Si este dia no es el de mi 
salvación, ¿quién me puede asegurar que lo será 
otro? ¿quién me puede asegurar que no sea el de mi 
reprobación, el de mi condenación eterna? ¡ 0 ! si 
aquellas almas condenadas á las eternas llamas; si 
aquel pariente, si aquel amigo, si aquella persona 
conocida mia que se condenó, y se condenó por haber 
dilatado, como yo, su conversión; si aquellas almas 
que gimen, que arden, que rabian, que se desesperan 
despues de su muerte en los infiernos, lograran la 
fortuna que yo logro ; si volvieran á este mundo ; si 
tuvieran los días de vida que yo tengo; si todavía se 
pudieran convertir en este d i a , ¿dilatarían su con-
versión para mañana? ¡ y será posible que yo mismo 
la dilate despues de estas reflexiones! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, para convertirnos, tenemos al pre-
sente unos medios que quizá jamás los volveremos á 
tener. Para la conversión es preciso tener tiempo, 
gracia y voluntad de hacerla. Ahora tengo este tiem-
po, tengo salud, tengo esta gracia, pues Dios me la 
esta ofreciendo. Estas inspiraciones que me da ; estas 
mismas reflexiones que estoy leyendo; estas mismas 
verdades que estoy meditando; todo esto en alguna 
manera me promete aquella gracia. Solo, pues, me 
falta la gana, la sincera voluntad. Y bien; pues ¿por-
qué no la tendré? ¿se necesita de un confesor, de un 
director sabio, prudente y zeloso para convertirse? 
No hay cosa mas fácil que tenerle ahora. ¡Mira cuán-
tos medios juntos se te proporcionan al presente, que 
acaso nunca volverás á lograr! ¡cuántas circunstan-
cias favorables que no concurrirán quizá en algún 
otro dia!Todo conspira ahora para que me convierta; 



628 AÑO CRISTIANO. 
solo yo m e resisto á mi conversión. La prosperidad 
y la desgracia, la salud y la falta de ella, las honras v 
los desprecios, todos conducen igualmente para que 
me convierta : todos son poderosos motivos para que 
me determine a hacerlo. El Señor me colma de bienes • 
! y yo he de proseguir en ofenderle ! El Señor me cas' 
t 'ga , i Y yo he de cont inuar en irritarle ! Tengo salud-
pues no hay tiempo mas oportuno para trabajar en el 
negocio importante de mi eterna salvación. Estovaeha-
c o s o : pnes que, ¿he de aguardar á la m u e r t e T a r n 
hacer penitencia? Veome colmado de honras- - v 
querré perseverar en el pecado para g ran jearme a ìn ' r i 
dia una e erna confusion ! Soy despreciado de todo el 
mundo ; bien esta ; sea yo santo, v esta hecha mi fot 
una. ¡Buen Dios! ¿de qué nos sirve ser cristianos 

tener entendimiento, ser hombres de razón, si no dis-
corr imos asi? Pero si discurrimos así, ¿cómo diiata-

e Z U h e c t ?
m 0 m e n t ° U n a C ° n V e r - S Í O n ** d e b i e ? a 

¡Ah, Señor! no permitáis que de nada m e sirvan 
estas reflexiones. Conozco, veo, palpo la indispensa 
ble necesidad que tengo de convertirme, de reformar 
enteramente mi v ida ; vos m e inspiráis este deseo 
vos me solicitáis; vos me convidáis ; vos m e a p r e t e 
hoy para que lo h a g a . , Y me resistiré todavía á vue -
tra gracia ! ¡ y no me dará la gana de hacerlo ! r y no 
estare de ese parecer ! No, mi Dios, resuelto estoy, y 
as lo declaro. Quiero eficazmente conver t i rme desd i 
este mismo pun to : d ignaos otorgarme esta gracia 

JACULATORIAS. 

Dixi, nunc ccepi : hcec mutatio dexterce Excelsi 
Salín. 76. 

Desde este momento comienzo, Señor, á emprender 

1.Todos convienen en que tienen necesidad de con-
vertirse : n inguno se quisiera morir sin haberse con-
vertido ; y con todo eso, pocos son los que se convier-
ten. Comprende, si puedes, esta paradoja; pero con-
sidera también si cabe mayor locura, si es posible 
mas insigne necedad. Pues no quieras dar con tu 
proceder una nueva prueba de esta insensatez. Mil 
veces has dicho que te querías convertir , y hasta 
ahora no ha llegado el caso de tu conversión : no la 
dilates mas. Por virtuoso que uno sea, siempre tiene 
necesidpd de conversión y de reforma. Si eres peca-
dor, comienza desde luego á convert ir te: véte á la 
iglesia, ó á lo menos enciérrate en tu oratorio, y allí 
a los piés del altar ó de tu crucifijo detesta tu vida 
pasada, y da principio, si puedes, á tu confesion desde 
este mismo dia. Por lo menos vé luego á buscar un 
santo, sabio y prudente confesor : declárale tu reso-
lución de hacer una dolorosa confesion general para 
que este paso sea al mismo tiempo prueba y como 
empeño de tu conversión. No le dilates para otro dia. 
En negocio de tanta importancia, toda dilatación es 
peligrosa. Empeña despues á la santísima Virgen, 
poderosa abogada de los pecadores , al ángel de tu 
guarda , y á los santos de tu devocion, rezándoles al-
guna cosa, para que por su intercesión te ayuden, y 
promuevan esta grande obra. 

2 . Por ajustada que sea tu vida, todavía no dejará 
de tener necesidad de alguna reforma : da principio 

NOVIEMBRE. LIA XXIX. 6 2 9 

una nueva vida : reconozco la mano del Altísimo 
en la mudanza que experimento. 

Converte me, et eonvertar. J e r e m . 3 1 . 
Convertidme vos, mi Dios, y yo me convertiré. 

PROPOSITOS. 



á ella desde luego. Examina seriamente delante de 
Dios todo lo defectuoso y reprensible que se halla en 
tí, la tibieza y aun la negligencia en el cumplimiento-, 
de tus obligaciones, en los ejercicios espirituales, en" 
tus devociones y buenas obras. Apenas hallarás una 
en que no tengas algo que reformar, que corregir y 
que perfeccionar. Apunta aquellas cosas que lo nece-
sitan, y pon desde hoy manos á la obra. ¡ O, y qué 
dichoso será este dia para ti, si fuere el dia de tu per-
fecta conversión! 

DIA T R E I N T A . 

SAN A N D R É S , A P Ó S T O L . 

Fué san Andrés originario de Betsaida, ciudad poco 
populosa de Galilea, pero tan conocida despues pol-
la predicación y por los milagros del Hombre Dios, 
no menos que por aquella maldición que fulminó 
contra ella, por no haber obedecido su divina pa la -
b r a : ¡Ay de tí Corozain! ¡ay de tí Betsaida! H a b i e n d o 
oido un dia á san Juan Bautista aquella exclamación : 
Ves allí al Cordero de Dios, s e ñ a l a n d o á C r i s t o c o n 
el dedo, Andrés le comenzó á seguir juntamente con 
otro, cuyo nombre no expresa el Evangelio. Volvióse 
hacia ellos el Salvador, y les preguntó : ¿A quién 
buscáis? No ignoraba, ni podia ignorar que le busca-
ban á él, aquel Señor á quien están patentes los mas 
escondidos senos de todos los corazones, y que solo 
le buscaban á impulsos de su misma divina gracia ; 
pero quiso darles ocasion para que ellos mismos des-
cubriesen todo el interior de su alma. Bespondié-
r o n l e ; Maestro, ¿dónde fíabilais vos? Venid y veréis, 

¿So ANEJIRES, A P O S T O L , * 

F. 63o 
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Ies replicó el Salvador : siguiéronle los dos, y se 
quedaron con él todo aquel dia. La historia sagrada 
no nos declara los maravillosos efectos de la conver-
sación que tuvieron con é l , que era la sabiduría del 
Padre; dejando á nuestra consideración, mas que á 
nuestra noticia, el tesoro de gracias que bebieron en 
la fuente misma del que era la salud de todo el mundo. 
Pero como la caridad es infinitamente comunicativa, 
luego dió noticia Andrés á su hermano Pedro de 
aquel precioso tesoro, conduciéndole él mismo á 
presencia de Jesucristo; de suerte que en alguna 
manera somos deudores á Andrés de tener al glorioso 
apóstol san Pedro, á quien Jesucristo hizo vicario 
suyo en la t ierra, constituyéndole pastor universal 
de su Iglesia. Estando un dia Pedro y Andrés echando 
las redes al agua para pescar en el mar de Galilea, 
les dijo el Salvador : Venid en pos de mi, que yo os 
haré vescadores de hombres; y e n el m i s m o i n s t a n t e 
dejaron las redes, el barco y el oficio para dar prin-
cipio á la vida apostólica, siendo los primeros que 
fueron llamados al apostolado. Habiendo predicado 
san Andrés por algún tiempo en la provincia de Ju-
dea, corrió todas las de la Tracia y del Epiro, ven-
ciendo los trabajos inseparables del ministerio apos-
tólico con aquella generosidad que correspondía á un 
apóstol que había recibido las primicias de la voca-
ción celestial. Visitó la Escitia, la Capadocía, la Ga-
lacia, la Bitinia, hasta los confines del mar Negro. 
Penetró hasta la misma Albania, dilatando en todas 
partes el imperio de Jesucristo, y destruyendo en to-
das el del príncipe de las tinieblas. Habiendo ilustrado 
las referidas provincias con las luces de la fe entró 
en Patrás, ciudad de la de Acaya, donde continuó 
predicando el Evangelio. Era procónsul de la provin-
cia Egeas; y noticioso de lo que pasaba, partió de 
diligencia a Patrás para atajar los progresos de la fe 



y mantener el coito de sus falsos dioses. Inflamado 
Andrés en apostólico zelo, pasó inmediatamente á 
verse con el procónsul, y le habló en estos términos: 
Razón sena, ó Egeas, que, pues tienes poder para juz-
gar a otros hombres, reconocieses al juez que te ha de 
juzgar á ti y á todos; que, reconociéndole, tributases á 
su soberana grandeza el respeto que se le debe; y que, 
rindiéndole el culto de suprema ador ación, en lugar 
del sacrilego incienso que ofreces á esas mentidas dei-
dades, las tratases con soberano desnrecio. A t ó n i t o e l 
procónsul al oir semejante discurso, le preguntó : 
¿ Con que tú eres aquel Andrés que hace profesión de 
destruir los templos de nuestros dioses, y de predicar 
una nueva religión proscrita por las leyes del imperio ? 
Esas leyes, r e p l i c ó A n d r é s , las promulgaron unos 
principes que no conocieron el gran misterio de nuestra 
redención, y cómo el Hijo de Dios desarmó las potesta-
des del infierno, rompiendo las cadenas de nuestra 
esclavitud para restituirnos á una gloriosa libertad. 
Con todo eso, repuso el procónsul, ese que tú llamas 
Hyo de Dios no vudo impedir que los judíos le pren-
diesen, y le hiciesen espirar ignominiosamente en una 
cruz. Es cierto ( r e p l i c ó el a p ó s t o l ) que en una cruz 
espiró; pero¿ donde hay cosa mas gloriosa que la cruz? 
En ella murió por nuestro amor, y por redimir de la 
culpa á todo el género humano. Poco importa ( d i j o 
E g e a s ) que hubiese sido crucificado por su voluntad ó 
contra ella : basta que lo hubiese sido vara que no me-
rezca ser adorado. ¡ Buena traza de reconocer por Dios 
a un hombre que murió en un madero! E n t o n c e s e x -
plicó el santo apóstol al procónsul los principales 
misterios de nuestra religión; la necesidad de ser re-
dimido que tenia el linaje humano despues del pecado 
original; el prodigio de la encarnación del Verbo, que 
se hizo hombre sin dejar de ser Dios; y la pasión de 
este Dios Hombre para satisfacer por nuestras culpas. 

Como Egeas no acertaba á comprender cosa alguna 
de aquellas sagradas verdades, diio al apóstol de 
Jesucristo que , dejándose de palabras vanas, tratase 
de adorar á los ídolos. Revestido entonces el sagrado 
apóstol de la fortaleza que le inspiraba el sacerdocio 
del Señor, hizo aquella gran confesion de fe que llenó 
de tanto honor al cristianismo, y es tan decisiva para 
convencer la verdad del sacramento del altar. Yo 
(dijo) todos los días ofrezco á Dios todovoderoso, no ya 
la carne de toros, ni la sangre de castrones, sino el Cor-
dero sin mancilla que lúe sacrificado en la cruz : todo 
el pueblo se sustenta con su carne y con su sangre, y 
despues de sustentado todo el web lo, se queda tan en-
tero como antes : tan vivo permanece el Cordero despues 
de sacrificado, como lo estaba antes del sacrificio. I r r i -
tado el procónsul con aquel discurso, mandó que le 
llevasen á la cárcel. El dia siguiente le hizo compare-
cer en su tribunal; y habiéndole amenazado con el 
suplicio de la cruz si no sacrificaba á los dioses, lleno 
el santo de una generosa y cristiana indignación, le 
r e s p o n d i ó : Hijo de la muerte ¿ hasta cuándo has de per-
sistir en tu ceguedad y en tu obstinación? ¿piensas que 
temo yo los tormentos con que me amenazas? antes bien 
los deseo con ardor, y has de saber que ninguna cosa me 
aflige, sino verte á ti tan distante de los caminos del 
cielo. Ten entendido que cuanto mas padeciere, tanto 
mas preciosa será la corona que el Señor me tiene prepa-
rada; y cuanto mas me acerque á la imitación desús tor-
mentos, tanto mas digno me haré de sus divinas com-
placencias. Mandó Egeas que le azotasen inhumana-
mente; y despues de este suplicio, compareció otra 
vez Andrés en su presencia, llevando impresas en su 
cuerpo las gloriosas señales de su heroica constancia. 
Habló con mas elocuencia que nunca sobre la gran 
dicha de morir en una cruz ^or amor de Jesucristo, y 
a ñ a d i ó : No se debe temer ese tormento que tú me pre-



paras, y que á lo sumo puede durar uno ú dos dias, 
siguiéndose á él la recompensa de una gloria tan in-
mortal : lo que es digno de temerse, es el tormento su-
mamente terrible, las penas del infierno en que tú te 
vasa precipitar, que jamás han de tener fin, y siempre 
serán las mismas. Viendo, en fin, Egeas que nada . 
adelantaba con un hombre de aquel carácter, le sen-
tenció á que muriese en una cruz. Gritaba el pueblo : 
¿Qué delitos ha cometido este justo, este amigo de 
Dios para ser condenado á muerte? No se debe sufrir 
que se lleve á ejecución tan inicua sentencia. Pero el 
santo apóstol, que no cabía en si de gozo, viéndose 
tan cerca de morir por Jesucristo, levantando la voz, 
conjuró al pueblo cristiano que no le hiciese la mala 
obra de impedir ni de retardar su martirio. Luego que 
vió desde lejos la cruz en que habia de ser ajusticiado, 
fuera de sí de alegría, prorumpió en estas extaticas 
v o c e s : Salve, venerable y santa cruz, que fuiste con-
sagrada por el cuerqo de mi Señor Jesucristo, que des-
cansó en tí. Antes que muriese en tus brazos este amable 
Salvador, eras ignominiosa y terrible; pero después que 
espiró en tu seno el mismo Dios, estás llena de delicias, 
y los que te conocen suspiran por rendir el último aliento 
en tus brazos. Saben bien todos los que tienen pe los 
dulces consuelos que se encierran en tí, y no ignoran la 
gloria que está preparada á los que mueren abrazados 
contigo. Lleno, pues, de gozo y de confianza vengo hoy 
á tí : ruégote que gustosamente me recibas como discí-
pulo de aquel divino Maestro mió, que pendiente de ti 
redimió al mundo. ¡O amable cruz, á quien añadió in-
comparable hermosura la dicha de haber servido de do-
loroso lecho á mi Señor, que es el Dios de la gloria! ¡ó 
cruz, por quien tanto tiempo suspiré! ¡ó cruz, que con 
tanto ardor apetecí! ¡ ó cruz, que busqué continuamente, 
y que ga, en fin, logran^preparada mis amorosas an-
sias! Recíbeme en tu seno con benignidad: restituyeme 

f ' f ? y t G n g a V ° l a d i c h a d e P a s a r ¿"de 
tus bracos a los de aquel que en ellos me redimió. L u e e o 
que llego a la cruz, le amarraron á ella con cordeles 
como lo había mandado el procónsul. Dos dias per 
severo en aquel estado, exhortando a los fiSes que 
e cercaban a perseverar en la fe , y á menosprecia 

los tormentos pasajeros para merecer la gloríaIn-
mortal Movido el pueblo de la paciencia y d e l v a or 
de santo mártir, se irritó contra la crueldad 
e cual temiendo una sedición, prometió oue le haría 
quitar de la cruz. Efectivamente pasó al lugar del 
suplicio para ponerlo en ejecución; pero luego que 
los verdugos se acercaban á la cruz, se sentían s n 
fuerzas , y quedaban inmobles los brazos. Entonces 
levantando el santo apóstol la voz, hizo la o anón 
siguiente: « No permitáis, Señor, que bajVde la cruz 
vuestro humilde siervo, ya que íe lucisteis ta g rada 
de que fuese puesto en ella por la confesion de vue ! 
Ho santo nombre : dignaos de recibirme en v u S 
«nanos, penetrado del conocimiento de vueTtras^r n 
dezas que he debido á la luz que me c o m u ñ a este 
suplico. En vos soy todo lo que soy: tiempo esva do 
que me vuelva á unir á vos como c e n t r o T t o ¡ o mis 
deseos, como objeto de todas las amorosas a n s L T 
mi amante corazon. » Al a c h i r S d e 

S „ r e' 0,10 dC S"acia * » -



M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Patrás en Acaya, la fiesta de san Andrés, após-
tol, que predicó el Evangelio de Jesucristo en la Tra-
cia y la Escitia. Preso por el procónsul Egeas, fué 
desde luego puesto en la cárcel, y maltratado muy 
cruelmente. Al fin, clavado en una cruz, predicó des-
de ella al pueblo durante los dos dias que vivió. Ha-
biendo pedido al Señor que no permitiese que fuese 
desclavado de la cruz, se vió rodeado de una claridad 
bajada del cielo; y habiendo algún tiempo despues 
desaparecido la luz, rindió su espíritu al Señor.' 

En Roma, el martirio de san Castulo y de san 
Euprepites. 

En Constantinopla, santa Maura, virgen y mártir . 
En la misma ciudad, santa Justina, virgen y mártir. 
En Saintes, san Trojano, obispo, varón de gran 

santidad, quien, aunque sepultado acá abajo, prueba 
con muchos milagros estar reinando en los cielos. 

En Roma, san Constancio, confesor, quien, resis-
tiendo valerosamente á los pelagianos, padeció de 
parte de ellos muchos males, lo que le asoció á los 
santos confesores. 

En Palestina, san Zózimo, confesor, que brilló en 
tiempo del emperador Justino en santidad y en mila-
gros. 

En Treguier, san Tugdual, venerado como obispo 
en la Baja Bretaña. 

En Madrid, el tránsito de san Isidro, labrador, ca-
nonizado por el papa Gregorio XV. 

En Milán, el tránsito de san Mirocfotes, obispo. 

La misa es en honor del santo, y la or ación la que 
sigue : 

Majestatem tuam, Domine, 
suppliciter exoramus, lit sicut 
icclesias tu«e, beatus Andreas 
apostolus exstitit prcedicator, et 
rector; ita apud te sit pro nobis 
perpetuus intercessor. Per Do-
minum nostrum Jesum Chris-
tum. . 

Suplicamos, Señor , á vuestra 
divina m a j e s t a d , que así como 
vuestra Iglesia logró por su pre-
d icador , por su d i rec to ra l após-
tol san A n d r é s , así merezcamos 
nosotros tener le por nues t ro 
perpe tuo intercesor cerca de vos. 
P o r nues t ro Señor Jesucr is to . . . 

La epístola es del cap. 10 del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 

Fratres : Corde enim eredi-
turadjustitiam, ore autem con-
fessio fit ad salutem. Dicit enim 
Scriptlira : Omnis, qui credit 
in illuni, non confundetur.Non 
enim est distinctio judasi, et 
greci : nam idem Dominus om-
nium , dives in oinncs qui in-
vocant illuni. Omnis enim.qui-
cumque invocaverit nomen Do-
mini, salvus erit. Quomodòergo 
invocabunt, in quem non credi-
deruut ? aut quomodò credent 
ei, quem non audierunt ? quo-
modò autem andient sine pre-
dicaniepquomodò vero predica-
b i l i nisi uiittantur?sicut scrip-
tum rst : Quàm speciosi pedes 
evangelizantium pacem, evan-
gelizantium bona ! Sed non 
omnes obediunt Evangelio. 
Isaias enim dicit : Domine , 
quia credidit auditui nostro? 

11, 

Hermanos : Con el co razonse 
cree para la justicia , y con la 
boca se hace la confesion para 
la sa lud . Pues la Escr i tura d i ce : 
todo el q u e cree en é l , no se rá 
confund ido . Porque no hay d is -
t inción del judío y el g r i e g o , 
puesto q u e es el mismo el Señor 
de todos , rico para cuan tos le 
invocan. P o r q u e todo aquel que 
invocare el nombre del Señor 
sera sa lvo. Pero ¿cómo invoca-
ran aquel en quien no c reyeron? 
o ¿ c ó m o creerán en aquel de 
quien no tienen noticia ? ¿ y c ó -
mo la t e n d r á n si no hav quien 
la p r e d i q u e ? ¿ y cómo predica-
ran si no son enviados? Como 
e s l a e s c r i t o , ¡ qué hermosos son 

os pies de los que evangel izan 
la p a z , de tos que evangelizan 

. fe l ic idades! Pero no todos obe -
decen al Evangel io ; porque 
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Ergo fules ex auditu, audiius Isaías dice :"Señor, ¿ q u i é n ce r -
aulem per verbum Chrisii. Sed yó a lo que oyó de nosotros? 
dico : Nunquid non audierunt? Luego la fe (proviene) del oído, 
F.t quidem in omneai terram el oído por la palabra de Cr i s to ; 
exivit sonus eorum, et in fines pero yo digo : ¿ P o r ventura no 
orbis t e n » verba eorum. han oído? A la verdad por toda 

la t ierra se esparció el sonido de 
e l los , y sus pa labras has ta las 
ext remidades de la t ierra . 

NOTA. 

« Escribió san Pablo la epístola a los Romanos para 
cortar la disputa que los judíos convertidos á la fe 
tenían con los otros fieles que se habían convertido 
á ella de la gentilidad. Cada partido atribuía á sus 
méritos la conversión á la fe. Unos decían que Dios 
los habia escogido porque no habian crucificado á 
Cristo; y otros, porque habian guardado la ley de 
Dios. A unos y á otros los instruye el Apóstol en esta 
admirable epístola. » 

R E F L E X I O N E S . 

Todo aquel que invocare el nombre de Dios, se sal-
vará. Atribuyese aquí la salvación á la oracion, porque 
la oracion es la que ordinariamente la consigue. La 
oracion es el primer fruto de la fe, el instrumento 
mas común de la esperanza, y como el mas frecuente 
principio de la caridad : por eso, es también el ejer-
cicio casi continuo de la religión. Así como la oracion 
honra al Señor rindiendo homenaje á su bondad y á 

. su poder, así también humilla al hombre haciéndole 
1 conocer y confesar sus miserias, y muy en breve le 

alcanza los auxilios de que tiene necesidad. ¿Qué 
mérito mas visiblemente señalado por el mismo Jesu-
cristo que el de la oracion? En creyendo uno firme-

mente que será oído, lo será. Luego si la oracion no 
es oida, es porque se hace ma l ; porque se reza, pero 
no se ora. 

¿ Cómo habrá predicadores si no son enviados? E s t a s 
palabras han dado en todos los siglos á la Iglesia cató-
lica zelosos misioneros que se arrancaron del seno 
de su patria para llevar a diferentes naciones la luz 
del Evangelio. Bien acreditó su valor, v el feliz suceso 
de su empresa, que érais vos, mi Dios," el que los en-
viaba, y el que disponía la tierra donde les mandábais 
sembrar el sagrado grano, regada con la sangre de 
tantos mártires. ¡O, y qué prodigioso número de fie-
les produjo aquel dichoso terreno! ¡ó, yqué admirables 
virtudes se vieron resplandecer en aquellos fieles ! 
Las sectas que formó el error solo se mostraron 
ansiosas por engañar á los hijos de la Iglesia, por 
destruir la f e , por aniquilar el Evangelio. Dividi-
das entre s í , tanto en el dogma como en la doc-
trina, solo convinieron todas en el odio contra la silla 
apostólica. No ha habido hereje, desde que el error 
hace guerra á la Iglesia, que no se haya desenfrena-
do contra el papa : no de otra manera que siempre 
comenzaban por el vicario del imperio los que se 
amotinaban contra el emperador : la indiferencia con 
que todas esas sectas han estado viendo al bárbaro y 
al idólatra sepultados en las sombras de la muerte*, 
es buena prueba de que ninguna de ellas era la Igle-
sia universal, única esposa de Jesucristo. Viéronse 
sí morir en infames cadalsos algunos de esos rebel-
des apóstatas, á quienes fascinó tanto el espíritu de 
error y de partido, que llegaron á menospreciar la 
muerte : tanLo imperio ejerce el demonio sobre los 
que Dios abandonó una vez á su orgullosa presun-
ción. Pero ¿se han visto muchos de esos partidarios 
del error que dejasen á sus parientes, á su patria, y 
que abandonasen sus conveniencias por irse á vivir 



entre los bá rbaros , entre los gentiles, entre los Ca-
fres y en t re los Iraqueses, por irse á pasar sus dias 
en los países mas horrorosos, mas destituidos de to-
das las comodidades de la vida, sin otro fm ni otro 
interés que enseñarles el camino de la salvación que 
ellos mismos habían abandonado, y acabar la vida 
en los mas horribles suplicios por amor de Jesucristo 
y por zelo de la salvación de las almas? Solo en I* 
Iglesia de Jesucristo puede haber apóstoles verdade-
ros. Apóstoles falsos ya los había aun en tiempo de 
san Pablo ; pero todo su cuidado, todo su estudio y 
todo su zelo se reducia á desacreditar al santo após-
tol, y todo su empeño era engañar á los que él había 
convertido á Jesucristo. 

El evangelio es del cap. 4 de san Maleo. 

In illo lempore : Ambulans E n a q u e l t i e m p o : A n d a n d o J e -
Jesus j u s t a mareGalila?,-e, vidit s u s j u n t o a l m a r d e G a l i l e a , v iú 
dúos fratres, Simonem, qui vo- d o s h e r m a n o s , S i m ó n , q u e se 
catur Petrus, et Andream fra- l l a m a P e d r o , y A n d r é s , h e r m a -
trem e j u s , mittenies rete ¡n u o s u y o , q u e e c h a b a n la r e d a l 
more (e ran t enim piscatores), m a r ( p o r q u e e r a n p e s c a d o r e s ) , 
et ait iliis : Venite post m e , et y l es d i j o : Ven id e n p o s d e m í , 
faciam vos lien piscatores lio- y o s h a r é p e s c a d o r e s d e h o m b r e s . 

miuurn .At i l l i con t inuó , re l ic t i s Y e l l o s , d e j a n d o i n m e d i a t a -
re i ibus , sec.ui sunt eum. Et m e n t e las r e d e s , le s i g u i e r o n , 
proccdens inde, vidit alios dúos Y c a m i n a n d o m a s a d e l a n t e , vid 
fratres, Jacobum Zebedaii, et o t r o s dos h e r m a n o s , S a n t i a g o 
Joannem fratrem ejus, in navi de l Z e b e d e o y J u a n su h e r m a n o ! 
cum Zebedteo patre eorum , °.n u n a n a v e con el Z e b e d e o , pa 
reficientes ret ia s u a : e t vocavit d r e d e a m b o s , q u e r e m e n d a b a n 
eos. lili au tem stat i ra , relictis s u s r e d e s , y los l l a m ó . Y ellos 
r e t ibus et p a t r e , secuti sunt h a b i e n d o d e j a d o i n m e d í a t a m e n -
e u m - t e l a s r e d e s y el p a d r e , le s i -

g u i e r o n . 

MEDITACION. 

DE LA VOCACION Á CIERTO ESTADO DE VIDA. 

3 PUNTO PRIMERO. 
! 

Considera que en ninguna cosa, por decirlo así, 
debe Dios tener mas parte que en nuestra vocacion : 
en aquel estado de vida que pretendemos abrazar, 
porque de él pende regularmente nuestra salvación ó 
nuestra condenación. Con todo eso, por lo común, en 
ninguna tiene menos. ¿Consúltase, por ventura, el 
parecer y la voluntad de Dios cuando se trata de abra-
zar un estado de vida, singularmente en el mundo 
sin embargo de que todos convengan en que es el mas 
peligroso? Para esta elección no se atiende, por lo 
común, á otros principios que á ciertas máximas del 
mundo, establecidas en él con su presunción de leyes. 
Ni siquiera nos pasa por el pensamiento poner en ello 
a lguna d u d a : calificaríamos de imprudente y aun de 
insensato nuestro modo de pensar, si nuestras reso"-
luciones no se fundaran en aquellas insustanciales 
máximas. El hijo mayor es menester que lleve ade-
lante la casa. Bien; pero d i m e , ¿se ha impuesto Dios 
á sí mismo alguna ley de no escoger nunca para sí los 
primogénitos? El segundo ha de ir por la Iglesia : el 
tercero por las armas, sirviendo al rey, poniéndose un 
(abito, y solicitando una encomienda. ¿Hay una hija 

poco favorecida de la naturaleza en aquellas prendas 
que hacen recomendables á las de su sexo? pues sea 
encerrada en un claustro por todos los dias de su 
vida. ¿Hay otra que salió mejor librada en este gé-
nero de partijas ó prendas? pues resérvese para que 
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lo luzca en el mundo, trátese de acomodarla en él , 
aunque sea por ciertos medios, que ellos mismos de-
bieran hacer dudar á sus padres si seria mas acertado 
que se trocasen las suertes. ¿Compróse para la casa 
una plaza togada en este ó en aquel tribunal ? es pre-
ciso que un hijo de ella, aunque sea un ignorante, un 
inicuo siga ese rumbo porque la casa no la pierda. 
¿Está ya uno dedicado á la Iglesia, y muere un her-
mano suyo?pues deja la Iglesia, y abraza la profesión 
de las armas. Bien puede suceder que la Providencia 
se acomode á todos estos varios acontecimientos; 
pero ¿se consulta á Dios en ellos? ¿qué parte tiene el 
Señor en todos estos destinos, de que nosotros somos 
los únicos autores, sin oir otro parecer que el de la 
carne y sangre, el del interés, el del mundo y el de la 
pasión? ¡y despues nos admiraremos de que el mundo 
esté lleno de hombres desgraciados! ¡de que en to-
dos los estados haya tantos descontentos! ¡de que 
cada dia veamos desvanecerse todos aquellos magní-
ficos proyectos de grandeza, dar en tierra tantos 
soberbios edificios fabricados en el aire! ¡sepultarse 
para siempre la memoria de tantas ilustres y muy an-
tiguas familias! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera cuál es el origen de que se vean el di 
de hoy tan pocos cristianos en el verdadero camino de 
la salvación, ó de que los que están en él adelanten tan 
poco, y no hagan progresos considerables en este 
camino. La causa es, porque muchos no están en el 
estado adonde los llamaba Dios, ó porque son pocos 
los que se dedican á cumplir, como debieran, con las 
obligaciones de aquel á que Dios los llamó. Cada cual 
quiere vivir á su modo, y según su natural inclina-
ción. Los que profesan Yida retirada, ó hacen que el 

mundo los busque, ó ellos v&n á buscar al mundo; 
pero siempre con especiosos pretextos. Los que la 
profésan activa, presumen de contemplativos, y pre-
tenden que la pereza y la haraganería parezca devo-
ción. Cada uno quisiera ser lo que no es , y pocos se 
dedican á ser, como debieran, lo que son. Y como no 
se hacen aquellas obras que nos pedia Dios, y para las 
cuales nos puso en tal estado, de aquí nace el que no 
se llegue á aquel grado de perfección á que nos llama 
Dios. Consúmese el alma en deseos vanos : piérdese 
la perfección del estado propio por aspirar ilusoria-
mente á otra perfección imaginaria. Tengamos pre-
sentes las diversas condiciones de esta vida: hablando 
en rigor, no son estados, esto es , establecimientos 
fijos y permanentes; son no mas que caminos que 
pueden conducir todos los hombres al cielo; son, di-
gámoslo así, como unas calles, que á todos los pueden 
guiar seguramente á la eterna mansión que el Señor 
tiene prevenida para sus hijos; pero no todas llevan 
á todos los hombres á aquel dichoso término. A todos 
nos quiere salvar Dios, porque es Dios de todos; mas 
no á todos por un mismo camino. A cada uno deter-
minó su providencia el que debe tomar, y nunca deja 
de darle á conocer cuál es , como se solicite saberlo 
con recta intención y con cristiana sinceridad. In te-
résanos, pues, mucho en no ignorar su voluntad, y 
mucho mas en seguirla, una vez que la conozcamos. 
Pero no basta estar en el camino que nos quiere Dios: 
si estamos parados, ¿de qué nos sirve? Es menester 
ir adelante. Tampoco basta hallarse uno en el camino 

Iderecho, sea ilano, escabroso, áspero ó suave : es 
) preciso no salir de él, ni buscar senderos con pre-
textos de que son atajos. Es fácil perderse en dejando 
el camino real, y el que se pára no puede llegar al 
término. ¿Qué vocacion mas divina que la de Judas? 
¿qué estado mas santo que el apostolado? ¿qué llama-



miento mas claro que el de Saul? Sin embargo, am-
bos se perdieron en el estado á que Dios los llamo. A 
vista de esto, ¿quién no temerá? 

Señor, toda mi seguridad se funda en la sincera 
voluntad que tengo de santificarme dentro de mi es-
pado, y en la confianza que coloco en vuestra infinita 
misericordia y en vuestra divina gracia. 

J A C U L A T O R I A S . 

Damihi sedium luarum assistricem sapientiam, el noli 
me reprobare à pueris luis. Sap. 9. 

Concededme, Señor , aquella sabiduría que siempre 
esta presente á tu soberano trono, y no quieras 
descontarme del número de tus hijos." 

Jnstificationes tuas cuslodiam, non me derelinquas us-
quequaque. Salm. 118. 

Guardaré, Señor, tus santos mandamientos, como no 
me abandones enteramente, y como me fortalezcas 
contra mi propia flaqueza. 

P R O P O S I T O S . 

1. Toda la felicidad del hombreen esta vida y en la 
stra consiste en ser fiel al estado á que Dios le llamó 
y en vivir en él como Dios quiere que viva. Faltar á 
sualquiera de estas dos obligaciones, es perturbar el 
orden y la economía de la divina Providencia. Cuando 
Dios nos crio, nos crió para su gloria- pero a cada 
uno determino el estado en que quería la solicitase: y 
con este fin le proporcionó los talentos y las gracias 
correspondientes á tal estado, á sus dificultades y à 
sus peligros, con respecto á la flaqueza de la persona 
a sus alcances, á sus pasiones y á su inclinación : con-
sidera de que importancia es seguir los soberanos 
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designios de la divina Providencia. Por nada has de 
suspirar tanto como por no apartarte nunca de ellos. 
Haz oracion, y consulta para conocer la voluntad de 
Dios; sobre todo, cuando se trata de la elección de 
estado, y de cumplir fielmente con sus obligaciones. 

2. ¿Conociste ya la voluntad de Dios? ¿llamóte el 
Señor? ¿oiste su voz? pues sigúela, obedécela con 
prontitud. Sigue el ejemplo de san Pedro, de san An-
drés y de los demás apóstoles. ¡ Con qué generosidad 
(tejaron todo lo que tenian! nada los acobarda, nada 
ios detiene. Este modelo se debe imi taren la voca-
ción. Respetos humanos, ternura natural, voz de la 
•ame y sangre, todo debe ceder á la voz de Dios, todo 
lebe callar cuando Dios habla, todo se debe rendir 

en el mismo punto. Las almas perezosas, los corazo-
nes cobardes, las voluntades vacilantes, todo lo pier-
den por su flojedad y cobardía. 
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